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REFORMAS   NECESARIAS  '-;. 

ea  la  legislación  vigente  en  esta  Isla  sobre  consentimiento  ó  disenso  paterno 

para  los  matrimonios. 


Señores:  Siempre  y  en  tolas  partes  han  tenido  el  privilegio  de  des- 
pertar profundo  interés,  las  cuestiones  que  d  la  constitución  de  la  familia 
se  refieren.  Y  no  es  de  extrañar  que  así  suceda,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
altísima  importanciaMe  esa  institución,  base  de  toda  sociedad  de  convi- 
vencia entre  los  hombres;  templo  en  que  el  Amor  custodia  el  depósito  de 
nuestra  especie,  garantizando  su  perpetuidad  sobre  la  Tierra;—  lazo  que 
une  el  ayer  con  el  mañana,  por  el  recuerdo  del  pasado  en  nuestros  pa- 
dres y  la  e.^peranza  del  porvenir  en  nuestros  hijos; — santuario  en  que  se 
cultivan  todos  los  fines  del  destino  humano,  en  la  más  íntima  comunidad 
ética  de  la  vida. 

Así,  no  es  de  extrañar  tampoco  que,  atraídos  por  lo  simpático  del  te- 
ma sobre  que  voy  á  disertar,  hayáis  venido  á  escucharme,  hoy  que  tengo 
la  honra  de  inaugurar  las  sesiones  públicas  de  este  Instituto  en  el  segundo 
año  de  su  existencia. — Os  doy  las  gracias,  señores. — Pero  si  habéis  venido 
ademasen  la  expectativa  de  un  discurso  digno  de  vosotros,  sabed  de  ante- 
mano que  vuestras  esperanzas  habrán  de  quedar  desfraudadas. — Si  creéis 
que  me  he  juzgado  digno  do  aquella  honra,  sabed  también  que  en  vano 
he  procurado  declinarla.  Y  sabed,  por  ultimo,  que  si  las  apariencias  me 
condenan,  porque  á  pesar  de  todo  hablo,  hablo,  señores,  porque  hay  exci- 
taciones de  la  amistad  que  son  mandatos  imperativos;  y  deberes  de  disci- 
plina  que  son  ineludibles.    Hablo,  porque  asi  lo  ha  querido  nuestro 
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(ligiilsimo  Presidente:  hablo,  porque  es  solidaria  la  obligación  de  hacerlo 
on  todos  los  miembros  do  este  Circulo,  como  lo  es  la  de  combatir  en  los 
soldados  de  un  ejército,  cualesquiera  que  sean  las  dotes  de  valor  en  estos 
ültimos,  cualesquiera  ^qoe  ;sean  también  las  de  aptitud  en  los  pri. 
meros.  ,     *'•. 

«Reformas  necjjsáj'iá's  en  la  legislación  vigente  en  esta  Isla  sobre  con- 
sentimiento ó  diseitso  paterno  [)ara  los  matrimonios.» — Tal  es  el  tema  que 
ha  de  ocupavnos'esta  noche.  —Los  términos  en  que  se  halla  redactado 
pre3upon«n,  fe  .deficiencia  de  nuestra  actual  Legislación,  respecto  á  la  ma- 
teria  d<i*-qiTXi 'so  trata;  y  dando  por  sentada  la  necesidad  do  las  consiguen- 
te»  xefoitilas,  se  limita  íl  inquirir  el  sentido  en  que*  deban  éstas  verifi- 
carseV — Empero,  toda  proposición  de  reforma  implica,  por  una  parte,  la 
•'¿aaftiílad  de  falta  de  corr<íspondencia  entre  una  institución,  tal  como  es 
'../  ¿Til  un  momento  dado  de  la  historia,  y  lo  que  esa  misma  institución  debe 
\\'/  ser  examinándola  en  sus  principios,  en  lo  que  tiene  de  necesaria. — Y  por 
otra  parto,  no  es  dable  aceptar  á  ^riorí  proposición  alguna  de  reforma; 
antes  bien,  se  hace  necesario  legitimarla,  demostrar  su  procedencia;  pa- 
tentizar la  superioridad  de  lo  propuesto  sobre  lo  existente.  Y  como  esos 
resultados  no  pueden  conseguirse  sin  un  criterio  para  juzgar  y  una  base 
para  proponer,  cúmpleme  proveerme  de  uno  y  otra,  como  obligado  preli- 
minar en  el  desarrollo  de  la  tesis. 

El  organismo  del  derecho,  slü  en  su  parte  formal  como  en  la  material, 
nos  presenta  el  de  familia  como  uno  de  los  más  importantes.  Y  entre  los 
derechos  particulares  que  el  de  familia  comprende,  enumeramos  el  de 
matrimonio,  constitutivo  de  aquélla  en  su  sentido  integral:  el  de  la  potes- 
tad paterna,  derivado  del  matrimonio  y  en  que  á  Isf  sanción  de  la  natu- 
raleza se  une  la  de  la  ley;  el  de  adopción  en  que  ésta  suple  á  aquélla;  el 
de  tutela,  en  que  la  ley  sustituye  á  la  naturaleza;  y,  por  ultimo,  los 
que  proceden  simplemente  de  vínculos  creados  por  las  uniones  ilí- 
citas. 

No  me  propongo  entrar  en  digresiones  impertinentes  respecto  al  ma- 
trimonio. La  ciencia,  con  la  precisión  del  método  mits  riguroso,  ha  deter- 
minado ya  su  naturaleza  y  su  fin,  asi  como  las  condiciones  necesarias 
para  su  formación  y  su  existencia.  La  bella  apreciación  del  matrimonio 
hecha  por  Krause  en  su  «Ideal  de  la  Humanidad»,  y  la  de  Comte  y  Bon- 
net  en  su  tratado  sobre  «la  Unidad  espiritual  de  la  Sociedad  y  su  fin 
más  allá  del  tiempo»,  serán  siempre  refutación  anticipada  de  las  teorías 
qu<3,  sin  cambiar  la  naturaleza  humana,  pretenden  suprimir  la  comunidad 
matrimonial  que  en  esa  naturaleza  se  basa. — Doy,  pues,  por  establecido 
ol  matrimonio  como  el  ordenador  jurídico  de  la  vida  de  familia:  foco 
en  que  se  concentran  todos  los  rayos  de  la  libre  causalidad  humana; 
centro  de  actividad  común  para  todos  los  fines  de  la  existencia;  única  es- 
cuela en  que  por  la  función  do  la  educación  puede  realizarse  el  verdadero 
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destino  permanente  y  total  del  hombre  y  de  la  Humanidad. — Y  doy 
también  por  establecido  que  el  derecho  al  matrimonio  es  uno  de  los  que 
surgen  del  examen  antropológico  de  la  noción  del  Derecho  y  cuya  pro- 
tección incumbe  al  Estado  como  institución  jurídica  que  es. 

Ejercita  el  hombre  ese  derecho,  y  al  dar  la  existencia  á  nuevos  seres» 
créanse  relaciones  de  Índole  particular,  constitutivas  de  derechos  y  obli- 
gaciones recíprocas  entre  el  progenitor  y  la  prole.  Relaciones  que  no 
proceden  de  una  convención  tácita  é  imposible  entre  ésta  y  aquél,  ni  se 
fandan  solamente  en  el  hecho  físico  de  la  generación,  sino  que  revisten 
en  8Q  esencia  un  carácter  tanto  moral  y  afectivo  como  jurídico.  La  potes- 
tad paterna,  consagrada  en  las  legislaciones  de  todos  los  tiempos  y  países^ 
se  basa  en  la  unidad  superior  de  vida  fundada  por  la  naturaleza,  en  la 
personalidad  colectiva  que  comprende  una  relación  temporal  de  superio- 
ridad é  inferioridad  entre  miembros  todos  iguales  por  la  esencia  eterna 
de  la  Humanidad.  (1) — Pero  al  derecho  sólo  corresponde  tratar  el  aspee  - 
to  jurídico  de  esas  relaciones,  que  en  síntesis  comprenden  las  condiciones 
necesarias  para  la  educación  física,  moral  é  intelectual  de  los  hijos;  tra- 
daciéndose  en  derecho  por  parte  de  estos  últimos  á  exigir  que  dichas 
condiciones  se  cumplan  y  en  la  correlativa  obligación  de  los  padres  á 
prestarlas:  en  el  derecho  de  los  mismos  á  pretender  las  condiciones  indis- 
pensables para  el  cumplimiento  de  esa  obligación,  y  en  el  deber  corres- 
pondiente en  que  se  hallan  los  hijos  de  rendirles  obediencia  y  respeto. 
No  excluye  el  Derecho  la  cooperación  de  aquel  á  cuyo  favor  exige  la 
prestación  de  condiciones  para  la  realización  de  alguno  de  los  fines  racio- 
nales de  la  vida:  antes  bien,  limita  su  exigencia  á  que  se  haga  posible  esa 
realización,  mediante  la  libre  causalidad  y  el  propio  esfuerzo. — Pero 
siendo  uno  y  otra  ineficaces  en  los  primeros  tiempos  de  la  vida  y  no  pu- 
diendo  haber  educación  sin  disciplina,  de  aquí  que  por  derecho  natural 
incumba  al  padre  una  especie  de  magistratura  doméstica  para  asegurarse 
las  condiciones  que  como  educador  necesita,  y  que  los  educandos  no 
quieran  6  no  puedan  prestarle,  derecho  que  todas  las  legislaciones  han 
reconocido  y  sancionado,  ampliándolo  ó  restringiéndolo  más  ó  menos. — 
Pero  de  aquí  también  que  no  hayan  podido  dejar  á  merced  de  los  padres 
el  cumplimiento  ó  infracción  de  sus  sagrados  deberes.  Así,  los  derechos 
de  guarda  y  corrección  han  sido  ya  concretados  en  las  legislaciones  po- 
sitivas de  muchos  pueblos;  y  así  también  la  instrucción  obligatoria  se 
reconoce  como  uno  de  los  deberes  paternos  sobre  cuyo  cumplimiento  toca 
velar  á  la  Sociedad;  aun  en  aquellos  países  civilizados,  como  la  Bélgica 
en  que  Dupectiaux  y  otros  notables  estadistas  han  defendido  ardientemen- 
te la  teoría  de  la  no  intervención  del  Estado. 

Pero  lias  funciones  del  padre  cómo  educador  y  magistrado  en  su  ho- 


(1)    Ahrens.  Derecho  natural. 
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g;\r,  no  pueden  subsistir  Jurante  la  vida  entera  de  !:•?  hijos.  Liega  un 
momento  en  que  á  la  obra  de  la  educación  paterna  áehe  sareier  la  perso- 
nal de  los  mismos.  La  naturaleza  los  ha?e  va  ar>:os  pan  Dr:-seziirla, 
mediante  su  aorividad  propia:  y  el  derecüD.  Ir'is  de  p^r-er  izipr i: ciento, 
debe  favortver  el  amplio  ejercicio  de  esa  a.^tiviiai.  Rírapeiise  entonces 
las  relaciones  iuridi^.vs  de  lae  Ames  h\b'.a:n:*s:  T>rrj»  iiei:*::  en  r*ié  las 
afectivas  v  morales.  sinte:.x;iias  en  el  preer-ro  ie*  De:^Á".  :•;::.  -^ir  i:?e: 
«bonrarás  á  tu  paire  y  á  tu  malre». — La  gratitui  v  el  aiirc  filian  en- 
tvSnces  el  culto  de  la  pieia.i  ¿lial. 

M as  ;c:i án io  se  desatan  a lue^.as  reía: i :  n es  ;  i r:  li :  x^  E .  i •:-? ^rr ?Vi o 
físico  v  el  espiritual  no  marcban  steiapre /> : '/  p2.$?j.  n:  se  eibiben  tam- 
poco ea  iguil  periodo  i?  la  vida  en  i^iis  r..ir:r.?;  y  i  :V.:a  ir  ::nj  regia 
natural,  invariable  v  seii.ir¿.  ios  ie^isiai^ref  h.i-  trnii?  ?::f  srñiiir  eia- 
des  diíeren.es.  sec-n  ias  c:rc:tns:.¿n:ias  3'r  inr^ven  en  ia  irv  ie  ia  va- 
riedad  dei  derecho. — I^esie  entonces  ::is  ii:;'fS  s:n  .^Vitros  ir  s:  mismos. 
— Pero  Ánt:s  de  seri:,  ia  n^ituraier^i  i:is  hi  ne,""!:'  art^r  T»ára  ei  £n  físico 
del  matrizi-n::': — e;  >.rit:i:i'.ent  j  iei  amc-r,  i-^^tentr  en  riios.  sf  rrveia  ex- 
t  eri  ormen  te  v  h  e  a  -5 : :  "? ::  e- .  r ::  r-  i  i  :>  t  :•  i  jí  vi  ? , .  s  f  r  resen :  ü  7.    re  :Í  s  ni  s  n  i  o  el 
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Pero  la  opinión  del  padre  ha  sido  desfavorable  al  proyectado  enlace, 
y  lo  ha  sido  también  la  de  las  otras  personas  llamadas  á  prestar  su  con- 
sentimiento, que  aunque  la  tesis  sólo  parece  referirse  al  primero,  queda- 
ría incompleto  este  trabajo  si  no  lo  hiciéramos  extensivo  también  á  las 
demás. — Y  el  disenso  ha  sido  con  causa  ó  sin  ella. — En  ambos  casos 
surge  un  conflicto  entre  el  derecho  del  hijo  al  matrimonio,  y  el  que  tie- 
nen á  impedirlo  las  mencionadas  personas  en  sus  casos  correspondientes. 
Eq  ese  conflicto,  ¿cuál  debe  ser  la  misión  del  Estado? — Si  la  oposición  ha 
sido  sin  causa,  ¿dejará  que  el  capricho  del  padre  prevalezca  sobre  el  dere- 
cho del  hijo?;  —y  si  ha  sido  con  causa,  ¿permitirá  que  sin  la  previa  inqui- 
sición de  su  eñcacia  ó  ineflcacia,  se  estimen  como  bastantes  los  fundamen- 
.to3  de  la  negativ^ — Si  investigados  esos  fundamentos  resultasen  baldíos, 
¿dejará  que  el  dis^o  irracional  se  sobreponga  al  derecho  del  que  aspira 
al  matrimonio?      ^ 

Graves  y  serios  problemas  entrafian  las  anteriores  preguntas;  pero 
creemos  que  en  buena  filosofta  pueden  contestarse,  recordando  los  dos 
sistemas  que  controvierten  sobre  el  fundamento  de  los  derechos  po- 
sitivos. 

Uno  «le  ellos,  el  de  la  coacción,  sólo  atiende  al  elemento  objetivo  y 
moral  del  derecho.  -El  otro,  el  de  la  liberta'l,  da  preferente  importancia 
á  su  elemento  subjetivo.  —Pero  ninguno  de  ambos  sistemas  puede  ser  ex- 
clusivo en  este  caso. — Lv  mi-^ion  del  Legislador  tiene  que  ser  arraónica,  y 
ex-i'iisítos  el  tacto  y  prudencia  con  que  intervenga  en  asuntos  tan  deli- 
cados. 

En  efecto,  si  por  respetar  la  subjetividad  del  hijo  prescindiese  del 
disenso,  violaiia  el  derecho  de  los  mismos  cuyo  consentimiento  prescribe 
como  e.^encial  para  que  pueda  el  matrimonio  celebrarse. — Y  en  tal  caso, 
ficil  es  percibir  que  lo  que  seria  Aplicación  del  sistema  de  la  libertad  á 
favor  del  hijo,  se^ria  aplicación  del  sistema  opuesto  en  perjuuno  le  los 
disentientes. — A  la  inversa,  si  respetara  en  absoluto  la  subjetivi'l.i  1  de 
estos  últimos,  ejercerla  contra  el  primero  una  coacción  inmotivada  á  ve- 
ces y  quizas  decisiva  de  su  eterna  desgracia. 

Por  eso  sólo  en  la  armonía  de  ambos  sistemas  puede  estar  la  solución, 
—Si  el  derecho  al  matrimonio  no  emana  únicamente  de  la  aptitu<l  tísica 
para  contraerlo,  sino  que  requiere  ademas  una  plenitud  de  desarrollo 
intelectual  y  moral  suficiente  para  hacer  discernir  toda.su  gravela-l  y 
tniscendencia; — y  si  en  tanto  que  ese  desarrollo  no  se  presenta,  la  ley 
exige  el  consentimiento  del  padre  y  demás  personas  respectivas  en  su 
caso  y  lugar,  claro  es  que  mientras  aquél  no  se  preste,  el  derecho  del 
hijo  no  puede  revelarse  por  completo  ni  reclamar  en  tal  virtud  la  sanción 
externa  del  Estado. —Pero  injusto  seria  que  esa  sanción  se  retar  lase  du- 
rante todo  el  tiempo  de  la  menor  edad,  y  por  eso  debe  esa  edad  aritici' 
parse  á  los  efectos  de  la  libre  celebración  del  matrimonio; — admitiendo 
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entre  tanto  la  neg.itiv.i  coin)  circunstancia  impíliente  en  ab-joluto,  sin 
sujetarlo  en  raoilo  alguno  li  la  deteriüinacion  dñ  las  causas  en  que  se  fun- 
de y  rechazando  en  absoluto  también  toda  investigación  respecto  á  las 
mismas. — Eso  es  lo  que  la  razón  aconseja;  porque  si  no  se  limitara  pru- 
dentemente el  periodo  dentro  del  cual  debe  ser  in  lispensable  el  consen- 
timiento, la  tardanza  implicaria  tal  vez  lesión  positiva  de  derechos,  sobre 
todo  tratándose  de  las  hijas,  pues  la  hermosura  y  las  gracias  juveniles  son 
con  frecuencia  decisivas  de  la  felicidad  de  la  mujer,  y  una  y  otras  se  di- 
sipan con  los  años. — Si  anticipado  aquel  periodo,  se  exigiera  dentro  do  él 
la  expresión  de  las  causas  del  disenso,  y  se  permitiera  abrir  una  inquisi- 
ción sobre  la  racionalidad  ó  irracionalida  I  desús  fundamentos,  se  lesio- 
narian  también  los  derechos  del  padre,  cuyo  juicio  deBfe  estimarse  como 
presunción  y<¿rw  d  Jr?;/*/'^,  sin  sujetarlo  en  modo  alguna  á  la  prueba  en 
contrario,  porque  dada  la  ternura  con  que  es  de  supájer  que  ama  á  su 
descendencia  y  su  interés  en  el  asunto,  nadie  puede  s<^  m  is  competente 
para  juzgar  sobre  su  felici<lad  ó  su  des«licha; — y  porque  aquella  inquisi- 
ción daria  margen  á  procedimientos  repugnantes,  sembrando  el  odio  y  la 
discordia  entre  padres  ó  hijos  y  entre  familias  destinadas  á  enlazirse  por 
fin,  en  los  casos  en  que  la  resolución  de  aquellos  proce  limientos  fuese 
favorable  al  matrimonio. — Interesa  al  Estado  que  ese  acto,  el  mAs  solem- 
ne de  la  vida,  se  revista  de  tolas  las  precauciones  posibles  para  asegurar 
el  acierto. — Porque  el  Estado  se  modela  sobre  la  familia:  es  tanto  m-is 
feliz  un  pueblo,  cuanto  mayor  es  el  numero  de  familias  felices  que  lo 
constituyen:  tanto  m:is  grande  y  respetable,  cuanto  mavor  es  el  número 
de  sus  familia'^  honradas  v  virtuosas:  tanto  más  rico,  cuanto  más  sólidos 
son  en  él  los  vínculos  familiares,  sobre  todo  los  de  la  potestad  paterna: 
hasta  tal  punto  <\\i*'.  los  economistas  incluyen  esta  ultima  entre  las  fuentes 
indirectas  do  la  riqueza  pública.  El  Estado,  al  investigar  las  causas  del 
disenso  y  abrir  juicio  sobre  ellas,  relajarla  los  vínculos  del  poder  paterno, 
y  fomentando  la  iriespetuosidad  de  los  hijos  hacia  los  padres,  se  perjudi- 
carla á  sí  mismo;  porque  es  una  verdad  incuestionable  que  la  vida  públi- 
ca es  el  reflejo  do  la  privada;  y  que  los  hombres  defieren  tanto  más 
voluntariamente  á  la  ley  y  son  tanto  más  libres  por  consiguiente,  cuanto 
mjis  reverentes  y  respetuosos  hayan  sido  hacia  sus  padres. 

Lo  que  dí^cimos  d(d  consentimiento  paterno  es  aplicable  en  parte  al 
de  las  demás  personas  llamadas  á  prestarlo.  Y  decimos  en  parte,  porque 
el  fundamento  del  interés  es  uno  de  los  que  sirven  de  base  al  derecho  del 
padre;  y  aunque  ese  fundamento  concurre  también  en  la  madre  y  abuelos,  es 
en  grado  de  menor  importancia,  y  menor  todavía  en  los  parientes  que  con 
el  tutor  y  la  autoridad  pública  deben  racionalmente  intervenir  en  sus 
casos  respectivos.  Por  eso  es  racional  también  la  anticipación  gradual  de 
las  épocas  en  que  los  matrimonios  puedan  contraerse  libremente,  según  la 
mayor  ó  menor  dependencia  en  que  se  hallen  los  menores  con   respecto  á 
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las  perdonas  cuyo  consentimiento  se  requiera;  prohibiéndose  en  todos 
casos  investigación  alguna  sobre  los  fundamentos  de  la  negativa  así  como 
también  la  instauración  de  odiosos  procedimientos;  pues  las  razones  ya 
expuestas  son  á  todos  esos  casos  aplicables. 

Las  reflexiones  que  preceden  nos  servirán  de  criterio  para  juzgar 
nuestra  actual  legislación  y  de  base  para  las  reformas  que  propongamos.- 
Pero  antes  de  proceder  á  ello,  y  toda  vez  que  el  ejemplo  de  los  otros  es 
de  gran  importancia  en  las  propias  determinaciones,  hagamos  una  breví- 
sima excursión  por  el  campo  de  las  extrañas  legislaoiones  y  veamos  de 
qué  modo  han  tratado  éatas  el  asunto  que  nos  ocupa. 

No  nos  detendremos  macho  en  las  de  Oriente. — Basteaos  decir  que 
en  la  India,  por  ejemplo,  el  fin  del  matrimonio  no  está  en  sí  mismo,  sino 
sólo  por  una  parte  en  la  conservación  de  la  especie,  y  por  otra  en  la  pro- 
creación de  un  hijo  á  quien  confiar  en  su  día  los  sacrificios  mortuorios, 
por  los  que  el  difunto  se  eleva  á  un  cielo  superior  ó  se  libra  de  los  tor- 
.mentos  (fel  infierno. — Pero  cualquiera  que  sea  la  forma  que  para  el  ma- 
trimonio se  adopte  entre  las  ocho  que  allí  se  conocen,  exceptuando  la  de 
los  gigantes  y  vampiros  y  aun  también  la  de  los  míisicos  celestes,  siem- 
pre se  nota  y  se  distingue  la  directa  intervención  del  padre,  establecida 
por  la  ley  y  sancionada  por  la  religión. 

Entre  los  pueblos  zendos,  tampoco  es  el  matrimonio  fin  de  sí  mismo; 
pero  no  se  halla  organizado  como  en  la  India,  en  vista  de  un  fin  ulterior 
j  extramundano,  sino  que  tiene  un  fin  humano  y  terrestre:  el  de  facilitar 
por  medio  de  la  educación  de  los  hijos,  los  esfuerzos  del  hombre  para  ser 
bueno  y  puro.  (\)  En  la  China  es  máxima  la  de  que  el  Estado  es  una 
gran  familia  y  el  prín;;ipe  su  padre;  trast^endienlo  á  aquél  el  de-^potismo 
con'que  ésta  se  halla  con-^tituida. — Absorbida  allí  la  personalidad  del  hi- 
jo en  la  de  su  padre,  sin  iniciativa  aquél  á  veces  para  tomar  esposa,  pues 
todo  se  deja  á  merced  de  las  respectivas  familias  de  los  contrayentes, 
fácilmente  se  comprende  que  no  es  esa  legislación  la  más  á  propósito  para 
presentarnos  el  modelo  de  conciliación  propuesto: — antes  bien,  tanto  en 
ella  como  en  las  dos  anteriores  y  generalmente  hablando  en  todas  las  de 
Oriente,  el  elemento  que  predomina  es  el  de  la  libertad  del  padre,  rey  y 
señor  en  su  hogar  y  arbitro  de  los  destinos  de  sus  hijos. 

En  Roma,  sabéis  perfectamente  que  la  patria  pote.^tad  fué  en  su  ca- 
rácter, durante  muchos  siglos,  idéntica  á  la  potestad  dominica. — El  mis- 
mo Gayo  confiesa  que  ningún  pueblo  habia  organizado  la  patria  potestad 
tan  severamente  como  el  romano. — En  los  primercs^  tiempos,  tenía  el 
padre  e\  jas  ncecis  an  viice,  si  bien  se  le  arrebató  después  hasta  el  punto 
de  exigirle  responsabilidad  por  la  muerte  del  hijo,  aunque  conservando 
el  de  matar  á  la  hija  sorprendida  en  flagrante  delito  de   adulterio;  cuyo 


(i)     Ahrens.— E.  J.— 298. 
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dero -lio  no  se  extendía  al  hijo  que  estaba  bajo  la  patria  potestad,  y  ja- 
m:i.s  s(í  concedió  al  marido,  que  no  tenía  ni  siquiera  el  de  matar  al  cóm- 
plice do  la  mujer  adúltera,  á  no  ser  que  ésta  fuese  esclava  ó  de  b.ipi 
condi<'ion.  Sabéis,  en  fin,  todod  los  demás  detalles  de  la  constituciou  de  la 
familia  en  R  )ina;  constitución  en  cuya  virtud  no  había  en  ella  más  indi- 
vi«liial¡dad  que  la  del  padre,  absorbiendo  éste  la  personalidad  ile  tod^  su 
de^íí'endoncia,  y. siendo  esa  absorción  tan  podero.sa,  que  ni  el  matrimoiiif> 
ni  la  olad,  la  impedían,  y  aun  hacia  necesarias  tres  mancipaciones  para 
que  la  patria  potestad  terminara,  por  lo  menos  con  respecto  á  los 
varones. 

Dada  esa  tremenda  'organización  que  subsistió  durante  todo  el  Impe- 
rio, claro  es  que  el 'consentimiento  paterno  debió  considerarse  como  pre- 
vio y  necesario  para  el  matrimonio. — Niip'ice  conf^Utere  non  poss^nt  /v-si. 
conscntiunt  omnes,  ed  es/,  qui  coeunt  quoramque  in  pntfí'^/ntc  sunf.  Li  pa- 
tria potestad  era  el  fundamento  de  esto  último,  y  así  no  se  exigía  el  con- 
sentimiento de  la  madre  por  no  asistir  á  ésta  aquel  derecho:  así  también, 
el  hijo  adoptivo  no  lo  pedia  á  su  padre  natural  sino  al  adoptante;  y  en 
cuanto   al   emancipado  no  necesitaba  el  consentimiento  de  su  pa  Ire. 

Sin  embargo,  esas  disposiciones  del  derecho  primitivo  fueron  después 
profundamente  modificadas. — Valente  y  Valen tiniano,  y  m:is  tarde  Hono- 
rio y  Teodosio,  exigieron  que  la  hija  menor  de  25  afíos,  aunque  eüi-rinci- 
pa<la,  necesitase  el  consentimiento  paterno,  y  muerto  el  padre,  el  le  su 
madre  y  próximos  parientes.^Juando  el  que  trataba  de  casarse  estaba 
sometido  á  su  abuelo,  necesitaba  el  consentimiento  de  éste  y  el  paterno:  á 
la  hija  le  bastaba  el  del  segundo.  Esta  distinción  se  fundaba  en  que  el 
abuelo  pDdia  emancipar  á  sus  nietos  sin  consentimiento  del  nali?  d' 
éstos,  y  disminuir  así  la  familia  que  aquél  hubiera  de  ten :»r  ei  su  -li  i; 
•  pero  no  podía  sin  consentimiento  de  del  hijo,  introducir  n  levi-  pi>is.»M  h 
entre  los  hijos  de  este  último  y  aumentar  así  su  familia:  mj  ci  innifi^  su(C^ 
hoeres  a(/nasca¿ur.  En  efecto:  el  abuelo,  al  casar  por  su  sola  volunta  1  ásu 
nieto,  habría  expuesto  al  padre  de  este  último  á  tener  bajo  su  potestad 
los  hiios  nacidos  de  ese  matrimonio;  mientras  que  no  sucedía  así  cojí  res- 
pecto á  la  nieta,  porque  sus  hijos  no  seguían  á  la  familia  de  la  misma 

Más  profundas  fueron  aún  ciertas  disposiciones  posteriores.  <ler')nrato- 
ri<vs  del  derecho  primitivo.— 7 Así,  en  caso  de  oposición  ó  negativa  invKu  )- 
nal  del  padre  podía  éste  ser  constreñido  á  prestar  su  consentimiento  por 
los  Presidentes  de  las  Provincias,  en  virtud  de  una  constitución  de  Sovero 
y  Antonino.  Así  también,  en  caso  de  demencia  del  padre,  se  perpiii  la  á  la 
hija  casarse  sin  consentimiento  paterno.  En  cuanto  al  hijo,  estal  in  eji 
desacuerdo  los  jurisconsultos. — Justiniano  lo  permitió  íl  ambos,  con  tal 
que  en  presencia  del  curador  y  los  parientes  más  notables  del  padre  ob- 
tuviesen el  consentimiento  de  la  persona  con  quienes  querían  casarle  y  se 
arreglasen  la  dote  y  la  donación  nupcial  por  el  Presidente  de  la  ciudad 
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en  Constantinopla,  por  el  Presidente  ó  los  obispos  de  la  ciudad  en  las 
provincias.  Y  lo  mismo  sucedía  cuando  el  pailro  habia  sido  hecho  prisio- 
íiero  ó  estaba  ausente;  pues,  ;i  los  tres  años  de  cautividad  ó  de  ausencia, 
podia  el  matrimonio  celebrarse  en  la  forma  indicada,  aun  cuando  la 
])atria    potestad    subsistiese  ó  la   hubiese  de   recuperar  el  padre    á  su 


regreso. 


Según  el  pf'irrafo  12,  tít.  10,  lib.  29  de  las  lustitutas,  la  frdta  de  con- 
.«entimiento  paterno  anulaba  el  matrimonio;  é  igual  disposición  se  conte- 
nía en  la  ley  11.  tít.  5?,  lib.  19  del  Digesto;  por  mucho  que  algunos  cano- 
nista^ hayan  pretendido  que  en  tal  caso  habia  counubium  y  no  justas 
nupcias  (1). 

Las  anteriores  indicaciones  bastan  para  persuadirnos  que  el  Derecho 
romano  no  resolvió  nunca  en  racional  sentido  la  verdadera  naturaleza  de 
la  intervención  que  á  los  pa  Ires  corresponde  f»n  e'.  matrimonio  de  sus 
hijos:  puí'S  ni  .-lún  en  las  disposiciones  con  que,  bajo  la  influencia  del  cris- 
tianismo, .se  suavizó  la  barbarie  del  primitivo  derecho,  encontramos  esa 
íórmula  conciliadora,  ese  equilibrio  entre  la  respectiva  subjetividad  del 
pa  Ire  y  d(d  hijo,  fórmula  y  equilibrio  que  de  consuno  reclaman  el  dere- 
cho «le  cada  uno,  el  interés»  de  ambos,  y  A  interés  también  de  la  so- 
cir»  lad. 

El  derecho  canónico  se  conformó  con  el  romano  hasta  el  si  frío  xii  en 
q'i*^,  so  pretexto  de  fjívoreoer  lo;^  matrimonios,  s&  ení'ronizó  la  doctrina  de 
oul»,  si  biíMi  l'.)s  hijos  faltaban  gravemente  á  los  padres,  los  matrimonios 
eran  v/ilidos,  sin  embargo.  {2^ 

En  Francia  se  consideraron  nulos,  ;i!ite<  y  cle^pues  del  Concilio  de 
Trente.  En  ese  Concilio  los  Embajadores  del  Rey  de  Francia  y  el  Carde- 
nal le  E.*rena  instaron  por  la  deolara'Mon  de  nulidad;  pero  aunque  al 
t»ri ti.-i:)!>)  fuer.)!!  at(Mi  lid  )s,  el  decreto  (clc  rcforiHfUlonc  nvitríniúnín  reiteró 
de^!pues  la  validez.  (3) — Y  como  vn  ese  [)aís,  el  Dm-echo  romano  no  era 
universilmente  ob-^ervado,  áiites  bien  habia  numero>-\is  provincias  que  so 
r«*gían  p-jr  sus  costumbres  propias,  podemos  establecer  que,  según  la 
or:?ini/^icion  de  la  familia  en  cada  una,  se^^un  la  mavor  ó  menor  severidad 
de  la  potestad  paterna,  así  habia  en  Francia  mayor  ó  menor  latitud  para 
la  libre  celebra(ñon  <le  los  matrimonios. 

El  Coligo  de  Napoleón  unificó  el  derecho  en  ese  punto. — Veamos 
dilles  fueron  las  disposiciones  de  tan  inmortal  monumento  legislativo. 

De.-íde  luego  empezó  por  fijar  la  edad  de  25  años  en  los  varones  y  la 
d'.^  21  en  las  hembras,  como  período,  dentro  del  cu.d  necesitaban  el  con- 
sentimiento  paterno  y  materno  para  el   matrimonio.     Notable  fué  ese 


(1)  (Joyena. 

(2)  ídem. 
(3;     ídem. 
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precepto,  ya  bajo  el  punto  de  vista  Je  la  diversidad  de  e.ladea,  fandada 
on  el  hecho  de  que  la  mujer  se  desarrolla  antes  que  el  hombre,  como 
bajo  el  de  la  justa  deferencia  guardada  hacia  la  madre.  Vero  no  pudiendo 
desconocer  la  superioridad  del  padre,  ordenó  que  en  oíso  de  discordia 
entre  ambos,  prevaleciese  la  opinión  del  último.  En  el  de  muerte  ó  im- 
pedimento de  alguno  de  lo??  cónyuges,  dispu-^o  que  bivstase  el  oorvsenti- 
miento  del  sobreviviente  6  ik»  impeíiido. — Que  muertos  ó  impedidos  am- 
bos, los  reemplazasen  los  aU:ióIos  y  abuelas,  prevaleciendo  el  voto  del 
abuelo  en  caso  de  discordia  entre  dichos  ascendientes  de  una  misma  línea, 
y  equivaliendo  ú  consentimiento  la  diferencia  de  opiniones  entre  los  abue- 
los de  úmbas  líneas. — Que  esas  disposiciones  fue.<«»n  aplirabl'.-?  al  hijo 
natural,  reconocido  legalmente. — Que  el  ¡r>  reiMuxM  lo.  t»i  t^ae  hibiesi 
perdido  á  sus  padres  6  tuvie.se  ;i  «'stos  impedidos,  ne«V"*ita.se  «-1  «»o»isen- 
timiento  de  un  tutor  arl  ho*-,  y  linalmente,  que  el  hijo  ó  hija  nieu  tv^^<  de 
21  años,  cuyos  padres  6  abuelos  hubiesen  muerto  6  estuviesen  imposibi- 
litados, necesitasen  el  (consentimiento  del  con-eioíle  familia. 

Marcado  es,  sin  dula,  el  progreso  que  los  anteriores  pivjepto-j  exhi- 
ben: pero  nótase  en  ellos  una  omisión:  la  de  prohibir  toda  investigación 
sobre  los  fundamentos  del  disenso,  y  tolo  expe-liente  en  solicita  I  Ai  su- 
plemento del  mismo. — Mas  si  se  a<lviertt.*  que  o\  legisla«lor  tVanorr-^  no 
formuló  precepto  alguno  permisivo  acerca  de  tale-  materii-í.  compréndese 
muy  bien  que  las  prohibió  tácitamente,  solare  t>lo  si  se  turnan  e:i  coiirsi- 
deracion  otras  disposiciones  relativas  d  los  hij-vs  é  hij  i^  que  hubio-eu  arri- 
bado á  25  V  21  años. 

Me  reliero  al  afamado  a-.^r  >  re<[>9:'ios  >.  ohtríto  d»*  laut  i>!  felebraoioiie< 
V  de  tantas  censuras,  entre  e<tis  úhimts  v  muv  principd'iient-*.  la  del 
célebre  jurisconsulto  alemán  Mittermaier,  que  atribuye  á  ese  as-to  el  cali 
íicativo  opuesto.  Bástenos  indicar  que  al  ten>r  del  Cói:g>  frau  és.  fene- 
cida la  necesidad  del  consentimiento,  empieza  la  del  consejo  que  lo-  hijos. 
desde  los  25  años  hasta  los  30.  y  las  hijas  «les.ie  los  21  hasta  lo-s  25.  están 
en  el  caso  de  pedirá  sus  padres  ó  abuelos,  por  acto  respetu^^o  que  debe  repe- 
tirse dos  veces  de  mes  en  mes,  no  pudiendo  tener  efecti  el  matrimonio  sino 
un  mes  después  del  tercer  acto:  y  en  cuant(»  ;í  los  mayores  de  30  año^.  que 
basta  uno  solo,  señalándose  también  la  dilación  «leu^i  mes.  á  contar  tlesde  la 
fecha  en  que  se  practique.  Si  en  estos  casos,  visiblemente  menos  fjraves  que 
aquéllos  en  que  se  trata  de  menores  de  25  y  21  año<.  prohibe  el  legisla- 
dor las  nupcias  antes  de  la  dilación  fijada,  bien  se  percibe  que  mal  p  >dria 
haber  autorizado  expresión  alguna  de  causales  ni  suplemento  de  di>enso. 
para  permitirlas  de  ningún  modo  antes  de  aquellas  elades  y  á  despecho 
de  la  voluntad  de  los  padres. 

De  todos  mo'los  repetimos  que  las  disposiciones  del  Código  de  Napo- 
león entrañan  un  inmenso  progreso  sobre  el  Derecho  román?  y  el  <:->iisue- 
tadinario  de  la  Francia. — Y  ese  progre.so  no  quedó  en  ella  vinculado:  el 
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genio  y  la  fuerza  de  aquel  gran  conquistador  lo  llevó  á  todos  los  ámbitos 
de  su  inmenso  Imperio;  y  no  limitó  á  él  su  influencia,  sino  que  como  dice 
un  escritor,  ha  dado  la  vuelta  á  todo  el  mundo  civilizado. 

En  Italia,  tierra  clásica  del  Derecho,  el  fondo  de  su  legislación  fué 
siempre  romano,  asi  en  la  época  de  las  leyes  lombardas,  como  en  la  de  los 
Estatutos  municipales  y  la  de  los  Códigos  generales. — Allí,  á  diferencia 
de  lo  que  en  otros  países  sucedió,  los  bárbaros  vencedores  se  sometieron  á 
la  ley  de  los  vencidos;  y  hasta  la  colección  de  Rotarico,  germana  en  su 
esencia,  sufrió  la  influencia  del  Derecho  romano.  Romano  era  también  el 
Código  Victorino  de  1723;  romana  la  constitución  de  la  familia,  sobre 
todo  en  Toscana  y  los  Estados  pontiflcios,  si  bien  en  1814  cje  moderó  la 
patria  potestad  decidiéndose  en  el  primero  de  dichos  puntos  que  los  hijos 
á  los  30  anos  y  las  hijas  á  los  40,  quedasen  de  derecho  emancipados. — 
Romano  era  igualmente  el  Código  Albertino  de  1838,  si  bien  modificado 
por  la  influencia  del  derecho  francés;  y  aunque  romano  es,  por  ultimo,  el 
Código  novísimo  de  1866,  descúbrese  en  él  más  todavía  esa  influencia. 

Diferenciase  dicho  código  del  de  Napoleón  en  que  limita  la  menor 
edad  de  las  hijas  á  20  años;  en  que  para  el  matrimonio  del  hijo  adoptivo 
menor  de  21  años,  requiere,  ademas  del  consentimiento  de  los  padres  na- 
turales, el  del  adoptante;  en  que  exige  el  de  los  abuelos  para  el  matrimo- 
nio de  lo'  menores  de  21  años,  cuyos  padres  hubiesen  muerto  ó  estuviesen 
impedidos;  en  que  requiere  el  del  consejo  de  tutela  para  los  hijos  natu- 
rales legalmente  reconocidos,  á  falta  de  sus  padres  ó  de  adoptantes  capa- 
ces de  consentir,  correspondiendo  á  ese  consejo  intervenir  también  en  los 
matriníonios  de  los  hijos  naturales  no  reconocidos; — y  en  que,  prescin- 
diendo de  los  llamados  actos  re-;[)etuosos,  otorga  á  los  hijos  mayores  el 
derecho  de  reclamar  ante  el  Tribunal  de  apelación  contra  la  negativa  de 
los  ascendientes,  la  del  consejo  de  familia  ó  la  del  de  tutela  en  sus  casos; 
ordenando  que  en  interés  de  la  hija  y  del  hijo  menor  puedan  reclamar 
sus  parientes  afines  ó  el  Ministerio  público;  que  el  pleito  se  vea  en  au- 
diencia fija  y  á  puerta  cerrada,  sin  intervención  de  Procuradores  ni  de- 
fensores, y  que  el  fallo  se  dicte  sin  necesidad  de  motivarlo,  pudiendo  ser 
simplemente  expresivo  del  consentimiento  que  otorgue. 

¿Hay  en  esto  progreso?  Nos  parece  que  no. — Pleitos  tales,  por  mucho 
que  se  vean  á  puerta  cerrada,  sólo  pueden  producir  escándalos,  engendrar 
perturbaciones  en  el  seno  de  las  familias,  deprimir  la  autoridad  paterna 
y  hasta  labrar  la  infelicidad  de  los  mismos  hijos  á  cuyo  favor  se  pronun- 
cie la  sentencia. — Y  si  ésta  les  os  desfavorable,  ¿á  qué  buscar  en  un  fallo 
judicial,  tras  enojosos  litigios,  la  sanción  de  la  negativa  paterna,  que  sólo 
por  ese  carácter  debe  llevar  consigo,  en  términos  generales,  todos  los 
títulos  de  respetabilidad? 

En  Holanda  se  diferencia  la  legislación  de  la  de  Francia,  en  que 
cuando  faltan  ascendientes  se  requiere  la  licencia  del  tutor,  y  en  caso  de 
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negarla  éste,  la  del  juez  del  distrito;  disponiéndose  ademas  que  desde  los 
25  años  en  adelante,  los  hijos  que  no  hubiesen  obtenido  consentimiento 
paterno,  puedan  pedir  la  mediación  dol  dicho  juez,  no  permitiéndose 
la  celebración  del  matrimonio  sino  seis  meses  después  de  haber  compa- 
recido ante  su  autoridad  el  padre  y  el  hijo. 

En  los  cantones  suizos  se  requiere  también  el  consentimiento,  aun- 
que con  la  notable  circunstancia  de  que  éste  no  ha  de  ser  expreso  preei- 
samentft,  pues  se  presume  en  el  hecho  de  no  negar  la  licencia  el  que 
debiera  darla. 

En  Austria  se  necesita  también  el  consentimient.»  patí^rno  y  en  .<u  de- 
fecto el  de  los  cura<lores,  con  la  adhesión  del  Tril)unal;  pormiiiéndose 
la  expresión  de  los  fundamentos  de  la  negativa,  y  autorizándola  la  -falra 
de  medios  de  subsistencia,  una  condición  irregular,  una  enfermedad  con- 
tagiosa y  la  impotencia. 

En  Prusia  se  exigía  siempre  la  licencia  paterna;  pero  no  era  ésta 
indispensable  para  la  validez  de  los  matrimonios,  contraidos  por  los  ma- 
yores sin  ese  reauisiio;  pudiendo  el  padre,  en  castigo,  privarles  de  la  mi- 
tad de  la  legitima. 

En  Inulaterra  e¿  esencial  también  el  consentimiento  previo  d-»  1  .>s 
padres,  lo  mismo  que  en  Ri.sia:  y  «n  el  prii  lero  de  dichos  pais-s  [  ><  ^ym 
88  casan  siendo  menores,  quedan  en  liberta. 1  d(^  coníirmar  ó  nó  el  mitri- 
mooio  al  llegar  ú  la  aiavor  edad. 

En  Bolivia  la  legislación  es  análoga  á  la  francesa. 

En  Uruguay,  Re:)ública  Oriental,  se  requiere  el  consentimiento  jj.iter- 
no  hasta  los  25  años  en  los  varones  y  23  en  hi^  hembras;  á  falta  del  pa- 
dre, el  de  la  madre;  en  defecto  d«  é.^ta,  el  de  los  ascendientes  legitimn.-! 
en  el  grado  más  próximo;  y  en  este  último  caso,  si  hay  igualdad  de  votos 
contrarios,  prevalece  el  favorable  al  matrimonio. — No  existiíMid-)  l)S  pa- 
rientes mencionados,  se  njc\?sita  hasta  los  21  años  li'^encia  <lel  t'it.»r.  6  de 
un  curador  •cl-Jior:  v  se  di  :i,  los  menores  el  rcx^urso  de  irra-nonil- dísefi-o 
para  ante  el  Presidente  del  Tribunal  de  apelaciones;  cuyo  recurso  se  sus- 
tancia en  juicio  verbal,  resolviéndose  sin  n»»cesidad  de  motivar  el  fallo  y 
causando  éste  ejecutoria. 

El  Oóili:io  mei¡'Mrio<lo  Marzo  de  1S71.  e\ij;e  el  cvisenrimi-^nto  r)at?r- 
no  para  el  matrimc»nio  de  \o:>  hijos  de  ambos  sexos  que  no  hayan  cum- 
plido 21  años;  en  su  defecto  el  de  la  madre,  aunque  haya  pasado  á 
segundas  nupcias,  y  por  falta  de  ésta,  en  i.rimer  lugar,  el  de  los  abuelos 
de  la  linea  paterna,  y  en  segundo  el  de  los  de  la  materna,  explorándose 
siempre  antes  la  voluntad  del  abuelo  en  la  línea  respectiva;  correspon- 
diendo al  tutor  la  prestación  de  la  licencia  cuan- lo  aquellas  personas  no 
existen,  y  al  juez  de  primera  instancia  en  defecto  de  tutor. — Es  notable 
que,  según  la  legislación  mejicana,  los  ascendientes  pueden  revocar  la 
licencia  que  hubiesen  otorgado,  verificándolo  por  acta  ante  el  juez  del 
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tegistro  civil; — y  en  cuanto  al  disenso  de  los  mismos,  del  tutor  ó  deljuez, 
se  concede  Á  los  interesados  que  ocurran  ante  la  primera  autoridad  polí- 
tica del  lugar,  la  cual,  con  audiencia  ó  no  de  aquéllos,  los  habilitará  ó  no 
de  edad. — No  necesitamos  comentar  esa  disposición  porque  los  principios 
expuestos  en  otra  parte  bastan  para  que  no  la  aceptemos  como  modelo 
digno  de  imitación. 

Abusaría  de  la  bondad  y  de  la  paciencia  de  vosotros,  si  la  excursión 
que  os  prometí  por  el  campo  de  extrañas  legislaciones  se  prolongara  más 
tiempo. — Ocupémonos  ya  de  la  nuestra. 

Sabido  es  que  la  Península  ibérica,  tras  luchas  dilatadas,  quedó  some- 
tida á  la  dominación  de  Roma,  y  así  es  probable  que  en  materia  de  ma- 
trimonios se  hubiese  observado  allí  la  legislación  romana.  (1) 

Sacudido  el  yugo  de  ese  pueblo,  y  promulgado  el  Fuero  Juzgo,  requirió 
éste  para  el  matrimonio  de  los  menores  el  consentimiento  del  padre,  por  su 
muerte  el  de  la  madre,  á  falta  de  ésta  el  de  los  hermanos  si  eran  de  edad 
cumplida,  y  no  ¿o  siendo  el  del  tio  paterno. — La  ley  3,  tít.  19,  lib.  3,  de  ese 
Código,  en  el  original  latino,  ó  sea  la  segunda  en  la  versión  castellana^ 
parecen  persuadir  la  nulidad  de  los  matrimonios  de  las  hijas,  hechos  sin 
consentimiento  paterno;  pero  las  octava  y  novena  del  mismo  titulo,  y 
sobre  todo,  la  octava  del  tít.  2?,  limitan  la  pena  á  la  pérdida  de  la  legíti- 
ma y  guardan  silencio  sobre  la  nulidad; — sin  preceptuar  nada  tampoco 
para  los  casos  en  que  los  hermanos  ó  tios  negasen  su  consentimiento,  y 
siendo  de  suponer  que  se  recurriera  entonces  á  la  autoridad  del  Obispo, 
dado  el  elemento  canónico  que  era  preponderante  en  el  matrimonio  de 
aquellos  tiempos. 

El  Fuero  Real  autorizó  el  libre  matrimonio  de  las  viudas,  prohibiendo 
el  de  las  solteras  que  no  hubiesen  obtenido  licencia  paterna  ó  materna,  so 
pena  de  desheredación;  y  la  de  los  hermanos  ó  parientes  que  las  tuvieien 
en  su  poder,  bajo  pena  de  100  maravedís. 

Las  leyes  10  y  11,  título  29,  Partida4'>y  1^  4^.^  y  5^  título3?.  Partida 
6*,  exigieron  la  licencia  del  padre,  pudiendo  é.ste  desheredar  á  sus  hijos 
de  ambos  sexos  que  sin  ella  se  casasen.  A  falta  del  padre  requirieron  el 
consentimiento  do  la  madre,  bajo  pena  de  considerarse  clandestino  el  ma- 
trimonio e  ilegítimos  los  hijos  que  en  él  se  procreasen;  y  á  imitación  del 
Fuero  Juzgo,  la  última  de  las  leyes  citadas,  dispuso  que  el  varón  que  con- 
traía enlace  con  las  personas  mencionadas,  fuese  entregado  á  los  parientes 
más  cercanos  de  la  mujer,  y  que  en  caso  de  no  ser  habido  se  le  condenase 
á  entregar  á  éstos  todos  sus  bienes. 

Las  leyes  de  Toro  declararon  también  como  causa  de  deshere  dación  el 
matrimonio  contraído  sin  licencia  paterna,  é  impusieron  pena  á  los  que  lo 
celebraran  y  á  los  que  en  él  interviniesen.  Pero  tampoco  determinaron 
nada  respecto  á  recursos  contra  el  disenso,  siendo  de  suponer    (como  dice 

(1)     Escriche. 
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Escriché)  que  se  estableciesen  para   ante  la  autoridaddel  Rey,  centro  en- 
tonces del  poder  en  todas  sus  esferas. 

La  pragmática  de  23  de  Marzo  de  1776  sancionó  para  los  matrimonios, 
de  los  menores  la  necesidad  del  consentimiento  del  padre,  y  á  falta  de  éste, 
el  de  la  madre,  el  de  los  abuelos  por  ambas  lineas  respectivamente 
el  de  los  dos  parientes  mayores  de  edad  y  más  cercanos  con  tal 
que  no  tuviesen  interés  en  el  proyectado  enlace;  y  por  último,  el  de 
los  tutores  6  caradores;  entendiéndose  la  intervención  de  cada  una  de  di- 
chas personas  en  defecto  de  la  que  respectivamente  le  precede.  Ordenó 
ademas  dicha  pragmática  que  los  mayores  de  25  años  tuviesen  necesida»! 
de  pedir  consejo  paterno;  bajo  pena  en  todos  casos  de  la  privación  de  De- 
rechos civiles  y  de  poder  ser  desheredados  los  hijos  que  sin  observancia  de 
esos  requisitos  se  casasen;  y  para  los  caso?  de  irracional  disenso,  concedió 
recurso  para  ante  la  autoridad  real  ordinaria,  el  cual  se  habria  de  sustan- 
ciar sumariamente  en  el  término  de  8  dias  y  por  apelación  al  Consejo, 
Chancilleria  ó  Audiencia,  en  el  de  30,  sin  ulteriorVecur.so;  observándose  la 
mayor  reserva,  y  no  pudiendo  darse  á  los  interesados  copia  alguna  simple  ni 
certificación  de  lo  que  se  actuase,  con  excepción  del  fallo  favorable  ó  adverso. 

La  pragmática  posterior-de  10  de  Abril  de  1803,  que  es  la  ley  18,  tít- 
2?,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  introdujo  iltoraciones  notables, 
ordenando  que  el  hijo  mayor  de  25  años  y  la  hija  mayor  de  23  pudiesen 
contraer  matrimonio  libremente.  Que  los  menores  de  e.?as  edades  obtuvie- 
sen antes  el  consentimiento  de  su  padre;  á  falta  de  éste  el  de  la  madre;  en 
8U  defecto  el  del  abuelo  paterno;  por  su  falta  el  del  materno,  y  por  último, 
el  de  los  tutores,  no  e.^istiendo  aquellos  parientes,  ó  el  del  Juez  en  ausen- 
cia de  tutores;  rebajando  un  año  gradualmente  en  cada  uno  de  los  casos 
mencionados,  y  fijando  asi  la  mayoría  en  24  años  para  los  varones  y  22 
para  las  hembras,  cuando  era  la  madre  la  que  tenía  que  presttir  su  con- 
sentimiento; en  23  y  21  respectivamente  cuando  eran  los  abuelos,  y  así 
sucesivamente. — Conforme  á  dicha  ley  recopilada,  los  disensientes  no  te- 
nían necesidad  de  exponer  los  fundamentos  de  su  negativa.  Pero  los  me- 
nores que  la  juzgasen  irracional,  podian  ocurrir  al  Rey,  á  la  Cámara, 
Gobernador  del  Consejo  y  jefes  respectivos,  en  solicitud  del  suplemento 
de  licencia; — solicitud  cuya  sustanciacion  se  cometió  después  á  los  jefes 
políticos  de  las  Provincias,  cuando  separados  el  orden  administrativo  y  el 
judicial,  dejaron  de  ser  los  Capitanes  Generales,  Presidentes  de  las  Au- 
diencias que  de  los  recursos  de  irracional  disenso  conocían. 

Tal  era  la  legislación  vigente  en  la  Península  cuando  se  promulgó  la 
ley  de  Enjuiciamiento  Civil  en  1855. — No  es  por  tanto  de  extrañar  que 
presupuesta  la  posibilidad  de  que  en  virtud  de  expediente  de  disenso, 
tratase  una  hija  de  familia  de  contraer  matrimonio  contra  la  voluntad  de 
su  padre  ó  de  su  curador,  prescribiese  aquella  ley  en  su  segunda  parte,  lo 
oportuno  para  el  depósito  de  la  misma,  atribuyéndolo  exclusivamente  á  la 
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jurisdicción  real  ordinaria,  previa  orden  de  la  autoridad  á  quien  competía 
conocer  de  aquellos  expedientes,  ó  sea  el  Jefe  político  de  la  Provincia. 

La  deficiencia  de  la  legislación  española  era  notoria  en  el  particular 
que  nos  ocupa.  La  necesidad  de  la  reforma  se  hacía  sentir  poderosamente, 
y  la  ilustrada  comisión  de  jurisconsultos  que  tuvo  á  su  cargo  la  redacción 
del  proyecto  de  Código  Civil,  no  pudo  prescindir  de  aquella  en  sus  traba- 
jos.— Por  esa  razón  propuso  la  edad  de  23  años  para  los  varones  y  la  de 
20  para  las  hembras,  como  términos  dentro  de  los  cuales  fuese  indispen- 
sable el  consentimiento  paterno,  y  en  su  defecto  el  de  la  madre;  propo- 
niendo ademas  que  á  falta  del  padre  y  de  la  madre,  compitiese  dar  la  li- 
cencia al  tutor,  con  acuerdo  del  Consejo  de  familia; — que  en  caso  de 
disentir  dicho  consejo  y  el  tutor,  prevaleciese  el  voto  favorable  al  matri- 
monio, y  la  mayoría  del  pupilo  se  entendiese  entonces  adquirida  á  los  20 
años.  Conforme  con  la  pragmática  de  1803,  consignó  que  no  era  necesario 
expresar  las  causas  de  la  negativa; — pero  se  apartó  de  ella  y  la  mejoró  al 
prohibir  en  absoluto  los  expedientes  de  disenso.  Propuso  ademas  que  esas 
disposiciones  se  hiciesen  extensivas  á  los  hijos  naturales  reconocidos;  que 
los  expósitos  necesitasen  la  licencia  de  los  jefes  de  las  casas  respectivas  y 
que  por  los  no  reconocidos  ni  expósitos,  hubiese  de  prestarla  el  Alcalde 
del  pueblo,  con  recurso  para  ante  la  autoridad  superior  administrativa  de 
la  Provincia. 

Tal  proyecto  era,  sin  duda,  superior  á  la  pragmática  citada,  á  pesar  de 
ciertos  lunares,  como  el  olvido  en  que  incurrió  respecto  á  los  abuelos,  sin 
tener  en  cuenta  la  exactitud  de  aquella  máxima  de  Montesquieu,  según  la 
cual  «ríos  ascendientes  en  los  diversos  grados  de  progenitura,  se  ven  avanzar 
hacia  el  porvenir» — de  todos  modos  era  un  progreso.  Pero  la  sociedad  de 
la  Península  no  pudo  utilizarlo,  porque  la  fatalidad  habia  dispuesto  que 
aquella  obra  meritoria  durmiese  indefinidamente  en  los  archivos  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia;  sin  que  haya  sido  motivo  bastante  para  in- 
terrumpir el  sueño  en  que  todavía  persevera,  la  necesidad'de  la  codifica- 
ción que  tan  poderosamente  se  hace  sentir  en  las  diversas  esferas  del 
Derecho  Civil  español. — Empero,  una  ley  e.special  vino  á  satisfacer  esa 
necesidad  en  lo  relativo  ai  particular  de  que  nos  ocupamos;  ley  que  pro- 
mulgada en  18  de  Junio  de  1862  comprende  el  Derecho  actualmente  cons- 
tituido en  la  Península  respecto  al  consentimiento  de  los  padres  y  curado> 
res;  mas  no  así  en  este  país  donde  rigen  todavía  las  disposiciones  de  la 
ultima  pragmática  y  decretos  ya  citados. 

Conforme  á  dicha  ley  de  1862,  el  hijo  ó  hij^  de  familia  que  no  hayan 
cumplido  23  y  20  años  respectivamente,  necesitan  para  casarse  del  consen- 
timiento paterno:  muerto  ó  impedido  el  padre,  corresponde  á  la  madre 
prestar  dicho  consentimiento,  y  sucesivamente  en  iguales  circunstancias  al 
abuelo  paterno  y  al  materno,  en  defecto  de  éstos  al  curador  testamentario, 
7  por  último  al  Juez  de  primera  instancia;  considerándose  inhábil  al  cura* 
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(lor  cuando  el  matrimonio  proyectado  lo  fuese  con  pariente  suyo  dentro 
del  49  grado,  y  debiencío,  tanto  el  curador  como  el  Juez  en  sus  casos  res- 
pectiv^os,  prestar  ó  negar  la  licencia  en  unión  con  los  parientes  raás  próximos 
del  menor,  que  en  tales  casos  adquiere  la  libertad  de  casarse  á  los  20  arios. 
La  junta  de  parientes  debe  formarse  en  primer  lugar  con  los  a>cen- 
dientes  del  menor;  en  se^jundo  con   los  hermanos   mayores  de  edad  v  los 

'O  •  • 

maridos  de  las  hermaiias  de  igual  condición,  viviendo  éstas;  y  á  falta  de 
unos  y  otros  se  completará  hasta  el  número  de  cuatro  vocales  con  los  pa- 
rientes mi'is  próximos,  varones  y  mayores  de  edad,  elegidos  con  igualdad 
entre  ambas  líneas,  comenzaníjo  por  la  paterna  prefiriéndose  en  igual- 
dad de  grados  á  los  míis  ancianos  y  no  incluyéndose  en  la  junta  al  cura- 
dor aunque  sea  pariente. 

Prescribe  como  obligatoria  la  asistencia  de  los  miembros  residentes  en 
el  domicilio  del  huérfano,  ó  á  6  leguas  de  d'stancia,  bajo  pena  de  diez 
pesos  de  multa  si  falcaren  sin  justa  causa;  pudiendo  servir  de  excusa  la 
distancia  á  los  que  residan  fuera  del  radio  señalado,  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes;  y  admitiendo  en  todo  caso  á  formar  parte  de  la  junta  al 
pariente  de  grado  y  condición  preferentes  que  espontáneamente  concurra, 
Aunque  no  se  le  hubiese  citado. 

A  falta  de  parientes,  ordena  que  la  Junta  se  constituya  con  vecinos 
honrados,  eligiendo  con  preferencia  á  los  amigos  de  los  padres  del  menor; — 
efectuándose  aquélla  dentro  de  un  término  breve  y  proporcional  á  las 
distancias,  bajo  la  presidencia  del  Juez  municipal  ó  del  de  primera  ins- 
tancia, en  el  caso  de  que  éste  sea  el  llamado  á  prestar  el  consentimiento;  y 
compitiendo  á  dichos  jueces  la  calificación  de  las  excusas  de  los  no  asisten- 
tes, la  imposición  de  las  multas  y  la  elección  de  los  vecinos  antes  mencio- 
nados; correspondiendo  á  la  misma  junta  la  resolución  previa  y  sin  ulte- 
rior recurso  de  las  reclamaciones  relativas  á  la  admisión,  recusación  ó 
exclusión  de  ali^un  pariente,  en  ausencia  de  las  personas  interesadas;  no 
admitiéndose  las  primeras  de  dichas  reclamaciones  sino  en  el  caso  de  que 
las  establezca  algún  pariente  que  se  crea  en  grado  y  condición  esdef)rere- 
rencia;  proponiéndose  las  segundas  únicamente  por  el  curador  ó  el  menor, 
siempre  con  expresión  do  causa,  y  fijándose  por  el  Presidente  nuevo  diaen 
que  deba  la  junta  constituirse  cuantío  resultase  la  necesidad  de  verificarlo. 

Tanto  el  curador,  como  el  Juez  de  primera  instancia  en  su  caso,  deben 
votar  con  separación  de  los  parientes,  prevaleciendo  el  voto  favorable  al 
matrimonio. —Si  hubiere  empate  en  la  junta  presidida  por  el  Juez  de  pri- 
mera instancia,  dirimirá  éste  la  discordia  y  en  la  presidida  por  el  Juez  de 
paz  el  pariente  más  próximo;  correspondiendo  hacerlo  al  de  más  edad  en 
igualdad  de  grados  ó  cuando  la  junta  se  componga  sólo  de  vecinos;  y  de- 
biendo ser  absolutamente  secretas  las  deliberaciones  de  aquélla,  sin  que 
el  escribano  ó  secretario  puedan  intervenir  en  otra  cosa  que  en  la  vota- 
ción y  extensión  del  acta,  que  ha  de  ser  expresiva  tan  sólo  de  la  constitu- 
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cion  de  la  junta,  las  resoluciones  y  voko   de  la  misma,  y  los  del  curador  ó 
Juez  en  sus  casos  correspondientes. 

Con  respecto  á  los  hijos  naturales,  exímelos  la  ley  de  Ja  necesidad  de 
impetrar  el  consentimiento  de  los  abuelos,  asi  como  también  de  la  inter- 
vención de  los  parientes  cuando  el  curador  ó  el  Juez  han  de  prestarlo. — 
A  los  demád  ilegítimos  exige  tan  sólo  el  permiso  de  la  madre;  á  falta  de 
ésta,  el  del  curador,  y  en  su  defecto  el  del  Juez  de  primera  instancia,  sin 
convocación  de  junta  de  parientes  en  ningún  caso. — Y  por  lo  que  hace  á 
los  expósitos,  atribuye  el  carácter  de  curadores«,de  los  mismos,  para  los 
efectos  de  la  ley,  A  los  jefes  de  las  casas  en  que  fueren  recogidos  y 
educados. 

No  impone  la  ley  á  las  personas  autorizadas  para  prestar  su  consenti- 
miento, la  necesidad  de  expresar  los  fundamentos  de  su  negativa;  antes 
bien  las  exime  de  ella,  rehusando  ademas  á  los  menores  toda  clase  de  re- 
cursos contra  el  disenso. — Pero  se  impone  á  los  hijos  legítimos  mayores  de 
23  años  y  á  las  hijas  mayores  de  20,  la  necesidad  4«  pedir  consejo  á  sus 
padres  ó  abuelos,  en  el  orden  antes  expresado;  prohibiéndoles  contraer 
matrimonio  si  el  consejo  fuese  desfavorable,  mientras  no  transcurran  3 
meses  á  contar  desde  la  fecha  en  que  lo  pidieron;  acreditándose  este  hecho 
por  declaración  del  que  hubiere  de  prestar  aquél,  ante  notario  público  ó 
eclesiástico  6  bien  ante  Juez  de  Paz,  previo  requerimiento  y  en  comparecen- 
cia personal. — Y  por  último,  como  sanción  penal,  reitera  para  los  hijos  el 
precepto  establecido  por  el  Código  ó  sea  la  pena  de  prisión  correccional,  ó  la 
de  arresto  mayor  en  el  caso  de  que  las  personas  llamadas  á  dar  su  consenti- 
miento aprobaren  el  matrimonio  después  de  contraido. 

Tal  es  la  estructura  de  la  ley  de  1862,  tal  el  Derecho  constituido  en 
la  Península,  y  constituyente  para  nosotros  en  la  interesante  materia  sobre 
que  versa  este  trabajo. — No  e.-í  posible  desconoceriíu  inmensa  superioridad 
sobre  la  legislación  aquí  vigente:  hasta  tal  punto,  que  satisfaciendo  á  la 
exigencia  de  la  tesis,  yo  podría  limitarme  á  pedir  que  esa  Ley  se  hiciese 
extensiva  á  la  isla  de  Cuba. — Pero  cúmpleme  formular  dos  observaciones 
á  propósito  de  la  mi.sma. 

E-s  la  primera,  que  en  el  orden  gradual  de  las  personas  cuyo  consenti- 
miento han  de  pedir  los  menores  y  de  acuerdo  con  el  derecho  anterior 
coloca  al  padre  antes  que  ala  madre,  y  llama  á  ésta  solamente  cuando 
falta  aquél. — Por  respeto  á  la  maternidad,  yo  Uamaria  á  ambos  conjun- 
tamente, salvando  la  preferencia  del  padre  en  casos  de  discordia;  de  con- 
formidad en    esto   con    varias    legislaciones,  entre   otras  la  italiana  y  la 

francesa. 

Es  la  segunda,  que  el  consejo  cuya  solicitud  se  exige  a  los  mayores  de 

23  y  20  años,  según  los  sexos,  nos  parece  más  bien  ocasionado  á  inconve- 
nientes que  á  ventajas. — Exigíalo  también  la  pragmática  de  1776;  pero  no 
a.«i  la  de  1803,   ni  lo  consideraron  oportuno  los  autores  d9l  proyecto  de 


22  REVISTA   DE   CUBA 

Código  Civil. — Análogo  al  acto  respetuoso  establecido  por  el  Código  de 
Napoleón,  parécenos  que  se  refiere  al  orden  moral;  orden  cuyas  relaciones 
no  deben  caer  bajo  la  jurisdicción  del  legislador. — Y^en  este  asunto  menos 
todavía;  porquQ  las  relaciones  éntrelos  padres  y  los  hijos  están  sólidamen- 
te cimentadas,  6  no  lo  están.  En  el  primer  caso,  ¿qué  hijo  habrá  que  al 
inteniar  cambiar  de  estado,  deje  de  prestar  á  su  padre  la  deferencia  con- 
veniente? ¿Qué  hijo  habrá  qu^  no  le  pida  consejo  en  ese  lance  el  más  so- 
lemne de  la  vida,  sin  necesidad  para  ello  de  que  la  Ley  se  lo  mande? — Y 
si  aquellas  relaciones  no  son  sólidas,  ¿á  qué  debilitarlas  más?  Creemos  con 
un  escritor  distinguido,  que  cuando  el  hijo  no  alimenta  k  esperanza  de 
obtener  el  consejo  favorable,  la  solicitud  de  éste  en  la  forma  que  determi- 
na la  ley  de  1862,  sólo  puede  producir  por  resultado,  en  los  momentos  de 
la  exacerbación  del  padre  y  de  la  pasión  que  al  hijo  domine,  el  de  ensan- 
char y  enconar  la  herida,  á  fuerza  de  poner  el  dedo  sobre  ella. — Y  así 
creemos  también  que  cumplidas  las  edades  prescritas  y  dentro  de  las  cua- 
les debe  exigirse  el  coQsentimiento  para  los  matrimonios,  es  preferible  la 
ibertad  en  la  celebración  de  estos  al  previo  consejo  ni  á  los  previos  actos 
respetuosos,  que  en  definitiva  sólo  vienen  á  fomentar  la  irrespetuosidad, 
como  dice  el  ya  citado  jurisconsulto  alemán  Mittermaier. 

En  cuanto  ala  sanción  penal;  yopropondriatambiencomo  refórmalo  que 
el  Código  portugués  dispone  en  su  artículo  1060,  á  saber:  19  que  el  menor 
que  se  case  sin  licencia  no  pueda  pedirla  entrega  de  la  administración  de 
sus  bieneff  hasta  la  mayor  edad,  quedándole  sólo  el  derecho  de  reclamar 
alimentos  proporcionados  á  los  rendimientos  de  aquéllos;  y  29  que  esos 
matrimonios  se  consideren  como  contratos  hechos  con  separación  de  bie- 
nes.—Disposiciones  que  nos  parecen  muy  sabias  y  preventivas  de  las  ma- 
las artes  con  que  la  seducción,  estimulada  por  el  inteies,  se  introduce  en 
las  familias  sembrando  en  ellas  la  desolación  y  el  llanto. 

En  resumen:  yo  propondría,  señores,  la  reforma  de  nuestra  legislación 
en  la  materia  sobre  que  he  disertado,  por  medio  de  la  aplicación  á  esta 
Isla  de  la  Ley  de  18  de  Junio  de  1862,  con  las  modificaciones  que  he 
apuntado,  ó  tal  como  es.  Que  tal  como  es  no  puede  desconocerse  su  supe- 
rioridad sobre  lo  que  tenemos. — Y  si  merced  á  la  iniciativa  de  este  Círcu- 
lo, en  especial  de  su  dignísimo  Presidente,  cuya  amistad  me  ha  compelidoá  * 
hablaros  esta  noche  sobre  un  tema  por  él,  y  no  por  mi  elegido;  si  merced  á  esa 
iniciativa,  repito,  llegara  á  obtenerse  aquel  resultado;  entonces  yo  me 
perdonaría  el  no  haber  sido  lo  suficientemente  enérgico  para  contrarestar 
los  estímulos  de  aquella  amistad:  que  poderosa  parte  á  perdonarme  sería 
sin  duda  la  de  haber  contribuido,  siquiera  fuese  en  ínfima  escala,  á  evitar 
que  en  lo  sucesivo  se  perturbe  la  paz  de  nuestros  hogares,  con  procedi- 
mientos que  hoy  rechazan  de  consuno  la  ciencia  y  la  santidad  de  la 
familia:— He  dicho. 

JESÜ8  BENIGONO  CALVEZ. 
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cumple  su  mayor  edad.  (1) 


Muchos,  entre  vosotros,  conocéis  perfectamente  este  librito  de  pasta 
verde.  Es  un  ejemplar  de  la  primera  edición  del  «Origin  of  Species»,  y 
tiene  la  fecha  de  su  publicación:  — el  1?  de  Octubre  de  1859.  fiólo  faltan, 
pues,  algunos  meses  para  que  se  cumplan  los  veintiún  años  desde  su 
nacimiento. 

Los  que  con  la  memoria  retrocedan  hasta  aquel  tiempo,  recordarán 
cómo  era  de  vivaz  el  recien  nacido,  y  cómo  un  gran  numero  de  excelentes 
personas  tomaron  aquellas  sus  manifestaciones  de  vigorosa  individuali- 
dad, por  mera  ingénita  perversión,  y  el  buen  tumulto  que  se  armó 
entonces  al  rededor  de  su  cuna.  Mis  personales  recuerdos  de  aquel  perio- 
do son  particularmente  claros,  porque,  habiendo  concebido  tierna  afec- 
ción por  ese  niño,  que  me  parecia  prometer  excepcionales  frutos,  desem- 
peñé, por  algún  tiempo,  el  cargo  de  una  especie  de  niñero  suyo,  y  asi 
participé  ampliamente  de  las  tormentas  que  llegaron  hasta  á  amenazar  la 
vida  de  la  reciente  criatura.  Fué,  sin  duda,  recia  la  lucha  por  algunos 
años;  mas,  si  se  tiene  en  cuenta  el  gran  disgusto,  causado  con  su  apari- 
ción á  los  que  con  él  no  simpatizaron  desde  el  primer  momento,  acredita 
á  nuestra  época,  asi  lo  creo  al  menos,  el  que  la  guerra  no  fuese  más  brava 
todavía,  y  que  las  formas  más  amargas  y  menos  escrupulosas  de  la  oposi  - 
cion,  concluyesen  con  la  muerte  de  sus  primeros  sostenedores. 

Hablo  de  aquel  periodo  como  de  una  época  pasada;  y  para  siempre,  y 
le  dedico  un  interés  puramente  histórico;  iba  á  decir,  mejor  quizás,  pura- 


(1)     Lectura  hecha  ante  la  «Roy al  Institation»  el  viernes  19  de  Marzo  de  1880. 
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mente  de  anticuario.  Porque  la  oposición,  durante  la  segunda  década  de 
la  existencia  del  «Origin  of  Speciesi),  asumió  un  aspecto  diferente: — de 
parte  de  todos  aquellos  que  tenían  alguna  razón  para  respetarse,  presentó 
un  carácter  enteramente  respetuoso.  Ya,  por  este  tiempo,  comprendería 
el  más  lerdo  que  no  habría  de  morir  el  niño  de  congénita  debilidad  ó  de 
algún  infantil  achaque,  y  que,  por  el  contrarío,  se  estaba  trasformando 
en  muchachon  robusto,  contra  el  cual  habían  ya  de  echarse  á  un  lado  por 
inütiles  los  cariñosos  regafiítos  y  las  amenazas  de  mentirigillas  con  la^ 
correas. 

Y  en  verdad  que  todos  los  que  han  puesto  atención  al  progreso  de  la 
ciencia  en  Qstos  últimos  diez  años,  me  habrán  de  apoyar  con  rirmeza  .en 
mi  aserción  de  que  no  existe  campo  alguno  en  la  wivestigacion  biológica, 
en  donde  no  se  note  claramente  la  inüuencia  egercida  por  el  «Origin  of 
Species».  Los  hombres  de  ciencia  más  aventajados  de  todo-j  los  países  son, 
ó  reconocidos  campeones  de  sus  doctrinas  fundamentales,  ó  se  abstienen 
enteramente  de  oponerse  á  ellíts;  un  nutrido  ejercito  de  jóvenes  y  ardien- 
tes investigadores  buscan  y  encuentran  inspiración  y  guia  en  la  gran 
obra  de  Mr.  Darwin;  y  la  doctrina  general  de  la  evolución,  una  de  cuyas 
fases  expresa,  tiene  en  los  fenómenos  de  la  biología  una  firme  base  de 
operaciones  desde  donde  partir  á  la  conquista  del  dominio  entero  de  la 
naturaleza. 

La  historia  nos  advierte,  sin  embargo,  que  la  suerte  consuetudina- 
ria de  las  verdades  es  comenzar  como  herejías  y  concluir  como  supersti- 
ciones, y  no  seria  atrevimiento  afirmar,  contemplando  lo  que  ahora  pasa, 
que,  dentro  de  otros  veinte  años,  la  nueva  generación,  educada  bajo  las 
¡nfiuencias  del  presente  dia,  correrá  el  peligro  de  aceptar  las  doctrinas 
fundamentales  del  «Origin  of  Species»  con  tan  poca  reflexión  y,  quizás, 
con  tan  poca  justificación,  como  muchos  de  nuestros  contemporáneos,  de 
hace  veinte  años,  las  rechazaron. 

Pero  debemos  rogar  devotamente  porque  tal  no  suceda:  que  e!  espíri- 
tu científico  es  de  m:is  valor  qué  sus  productos,  y  las  verdmles,  irracio- 
nalmente aceptadas,  pueden  ser  m>ls  perjudiciales  que  los  errores  razona- 
dos. Ahora  bien;  la  e.sencia  del  espíritu  científico  es  la  crítica,  y  ésta  nos 
dice  que,  á  cualquier  doctrina  que  demande  nuestro  asentimiento,  repli- 
quemos siempre: — Tómalo  si  puedes  dominarlo. — La  lucha  por  la  exis- 
tencia significa  tanto  en  el  mundo  intelectual  como  en  el  físico:  una  teoría 
es  una  especie  del  pensamiento  (,a  species  of  thinking'i,  y  su  derecho  á 
vivir  es  coextensívo  á  su  potencia  para  resistirse  á  la  ¿xtincion  enfrente 
de  sus  rivales. 

Y  paréceme,  desde  este  punto  de  vista,  que  sería  pobre  manera  la  mia 
de  celebrar  el  cumplimiento  de  la  mayor  edad  del  nOrigin  of  Speoie^».  si 
fuera  á  insistir  solamente  en  los  hechos,  indisputables  y  señala. los.  de  su 
influencia  dilatadísima,  y  del  gran  número  de  ardientes  discípulos  que  se 
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ocupan  eri  propagar  y  desarrollar  su3  doctrinas.  Meras  locufas  y  meras 
tonterías  han  adquirido,  antes  de  ahora,  tamaño  inmenso  en  el  espacio 
(le  aólo  veinte  años.  Por  esto  debemos,  más  bien,  exigir  que  ae  justifique 
á  sí  mismo  ese  cambio  prodigioso  que  se  ha  verificado  en  ia  opinión;  por 
esto  debemos  averiguar  si,  desde  1859  á  la  fecha,  ha  ocurrido  algo  que 
paeda  explicar,  en  el  terreno  de  lo  racional,  por  qué  tantos  están  adoran- 
do lo  que  quemaban,  y  tantos  quemando  lo  que  adoraban.  Asi  solamente 
podremos  adquirir  la  suficiencia  necesaria  para  juzgar  si  el  movimiento 
qae  presenciamos  es  una  mera  marea  debida  á  la  moda,  ó  una  verdadera 
creciente  producida  por  el  impulso  incontrastable  de  la  corriente  del 
progreso  intelectual,  y,  como  ella,  libre  de  toda  reacción. 

Las  creencias  son  el  producto  de  dos  factores:  el  primero,  es  el  estado 
de  la  inteligencia,  á  la  que  se  le  presenta  la  evidencia  favorable  de  la 
creencia  dada;  y  el  segundo,  es  la  potencia  lógica  de  la  evidencia  misma. 
Paes  bien:  en  ambos  respectos  me  parece  que  la  historia  de  la  ciencia 
biológica  en  estos  últimos  veinte  años,  suministra  amplia  explicación  del 
cambio  de  la  opinión  que  ha  ocurrido;  y  una  breve  consideración  de  los 
acontecimientos  más  notables,  bastará  para  hacernos  comprender  por  qué, 
si  ahora  pareciese  el  «Origin  of  Species»  por  primera  vez,  tendria  una  muy 
diferente  acogida  de  la  que  tuvo  en  1859. 

Hace  veintiún  años  que,  á  pesar  de  los  trabajos  comenzados  por 
Hatton  y  continuados  con  tan  rara  habilidad  y  paciencia  por  Lyell,  era 
caiastrójica  la  mira  dominante  en  la  pasada  historia  de  la  tierra.  Grandes 
j  repentinas  revoluciones  físicas,  creaciones  y  extinciones  por  mayor  de 
seres  vivientes,  eran  la  común  maquinaria  de  la  epopeya  geológica  puesta 
de  moda  por  el  extraviado  genio  de  Cuvier.  Se  aseguraba  y  se  enseñaba 
gravemente,  que  el  final  de  cada  época  geológica  estaba  señalado  por  un 
cataclismo,  que  arrastraba  consigo  cuantos  seres  vivientes  se  encontraban 
sobre  ¡a  superficie  del  globo  cun  objeto  de  que  fuesen  sustituidos  por  una 
creación,  con  marca  Me  fábrica  nueva,  cuando  el  reposo  se  hiciera  de 
nuevo  en  el  mundo;  y  este  plan  de  Naturaleza,  que  parecia  arreglado  de 
modo  semejante  á  una  sucesión  de  partidas  de  whist,  al  fin  de  cada  una 
de  las  cuales  los  jugadores  trastornan  la  mesa  y  piden  una  baraja  nueva, 
no  le  prodacia  asombro  á  nadie. 

Puedo  equivocarme;  pero  mucho  dudo  de  que  hoy  dia  exista  un  solo 
representante  de  responsabilidad  en  la  ciencia,  de  estas  abandonadas  opi- 
niones. El  progreso  de  la  geología  científica  ha  elevado  á  la  posición  de 
axioma  el  principio  fundamental  de  \b, uniformidad,  estoes  que  la  explica- 
ción de  lo  pasado  ha  de  buscarse  en  el  estudio  de  lo  presente;  y  aquellas 
extravagantes  especulaciones  de  los  catastrofistas,  que  todos  con  tanto 
respeto  oíamos  hace  no  más  que  un  cuarto  de  siglo,  apenas  si  podrían 
contar  hoy  con  la  paciencia  de  un  solo  oyente.  Tanto  piensan  los  geólo- 
gos ñsicos  modernos  en  buscar  la  explicación  de  cualquier  fenómeno, 
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acaecido  mnioiies  de  años  atrás,  fuera  de  los  limites  de  las  causas  natu- 
rales reconocidas,  como  en  ser  culpables  de  la  misma  absurdidad,  tratán- 
dose de  los  fenómenos  actuales. 

El  efecto  de  este  cambio  de  la  opinión  en  la  especulación  biológica,  es 
obvio.  Porque,  si  no  ha  habido  periódicas  y  generales  catástrofes  físicas, 
¿qué  es  lo  que  ha  dado  lugar  á  las  extinción  y  goce  generales  de  la 
vida,  correspondientes  á  las  catástrofes  biológicas?^Y  si  tales  interrup- 
ciones del  curso  ordinario  de  la  naturaleza  no  han  existido  en  el  mundo 
orgánico,  asi  como  en  el  inorgánico,  ¿qué  otra  alternativa  queda,  pues, 
sino  admitir  la  evolución? 

La  doctrina  de  la  evolución  en  biología  es  el  resultado  necesario  de  la 
aplicación  lógica  de  los  principios  de  la  uniformidad  á  los  fenómenos 
de  la  vida.  I>arwin  es  el  natural  sucesor  de  Hutton  y  de  Lyell,  y  el 
«Origin  of  Species»  la  secuela  natural  de  los  «Principies  of  Qeology». 

La  doctrina  fundamental  .dfel  «Origin  of  Species»,  como  de  las  formas 
todas  de  la  teoría  de  la  evolución  aplicada  á  la  biología,  es  «que  las  innu- 
merables especie.^,  géneros  y  familias  de  «ores  orgánicos  que  pueblan  «el 
mundo,  han  descendido  todas,  cadi  una  dentro  de  su  clase  ó  grupo,  do 
padres  comunes,  y  se  han  modificado  en  el    curso  de  la  descendencia.  (1) 

Y,  considerando  los  hechos  de  la  geología,  se  deduce  que  todos  los 
animales  y  plantas  «son  descendientes  por  línea  recta  de  los  y  las  que 
existian  mucho  antes  de  la  época  siluriana.!»  (2) 

Obvia  consecuencia  es  de  esta  teoría  de  la  Descendencia  con  Modifica  - 
cion,  como  se  la  llama  á  veces,  que  todas  las  plantas  y  animales,  por  dife- 
rentes que  ahora  sean,  debieron  en  uno  ü  otro  tiempo,  de  estar  ligadas 
por  graduaciones  intermedias  directas  ó  indirectas,  y  que  la  apariencia 
de  aislamiento  presentada  por  varios  grupos  de  seres  orgánicos  no  debe 
ser  real. 

Ninguna  parte  de  la  obra  de  Mf.  Darwin  contradecía  más  directa- 
mente que  ésta  las  preocupaciones  de  los  naturalistas  de  ahora  veinte 
años.  Pero  estas  preocupaciones  eran  muy  excusables  porque,  indudable- 
mente, mucho  habia  que  decir  entonces  en  favor  de  la  fijeza  de' las  espe- 
cies y  de  la  existencia  de  grandes  lagunas,  que  no  habia  medio  obvio  ó 
probable  de  colmar,  entre  varios  de  los   grupos  de  los  seres  orgánicos. 

Grandemente  se  aprovecharon  aquellos  naturalistas,  con  razones  cien- 
tíficas y  no  científicas,  de  la  laguna  existente  entre  el  hombre  y  los  demás 
mamíferos  superiores;  y  no  debe  maravillar  á  nadie  que  los  primeros  de- 
bates de  la  controversia  versasen  sobre  este  punto.  No  tengo  ningún 
deseo  de  revivir  estas  pasadas  y  ya,  afortunadamente,  olvidadas  contro" 


(1)  «Origin  of  Species»,  1?  edi.,  p.  457. 

(2)  N  »  m       p.  458. 
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versias;  pero  debo  hacer  constar  simplemente  el  hecho  de  qué  aquellas 
distinciones  cerebrales  y  de  otros  caracteres,  que  con  tanto  énfasis  se 
aseguraba  en  1860,  que  separaban  al  hombre  de  los  demás  animales,  se 
ha  demostrado  que  no  existen,  y  que  es  precisamente  la  doctrina  contra- 
ria la  que  hoy  está  universalmentó  aceptíida,  y  la  enseñada  en  las  es- 
cuelas. 

Mas  otros  caso^  habia  en  que  n.j  eran  tioticios  por  cierto  los  anchos 
huecos  de  eatru  ítura  qut*  se  sefiilaban  entre  uno  y  otro  grupo  de  anima- 
les, y,  entonces,  cuando  eran  reales  dichos  saltos,  Mr.  Darwin  sólo  podia 
explicarlos  suponiendo  que  las  formas  interme<iias,  que  un  tiempo  exis- 
tieron, se  habian  extinguido.  Hé  aquí  cómo  dice  en  un  notable  pasaje: — 
«Podemos  así  eícplioarnos  hasta  la  distinción  de  clases  enteras  entre  sí— 
por  ejemplo,  de  los  pájaros  y  to  ios  los  animales  vertebrados — creyendo 
que  se  han  perdido  completamente  muchas  formas  de  vida  animal  á  tra- 
vés de  las  cuales  se  relacionaron  en  otro  tiempo  los  primitivos  progenito- 
res de  los  pAjaros  con  los  primitivos  progenitores  de  las  otras  clases  de 
vertebrados».  (1) 

¡Bien  se  burló  la  critica  adversa  de  todas  estas  suposiciones!  Por  su- 
puesto que  era  fácil  salirse  de  la  dificultad  suponiendo  la  extinción  de 
las  formas  intermedias;  pero  ¿dónde  habia  la  menor  prueba  de  que  tales 
formas  intermedias  entre  los  p.ijarosy  los  reptiles,  formas  que  la  hipótesis 
requeria,  hubieran  existido  nunca?  Y  solia  seguir  un  parrafote  sobre 
este  terrible  abandono  de  la  senda  de  la  inducción  baconiana 

Pero  el  progreso  del  (Conocimiento  humano  ha  justificado  á  Mr.  Dar- 
win hasta  un  punto  que,  á  la  verdad,  apenas  si  era  de  esperarse. — En 
1861  se  descubrió  el  ejemplar  del  Archceoptert/r,  que  hasta  hace  dos  ó 
tres  años  era  ünico:  y  éste  es  un  animal  que  por  sus  plumas  y  organiza- 
ción en  su  mayor  parte  es  un  verdadero  pájaro,  mientras  que  por  sus  tie- 
rnas partes  es  un  reptil  notoriamente  marcado. 

En  1868  tuve  yo  el  honor  de  comunicaros,  en  este  mismo  teatro,  los 
resaltados  de  las  investigaciones  hechas  hasta  esa  época  sobre  los  carac- 
teres anatómicos  de  ciertos  reptiles  antiguos,  que  mostraban  la  naturaleza 
de  las  modificaciones  en  virtud  de  las  cuales  el  tipo  del  reptil  cuadrúpedo 
habia  pasado  al  del  pájaro  bípedo;  y,  desde  entonces,  abundantes  pruebas 
se  han  obtenido  en  confirmación  de  la  justicia  de  las  conclusiones  que  hi- 
ce ante  vosotros. 

En  1875  el  descubrimiento  de  los  pájaros  dentados  de  la  formación 
cretácea  en  Norte- América  por  el  Profesor  Marsh,  completó  la  serie  de 
las  formas  de  transicign  entre  los  pájaros  y  los  reptiles,  é  hizo  pasar  esta 
proposición  de  Darwin,  de  que  se  habian  perdido  completamente  muchas 
formas  de  vida  animal  á  través  de  las  cuales  se  relacionarou  en  otro  tiem- 


(1)    oOrígin  of  Species. — 1*  ed.,  p.  431. 
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po  lo3  primitives  progenitores  de  los  píljaros  con  los  primitivos  progenito- 
res de  las  otras  clases  de  vertebrados»,  desde  el  terreno  de  las  hipótesis 
al  de  los  hechos  demostrados. 

En  1859  se  presentaba  una  grande  y  señalada  laguna  entre  los  ani- 
males vertebradps  é  invertebrados,  no  sólo  por  su  estructura  si  que  tam- 
bién por  su  manera  de  desarrollarse.  No  creo  que  todavía  sepamos 
los  precisos  eslabones  de  cone.xion  entre  ambos,  pero  las  investigaciones  de 
Kowalewsky  y  otros  sobre  el  desarrollo  del  Amphioxus  y  de  los  Tánica- 
ta  prueban,  sin  dejar  duda  alguna,  que  las  diferencias  que  parecian  cons- 
tituir una  barrera  entre  los  dos,  no  existen  tampoco.  Ya  no  encontramos 
ninguna  dificultad  para  entender  cómo  el  tipo  vertebrado  ha  salido  del 
invertebrado,  aunque  nos  falte  todavía  la  prueba  plena  del  modo  como  la 
transición  fué  realmente  efectuada. 

Además,  en  1859  se  presentaba  otra  laguna  no  menos  extensa  que  la 
anterior  entre  los  dos  grnndes  grupos  de  plantas  florecientes  y  no  flore- 
cientes, y  después  de  esta  época  ha  sido  que  la  serie  de  notabilísimas  in- 
vestigaciones inauguradas  por  Hoff'meister  han  dado  á  conocer  las  extraor- 
dinarias é  inesperadas  modificaciones  del  aparato  reproductivo  en  las 
LicopodiacecB,  las  Rhizocarpece  y  las  Ot/mnospermeos,  por  los  cuales  los  he- 
lechos  y  los  musgos  se  relacionan  gradualmente  con  la  división  phanero- 
gámica  del  mundo  vegetal. 

Tampoco  •  fué  sino  después  de  1859  que  adquirimos  ese  caudal  de 
conocimientos  sobre  las  formas  inferiores  de  la  vida  que  demuestra  lo 
ffitiles  que  son  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  para  separar  las  plantas 
inferiores  de  los  animales  inferiores,  evidenciando  como  tienen  los  dos 
reinos  de  la  naturaleza  viva  una  común  zona  fronteriza  que  pertenece  á 
ambos  ó  á  ninguno  de  los  dos. 

Con  esto  se  observará  que  toda  la  tendencia  de  las  investigaciones  bio- 
lógicas desde  1859  ha  sido  la  remoción  de  las  dificultades  que  las  lagunas 
aparentes  en  las  series  creaban  en  aquella  época,  y  el  reconocimiento  de 
la  graduación  es  el  primer  paso  en  la  aceptación  de  la  doctrina  de  la 
evolución. 

Cuento  también  como  gran  factor  del  cambio  de  opinión  verificado  en- 
tre los  naturalistas,  el  asombroso  progreso  que  se  ha  hecho  en  el  estudio 
de  la  embriología.  Hace  veinte  años  no  sólo  carecíamos  de  conocimientos 
seguros  sobre  ol  mo<lo  de  desarrollarse  muchos  grupos  de  animales  y  plan- 
tas, si  que  también  los  métodos  de  investigación  eran  rudos  é  imperfectos. 
Hoy  dia,  ninguno  de  los  grupos  importantes  de  seres  orgánicos  ha  dejado 
de  ser  cuidadosamente  estudiado  en  su  desarrollo,  y  los  métodos  modernos 
de  endurecimiento  ó  preparación  y  de  la  práctica  de  cortes  ó  disección 
permiten  al  embriólogo  determinar  la  naturaleza  del  procedimiento  para 
cada  caso  con  un  grado  de  seguridad  tal,  que  no  puede  menos  de  causar 
el  asombro  de  aquellos  que  recuerdan  los  principios  de  la  moderna  histo- 
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logia.  Y  los  resultados  de  estas  investigaciones  embriojógicas  están  en 
completa  armonía  con  las  exigencias  de  la  doctrina  de  la  evolución.  Los 
comienzos  de  todas  las  formas  superiores  de  la  vida  animal  son  semejantes 
y,  por  más  que  sean  diversas  sus  condiciones  en  la  época  adulta,  proceden 
de  comunes  fundamentos.  Mas  todavía  el  proceso  de  desarrollo  del  animal 
ó  do  la  planta  de  su  nuevo  germen  primario  es  un  verdadero  proceso  evo- 
lutivo de  la  materia  cuasi-informe  á  un  grado  mayor  ó  menor  de  organi- 
zación, en  virtud  de  las  propiedades  inherentes  á  la  materia  dada. 

Los  que  conocen  bien  este  proceso  del  desarrollo  natural  tienen  por 
pueriles  las  objeciones  á  prioñ  que  se  hacen  á  la  doctrina  de  la 
evolución  biológica.  Todo  el  que  haya  observado  la  gradual  formación  de 
ua  animal  de  complicado  organismo  deja  materia  protoplásmica  que  cons- 
tituye el  esencial  elemento  del  huevo  de  una  gallina  ó  rana,  habrá  tenido 
ante  sus  ojos  suficiente  evidencia  para  creer  luego  posible  al  menos  una 
evolución  parecida  del  mundo  animal  partiendo  del  mismo  fundamento. 

Otro  resultado  de  la  investigación  científica  que  ha  venido  también  á 
hacer  desaparecer  muchas  de  las  objeciones  corrientes  en  1859  en  contra 
de  la  doctrina  de  la  evolución,  es  la  prueba,  ofrecida  por  varios  descubri- 
mientos sucesivos  y  posteriores  á  aquella  fecha,  de  que  Darwin  consideró 
jastamente  lo  imperfecto  de  los  datos  geológicos  de  su  época.  La  mejor 
ilustración  para  este  punto  será  la  comparación  de  nuestros  conocimientos 
sobre  la  fauna  mamífera  de  la  época  terciaria  en  1859  con  los  que  ahora 
poseemos.  Los  trabajos  de  M.  Gaudry  sobre  los  fósiles  de  Pikermi  se  pu- 
blicaron en  1868;  loa  de  los  señores  Leidy,  Marsh  y  Cope  sobre  los  fósiles 
de  los  Territorios  del  Oeste  de  América  han  aparecido,  casi  todos,  desde 
1870;  los  de  M.  Tilhol  sobre  los  fosfórites  de  Quercy,  en  1878.  El  efecto 
general  de  casi  todos  estos  trabajos  ha  sido  la  presentación  de  una  multi- 
tud de  animales  extinguidos,  cuya  existencia  apenas  si  antes  sospechába- 
mos; tal  como  si  los  zoólogos  supieran  de  repent.e  de  un  nuevo  país,  hasta 
ese  momento  desconocido,  v  tan  rico  en  nuevas  formas  de  vida  como  el 
Brasil  ó  Snd  América  lo  fué  en  tiempos  pasados  para  los  europeos.  Y  en 
verdad  que  la  fauna  fósil  de  los  Territorios  del  Oeste  de  América  dá  bue- 
nas señales  de  exceder  en  interés  é  importancia  á  todos  los  demás  y  cono- 
cidos depósitos  terciarios  j'intos;  y,  sin  embargo,  hecha  excepción  del  caso 
de  los  terciarios  americanos,  estas  investigaciones  se  han  reducido  á  muy 
limitadas  áreas,  y  las  de  Pikermi  en  espacio  extremadamente  pequeño. 

Tales  me  parece  á  mi  que  son  los  principales  acontecimientos  de  la 
historia  del  progreso  de  la  ciencia  en  estos  ültimoa  veinte  años,  y  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta  como  motivo  del  cambio  de  sentimientos  con  que  se 
acoge  ahora  á  la  doctrina  de  la  evolución  por  los  que  han  seguido  la 
marcha  de  la  ciencia  biológica  en  cuiuito  á  aquellos  de  sus  problemas  que 
Be  relacionan  indirectamente  con  esa  doctrina. 

Mas  todo  cuanto  hemos  dioho  no  constituye  sino  meras  prueba-s  secunda* 
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o^ias.  Puede  impedir  el  disentimiento;  pero  no'obligaal  consentimiento.  La 
prueba  primaria  y  directa  en  favor  de  la  evolución,  sólo  puede  ser  ofreci- 
da por  la  paleontología.  El  registro  geológico,  tan  pronto  oomo  se  acerque 
á  su  acabamiento,  eselque,  al  ser  consultado  debidamente.  no<  habrá  de  dar 
una  respuesta  negativa  ó  afirmativa:  si  la  evolución  ha  sido  un  hecho,  ha- 
brá dejado  en  él  sus  huellas:  «i  no  lo  ha  sido,  allí  también  encontraremos 
su  refutación. 

¿En  qué  estado  estaba  este  asunto  t'n  ISoO?*— Oigamos  á  Mr.  Darwin, 
en  quien^se  puede  .siempre  confiar  cuando  se  trata  de  poner  el  caso  en  los 
términos  que  le  son  más  adversos: 

«En  esta  doctrina  de  la  exterminación  de  uu  número  infinito  de  esla- 
bones de  enlace  entre  los  habitantes  vivientes  v  extintos  del  mundo,  v.  en 
cada  periodo  sucesivo,  entre  las  especies  extintas  y  otras  más  antiguas 
todavía,  ¿por  qué  es  que  no  están  colmadas  todas  las  formaciones  geológi- 
cas con  esos  eslabones?  ¿Por  qué  es  que  todas  las  colecciones  <le  vestigios 
fósiles  no  presentan  evidentes  pruebas  de  la  gradación  y  mutucion  de  sus 
formas  de  la  vida?  Esas  pruebas  no  existen,  y  ésta  es  la  más  obvia  5*^  plau- 
sible de  las  muchas  objeciones  que  pueden  hacerse  á  mi  teoría». 

Nada  hubiera  sido  másíitilála  oposición  que  esta  confesión,  caracterís- 
ticamente candida,  unida,  como  estaba,  á  la  admisión  de  que  hvs  miras  del 
escritor  eran  contradichas  por  los  hechos  de  las  panteologia.  Pero  Mr. 
Darwin,  á  la  verdad,  no  hacía  tal  admisión.  Lo  que  en  efecto  di(.*e  es.  no 
que  las  pruebas  paleontológicas  estén  contra  él,  sino  que  no  e.stán  clara- 
mente á  su  favor  y,  sin  tratar  de  atenuar  el  hecho,  lo  explica  por  la  esca~ 
sez  ó  imperfección  de  esas  mismas  pruebas. 

¿En  qué  estado  está  el  asunto  hoy  que,  como  hemos  ya  visto,  nuestro 
caudal  de  conocimientos  sobre  los  mamíferos  de  la  época  terciaria  ha  creci- 
do en  proporción  de  cincuenta  á  uno,  y  hasta  parece,  en  ciertos  puntos, 
completo? 

Pues  es  éste  simplemente:  que  si  la  doctrina  de  la  evolución  no  hubie- 
ra existido,  los  paleontólogos  la  hubieran  tenido  que  inventar;  tal  es  la 
fuerza  con  que  se  impone  á  la  inteligencia  estudiando  las  reliquias  de  los 
mamíferos  terciarios  que  se  han  descubierto  desde  1859. 

Gaudry  encontró  entre  los  fósiles  de  Pikermi  los  diferentes  grados 
por  que  habían  pasado  los  antiguos  gatos  de  algalia  á  las  más  modernas 
hienas;  Marsh  pudo  distinguir  también,  en  los  depósitos  terciarios  de  la 
América  Occidental,  las  sucesivas  formas  por  que  pasó  el  tronco  anti- 
guo del  caballo  hasta  su  forma  actual,  y  se  han  obtenido  además  innume- 
rables indicaciones,  aunque  no  tan  completas  como  las  citadas,  del  modo 
de  la  evolución  de  otros  grupos  de  los  mamíferos  superiores. 

En  la  notable  memoria  sobre  los  fosfórites  de  Quercy,  que  ya  he  cita- 
do, Mr.  Filhol  describe  nada  menos  de  diez  y  siete  variedades  del  género 
Oynodictis  que  colman  todo  el  intervalo  entre  los  animales  vivél-rides  y  el 
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perro-oso  Amphícyon\  y  no  sé  yo  á  la  verdad  en  qué  había  de  fundar  la 
opinión  contraria  á  la  suposición  de  que  en  este  grupo  CynodictiS'Amphi- 
cyon  tenemos  el  tronco  de  donde  han  brotado  evolucionando  todos  los  del 
viverride,  f elide ^  hyoenide,  canide,  y  quizás  los  del  procyonide  y  urside  de 
la  fauna  actual.  Al  contrario;  mucho  me  parece  que  puede  decirse  á  favor 
de  la  hipótesis. 

Hé  aquí  lo  que  el  mismo  Mr.  Filhol  observa  al  resumir  los  resultados 
que  obtuvo. 

«En  la  época  de  los  fosfórites  tuvieron  lugar  grandes  cambios  de  las 
formas  animales  y  ciisi  estos  mismos  tipos  que  hoy  existen  se  definieron 
los  unos  de  los  otros. 

«Bajo  la  influencia  de  ciertas  condicionen  naturales,  de  las  que  no  te- 
nemos conocimiento  exacto  aunque  algunas  de  sus  señales  pudiéramos 
descubrir,  las  especies  se  han  modificado  de  mil  maneras  distintas:  asi  han 
surgido  las  razas  que,  fijándose  de  una  vez,  han  producido  un  numero 
correspondiente  de  especies  secundarias». 

En  1859,  este  lenguaje,  porque  lo  anterior  no  viene  á  ser  más  que  una 
paráfrasis  ruitural,  en  el  «Origin  of  Species»,  causaba  gran  asombro  y  se 
tomó  por  extraviada  especulación;  hoy  se  le  considera  como  la  sobria  ex- 
presión de  las  conclusiones  que  hace  un  investigador  hábil,  de  .sagaz  y 
formal  criterio,  después  de  haber  estudiado  amplia  y  pacientemente  los 
hechos  de  la  pan  teología.  Me  atrevo  á  repetir  ahora,  lo  que  al  principio 
dije:  que,  en  cuanto  á  lo  que  el  mundo  animal  se  refiere,  la  evolución  no 
es  ya  una  simple  especulación,  sino  la  afirmación  de  un  hecho  histórico. 
Ocupa  un  lugar  entre  aquellas  verdades  reconocidas  que  tienen  siempre 
en  cuenta  los  filósofos  de  todas  l;is  escuelas. 

Por  esto  cuando,  en  el  19  de  Octubre  próximo,  cumpla  su  mayor  edad 
el  «Origin  of  Species»,  se  verán  usurariamente  cumplidas  todas  las  prome- 
sas de  su  juventud;  y  preparados  nos  encontramos  para  congratular  al 
venerado  autor  del  libro,  no  sólo  por  la  grandeza  de  su  obra  y  por  su 
duradera  influencia  en  el  progreso  de  los  humanos  conocimientos,  que  le 
han  ganado  un  puesto  junto  á  nuestro  Harvey;  sino,  más  aun,  porque 
también  como  Harvey,  ha  vivido  lo  bastante  para  durar  más  que  la  de- 
tracción y  la  oposición,  y  para  ver  que  la  piedra  que  los  arquitectos  de 
antaño  rechazaron,  ha  llegado  á  ser  la  piedra  angular  del  edificio. 

THOMAS  H.  HUXLEY. 
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CONSIDERACIONES 

SOBRE     EL     ESPIRITISMO.     (1) 


Sr.  Presidente,  Señores: 

En  la  ultima  sesión  dio  lectura  nuestro  Presidente  á  una  crítica  vigo- 
rosa del  espiritismo,  debida  á  la  pluma  del  más  autorizado  y  eminen- 
te representante  en  Alemania  de  la  psicología  experimental:  el  fisiólogo 
Giiillermo  Wundt.  Recordareis  que  fuimos  invitados,  en  las  oportunas 
frases  del  Sr.  Varona  que  le  sirvieron  de  introducción,  á  tomar  parte  en 
aquella  interesante  discusión,  y  no  bemos  querido  desatenderla  voz  auto- 
rizada de  quien  con  tan  notable  talento  se  afana  por  despertar  entre  no- 
sotros el  estímulo  por  los  serios  estudios  filosóficos,  mereciendo  por  ello  los 
plácemes  de  esta  Sociedad,  el  agradecimiento  de  su  país. 

Pero  nos  importa  desde  luego  fijar  nuestra  actitud  en  ese  debate:  ve- 
nimos á  exponer  algunas  consideraciones  con  motivo  del  espiritismo;  con- 
sideraciones fisiopatológicas,  en  armonía  con  la  índole  de  nuestros  estudios; 
no  venimos  por  lo  tanto  á  discutirlo  filosóficamente.  Y  abonan  nuestra* 
decisión  dos  razones  poderosas.  Es  la  primera,  que  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  crítica  filosófica  ¿qué  pudiera  deciros,  digno  de  vuestra  atención,  des- 
pués del  brillante  trabajo  de  Wundt  que  habéis  aplaudido?  Y  es  la  segun- 
da, que,  en  lo  que  se  refiere  á  la  importancia  de  aquella  doctrina  vaporo- 
sa, no  tenemos  el  honor  de  abrigar  los  mismos  temores  que  asaltan  á 
algunos  de  nuestros  ilustrados  colegas. 

Entendemos  que  no  es  el  criterio  teológico,  ni   el  metañsico,   mucho 
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iñénos  el  científico  6  el  positivista,  sino  sencillamente  el  criterio  del  sen- 
tido común,  el  llamado  á  señalar  á,  los  espiritistas,  á  unos,  con  la  palabra, 
aunque  significativa,  suave  y  simpática  de  ci^eyentes,  á  otros  con  las  justifi- 
cadas de  alucinados^  ó  de  visionarios;  á  aquellos,  los  menos  felizmente, 
con  el  término  de  impostores. 

Y  á  la  verdad,  señores,  que  sorprenden  estas  reoaidas  en  las  supersti- 
ciones groseras  de  la  edad  media,  en  una  época  en  que  el  espíritu  cientí- 
fico leventa  esos  monumentos  que  se  llaman  con  Virchow  teoría  celular, 
con  Darwin,  transformismo,  con  Herbért  Spencer,  evolucionismo;  con  A. 
Comte  y  con  Littré  positivismo,  y  'pasma  al  ver  hombres  de  ciencias  víc- 
timas de  aquella  superstición. 

La  causa  de  este  fenómeno,  hallábala  el  eminente  autor  de  la  psicología 
celular,  Hsdckel,  «en  ese  lado  oscuro  y  místico  del  alma  humana,  en  esa 
inclinación  inconsciente  á  lo  sobrenatural  y  á  lo  maravilloso,  que  cuidado- 
samente ha  sostenido  hace  tantos  siglos  la  superstición  religiosa.»  Y  notad 
de  paso,  que  ni  aun  en  esta  aparente  anomalía  se  falta  á  las  leyes  fatales 
que  caracterizan  al  proceso  evolutivo,  por  que  si  esa  tendencia  mística 
tiene  en  nosotros  tan  profundas  raices,  es  porque  se  ha  fortalecido  en  el 
curso  de  los  siglos  con  la  ley  de  la  herencia,  y  que  ha  sido  fortificada  y 
consagrada  sin  cesar  por  pretendidas  revelaciones,  es  decir  por  adapta- 
ciones patológicas  del  alma.» 

Señores,  cuando  la  ciencia  experimental  ha  demostrado  con  su  método 
indiscutible  que  todos  los  fenómenos  psíquicos  están  íntimamente  ligados 
á  un  órgano  corporal, — el  cerebro,  que  el  espíritu  invisible  en  este  órgano 
es  una  función  de  él,  como  la  electricidad,  invisible  en  la  pila,  es  una  fun- 
ción de  este  aparato;  cuando  con  experiencias  variadas,  extendidas  y  repe- 
tidas se  ha  comprobado  que  así  como  no  hay  desarrollo  sin  célula  conjun- 
tiva, contractilidad  sin  célula  muscular,  no  existen  fenómenos  psíquicos  sin 
célula  nerviosa;  cuando  la  tan  conocida  y  elocuente  experiencia  de  Brown- 
Sequard,  repetida  ante  público  numeroso  é  inteligente  por  otros  fisiólogos 
eminentes,  restablece  la  vida,  el  pensamiento,  la  memoria  y  la  voluntad 
en  una  cabeza  recientemente  separada  del  tronco;  cuando  por  medio  de 
una  circulación  artificial  se  pone  al  órgano  en  condiciones  de  funcionar; 
cuando  todo  esto  se  recuerda  y  vemos  que  se  intenta  defender  una  doc- 
trina cuyo  espiritualismo  refinado  ofende  al  buen  sentido,  hasta  el  extre- 
mo de  invocar  espíritus  flotantes,  fuerzas  holgazanas  vagando  sin  cuerpos 
án  que  manifestarse,  funciones  estériles  independientes  de  órganos;  cuan- 
do todo  esto  vemos,  habéis  de  permitirnos  negar  que  deba  el  liombre  de 
ciencia  detenerse  á  combatir  lo  que  tan  espontáneamente  repugna  á  la 
razón  y  al  sentido  común,  lo  que  tan  ligeramente  intenta  contradecir  las 
leyes  inmutables  de  la  naturaleza. 

¿Y  sabéis,  pues,  lo  que  para  nosotros,  discípulos  del  positivismo,  son 
sociológicamente  considerados  los  espiritistas,  salvo  la   injustificada  aun- 
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que  lógica  pretensión  filosófica,  q^ue  aún  en  las  supersticiones  parece  que 
ha  «lo  d«.'jar  stMirir  .su  influencia  la  ley  del  progreso? 

Pues  Sv)u  los  novi?;iiao3  representantes  de  los  endemoniados,  de  las  está- 
ticas, de  lo  j  tlajelíUites  de  la  edad  media,  de  los  hechiceros  de  los  siglos  16? 
V  17?  do  I'.?  vi.^ionurio-í  de  las  Cevenas,  de  los  convulsionarios  de  San  Me- 
dardo,  de  1  is  estigmatizada?,  de  los  predicadores  de  Suecia;  son  en  el  fon- 
do los  rivales  de  Catalina  Emmerich.  de  Maria  Bergadieu,  de  Luisa 
Laítoau ¡Knque  son  los  supersticiosos  del  siglo  de  las  luces. 

Esto  0.S  decir  que  pueden  entrar  en  el  grupo  hombres  honrados,  inte- 
ligentes, íUin  lie  p-vonocitla  ciencia,  <|ive  son  por  especiales  condiciones, 
victimas  de  la  ilrsion  y  del  fraude. 

Y,  sin  embargo,  seílores,  la  biología,  aunque  de  una  manera  indirecta, 
ha  hecho  la  suficiente  luz  en  estos  misteriosos  problemas:  pero  tal  es  la  se- 
ñalada inclinación  humana  á  lo  sobrenatural  y  á  lo  maravilloso,  que  se 
desatiende  la  voz  honrada  y  autorizada  de  los  Lasegue,  los  Burcq,  los 
Charcot,  lo-s  Landouzy.  los  Delasiauve.  los  Debo  ve,  los  Bourneville  etc., 
para  pasmarse  de  admiración  ante  los  Slade,  el  célebre  metlium  A  que  se 
refiere  el  brillante  trabajo  que  nos  leyó  el  Sr.  Varona,  quien  después  do 
haber  sido  condenado  por  el  buen  juicio  en  Inglaterra  á  tres  meses  de 
prisión,  tuvo  que  refuoriarse  en  Alemania,  donde  con  un  éxito  tan  digno 
de  mejor  cauí^a  continu»)  su  vituperable  e.xplotacion. 

Hemos  asimilado  los  m^^fiiif.ms  A  los  representantes,  en  las  distintas 
épocas.  <iel  instinto  «le  la  maravillosidad,  y  es  tan  exacta  esta  asimilación 
que  en  lo  que  respecta  á  Slade,  tiene  de  común  hasta  las  crisis  convulsi- 
vas, pues  recordareis  que  las  señala  Wundt  especialmente,  y  aun  con  cier- 
ta malicia,  pi»rque  le  hacen  pensar  en  la  verbosidad  y  contorsiones  de  que 
suelen  valerse  los  prestigiadores  para  ocupar  y  distraer  la  atención  del 
publico.  Y  tal  es  nuestra  convicción,  que  aceptada  la  dudosa  buena  fé  de 
Slade,  tentlriamos  que  considerarle  como  un  caso  de  patología  nerviosa, 
colocándolo  en  el  cuati ro  nosológico  conocido  con  el  nombre  de  bistero- 
epilepsia.  es  decir,  la  más  elevada  expre.sion  del  histerismo,  al  lado  de  las 
va  nombrada  Catalina  Emmerich,  M.  Bergadien,  L.  Latteauv  tantas  otras 
antiguas  y  modernas,  que  nos  abstenemos  de  nombrar,  obedeciendo  á  uu 
justo  y  sincero  respeto  por  el  sentimiento  religioso,  que  fócilmente  cota- 
prendereis. 

Casos  de  histerismo  en  el  hombre  registra  la  ciencia,  y  recientemente 
se  refiere  uno  en  la  «Tribune  Medica^e  de  Paris,»  debido  al  Dr.  Lenoble 
de  Tours,  perfectamente  auténtico,  tan  bien  caracterizado,  que  ni  siquiera 
han  faltado  los  fenómenos  visuales  v  la  hemianestésia.  v  esto  en  un  indi- 
víduo  que  no  presentaba  ninguno  de  los  caracteres  del  feministiio. 

Como  quiera  que  sea,  y  ohidando  t/  ¡ado  fraudulaito  y  las  inocentes 
pretensiones  á  la  adirinacion,  que  son  propias  de  cierto  género  de  fenó- 
menos espiritistas,  por  considerarlos  fuera  de  lugar  en  este  sitio;  existen 
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en  las  distintas  manifestaciones  de  la  maravillosidad,  llámense  sus  re- 
presentantes sonámbulos,  estigmatizados,  convulsionarios,  espiritistas,  al- 
go de  cierto;  pero  algo  que  cae  bajo  el  dominio  racional  de  la  íisiolocria  ó 
de  la  patología,  sin  que  sea  necesario,  ni  aun  disculpable,  retroceder  á 
aquellas  teorías  místicas,  sobrenaturales,  magnéticas,  que  tenían  su  razón 
de  ser  en  otros  momentos  históricos  (y  en  este  sentido  ef=  el  espiritismo  un 
evidente  y  acentuado  retroceso);  no  hoy  en  que  la  ciencia  experimental 
ha  venido  A  desvanecer  tantos  fantasmas  y  tantas  preocuf)aciones. 

De  ahí,  señores,  nuestro  asombro  en  presencia  del  espiritismo,  modelo 
ile  anacronismo  sociológico,  caso  evidente  de  reversión  moral;  <le  ahí  el 
poco  temor  que  sus  inocentes  ilusiones  nos  inspiran,  pues  que  ha  de  desa- 
parecer por  no  poder  adaptarse  á  las  vitales  condición l^'^  mesológicas  de 
la  época  actual. 

Los  fenómenos  biológicos  conocidos  con  el  nombre  do  hipnotismo,  his- 
terismo, automatismo  de  las  células  nerviosas,  he  aquí  las  claves  de  los 
enigmas  que  han  dado  lugar  á  tantas  concepciones  fantá^íticas. 

Algunos  do  los  fenómenos  espiritistas  por  ejemplo,  y  con  el  nombre 
de  magnetismo  animal  han  servido  de  explotíicion  á  nuestros  célebres 
prestigiadores  y  que  tanta  gloria  han  dado  á  Mesmer,  á  Cagliostro,  du 
Puysegur,  entran  perfectamente  dentro  del  primer  cuadro. 

Pero  preferimos  ceder  la  palabra  á  una  autoridad  que  no  podrá  ser 
recusada  por  tratarse  de  un  médico  eminente,  afdiado  á  la  escuela  vita- 
lista,  es  decir,  á  un  espiritualista  en  el  campo  ñlosófico,  el  Dr.  Bouchut, 
dice  asi:  «El  descubrimiento  del  hipnotismo  experimental,  al  explicar  el 
mecanismo  del  hipnotismo  espontáneo,  no  ha  hecho  conocer  solamente 
la  causa  de  ciertos  éxtasis  catalépticos  atribuidos  á  la  influencia  di- 
vina, sino  que  ha  reducido  á  la  nada  la  existencia  del  mai];netismo  ani- 
mal.» «Al  demostrar  que  el  cansancio  de  la  vista  determinado  por  la  fijeza 
de  la  mirada  y  el  estrabismo  voluntario,  convergente  y  prolongado,  pro- 
ducia  el  sueño,  la  anestesia,  la  catalepsia  y  algunos  otros  desórdenes  de 
los  sentidos  y  de  la  inteligencia  que  se  observan  en  el  éxtasis,  el  hipnotis- 
mo.ha  hecho  á  la  medicina  un  verdadero  servicio.  Ha  arrebatado  su  ca- 
rácter maravillososo  ó  sobrenatural  á  algunos  hechos  de  neuropatía,  para 
presentarlos  en  su  verdadero  aspecto,  que  es  el  de  las  acciones  reflejas  (1 ) 


(2)  Se  dá  el  nombre  do  acción  refleja  á  los  actos  nerviosos  que  producen  movi- 
roientos  consecutivos  á  sensaciones,  6  fenómenos  de  sensibilidad,  sin  conciencia;  es  de- 
cir, actos  en  los  cuales,  verificándose  la.  impresión  y  la  trasmisión,  como  en  las  circuns- 
tancias normales,  no  tiene  sin  embargo  efecto  el  acto  de  la  percepción.  Son  actos,  como 
también  se  les  ha  llamado,  inconscientes.  El  aparato  circulatorio  vascular  que  poseo 
un  sistema  motor  especial  y  una  inervación  ganglionar  independiente,  reúne  especiales 
condiciones  para  estos  fenómenos.  El  carácter  de  estos  fenómenos  ©a  el  poder  existir 
áocí  en  ausencia  del  cerebro.— /)¿c.  de  Jiíed.f^JUttré  y  Üohin. 
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vasomotoras,  y  La  echaiio  por  tierra  todas  las  misti daciones  atribuida3  & 
la  imaginaria  influencia  del  fluido  animal  magnético.» 

«Es,  en  efecto,  el  sufrimiento  periférico  de  algunos  nervios  lo  que  de- 
be explicarnos  ciertos  casos  de  catalepsia,  de  éxtasis,  de  anestesia,  de 
alucinaciones,  de  vértigos,  etc.Mebidos  en  esa  teoría,  á  la  acción  refleja 
de  estos  nervios  sobre  la  circulación  capilar,  cerebroespinal.  Por  esta  irri- 
tación periférÍL^a  se  veritiea.  según  su  origen,  una  hiperemia  en  un  punto 
correspondiente  y  variable  del  cerebro  ó  de  la  médula  espinal,  y,  ¿  conse- 
cuencia de  esta  hi premia  pasajera,  desórdenes  igualmente  pasajeros,  de  la 
inteligencia,  del  movimiento  y  de  la  sensibilidad.» 

AdemAs  do  aquella  manera  de  provocar  el  hipnotismo  señalada  por 
Bouchut  y  debida  á  Braid,  puede  toda  acción  bastante  viva  7  sostenida, 
ejercida  sobre  los  sentidos  y  sobre  la  imagitiacion.  obrar  del  mismo  modo. 
Esta  influencia  de  las  acciones  psíquicas  sobre  la  producción  de  este  esta- 
do se  ha  aprovechado  muy  bien  por  los  magnetizadores  de  profesión.  Se 
rodeaba  Mesmer  de  un  gran  aparato  y  se  valia  con  éxito  notable  de  la 
influencia  de  la  música:  Du-Puysegur,  el  descubridor  del  sonambulismo, 
reunia  á  una  gran  conñanza^  una  voluntad  fuerte,  mirada  penetrante:  a aa 
aptitud,  en  fln.  propia  p»ara  impresionar  vivamente  á  los  individuos.  Aun 
el  pensamiento  i>or  el  simple  hecho  de  verificarse,  suscita  (^|K)r  un  meca- 
nismo corre.^pondiente  al  de  las  acciones  reflejas)  movimieutos  inconscien- 
tes correlativos  que  influyen  en  los  actos  que  acompañan  á  diversas  for- 
mas de  la  alucinación  m^is  ó  menos  mórbida,  tale-^  como  las  que  se  refieren 
á  los  fenómenos  de  las  mesáis  gi ratonaos  y  de  espiritismo. 

Se  vé  que  parA  nosotros  pii'»'íe  existir  un  hecho:  pero  un  hecho  fisio- 
lógico, qu»»  ni  I A  uiHs  remota  relación  tiene  con  el  verdadero  magnetismo 
tal  como  lo  compren  lea  lo<  físicos  de  todos  los  paise?*. 

Diariamenttíen  su  oíinica  de  la  Salpeíiérre.  y  en  nre<en-*ia  de  una  nu- 
merosa concurrencia  «le  estudiantes  y  de  profesores  de  to«ÍDs  los  paises 
que  vienen  áoir  su-*  brillantes  lecciones,  el  eminente  Char^x>t  provo-.^a  ex- 
perímentalmente la  oatalepsia.  el  hipnotismo,  el  soni\mbuIismo.  en  cuyos 
estados  se  entrejjan  l:is  hisrer>-epiléptic;vs  á  la-*  diferentes  actot?deI  cami- 
no de  la  cruz,  la  oriieiíixi^n.  ios  éxta?i<:  obe-ieoen  á  las  órieaesaie  se 
les  dan,  contestan  auromáticamente  la.>  preguntas  que  se  le  dirig»*a  sin 
más  poder  ex:r\ri.?  p-.-»r  i>\r:e  del  experimentador,  que  aplicar  a-^uelIa 
teoría  lisioIói:i:a.  bien  ooiuprimienio  la  región  del  ovario  en  al 3:u!i«3S  casos. 
Ta  haciead?  cner  sobre  Íü  ':dra  un  f<>:o  luminoso  de  una  ^raa  intensidad, 
6  haciendo  res«?nar  en  «us  oido.s  bruscamente  un  sonido  vibrante  y  prolon- 
gado, como  el  de  l'.xs  í?ld:iil>s,  o  de  un  f^ierte  diapasón  ool'X*ado  sobre  una 
caja  de  resocancia. 

De  tal  mod?.  señores,  aue  si  en  vez  de  haber  sido  vi-' cima  La  tan  cele- 
bre  Luisa  La::eaii  del  elemento  superstici-?í?o*  se  hubiera  sometido  á  U 
dirección  facultativa  del  Dr.  Charx)C,  los  miLigr>so«  escigm^isse  hubieraa 
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presentado,  no  los  dias  señalados  por  la  superstición,  sino  cada  vez  que 
le  hubiese  interesado  al  profesor  provocarlos,  y  ¿quién  sabe  si  se  hubiera 
modifícado  favorablemente  bajo  la  acción  combinada  del  bromuro  de  po- 
tasio, de  los  ferruginosos  y  de  los  medios  hidroterápicos. 

Esta  buena  suerte  le  cupo  á  unahiatérica  que  presentó  Dujardin-Beau- 
metz  á  la  «Societé  Medícale  des  Hospiteaux  de  Paris»  en  la  sesión  de  11  de 
Julio  de  1878.  Tenía  la  particularidad  de  que  en  los  puntos  de  la  piel  en 
que  se  le  trazaban  caracteres  de  distintos  géneros,  se  presentaba  una  emi- 
nencia roja,  tan  marcada,  que  las  palabras  podian  ser  leidas  con  las  ma- 
nos; mereciendo  la  calificación  atinada  de  mujer  auiográjica  conque  se  la 
designó. 

Pues  bien,  seflores,  simplemente  se  trataba  de  un  desorden  tronco  que 
tiene  equivalentes  numerosos  en  la  ciencia.  Ahi  tenéis  una  mujer  admira- 
blemente dispuesta  para  las  manifestaciones  milagrosas,  y  ¿podéis  calcular 
lo  que  se  hubiera  abusado  de  de  esta  neuropática,  si  en  vez  de  consultar  á 
un  médico  distinguido,  hubiese  caido  en  manos  de  un  charlatán  ó  de  cual- 
quiera de  los  distintos  representantes  de  lamaravillosidad? 

Abrazando  el  histerismo  la  inmensa  mayoría  de  los  fenómenos  que 
aquellos  presentan,  nos  parece  oportuno  hacer  un  breve  resumen  de  la 
magistral  descripción  que  de  dicha  neuropatía  hace  Charcot:  especie  de 
patrón  al  cual  pueden  referirse  todos  los  ataques  incompletos  ó  irregu- 
lares. 

El  ataque  completo  presenta  habitualmente  un  periodo  prodomico  en 
el  que  algunos  dias  antes  del  acceso  acusa  la  enferma  malestar,  inapeten- 
cia, tristeza  ó  excitación,  alucinaciones,  anestesias.  Un  período  epíleptoide 
con  sus  tres  fases  de  convulsiones  íónica^s,  clónicas  v  de  resolución^  simu- 
lando  perfectamente  una  epilepsia  verdadera.  En  oste  período,  cuando 
existe  la  hiperestesia  ovárica,  es  decir,  una  sensibilidad  exagerada  en  la 
región  del  ovario,  fenómeno  frecuente  en  las  histéricas,  la  compresión 
sobre  este  órgano  puede  detener  bruscamente  el  ataque. 

Viene  «lespues  un  período  de  contorsiones  y  grandes  movimientos  lla- 
mado atinadamente  por  Charcot  período  de  cloiünisrno,  caracterizado  por 
contorsion«iS  y  aptitudes  extravagantes,  gritos  roncos,  terribles  y  en  el  que 
la  enferma  se  muerde,  se  hiere  v  arranca  los  cabellos. 

A  éste  sigue  el  período  de  las  posiciones  apasionadas.  En  él  puede  la 
enferma  presentarse  bajo  dos  aspectos,  alegre  ó  triste.  En  el  primer  caso 
se  oree  trasportada  á  un  magnífico  jardin  donde  se  encuentran  llores  rojas, 
habitantes  vestidos  de  rojo,  oyen  música  deliciosa  y  vela  enferma  en  este 
momento  al  objeto  amado,  entregándose  á  las  más  variadas  escenas  eróti- 
cas. En  el  orden  triste,  la  aterran  vi.siones  de  incendios,  de  torrentes  des- 
bordados, de  guerra,  de  sangre  derramada.  Representa  la  mímica  en  este 
período  un  importantísimo  papel  en  armonía  con  la  naturaleza  de  las 
visiones. 
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En  el  período  terminal  vuelve  la  enferma  al  mundo  real,  reconoce  á 
las  personas  que  la  rodean;  pero  tiene  todavía  delirio  y  continúa  triste  y 
espantada  por  visiones  de  animales,  que  particularmente  percibe  del  lado 
de  la  hemianestesia. 

Debemos  llamar  la  atención  sobre  la  anestosia  ó  auseticia  más  ó  menos 
completa  de  sensibilidad,  fenómeno  habitual  on  las  histérica^,  sobre  todo 
cuando  se  limita á  un  lado,  sif»nd.j  el  más  frecuentemente  atacado  el  izquierdo. 
Este  fenómeno  erplica  perf^'^n amenté  cómo  sin  proferir  un  solo  quejido  se 
hacían  crucificar  los  con vuluonari 0.-3  i\o  la  epidemia  de  San  Medardo,  y 
cómo  también,  la  contracción  de  los  vasos  que  suele  acompañar  A  aquel  fe- 
nómeno, permitía  ejecutar  el  sacrificio  sin  pérdida  de  sanpjre,  desembara- 
zando al  hecho  patológico  de  la  significación  mística  que  >c  le  atribula. 

Puede  este  ataque  tipo  modificarse  por  extensión  ó  predominiu  de  un 
período  sobre  los  otros,  que  se  atenúan  ó  borran  por  la  aparición  de  un 
elemento  extraño. 

En  las  variedades  por  predominio  de  un  periodo,  por  ejemplo,  puede 
presentarse  la  forma  epileptoide  con  exclusión  parcial  ó  total  de  los  otros 
periodos.  La  forma  demoniaca  por  predominio  del  rhwnisnw,  de  las  con- 
torsiones, de  las  muecas  y  de  las  distintas  actitudes  de  los  endemoniados. 
En  este  grupo  entran  holgadamente  las  endemoniadas  de  Louviers,  de 
übertet,  de  Ste.  Brígitte  y  sobre  todo,  las  célebres  Ursulinas  de  Loudun, 
que  dieron  lugar  al  ruidoso  proceso  del  galante  padre  Urbano  Grandier  ú 
mediados  del  siglo  XVli.  La  forma  estática  por  predominio  del  períoiiode 
las  posiciones  apasionadas;  aquí  los  candidatos  históricos  son  numerosísi- 
mos. La  forma  dcliraiüe,  durante  la  cual  los  enfermos  hablan,  cantan, 
profetizan;  de  estes  tenéis  un  ejemplo  en  los  predicadores  de  San  Medar- 
do, y  los  que  aparecieron  en  Suecia  hacia  el  año  de  1850.  En  estos  casos 
es  el  último  período  el  que  constituye  todo  ó  parte  del  ataque. 

En  las  variedades  por  intervención  de  fenómenos  captalépticos  ó 
sonambúlicos,  los  fenómenos  de  catalepsia  ó  de  sonambulismo  suceden  al 
primero  ó  segundo  período,  reemplazando  al  tercero. 

Pero  basta,  señores,  que  aunque  facilícima  para  nosotros,  enojosa  para 
vosotros  seria  la  t^rea  de  ir  colocando  en  este  variado  grupo  del  hiterismo 
irregular,  á  la  inmensa  mayoría  de  los  precursores  ó  rivales  de  los 
espiritistas. 

Y  detengámonos  un  momento,  aun  á  riesgo  de  abusar  de  vuestra  aten- 
ción benévola,  en  un  grupo  de  fenómenos  especiales  á  estas  últimos  y  al 
que  dan  ellos  un  importante  carácter  de  superioridad:  nos  referimos  á  lo 
que  llaman  las  pruebas  mentales  de  las  manifestaciones  espiritistas. 

Vamos  á  referirnos  más  adelante  á  lo  que,  acompañados  del  doctor 
Lobredo,  tuvimos  ocasión  de  presenciar  en  unas  reuniones  espiritistas  que 
tenían  lugar,  el  año  de  1870,  en  Valencia,  en  la  casa  de  una  distinguida 
familia  de  aquella  capital;  reuniones  importantes  por  hallarse  presente  e^ 
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ilustrado  señor  H.,  médium  de  la  sociedad  espiritista  de  Madrid  y  ser  no- 
tables por  su  posición  social  6  por  su  ilustración,  el  público,  creyente  una 
parte,  incrédula  la  otra,  que  allí  asistia. 

Entre  los  seres  privilegiados  señalados  por  el  Espíritu  Superior  para 
ponerse  en  comunicación  con  el  mundo  suprasensible,  existe  una  afortuna- 
da  falanje;  la  de  los  tnedíums  escribientes.  Pueden  éstos  ser  mecánicos  ó 
insíuilivos,  y  tienen  ambos  la  sorprendente  facultad  de  contestar  á  las  pre- 
guntas que  mentalmente  se  les  dirigen;  es  decir,  tienen  el  modestísimo 
poder  de  la  adivinación;  importándonos  poco  que  esa  adivinación  la  atri- 
buyan {{  la  presencia  de  un  espíritu  protector  y  complaciente. 

Los  mecánicos,  al  recibir  la  visita  del  espíritu  invocado,  contestan  por 
escrito  é  inconscienUmente  las  preguntas  que  se  les  hacen  mentalmente;  no 
son  ellos,  es  el  espíritu  quien  lleva  sU  complacencia  hasta  el  extremo  de 
guiarles  las  manos;  y  de  tal  suerte  que,  después  de  escribir  tienen  que 
leer  lo  que  han  producido  para  tener  noticia  de  ello. 

Pruebas  de  este  género  hemos  presenciado  que  han  dejado  en  nuestro 
ánimo  la  idea  de  lo  confusamente  ligadas  que  están  las  fantásticas  teorías 
espirilvila  y  magncíirfi.  Sometido  á  la  praeba  un  joven  á  quien  se  nos  de- 
signó como  dotado  do  excepcionales  condiciones  mecánicas  ya  probadas, 
eran  tales  las  convulsiones  que  se  apoderaban  de  su  brazo  cada  vez  que  in- 
tentabaescnbir, quetuvoqueacudiralseñorH.  paraquele  extrajera  fluido 
repetidamente.  Fijaos  bien;  se  trataba  de  un  experimento  espiritista,  y  un 
exceso  de  filado  se  oponía  á  su  verificación.  Por  lo  demás,  el  espíritu,  mo- 
lesto según  se  nos* dijo,  no  recordamos  por  qué  causa,  no  tuvo  la  amabili- 
dad de  darnos  una  prueba  en  favor  de  sus  adeptos. 

Los  médiums  instuiíivos,  á  cuyo  grupo  elevado  pertenece  el  Sr.  H.,  no 
escriben  inconscientemente;  es  decir,  siguen  lo  que  van  escribiendo,  pero 
no  es  producción  suya,  e«  siempre  el  espíritu  invocado,  quien  les  hace  le 
honor  de  dictarles. 

.Ingenuamente  confesamos  que  cuando  estos  médiums  reúnen  las  espe- 
ciales condiciones  intelectuales  del  Sr.  H.,  un  clarlsiiño  talento,  y  una 
inteligencia  perspicaz  y  bien  nutrida,  dejan  en  el  ánimo  la  duda  de  que 
proceden  con  toda  la  libertad  de  preocupaciones  6  con  toda  la  buena  fé 
apetecibles. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  tantas  ventajas,  no  fueron  las  pruebas  de 
este  género  que  presenciamos  más  favorables  á  la  doctrina.  Revisten  las 
contestaciones  que  dan  á  las  preguntas  mentales  uu  carácter  tal  de  va- 
guedad, que  teniendo  en  cuenta  las  ideas  y  preocupaciones  que  dominan 
á  los  habituales  asistentes  á  estas  sesiones,  la  inriuencia  contagiosa  dej 
medio,  y  la  perspicacia  del  médiums^  puede  comprenderse  que  un  peque- 
ño esfuerzo  haga  adaptarlas  más  ó  menos  lógicamente;  encargándose  la 
virtud  salvadora  de  ponerles  el  sello  de  la  realidad. 

Recuérdannos  estas  contestaciones  aquellos  remedios  que   anuncian 
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los  charlatanes  en  la  cuarta  página  de  los  diarios  y  que  pueden  aplicarse 
á  toda  clase  de  enfermedades. 

Tan  es  asi,  que  en  el  trípode  el  Sr.  H.,  fueron  negativas  las  distintas 
pruebas  á  que  le  sometimos,  por  referirse  á  asuntos  concretos,  científicos, 
que  sólo  explícitamente  podian  ser  contestados:  causándonos  no  poco 
asombro  la  convicción  con  que  se  trataba  de  probarnos  que  las  considera- 
ciones generales  á  que  se  entregaba  el  espíritu  invocado,  eran  una  categó- 
rica contestación  á  nuestras  preguntas. 

Pero,  ocupémonos  del  fenómeno  espiritista' á  que  hemos  hecho  referen- 
cia y  que  presentan  los  médiums  mecánicos  de  una  manera  tan  insólita 
para  aquéllos;  la  facultad  que  tienen  de  escribir  inconscienfem^nU  y  sobre 
temas  completamente  desconocidos  por  ellos.  ¿Esto  es  posible? 

Xo  necesita  el  fisiólogo  ciertamente  apelar  á  las  e^pirituí  para  poder 
contestar  afirmativamente. 

Tienen  las  células  cerebrales  la  facultad  de  conservar,  independiente- 
mente del  sugeto,  impresiones  que  permanecen  latentes  durante  largos 
años,  y  que  reaparecen  de  repente  por  un  trabajo  espontáneo  del  tejido 
nervioso,  sin  el  concurso  de  la  voluntad.  A  esta  propiedad  de  reaccionar 
espontáneamente  en  presencia  del  medio  ambiente,  una  vez  que  ha  sido 
impresionado  por  él,  se  ha  dado  el  nombre  de  automatismo  de  las  células 
nerviosas;  hecho  fisiológico  tan  universalmente  aceptado  hoy  por  los 
hombres  de  ciencia,  incluso  los  mismos  psicólogos,  que  uno  de  los  más  au- 
torizados entre  ellos,  el  sabio  profesor  Maudsley.  sostiene  vjue  la  parte 
más  importante  de  la  acción  mental,  el  procetier  esencial  de  que  depen- 
de el  pensamiento,  es  inconscientemente  mental,  ó  es.  mejor  dicho,  una 
actividad  cerebral. 

En  virtud.  pue«.  de  este  automatismo  y  de  aquellas  reminiscencias  in- 
conscient«»s  (automnesia  de  Littré).  que  permite  reaparecer  las  impresi<^ 
nes  recibidas  antiguamente  y  completamente  olvidadas,  no  [v^r  la  volun- 
tad de  un  sugeto  consciente  sino  por  aquel  trabajo  especial  y  espontáneo 
de  las  células  impresionadas  en  otro  tiempo:  en  virtui  «le  ayaellos  fenó- 
menos repentinos,  puede  un  imdium  escribir  automáticamente,  no  sobre 
algo  independiente  de  su  cerebro,  sino  sobre  impresiones  inc-ynscicniíTnen' 
te  (idquiridKjs,  refiriendo  á  manifestaciones  ex'ntsfn-^ihUa  lo  que  es  propie- 
dad funcional  del  tejido  nervioso. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  las  espe .Males  condiciones  en  que  se 
coloca  el  m^-Sium:  un  poderos-^  esfuerzo  de  concentración  fortalecido  por 
el  hábito,  le  permite  abstraerse  del  medio  que  le  rodea,  colocan  lo  sns 
célnlas  cerebrales  en  análoga  disposición  de  la  en  que  se  eiicaeutran  en 
el  sueño:  es  decir,  en  el  reposo,  exigido  en  este  último  caso  por  la  fatiga 
y  la  reparación  de  las  pérdidas  causadas  por  el  ejercicio. 

En  esta  situación,  las  funciones  que  producen  los  tejido?  psíquicos  ec- 
tran  en  la  inactividad  y  cae  el  individuo  en  el  olvido  de  si  mismo.  Si  no 
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68  completo  el  reposo,  si  no  alcanza  á  todos  los  órganos  del  pensamiento 
la  parte  que  se  conserva  en  estado  de  vigilia  se  entrega  á  la  actividad 
qoe  les  es  propia;  es  decir,  á  la  producción  de  ideas,  de  imágenes  y  de  si- 
tuaciones; produciéndose  los  sueños  cuando  del  sueño  se  trata,  y  cuando, 
obedeciendo  á  la  ley  del  automatismo  entran  espontáneamente  en  acción 
ciertas  células  nerviosas,  impresionadas  en  otro  tiempo,  tendréis  al  me, 
cUurn  no  sólo  escribiendo  inconscientemente,  sino  pudiendo  entregarse  á 
las  diversas  alucinaciones  que  presentan  los  médiums  videntes  y  auditivos) 
teniendo  que  bajar  asi  de  las  nebulosas  regiones  á  que  se  remontan  en 
alas  de  la  imaginación,  á  comprobar  una  de  las  maneras  de  manifestarse 
la  actividad  cerebral,  esa  más  noble  y  perfeccionada  expresión  de  la 
vida.  • 

Y  no  solamente  escribirán  inconscientemente,  sino  que  bajo  la  influen- 
cia de  ciertas  necesidades  ó  impulsos,  puede  la  energía  del  tejido  cere" 
bral  aumentar  de  tal  manera,  que  produzca  un  trabajo  cerebral  que  no  se 
repita  en  las  condiciones  ordinarias.  Ahi  tenéis  la  causa  de  esas  produc- 
ciones intelectuales  que  tanto  sorprenden  á  los  creyentes,  por  creerlas 
superiores  á  la  inteligencia  del  ^nedium  que  las  manifíesta. 

En  apoyo  de  esta  idea  nos  permitiréis  referir  una  observación  psico- 
fisioló^ca  interesante  que  cita  Littré,  y  que  los  espiritistas  no  hubieran 
dejado  de  interpretar  á  su  manera. 

Un  SQScritor  de  la  Eevue  Positive  le  escribe  la  siguiente  carta:  «Hace 
algún  tiempo  tuve  ocasión,  en  la  dirección  de  un  taller  colocado  bajo  mis 
órdenes,  de  hacer  ejecutar  por  unas  jóvenes  aprendices  un  trabajo  que  no 
hacían  segnn  mis  deseos.  Una  de  ellas,  menos  inteligente  ó  la  menos  afí- 
oionada  quizás  á  esta  clase  de  operación,  era  objeto  de  mi  particular  aten- 
ción; y  á  pesar  de  todas  las  obervaciones,  de  todas  las  dulzuras  y  de  todo 
el  rigor  empleados  en  semejantes  circunstancias,  no  pude  obtener  que 
concluyera  convenientemente  su  tarea.  No  teniendo  ya  un  dia  argumen- 
tos-ni  medios  que  emplear,  en  un  acceso  de  impaciencia  tomé  la  obra  de 
manes  de  la  obrera  y  empecé  á  ejecutar  un  trabajo  que  nunca habia  hecho. 
Orande  fué  mi  admiración  al  ver  lo  perfectamente  que  lo  concluí.  Pero 
hé  aquí  el  estada  en  que  me  encontraba:  el  cerebro  habia  llegado  á  un 
elevadisime  grado  de  actividad,  el  espíritu  se  habia  hecho  un  miembro 
material  de  acción;  se  verificaba  en  mi  un  trabajo  insólito.  Ejecutaba  men- 
talnieiite  una  tarea  que  fué  realizada  maquinal  mente  por  el  brazo,  sin 
qae  tuviera  conciencia  de  ella.  Me  pareció  que  el  brazo  estaba  directa- 
mefite  uniáo  á  la  cabeza,  6  mejor  dicho,  formaban  una  sola  pieza.  No 
sentía  el  movimiento  del  brazo  y  ni  un  sólo  instante  durante  esta  opera- 
ción, que  duró  más  de  un  minuto,  he  sabido  lo  que  pasaba  á  mi  alrededor. 
Asi  M  que  todo  mi  cuerpo  (digo  todo  mi  cuerpo  porque  las  piernas  han 
debido  experimentar  una  especie  de  rigidez  que  he  sentido  al  dejar  la  ai- 
lia),  estuvo  durante  un  minuto  en  un  estado  extraordinario.  Pero,  hé  aquí 
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lo  más  sorprendente  y  curioso:  una  hora  después  de  esta  sesión  quise  en 
la  tranquilidad  y  en  un  estado  próximo  á  la  pereza  de  espíritu,  hacer  de 
nuevo  la  operación  que  tan  felizmente  acababa  de  terminar.  [Imposible! 
la  mano  y  el  brazo  funcionaban  bien;  pero  ¡qué  diferencia  de  trabajo!  Era 
inaceptable  lo  que  hacia.  Abandonó  estupefacto  el  experimento,  no  me- 
nos admirado  esta  vez.  Después  lo  he  vuelto  á  emprender,  dedicándole 
toda  la  voluntad  de  que  soy  capaz,  ayudado  sin  duda  del  resultado  que 
liabia  obtenido  anteriormente  en  circunstancias  ton  poco  comunes.  Lo 
conseguí  suficientemente;  pero  ya  el  e.««tado  psíquico  era  muy  diferente 
del  primero,  pue.^to  que  combinaba  la  acción  del  espíritu  con  el  movimien- 
to de  la  mano,  y  hoy  ejecuto  el  trabajo  maquinal  mente.» 

¿Quién,  seílore.s,  que  esté  libre  de  preocupaciones,  no  vé  en  esta  senci- 
lla y  juiciosa  relación,  perfectamente  descrito  el  estado  en  que  de  una 
manera  excepcional  pueden  encontrarse  los  llamados  wec?m?/w  escribientes 
mecánicos? 

Fácil  nos  sería  apoyar  con  numerosos  ejemplos  experimentales,  la  rea- 
lidad científica  de  los  hechos  que  adelantamos;  pero  creemos  que  basto  lo 
expuesto  para  no  cansar  más  tiempo  vuestra  atención  benévola,  y  para 
poder  aseguraros,  que  lo  poco  que  existe  de  real  en  los  fenómenos  espiri- 
tistas, entra  de  Heno,  como  los  hechos  en  que  descansan  sus  equivalentes 
históricos,  bajo  el  dominio  exclusivo  de  las  leyes  biológicas;  llámanse 
automatismo,  hipnotismo,  neuropatías;  que  hiendo  para  nosotros  ciencia 
oculta,  todo  lo  que  presenta  contradicción  con  las  ciencias  experimentales, 
positivas,  ciencia  oculta  es  la  doctrina  que  combate  Wundt  y  descendien- 
te por  línea  directa  y  natural,  de  aquellos  necrománticos,  evocadores  de 
7nuer¿os,  no  diferenciéndose  más  que  en  los  distintos  procederes  que  para 
conseguirlo  emplean  y  en  la  injustificada  pretensión  de  elevar  ala  altura 
de  una  filosofía,  una  concepción  basada  en  el  vacio,  es  decir  en  lo  que 
no  existe . 

Alagos  se  han  llamado,  según  la  época  en  que  florecieron,  ciertos  hom- 
bres que  han  tenido  la  pretensión  de  ponerse  en  comunicación  con  los 
dioses,  en  la  del  politeísmo,  con  los  genios,  en  el  nosticismo  y  en  las 
creencias  orientales,  con  les  diablos  en  el  cristianismo  y  ¿por  qué  no  lla- 
mar asi  á  los  que,  rodeados  de  impalpable  pcrie  espíritu,  pretenden  comu- 
nicarse con  el  espíritu  de  los  muertos? 

Pero,  señores,  con  las  concepciones  que  las  hicieron  nacer  han  desapa- 
recido los  dioses  del  paganismo,  los  genios  del  Oriente,  y  el  diablo,  como 
dice  Littré,  no  es  ya  más  que  una  idea  subjetiva  de  nuestros  malos  instin- 
tos; y  asi  á  la  luz  de  las  ciencias  positivas  huirá  despavorida  esa  legión 
de  espíritics,  exagerada  expresión  de  una  metafísica  que  toca  á  su  fin,  des- 
pués de  haber  sido  en  su  época  doctrina  de  progresos,  por  exigirlo  así  la 
ley  ineludible  de  la  historia! 
Y  si  queréis  destruir  el  espiritismo  no  lo  discutáis,  que  se  presentarán 
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en  la  arena  valientes,  y  por  los  creyentes,  dignos  campeones,  y  (*n  el  ar- 
tlor  de  la  lucha  los  corazones  bien  templados  no  reconocen  el  error  de  su 
causa,  que  mueren  con  gloria  en  su  deíensa.  ¿Queréis  auiquilarlos?  Escu- 
chad al  ilustre  Paul  Bert:  «liberalizad,  democratizad  la  ciencia,  difundid 
los  conocimientos  científicos:  saber  es  lo  contario  de  creer,»  y  el  dia  que 
se  sepa  ciencia  no  se  creerá  en  milagros,  en  apariciones,  en  espíritus  ima- 
ginarios. Y  mientras  tanto,  recordemos  aquellas  profundas  palabras  con 
que  el  eminente  fisiólogo  citado  comienza  una  de  sus  brillantes  revistas 
científicas:  «Cuando  recorre  el  cuadro  d*^  todas  las  variedades  de  la  locura 
humana  como  un  panorama  que  bajo  sus  cambiantes  aspectos  representa  el 
mismo  objeto,  el  hombre  de  ciencia  se  siente  poseido  de  una  profunda 
compasión  por  tanta  vergüenza  y  miserias  imerecidas.  Y  lo  que  sobre  to- 
do le  domina  es  la  impresión  de  la  extraordinaria  fragilidad  de  nuestro 
intelecto,  y  de  la  facilidad  con  la  cual  llegamos  á  ser  el  juguete  de  las 
más  vanas  ilusione».» 

JOSÉ  FRANCISCO  A  RANGO. 
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¡OLVIDAR! 


Neetsun  maggior  dolore 
che  ricordani  del  tempo  felice 
Della  miseria! 

DanU. 


Olvidar! — Insensato  pensamiento! 

¿Y  tiene  corazón  el  que  aconseja 

Oponer  el  olvido  al  sentimiento? 

— Decid  al  pajarillo  que  se  queja 

En  el  espacio  breve 

De  ia  ferrada  jaula  en  que  ee  mueve, 

Quo  olvide  la  pomposa  lozanía 

De  aquel  árbol  que  Abril  vistió  de  flores 

Para  brindar  asilo  á  sus  amores, 

Y  do  dejara  el  nido  blando  y  leve, 
Tálamo  dulce  de  su  amor  un  dia. 
Ordenad  al  que^pierde 

La  luz  de  sus  pupilas, 

Que  olvide  el  cielo  azul,  el  campo  verde 

Y  las  olas  tranquilas 

Que  coronaron  candidas  espumas 

Y  el  horizonte  sepultó  en  sus  brumas. 
Ordenad  á  la  madre  cariñosa 

Que  del  hijo  expatriado 
Olvide  la  j)ostrera 
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Mirada  congojosa 

Con  que  su  adiós  le  diera, 

Y  aquel  callado  grito 

Que  el  corazón,  al  verse  desolado, 

Exhala  del  dolor  en  lo  infinito. 

Ordenadme  severos, 

Cuando  templar  logréis  esos  pesares, 

Esas  ansias  divinas, 

Que  cesen  mis  ocentos  lastimero^. 

Mi  lagrimar  ardiente, 

Y  de  la  fé  coloque  en  los  altares 
La  que  llevo  en  mi  frente. 
Corona  que  el  dolor  tejió  de  espinas. 

Y  oíd! — Aun  es  mayor  la  pena  mia 
Que  esas  penas  crueles, 

Pues  ellos  esperar  pueden  un  dia 
De  libertad,  de  luz  y  de  laureles. 
Pero  yo,  que  en  lo  interno 
Del  alma  llevo  un  sinsabor  eterno, 

Y  entre  lóbrega  sombra  sumergido 
Arrastro  una  existencia 

En  que  luchan  el  ansia  y  la  impotencia 

De  poder  alcanzar  el  bien  querido! 

Ah!  vano  es  vuestro  empeño; 

No  puede  haber  en  mi  existir  mudanza. 

Pues  tiene  torvo  mi  destino  el  ceño, 

Y  yo  sé  que  es  un  sueño  la  esperanza. 


Del  corazón  la  dulce  bienamada, 
Ella!  el  arca  que  encierra 
Mi  ventura  soñada. 
Todas  mis  ambiciones  de  la  tierra 

Y  mia  no  ha  de  ser! — Sabéis,  decidme. 

Cómo  pensar  pudiera, 

Con  estúpida  calma, 

Que  para  siempre  lloraré  perdida, 

La  que  mi  encanto  era, 

La  vida  de  mi  vida, 

El  almade  mi  alma! 

Oh!  y  el  recuerdo  insomne  permanece, 

Y  mi  tormento  acrece, 

Y  esa  pasión  en  mis  entraHas  arde 
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Y  mi  pecho  devora. 

Con  la  primer  sonrisa  ile  la  aui-ora, 
Con  el  postrer  deliquio  de  la  tarde. 

Su  imagen  bella  y  pudorosa  miru 
»Si  una  aznoena  •\íudida  cual  nieve 
Junto  á  mí  efspai  -I-  ¿u  perfume  suave: 

Y  trémulo  de  ai.i' r,  lanzo  un  suspiro 
Cuando  en  la  noche  misteriosa  v  cravf 
El  oétiro  üus  oja^  li»*>a  lev- 

En  el  remanso  del  >ereuo  laso. 

t    m 

Que  retrata  la  imagen  de  la  luna. 
Meditando  la  veo  en  mic  umore>. 
Llorando  una  por  una. 
Mientras  deshoja  campesinas  ílore». 
Las  memorias  que  fueran  dulce  halago 
En  dias  de  m.is  prospera  fortuna. 

Cuando  de  su  belleza  haciendo  alarde. 
•       Vagan  las  mariposas  en  los  prados. 
En  esas  mustias  horas  de  la  tarde 
En  que  el  aura  dormita  en  los  collado»: 
Recuerdo  con  el  alma  entristecida 
Aquellos  dias  tranquilos. 
Idos  á  no  tornar,  cual  áureos  sueñas. 
En  que  aquellas  pupilas  fulgurantes, 
A  través  de  sus  párpados  seieüos 
Besos  de  luz  me  daban  abrasantes 
Asi,  á  través  de  ios  sombrosos  til-v. 
O  de  algún  mustio  sauce. 
Hasta  el  fondo  del  no. 
Que  trémulo  en  su  cauce 
Se  lamenta  con  dul^e  murmurio. 
Lleva  el  nocturno  astro 
Su  misteriosa  íumbw  de  alabastro. 

Cuando  insomne  la  ardiente  faniias^a 
De  Tiáones  sin  ¿a  la  mente  pT:eb!a 
En  las  térricas  horas  del  desrelo. 
Ant«s  que  sur  a  el  luminar  del  dia. 
IXel^maxiiial  crepúsculo  en  la  niebla 
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Creo  ver  su  seráfica  figura 

Dejar  la  tierra  impura, 

Y  en  alas  de  mi  amor  subir  al  cielo. 


Cuando  al  porfiar  de  mi  angustiosa  vida 
Cede,  por  fin,  el  párpado  cansado, 

Y  por  templar  mi  pena,  el  blando  sueño 
Viene  de  adormideras  coronado, 

Le  aleja  siempre  con  tenaz  empefio 

Aquella  voz  querida 

Con  que  el  alma  despierta  estremecida. 

Aún  en  las  blancas  teclas  de  su  piano 
Gime  el  nocturno  rico  de  armonía 
Que  preludió  su  mano 
Aquella  tarde  del  otoño  fria, 
Cuando  la  luz  á  ocaso  descendía, 

Y  vagaba  la  sombra  por  el  llano. 

Ay!  siempre  del  crepúsculo  en  las  calmas 

Serán  aquellas  notas. 

Adoloridas  como  arterias  rotas, 

Hilos  de  conducción  de  nuestras  almas. 


Véspero  rutilando  t-ri  el  ocaso, 
En  las  tardes  tranquilas. 
Me  remeda  el  fulgor  de  sus  pupilas; 
Si  entre  el  ramaje  suspiró  la  brisa, 
Es  su  risa!  Es  su  risa! 
Si  la  ola  sollozante  y  querellosa 
Tiembla  y  murmura  en  la  tendida  playa. 
Es  su  voz  armoniosa 
Que  trémula  de  amores  se  desmaya. 
Le  tórtola  gi miente  en  la  espesura. 
Que  al  esposo  reclama. 
;.No  es  ella  que  me  llama 
Con  su  acento  de  célica  dulzura? 
Ah!  no  es  del  vendabal  la  voz  llorosa 
Que  viene,  vá  y  se  aleja; 
Es  ella;  mi  tojosa, 
Que  al  pasar  junto  á  mi,  llora  y  se  queja. 
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Ya  todo  lo  sabéis. — Decidme,  ahora 
Que  08  mostré  de  mi  pecho  el  hondo  arcano, 
Y  conocéis  lo  infausto  de  mi  estrella: 
¿No  veis  marcada  su  radiosa  huella, 
Con  llama  abrasadora, 
De  mi  alma  en  lo  profundo? 
¿Qué  encantos  puede  prometerme  el  mundo? 
¿Qué  habla  que  pueda  competir  con  ella? 

Nicanor  A.  GONZÁLEZ. 
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LUTERO  MÚSICO- 


Carta  segunda  de  Jerónimo  de  Cockx  á  Jan  Van  Stiegen,  su  venerable 

maestro,  en  Ambires. 

Pasa  todas  las  noches  el  doctor  Martin  Lutero  en  la  posada  del 
Ayuila  Negra,  y  se  sienta  en  la  sala  común,  siempre  á  la  misma  mesa  y 
en  el  mismo  asiento.  El  posadero  le  guarda  cuidadosamente  todos  los  dias 
8U  puesto  acostumbrado,  afirmando  que  nunca  tuvo  más  fiel  parroquiano 
y  que  preferiría  despedir  á  todos  los  demás  antes  de  consentir  en  que  le 
faltase  una  vez  sola.  En  aquel  lugares  donde  dá  Lutero  sus  audiencias 
nocturnas.  Allí  recibe  á  sus  discípulos  y  contrarios,  á  sus  amigos  y  ene- 
migos, y  á  los  simples  curiosos  que,  como  yo,  van  meramente  llevados  de 
su  curiosidad  por  contemplar  de  cerca  un  hombre  tan  célebre.  Yo  no 
dejé  de  ir  á  verlo  allí,  como  me  convidó  que  lo  hiciera. 

La  sala  de  la  posada  del  Águila  Negra  se  parece  á  nuestras  tabernas 
de  Ambéres;  los  parroquianos  se  sientan  á  unas  mesitas  bastante  limpias, 
j  beben  el  vino  del  país  ó  cerveza.  Esta  última  es  la* que  toma  Lutero,  y 
por  'esto  hay  gentes  que  le  llaman  el  papá  cerveza.  Precisamente  al  llegar 
70,  llevaba  á  la  boca  un  gran  vaso  de  pedernal  adornado  de  pinturas  y 
divisas  antireligiosas.  Hablóme  al  verme  con  voz  alta,  haciéndome  seña- 
les para  que  me  acercase,  y  me  presentó  á  las  personas  que  le  rodeaban, 
entre  las  cuales  se  encontraban,  según  después  supe,  Felipe  Melanchthon, 
Jufrto  Joñas,  Aurifaber  y  Lang.  Algún  tanto  cortado  me  vi  al  encontrar- 
me en  medio  de  aquella  sociedad  que  yo  no  conocía  y  que  tampoco  á  mí 
me  conocia,  pero  cuando  el  doctor  dijo  que  yo  era  flamenco  y  músico, 
todos  me  hicieron  fiestas  y  quisieron  beber  á  mi  salud;  y  Dios  sabe  cómo 
hubiera  podido  volver  á  mi  casa  si  hubiera  vaciado  el  vaso  con  todos  los 
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que  me  convi«.li\bau  á  ello:  lo  que  más  i  menudo  hacia  era  conformarme 
con  un  sorbo  cada  vez  de  su  cerveza,  que  está  bien  lejos  de  valer  tanto, 
para  mi  gusto,  como  la  que  se  consume  en  nuestras  tabernas.  La  verdad 
es  que  no  estuve  tranquilo  hasta  que  no  concluyeron  todas  aquellas  cor- 
teses ceremonias,  y  que  pude  observar  cómodamente  cuanto  pasaba  en 
torno  mió. 

Primero  que  de  nada,  habló  el  doctor  del  diablo:  «dionor  á  quien  se 
debe»,  dijo.  Después  que  expresó  varias  opiniones  muy  singulares,  se  di- 
rigió á  mí  con  estas  p^J^bras: — «El  diablo  es  un  espíritu  triste,  y  aflige  á 
los  Jiombres;  por  eso  no  puede  sufrir  que  nos  alegremo.><.  También  por 
esto  es  que  huye  aprisa  cuando  oye  la  música,  y  que  de  seguro  no  se  en- 
cuentra en  el  lugar  donde  se  cantan  himnos  religio.sos.  Así  fué  que  Da- 
vid, con  su  arpa,  libró  á  Saül,  presa  de  los  ataques  de  Satanás.  La  música 
es  un  don  divino,  completamente  opuesto  al  maligno  espíritu,  y  que 
puede  emplearse  para  alejar  los  pensamientos  y  las  tentaciones  con  que 
nos  asalta.  Sucedióme  un  dia  que  el  diablo  me  habia  perturbado  la  me- 
moria hasta  el  punto  de  hacerme  olvidar  mis  oraciones:  canté  un  himno  y 
la  memoria  me  volvió  al  punto.»  Y  contó  el  doctor  en  seguida,  otras  mu- 
chas anécdotas,  que  me  parecieron  más  propias  para  divertir  á  niños  que 
para  entretener  á. hombres  serios:  y.  sin  embargo,  sus  discípulos  las  admi- 
raron con  la  mavor  buena  fe. 

Volvió  otra  vez  Lutero  á  tratar  sobre  el  capítulo  de  la  música,  por 
atención  á  mí  sin  duda,  y  por  honrar  mi  profesión.— «Los  reyes  y  los 
príncipes — dijo — deberían  fomentar  el  cultivo  de  la  música,  puesto  que 
una  de  sus  obligaciones  es  proteger  las  artes  liberales  asi  como  las  útiles; 
los  particulares  podrán  tener  afición  á  las  artes,  y  aun  gozar  con  ellas* 
pero  no  poseen  los  recursos  necesarios  para  hacerlas  tiorecer.  La  Biblia 
nos  enseüa  que  los  reyes  buenos  y  piadosos  sostenían  cantantes  en  sus 
cortes.  La  música  es  el  consuelo  mejor  para  los  espíritus  afligidos;  refres- 
ca el  corazón  tornándole  su  paz.  como  ha  dicho  Virgilio:  Tu  calamos  in- 
Harc  leves,  t  ly  dicerc  versus,  canta  las  notas  tú.  vo  cantaré  el  texto.  La 
música  es  en  cierto  modo  disciplina  y  maestra  de  escuela.  Enseüa  á  las 
gentes  á  ser  más  amables,  más  dulces,  más  modest;\s,  miU  inteligentes;  y 
los  malos  cantantes  y  músicos  sirven  para  hacer  apreciar  más  cuan  bella 
arte  e«,  por  aquella  razón  de  que  el  color  blanco  no  luce  nunca  mejor 
como  cuando  está  al  lado  del  negro.»  Y  convendréis  conmigo,  querido 
maestro,  en  que  si  es  verdad  que  Martin  Lutero  dice  cosas  un  tanto  dis- 
paratadas cuando  habla  del  diablo,  cuando  habla  de  nuestro  arte  no  pue- 
de hacerlo  mei«>r. 

Un  joven  vle  la  reunión,  que  me  reparo  distraído  durante  las  conver- 
saciones teológica^  del  doctor  con  sus  discípulos,  se  mo  acercó  y  me  diri- 
gió la  palabra.  Me  dijo  que  también  ti  era  músico,  y  me  preguntó  si  yo 
quería,  en  nombre  de  la  música,  ser  su  amigo.  Gustóme  su  franqueza, 
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sentime  arrastrado  h:ícia  (ú  por  la  simpatía  como  él  hacia  mí,  y  al  cabo 
de  un  corto  rato  nos  tratamos  como  conocidos  viejo?.  Participóme  que 
era  discípulo  de  Conrado  R'ipíF,  y  cuando,  obligado  por  la  verdad,  le  dije 
que  no  conocía  á  su  rn  i^^-tro,  pareció  muy  sorprendiólo  y  señalándomelo 
junto  al  doctor  Lutor.»,  mt>  habló  de  v\  en  estos  tt^rminos: — (íEs  Conrado 
Rnptf  una  de  la?  lunibrera-  <le  la  música  en  nuestro  tiempo;  desempeña, 
♦*n  unión  de  Juan  W:iltl.pr.  aqn^d  personaje  d»^  sov^m'o  rostro  que  veis  allí 
sentado  frejite  al  'lo.'tor,  1 1-  tuncione^  d:^  profesor  de  c mto  y  de  maestro 
de  la  capilla  del  príncipv*  d'í  Sijonia.  Cuando  nue-lro  gran  Lutero  se 
ocupaba  en  la  composición  d-^  la  nueva  liturgia  alemana,  le  escribió  al 
príncipe  Juan  para  que  R'iptl*y  Walther  viniesen  á  auxiliarle  con  sus 
consejos  en  la  parte  mu-sical.  Pero  para  que  conozcáis  "desde  luego  á  nues- 
tros excelentes  compositores,  o^  suplico  que  miréis  A  aquel  hombre  de 
cara  tan  roja  y  que  riendo  st»  inclina  hacia  su  vecino  de  mesa;  pues  ése  se 
llama  Jorge  Rhaw.  Fué  él  quien,  haoe  pocos  años,  dirigió  en  Leipsic,  en 
donde  era  maestro  dt»  la  esfMiela  de  Santo  Tomíí**,  la  misa  jí  doce  voces  y 
el  Tt*.  deuní  queso  cantaron  con  ocasión  de  la  famosa  disputa  entre  el 
doctor  V  Juan  f]ok.« 

Sin  duda  que  vos,  ([uerido  maestro,  ni  siquiera  Ci)nocereis  los  nombres 
de  los  compositores  de  que  me  hablaba  mi  nuevo  aiuigo,  y  que,  sin  em- 
bargo, parecen  ser  célebres  en  Alemania.  Depende  estn  de  que  ellos  nun- 
ca compusieron  motetes  ni  matlrigales  sino  himnos;  que  no  se  cantan  ni 
se  Cantarán  jamás,  por  supuesto,  en  nuestra  Flándes,  fielmente  católica. 
Lutero,  según  me  dijo  mi  interlocutor,  se  aconsejaba  siempre  con  Rupíf  y 
Walther  al  hacer  sus  innovar^iones  musicales,  y  no  concluia  nada  sin  ha- 
ber obtenido  ántes.su  aprobación;  j^ero  como  cuanto  hai>ia  preparado  era 
tan  perfecto  como  le  es  dado  hacer  al  hombre,  aquellos  cuyos  auxilios 
reclamaba,  no  hacían,  la  mayor  parte  de  las  veces,  sino  darle  su  aproba- 
ción y  copiar  la  música  compuesta  por  él;  y  así  lo  confesaron  siempre 
Rupft'y  Walther,  pues  más  celosos  que  de  la  propia  gloria,  lo  eran  de  la 
del  maestro.» 

En  tanto  que  asi  departíamos,  un  personaje,  aquel  que  me  habia  se- 
ñalado mi  joven  camarada  por  Walther,  se  acercó  á  nosotros  diciendo:  — 
«Rupff y  yo  nos  acordaremos  siempre  de  las  conferencias  que  tuvimos* 
con  el  doctor  cuando  nos  llamó  para  trabajar  en  la  liturgia  de  la 
nueva  iglesia.  Cada  palabra  supa  era  un  rayo  de  luz  lanzado,  en  la  oscu- 
ridad de  la  duda,  sobre  los  puntos  que  era  necesario  esclarecer.  Para  la 
Epístola  empleó  el  tono  octavo,  y  el  sexto  en  el  Evangelio,  diciendo: 
las  palabras  de  Jcsucrislo  eran  ¿lenas  de  dulzura,  djstinaremos  el  sexto 
tono  al  Evangelio,  y  como  S.  Pablo  era  un  austero  apóstol,  emplearemos 
el  octavo  en  la  Epístola.  Me  hizo  quedar  como  tres  semanas  en  Witten- 
berg  para  que  le  copiase  la  música  que  habia  escrito,  y  no  le  dejé  hasta 
que  no  se  hubo  celebrado  en  las  parroquias  la  primera  misa  alemana. 
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Luego  tuve  que  llevar  á  Jorgaw,  para  presentársela  al  príncipe  de  parte 
del  doctor,  una  descripción  exacta  del  resultado  de  sus  trabajos. 

Entonces,  una  voz  de  extraordinaria  fuerza,  nos  interrumpió  gritando 
de  modo  que  extremecia  las  paredes  del  Águila  Negra: — «¡Waltherl 
¡Walther! »  Era  el  doctor  que  se  impacientaba,  pues  que  habia  dirigi- 
do varias  veces  la  palabra  si  su  antiguo  consejero  en  müsica,  y  éste  no  le 
oía  ocupado  en  contarme  cuanto  acabo  de  escribiros. — «Walther,  continuó 
el  doctor,  no  basta  hacer  el  elogio  de  la  música,  es  necesario  practicar 
sus  preceptos  y  cantar  en  vez  de  pronunciar  vanas  palabras.  Quizás  el 
diablo  se  está  riendo  de  ver  tan  grandes  teólogos  como  nosotros  ocupados 
en  vaciar  sendos  vasos  de  cerveza  en  la  taberna. — Vos  nada  tenéis  que 
ver  en. esto,  vos,  Melanchton,  que  preferís  una  botella  de  vino  añejo  á 
un  tonel  de  cerveza  aunque  sea  de  la  de  Embeck,  lo  que  no  puedo  tene- 
ros á  bien,  dicho  sea  de  paso. — El  diablo  reirá  menos  si  cantamos,  puesto 
que,  como  os  lo  tengo  dicho  ya,  él,  que  es  el  artífice  del  desorden  y  la 
perturbación,  odia  á  la  müsica  que  es  el  símbolo  del  orden  armonioso. 
Cantemos,  pues,  y  servios  de  vuestra  voz  mejor:  cantad  conmigo:  Mensch, 
willst  du  leben». 

Todos  los  discípulos  se  agruparon  en  torno  del  maestro,  y  uniendo  ásu 
voz  las  suyas  cantaron  la  melodía  indicada.  ¡Qué  canto  tan  hermoso!  Qué 
sapiente  armonía!  nunca  habia  oido  música  alguna  que  me  hubiera  he- 
cho gozar  tanto.  Tenia  lágrimas  en  los  ojos,  y  el  doctor,  al  vérmelas,  me 
tendió  su  mano;  y  yo  vse  la  estreché,  lo  confieso,  por  más  que  fuese  la  de 
un  hereje.  Después  de  este  trozo  de  composición  suya,  díjole  Martin  algo 
en  voz  baja  á  los  que  junto  á  sí  tenia,  y  éstos  comenzaron  otro  canto  que 
conocí  desde  las  primeras  notas;  era  un  madrigal  de  Rolando  de  Lattre. 
Aquello  era  una  cortesía  hecha  en  honor  mío;  ejecutar  en  mi  presencia  la 

obra  de  un  compatriota,  ¡y  de  qué  compatriota! del  que  ha  recibido 

por  apodo  el  nombre  de  príncipe  vie  los  músicos  de  su  tiempo.  Cuando 
aquellos  señores  hubieron  concluido  su  canto,  les  di  las  gracias  como  me- 
jor supe  por  su  finura,  y  los  felicité  por  lo  hermoso  de  sus  voces;  y  en  ver- 
dad que  pocas  he  oido  tan  sonoras,  aun  entre  los  chantres  de  nuestra  ca- 
tedral. 

El  doctor  Martin  habló  con  entusiasmo  del  canto  que  acababa  de  ejecu- 
tarse «Puesto  que  el  Señor  Dios  nos  concede  dones  tan  preciosos  en  esta 
vida  que  no  es  sino  un  verdadero  charco  ¿qué  no  será  en  la  vida  eterna, 
donde  todo  está  dispuesto  de  la  más  perfecta  y  cumplida  manera?  La  fa- 
cultad dó  escuchar  incesantemente  nuestrahermosa  cantada  por  voces  me- 
lodiosas y  acompañadas  de  instrumentos  perfectamente  acordados,  es  la 
más  grande  dicha  que  puede  Dios  reservarle  á  los  que  se  han  portado  bien 
en  este  mundo.» 

Viniéronle  entonces  á  presentar  á  un  joven  que  tenia  la  intención  de  ha- 
cerse maestro  de  escuela.  Martin  Lutero  le  interrogó  sobre  sus  estudios,  y 


/ 


LUTEBO  MÚSICO  53 

recibió  contestaciones  que  le  dejaron  satisfecho;  después  le  preguntó  si  sa- 
bia la  música,  y  el  joven  tímidamente  le  respondió  que  no. — ((Entonces, 
querido  amigo,  no  piense  usted  en  ser  maestro,  ó,  por  lo  menos,  no  cuente 
usted  con  mi  protección  para  ello.  Soy  de  opinión  que  la  música  ha  de  te- 
ner lugar  muy  importante  en  la  enseñanza  de  los  niños,  y  que  un  buen 
maestro  debe  poseer  siquiera  nociones  de  dicho  arte;  si  mi  manera  de  pen- 
sar fuese  seguida,  llegaría  una  época  en  que  la  Alemania  entera  leeria  la 
música  como  la  Biblia.»  El  joven  entonces  se  retiró  tristemente,  pero  sin 
rencor  contra  aquel  que  todos  miran  aqui  como  á  un  padre. 

Dieron  las  diez  en  el  gran  reloj  de  la  ciudad,  y  Lutero,  que  no  se  vá 
nunca  del  Águila  negra,  ni  antes  ni  después  de  esa  hora,  se  levantó  de  su 
asiento,  y,  después  de  dar  un  cariñoso  adiós  á  todos  los  presentes,  se  mar- 
chó. 

La  mayor  parte  de  sus  discípulos  le  acompañaron  hasta  la  puerta,  y  yo 
les  seguí  maquinalmente.  Después,  cuando  empecé  á  tomar  el  camino  de 
mi  casa,  se  me  reunió  Rharw,  editor  de  las  obras  de  Lutero,  y  también  au- 
tor. Convidóme  á  que  fuese  al  dia  siguiente  á  visitar  su  oficina  y  me  pro- 
metió enseñarme  las  pruebas  de  una  nueva  colección  de  cantadas  de  di- 
versos maestros,  que  pensaba  publicar  en  breve. 

Y  no  falté  en  su  casa  á  la  hora  convenida.  Allí  vi  no  solamente  la  obra 
de  que  me  habia  hablado,  sino  que  también  la  colección  entera  de  las  com- 
posiciones de  Lutero,  reunidas  por  él,  y  que  nadie  posee  tan  completa.  Re- 
corrí la  colección  y,  para  decirlo  de  una  vez,  el  talento  musical  del  doctor 
Martin  me  me  pareció  mayor  aún  que  nunca.  Sus  melodías  despiertan  á 
veces  reminiscencias  dé  los  antiguos  cantos  católicos,  que  tantas  veces  ha- 
brá él  ejecutado,  tanto  en  la  escuela  como  en  el  claustro;  pero,  por  lo 
general,  son  originales.  Han  pretendido  sus  adversarios,  según  me  dijo 
Rharw,  que  Lutero  no  habia  hecho  más  que  poner  palabras  alemanas  en 
donde  estaban  las  latinas,  y  que  poco  ó  nada  habia  cambiado  en  la  música 
antigua  que  por  suya  daba;  pero  yo  puedo  afirmar  que  esto  es  mentira.  El 
conocimiento  de  nuestro  arte,  que  debo  á  vuestras  lecciones  excelentes, 
me  fK)ne  en  el  caso  de  poder  juzgar.  Uno  de  sus  discípulos  me  ha  dicho 
que  el  doctor  no  ha  querido  nunca  que  se  adaptasen  palabras  alemanas  á 
la  antigua  música  del  texto  latino;  y  que  á  menudo  decia  que  «eso  texto, 
la  melodía,  el  ritmo,  todo,  deberían  tener  un  carácter  nacional».  ¿No  creéis 
vos,  querido  maestro,  que  bastante  hay  que  reprocharle  á  Lutero,  que 
bastante  cargado  está  de  pecados  en  contra  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  pa- 
ra que  se  le  vengan  á  negar  también  ahora  sus  méritos  de  compositor? 
Además,  hay  otra  cosa  de  la  mayor  certeza,  y  es  que  Lutero  se  ha  servi- 
iio  para  muchos  desús  cánticos,  de  los  aires  populares  alemanes;  aquí  na- 
die podrá  achacarle  la  intención  de  querer  engañar  á  sus  contemporá- 
neos, todo  el  mundo  conoce  esos  aires,  no  habrá  nadie  que  se  los  atribuya, 
pues,  como  suyos.  Pues  bien,  si  no  es  él  autor  (le  las  melodías,  lo  es  cier* 
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tamente  de  la  bellísima  armonía  que  tanto  prestigio  le  dá.  No  sé  que  jui- 
cio le  reservará  la  posteridad  á  Martin  Lutero,  por  sus  hechos  contra  la 
Iglesia  Católica,  su  madre,  á  la  que  tanto  ha  herido,  y  aun  hiere  diaria- 
mente con  parricida  mano;  pero  lo  que  si  me  atreveria  á  asegurar  es  que 
será  considerado  como  un  gran  músico. 

Antes  de  partir  de  Wittenberg  ful  á  hacerle  al  doctor  una  visita  de  des- 
pedida, y  me  recibió,  como  la  vez  primera,  cordialmente.  Al  separarnos, 
me  hizo  el  regalo  de  un  nuevo  cántico  que  acababa  de  componer  y  me 
suplicó  que  lo  conservase,  si  no  por  su  amistad,  en  honor  del  arte  que  am- 
bos cultivábamos;  y  yo  os  envío  el  manuscrito  para  que  juzguéis  vos  mis- 
mo si  me  he  engañado  al  decir  que  Lutero  es  gran  conocedor  del  arte  mu- 
sical. 

Y  adiós,  querido  maestro;  soy  siempre  vuestro  reconocido  y  afectuoso 
alumno 

Jerónimo  COCKX. 
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PROVERBIO 


PERSONAJES. 


El  marido. 


I      í.'amila. 


I      Antohio. 


{La  escena  pama  en  un  ialon  de  baile.) 


El  marido. 

Antonio. 

Camila. 
Él  marido. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  marido,  Antonio,  Camila. 

Camila,  te  presento 

á  un  buen  amigo,  el  Capitán  Orñla. 

Señora ^Aparte.)  ¡Qué  tranquila! 

Me  honro 

Caballero (Aparte.)  jQué  tormento! 

Hasta  luego.  El  Marques  del  Baratillo 

me  aguarda ¡Qué  queréis!  Voy  para  viejo 

7  del  salón  los  esplendores  dejo 

por  seguir  mi  partida  de  tresillo.  (  Váse.) 
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ESCENA   II. 


Antonio,   Camila. 


A}ito7iio.  Seis  afios  hizo  ayer Varaos  de  prisa 

Camiia.  ¿Os  acorilais  aun ? 

Antonio.  ¿Y  eso  os  da  risa? 

¿Si  no  olvido  esa  historia?  ¡Ya  lo  creo! 
¿Y  cómo  he  de  olvidar?  Ora  que  os  veo 
evoco  pensativo  aquellos  afios 
y  los  tristes  primeros  desengaños. 
¡JRra  tan  bella!  En  tiempos  más  risueños 

admiré,  como  ahora 

Camila.  (Inierrumpiéndolc.)  ¡Caballero! 

Antonio,  Señora, 

hablamas  de  una  lusnite los  sedeños 

y  blancos  hombros,  y  el  perfil  tan  puro, 
V  el  cabello,  tan  fino  v  tan  oscuro, 
y  los  pies,  tan  pequeños. 

y  aquella  gracia,  y  su  jovial  malicia 

Mas  hacerla  debemos  la  justicia 
de  que  jamás,  tampoco, 
hubo  genio  más  loco 
ni  en  }>echo  femenil  mayor  fal.HC'a! 
¿Os  enojáis  tal  vez*^  .Que  suspicacia! 
Ciimiui.  LencwAio  majadero 

del  amico  v  calante  caballero 

indicííc 

Aníonio.  ;0h,  si'  E-*  verdad     ...  lUxon  exist« 

á  vuestra  queja:  pero 

ni  s<^  i  o  que  me  dicc^  .•  ..    E-^tov  mnv  triíte' 
;Ay'  mi  araanra  iran. "juera 
me  havV  i^rdor,  á  vev^s.  la  caberji^ 
V  A<oma  al  labi.x  oeiiiur.tA  v  fria, 

la :a ¿0¿mo  d:ré'^ 

t\rr*it  ii  ,  IV5O0r:e?i.s** 

.4 %;,">•»»:■.■  AvVpTo  *a  palabra  Ya  f^-  ír.:  ¿r^ 

y  o;  *\sk^y.er*^  per.  i  I  en  v"' i  a  h^r*  l.tvh.^ 
iWe:h.^d  f'.  er*<"^;o.  c;ia'.  *leí*^.h.'* 
ye-  t,  TYr.,\'r    ,rerr.:;*:>' 


Antonio. 
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Cual  leda  mariposa 

de  variados  colores,  en  el  prado 

va  entregando  á  la  brisa  vagarosa 

el  polvo  de  sus  alas  irisado, 

ella,  al  cruzar  magnifícos  salones, 

fué  dejando,  en  los  tiernos  corazones 

de  galanes  garridos, 

encanto  de  los  cielos, 

misteriosos  anhelos 

en  átomos  de  amores  escondidos, 

y  rindió  ante  su  planta  soberana 

á  la  turba  parlera, 

y  fué  la  claridad  de  la  mañana 

de  tanto  corazón  en  primavera. 
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Prosigo. 


¿Y  quién,  dichoso,  aprisionar  pudiera, 
á  la  beldad  voluble?  ¿Quién  sabria 
la  soñada  armonía, 
voz  sin  sonido,  del  amor  arrullo, 
palabra  que  en  perfume  se  evapora 
como  el  callado  canto  que  á  la  Aurora 
alza  la  flor,  abriendo  su  capullo? 


Camila. 
Antonio. 
Camila. 
Antonio. 

Camila. 
Antonio. 


Uno  fue Necio  y  vano 

creyó  tener  entre  su  ardiente  mano 
el  lauro* seductor,  que  simboliza 
para  el  mortal,  si  á  recogerlo  alcanza, 
la  grata  realidad  que  al  alma  hechiza, 
envuelta  en  el  verdor  de  la  Esperanza. 

Era  un  joven 

Modesto 

Modesto  y  pobre,  y  de  elevada  cuna. 

Ligero 

Pero  honrado 

y  entusiasta 

Y  apuesto. 
Le  maltrató  la  efímera  Fortuna, 
pero  henchido  de  fó,  como  el  Cruzado, 
puestos  los  ojos  en  su  altiva  Diosa 
y  al  calor  sideral  de  su  belleza, 
con  mano  vigorosa 
[tanto  puede  el  amor!  vencido  habría 
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al  más  rudo  enemigo:  la  pobreza 

Mas  ¿quién  vencerte  logrará,  falsía? 

Fue  tan  dichoso,  empero, 
que  al  recordar  su  idilio  postrimero, 
en  su  mente,  destellos  fulgurantes 
dejan  de  luz  estremecidas  huellas, 
y  es  su  alma,  por  rápidos  instantes, 
un  cielo  tropical  lleno  de  estrellas 

El  idilio  fué  breve 

Dura  muy  poco  tu  pureza,  armifio 

Muy  presto  pierdes  tu  blancura,  nieve  .... 
lEs  ti? inocencia  tan  fugaz,  oh  niño! 

Era  el  joven  feliz Pero  en  secreto 

su  corazón  inquieto, 

por  angustia  implacable  corroído, 

halló  que  no  bastaba  á  su  ventura 

ese  amor,  de  los  cielos  descendido 

Tiene  insectos  el  árbol  más  florido 

¡Cuánto  hay,  en  la  dicha,  de  amargura! 

La  Reina  de  la  moda  era  su  amante, 
y  él,  arrastrado  en  vértigo  incesante 
por  bailes,  y  teatros  y  paseos, 
llevó  al  seno  brillante 
de  Sociedad  lucida 
el  cansancio  y  el  tedio  por  arreos. 

Porque  tiene  la  vida 
ironías  sangrientas.  Nuestro  amigo 
es  de  ello  testigo. 
En  medio  de  la  hueste 
que  danza,  y  rie,  y  canta,  y  ama,  y  juega, 
y,  cueste  lo  que  cueste, 
se  mueve  sin  cesar,  diciendo  al  mundo: 
ffjLa  guardia  muere,  pero  no  se  entrega!» 
en  medio  de  ese  ejemplo  sin  segundo 
de  pródigo  coraje, 
nuestro  joven,  sombrío, 

miraba  á  ratos  su  mezquino  traje 

¡Y  cuántas  noches  le  presté  uno  mió! 
Camila,  ¿De  veras?  Yo  creia 

que  08  hallabais  entonces  de  viaje 
por  el  bello  país  de  la  utopia 
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Antonio,  ¡Cuántas  veces,  ansioso, 

recogiendo  al  a¿!ar  libros  diversos 
acudió  al  traficante  avaricioso 
que  compra  bueno  ó  malo,  prosa  ó  versos, 
y  le  vendió,  para  costear  los  guantes 
de  piel  lustrosa  y  fina, 

un  tomo  de  Cervantes,  . 

un  tratado  famoso  de  cocina, 
La  Historia  de  un  Verdugo, 
ó  versos  de  Musset  ó  Víctor  Hugo. 
Una  noche,  la  fiesta  deslumbraba 
en  un  rico  salón.  Mi  fiel  amigo 
contemplando  á  su  ainada,  suspiraba  * 
de  opulentas  cortinas  al  abrigo. 
Ella,  en  tanto  reinaba 
sobre  la  amable  turba  aduladora, 
aspirando  serena 
la  lisonja  traidora 
que  embriaga  y  envenena. 

En  el  alma  del  joven  rebuUia 
airada  queja,  de  lamentos  llena, 
que  Dios,  acaso,  en  su  piedad  oia. 

«La  dorada  miseria  cortesana 
que  rie,  coquetuela, 
cuando  el  rostro  revela 
tormentosa  la  imagen  del  mafíana; 
confundida  en  el  frivolo  conjunto 
de  elegancia,  de  luces  y  de  aroma; 
la  dorada  miseria  es  el  trasunto 
de  un  mochuelo,  con  plumas  de  paloma.» 

Así  pensaba  el  pobre  jovenzuelo, 
y  en  su  frente  cansada 
la  sombra  del  dolor  su  negro  velo 

ligera  desplegó 

Y  en  luz  bañada 
la  fiesta  refulgente, 
llenando  de  armonías  el  ambiente 
y  de  risa  las  bocas, 
en  los  mórbidos  brazos  del  deseo 
celebraba  el  espléndido  himeneo 
del  tiempo  breve  y  de  las  dichas  locas. 
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Ella,  encubierto  el  cuerpo  donairoso 
con  traje  caprichoso, 
pasó,  llevando  la  menuda  planta 
por  la  mullida  alfombra 
de  vividos  colores, 
como  silfide  pura  se  adelanta 
do  tibia  noche  á  ¡luminar  la  sombra 
sobro  el  dormido  cáliz  de  las  flores 


El  incauto  mancebo  enamorado, 
por  éxtasis  tiernísimo  embargado 
la  ve  cercana,  olvida  sus  pesares, 
y  el  mwido  olvida,  y  la  Fortuna  ciega, 
y  A  los  deliquios  del  amor  se  entrega 
como  barquilla  frágil  á  los  mares. 

Como  visión  celeste 
que  de  misterio  pálido  se  viste, 
la  ve  cruzar  con  vaporosa  veste, 
largamente  suspira, 
y  siento  que  no  existe 
cuando  en  aquellos  ojos  no  se  mira. 
En  su  torno  revuelan  tremulantes 
memorias  de  pasados  embelesos, 
trayendo,  entre  las  alas  palpitantes, 

frescor  de  llanto  v  resonar  de  besos 

Camila.  ¡Antonio! ¡Estáis  dementel 

Antonio.  En  rúfaiífts  de  luz  indeticiente 

el  espacio  se  enciende  á  su  mirada 

Para  colmar  su  gigantesco  anhelo 

y  abarcar  su  pasión,  el  mundo  es  nada 

y  acaso  es  poca  la  extensión  del  cielo. 

Y  siente  el  pobre  joven  que  se  embriaga, 
y  entre  penumbra  movediza  vaga, 
que  vacila,  que  gira  en  el  vacio, 
mientras  su  alma  en  el  Edén  se  asoma; 

V  murmurando  arenas:  «:Amor  mió' » 

^<.»  aprieta  el  corazón  y  se  desploma. 

Amiüos  V  envidiosos,  juntamente 

^  á  socorrerle  llegan — «;Qué  accidente!. . 

üEs  el  calor — opina  una  matrona. 


Camila. 


Antonio. 
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— «Tal  vez  la  dicha» — con  zumbón  acento 
en  que  rebosa  singular  contento, 
dice  un  polio,  simpática  persona, 
gran  bailarin  de  polkas  y  danzones. 
— «Esos  poetas  viven  de  ilusiones,» 
dice  un  Doctor,  letrado  de  gran  fama. 
«Acaso  hoy  ha  comido 
por  único  manjar,  un  epigrama.» 

Entre  varios,  levantan  al  caido, 
y  un  médico  novel,  con  tono  seco 
manda  quitarle  el  frac  ^  luego  el  chaleco, 
y  al  tiempo  que  formula  una  receta 
apercibe,  ceñudo,  la  lanceta.  * 

Se  interrumpe  la  ñesta:  sorprendida 
la  concurrencia  acude,  amedrentada. 

«Señores,  si  no  es  nada,» 
dice  una  voz,  un  tanto  conmovida. 

Ella  corre  también Quizás  serenos 

los  ojos 

¡Oh,  no  tal!  Yo  los  vi  llenos 

de  lágrimas  velsg-se  por  la  angustia, 

y  vi  su  frente  mustia 

y  sus  labios  yo  vi  palidecidos 

y  conté  de  su  pecho  los  latidos 

Abrense  al  fin  el/rae  abotonado 

y  el  chaleco  cerrado, 

por  mano  diligente.  A  sus  sentidos 

vuelve  el  joven Y,  en  coro  repetida, 

carcajada  que  en  vano  se  contiene 
de  labio  en  labio,  hasta  la  boca  viene 
por  la  miel  del  amor  humecida 

¿Y  de  qué  se  reian?  Es  tan  clara 
la  explicación!  Oid,  pero  en  secreto: 

Aquel  hombre  feliz ¡cosa  más  rara! 

tenía una  camisa  en  esqueleto/ 

Después al  otro  dia, 

cierta  dama  escribió  cierto  billete 

Lo  recibió  temblando  el  mozalbete; 
y  ante  sus  ojos,  de  amargura  abria 
un  mar  tan  anchuroso  y  tan  profundo, 
que  al  quererlo  cruzar,  vio  la  venganza 
dibujarse  en  incierta  lontananza 
algo  como  un  fulgor  del  otro  mundo. 
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Camila, 
Antonio, 


Camila, 

Antonio, 
Camila, 
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Más  tarde,  el  insensato 
partió,  llevado  de  pueril  recato 

Y  se  asegura  que  en  veladas  muchas 
rifió  con  su  pasión  airadas  luchas, 
recogiendo,  por  fúnebre  trofeo 

del  batallar  ferviente, 

arrugas  en  la  frente, 

el  cárdeno  cadáver  del  deseo 

en  el  sepulcro  de  su  pecho  helado; 

la  imagen  imborrable  del  pasado, 

entre  laurel  marchito  y  entre  abrojos, 

Y  el  sueño  de  una  boca  sonreida, 

de  una  mano,  á  su  jcuello  suspendida, 

de  unos  ojos,  muy  cerca  de  sus  ojos 

¿Lloráis?  ¿Lloráis,  Camila? 
¡Oh,  dejadme!  ¡Dejadme! 

¡No  me  engaño! 
Una  lágrima  rueda  en  la  pupila 
donde  Amor  anidó  para  mi  daño. 
¡Callad,  por  Dios!  La  gente 

nos  mira y  cuchichea 

¿Qué  me  importa  ese  corro  impertinente? 
¡Idos,  por  Dios!  Infame  se  recrea 
vuestro  rencor  en  evocar  sañudo 

errores  infantiles 

Al  escucharos,  me  estremezco  y  dudo 

¡No  os  quiero  confundir  con  los  reptiles! 


¡Ay!  el  llanto  redime 
y  es  del  perdón  la  majestad  serena 
venganza  de  alma  buena 
y  castigo  sublime. 

Ya  lo  veis.  Llanto  brota 

de  mis  ojos,  la  culpa  redimiendo 

Y  vos,  estáis  vertiendo 

vuestra  hiél  en  mi  alma,  gota  á  gota. 


¡Idos,  por  Dios!  No  quiero 
que  busquéis  del  incendio  pasajero 
en  la  leve  ceniza 
que  el  viento  desparrama, 
osciladora  llama 
que  entre  fríos  carbones  agoniza. 


Antonio. 
CaTnila. 
Antonio. 


Camila. 


Antonio. 
Camila. 


Antonio. 
Camila. 


Antonio. 
Oaniila. 


Antonio. 
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¡Yo,  pobre  pecadora! 
que  al  miraros  aquí,  tiemblo  7  me  atíijo, 

yo  os  daré  mi  perdón pero  no  ahora. 

¡Oh,  Camila!  Yo  os  juro  por  mi  hijo 

¿Vuestro  hijo,  decis?  ¡Estáis  casado! 

(Genoveva,  perdón,  que  te  he  olvidado! ) 

Casado  estoy Un  rapto  de  locura 

El  despecho el  dolor el 

Ya El  destino.. 

Se  suele  distraer  la  desventura 

recogiendo  las  flores  del  camino {Pa%c$a.) 

¿Y  vuestra  esposa  es  bella? 
No  tanto  como  vos. 

¡Lisonja  vana! 
Para  dos  almas  que  el  amor  hermana 
no  hay  nada  más  hermoso  que  él  ó  ella. 
Discutir  no  pretendo, 
ni  hacer  quisiera  de  ventura  alarde. 
Vuestra  modestia  proverbial  comprendo, 

y os  doy  mi  parabién (Pausa?) 

¿Será  muy  tarde? 

Si,  puede  ser 

¡Jesús!  ¡Y  está  lloviendo! 
Y  mi  querido  esposo, 
y  mi  querido  esposo,  que  no  viene! 

Pues  si,  señor,  vuestra  leyenda  tiene 

desenlace  vulgar,  pero  dichoso {Pavsa.) 

La  realidad,  traviesa  y  juguetona 
mira  forjar  al  soñador  insano 
ilusiones  que  el  tiempo  desmorona 
con  un  revés  de  su  invisible  mano 


Ya  el  alma,  como  huyendo  de  si  misma, 
á  ocasiones  se  abisma 

en  el  tiempo  que  fué Ya  se  dilata 

en  el  espacio  límpido  y  remoto, 
y  entre  celajes  de  zafir  y  plata 
los  resplandores  busca  de  lo  ignoto. 


Olvida  entonces  la  existencia  breve 
y  el  pensamiento  impuro, 
y  va  pidiendo  amor  al  infinito 

Asi,  en  la  orilla  de  la  mar  se  embebe, 
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patria  buscando  en  horizonte  oscuro» 

el  pálido  proscrito 

De  pronto,  escucha  el  soñador  un  grito: 

á  la  verdad  le  llama  la  ironía 

Vibrante  carcajada, 

ruidoso  cascabel  de  la  alegría, 

de  pámpanos  y  rosas  coronada, 

hace  sonar  en  el  risueño  día, 

le  dice  que  esta  cárcel  opresora, 

hecha  de  horror,  y  lágrimas,  y  duelos, 

es  mejor  que  esas  puertas  de  la  Aurora, 

abriendo  paso  al  campo  do  los  cielos 

Y  el  pobre  soñador,  arrepentido 
á  la  severa  realidad  volviendo, 
exclama,  entre  llorando  v  sonriendo: 
«Adiós,  oh  bendecido 
arrobamiento  en  que  mendaz  confundo 
cosas  del  alma  v  cosas  de  este  mundo! 

«¡Al  molde  vuelvo  en  que  gimiendo  vivo! 
¡Oh,  realidad!  ¡A  tu  aridez  me  acojo! 
¡Oh,  mentido  placer!  No  tan  esquivo 
te  ocultes ¡Só  mirarte  sin  sonrojo! 

»¡0h  Juventud,  qué  rápida  me  dejas! 
Tus  cantos  ve  á  llevar  y  tus  consejas 
al  rincón  polvoroso  en  que  suspira, 
dormitando  en  las  cuerdas  de  una  lira, 

tímido  enjambre  de  memorias  viejas! > 

Adiós,  Camila. 
Camila,  £1  Capitán  espere, 

si  dos  palabras  de  respuesta  quiere. 

Tiene  la  casta  esposa  en  su  cariño, 
radiantes  resplandores, 
y  en  torno  al  lecho  en  que  se  duerme  el  niño, 
hay  ángeles,  y  músicas,  y  flores. 

Es  el  hogar  un  cielo  en  miniatura 
entre  los  Mancos  muros  de  la  casa, 
y  bajo  de  su  techo,  á  poca  altura, 
ia  dicha  humilde  susurrando  pasa 

Asomarse,  soñando,  á  la  ventana. 
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para  cortar  la  flor  del  Paraíso. 

es  empresa  fantástica  y  liviana 

Ya  sabéis,  Capitán,  lo  que  se  gana 
con  dejarse  caer  de  un  cuarto  piso. 

«Buscar,  en  los  espacios  no  medidos; 
la  luz  de  lo  increado: 
volar,  como  los  cóndores  perdidos, 
sobre  el  monte  de  nieve  coronado: 

«dejar  la  tierra,  en  círculo  inseguro, 
punto  vago,  rodar  en  el  vacío, 
mientras,  viviendo  el  alma  en  lo  futuro, 
olvida  la  noción  del  tuyo  y  mió;» 

ese  es  el  bello,  lírico  y  valiente 

arrebato  que  eleva  y  que  deslumbra 

Pero  ya,  Capitán,  entre  la  gente 
de  sólida  razón,  no  se  acostumbra. 

Quien  se  anega  en  insomne  devaneo 
á  la  felice  realidad  ingrato; 
gemebundo  rival  de  Prometeo, 
siendo,  en  lugar  de  trágico,  insensato; 
despierta  entre  memorias 
de  dichas  ilusorias 
y  dolores  crueles, 

y  se  halla,  en  medio  del  hogar  desierto, 
de  pena  casi  muerto, 
sobre  un  montón  de  vanos  oropeles. 

¡Adiós,  oh  Capitán!  Ya  que  el  destino 
á  la  cadena  rígida  os  sujeta, 
desentrañad  en  ella  lo  divino.  , 

Y  pensad  que  el  poeta, 

cuando  esconde  su  nido  en  los  altares, 
ya  no  sueña,  á  la  orilla  de  los  mares, 
dirigiendo  al  azar  la  planta  ociosa. 

Y  mientras  la  graciosa 

fiel  compañera,  con  gentil  aseo 
el  nido  limpia,  de  modesta  paja, 
él  pide  al  vagabundo  fantaseo 
que  entre  las  nubes  de  la  tarde  baja, 
doradas  tintas  que  el  hogar  refleja 
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como  raV03  de  sol  la  mansa  ola; 

el  ensiiefio  que  rie,  y  no  la  queja; 

y  en  lugar  delincendio,  la  aureola 

Adiós. 
Antonio.                             Adió».  (>S<?  aleja  lentamente.) 
Camila.  (jEstoy  tan  intranquila! 

¡Pobre  Antonio!  ¡Qué  p¿li»lo  se  aleja! 

¡Triste  de  mí  también  I ) 

Antonin.  (¡Feliz  Camila! 


FLORENCIO  SÜZARTE- 


(IS80.) 


CONFERENCIAS  DE  INGLATERRA. 


Conferences    d'Angleterre.--Rome   et  le   Christianisme. — Marc-Auréle— par 

Ernest  Renán,  Paris,  z88o. 

Hé  aqui  un  pequeño  volumen,  lleno  de  lo  miís  bellos  y  profundos  pen- 
samientos, acerca  de  una  niateria  que  á  todos  toca  y  á  todos  mue^e;  al 
creyente,  porque  discute  sus  dogmas;  al  literato,  porque  alumbra  el  ocaso 
de  un  gran  periodo  literario;  al  moralista  y  al  sociólogo,  porque  plantea 
y  trata  de  resolver  un  problemn,  de  que  depende  la  inteligencia  completa 
de  nuestra  edad  y  nuestra  civilización.  Amigos  y  adversarios  están  con- 
testes en  reconocerlo.  Con  el  cristiani.smo  empieza  la  hi'ítoria  moderna. 
Es,  por  t^nto,  la  etapa  que  mas  nos  importa  conocer  en  la  vida  de  la 
humanidad. 

Pero  la  crítica  tiene  también  sus  edades;  una  de  ciego  combate  en  que 
sólo  pretende  destruir — tal  fué  la  del  siglo  pasado; — otra  de  investigación 
reposada,  de  verdadera  depuración,  en  que  sólo  se  quiere  analizar  para 
comprender;  esa  es  la  crítica  de  nuestros  tiempos.  Es  verdaderamente 
grato,  para  los  espíritus  enamorados  de  !a  verdad  y  la  belleza,  considerar 
á  ese  gran  maestro,  tan  calumniado,  tan  vejado,  tan  perseguido,  ocupando 
con  serenidad  y  reposo  una  cátedra  desde  donde  hablaba,  no  sólo  á  Ingla- 
terra que  lo  habia  llamado  y  lo  tenía  en  su  seno,  no  sólo  á  Francia  que 
babia  de  prestar  el  oido  á  la  voz  de  su  ilustre  hijo,  sino  á  todo  el  mundo 
caito  que  lo  considera  como  uno  de  los  primeros  exegetas  de  la  época;  y 
oirlo  exponiendo  con  perspicuidad  inimitable,  con  plena  seguridad  de  jui- 
cio, con  emoción  simpática,  uno  de  los  acontecimientos  de  mayor  trascen- 
dencia en  la  historia  de  los  orígenes  del  cristianismo:  el  papel  preponde- 
rante que  fué  adquiriendo  la  iglesia  de  Roma  á  expensas  de  la  de  Jerusalem. 

Esto  era  colocarse  en  realidad  en  el   centro  mismo  de  esa  revolución 
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que  puso  fin  á  una  época  y  dio  comienzo  á  otra;  y  nocabia  elegir  un  tema 
más  comprensivo,  para  encerrar  en  los  límites  de  cuatro  conferencias  orales 
los  antecedentes  políticos  y  sociales  de  tan  magno  acontecimiento. 

De  dos  maneras,  ambas  de  trascendental  importancia,  influyó  el  pre- 
dominio de  Roma  en  los  futuros  destinos  de  la  nueva  religión.  Primera- 
mente haciendo  coincidir  el  centro  de  donde  irradiaba  la  doctrina,  el  cen- 
tro de  propaganda,  con  la  capital  del  imperio,  con  el  foco  de  centralización 
de  aquel  inmenso  organismo,  tan  perfectamente  ramificado  por  la  tierra 
subyugada;  haciendo  así  que  el  nuevo  poder  que  crecía  en  la  sombra  halla- 
se trazadasde  antemano  las  vias  y  abiertos  los  canales  por  donde  habla  de 
comunicarse  con  sus  más  remotos  delegados.  El  cristianismo  era  la  humil- 
de liana,  que  escoge  para  brotar  el  centro  mismo  de  donde  parten  las  po- 
derosas ramas  de  un  coloso  de  las  selvas,  deja  serpear  sus  raices  en  torno 
del  tronco  hasta  hundirlas  sólidamente  en  la  tierra,  enrosca  sus  guias  por 
los  ramos  hasta  elevar  sus  festones  sobre  la  copa;  y  acaba  por  ahogar  el 
árbol  que  le  ha  dado  sustento  y  sustituirse  en  lugar  suyo.  Aquel  de  los 
discípulos  de  Jesús  que  fijó  primero  su  vista  en  Roma  tuvo,  sin  duda,  con- 
ciencia de  todo  que  llevaba  en  germen  la  nueva  y  oscura  secta. 

En  segundo  lugar,  la  posición  social  de  los  judíos  en  la  capital  del 
imperio,  humilde  con  muy  contadas  excepciones,  los  ponía  en  relación  con 
las  clases  más  bajas,  y  daba  á  su  propaganda  moral  y  religiosa  un  carác- 
completamente  insólito  en  el  mundo  greco-romano. 

Confinados  en  los  suburbios  transtiberinos,  sirviendo  de  mozos  de  cor- 
del y  buhoneros,  mezclados  con  las  tripulaciones  que  hacian  con  Roma, 
por  el  puerto  de  Ostia,  el  comercio  del  mundo,  su  espíritu  de  unión,  su 
caridad  mutua,  su  resignación,  su  escrupulosa  observancia  de  las  prácticas 
de  su  religión  eran  ejemplo  vivo  para  aquella  muchedumbre  de  esclavos 
y  proletarios  que  hervía  como  un  mar  humano  en  el  seno  sombrío  déla 
soberbia  metrópoli. 

En  medio  de  la  fermentación  religiosa  que  caracteriza  aquellos  tiem- 
pos, la  nueva  secta  era  la  primera  que  predicaba  una  moral  sana  y  forti- 
ficante y  hacía  brillar  los  resplandores  de  una  herencia  de  bienaventuran- 
zas ante  los  ojos  de  los  desheredados  de  la  tierra. 

No  es  cierto,  como  han  dicho  con  precipitación  ü  obcecación  lamenta- 
bes  algunos  apologistas  modernos,  que  al  advenimiento  del  cristianismo  la 
sociedad  romana  fuera  por  completo  agena  á  las  enseñanzas  morales,  ni 
que  la  depravación  de  las  costumbres  hubiera  llegado  á  los  extre- 
mos más  vergonzosos.  Una  civilización  que  habia  recibido  las  lecciones  de 
Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Jenofonte  y  Zenon,  y  habia  producido  y 
producía  tratados  morales  como  los  Oficios  de  Cicerón,  las  EpistoloB  de 
Séneca,  el  Manual  de  Epicteto  y  los  Pensai ¡lientos  de  Marco  Aurelio,  no 
podía  ir  más  lejos  en  el  conocimiento  y  exposición  de  los  deberes;  y  cuan- 
do el  cristianismo  salió  del  período   de  propagación   para  entrar  en  el  de 
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enseñanza  bien  supo  aprovechar  la  mina  riquísima  de  preceptos  y  doctri- 
na que  le  habia  legado  la  filosofía  helénica  difundida  por  los  escritores 
clásicos  del  Lacio.  Pero  toda  esa  gran  cultura  del  sentido  moral,  todo  ese 
refinamiento  ético  de  escuelas  como  el  estoicismo,  no  descendia  más  que 
hasta  las  clases  medias.  La  filosofía  era  tan  aristocrática  como  la  religión. 

Y  la  gran  tarea  que  se  impusieron  diversas  sectas  venidas  todas  de  Orien- 
te, y  en  la  que  se  llevó  la  primacía  el  cristianismo,  fué  predicar  la  buena 
nueva,  difundir  aliento  y  esperanzas  á  todos  los  olvidados  de  la  fortuna, 
y  encender  la  caridad  y  la  abnegación  en  todos  los  oprimidob  por  la  igno- 
rancia, por  pobreza  y  la  servidumbre. 

Estudiar  y  exponer  estas  dos  fases  de  la  acción  romana  en  el  cristia- 
nismo, en  especial  la  primera,  fué  el  propósito  del  ilustre  Renán  en  las 
cuatro  conferencias  que  celebró  en  Abril  ultimo  en  la  institución  de  las 
Heibbert  lectures,  en  Londres.  Con  qué  sagacidad  crítica,  con  qué  abun- 
dancia de  informes,  con  qué  imparcialidad  en  los  juicios  y  con  qué  tersura 

V  belleza  de  estilo,  no  necesitamos  encarecerlo  á  los  que  conozcan  alguna 
de  las  numerosas  obras  de  este  gran  historiador,  que  es  al  mismo  tiempo 
uno  de  los  más  eximios  escritores  de  Francia. 

La  primera  conferencia  propone  el  problema:  ¿en  qué  sentido  es  el 
cristianismo  una  obra  romana?  Y  es  un  cuadro  magistral  del  estado  políti- 
co, social  y  religioso  del  imperio,  es  decir  del  vasto  campo  que  se  abria  á 
las  empresas  de  la  nueva  fé.  En  la  segunda,  nos  introduce  en  medio  de 
los  propagandistas,  aq\iellos  judíos  y  siriacos,  aglomerados  en  las  már- 
genes del  Tíber,  vistos  con  desden  por  el  soberbio  patricio  y  el  severo 
ciudadano,  que  no  podian  sospechar  en  ellos  los  herederos  d^  su  inmenso 
poderío.  Nos  refiere  aquella  funesta  escisión  que  amenazó  tan  seriamente 
la  nueva  secta,  y  que  dividió  á  los  primeros  cris^tianos  en  partidarios  de 
Pedro,  adeptos  de  la  antigua  ley,  recelosos  para  con  los  gentiles,  y  parti- 
darios de  Pablo,  el  innovador  en  las  prácticas  de  la  ley  mosaica,  el  após- 
tol de  las  gentes;  y  cómo  vino  á  terminar  en  la  reconcilacion  postuma 
de  los  dos  apóstoles  en  ol  seno  de  la  iglesia  romana,  más  inclinada 
siempre  al  espíritu  estrecho  de  Pedro,  que  al  espíritu  liberal  de  Pablo. 
En  esta  conferencia  es  de  todo  punto  admirable  la  descripción  de  los 
suplicios  con  que  Nerón  trató  de  exterminar  á  los  primeros  mártires.  La 
tercera,  nos  muestra  á  Roma  constituyéndose  en  centro  de  formación  de 
la  autoridad  eclesiástica;  pinta  el  estado  político  del  pueblo  judio  en  los 
tiempos  próximos  al  advenimiento  de  Cristo  y  durante  las  primeras  déca^ 
das  después  de  su  suplicio;  y  nos  hace  comprender  á  maravilla  aquel  pe- 
ríodo de  disolución  que  termina  por  la  destrucción  del  templo,  en  cuyas 
ruinas  quiso  Tito  sepultar  á  la  vez  el  mosaismo  y  el  cristianismo.  Este 
acontecimiento  fué  decisivo  para  los  futuros  destinos  de  Roma  y  de  la 
nueva  religión.  La  iglesia  de  Roma  llamó  á  si  toda  la  influencia  que  pare- 
cía natural  que  se  hubiera  vinculado  en  la  de  rjerusalera;   y  desde  ese 
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momento,  el  Occidente,  el  futuro  escenario  de  la  nueva  civilización,  quedó 
abierto  á  la  propaganda  romana.  La  cuarta  y  última  conferencia  nos 
muestra  á  Roma  constituida  en  capital  del  catolicismo.  Erigida  en  hecho 
real  la  reconciliación  de  los  dos  jefes  del  critianismo,  la  sede  romana  que 
se  atribuia  como  fundadores  á  Pedro  y  Pablo,  fué  adquiriendo  la  supre- 
macía que  le  aseguraba  esta  doble  herencia  apostólica;  y  mientras  las  igle- 
sias de  Oriente  iniciaban  con  el  gnosticismo  aquel  terrible  período  de  dis- 
putas dogmáticas  que  tuntas  veces  llenaron  de  espanto  y  desolación 
provincias  enteras,  se  entregaba  por  completo  á  la  gran  obra  <ie  establecer 
y  afianzar  U  disciplina  y  la  ^^erarquía  eclesiásticas;  es  decir,  la  fundación 
más  sólida  del  cristianismo,  la  base  del  romanismo  católico,  el  gran  re.<5orte 
de  su  potencia. 

AUi  terminaba  la  tarea  confiada  al  orador  y  al  historiador.  Lo  que  el 
filósofo  y  el  crítico  han  puesto  en  ella,  no  e?  para  referido  en  un  breve 
articulo.  Colocándose  en  el  punto  de  vista  central  en  que  hoy  permite  el 
método  científico  que  se  coloque  el  sociólogo,  estudia  la  corriente  de  los 
sucesos,  el  encadenemiento  de  las  causas  v  los  efecto?,  dá  á  la  historia  la 
parte  que  le  corresponde,  á  la  leyenda  lo  que  de  derecho  le  pertenece,  al 
espíritu  individual  lo  que  es  obra  suya,  y  al  e^spiritu  colectivo  lo  que  llevó 
á  la  construcción  común;  y  nos  trasporta  á  épocas  tan  remotas,  nos  hace 
participar  de  su  vida  é  infunde  en  nosotros  su  espíritu,  puesto  que  nos 
hace  comprender  sus  sentimientos,  sus  emociones,  sus  pasiones,  su^  dudas, 
sus  temores  y  sus  creencias.  Después  de  esta  lectura  bien  podemos  decir 
que  hemos  comprendido  aquella  gran  transformación  social,  porque  la 
hemos  sentido. 

No  podemos  d<*jar  este  asunto,  sin  volver  de  nuevo  sobre  las  conside- 
raciones personales  con  que  empezamos  á  tratarlo.  Quien  quiera  un  mo- 
delo perfecto  del  respeto  que  se  debe  á  la  verdad  y  á  las  opiniones  ajenas, 
lea  el  libro  de  Renán.  En  los  labios  de  ese  reprobo  no  hay  m;ís  que  pala- 
bras de  equidad  y  justicia  para  la  gran  obra  que  juzg:\.  la  glorificación 
cabal  de  todo  lo  que  hubo  en  ella  de  verdaderamente  humano,  de  verda- 
deramente progresivo.  Asi  escriben  los  itnpios  de  este  siglo  la  historia. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
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SUPLEMENTO  Y  ADICIONES 

á  los  catálogos  de  la  Bibliografía  Cubana  de  los  Apuntes  para  la  Historia 
de  las  letras  y  la  instrucción  pública  en  'la  Isla  de  Cuba. 


Impresos  cuyos  Malos  iio  cqyareccn  en  los  catálogos  publicados  por  el  autor ^ 

1822. — Condiciones  y  semblanzas  de  los  Sres.  Diputados  á  Cortes  para 
los  años  de  1822  y  1823. — Imp.  por  Campe  en  la  Oficina  Liberal,  donde  se 
halla  de  venta,  y  en  los  puestos  de  papeles  públicos. — En  8?,  en  39  págs. 

— Guía  Mercantil  de  la  Habana  para  el  €ifio  de  1822. — Impresa  por 
Palmer  é  hijo. — Un  tomo  en  89  menor  con  270  páginas  y  dos  de  índice  y 
un  estado. 

Según  el  prólogo,  se  habia  comenzado  á  formar  en  15  de  Enero  de 
dicho  aüo;  asi  no  fué  tan  extensa  como  la  que  se  publicó  al  siguiente  año, 
ea  mayor  forma.  Contenía,  no  obstante,  algunos  datos  curiosos.  Entre 
ellos,  nota  de  las  cajas  de  azúcar  embarcadas  por  la  Habana  desde  1786 
á  1821:  fueron  en  esos  36  años  5.328,029  cajas. — El  número  de  negros  de 
África  en  la  misma  fecha,  249,065. — Los  valores  de  la  Administración  de 
Rentas,  de  $25.949,377,  6  reales  y  17  maravedís';  ésto  desde  1765.— Pro- 
ducto del  Consulado  desde  1794,  $1.618,313  7i. — Las  casas  de  la  ciudad 
eran  3,678,  en  que  se  contaban  1824  accesorias. — También  se  colocó  una 
lista  clasificada  de  establecimientos  industriales,  cuya  comparación  con  la 
actual  fuera  muy  curiosa. 

— Memoria  sobre  el  cultivo,  consumo  y  elaboración  del  tabaco  de  esta 
siempre  fiel  Isla  de  Cuba,  por  el  Dr.  D.  José  Fernandez  de  Madrid. — 
Reimpreso  en  la  Oficina  Fraternal,  plazuela  de  San  Juan  de  Dios,  casa 
numero  68. — En  89,  con  44  páginas. 
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— La  Sombra  de  Molay,  por  T.  A.  R.  S. — Hab.,  por  Campe. — Én  89, 
15  páginas. 

— El  Orden  de  la  Felicidad  ó  Masonería  de  Adopción  ó  de  las  muje- 
res.— Hab.  Campe. — En  89  14  páginas. 

— Sueño  Masónico. — 89  16  páginas. — Hab.  Imp.  Fraternal. 

— Diccionario  de  tragalógico  ó  Biblioteca  portátil  de  todo  lo  tragable, 
por  orden  alfabético,  por  el  ciudadano  José  Joaquin  Clararosa. — Reimpre- 
so por  Campe  en  la  Oficina  Liberal.  En  89,  págs.  116. — Este  libro  fué  uno 
de  los  más  famosos  de  España,  en  donde  va  lo  era*el  «Diccionario  Burles- 
co»  de  Gallardo,  durante  las  épocas  liberales  de  la  nación. 

— Avisos  importantes  á  la  juventud  española  acerca  de  la  secta  masó- 
nica, sus  medios,  sus  secretos,  sus  fines  y  consecuencias,  por  un  su  compa- 
triota, &,  &,  &. — Imprenta  de  la  viuda  é  hijos  de  Boloña,  á  dirección  de 
D.  Pedro  Martinez,  calle  del  Sol  núm.  21. — En  49  con  48  páginas. 

— Ideas  de  Derecho  publico  que  han  de  desenvolver,  aplicándolas  á  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  el  27  de  Mayo  de  1822,  en  el  co- 
legio de  San  Carlos,  D.  Anastasio  Carrillo,  D.  José  de  la  Luz,  D.  Cirilo 
Ponce  y  D.  José  Serapio  Mojarrieta. — Los  dirigía  D.  Nicolás  Manuel  de 
Escovedo,  Catedrático  sustituto  de  la  Cátedra  de  Constitución  establecida 
por  la  Sociedad  Patriótica  de  Amigos  del  País. — Oficina  de  Arazoza  y 
Soler  impresores  del  Gobierno  constitucional. — En  49  con  15  páginas. 

— El  Zurriago.  Con  este  título  se  reimprimió  un  cuaderno  en  89,  de 
42  páginas,  tan  nutrido  de  lectura,  que  comprende  los  nümeros  50,  51  y 
52  del  «Zurriago»  famoso  de  Madrid. — Oficina  de  Palmer  é  Hijo. — Tam- 
bién reimprimió  «El  Zurriago»  en  otra  forma  Campe.  En  estos  últimos  se 
halla  una  relación  de  los  anteriores,  para  demostrar  que  habían  previsto 
los  sucesos  de  Julio,  la  insurrección  de  los  Guardias,  &,  entre  sus  porme- 
nores de  oportunidad, 

— Pizarro  ó  los  Peruanos.  Tragedia  en  5  actos,  escrita  en  alemán  por 
el  célebre  Kotzebue,  traducida  del  inglés  por  el  ciudadano  Juan  Gualber- 
to  Ortega. — Imprenta  Fraternal  de  los  Díaz  de  Castro,  impresores  del 
Consulado  y  Ayuntamiento  constitucional. — En  89^  con  102  páginas  y  una 
recop.  de  erratas,  en  prosa. 

— Máximas  y  pensamientos  del  prisionero  de  Santa  Elena.  Traducción 
del  inglés  al  francés  y  de  éste  al  castellano,  por  D.  M.  C. — Reimpresa. 
Imprenta  Fraternal  de  los  Diaz  de  Castro. -rEn  89,  62  páginas. 

— El  ciudadano  Correa  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  Gefe  superior 
Político,  &,  &,  &,  (gratis).  Imp.  por  Tiburcio  Campo,  Oficina  Liberal.  En 
49 con  13  páginas.— Es  un  documento  en  que  se  habla  de  las  hazañas  de 
la  partida  que  capitaneaba  D.  Domingo  de  Armona  en  persecución  de 
malhechores,  desfavorable  á  Armona  y  con  otras  referencias  históricas. 

— Vida,  penitencia  y  «antificacion  de  Santa  María  Magdalena.  Poema. 
Dispuesto  por  un  devoto  suyo. — Habana.  En  la  imprenta  de  José  Boloña. 
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— Está  escrito  en  octava  rima,  del  cual  copiamos  la  primera  del  primer 
canto: 

iQuiéii  que  á  á  tí  ae  acogió,  Ser  increado  (1) 
Por  medio  de  tu  Verbo,  descendido 
Al  seno  de  Maria  inmaculado 
Y  á  Dios  hombre  admiró  constituido: 
Quién  no  quedó  al  momento  perdonado 
De  cuanto  á  tu  bondad  habla  ofendido! 
Concluyente  argumento  por  memoria. 
Será  la  subsecuente  fiel  historia. 

Contiene  50  páginas  en  89 

1823. — Compendio  de  la  gramática  castellana,  ortografía  y  prosodia, 
según  las  últimas  descisiones  de  la  Academia  Española,  que  siguen  los 
discípulos  del  Padre  Escolapio  D.  Ramón  Ctero;  Profesor  de  Humanida- 
des y  de  Elocuencia,  individuo  de  la  Sociedad  Patriótica  de  esta  ciudad 
y  de  la  Junta  de  Educación  del  pueblo,  &,  &. — Habana — Imprenta  de 
Palmer  é  Hijo. — Un  tomo  en  8?  español  con  160  páginas. — Empieza  por 
una  introducción  histórica  sobre  la  lengua  y  sus  orígenes,  como  antece- 
dente á  la  Gramática.  Está  dedicada  á  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana. 

—  Periódico  Nacional. — Se  publicó  en  Cuba  este  periódico  en  1823, 
del  que  copió  un  articulo  El  Liberal  Habanero,  de  la  Habana.  Su  tenden- 
cia era  la  de  la  Concordia  Cubana:  moderado. 

— Aritmética  para  uso  de  los  niños,  compuesta  por  el  Presbítero  don 
Ambrosio  Giménez,  Maestro  de  primera  educación. — Habana.  Impresa 
por  la  Viuda  de  Boloña,  calle  del  Sol  nüm.  21. — En  89,  con  126  páginas. 

— Consideraciones  sobre  el  cultivo  del  café  en  esta  Isla,  por  D.  A.  B. 
Dumont. — Habana,  1823. — Imprenta  Fratern^rl  de  los  Diaz  de  Castro, 
impresores  del  Consulado  y  del  Ayuntamiento  Constitucional.  En  4.°  con 
36  páginas. — Aconseja  el  abono  verde,  pero  extendiéndolo  sobre  el  terre- 
no: para  tenerlo,  sembraba  de  maloja  las  guardarayas. — Ensayó  el  culti- 
vo sin  podar,  con.siderándolo  como  el  más  productivo.  Para  no  comprome- 
ter el  éxito,  y  por  prudencia,  propuso  que  se  siguiera  el  sistema  de  poda 
en  una  parte  de  la  siembra.  Creia  que,  aun  cuando  sólo  produjese  12  li- 
bras un  árbol  grande,  serían  de  24  á  28,000  arrobas  por  caballería,  que 
es  duplo  del  producto  medio  actual, 

— Reglamento  interior  de  la  sexta  Compañía  del  tercer  Batallón  déla 
Milicia  Nacional  local  de  esta  Plaza. — Habana.  Imprenta  do  Palmer  é 
Hijo. — 89  sin  paginación.  • 

— Nueva  Defensa,  ó  sea  Elogio  de  las  Mugeres. — Primera  parte. — 


(1)    Salm.  90.  v.  1  y  2. 
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Por  D.  Agüatiíi  Spinola. — Habana.  Imprenta  de  t).  Pedro  Palmer  é  Hi- 
jo. Año  1823. — Un  tomo  en  89  menor  con  124  páginas  sin  la  fe  de  erra- 
tas. Contiene  dos  octavas  de  introducción  y  doscientas  sesenta  décimas 
elogiando  á  la  mujer  desde  la  antigüedad:  cita  á  las  que  se  han  distingui- 
do y  deñende  á  Sor  Juana  de  la  Cruz  (mexicana)  de  sus  críticos. 

— Reflexiones  de  un  Habanero  sobre  la  independencia  de  esta  Isla. — 
Habana,  1823.  Imp.  de  Arazoza  y  Soler.  Un  cuaderno  en  49  con  37  pá- 
ginas.— Parece  ser  obra  de  Arango  (D.  Francisco),  que  acaso  sea  la  que 
con  el  título  de  Observaciones  dice  el  Sr.  Carrillo,  en  nota  á  su  elogio f 
que  fué  obra  del  ilustre  cubano.  Es  un  comentario  al  Revisor  sobre  una 
•  carta  del  Arzbpo.  Pradt  que  ese  periódico  publicó,  en  que  se  demuestra 
que  la  independencia  de  Cuba  en  aquella  fecha  era  injtista,  impracticable 
V  ruinosa. 

1824. — Instrucción  para  el  Juzgado  general  de  Difuntos,  mandadas 
observar  por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  8  de  Abril  de  1812. — Oficina  del 
Gobierno  y  Capitanía  general  por  S.  M. — En  49  y  27  páginas. — Son  las 
nuevas  Instrucciones  de  México,  aprobadas  en  1805. 

— Condiciones,  declaraciones  y  explicaciones  que  han  de  observarse 
en  los  remates  de  la  renta  decimal  de  este  Obispado,  de  1825  á  1828. — 
En  folio,  7  páginas. — Imprenta  Fraternal. 

1825. — Instrucción  de  Guerrillas,  sacada  de  los  mejores  autores  espa- 
ñoles, mandada  observar  en  todos  los  Cuerpos  de  Infantería  de  línea  y  li- 
gera, &. — Reimpresa  en  Puerto  Príncipe  á  expensas  del  batallón  de  León 
expedicionario. — Oficina  ';on  permiso  del  Gobierno,  En  89,  74  páginas. 

1826. — En  la  página  212,  t.  3.  «Oración  fúnebre  del  Excmo.  Sr.  D. 
Juan  José  Díaz  de  Espada  y  Lauda»,  se  omitió  decir  que  se  hizo  otra  edi- 
ción en  49  por  el  mismo  Boloña,  en  22  páginas. 

— Diálogos  elementales  de  Aritmética  para  el  uso  de  los  niños  dft  la 
escuela  de  Belén. — Habana.  Boloña. — En  89,  46  páginas. 

— Explicación  del  Jubileo  Santo,  por  D.  Victoriano  Pérez  y  Aragon.- 
Reimpreso  con  la  circular  con  el  mismo  objeto  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
José  Diaz  de  Espada. 

— Reglamento  para  los  Cuerpos  y  compañías  de  Infantería  y  Caballe- 
ría de  Voluntarios  Realistas  de  la  isla  de  Cuba. — Oficina  del  Gobierno  y 
Capitanía  general  por  S.  M. — En  49  con  58  páginas. 

— Errata,  en  la  página  145,  t.  3  de  mis  apuntes. — El  número  de  pági- 
nas de  la  pastoral  del  Obispo  Espada  sobre  prohibición  del  tráfico  de  ne- 
gros, no  es  de  10  sino  de  16. 

— Avisos  de  amigo,  escritos  por  D.  Joaquín  Letanti,  Caballero  del 
Orden  de  Montesa,  entresacados  de  la  obra  que  publicó  el  año  de  1614, 
intitulada  Aforismos  de  Cornelio  Tácito,  extractados  por  el  Dr.  Benito 
Arias  Montano,  en  el  cual  insertó  400  máximas  con  el  título:  Centellas 
de  varios  conceptos,  y  otras  200  en  verso  suelto,  con  el  nombre  de  Avisos 
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de  Amigo,  por  un  amante  de  la  literatura  de  la   nación.  Madrid. — Reim- 
presa en  la  Habana,  imprenta  Fraternal  de  los  Diaz  de  Castro. 

— Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  en  la  San- 
ta Iglesia  Metropolitana  d»>  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  el  dia  11  de 
Julio  de  1826,  en  sufragio  y  piadosa  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Sebas- 
tian Kindelan  y  Oregan  (aquí  sus  títulos)  Comandante  general  del  De- 
partamento Oriental  de  la  isU  de  Cuba.  A  expensas  de  la  Excma.  Sra.  su 
Viuda  é  Hijos,  celebrando  de  Pontifical  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
y  con  asistencia  del  Sr.  Gobernador  político  y  militar  de  la  Plaza  y  Pro- 
vincia, de  los  dos  Cabildos  y  demás  Autoridades  civiles  y  militares.  Dijo 
el  Pbro.  D.  José  Teodoro  Martínez,  Secretario  de  Cámara  v  Gobierno  de 
S.  E.  lima,  y  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado. — Con  las  licen- 
cias necesarias. — En  la  imprenta  del  Real  Consulado  de  Santiago  de  Cu- 
ba, por  D.  Loreto  Espinal,  á  31  de  Julio  de  1826. 

— Prontuario  de  delitos  y  penas,  conforme  á  la  Legislación  de  España 
é  Indias,  escrito  por  el  Dr.  Agustín  Arny  y  Ballesteros.  En  Cartagena  de 
Indias.  Reimpreso  en  Marzo  1826.  Cuba. — Imprenta  del  Colegio  Semina- 
rio por  D.  Eugenio  Toledo. — En  49,  35  páginas  numeradas. 

—  Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  D.  Juan 
José  Diaz  de  Espada  y  Lauda  dirige  á  los  Curas  Párrocos  y  sus  Tenien- 
tes, Predicadores  y  Confesores  de  su  Diócesis,  á  consecuencia  de  Real  or- 
den de  15  de  Enero  del  año  corriente  para  extinguir  las  sociedades  secre- 
tas de  francmasones,  comuneros  y  otras  semejantes. — Oficina  del  Gobier- 
no. En  4^,  10  páginas. 

1827. — Ordenanzas  municipales  de  la  Habana. — Reimpresa  con  supe- 
rior permiso. — Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  General  por  S.  M. — 
En  49,  con  57  páginas. 

— Ordenanzas  municipales  de  la  Habana. — Imprenta  del  Gobierno  y 
Capitanía  general.  En  4?,  con  57  páginas.  Son  las  primitivas  redactadas 
por  el  Sr.  Caures. 

— Balanza  general  del  Comercio  de  la  isla  de  Cuba  en  el  año  de  1826. 
Habana. 

— Instrucción  para  los  Capitanes  y  Tenientes  de  Partido. — Impresa 
en  esta  capital  el  año  de  1786  y  reimpresa  ahora  de  orden  del  Excelentí- 
simo Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general. — Oficina  del  Gobierno 
y  Capitanía  general  por  S.  M. — En  49,  con  33  páginas. 

1828. — Juicio  astrológico  para  el  año  de  1828.  En  89,  14  páginas,  por 
Boloña. — En  verso  y  prosa. 

— Elementos  de  Cosmógrafo  y  Geografía  matemática. — Dispuestos 
para  la  educación  de  la  juventud,  por  el  profesor  de  matemáticas  D.  José 
Balerío. —  Imprenta  Fraternal  de  los  Diaz  de  Castro,  plazuela  de  San 
Juan  áe  Dios — Un  tomo  89,  65  páginas. 

— Partes  y  oficios  referentes  al  combate  sostenido  el  10  de  Febrero  de 
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1828  entre  los  buques  de  S.  M.  bergantín  Marte  y  bergantín  goleta  Ama- 
lia y  el  del  Gobierno  insurgente  de  México. nombrado  bergantín  Guerre- 
ro y  fragata  de  S.  M.  Lealtad,  de  que  resultó  el  apresamiento  de  aquél. 
En  la  Oficina  de  D.  José  Severino  Bolofia,  impresor  de  la  Real  Marina 
por  S.  M. — En  4?  con  14  páginas.  La  portada  está  encuadernada  en  una 
orla  de  anclas,  cornucopias,  cadenas  y  sostienen  dos  bustos  coronados. 

— Bando  de  Buen  Gobierno  adicionado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
D.  Vives.  Habana. — Real  cédula  de  S.  M.  y  Señores  del  Consejo,  por  la 
cual  declara,  que  no  sólo  el  oficio  de  curtidor,  sino  también  las  demás 
artes  y  oficios  de  herrero,  sastre,  zapatero,  carpintero  y  otros  á  este  modo, 
son  honestos  y  honrados;  y  que  el  uso  de  ellos  no  rebaja  la  familia  ni 
persona  del  que  las  ejerce,  ni  la  inhabilita,  para  obtener  los  empleos  mu- 
nicipales de  la  República  en  que  están  avecindados  los  artesanos  ó  menes- 
trales que  los  ejerciten;  con  lo  demás  que  expresan.  Año.  (El  sello.)  1783. 
En  Madrid,  y  por  su  griginal  en  la  Habana  en  la  imprenta  del  Gobierno 
y  Capitanía  General.  En  4?,  sin  paginación. 

Circular  que  dirige  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Díaz  de  Es- 
pada y  Landa,  del  Consejo  de  S.  M.,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica  y  Obispo  de  la  Ha- 
bana, al  venerable  cabildo  de  su  santa  Iglesia  Catedral  y  al  clero  secular 
y  regular  de  su  Diócesis,  para  que  exhorten  y  prediquen  la  paz,  la  con- 
cordia y  unión  entre  todos  los  fieles  de  este  Obispado  y  el  olvido  y  remi- 
sión de  las  ofensas  inferidas  en  la  época  de  la  revolución  pasada,  en  los 
términos  que  ordena  S.  M.  en  su  Alocucioyi  dirigida  á  los  Españoles  en  19 
de  Mayo  de  1824.  Imprenta  de  la  Curia  Eclesiástica,  por  la  viuda  de  Bo- 
lofia,  calle  del  Sol,  número  55.  En  49,  20  páginas. 

1829. — Cartilla  Geográfica   para  las  escuelas  primarias.    Por  D.  Felipe 
Poey.  En  4?,  con  50  páginas. 

— Memoria  sobre  el  modo  de  hacer  y  administrar  el  Subnitrato  de 
Mercurio,  por  D.  José  Antonio  Bernal  Muñoz.  Habana. 

— Estatutos  para  el  gremio  de  Mareantes  y  Pescadores,  establecido  en 
esta  capital  de  la  Habana  en  20  de  Mayo  de  1829.  En  la  oficina  de  don 
José  Boloña,  impresor  de  la  Real  Marina  por  S.  M.  En  49,  con  19  pá- 
ginas. 

— Nueva  división  de  la  Isla  de  Cuba  en  provincias  marítimas  y  sub- 
división de  éstas  en  distritos,  para  el  mejor  régimen  y  gobierno  de  las 
matrículas  de  ella,  cuidado  y  vigilancia  de  sus  costas,  cabos,  ensenadas  y 
surgideros.  Las  armas  nacionales.  En  la  oficina  de  D.  José  Boloña,  impre- 
sor de  la  Real  Marina  por  S.  M.  En  49,'  con  24  páginas  y  un  mapa  lito- 
gráfico  de  la  Isla  con  la  división  y  notas. 

— Examen  público  á  que  deben  presentarse  los  alumnos  de  la  casa 
educación  de  Buena  VistA.  Imprenta  Fraternal.  Un  cuaderno.  En  49,  con 
14  páginas. 
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— Reglameeto  de  cimarrones.  En  4?,  con  16  páginas,  en  la  oficina  de 
los  Diaz  de  Castro. 

— A  la  sensatez  del  público.  Un  cuadernito,  con  10  páginas,  firmado 
por  B.  M.  P.,  sin  designación  de  imprenta  ni  año;  pero  se  puede  fijar  éste 
porque  se  ocupa  del  dictamen  de  D.  Francisco  de  Armas  en  la  causa  so- 
bre D.  Juan  Martinez  Picavia. 

— Examen  público  sobre  algunas  materias  de  Derecho  Patrio.  Diri- 
giéndolas el  Ldo.  D.  José  Agustin  Govantes.  Habana.  Fraternal.  En  89, 
8  páginas. 

— Recopilación  curiosa  de  documentos  benéficos  á  favor  de  los  niños 
expósitos,  desde  los  principios  de  la  monarquía  hasta  nuestros  dias.  Com- 
prende una  multitud  de  leyes  antiguas,  Reales  cédulas,  Reales  documen- 
tos. Ordenes  y  noticias  apreciables,  principalmente  de  la  Real  Casa  Cuna 
de  la  Habana.  Oficina  del  Gobierno  y  Capitanía  General.  En  4?,  con  26 
páginas.  La  historia  de  la  Casa  de  Maternidad  de  Cuna  no  contiene  las 
noticias  curiosas  de  la  fundación  y  primeros  dias  hasta  la  reunión  en 
1799  á  la  Casa  de  Beneficencia  por  cédula  de  20  de  Setiembre  de  dicho 
año:  debe  leerse  por  los  amigos  de  la  historia. 

— Reglamento  de  cimarrones.  Con  superior  permiso.  Imprenta  Frater- 
nal de  los  Diaz  de  Castro,  impresores  del  Real  Consulado,  calle  de  la 
Obrapía,  número  112,  de  San  Felipe  para  la  de  San  Ignacio  y  botica  de 
Zapata.  En  4?,  con  16  páginas. 

1830. — Instrucciones  para  el  juzgado  general  de  difuntos  mandados 
observar  por  S.  M.  en  Real  cédula  de  3  de  Abril  de  1812.  Puerto  Prínci- 
pe. (1)  Con  permiso  del  gobierno.  Imprenta   de  Sed  y  La  Torne.   En  4?,  ^ 
con  26  páginas. 

— Memoria  sobre  la  resinita  ó  chapapote,  por  el  Ldo.  D.  Joaquin  José 
Navarro.  Imprenta  del  Gobierno.  En  4?,  con  32  páginas.  Se  encuentra  en 
los  autos  generales  de  la  Real  Sociedad  de  Diciembre  de  1829  de  donde 
se  extrajo. 

— Examen  público  sobre  algunas  materias  de  Derecho  Real.  Dirigién- 
dolas el  Ldo.  D.  José  Agustin  Govantes.  Habana.  Bolofia.  En  12?,  con  16 
páginas. 

— Reglamento  de  las  juntas  de  caridad  establecidas  en  la  Habana  y 
sus  barrios.  Habana. 

— Reglamento  sobre  el  uso  del  papel  sellado.  Habana.  En  49 

— Balanza  mercantil  de  la  Habana  correspondiente  al  afio  de  1829. 
Habana. 

— Memoria  sobre  la  Instrucción  pública,  por  D.  Juan  Justo  Reyes. 
Habana. 


(1)     En  todos  los  casos  que  no  se  determina  en  estas  adiciones  ellugar  délas 
publicaciones  de  la  Isla,  debe  entender.-e  que  es  en  la  Habana. 
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— Tratado  entre  S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  y  S.  M.  el 
Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  para  la  abolición  del 
trático  de  negros,  concluido  y  ñrmado  en  Madrid  en  23  de  Setiembre  de 
1817.  (£1  Sello  Real).  De  orden  del  Rey.  Madrid  en  la  imprenta  Real. 
Año  «Le  1817.  Reimpreso  en  la  Habana  de  orden  superior  en  la  imprenta 
del  Gobiorno  y  Capitanía  General.  En  4?.  con  28  páginas. 

<,*^*  continuará. ) 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 
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HISTORIA  DE  LA  PRENSA  EN  RUSIA. 


Critica.— Revistas. — Periódicos  satíricos. — Periódicos  diarios. 

Bajo  el  reinado  de  Catalina  II,  para  la  Rusia  tan  fecundo,  es  cuando 
vemos  aparecer  los  primeros  ensayos  de  publicaciones,  en  la  forma  de  re- 
copilaciones literarias  y  satíricas.  Era  todavía  en  esa  época  la  novela 
desconocida,  la  critica  estaba  envuelta  en  sus  pa&ales,  siendo  sólo  grama- 
tical y  de  la  forma;  quedaban  la  poesía  y  la  literatura  propiamente  dicha. 
Eftto,  que  parecerá  tan  poco  sustancioso  hoy  dia,  era,  sin  embargo,  muy 
interesante  para  la  alta  sociedad  rusa  del  siglo  xvill,  y  tanto,  que  algu- 
nos de  sus  miembros  no  tuvieron  á  menos  el  colaboraf  en  estas  compila- 
ciones. 

La  primera  de  éstas  fué  publicada  por  Miller  el  historiador,  en  1755, 
con  el  titulo  de  Obras  mensuales  que  sirven  á  h  agradaile  y  alo  útil;  con- 
tenía artículos  de  historia  y  de  geografía  del  mismo  Miller,  versos  de 
Lomonosoff,  de  Sumarokoíf,  de  Trediakovsky  y,  además,  cuentos  morales 
y  alegóricos.  Un  poco  más  tarde,  en  1759,  fundó  Sumarokoff  La  abeja 
laboriosa  que  dio  traducciones  del  Spectator  Je  Addison,  y  donde  vemos 
ensayos  de  critica  literaria  por  la  primera  vez;  bastante  limitados  en  ver- 
»dad,  y  que  se  dirigen  más  bien  á  las  palabras  que  al  fondo.  Citaremos 
también  las  «Recreaciones  útiles»  de  Kkeraskof,  donde  publicó  Yon  Vizi- 
ne  sus  fábulas  del  barón  Golberg;  la  compilación  de  Reichel,  cuyo  titulo 
era  tan  largo  como  pretencioso;  el  Mensajero  de  San  Petersburgo  (1799) 
de  Braico,  en  donde  Derjavine  publicó  sus  primeras  poesías. 

Pero  la  sátira  obtuvo  éxito  mejor  en  aquella  época,  y  se  usó  mucho  en 
esa  corte  montada  á  la  francesa  enteramente;  gustábale  á  la  Emperatriz, 
que  hizo  cuanto  pudo  por  aclimatarla  en  Rusia:  las  tertulias  célebres  del 
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ErmitagCy  en  que  las  justas  del  ingenio  y  agudezas  constituian  su  mayor 
encanto,  son  prueba  de  ello.  Atacaba  la  sátira  de  preferencia  al  ridículo, 
6  discurría  sóbrelas  vicisitudes  de  los  tiempos,  no  siendo  personal  casi  nun- 
ca, porque  en  ello  Labia  peligro. 

La  compilación  satírica  que  gozó  más  fama,  fué  la  que  se  llamó  «Délas 
cosas  y  demás»  (1769),  publicada  bajo  el  velo  del  anónimo;  fué  la  princi- 
pal colaboradora  la  misma  Catalina  IT,  que  en  sus  cuadros  de  costumbres 
pegaba  sobre  todo  contra  los  vicios  de  la  época,  y,  sin  duda  porque  se 
llegó  á  adivinar  el  origen  de  sus  artículos,  fué  vivamente  atacadoel  periódi- 
co por  sus  colegas:  El  «Moscardón»  de  Novikoff,  que  según  parece  estabo  re- 
dactado bajo  la  dirección  de  la  princesa  Daschkof  y  de  Vorontzof,  se  dis- 
tinguió más  que  todos  en  esta  guerra  de  epigramas;  lo  vivo  de  la  polémica 
llevó  demasiado  lejos  á  Catalina  II;  los  grandes  prescinden  á  duras  penas 
de  su  personalidad,  olvidó  su  situación  de  escritor  militante  para  acordar- 
se de  que  era  emperatriz,  é,  indudablemente,  hay  que  atribuir  á  su  irri- 
tación el  que  los  periódicos  satíricos  cesasen  de  publicarse  por  algún  tiem- 
po bajo  su  reinado. 

Mas  tenía  Catalina  II  pasión  por  escribir,  y  á  poco  volvió  á  presen- 
tarse erí  la  arena  literaria  con  sus  Cítenlos  reales  é  imagiv arios,  que  com- 
puso para  la  Conversación  para  los  aficionados  á  ¡a  literatura  rusa^ 
Y-)ublicacion  costeada  por  la  Academia  de  Ciencias,  y  bajo  la  dirección  de 
la  princesa  Daschkof.  Estos  cuentos,  que  comprendían  retratos  de  perso- 
najes contemporáneos  hechos  por  mano  bastante  hábil,  muchos  extractos 
del  Diary  del  autor  y  cuadros  de  costumbres  tomados  de  la  vida  real, 
fueron  causa  de  una  polémica  muy  animada  entre  su  autor  anónimo  y 
Von  Vizine,  quien,  en  la  misma  publicación,  presentó  á  la  Emperatriz  pa- 
ra que  las  resolviera,  unas  veinte  interrogaciones,  atrevidas  y  ofensivas 
por  demás;  en  la  número  14,  por  ejemplo,  le  preguntaba:  «¿Por  qué  era 
«que  los  bufones,  los  saltimbanquis  y  los  farsantes,  que  antes  se  vieron 
«siempre  privados  de  rango,  entonces  lo  recibían,  y  de  tanta  importancia»? 
Cuya  alusión  al  papel  que  desempeñaba  L.  Narischkine  hirió  á  la  Empe- 
ratriz profundamente,  v  la  hizo  contestar  con  tono  tal,  que  la  cólera  her- 
vía bajo  el  sarcasmo.  Por  otra  parte,  muchas  personas  de  categoría  se  ha- 
bían sentido  seriamente  al  verse  retratadas  en  rasgos  tan  trasparentes. 
Estos  diversos  disgustos  fueron  cuasa  de  que  Catalina  dejase  de  escribir, 
y  la  crónica  de  aquel  tiempo  añade  que  las  relaciones  íntimas  entre  la 
Emperatriz  y  la  princesa  Daschkof  se  habían  puesto  muy  tirantes. 

El  periódico  De  las  cosas  y  demás  encontró  gran  número  de  imitado- 
res; ya  hemos  hablado  del  Moscardón  de  Novikof,  citaremos  también  al 
Ksto  y  aquello  (1769)  de  Tchoulkof;  Ni  esto  ni  aquello,  de  Ruban;  El  co- 
rreo de  los  Infiernos,  ó  Correspondencia  entre  el  Diablo  Copíelo  y  el  Diablo 
Tueí^to,  de  Emine;  los  cuales  tuvieron  eñmera  existencia  y  fueron  todos 
blanco  del  disgusto  de  Catalina.  Cuando  la  Emperatriz  volvió  á  empuñar 
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la  pluma,  muchos  otros  se  dieron  á  luz,  entre  lo3  que  se  distinguieron  El 
Pintor,  la  Bolsa  de  Novikoff,  que  se  mostró  más  mordaz,  y  burlón  en  éste 
que  en  el  Moscardón;  pero  que  supo  apartar  una  nueva  tempestad  de  su  ca- 
beza intercalando  entre  sus  sátiras  odas  del  Príncipe  G.  OrloíFy  del  conde 
N.  Panine,  en  honor  de  Catalina;  panegíricos  que  hacían  pasar  lo  otro. 
Cuando  Novikof  se  volvió  místico  publicó  La  Luz  de  la  mañana,  órgano 
délos  Martinistas  rusos. 

Pero  la  sátira  no  murió  por  esto;  Krilof,  el  célebre  fabulista,  le  dio  un 
carácter  más  acentuado,  que  han  sabido  heredar  los  periódicos  satíricos 
actuales.  Publicó  en  su  juventud:  El  Correo  de  ¡os  Espiritas,  ó  la  Corres- 
pondencia científica,  moral  y  critica  del  filósofo  árabe  Malikoulrnonk,  con 
¿os  espíritus  del  aire,  del  agua  y  de  los  infiernos,  (1789),  y  después  El  Es- 
pectador (1792),  y  al  año  siguiente  El  Mercurio  de  Sun  Petershargo,  en 
que  se  presentó  como  defensor  ardiente  del  clasicismo,  y  donde  atacó  á 
Karamzin  con  tanta  viveza,  que  era  á  veces  violento  y  grosero. 

Volvamos  ahora  á  los  periódicos  literarios.  Todos,  al  comenzar  este  si- 
glo, van  tomando  un  carácter  cada  vez  más  serio,  más  original,  y  tienden 
visiblemente  á  trasformause  en  Revistas.  Karamzin,  jefe  de  la  nueva  es- 
cuela, traidor  á  las  viejas  y  decrépitas  autoridades  clásicas,  fué  uno  de 
los  que  más  influencia  ejercieron  en  este  movimiento  de  la  literatura;  jo- 
ven aún,  y  al  volver  de  un  viaje  al  extranjero,  fundó  el  Diario  de  Moscow, 
donde  publicó  sus  famosas  Cartas  de  un  viajero  ruso  y  dos  novelas  Nata- 
lia, ó  la  Hija  de  un  Boyardo  y  La  pobre  Lise;  y  más  tarde,  cuando  dejó 
la  literatura  por  la  historia,  fundó  El  Mensajero  de  Europa  (1802)  re- 
vista que  aún  existe,  donde  Merzlakof  publicó  el  resumen  de  sus  cursos 
literarios;  Jukowsky  su  Canto  del  Bardo  sobre  el  sepulcro  de  los  victoriosos 
Eslavos,  y  otras  poesías;  Batinchkof  sus  Recuerdos  y  sus  traducciones  de 
Parny,  de  Tibulo  y  de  Petrarca.  A  la  misma  época  corresponde  la  funda- 
.  cion  de  El  Hijo  de  la  Patria,  por  Gretch. 

Entonces  fué  cuando  comenzó  la  lucha  entre  los  clásicos  y  los  román- 
ticos, pero  el  fuego  cundió  bien  pronto  y  la  revolución  se  declaró  en  el 
Parnaso  ruso.  Jukovsky  sucedió  á  Karamzin  en  la  dirección  de  la  escue- 
la nueva,  y  las  ardieetes  polémicas  que  se  iniciaron  habian  de  dar  á  las 
revistas  rusas  un  carácter  más  serio,  un  color  más  definido  y  más  vida,  en 
una  palabra.  Los  clásicos,  más  numerosos  é  influyentes,  opusieron  á  sus 
adversarios  La  Conversación.,  cuyos  redactores  eran  el  viejo  pedante 
Schichkof  y  el  príncipe  Schakoskvoí,  que  pretendía  imitar  á  Aristófanes. 
Los  escritores  de  la  escuela  nueva,  menos  favorecidos  que  sus  contricantes, 
ee  defendieron  lo  mejor  que  pudieron;  fundaron  el  cenáculo  famoso  de 
Arzamas  y  abrumaron  á  los  clásicos  bajo  una  avalancha  de  epigramas  y 
.de  sátiras.  No  había  de  retardarse  mucho  su  triunfo,  gracias  al  talento 
poderoso  de  Puchkin. 

Esta  lucha  habia  también  de  complicarse  con  una  disputa  de  otro  gé- 
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nero,  de  la  cual  hemos  escrito  íuiteriormente;  la  del  Er?lavofllisrao  contra  el 
0(ícideiit:\lisi.io.  Los  clásicos,  defensores  tenaces  y  ardientes  de  las  antiguas 
tradiciones,  í^rmaron  naturalmente  del  lado  de  los  EslavóHlos;  y  los  ro- 
mánticos, influenciados  por  el  fresco  y  nuevo  ambiente  que  les  venía  déla 
Europa,  se  entregaron  en  cuerpo  y  alma  á  los  Occidentales.  El  Mensajero 
ru^o,  funda<l()  en  1809  por  Glinka  en  Moscow,  alzó  la  bandera  del  clasi- 
cismo y  del  Eslavotilismo,  tendencias  que  aún  conserva.  Loá  románticos  no 
tenían  entonces  más  órgano  que  JSl  Hijo  de  la  Patria,  que  les  dio  hospi- 
talidad por  el  espíritu  de  oposición  y  levantisco  que  le  animaba,  más  bien 
que  por  (v)nviccion,  y  en  él  Marlinsky  emprendió  una  campana  contra  el 
falso  cla^cismo. 

Pero  el  partido  romántico  consiguió  un  au.KilLo  tan  precioso  como  ines- 
perado en  Polevoí  (que  se  habia  da<io  yaá  conocer  pi)r  varios  artículos  de 
critica,  que  acusaban  un  talento  original  y  de  primera  fuerza  en  su  autor) 
y  que  acrababa  de  fundar  en  Moscow  El  Telégrafo,  (1824)  con  la  colabora- 
ción de  Maximovitch,  Krasovsky,  del  principe  Viazemsky  de  la  de  Odo- 
ievsky  y  de  Puchkin.  Esta  publicación,  critica  más  que  nada,  tenia  por  idea 
fundamental  la  de  probar  que  en  el  Parnaso  ruso  no  habia  más  quedos 
poetas:  Derjavine  y  Puchkin;  á  pesar  de  los  clásicos,  que  aseguraban  es- 
taba muy  poblado.  El  adversario  más  importante  del  Teliyrafo  fué  El  Te- 
Icacopio  de  Xadiejdine,  célebre  profesor  de  la  universidad  de  Moscow.  Las 
teorías  de  Schelliiíg  comenzaban  ya  á  dejarse  sentir  en  la  prenda  tanto  co- 
mo en  el  seno  de  la  universidad  de  Moscow,  que  á  la  sazón  era  un  plan- 
tel de  jóvenes  talentos,  y  Xadiejdine  desarrolló  el  sistema  tle  Schelling  lo 
mismo  en  su  cátedra  que  en  su  revista. 

La  critica  fué  desde  esta  época,  el  elemento  de  todas  las  revistas  litera- 
rias; v  el  talento  tan  original  como  fecundo  de  Bielinskv  vino  á  atizar  el 
fuego  de  las  antiguas  disputíis.  Ya  hemos  hablado  sobradamente  de  este 
criticó  ilustre,  que  fué  lo  que  los  ingleses  llaman  Thr  riaht  man  m  thc 
right  pla(\\  siempre  consecuente  consigo  mismo,  á  pesar  de  sus  cambios 
de  opinión,  y  que  siempre  y  en  todos  partes  buscaba  la  verdad,  y  cuando 
notaba  que  se  habia  equivocado,  ponia  en  confesarlo  tanta  franqueza,  co- 
mo sinceridad  y  convencimiento  habia  tenivio  en  su  yerro.  Bieliusky  em- 
pezó por  un  articulo  titulado  EanÍLma^  litrv\jrta,<  en  Li  Euna,  alcance 
de  E!  T:U>''\^pio.  Bielinskv  ei*a  por  aquellos  tiempos  partidario  de  Sche- 
lling.  y  después,  en  ISoS,  se  pasó  al  Observatorio  de  Mos?ow  y  tiguró  en 
L^  derecha  del  partido  Hegeliano. 

En  la  lucha  entre  los  Occidentales  v  los  Eslavórilos:  vio  abierta  nueva 
arena  donde  lucir  su  talento.  Tenía  por  órganos  el  partido  occidental  á 
Lm  Analco  dr:  I  A  pjfrkí  v  al  Conté  nip'?rán-:\K  la  prÍTiera  de  estas  revistas, 
cuyo  director  entonces  era  Kraievsky,  se  pu<o  por  la  colaboración  de  Bie-, 
linskv  á  la  cabeza  su  movimiento,  v  en  ella  fié  d.^nie  el  célebre  critico 
desenvolvió  su  teoría  del  arte,  que,  según  él.  debería  ser  la  áel  represen- 
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tacion  de  la  vi<ía;  esta  revista  publicó  también  las  obras  de  Iscander,  é  hi- 
zo conocer  al  publico  rnso  las  novelas  de  Dickens,  de  Thackerav  v  de  Jor- 
ge  Sand.  Bielinsky  se  pasó  luego  al  Contemporáneo,  en  cuya  dirección 
Nekrassoíf  había  sucedido  á  Pletneief,  y  que  bien  pronto  eclipsó  4  los 
Anales  de  la  Patria.  Esta  revista  (^El  Contemporáneo)^  enemiga  declara- 
da de  los  Eslavófilos  y  cuyos  artículos  críticos*  iban  siempre  firmados  por 
Bielinsky  ó  por  Nikitenko,  abrió  sus  columnas  k  la  jóveii  escuela  de  es- 
critores rusos  que  se  habia  formado  bajo  la  influencia  do  Gogol  y  de  Bie- 
linsky, y  por  primera  vez  en  ella  leo  el  público  los  nombres  de  Turgue- 
nief,  de  Gontcharof,  etc. 

Defendiaal  partido  bastíante  tuerte  de  los  Eslavófilos,  /7/  Faro  de  Bu- 
ratechok,  El  Moseovita  «le  Pogodiney  de  Scheviref,  y  La  Conversación  rusa, 
redactada  por  Kirievski,  por  Axakof  y  por  Khomiakof.  El  Faro,  que  se 
publicaba  en  Petersburgo,  no  prestó  sino  muy  pocos  servicios  á  la  causa 
que  defendia,  á  pesar  de  su  buena  voluntad,  y  con  el  protesto  de  luchar 
contraía  invasión  de  bis  iedasde  Europa,  y  de  realzar  la  importancia  de 
la  literatura  nacional,  levantó  ha-íta  las  nubes  escritores  como  Sumaro- 
kof,  Keraskcf,  etc.,  y  hubiera,  según  decía,  lapidado  á  Puchkin;  pero  las 
poesía.s  rusas  y  pequeño-r imanas  que  publicaba,  eran  tnuy  débiles  argu- 
mentos para  apoyar  sus  tesis.  Eran  más  serios  El  Moscovita  y  Li  Conver- 
sación rusa,  estaban  redactados  con  talento,  y  puede  decirse,  dejando  apar- 
te sus  exageradas  tendencias  de  partido,  que  prestaron  servicios  verdaderos 
JFJl  Moscovita,  menos  absoluto  y  exclusivo,  hablaba  bien  de  Gogol;  de 
Puchkin,  y  aún  les  concedía  elogios;  no  tenia  á  menos  el  publicar  las 
comedias  de  Ostrowsky.  las  narraciones  de  Písem>íky  y  de  Potiekhine,  así 
como  algunas  traducciones  de  Schiller,  de  Goethe  y  de  Lamartine;  pero 
lo  que  lo  hizo  valer  m/is  fué  su  parte  histórica.  ¿Quién  no  conoce  los  pro- 
gresos que  comunicaron  Pogodine  y  Schevyref  al  estudio  de  la  historia  ru- 
sa? Xa  Conversación  era  el  verdadero  órgano  de  los  Eslavófilos,  ó  mejor,  el 
órgano  del  panslavismo  literario;  su  director  fué  Kirievsky  (el  mismo  que 
publicó  más  tarde  una  interesante  recopilación  de  canciones  y  leyendas 
populares);  los  redactores  de  esta  revista  se  pusieron  en  relación  con  los 
sabios  de  los  otros  países  eslavos,  y  tradujeron  susartículos  políticos  y  li- 
terarios. Pero  las  tendencias  de  esta  publícacson  estaban  muy  desacor- 
des con  las  neceeidades  de  la  época,  y  tuvo  que  cesar  <le  ver  la  luz. 
La  Biblioteca  de  Lectura  de  Seankowsky  fué  la  revista  rusa  que  más 
aceptación  tuvo.  Este  escritor  es  uno  de  los  tipos  más  originales  del  pe- 
riodismo ruso:  viajó  mucho  por  el  Oriente,  cuyas  lenguas  enseñó  luego 
en  Petvrsburgo,  se  lanzó  después  á  la  arena  literaria  con  el  seudónimo  de 
Barón  Brambeous,  y  uno  de  sus  contemporáneos  (1)  nos  lo  pinta  vivien- 
do un  cuarto  amueblado  á  la  oriental,  y  recibiendo  á  sus  visitas  vestido 


(1)     Recuerdos  de  im  viejo  petersburgiiés — inoasajero  ruso — 1872. 
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como  un  turco  y  Turnando  un  narguilhe.  Tan  original  como  en  su  exte- 
rior lo  era  en  8U3  artículos,  y  fué  muy  popular  durante  casi  toda  su  vida. 
La  parte  critica  de  su  revista,  que  él  mismo  redactaba,  era  débil  en  cuan- 
to á  lo  que  eran  las  ideas  y  el  conjunto,  pero  estaba  escrita  con  tan  chis- 
peante y  comunicativa  jenialidad,  que  Senkovvsky  fué  por  algún  tiempo 
el  oráculo  literario  de  la  capital;  sus  artículos,  mils  bien  que  una  crítica 
seria,  parecían  una  disertación  brillante  y  llena  de  injeniosidad. 

Se  nota  el  despertar  de  la  sociedad  rusa  después  de  la  guerra  de  Cri- 
mea. La  escuela  iiafuralLs'a  crea  sus  inútiles  ó  ataca  al  orden  de  cosas  anti- 
guo, y  también  se  ven  aparecer  nuevas  tendencias  en  las  revistas.  Dobro- 
liubof  había  sucedido  á  Bielinsky  en  el  Contcmjyoránco  y  en  la  Palabra 
Rasa,  y  así  como  éste  había  sido  el  crítico  del  romanticismo,  aquel  lo  fué 
delae3culana^i*?*a/¿:í/^i.  Dobroliubof,  cuando  estudiaba  una  novela,  trataba 
siempre  de  averiguar  su  trascendencia  social,  y  fué,  á  la  vez  que  crítico, 
publiciísta;  y  muy  lejos  de  participar  del  ardor  y  entusiasmo  de  la  socie- 
dad rusa  por  las  numerosas  reformas  que  se  preparaban,  probó,  al  con- 
trario, que  todas  esas  medidas  liberales  no  enuí  sino  el  prólogo  de  una 
época  nueva.  Mucho  trecho  habia  entre  las  bellas  teorías  do  los  Roudi- 
nos,  y  su  aplicación  á  la  vida  real;  y  cometió,  por  otra  parte,  el  error  de 
confundir  el  arte  con  la  ciencia: — el  ideal,  segiin  él,  consiste  en  reflejar 
completamente  en  los  hechos  cotidianos,  aislados,  las  ideas  generales  más 
elevadas,  y  debe  de  ser,  por  consiguiente,  el  ünico  fin  del  arte  y  de  la 
poesía,  el  de  popularizar  la  ciencia.  Cayó  á  menudo  Dobroliubof  en 
contradicciones,  y  emitió  algunas  veces  ideas  que  no  parecían  ser  suyas, 
notáíidose,  quizá,  que  tenía  que  sacrificar  sus  opiniones  propias  á  las  del 
Contemporáneo,  porque  veremos  luego  su  realismo  mucho  más  exagerado 
en  el  Silbato. 

Tenía  por  representantes  la  escuela  de  Bielinsky  á  Drujinine,  á 
Akhscharumof  y,  sobre  todo,  á  N.  Solovief.  Drujinine  escribía  en  la 
Biblioteca,  de  Lectura,  muv  decaída  desde  la  muerte  de  Senkowskv,  don- 
de  combatía  las  tendencias  realistas  de  la  literatura,  v  cometió  el  error 
de  separar  el  arte  \q  la  vida.  Solovief  fué  uno  <ie  los  principales  adver- 
sarios del  realismo,  y  en  sus  obras  de  crítica  AY  Arfe  ij  la  Vida  y  El 
Ideal,  se  esforzó  en  probar  que  el  arto  debería  ser  la  reproducción  artís- 
tica de  la  vida  sin  sistraa  ni  tendencias:  «No  hay  diferencia  ninguna 
«esencial — dijo  él — entre  la  ética  y  la  estética.  La  identidad  de  los  prin- 
»cipios  morales  y  estéticos,  está  fuera  de  duda.» 

Una  tercera  escuela,  representada  por  Kirievsky,  Axakof  y  Grigo- 
rief,  tenía  por  órganos  á  La  Conversarían  rusa,  al  Din,  al  Tiempo,  á  la 
Época  y  á  la  Palabra  Rusa  (hasta  1860),  revistas,  todas  estas,  de  muy 
poca  importancia,  todas  e.slavófilas  por  sus  tendencias  y  que  querían  que 
el  arte  no  se  separase  del  elemento  nacional.  Grigorief  fué  el  fundador 
de   la  escuela  de  la  crítica  orgánica,  es  decir,   de  la  crítica  que  con- 
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sideraba   el  arte   como  la  producción  orgánica  de  la  vida  nacional. 

Hemos  llegado  ya  á  la  época  contemporánea.  Hemos  visto  sucesiva- 
mente, al  romanticismo  luchando  contra  el  clasicismo,  y  cediendo  des- 
pués su  puesto  á  la  escuela  naturalista.  Hoy  dia,  esta  ultima  comienza  á 
desaparecer  de  la  escena  que  el  realismo  ha  invadido;  detras  del  partido 
realista  aparecen  ya  los  ultra-realistas;  los  socialistas,  y,  en  6n,  la  mezcla 
de  estas  dos,  que  forma  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  la  7iueva  escue- 
la, la  escuela  del  porvenir. 

Mucha  mayor  importancia  tienen  en  Rusia  las  revistas,  que  en  Fran- 
cia; en  é^ta,  donde  los  periódicos  diarios  reinan  como  déspotas,  donde 
absorben  nuestra  atención  febril  los  acontecimientos  cuotidianos  de  una 
agitada  política,  pasan  casi  inadvertidas  las  entregas  de  las  diferentes 
revistas;  apenas  si  hay  tiempo  para  hojear  rápidamente  la  última  novela 
de  la  Revue  des  Deux  Mondes,  que  los  arciculos  serios  no  son  leidos  sino  por 
un  corto  numero  de  privilegiados;  pero  en  Rusia,  donde  no  hay  partidos 
políticos,  y  reina  calma  chicha  en  la  sociedad,  hay  tiempo  para  ocuparse 
de  una  cuestión  do  historia,  de  literatura  ó  de  critica.  El  primero  de  ca- 
da mea  es  esperado  con  impaciencia  y  todos  se  apresuran  á  conocer  el 
contenido  de  las  entregas  nuevas.  La  crítica  y  el  publico  están  divididos 
en  grupos  literarios,  y  se  hacen  una  guerra  casi  tan  encarnizada,  entre 
ellos,  como  los  bonapartistas  y  los  republicanos  en  Francia.  La  crítica 
se  divide  en  muchos  partidos:  el  Ciudadano  y  el  Mensajero  Huso  repre- 
sentan la  derecha,  el  Mensajero  de  Europa  viene  á  ser  algo  como  cen- 
tro izquierdo,  y  los  Anales  de  la  Patria  y  el  Díelo  (la  obra)  forman  la 
izquierda. — Guando  una  novela  nueva  ó  un  estudio  crítico  aparecen, 
todos  estos  partidos  se  mueven  y  se  agitan:  comienzan  el  fuego  los  folle- 
tinistas  literarios  de  los  periódicos  que  escaramuzan  como  guerrilleros,  y 
los  sigue  la  caballería  pesada  de  las  revistas  que  da  una  carga  deci- 
siva.— Los  héroes  de  la  novela,  ó  las  tendencias  del  estudio  literario,  se- 
Tiin  elogiados  ó  vituperados  según  se  conformen  ó  nó  á  las  opiniones  de 
los  jueces,  y  en  esto  es  claro  que  no  puede  haber  imparcialidad;  muy  á 
menudo  he  visto  que  una  novela  ensalzada  hasta  las  nubes  por  una  re- 
vista, era  pisoteada  ignominiosamente  por  otra:  y  á  todo  esto  debe  agre- 
garse que  los  señores  críticos  no  son  siemore  corteses,  y  que  su  pluma  no 
se  para  ante  una  palabrota.  En  suma,  la  crítica  lo  ha  invadido  todo,  es- 
purga y  diseca  las  producciones  literarias  como  si  fueran  cadáver  en  an- 
fiteatro; no  mira  si  las  opiniones  están  en  armonía  con  la  verdad,  con  los 
principios  de  la  moral  y  de  la  estética;  si  el  escritor  pertenece  al  mismo 
partido  que  el  critico,  será  elogiado  y  tendrá  talento;  si  nó,  se  lo  clasili- 
cará  entre  los  Mohicanos  de  la  literatura. 

Los  ultra-realistas  v  los  socialistas  tienen  también  hu  e.scuela  crítica 
con  Pisaref  (1)  y  Antonovitch  á  su  cabeza:  es  su  dios  Uspensky,  tratan  á 

( 1 )     Efite  escritor  de  talento  «e  ha  malogrado. 
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Puchkin  de  poeta  de  salón  y  dicen  que  Turguenief,  Gontcharof,  etc., 
para  lo  mejor  que  sirven  es  «para  ponerlos  en  la  cochera:  han  pedido  su 
«jubilación  y  concluido  con  su  müsica».  La  nueva  escuela  hace  mucho 
ruido,  grita  muy  fuerte,  y  en  esto  sólo  estriba  casi  todo  su  mérito.  Como 
profesa  el  utilitarismo  más  amplio,  niega  al  arte  y  aun  lo  considera  como 
un  tanto  peligroso.  Rechaza  todo  lo  mejor  y  mis  bello  que  la  literatura 
rusa  ha  producido  desde  el  principio  de  este  siglo,  no  queriendo  com- 
prender que  sin  Puchkn,  Gogol,  Bielinsky  y  Turguenief  osa  literatura 
no  seria  lo  que  hoy  es.  Ellos  empezaron,  y  hoy  no  hay  sino  que  seguirlos; 
cada  uno  de  ellos  trajo  su  piedra  para  la  construcción  del  edificio;  y  si 
los  tiempos  son  otros,  si  ha  «-alabiado  la  sociedad,  no  se  debe,  por  esto, 
decir  que  aquellos  grande?  escritores  ni  tuvieron  talento,  ni  méritos. 
Pertenecieron  á  su  época,  como  los  realistas  pertenecen  a  la  suya  /habre- 
mos de  tomarles  ojeriza  porque  la  vida  no  le?  llegó  á  ))e.-ar  con  toda  su 
pesadumbre^ 

La  revista  más  importante  de  la  actualidad  es  El  Me.nsojn'o  de 
Europa  (Viestnik  Evropi)  dirigida  por  Stassiulevitch  que  ha  reemplaza- 
do al  célebre  Katchenovskv.  Su  color  es  el  liberalismo  moderado,  v  los 
artículos  criticos  é  históricos  la  ocupan  casi  del  todo;  las  novelas  que  es- 
coge, excepto  las  que  van  firmadas  por  Turguenief,  no  son  de  lo  mejor, 
pero  ha  publicado  en  estos  últimos  años  artículos  muy  notables,  entre  los 
que  se  pueden  citar  su  estudio  sobre  Bismarck,  y  las  biografías  de  los 
escritores  de  la  época  del  romanticismo,  por  Annenkof  y  Pypine.  Creo 
que  fué  un  critico  del  Goloss,  el  que  hizo  notar  con  mucha  gracia,  un  dia 
que  el  Meyísajero  de  Europa  se  esfuerza  visiblemente  en  imitar  á  la 
lievue  des  Deux  Mondes  hasta  en  sus'  menores  detallos:  en  efecto,  sale 
todos  los  dias  primeros  de  cada  mes,  en  la  elección  de  sus  artículos  se 
parece  á  la  revista  francesa,  como  esta,  trae  un  articido  bibliográfico  en 
la  ultima  página,  y  publica  además  un  almanaque. 

El  partido  de  la  derecha  está  representado  por  el  Mensajero  Ruso  y 
el  Oiudadano,  revistas  rusas  verdaderamente,  y  las  únicas  que  han  podi- 
do sobrevivir  de  tantas  otras.  Moscow  ha  tenido  casi  siempre  tenden- 
cias opuestas  á  San  Petersburgo;  el  periodismo  de  la  primera  ciudad  ha 
conservado  fielmente  la^  viejas  tradiciones  del  eslavofilismo  y  del  pansla- 
vismo,  es  conservador  además,  y  hace  una  guerra  ein'nrnizHda  al  realis- 
mo petersburgues.  El  Meiisojero  Ri^so  (Rousski  Viestnik)  de  Katkof 
viene  inmediatamente  después  del  Mensajero  de  Europa,  y  dos  cosas 
caracterizan  á  esta  revista,  que  son:  su  exterior  poco  elegante,  y  las  no- 
velas iglesas  que  publica,  y  que  la  ocupan  en  casi  toda  su  mitad.  Antes, 
cuando  publicaba  novelas  de  Turguenief,  de  Dostoíevsky  y  de  Toslstoí, 
mostraba  tener  gusto,  pero  los  principios  de  la  nueva  escuela  que  ha  pa- 
trocinado no  han  sido  felices,  y  ya  hemos  juzgado  en  otro  lugar  al  conde 
Salhías,    á     Averkief  á    Avsienko  y   á  Markevitch   como   novelistas. 
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Esta  revista  defiende  en  sus  artículos  críticos  á  la  escuela  naturalista  y  á 
los  principios  de  la  estética,  contra  los  ataques  del  realismo.  En  su  segui- 
miento, y  como  á  remol(|ae,  va  el  Ccwladano,  fundado  por  Gradovsky  en 
1872,  y  cuyos  principales  redactores  son  los  príncipes  de  Metchersky  y 
de  Dostoíevsky;  pero  el  Ciadidxno  {Grajdanine)  está  muy  deslucido,  á 
pesar  de  sus  pretensione.^  aristocráticas  y  gazmoñas. 

Tuvieron  los  Anales  de  la  Patria  {0¿e¿chestventi7/  Zapíski)  después  de 
la  deserción  de  Bielinsky,  una  existencia  asaz  lánguida  y  que  no  se  ani- 
mó algún  tanto  sino  cuando  la  supresión  del  Contemporáneo,  que  se  agre- 
garon á  su  redacción  alíennos  que  pertenecían  á  la  de  este,  como  Nekras- 
sof  y  Stchedrine.  Su  Director  es  hoy  M.  Kraievsky,  redactor  principal 
del  Goloss,  y  que  por  esto  puede  jugar  con  dos  barajas.  Los  Anales  se 
han  hecho  demócratas  y  socialistas,  monopolio  que  participan  con  otra 
revista  el  Dielo,  (la  obra)  esta  bastante  insignificante  bajo  el  punto  de 
vista  literario. — La  Aurora  (^Zara)  está  agonizando  y  El  Trabajo  Uni- 
versal (Va  leni  ir  ny  Troi(d)  ha  muerto  ya,  si  no  me  engaño;  publicó  los 
artículos  críticos  de  Solovief  y  de  Akhscharumof,  y  drapias  de  Ostrows- 
ky,  (1)  y  fué  una  revista  elegante  y  muy  bien  impresa. 

Hemos  hablado  y«  de  las  tendencias  realistas  del  Contemporáneo, 
cuando  le  dirigieron  Nekrassof  y  Dobroliubof,  este  último,  modesto  en 
sus  artículos  críticos,  no  guardó  consideración  ninguna  en  sus  sátiras  en 
verso  que  publicó  en  el  tSUbato  (Svistok),  donde,  bajo  el  seudónimo  de 
Conrod  Lilienschwager,  se  burló  de  todo:  de  los  hechos,  de  los  principios, 
de  las  autoridades,  de  los  talentos  y  de  las  producciones  literarias:  y  esta 
manía  de  ridiculizar  cuanto  existía  gustó  mucho  á  los  nihilistas,  que  le 
consideraron  como  uno  de  los  suyos.  Tuvo  el  Suistok  numerosos  imitado- 
res que  no  siempre  tuvieron  la  gracia  y  talento  de  Conrad;  en  1857  apa- 
reció el  Chistoso  (  Vcscltchak)  de  Pluchard,  que  le  decía  al  publico  en  su 
prospecto:  «Venid  á  reíros  de  nosotros  con  nosotros,  de  ellos,  de  vosotros 
mismos,  de  todos  y  de  todo»;  y  sus  principales  redactores  fueron  el  Va- 
ron  de  Branihcoits,  el  conde  de  Sollohoub,  Benedictof,  Pogosky,  etc.  Hi- 
zo hx  fortuna  diíl  periódico  el  nombre  del  primero,  y  después  que  murió 
fué  su  redacción  confiada  á  Lvof,  que  había  hecho  representar  algunas 
obras  en  el  teatro  Alejandro  y  que,  maltratado  como  autor  por  la  crítica, 
hizo  morir  la  publicación.  No  haremos  más  que  mentar  al  Goudok,  cuyo 
estilo  y  gracias  olian  á  arroyo,  y  á  la  Zanoza,  que  concluyó  bien  pronto. 
En  1859  apareció  la  Yskra  (la  chispa)  de  Kurotchkine,  que  fué,  por 
espacio  de  cuatro  años  el  único  periódico  festivo  de  Rusia,  y  qué  obtuvo 


(1)  No  hablo  aquí  de  las  revistas  puramente  históricas,  ó  consagradas  á  una  sola 
especialidad  como:  los  Archivos  Rusos,  Las  Antigüedades  Rusas,  la  Revista  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  de  la  Academia  de  Ciencias,  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía, las  revistas  militares  y  médicas,  etc. 


88  tlEVISTA   DE   CUBA 

más  éxito  que  el  Veseltchak]  menos  modesto  que  él,  engolosinaba  al  pú- 
blico uon  caricaturas,  con  escándalos,  con  ataques  llenos  de  alusiones, 
tan  claras  como  si  debajo  llevaran  escritas  un  nombre  propio;  separá- 
ronse al  fin  sus  redactores,  y  sus  disidentes  fundaron  otro  periódico  hu- 
morístico el  Budilnik  que,  como  su  hermano  mayor,  se  ocupó  también 
de  escándalos  y  de  chismes  literarios.  Estos  dos  periódicos  existen  aún 
hoy  todavía  y  son  los  únicos  dignos  de  atención. 

No  empieza  la  prensa  diaria  á  dar  sefiales  de  vida,  sino  desde  la  gue- 
rra de  Crimea.  Hasta  el  año  1825,  la  Rusia  no  tuvo  más  que  un  diario, 
las  Noticias  de  San  Pctcrshurgo,  que  perdió  su  carácter  oficial  al  cabo  de 
algún  tiempo,  haciéndose  en  su  lugar  el  Inválido,  el  órgano  del  go- 
bierno. La  Abeja  del  JVórf^í,  redactada  por  Gretch  y  Bulgarine,  más 
bien  tenía  un  carácter  literario,  aunque  su  crítica  fueí^e  bastante  li- 
gera. No  hay  para  qué  decir  que  el  contenido  de  estos  tres  periódi- 
cos era  insustancial  ó  incoloro,  pues  que,  á  parte  de  los  Oakazes,  los  de- 
cretos, los  actos  oficiales  y  algunas  noticias  de  política  extranjera — de 
ningún  interés,  porque  todas  tenían  que  pasar  previamente  por  el  labo- 
ratorio de  la  censura — ^¿de  qué  podrían  hablar?  Estaba  aplastada  la  li- 
bertad de  la  prensa  por  un  régimen  despótico.  Después  de  la  guerra  de 
la  Crimea,  cuando  el  gobierno,  la  literatura  y  la  sociedad  se  ocuparon  de 
nuevas  reformas,  pudo  la  prensa  elevar  su  voz  tímidamente;  pero  su 
verdadera  aotividdd  comienza  en  1861,  cuando  el  sistema  de  la  previa 
censura  se  reemplazó  por  el  de  hvs  prevenciones  y  las  fianzas,  y  pudo 
desde  entonces  escribir  con  libertad:  y  es  cosa  digna  de  notarse  aquí, 
que  se  vio  preparada  á  desempeñar  desde  el  primer  dia,  el  papel  que  le 
estaba  confiado.  (1) 

Los  dos  principales  representantes  de  la  prensa  rusa  actual  son  £Jl 
Ooloss  ría  Voz)  de  Kraievsky,  y  la  Gaceta  de  Moscow.  El  Goloss,  que  ha 
cambiado  muchas  veces  de  opinión  con  su  redactor,  se  ha  hecho  liberal  en 
estos  últimos  tiempos;  sus  Primer  Petersburpo  son  artículos  escritos  por 
personas  competente  y  ofrecen  un  interés  verdadero. 

La  Gaceta  de  JUoscoiv  ha  cesado  de  pertenecer  desde  1863,  á  la  uni- 
versidad, y  es  ahora  de  la  propiedad  de  Katkof;  (2)  periodista  que,  aun- 
que se  haya  granjeado  muchos  enemigos,  no  deja  de  ser  una  de  las  más 
notables  originalidades  de  su  tiempo,  y  cuya  biografía  será  una  de  las 
páginas  más  interesantes  de  la  historia  del  periodismo  ruso.  El  señor 
Katkof,  apesar  de  lo  violento  que  es  en  sus  polémicas,  á  pesar  de  las  mu- 
chas faltas  que  ha  cometido  y  que  le  han  dado  la  razón  máet  de  una  vez  á 


(1)  Aobualmsne^  se  cuentan  en  Rusia  472  periódicos,  de  los  cuales  están  escritos 
277  en  lengua  rusa. 

(2)  La  tiene  arrendada  por  12  afios,  obligado  á  pagar  por  ella  74000  rublos  cada 
año  al  ministerio  de  Instrucción  pública. 
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¿its  adversarios,  es  un  publicista  de  primera  fuerza,  y  los  mismos  que  le 
combaten  rinden  parias  á  su  talento  porque  aun  no  han  olvidado  el  dia 
(dia  que  no  está  todavía  remoto!)  en  que  Rusia  turbada  profundamen- 
te por  los  cambios  radicales  introducidos  en  su  sistema  de  la  propiedad, 
conmovida  por  una  crisis  social  que  el  movimiento  nihilista  hacia  más 
peligrosa  aún,  amenazada  por  la  revolución  polaca  y  por  la  injerencia 
eventual  de  la  Europa,  perdió  por  un  momento  la  confianza  y  la  fé  en  si 
misma.  Pues  Katkof  ese  dia,  con  la  violencia  de  un  tribuno  del  Foro, 
clamó  contra  la  debilidad  de  sus  conciudadanos,  afirmando  la  política 
vacilante  del  gobierno,  declaró  la  guerra  á  la  Polonia  ó  indicó  las  medi- 
das que  eran  necesarias  para  reducirla  á  la  impotencia  para  siempre,  y 
lanzó  uu  reto  audaz  á  toda  la  Europa.  Fué  todopoderosa  en  esta  época  la 
Gaceta  de  3foscou;  la  constancia  y  enerjía  de  sus  convicciones  hacian  de 
este  órgano  el  representante  del  país,  y  ejerció  una  influencia  inmensa  en 
la  política  del  Gobierno,  en  el  seno  del  cual  tuvo  muchos  partidarios  como 
los  Miloutines  y  Mouravief;  pero  el  crédito  de  Mr.  Katkof  ha  disminuido 
mucho  de  entonces  acá,  aunque  todavía  es  como  un  resorte  del  gobierno 
que  lo  autoriza  muchas  veces.  Mr.  Valuief,  ministro  del  Interior,  puso 
una  suspensión  á  su  periódico  en  1866,  y  Katkof,  consiguió  su  caida.  Co- 
mo defensor  ardiente  del  panslavismo,  casi  predica  en  el  desierto,  porque 
el  emperador  Alejandro  y  el  príncipe  Gortschakof  tienen  demasiado  buen 
sentido  y  tacto  para  dejarse  llevar  de  impulsos  que  trastornarian  Ja  Euro- 
pa; sin  embargo,  se  dice  que  tiene  Katkof  mucha  influencia  entre  la  socie- 
dad del  príncipe  heredero.  La  Gaceta  de  Moscow  está  en  el  dia,  de  hocicos, 
como  los  niños  á  quienes  ya  no  se  les  hace  caso;  defiende  por  completo  los 
estadios  clásicos,  y  se  dice  que  el  conde  Tolstoi  se  inclinaria  de  su  lado, 
apesar  de  la  corriente  tan  fuerte  que  á  favor  de  los  estudios  reales  se 
pronuncia;  pero,  aparte  de  estos  excesos,  la  Gaceta  en  su  línea  de  conduc- 
ta, sobretodo,  en  lo  que  respecta  á  la  política  exterior,  es  profundamente 
nacional,  y  puede  considerársela,  siempre  opuesta  á  la  camarilla  (1)  ale- 
mana de  Petersburgo,  como  el  órgano  de  los  verdaderos  rusos. 

Fué  el  Mando  Ruso  en  su  origen,  un  periódico  de  oposición  militar, 
órgano  de  un  grupo  de  generales  que  queria  hacer  caer  á  un  ministro  de 
la  Guerra,  y  su  Director  entonces  fué,  si  mal  no  me  acuerdo  el  señor 
Kostomarof.  En  el  publica  el  general  Fadelef,  escritor  fecundo,  sus  ideas 
sobre  las  reformas  que  deben  de  introducirse  en  la  organización  del  ejér- 
cito ruso.  Esto  ofreció  en  otro  tiempo  un  incidente  curioso: — El  general 
Fadeief  habia  criticado  la  división  de  la  Rusia  en  grandes  comandancias 
militares,  y  entoces  Ll  Inválido,  órgano  oficial  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra, cansado  de  sus  ataques,  rompió  su  silencio  y  sin  contestar  al  fondo  de 
la  cuestión,  acusó  al  «Inválido  no  oficial  de  querer  conmover  la  confianza 


(1)  Esta  palabra  está  escrita  en  español  en  el  original  francés. — N.  de  la  K.  y  C. 
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del  país,  y  de  inspirar  á  la  Europa  dudas  sobre  la  fuerza  del  ejército  rusoí». 
Herido  en  lo  m:is  vivo  el  general  Fadeief,  contestó  que  si  habia  cometido 
un  acto  do  traición,  no  ora  seguramente  contra  la  Ru.iia,  sino  contra  El 
Inválido  «por  el  que  todavía  nadie  ha  prestado  juramento»,  imprimiéndo- 
se ésta  su  carta  en  la  Gacela  de  Moscow,  que  la  hizo  publica  con  un  pla- 
cer manifiesto  y  no  en  el  Mundo.  Ha  pasado  después  este  periódico  de 
las  manos  de  M.  Kostomarof  á  las  de  muchos  otros  redactores,  lo  que  le 
ha  hecho  separarse  demasiado  de  su  programa  primitivo;  ya  no  hace  sólo 
la  oposición  militar,  se  ha  vuelto  retrógado,  y  dejándose  con  humildad 
llevar  á  remolque  }>or  la  GaceUi  de  Moscou\  ataca  la  mayor  parte  de  las 
reformas  y  sobro  todo  la  institución  de  los  jueces  de  paz  y  la  de  las  asam- 
bleas provinciales. 

Como  quiera  que  sea,  si  se  examinan  les  progresos  verificados  por  la 
prensa  rusa,  y  los  resultados  que  ha  obtenido  desde  la  avolicion  déla  ser- 
vidumbre, se  deducirán  conclusiones  muy  consoladoras  para  su  porvenir. 
Poco  preparada  para  su  misión,  y  maneja ndo.se  en  un  terreno  muy  delica- 
do, ha  sabido,  sin  embargo,  encontrarse  á  la  altura  de  su  trabajo.  La 
política  interior,  y  la  crítica  literaria,  hé  ahi  los  dos  campos  de  su  activi- 
dad y  ¡extraño  contrastel  mientras  que  el  periodismo  político  en  Francia 
absorbe  y  mata  los  talentos  más  claros,  en  Rusia  !cs  publicistas  se  han 
desarrollado  y  engrandecido  al  ocuparse  de  las  múltiples  cuestiones  que 
desde  18G1  han  agitado  a  su  país.  La  prensa  rusa  ha  di.scutido  las  refor- 
mes coíidianas  con  un  tacto  y  una  competencia,  que  nunca  serán  admira- 
dos como  se  io  merecen;  ha  sabido  a<lquirir  una  influencia  incontestable 
sobre  la  opinión  pública,  y  hasta  en  los  consejos  del  gobierno  se  escucha 
su  voz;  ha  conseguido  hacerse  temer  de  los  funcionarios  de  poca  concien- 
cia y  que  han  heredado  los  defectos  que  dio  (logol  á  los  personajes  de 
su  comedia  célebre,  y  en  vano  apelarúTi  á  laju.sticia,  porque  un  jurado 
compuesto  de  hombres  ilustrados  pronuncia  casi  siempre  veredicto  de 
absolución.  Pero  hoy,  que  los  espíritus  se  han  tranquilizado  algún  tanto, 
pueden  notarse  ciertas  tendencias  en  el  periodismo  ruso  que  son  dignas 
de  sentirse:  algunos  periódicos  dan  pruebas  de  demasiada  iudiferencia  por 
las  cuestiones  del  dia:  y  otros,  obedeciendo  al  espíritu  de  partido,  hacen 
una  oposición  absurda  y  ridicula.  Por  esto  es  que  las  a.sambleas  territo- 
riales y  las  escuelas  roilt'i>,  e.sas  dos  instituciones  que  tan  gran  papel  están 
llamadas  á  representar  en  Rusia,  se  ven  todos  los  dias  convertidas  en 
blanco  de  los  ataques  más  in.sensatos  ó  indignos. 

El  mismo  espíritu  de  partido  reina  en  los  que  se  llaman  folletines  li- 
ten\rios.  La  crítica,  encubierta  en  ellos  tras  del  velo  del  anónimo  6  del 
pseudónimo,  se  hace  notar  á  veces  por  una  aspereza  y  una  grosería  tales, 
que  recuerdan  el  tono  de  ciertos  periódicos  americanos.  Algunos  de  esto3 
folletines  están  llenos  de  calumnias  y  de  alusiones  personales  poco  dignas 
del  carácter  de  la  prensa;   otros,   como  el  critico   de  las  noticias  de  San 
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Peteraburgo,  llamándose  Gaceta  de  la  Academia,  (1)  no  solo  ataca  á  sua 
mismos  colegas,  sino  que  con  descarada  satisfacción  les  hace  decir  lo  que 
jamás  escribieron- — un  folletinista  de  teatros  el  señor  R.,  lastimado 
por  el  señor  Z.,  de  las  Jioticias  de  S(in  Petershargo,  perdió  la  paciencia 
y  le  trató  un  dia  de  insolente  y  de  cuadrúpedo  inofensivo,  y  muchas  ve- 
ces El  Goloss  y  el  Mensajero  A'/¿>?o  han  sorprendido  al  mismo  critico  en  fla- 
grante delito,  tanto,  que  el  señor  Korsch,  redactor  principal  del  periódico, 
ha  tenido  que  excusarse  de  su  pretendida  inadvertencia. 

La  situación  de  la  prensa  dé  provincias  en  Rusia  se  encuentra  en 
condiciones  mucho  menos  favorables.  Quitando  las  noticias  provinciales 
y  las  Tío/tceaíídiocesanas,  que  publican  los  decretos  de  los  gobornadores 
Y  de  los  obispos,  no  se  encontrarán  muchos  más  órganos  que  sean  serios  ó 
independientes. — Pero  /.podría  ser  esto  de  otra  manera? — ¿habrá  en  pro- 
vincias muchos  redactores  que  para  escapar  de  la  previa  censura,  estén  en 
disposición  de  depositar  la  fianza  legal  de  los  2500  rublos?  Y  á  esto  hay 
que  agregar  que  en  provincias  no  se  puede  contarsino  con  un  numero  muy 
limitado  de  suscritore.-,yquesetienequeser  muy  prudente  para  no  captar- 
se la  enemistad  de  cualquier  personíije,  ú  para  no  ex[»onerse  á  las  iras  del 
gobernador  que  es  omnipotente.  Casi  no  conozco  más  periódico  notable  ó 
serio  que  el  Mensajero  de  Odessa,  del  Liceo  Richelieii,  el  Kitvlanine  de 
Xief,  el  Volaa  y  el  Cáucaso. 

No  puedo  concluir  este  artículo  sin  hablar  del  Diario  de  San  Peters- 
hurgo,  hoja  semi-oticial  y  rediictada  en  francés,  que  existe  desde  hace  mu- 
chos años,  y  que,  bastante  deslucida  en  su  origen  hacía  apenas  que  se  ha- 
blase de  ella,  hablando  ella  aún  mucho  menos.  Pero  el  principe  Gortscha- 
kof  lo  tomó  bajo  su  protección,  sirviéndose  de  él  para  publicar  de  tiempo 
en  tiempo  notas  sobre  la  política  extranjera.  Gracias,  pues,  á  sus  relacio- 
nes oficiosas,  y  al  talento  del  belga  Mr.  Capelhnans,  su  redactor  principal, 
se  hizo  el  Diario  de  San  Pctershurgo  uno  de  los  papeles  más  acreditados 
de  la  Europa.  Es  de  sentir,  sinembargo,  que  este  órgano  no  tenga  de  fran- 
cés masque  la  lengua:  su  actitud  durante  la  guerra  franco-prusiana,  estuvo 
muy  distante  de  serle  simpática  á   Francia. 


No  tengo  necesidad  de  probar  aquí  el  interés  que  tenemos  hoy 
en  aproximarnos  á  la  Rusia;  ese  interés  nace  de  los  últimos  acon- 
tecimientos que  han  dado  á  ese  país  una  preponderancia  conside- 
rable  en   Europa.  Los  alemanes,   más  adelantados   que  nosotros,  tienen 


(1)  Este  periódico  ha  cesado  de  pertenecer  á  la  Academia  desde  1875,  y  es  ahora 
propiedad  del  ministerio  de  Instrucción  Pública. — Mr.  Korsch  ha  sido  reemplazado 
par  el  conde  Salhías. — Tournemir  y  por  M.  Baimakof. 
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do8  periódicos  y  una  revista  en  San  Petersburgo;  nuestros  compatriotas 
han  tratado  muchas  veces  de  imitarlos,  pero  sus  tentativas  han  sido  in- 
fructuosas hasta  el  presente:  entendemos  que  la  Revista  Sepirentional  no 
ha  tenido  más  que  un  numero,  y  el  Con-eo  Ruso  de  Mr.  d'Hainant  ni 
siquiera  merece  mención.  En  Octubre  de  1872  salió  U¿  Heva  que  con- 
taba entre  sus  accionistas  á  los  franceses  más  ricos  de  vuestra  colonia;  este 
periódico  tenia  todas  las  condiciones  de  duración  y,  sin  embargo,  á  los 
pocos  meses  se  hundió  escandalosomente.  ¿A  qué  se  atribuirán  estos  malos 
éxitos?  ¿es  que  seremos  incapaces  de  crear  algo  que  sea  sólido  y  durable 
en  el  extranjero? — Yo  no  lo  creo,  y  estoy  persuadido  de  que  un  periódico 
franco-ruso  que  se  publicase  en  San  Petersburgo  ó  en  Paris  haría  fortuna 
si  estuviera  bien  redactado  y  administrado.  Pero  seria  necesario  que  se 
dedicara,  eu  vez  de  hacer  conocer  la  Francia  á  los  rusos,  (pues  ellos  cono- 
cen nuestro  país  tan  bien  como  nosotros  mismos,  que  estudiase,  al  contra- 
rio, á  la  Rusia;  que  fuese  un  periódico //•awe/'s  exclusivamente,  es  decir, 
no  fuese  el  órgano  de  un  partido  cualquiera;  y  que  no  se  olvidase  de  nada 
de  lo  que  en  ese  país  pueda  interesarnos,  en  el  terreno  de  la  literatura, 
el  comercio,  la  indurtria  y  las  cuestiones  sociales.  Un  periódico  asi  sería 
un  lazo  moral  entre  las  dos  naciones,  sería  bien  visto — me  consta — de 
muchos  hombres  de  estado  rusos  y  haria  útiles  servicios  al  gobieruo 
francés. 

c.  COÜRRIÉRE. 
(1875y 
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IK  EXPLORACIÓN  DEL  SERoR  CHARHAY  EH  MÉJICO. 

Traducimos  del  Courrier  des  EttaU-  Unis: 

«Las  ultimas  noticias  de  Méjico  nos  participan  que  nuestro  compatrio- 
ta el  señor  Desiró  Charnay  ha  firmado  con  el  gobierno  de  aquel  país  un 
tratado  que  le  autoriza  para  emprender  sus  exploraciones  y  registrar  las 
antiguas  ruinas  diseminadas  por  casi  todo  el  territorio  mejicano.  El  señor 
Carnay  ha  comenzado  su  campaña  inmediatamente  y  por  un  despacho  te- 
legráfico sabemos  que  ya  ha  conseguido  descubrir,  cerca  de  la  capital,  á 
4,006  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  muchas  riquezas  arqueológicas  que 
consisten  en  tumbas,  vasos  é  inscripciones  de  todas  clases. 

Demos,  ahora,  algunos  detalles  sobre  el  trabajo  de  que  se  trata.  Es 
carácter  notorio  de  la  arquitectura  de  la  América  Central  y  de  su  orna- 
mentación, su  semejanza  por  muchos  conceptos  con  los  bien  conocidos  es- 
tilos del  Viejo  Mundo  y,  sobre  todo,  con  los  del  Asia  Oriental.  Los  teoca- 
Jis  mejicanos,  6  casas  de  Dios,  según  el  señor  Charnay  que  acaba  de  venir 
de  Java,  presentan  caracteres  casi  idénticos  á  los  délos  templos  javaneses 
y  á  los  del  Cambodge;  y  el  señor  Tergusson,  que  también  es  de  esta  opi- 
nión, llega  hasta  decir  que  la  semejanza  entre  el  Boro-Buddor  y  el  tem- 
plo de  Tochicalco,  6  entre  las  pirámides  de  Suko  y  de  Oxaca,  es  demasiado 
marcado  para  para  que  se  le  explique  por  una  coincidencia  accidental. 

El  palacio  del  gobernador  de  Uxmal  tiene  ornamentaciones  con  todo 
el  aspecto  de  los  dibujos  griegos,  y  en  Oaxaca  y  en  otros  lugares  se  han 
encontrado  magníficos  vasos,  relieve  es  y  bustos  que,  al  menos  por  su  estilo» 
eran  como  los  griegos;  los  bajo-relieves  de  Palenque  tienen  el  carácter 
completamente  asirio,  la  base  de  la  pirámide  de  Izrxiamal  presenta  figuras 
gigantescas  que  recuerdan  á  las  esfinges  egipcias,  y  también  se  encuentra» 
en  una  gran  variedad  de  formas,  el  espíritu  artístico  de  la  China  y  de  la 
India  bien  caracterizado. 
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A  esta  acumulación  y  mescolanza  de  estilos,  se  debe  atribuir  la  varie- 
dad extrema  de  teorías  que  se  ha  presentado  para  explicar  el  origen  de  la 
civilización  americana.  Pero  lo  que  contradice  la  teoría  de  una  gran  emi- 
gración del  Viejo  Mundo,  es  el  hecho  de  que  las  primitivas  razas  de  la 
América  Central  no  poseian  animales  domésticos  ni  más  quo  un  solo  cereal, 
V  que  desconocían  completamente  la  escritura  alfabética  a.si  como  el  uso 
del  hierro,  aunque  vivían  en  un  pais  donde  el  mineral  nativo  se  encuentra 
en  abundancia.  Así  es  que  las  conclusiones  que  cada  uno  har^e  depende  de 
los  objetos  que  haya  exclusivamente  considerado;  los  unos  deciden  que  esa 
civilización  es  indígena,  y  los  otros  encuentran  en  ellas  señales  de  un 
origen  judio,  egipcio,  chino  6  tártaro,  según  su  atención  se  haya  fijado  en 
diferentes  analogías. 

El  único  modo  de  resolver  estan.liíicultad  es  la  exploración  directa,  el 
estudio  en  la  misma  localidad.  Allí  existen  aím  los  materiales  que  pueden 
facilitar  conocimientos  ciertos;  pero  ha.sta  ahora  todos  los  trabajos  se  han 
hecho  con  tan  poco  sistema  que  no  sabemo=í  todavía  cuU  es  el  conjunto 
actual  de  esos  materiales.  Podemos  esperar,  sin  embargo,  q«ie  una  investi- 
gación dirigida  convenientemente  en  los  lugares  mismos  ImvX  posible  la 
determinación  de  las  relaciones  de  todos  los  objetos  entre  sí,  la  de  las  fe- 
chas aproximadas  de  su  construcción,  con  lo  que  podrá  llegarse  á  fijar  por 
fin  los  puntos  esenciales  de  semejanza  que  puedan  existir  entre  los  anti- 
guos monumentos  de  la  América  Central  y  los  del  Viejo  Mundo. 

La  carrera  fijada  de  antemano  á  la  expedición  actual  comprende  la 
mayor  parte  de  la  América  Central  propiamente  dicha,  ó  sea,  la  porción 
del  continente  que  se  extiende  desde  el  istmo  de  Tehuantepec  al  de  Da- 
rien.  En  esas  comarcas  es  donde  la  antigua  civilización  alcanzó  su  mayor 
desarrollo,  y  donde  ha  dejado  los  movimientos  más  imponentes  de  su  pa- 
sada grandeza. 

Squier  cree  que  fué  aquel  el  vasto  centro  desde  donde  se  propagó  lúe-  ■ 
go  la  civilización  primitiva,  y  lo  considera  como  la  morada  permanente 
de  los  antiguos  Joltecas,  cuyos  descendientes  son  los  Mayas  de  Yucatán, 
los  Oniches  y  los  Kachiqneles  de  Chiapas  y  de  Guatemala.  Hablando 
Diego  de  Landa  de  la  próspera  situación  de  Guatemala  en  la  época  de  la 
conquista,  nos  dice  que  toda  la  Península  parecía  no  formar  sino  una  sola 
ciudad,  y  esta  expresión  no  debe  se  tomada  como  figura  de  retórica  si  se 
tiene  en  cuenta  el  número  extraor-dinarío  de  los  monumentos  esparcidos 
sobre  toda  la  extensión  de  aquel  suelo. 

Enderezando  su  marcha  por  Oaxaca,  la  expedición  registrará  las  escul- 
turas del  Monte  Alban  y  las  ricas  minas  de  aquella  región.  De  allí  pasa- 
rá á  Mitla  donde  examinará  las  macisas  construcciones  adornadas,  que  han 
sido  reproducidas  con  tanta  delicadeza  en  las  series  de  grandes  fotografías 
publicadas  por'el  señor  Charnay  en  1863. 

Después  de  pasar  algún  tiempo  en  distrito  montañoso  y  casi  inexplo- 
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rado  de  junto  á  Tehuantepsc,  se  dirigirá  á  Palenque;  y  se  espera  que  en 
aauel  centro  religioso  tan  célebre  recogerá  amplia  cosecha  de  inscripciones 
Y  bajo  relieves. 

Entrando  entonces  en  Yucatán,  la  expedición  explorará  regiones  nue- 
vas, y  penetrará^  si  esto  le  es  posible,  en  el  país  montaüoso  que  pertenece 
á  la  raza  belicosa  de  los  Lacandones.  También  se  pone  gran  interés  en  la 
estancia  de  los  expedicionarios  entre  los  Mayas  que,  hace  pocos  años,  se 
han  enseñoreado  de  gran  parte  del  Yucatán  y  que,  según  se  dice,  han  re- 
construido sus  antiguas  ciudades  con  sus  fortalezas  y  templos,  y  han  he- 
cho revivir  muchas  de  las  costumbres,  leyes  ó  idólatras  ritos  de  sus  ante- 
pasados. 

Se  harán  todos  los  esfuerzos  posibles  para  encontrar  las  huellas  qye 
existan  de  las  tribus  que  han  precedido  á  los  Aztecas,  es  decir,  los  Otómas, 
los  Chichimecas  y  los  Olmecas,  y  también  las  de  un  pueblo  más  antiguos 
aún  que  éstos,  cuya  existencia  se  ha  podido  probar  por  el. descubrimiento 
de  bastantes  reliquias  suyas. 

Don  Manuel  Orozco  cree  que  los  habitantes  de  Méjico  comprenden 
actualmente  cerca  de  120  tribus,  y  que  este  número  debió  haber  sido 
mucho  más  crecido  en  los  tiempos  primitivos.  Según  la  misma  autoridad, 
más  de  60  idiomas  han  perecido  en  los  límites  de  la  República  mejicana, 
V,  según  Frederik  von  Hellwald,  es  muy  poco  probable  que  en  los  tiem- 
pos pasados  hayan  podido  formar  los  habitantes  de  ese  país  una  población 
homogénea. 

De  algunos  de  estos  habitantes  más  antiguos,  que  tienen  una  impor- 
tancia etnológica  considerable,  apenas  si  conocemos  más  que  sus  nombres 
y  alguna  que  otra  tradición  poco  segura  y  fidedigna.  En  este  caso  están 
los  Olmecas,  quienes,  dice  la  leyenda,  destrozaron  la  raza  gigantesca  de 
los  Quimánes  y  de  los  Otómas  ó  Hia-Hia,  cuya  lengua  se  ha  perpetuado 
en  una  gran  parte  de  Méjico  hasta  nuestros  dias. 

La  expedición  hará  todas  las  investigaciones  que  puedan  conducir  á 
los  resultados  que  se  propone  obtener,  registrará  los  sepulcros  y  los  pan- 
tanos sagrados,  donde  se  dice  que  los  fieles  arrojaban  sus  ofrendas. 

MUERTE  DE  UN  SABIO. 

El  telégrafo  nos  ha  remitido  la  triste  nueva  de  haber  fallecido  en  Pa- 
rís el  eminente  cirujano  Mr.  Paul  Broca,  profesor  de  clínica  quirúrgica  de 
aquella  escuela,  secretario  general  de  la  /Sociedad  Antropológica ^  director 
de  la  revista  de  este  nombre,  maestro  de  esa  ciencia  en  el  Instituto  de  es- 
tudios superiores  y  senador  inamovible  electo  por  el  partido  republicano. 

Tamaña  desgracia  es,  por  ahora,  irreparable,  pues  de  Broca  como  an- 
tropólogo puede  decirse  lo  que  de  Claudio  Bernard  como  fisiólogo:  que  no 
tiene  sucesor.  Ni  sus  jóvenes  discípulos  Mortillet,  Hovelacque  y  Zarabois- 
ki,  ni  sus  distinguidos  colegas  Hamy,  Quatrefages  y  Prunetbey  rayan  á  la 
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altura  científica  necesaria  para  poder  reemplazarlo.  Las  ciencias  antropo- 
lógicas están,  por  consiguiente,  de  duelo  en  Francia,  en  Europa  y  en  el 
rosto  del  mundo,  porque  han  perdido  uno  de  sus  representantee  más  ilus- 
tres, de  aquellos  que  más  han  contribuido  y  se  esfuerzan  en  contribuir  á 
que  se  hayan  realizado  y  se  realicen  los  importantísimos  y  trascendenta- 
les descubrimientos  que  hoy  cautivan  la  atención  de  los  hombres  estu- 
diosos. 

Sus  investigaciones  acerca  de  los  cráneos  v.iscos,  con  que  demostró 
cuál  era  su  verdadero  índice  cefálico,  probando  así  su  dolicocefália,  en 
oposición  á  la  teoría  de  Retzius  y  de  su  apasionado  defensor  el  nombrado 
Prunet-bey,  sus  laboriosas  disposiciones  en  favor  del  poligenismo,  su  estu- 
dio de  la  etnología  de  Francia,  comprendiendo  el  capítulo  de  los  celtas, 
sus  trabajos  antiguos  y  recientes  encaminados  á  precisar  el  conocimiento 
de  las  localizaciones  cerebn^les  en  el  hombre  y  en  el  animal,  su  encanta- 
dora conferencia  sobre  los  trogloditas  de  la  Vezerc,  en  que  tan  magistral- 
mente  nos  retrata  á  nuestros  antepasados  de  los  tiempos  cuaternarios,  y 
tantos  notabilísimos  escritas  que  admiran  los  amantes  del  saber,  hacían 
de  Broca  un  antropologista  de  primera  clase,  que  no  reconocía  superior 
en  ninguna  parte. 

Pero  no  ha  sido  tan  sólo  en  esa  sección  de  los  conocimientos  humanos 
donde  Broca  ha  ocupado  prominente  luijar.  sino  también  en  ciragia,  como 
lo  demuestra  su  completísimo  tratado  de  aneurismas  y  sus  dos  volümenes 
consagrado^?  á  los  tumores,  sin  incluir  otras  cosas  de  menor  importancia. 
Lv\s  asistentes  a5iduvvs  al  ILx^pit'iI  </<•  híi  CHni^^is  de  la  capital  francesa, 
no  podrán  olvidar  jamás  al  cateiirático  eminente,  cuyas  notabilísimas  lec- 
ciones constituían  una  enseñanza  de  ¿jran  provecho.  Aun  parece  que  esta- 
mos viendo,  cuando  tuvimos  la  fortuna  conocerlo  en  el  hospicio  de  San 
.4'»i/>^»>íi\  á  su  anciano  padre,  que  sentado  entre  sus  oyentes  con  envidia- 
ble júbilo  aplaudía  los  inmarcesibles  Uuros  que  ah:^nzaba  sn  querido  hijo. 
I^^  magnir.c^ü  cabeKi  vle  Bro.*^  xiue  encerrab.*  un  cerebro  que  tenia  qne 
ser  de  extraordinario  volumen,  su  aspe<*to  gr.^ve,  su  apacible  £sonomia,  su 
rrovorH.^l  mcvlestia,  eiercian  m.^ir^ca  influencia  entre  cuantos  le  rodeaban, 
i  quienes,  además,  prxmraKa  siempre  guiar  rectamente  por  el  áspero  sen- 
dere^ de  ¿a  ciencia, 

IVs.'^nse  en  pajt  el  ilustre  maestro,  a  quien  taüt.'*  débeme»? en  nuestros 
v^^rívV:niient^s,  se;»ní7'<>s  de  que  la  c,c>ria  v  ".a  fama  va  le  esíÁn  t^ciendo  la 
vV-rc^T.*  de  ".a  inmort^íilidad:  v  sirvan  esüs  lineías  de  lee: timo  desahogo  á 
i:r.  dis^'^^pUiO  acr^d^'id^,  q::e  siempre  re^v^rdara  e*  ir.TaeTís.-»  benencio  qne 
.^.e  e'.  ha  re.'ibidv-^,  al  l^ar  otíe  sabrá  esív-^rrarse  t^ara  o::e  t4tn  luminosa  an- 
iC'r.'ha  lí^  .iainir.e  el  o»sc;:rv>  y  fra^r^is:^  c,^r.r!r.,>  ie  i  a  verdad. — M, 
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Si  en  otro  tiempo  llamaron  preferentemente  la  atención  las  contro- 
yersias  religiosas,  hasta  el  punto  de  que  á  ellas  debemos  el  conocimiento 
de  una  gran  parte  del  mundo,  y  la  idea  de  una  forma  de  gobierno  nueva 
en  la  historia,  hoy  las  cuestiones  sociales  son  las  que  en  todas  partes 
preocupan  los  ánimos.  Es  que  cada  época  tiene  sus  necesidades,  y  no  des- 
cansa hasta  dejarlas  satisfechas  ó  sentar  las  basfes  de  una  solución;  es  que 
el  espirita  humano,  en  continua  lucha  y  agitándose  sin  cesar,  se  propone 
siempre  nuevas  dificultades,  cuya  resolución  ensancha  su  esfera  intelec- 
tual, y  mejora  las  condiciones  físicas  en  que  vive,  porque  destinados  es- 
tamos en  este  mundo  á  marchar  de  peregrinación  en  peregrinación,  á  no 
detenernos  un  momento,  y  á  hacer  del  Progreso  la  norma  y  síntesis  de  la 
vida;  es  que,  sin  darse  cuenta  de  ello  la  humanidad,  no  obstante  la  pro- 
t-esta  de  algunas  generaciones,  marcha  a  la  realización  de  la  idea  del 
Progreso  y  nunca  abandonamos  la  senda  de  una  indefinida  perfección. 

Es  cierto  que  hay  en  la  historia  momentos  en  que  parece  que  la  hu- 
manidad retrocede  asustada  de  su  propia  obra  y  ofuscada  por  el  brillo  de 
sus  propios  hechos;  monumentos  sombríos  en  que  podria  creerse  que  el 
dios  Progreso  habia  caido  para  siempre  de  sus  altares  y  en  que  podria 
sospecharse  que  se  hablan  perdido  las  conquistas  alcanzadas  á  costa  de 
lentos  trabajos  y  de  continuados  esfuerzos;  pero  también  es  cierto  que  los 
encontramos  limitados  por  momentos  brillantes,  en  los  cuales  el  dios  re- 
cobra su  imperio,  y  reina  con  augusta  majestad.  No  es  la  historia,  pues, 
un  cuadro  uniforme,  que  su  encanto  precisamente  consiste  en  esa  serie  de 
elevaciones  y  caidas,  de  condenas  y  absoluciones,  tras  las  cuales  siempre 
vó  el  espirita  un  eterno  movimiento  progresivo. 

La  humanidad,  por  consiguiente,  no  abandona  una  idea  necesaria  pa- 
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ra  su  desdri volvimiento,  sino  cuando  la  vé  realizada,  y*  pasada  á  las  coii- 
diciones  normales  de  la  vida.  Por  eso  cada  generación,  casi  siempre,  no  es 
más  que  el  albacea  de  la  generación  precedente;  porque  en  esta  vida  las 
ideas  necesitan  del  calor  de  muchas  generaciones  para  tener  un  carácter 
agresivo,  y  por  tanto,  revolucionario,  para  pasar  de  la  aceptación  de  unos 
pocos  al  asentimiento  de  todos  los  demás.  Aunque  con  el  sentimiento  del 
progreso,  es  la  humanidad  tenaz  en  sus  prácticas,  poco  amiga  de  buscar 
innovaciones,  inclinada  á  descansar  sobre  la  piedra  de  la  preocupación,  y 
á  lapidar  á  los  innovadores*  Las  más  de  las  veces  todo  el  valor  y  el  mé- 
rito del  genio  consisten  en  haber  sabido  resistir  á  la  preocupación,  ó  áese 
natural  espíritu  de  desconfianza  de  todo  lo  nuevo  ó  lo  de.sconocido:  el 
verdadero  carácter  del  genio  es  la  independencia. 


* 
*  * 


Toda  idea  que  persiste  y  subsiste  á  ciertos  movimientos  históricos,  ea 
fdea  que  tiene  un  oiígen  profundo,  y  no  puede  ser  considerada  como  el 
producto  de  genios  soñadores.  Podrá  haber  en  sus  detalles!  ó  ulteriores 
desarrollos  algo  que  no  esté  conforme  con  la  razón;  pero  la  idea  en  si 
misma  es  digna  de  ser  atendida,  porque  su  subsistencia  indica  que  no  to- 
do lo  que  hay  en  ella  es  error,  pues  de  otro  modo  tendríamos  que  creer 
que  el  absurdo  se  perpetúa,  á  pesar  de  su  evidencia,  lo  que  es  calumniar 
á  la  humanidad  y  desconocer  las  enseñanzas  de  la  historia.  Esta  nos  dice 
que  cuando  el  absurdo  subsiste,  es  porque  vá  entrelazado  con  alguna 
verdad,  y  de  aquí  su  eternidad. 

Esto  resulta  con  las  ideas  comunistas.  ¿Por  qué  están  en  el  tapete  de 
la  discusión  desde  hace  tiempo?  Nada  más  que  por  su  enlace  con  la  idea 
del  bienestar,  idea  inherente  á  la  humanidad,  que  viene  tratando  de  rea- 
lizarla desde  los  primeros  dias  de  su  aparición  en  el  mundo.  Quitad  á  las 
ideas  comunistas  este  punto  de  contacto  con  el  bienestar,  y  las  veréis 
desaparecer:  haced  de  la  Internacional  una  idea  puramente  política,  de- 
jadla sola  con  sus  errores  sobre  el  gobierno  de  los  pueblos  y  el  régimen 
de  la  familia,  y  la  veréis  morir  aplastada  bajo  el  peso  de  sus  propios 
absurdos.  Que  no  se  diga,  pues,  que  el  error  se  perpetua  en  virtud  de  su 
propia  fuerza. 

Hay  luchas  tan  antiguas  como  el  mundo  y  que  revelan  la  necesidad 
de  darles  una  solución.  Abandonadas  á  sí  mismas  triunfarían  siempre  las 
buenas  ideas,  más  ó  menos  pronto;  pero  es  uno  de  nuestros  deberes  apre- 
surar ese  triunfo,  hoy  más  que  nunca,  porque  las  pasiones  no  dejan  que 
se  manifiesten  libremente  todas  las  ideas  v  tendencias.  Al  nCimero  de  es- 
l^as  eternas  luchas  pertenecen  las  que  sostienen  el  capital  y  el  trabajo  en 
el  campo  de  la  Internacional,  y  que  ambos  elementos  sostuvieron  en  otro 
tiempo  y  otro  terreno,  notablemente  en   1848.  ¿Y  quién  ignora  que  en  el 
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fondo  de  esas  luch&s  hay  perdidas  algunas  verdades?  No  sería  razonable 
condenarlas  en  ab^íoluto.  Luego,  ¿por  qué  admirarnos  de  que  la  chispa  de 
justicia  que  hay  en  ellas  las  haga  eternas? 

No  nos  admiremos  del  carácter  violento  que  en  estos  últimos  tiempos 
han  revestido  esas  luchas,  ni  de  la  vehemencia  que  han  desplegado  en  la 
propaganda  los  corifeos  de  sus  doctrinas,  elevados  por  sus  secuaces  á  la 
categoría  de  semi-dioses.  Níhíl  novum  sub  solem.  Lo  que  resulta  es  que 
con  frecuencia  otorgamos  más  importancia  á  lo  de  hoy  que  á  lo  de  ayer, 
dando  prueba  de  la  fragilidad  de  nuestra  memoria  y  olvidándonos  de  que 
el  polvo  de  los  años  amortigua  el  profundo  color  oscuro  que  en  su  tiem- 
po tuvieron  ciertos  acontecimientos.  Abrid  la  historia,  y  oigamos  lo  que 
nos  dicen  los  grandes  hombres,  que  nada  nuevo  nos  contarán,  porque  la 
historia  semper  sibi  consona.  Los  Megarion,  dice  Plutarco  en  sus  Cuestio- 
nes Griec/aSj  después  de  haber  expulsado  á  su  tirano  Theágeno,  no  con- 
servaron por  mucho  tiempo  un  gobierno  sabio  y  moderado.  Los  demago- 
gos, haciéndoles  beber  con  exceso  la  libertad  pura,  como  decia  Platón, 
bien  pronto  los  corrompieron.  Los  pobres,  para  hacer  daño  á  los  ricos, 
cometian  grandes  excesos:  entraban  en  sus  casas,  pedian  que  se  les  rega- 
lase espléndidamente,  y  si  encontraban  negativas  se  abandonaban  agran- 
des violencias.  Llegaban  hasta  obligar  á  los  banqueros  por  un  decreto  á 
que  devolvieran  los  intereses  de  las  sumas  que  habian  tomado  prestadas. 
Dieron  á  esta  extorsión  el  nombre  de  j)alinlokla,  esto  es,  repetición  de 
intereses. 

¿Es  cierto  que  hay  verdad  en  esta  lucha  que  ensangrentó  los  primeros 
años  de  la  Grecia;  que  hizo  correr  en  Roma  torrentes  de  sangre;  que  en 
la  Edad  Media  despobló  las  ciudades,  arrasó  los  campos  é  hizo  temblar 
al  seBor  feudal  detrás  de  sus  espesos  muros;  que  está  escribiendo  con  san- 
gre y  fuego  un  párrafo  de  la  historia  moderna?  Sería  reducir  la  cuestión 
á  estrechos  límites  si  fijáramos  solamente  la  atención  en  las  reclamacio- 
nes, muchas  infundadas,  del  trabajador,  y  en  las  negativas,  algunas  veces 
injustas  del  capitalista.  Habrá  quien  diga  y  asegure  que  muchas  de  las 
exigencias  no  tienen  fundamento,  que  ciertas  reclamaciones  se  tornarían, 
caso  de  ser  satisfechas,  en  daño  de  los  mismos  que  las  exigen  y  reclaman, 
por  lo  cual  es  conveniente  condenarlas  todas  al  olvido  y  la  reprobación. 
Pero  no  es  así  como  debe  ser  examinada  y  tratada  esta  grave  puestion, 
porque  es  preciso  subir  un  poco  más  y  buscar,  para  verlas  y  tratarlas,  las 
causas  que  han  dado  origen  á  estas  reclamaciones  y  los  motivos  ó  pre- 
textos que  las  mantienen.  En  este  terreno  hay  más  imparcialidad,  y  el 
asunto  puede  ser  examinado  á  la  luz  de  la  historia  y  de  la  filosofía,  estas 
dos  grandes  antorchas  de  la  Ciencia. 
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Desde  los  tiempos  mAs  remotos  ha  habido  hijos  desheredados  por  la  ca- 
prichosa fortuna.  Ellos  fueron  los  que  en  las  leyes  de  Moisés  escribieron 
la  palílbra  juhilco,  que  sintontiza  el  acto  mayor  de  comunismo  que  regis- 
tra la  historia;  ellos  tueron  los  que  en  Grecia  inspiraron  á  Platón,  el  filó- 
sofo del  comunismo;  ellos  los  que  pedían  en  Roma  el  reparto  de  las  tierras 
conquistadas  al  amigo  y  al  enemigo  del  pueblo  romano;  ellos  los  que  en 
la  desesperación  ayudaron  á  ^^ario,  A  Cé^ar  y  á  Octavio,  y  renunciaron  á 
la  libertad  para  llegar  jI  ser  ]»ropietario.s.  De  ellos  decia  Tiberio  Graco: 
«se  les  llama  los  amos  del  i;juudo,  y  no  tienen  la  propiedad  de  un  grano 
de  tierra».  De  ellos,  añadía  Mirabeau,  salió  la  ei«pada  exterminadora  de 
Mario.  Ellos  fueron  los  que  en  1702  pedían  *»!  planteamiento  de  la  ley 
agraria  y  provocaron  el  famoso  decretu  «le  la  Convención  en  su  sesión  del 
17  de  Marzo.  Era  presiaente  Gonsonnó.  Barreré  en  nombre  del  Comité 
de  salud  pública,  propuso  é  hizo  adoptar  un  decreto  terrible.  «Si  yo  no 
creyera,  insensatos,  deoia.  á  los  que  sin  saber  lo  que  dicen,  hablan  de  la 
ley  agraria,  pediría  una  medida  que  á  menudo  habéis  empleado  en  cir- 
cunstancias semejantes;  la  de  imponer  una  pena  capital  á  los  que  predican 
una  doctrina  subversiva  de  todo  orden  social,  y  que  por  la  destrucción  de 
todo  recurso  industrial  se  tornaría  en  pénlí<la  para  los  mismos  que  con 
ella  creían  enriquecerse»).  Entonces  dictó  la  Asamblea  el  decreto  si- 
guiente: 

«LaConvenccion  Nacional  decreta:  que  todo  el  que  proponga  ó  intente 
establecer  leyes  agraria^",  ócualquieraotra  hy  que  ataque  las  territoriales, 
comerciales  ó  industríalos,  será  castigado  con  la  pena  de  muerte». 

Y  estos  mismos  «leslieredados  fueron  los  ipie  en  iS7l  trajeron  sóbrela 
Francia  la  guerní  civil,  cuando  A  enemigo  estaba  dentro  del  territorio; 
los  que  llenaron  á  Pari^.  el  cerebro  del  mundo,  como  dijo  Víctor  Hugo, 
de  escombros  y  i  ninas;  ellos,  en  lin.  los  <|ue  forman  el  núcleo  ardiente  y 
pronto  á  estallar  de  la  asociación  Internacional  de  trabajadores. 

¿Dónde  toman  estos  desheiedados  su  fuerza?  En  nuestra  mala  organi- 
zación social.  Hay  cíeitas  cau-^as  que  íinpi»len  una  ju.-^ta  distribución  de 
la  riqueza,  pues  lv>s  qu<?  mis  producen  sui  algunas  veces  los  que  menos 
utilidades  recoiren.  El  tr.ibai  >  no  esrasuiicíentemente  remunerado.  Toda- 
vía  en  la  industria  v  e:i  el  comercio  se  improvisan  grandes  fortunas,  eii 
tanto  que  continúan  en  la  iíii>e:ia,  luchando  rudamente  con  ella,  los  que 
sirvieron  de  escabel  á  e-^as  i^ran  les  fortuüas.  Todavía  ue  es  la  libre  oferta 
la  que  determina  el  salario,  sino  muchas  vece<  la  necesidad;  todavia  los 
brazos  no  pueden  resí>ít;:*  las  iiiipo<iciones  del  capital;  y  todavia  la  ganan- 
cia no  es  proporcional  al  esfuerzo.  E<to  so  sabe,  y  de  aqui  la  agitación  y 
la  contienda  hasta  llegar  a  un  equilibrio  que  será  uno  de  los  desenlaces 
de  esta  antigua  batalla.  Pero,  dirán  algunos:  ;si  siempre  estaremos  delante 
de  los  mismos  obstáculos!  Eso  se  ha.  dicho  desde  hace  mucho  tiempo,  y  sin 
embargo,  ;cuáata  distancia  entre  el  desheredado  de   hov  v  el  que  iba  á 
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recoger  la  limosna  en  las  ventanas  de  los  emperadores  ó  en  la  verja  de 
los  conventos!  iCuánta  diferencia  entre  el  obrero  moderno,  ciudadapo  en 
la  plenitud  de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  igual  al  noble  en  el  terreno 
de  la  ley  común  y  en  el  campo  de  las  Constitu<3iobe3  y  el  siervo  antiguo  ó 
el  agremiado! 

¿Es  ésto  sólo?  Aún  tienen  los  desheredados  otraíut^nte  de  donde  sacar 
fuerzas  para  sus  luchas:  la  naturaleza  humana.  Ella  ¿s^íu.que  les  inspira 
amor  al  bienestar  y  temor  á  una  vejez  sin  recursos;  ella  líc'que  ha  puesto 
en  su  corazón  cierta  fibra  sensual  que  sólo  se  sostenia  corí  ^Í-Jujo,  con  los 
placeres  y  con  la  comodidad;  ella  la  que  les  da  esa  inquietad '.ante  un 
porvenir  sombrío,  y  ese  descontento  y  hastio  ante  una  vida  que  no -Con- 
tiene, más  que  dolores  renovados  ó  incesantes  privaciones.  No  es  la  pri- 
mera vez  que  se  dice  que  el  origen  de  todas  nuestras  desgracias  las  teíVer  . 
mos  en  nuestro  propio  corazón,  no  siendo  violento  decir,  por  tanto,  que*,  - 
esos  eternos  deseos  hacen  eterna  la  lucha  que  ellos  sostienen. 

¿Dónde  está  entonces  la  novedad  de  la  Internacional?  Hoy  algunas  de 
sus  doctrinas  han  alcanzado  celebridad,  y  sin  embargo,  mucho  tiempo 
hace  que  fueron  proclamados  por  Pascal,  Proudhon,  Babsenf,  Saint  Si- 
món, Fourier,  y  mucho  antes  todavía  por  un  profundísimo  pensador,  por 
Platón.  Hoy  ha  vuelto  á  tener  fuerza  y  vida  lo  que  se  habia  olvidado, 
porque  hay  un  elemento  que  se  mueve  en  busca  de  la  luz,  y  que  cadadia 
ha  de  moverse  más:  lo  que  ha  dado  en  llamarse  el  cuarto  estado.  Hasta 
ahora  los  verdaderamente  perjudicados  no  eran  bastante  fuertes  para  po- 
der hacer  que  sus  quejas  dominaran  el  tumulto  y  sobrenadaran  en  todos 
los  naufragios,  y  si  hubo  un  momento  en  que  lograron  ser  escuchados, 
bien  pronto  fueron  olvidados.  Pero  ahora  son  más  numerosos,  más  inteli- 
gentes, y  el  mundo  está  más  dispuesto  á  oir  sus  queja-i  que  lo  estuvo  an- 
tes para  escuchar  sus  clamores. 

Todo  conspira  en  nuestra  moderna  sociedad  á  dar  á  esta  eterna  lucha 
un  carácter  violento  y  vehemente.  Cada  año  ha  traído  su  innovación  en 
pago  de  su  deuda  con  el  año  anterior,  y  todo  esfuerzo  hecho  por  el  espí- 
ritu humano  ha  tenido  por  objetivo  la  felicidad  aquí  en  la  tierra.  No  hay 
una  conquista  hecha  en  el  campo  de  la  ciencia,  ó  de  la  industria,  ó  del 
arte  que  no  pueda  traducirse  por  un  aumento  de  bienestar  y  por  un  deseo 
de  llegar  áesa  misma  felicidad  que,  como  el  espejismo,  huye  siempre  delan- 
te de  nosotros  abriéndonos  nuevos  horizontes.  Desde  hace  tiempo  la  hu- 
manidad marcha  con  paso  seguro  á  la  extinción  del  pauperismo,  que  no 
es  más  aterrador  en  los  países  civilizados  que  en  los  que  aúü  llevan  una 
vida  salvaje  ó  semibárbara.  Las  sociedades  modernas  de  Europa  y  Amé- 
rica no  presentan  los  ejemplos  tristísimos  que  hace  poco  hemos  podido 
observar  en  los  ricos  y  deshabitados  países  del  Asia,  ni  hoy  los  pueblos 
perecen  agostados  por  el  hambre  y  la  peste  su  inseparable  compañera. 
Hoy  una  hectárea  de  tierra  alimenta  á  cien   hombres,  y  no  basta  para  la 
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subsistencia  de  un  salvaje,  aunque  éste  viva  en  un  terreno  virgen.  En 
prueba  de  este  movimiento,  delante  de  esta  evolución  ¿cómo  queréis  que 
haya  calma? 

Además,  nos  encontvaivps  delante  de  las  diversas  aptitudes  y  distin- 
tas capacidades  que  fprrfian,  sin  embargo,  la  armonía  do   la  humanidad. 
Las  fuerzas  que  sefJl&ifa'n  á  la  lucha  son  desiguales,  de  donde  resulta  que 
la  parte  de  felii>i<Í!Í¡fl  tjue  á  cada  uno  toca  es  desigual  y  proporcional  al  es- 
fuerzo desplegado?  lié  aqui  otra  causa  de  perenne  descontento.  No  só  si 
para  dichgi'«0[ticsgracia  de  la  humanidad,  siente  el  hombre  en  el  corazón 
el  punzaote'.águijon  de  la  envidia.  El  espectáculo  feliz  de  los  otros  lo  cau- 
sa triste*2¿&'y  le  estimula.  Luoha  para  igualarse;  se  afana  para  que  la  fortu- 
na i  gítal  mente   le  sonria,  y  no  descansa  hasta  que  la  muerte  ó  el  triunfo 
.  ^pÓTÓnaa  su  obra.  Cae  para  levantarse  otra  vez  y  volver  á  caer,  y  la  envi- 
•«./^la-,  el  estimulo,  el  amor  al  bienestar  tocan  sus  talones  y  le  dan  esa  «íons- 
*\V-' Rancia  que  distingue  todos  los  actos  de  la  vida  humana.  ¿No  veis  la  eter- 
na lucha  en  otro  terreno? 

Pero  no  solóse  lucha  hoy  por  llegar  al  máximum  de  dicha  posible',  si- 
no también  por  alcanzar  el  máximum  de  ciencia.  El  movimiento  inr olec- 
tual  es  cada  dia  mayor  y  más  acentuado.  Nadie  quiere  quedarse  en  \\  ii^- 
norancia:  aun  los  pueblos  que  habian  cerrado  por  una  tradición  inin-imü- 
rial  sus  puertas  á  las  ideas  de  la  Europa,  como  la  China  y  el  Japr-ii,  í?- 
muestran  más  comunicativos  y  empiezan  á  aceptar  nuestros  adelant-s.  Y 
como  no  es  posible  que  el  hombre  llegue  á  la  ciencia  sin  haberse  emaüci- 
pado  déla  necesidad  del  trabajo  material;  como  no  le  es  permitido  sitls- 
facer  las  necesidades  del  espíritu  sin  antes  haber  satisfecho  cumplida  tríen- 
te las  del  cuerpo,  de  aquí  el  que  toda  reforma  intelectual  haya  sido  pre- 
cedida de  luchas  para  la  adquisición  del  bienestar,  y  de  aqui  también  que 
la  lucha  de  hoy  tenga  un  asjíocto  al  parecer  mezquino,  pues  no  se  trata 
más  que  de  mayor  suma  de  goces.  Es  que  al  buscar  el  bienestar  físico, 
buscamos  al  mismo  tiempo  la  idea,  y  vamos  entrándonos  insensiblemente 
en  el  mundo  intelectual. 

Los  obreros  que  oyea  el  murmullo  vago  de  estas  ideas,  que  respiran  en 
una  atmósfera  saturada  de  reformas,  que  van  siendo cadadia  más  instrui- 
dos, que  van  teniendo  escuela  en  los  mismos  talleres,  bibliotecas  en  todas 
partes,  que  han  visto  miis  de  una  revolución,  que  saben  que  una  gran  cabe- 
za revolucionaria,  Sieyes,  ha  dicho  que  ellos  lo  serían  todo,  se  unen,  se 
agitan,  luchan  para  emanciparse  de  las  duras  condiciones  de  una  vida  de 
trabajo  material,  y  aspiran  á  que  llegue  el  dia  en  que  haya  máé  justicia; 
esto  os,  más  igualdad.  La  revolución  del  89  les  dio  la  igualdad  legal  con 
la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  y  creen  que  la  unión  para  re- 
sistir al  capital  les  dará  la  igualdad  en  el  seno  de  la  comodidad.  Por  esta 
razón  vemos  en  la  Internacional  algo  más  que  una  asociación  que  se  pro- 
pone solamente  resultados  materiales. 
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Por  consiguiente,  toda  lucha  que  tenga  por  fin  el  obtener  la  satisfac- 
oion  de  una  necesidad  natural,  será  eterna,  no  obstante  Ijas  declainacioues 
de  los  espíritus  tímidos  y  las  reglamentaciones  de  los  gobiernos  que'con- 
fian  á  la  faerza  material  la  decisión  de  las  graves  cuestiones.  ¡Qué  fácil  es 
calificar  de  absurda  toda  reforma,  cuando  se  ignora  la  amargura  que  en- 
cierran dias  de  hambre!  ¡Cuan  ligeramente  se  procede  cuando  se  condona 
toda  aspiración  de  esos  nuevos  institutos,  resultados  inevitables  de  una 
progresiva  civilización!  No  seamos  duros  con  los  que  jamás  han  saboreado 
la  felicidad,  y  sienten,  sin  embargo,  su  aguijón.  Poneos  en  lugar  del  obre- 
ro de  una  gran  población,  ¿habéis  reflexionado  en  sus  sufrimientos?  Las 
tablfís  de  mortalidad  de  Londres  demuestran  que,  White  Chapel,  donde 
hormiguea  la  población,  la  vida  humana  tiene  dos  veces  menos  duración 
que  en  el  barrio  de  los  Lores.  Examinad  la  habitación  y  alimento  de  los 
"  trabajadores  de  las  grandes  ciudades  manufactureras,  y  decid  después  si 
í4:rrip'te3  leyes  interiores  ó  internacionales  pueden  darnos  una  satisfactoria 
losolicion.  Reflexionad  en  los  pocos  goces  que  la  fortuna  les  tiene  reser- 
'M-lo-.  y  contestad  si  es  justo  que  hoy,  que  se  goza  más  intelectualmente, 
.-.]";.'   lO  tengan  su  puesto  en  el  festin  de  la  inteligeneia. 

^  *erna,  eterna  ha  de  ser  la  lucha.  En  tanto  que  los  hombres  sean  hom- 
br?>.  amarán  el  poder,  el  brillo,  los  placeres,  y  lucharán  para  obtenerlos. 
P'"'';q  le  el  dinero  es  el  objeto  actual  de  la  lucha,  suprimís  el  dinero  y 
ere*-:.-  que  ya  no  se  luchará.  Error;  no  habrá  más  que  un  símbolo  destrui- 
do, y  '.os  hombres  lucharan  por  las  mismas  causas.  Hoy  la  cuestión  tiene  por 
in.-struiuento  el  trabajo,  porque  se  tratará  de  adelantar.  La  ambición  que 
empuj  i  á  tantos  hombres  á  los  talleres,  los  expulsará  de  ellos  desde  que 
o!i  lugar  de  llegar  al  poder  y  á  los  placeres  por  el  dinero,  se  llegue  á  los 
placeréis  por  el  poder,  como  ha  dicho  J.  Simón. 

La.>  herejías,  bis  doctrinas,  las  opiniones,  desde  los  concilios  del  siglo 
XV  ha<ta  nuestros  dias,  tienen  por  principio  y  por  móvil  este  deseo  de 
buscar  la  dicha,  deseo  que  muy  á  menudo  ha  degenerado  en  una  investi- 
gación ciega  y  furiosa.  Luego  esta  tendencia  es  inherente  á  nuestra  natu- 
raleza, y  por  lo  tanto,  indestructible.  Otros  sistemas  vendrán  á  su  vez  á 
tratar  de  resolver  el  problema,  y  la  razón  humana,  que  los  ha  producido, 
no  dejará  de  juzgarlos  y  combatir  sus  errores.  Trabajo  eterno,  como  dice 
Lerminier,  que  manifiesta  tanto  la  grandeza  del  hombre  como  su  impo- 
tencia. 

¿Deben  por  esto  aceptarse  todas  las  consecuencias  de  la  lucha  empeña- 
da? ¿Deben  condenarse  todas  las  aspiraciones  de  los  que  mantienen  tantos 
años  hace  el  litigio?  No;  la  historia,  la  filosofía,  la  razón  han  demostrado 
que  muchas  de  las  ideas  y  aspiraciones  que  entraña  este  problema  son  ab- 
surdas; pero  la  imparcialidad  nos  permite  ver  detrás  de  todo  una  causa 
profunda,  que  merece  atención  y  estudio,  que  no  desaparecerá  porque  se 
tomen  medidas  para  impedir  sus  manifestaciones.  ¡Cuántas  veces  los  rios 
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caudalosos  se  internan  en  la  madre  tierra  porque  no  pueden  vencer  los 
accidentes  del  terreno!  Apenas  percibís  entonces  su  sordo  murmullo,  pero 
si  siguierais  su  curso  subterráneo,  veríais  que  no  es  menos  poderoso.  Espe- 
rad un  poco,  Y  volveréis  á  verlos  salir,  pero  esta  vez  impetuosos,  desborda- 
dos torrentes,  y  con  la  furia  de  la  resistencia  mezclada  á  sus  espumosas  on- 
das. Es  evidente,  pues,  que  todas  las  barreras  artificiales,  tanto  las  del 
mundo  ñsico,  como  las  del  moral,  serán  destruidas  por  esa  fuerza  constan- 
te, condenada  á  encontrar  después  del  triunfo  nuevos  impedimentos.  La 
gota  cava  la  piedra,  no  por  la  fuerza,  sino  por  la  continuidad  de  la  caida. 
Ivs  una  enseñanza  que  no  podemos  olvidar. 

José  Manuel  PASCUAL. 
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ELEMENTOS 

CONSTITUTIVOS     DEL     DELITO. 


Memoria  para  el  certamen  público  del  Circulo  de  Abogados  de  la  Habana, 

del  19  de  Enero  de  1880.  (1) 

Para  investigar,  ganosos  de  acierto,  cuílles  son  los  verdaderos  elemen- 
tos constitutivos  del  delito,  para  examinar  con  la  conveniente  atención  7 
solicito  estudio  cuáles  son  sus  naturales  componentes,  sus  principios  ge- 
neradores; preciso  es  é  indispensable  que  le  saquemos  fuera  de  su  ordina- 
rio encierro,  el  Código  penal:  porque  la  escasa  luz  que  basta  alli  penetra, 
la  luz  del  derecho  positivo,  no  es  en  manera  alguna  suficiente  para  la 
delicada  operación  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

Necesitamos  exponerle  á  la  intensa  y  brillante  del  derecho  natural,  y 
merced  á  la  influencia  de  sus  vivísimos  rayos,  adquirirá  nuevamente  á 
nuestros  ojos  su  estado  anterior,  aquel  en  que  se  hallaba  antes  de  que  el 
legislador  le  sometiese  al  tratamiento  de  sus  declaraciones,  con  el  fin  de 
convertir  el  delito  moral  en  delito  legal. 

Nosotros  procederemos  ahora  en  sentido  inverso,  no  olvidando  que  el 
primero  preexistió  al  segundo,  y  que  al  definir  este  ultimo  en  sus  códigos 
el  legislador,  no  hizo  más  que  las  fotografías  más   ó  menos  perfectas  de- 
aqoél,  pero  nada  inventó,  nada  creó. 

En  el  mundo,  pues,  de  las  ideas,  en  los  espacios  de  la  ciencia,  vamos 
á  practicar  el  análisis  de  los  principios  orgánicos  del  delito;  y  después  que 
los  conozcamos,  descubriremos  la  existencia  sintetizada  de  esos  mismos 
principios  en  las  prescripciones  de  la  Ley  escrita,  en  el  mundo  de  la  rea- 
lidad. 


(1)  Lema.— «Con  la  penalidad  reprime  el  poder  social  los  delitos  después  de  consu- 
mados: no  puede  prevenir  eficazmente  su  perpetración,  sino  por  medio  de  la  religión, 
la  ensefianxa,  7  el  trabajo.» — Premiada  con  medalla  de  plata. 
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La  noción  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  lícito  é  ilícito,  grabada  eil 
nuestra  conciencia  poc  el  Supremo  Hacedor,  nos  es  trasmitida  por  la  in- 
teligencia que  en  el  mismo  acto  nos  revela  el  secreto  de  nuestra  libertad. 
Sabemos  que  existe  el  bien  y  el  mal,  comprendemos  la  diferencia  entre 
ambos,  y  nos  conocemos  libres,  arbitros  de  practicar  lo  uno  6  lo  otro:  so- 
mos responsables  por  consiguiente.  Sin  conciencia,  sin  inteligencia  y  sin 
libertad,  es  palabra  vacía  de  todo  sentido  la  responsabilidad.  Tendamos 
la  vista  sobre  el  inmenso  panorama  de  la  creación,  traspasemos  los  lími- 
tes de  nuestro  reducido  planeta,  y  no  acertaremos  jamiis  a  descubrir  otro 
ser  que  ostente  la  reunión  de  esos  tres  atributos,  conciencia,  inteligencia 
y  libertad,  fuera  del  ser  racional.  Sólo  el  hombre  puede  ser  el  responsa- 
ble de  la  línea  de  conducta  que  escoje;  sólo  el  hombre  puede  delinquir. 
Ni  el  rayo  que  nos  pulveriza,  ni  el  árbol  do  mortífera  sombra,  ni  las  fie- 
nis  del  desierto,  violan  la  Ley  moral  con  los  daños  que  ocasionan.  El  de" 
lito  es  ante  todo  un  acto  humano,  del  que  sólo  el  hombre  es  capaz,  que 
sólo  en  el  hombre  puede  reconocer  á  su  agente. 

Empero,  no  siempre  la  conciencia,  la  inteligencia  y  la  libertad  son 
determinantes  en  absoluto  de  la  responsabilidad.  Sometido  el  hombre  en 
cuando  á  su  naturaleza  física,  íntimamente  ligada  á  la  moral,  á  las  leyes 
que  presiden  su  nacimiento,  desarrollo  y  decrepitud;  ni  está  desde  el  mo- 
mento en  que  nace  en  aptitud  de  armonizar  sus  preciosas  facultades,  ni 
marcha  por  este  mundo  tan  uniforme  y  arregladamente  que  jamás  se  alte- 
re el  equilibrio  de  sus  fuerzas  morales.  No  surge  entonces  de  la  práctica 
del  mal  la  responsabilidad,  porque  falta  la  intención  que  perfecciona  la 
voluntad.  No  delinque  el  niño  en  quien  la  conciencia,  la  inteligencia  y 
la  libertad  se  hallan  en  un  período  embrionario,  ni  el  loco  cuya  debilita- 
da inteligencia  no  puede  recibir  las  impresiones  de  su  conciencia,  que- 
dando su  libertad  abandonada  á  sí  misma:  en  vano  buscéhríamos  en  uno  y 
otro  la  intención  propiamente  dicha. 

Tampoco  existe  absoluta  responsabilidad,  á  pesar  de  la  más  decidida 
intervención  de  las  tres  facultades  privativas  del  sor  racional,  en  otros 
casos  que  entrañan  verdadera  lesión  de  los  principios  morales.  Mientras 
el  hombre  conocedor  del  mal  y  dispuesto  á  practicarlo,  nos  oculta  su  in- 
tención pecaminosa,  encerrándola  en  los  pliegues  de  su  foro  interno,  no 
es  responsable  en  el  orden  social:  solamente  lo  es  á  los  ojos  de  Dios,  que  á 
su  divina  competencia  reservó  el  procesamiento  de  las  intenciones.  Avan- 
zando un  paso  el  agente,  internándose  dentro  del  círculo  de  la  moral  lo 
bastante  para  caer  dentro  del  más  reducido  del  derecho,  dejando  traslu- 
cir su  ánimo  por  cualquiera  manifestación  exterior,  es  como  incurre  .el 
hombre  en  responsabilidad,  viniendo  á  ser  delincuente. 

Violó  la  ley  moral  con  actos  externos,  hechos  concretos,  perceptibles 
por  la  sociedad  humana,  y  ésta  le  hace  comparecer  ante  sus  poderes.  Ta- 
les hechos,   que  constituyen  en  responsabilidad  al  agente,  implican  por 
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necesidad  una  infracción,  el  quebrantamiento  do  un  deber  positivo  ó  ne- 
gativo por  parte  de  qui^n  ejecuta,  una  acción  ó  una  omisión  no  conforme 
con  el  orden  moral.   La  ley  positiva  no  puede  tratar  de  todas  las  trasgre- 
áonea  ostensibles  de  la  ley  moral,  y  las  que  caon  bajo  su  dominio  tampoco 
8on  susceptibles  de  un  regulador  común.  No  lo  primero,  porque  en  los  má« 
Mtrechos  límites  del  Derecho  no  cabe  conocer  do  «leter  mi  nados  actos  que 
la  moral  reprueba.  No  lo  segundo,  porque  en  la  dilatada  escala  que  reco- 
rren estos  mismos  hechos,  marcan  por  su  propia  índole  grados  desiguales; 
f  esta  diversidad  de  grados  corresponde  á  un  orden  distinto,  dentro  de  la 
ioisma  Ley  positiva.  Pero  siempre  tendremos  la  infracción  de  la  Ley  moral, 
determinada  por  el  quebrantamiento  de  un  deber,  y  no  del  deber  moral 
en  abstracto,  sino  do  deberes  requeribles,  cuyo  cumplimiento  se  encargó 
de  vigilar  la  sociedad,  porque  afecta  á  su  propia  conservación  y  á  las  re- 
laciones de  los  que  dentro  de  ella  viven. 

Si  estos  deberes  ref^ueribles,  al  ser  quebrantados  por  el  hombre  inten- 
ciaoal  y  exteriormento,  ameritan  diferentes  puestos  en  el  escalafón  gene- 
ral de  las  infracciones  que  la  ley  positiva  coloco  bajo  su  salvaguardia;  si 
la  responsabilidad  en  que  incurre  el  agente  de   tales  infracciones,  varía 
según  la  naturaleza  de  los  deberes  quebrantados:   fuerza  es  examinar 
cuáles  son  los  requisitos  que  caracterizan  estos  deberes,  cuál  la  contrase- 
^    que  los  distingue  y  que  señala  el  orden   á  que  pertenecen.   Hemos  de 
bascar,  pues,  la  línea  divisoria  entre  la  responsabilidad  exclusivamente 
civil  y  la  criminal,  siempre  en  el  terreno  científico  que  estamos  reco- 
rriendo. 

Enorme  fué  la  suma  de  deberes  á  que  dio  origen  la  formación  de  la 
sociedad  civil  desde  el  mismo  momento  de  su  existencia,  ora  admitamos 
<ltie  tuvo  efecto  por  un  pacto  expreso  de  los  hombres  que  vagaban  erran- 
^®s,    ora  creamos  que  una  inclinación  irresistible  de  esos  mismos  seres  la 
ocasionó  de  un  modo  inevitable.  Obligáronse  los  asociados  al  respeto  mu- 
tuo de  su  bienestar,  y  canjeándose  derechos,  se  comprometieron  recípro- 
^^^Di^nt^  á  la  observancia  de  las  leyes,  por  medio  de  las  cuales  .se  regula- 
^^^  ol  desenvolvimiento  individual  entre  sí  y  en  armoniosa  relación  con 
®1  colectivo.  La  sociedad,  á  su  vez,  contrajo  el  altísimo  deber  de  asegurar 
»  ca<ia  asociado  la  realización  de  sus  derechos,  compeliendo  á  los  demás 
«  cvnjiplimiento  de  sus  deberes,  y  garantizando  á  todos  el  bien  social.  In- 
cjjn^^^iones  perversas,  malas  artes,  podian  producir  quebrantamiantos  de 
"fi«>^í-e8  por  parte  de  unos,  con  infracción  de  los  derechos  de  los  demás; 
^rc>     ]a  ley  acudia  entonces  en  defensa  del  agraviado  y  le  'amparaba  con- 
tra Xcts  agresiones  activas  ó  pasivas  de  que  era  objeto.  De  este   modo,  la 
^^1  ación  civil  iba  ofreciendo  por  todas  partes  su  pacífica  sanción,  man- 
^^^'^tido  incólumes  los  derechos,  haciendo  guardar  los  deberes,  y  abando- 
QaiLi3.o  á  los  mismos  interesados  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

31  hombre,  sin  embargo,  rey  de  la  creación  que  avasallaba,  habia  sido 
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dotado  de  ampliaima  libertad  en  el  nao  de  su  poder:  llevaba  en  su  seno 
delicados  y  poderosos  resortes  que  indistintamente  le  movian  hacia  el 
bien  ó  hacia  el  mal;  y  las  trasgresiones  alcanzaron  tal  desarrollo,  que  la 
sanción  tranquila  do  la  Ley  civil  fnó  ineficaz  para  contrarestarlas.  Las 
leyes  necesitaron  sanciones  penales.  La  sociedad  reconoció  en  sí  el  dere" 
cho  de  penar,  derecho  asentido  por  la  conciencia  universal,  y  cuyo  fun- 
damento legal  buscan  incansablemente  múltiples  teorías,  acerca  de  las 
cuales  no  ha  pronunciado  aún  hv  ciencia  su  úliiraa  palabra. 

Empero,  al  ejercer  su  terrible  facultad  el  poder  social,  al  aplicar  san- 
ciones penales,  hubo  necesariamente  de  limitarse  á  aquellas  trasgresiones 
que  no  alcanzaban  á  reprimir  las  sanciones  civiles.  Todos  aquellos  debe- 
res requeribles,  cuyo  cumplimiento  garantizaba  de  un  modo  cumplido  la 
Isy  civil,  por  su  propia  virtud  escapaban  de  la  Ley  penal.  Las  infracciones 
de  cualquiera  especie  que  resultaron  desprovistas  de  tal  carácter,  ya  se 
refiriesen  principalmente  á  los  individuos  ó  al  cuerpo  social;  éstas  las  en- 
cerró en  su  esfera  la  ley  penal,  y  las  describió  una  por  una  con  caracte- 
res de  hierro  v  de  fuecro. 

La  historia  de  la  humanidad  no5  presenta  X  veces  el  ejemplo  da  cier- 
tos hechos  que  en  una  época  ap  irecen  punibles  y  en  otras  borrados  de  los 
catálogos  criminales.  En  un  mismo  período,  otros  hechos  son  ó  no  objeto 
de  sanción  penal  en  distintos  países.  Esto  quiere  decir  que  las  diversas 
circunstancias  de  tiempo  y  lugar  determinaron  diferente  criterio  en  el 
legislador.  A  ello  contribuyeron  también  las  tendencijis  de  cada  época,  el 
espíritu  que  en  ellas  prevalecía,  los  húbitos  y  caracteres  de  los  pueblos» 
y  no  pocas  veces,  por  de^gra?¡a,  el  error  y  las  malas  apreciaciones:  por 
eso  es  indisputable  que  bis  leyes  son  el  reflejo  de  bis  costumbres.  Pero 
siempre  que  la  legish\cion  acudió  A  las  sanciones  penales,  fué  reconocien- 
do á  priori  que  las  civiles  eran  ineficaces  para  mantener  al  hombre  en  el 
cumplimiento  de  aquellos  'leberes,  cuyo  quebrantamiento  penaba,  y  acer- 
ca de  cuya  importancia  ó  naturalezi  legitima  era  susceptible  de  sufrir 
como  toda  obra  humana,  equivocaciones  m:\s  ó  menos  lamentables. 

Fijando  ahora  la  atención  en  los  elementos  que  nuestro  examen  nos 
ofrece  como  constitutivo>í  del  d-jl i to.  podremos  observar  que  para  que 
éste  exista,  son  requisitos  indispensables:  la  intervención  del  único  ser 
consciente,  inteligente  y  libre,  luvos  tres  atributos  determinan  la  impu- 
tabilidad  del  acto;  que  é-te  caiga  bajo  la  jurisdicción  social,  mediante  su 
exterioridad;  que  haya  prooelilo  el  agente  con  intención,  y  que  tal  acto 
implique  el  quebrantamiento  de  un  deber  requerible  para  cuyo  cumpli- 
miento sean  ineficaces  las  sanciones  puramente  civiles.*  La  imputabilidad 
y  exterioridad  del  acto,  la  intención  del  agente  y  el  quebrantamiento  de 
un  deber  positivo  ó  negativo,  pero  de  la  clase  indicada,  son  los  cuatro 
elementos  constitutivos  ^ísenoialmenie  del  delito. 

Bajo  otro  pui»ro  Je  vuia,  la  imputabilidad  y  exterioridad  4^1  acto  y 
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la  iutencion  del  agente,  son  susceptibles  de  combinarse  entre  si,  y  el  re- 
sumen de  esos  tres  elementos  ofrecerá  ano  solo:  la  responsabilidad.  Y 
tendremos,  en  ultimo  resaltado,  an  elemento  subjetivo,  la  responsabilidad 
del  agente,  7  otro  objetivo,  la  malicia  caracterizada  del  acto. 

En  cnanto  al  elemento  subjetivo  del  delito,  la  responsabilidad  requie- 
re intención  en  el  agente,  exterioridad  é  imputabilidad  en  el  acto,  y  esta 
ultima  cualidad  exige  á  su  vez,  por  parte  del  agente,  conciencia,  inteli- 
gencia 7  libertad. 

En  cuanto  al  elemento  objetivo,  que  está  formado  por  aquellos  debe- 
res requeribles  para  CU70  cumplimiento  no  son  eñcaces  las  sanciones  civi- 
les: el  apreciarlos,  determinarlos  específicamente  7  señalarles  penalidad, 
es  eñ  cada  época  7  en  cada  país  obra  del  derecho  positivo. 


Descendamos  ahora  al  terreno  legal,  entremos  en  la  vida  práctica  7 
examinemos  dentro  de  ella  la  naturaleza  del  delito,  según  las  declaracio- 
nes del  legislador  depositadas  en  el  Código  penal  vigente. 

Acabamos  de  ver  que  el  elemento  objetivo  del  delito  lo  con8titu7en 
todos  aquellos  deberes  activos  ó  pasivos,  CU70  cumplimiento  no  sanciona 
eficazmente  la  Le7  civil.  Y  lo  primtro  que  nos  dice  el  Código  es  que  sólo 
son  delitos  ó  falts«  las  acciones  ü  omisiones  penadas  por  la  Le7,  es  decir, 
sólo  aquellas  respecto  de  las  cuales  consideró  necesaria  la  sanción  penal, 
por  insuficiencia  de  la  civil.  En  los  libros  segundo  7  tercero  define  taxa- 
tivamente cuáles  sean  estas  acciones  ü  omisiones,  allí  les  señala  su  pena- 
lidad, 7  únicamente  estas  infracciones  penadas  por  la  Le7,  merecen  la 
consideración  de  delito  ó  falta  respectivamente;  porque  el  articulo  segun- 
do prohibe  de  la  manera  más  terminante  á  los  Tribunales,  proceder  res- 
pecto de  hechos  que  estimen  dignos  de  represión,  si  no  e.stán  penados  por 
la  Ley.  Tal  limitación  que  obedece  al  mismo  tiempo  á  la  independencia 
de  los  poderes  constitucionales  de  la  sociedad  española,  es  la  ratificación 
más  explícita  del  precepto  contenido  en  el  artículo  primero.  Las  conside- 
raciones 7  razonamientos  de  los  Tribunales,  más  detenido  estudio  de  las 
exigencias  de  la  época,  7  mejor  conocimiento  de  las  necesidades  sociales, 
podrán  ameritar  variaciones  de  raa7or  ó  menor  trascendencia  en  la  defi- 
nición de  los  delitos.  Pero  bajo  la  legalidad  existente,  el  estigma  de  la 
delincuencia  sólo  es  aplicable,  ho7  por  ho7,  á  los  perpretadores  de  las  in- 
fracciones descritas  por  la  Ley  penal,  porque  ésas  y  sólo  ésas  son  las  que 
consideró  desprovistas  de  suficiente  sanción  por  parte  de  la  Ley  civil. 

Debemos  notar,  sin  embargo,  siquiera  sea  incidentalmente,  que  el  Có- 
digo penal,  depositirio  en  términos  generales  de  esas  infracciones,  no  ex- 
cluye de  una  manera  absoluta  la  existencia  de  otros  delitos  reprimidos 
por  leyes  especiales;  ora  deban  aplic^-rlas  )os  Tribi)0^íiSíS  prdinarios,  ojr^ 
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otros  dotados  de  diferente  jurisdicción.  Los  reos  de  semejantes  delitos 
deberán  ser  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes  que  los  definen  y  pepan,  y 
no  con  sujeción  al  Código  penal,  según  su  articulo  séptimo.  En  esos  casos» 
el  elemento  objetivo  del  delito  está  encerrado  en  la  ley  especial  que  lo 
orea:  en  el  fuero  ordinario,  que  es  la  regla  general,  ese  elemento  se  en- 
cuentra en  los  libros  segundo  y  tercero  del  Código. 

Antes  de  ocuparnos  del  elemento  subjetivo,  que  no  es  otro  que  la  res- 
ponsabilidad del  agente,  recordemos  que  la  sanción  penal  vino  por  defec- 
to de  la  civil:  y  fácilmente  se  concebirá  entonces,  que  si  la  segunda  pro- 
piamente dicha  es  exclusiva  de  la  primera,  ésta  lleva  imbíbita  aquella  por 
8u  propia  virtud.  La  responsabilidad  civil  va  anexa  siempre  á  la  crimi- 
nal, con  arreglo  á  las  prescripciones  del  capítulo  segundo,  titulo  segundo, 
libro  primero  del  Código.  El  articulo  diez  y  seis  establece  el  principio, 
y  los  siguientes  hasta  el  diez  y  nueve  inclusive  limitan  las  excepciones  y 
dictan  reglas  acerca  del  modo  de  hacerla  efectiva.  Son,  pues,  responsa- 
bles civilmente  de  los  delitos  ó  faltas,  todos  aquellos  sobre  quienes  pesa 
la  responsabilidad  criminal;  y  ésta  comprende  á  los  autores,  cómplices  y 
encubridores  en  los  delitos,  y  sólo  á  los  autores  y  cómplices  en  las  faltas, 
á  tenor  de  lo  prescrito  en  el  capítulo  primero  del  mismo  título  y  libro, 
que  define  y  explica  estos  diversos  grados  de  responsabilidad. 

Varia  la  graduación  de  la  respohsabilidad  criminal,  por  razón  del 
agente  según  la  distinta  participación  que  como  autor,  cómplice  ó  enca- 
bridor  le  quepa,  en  el  hecho  punible;  y  con  relación  á  este  mismo,  aten- 
dido el  estado  que  su  desenvolvimiento  alcance.  Tratándose  de  delitos 
legalmente  tales,  ó  sean  los  reprimidos  en  el  libro  segundo  del  Códigot 
incurre  en  responsabilidad  el  agente,  tanto  por  la  tentativa,  como  por  el 
delito  frustrado  y  consumado,  y  casos  hay  en  que  hasta  por  la  conspira- 
ción y  la  simple  proposición.  Cuando  las  infracciones  se  reducen  á  las  fal- 
tas comprendidas  en  el  libro  tercero,  es  preciso  que  hayan  sido  consama- 
das,  ó  frustradas  contra  las  personas  ó  la  propiedad  para  que  resulte 
responsable  el  agente  sea  autor  ó  cómplice.  Así  lo  prescribe  el  Código  en 
sus  artículos  tercero,  cuarto  y  quinto. 

La  idea  de  la  responsabilidad  criminal,  elemento  subjetivo  del  delito, 
produce  en  nuestra  mente  por  inevitable  asociación  las  de  imputabilidad 
V  exterioridad  del  acto,  é  intención  del  agente.  Hasta  aquí  sc^lo  hemos 
loido  en  el  Código  que  el  infractor  es  responsable  en  el  orden  criminal  y 
en  el  civil:  que  lo  es  cualquiera  que  sea  su  participación  en  el  delito:  que 
lo  es  aunque  éste  se  halle  en  su  origen.  £1  Código,  la  Ley  escrita,  no  po* 
dia  renegar  de  la  ciencia  del  derecho.  Al  escribir  el  legislador  la  palabra 
responsabilidad,  no  olvidó  los  elementos  que  le  dan  el  ser. 

Por  falta  de  conciencia  e^lucada,  de  inteligencia  ó  de  libertad,  deja  de 
ser  imputable  al  agente  el  hecho  punible.  Acciones  ú  omisiones  volunta- 
rias, dice  el  Código  que  son  los  delitos  ó  faltas;  y  uno  ü  otro  de  aquellos 
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preciosos  atributos  humanos  que  quiso  expresar  el  legislador  bajo  la  for^ 
ma  de  la  voluntad,  echaremos  de  menos  en  la  gran  mayoría  de  los  cator. 
ce  casos  á  que  se  refiere  el  capitulo  segundo  que  se  ocupa  de  las  circuns- 
tancias eximentes  de  responsabilidad  criminal. 

No  pudo  ni  debió  el  legislador  confiar  la  libérrima  apreciación  de  es- 
tas circunstancias  al  poder  judicial  cuyo  único  encargo  es  la  aplicación 
de  la  Ley.  Tampoco  le  era  dado  ahogar  el  criterio  de  los  juzgadores  acer. 
ca  de  este  particular,  porque  la  justicia  habria  resultado  comprometida  en 
múltiples  casos  prácticos  á  que  jamás  descienden  las  leyes.  Atendiendo  á 
una  y  otra  consideración,  el  Código  proclama  en  primer  lugar,  en  el  ar- 
ticulo noveno  como  circunstancias  simplemente  atenuantes,  aquellas  que 
no  reúnan  todos  los  requisitos  indispensables  para  producir  la  absoluta 
exención.  É  inspirándose  en  una  racional  benignidad,  al  paso  que  el  nú- 
mero décimo  de  dicho  artículo  noveno,  deja  abierta  la  puerta  para  que  se 
admita  como  circunstancia  atenuante,  cualquiera  de  igual  entidad  y  aná- 
loga á  las  taxativamente  fijadas  en  el  capitulo  tercero;  el  capítulo  cuarto 
describe  las  veinte  y  seis  circunstancias,  que  con  exclusión  de  todas  otras, 
pueden  ser  apreciadas  como  agravantes. 

Finita,  como  todo  lo  creado,  la  justicia  humana,  está  limitada  á  los  he. 
chos  perceptibles:  no  puede  juzgar  más  allá  de  lo  externo,  porque  se  lo 
estorba  la  imposibilidad  ñt*ica  de  conocerlo.  Ni  necesidad  habia  de  que 
el  Código  reconociese  la  exterioridad  del  acto,  como  condición  imprescin- 
dible para  que  sea  justiciable.  Sin  embargo,  al  prevenir  gravísimos  deli- 
tos castigando  no  sólo  la  conspiración,  sino  hasta  la  simple  proposición,  al 
tratar  de  sorprender  al  delincuente  en  el  mismo  momento  de  la  concep- 
ción del  delito,  como  si  en  aquel  instante  quisiera  reprimirlo;  define  la 
proposición  diciéndonos  que  ésta  existe,  cuando  el  que  ha  resuelto  come- 
ter un  delito,  propone  su  ejecución  á  otra  persona.  Hasta  que  la  resolu- 
ción interna  no  se  traduce  materialmente  y  reviste  una  forma  ostensible, 
no  cae  bajo  la  jurisdicción  humana. 

Por  último,  el  Código  tributa  también  el  debido  homenaje  á  la  inten- 
ción del  agente,  que  no  es  otra  cosa  que  la  determinación  de  la  voluntad, 
circunstancia  esencialisima  de  todo  delito.  Entra  en  su  definición  la  vo- 
luntad determinada,  voluntad  que  se  presume  siempre  en  nombre  de  la 
filosofía  y  de  la  razón,  mientras  no  se  prueba  lo  contrario.  La  demostra- 
ción auténtica  de  falta  de  intención  en  el  agente,  envuelve  la  declarato- 
de  que  éste  no  ha  delinquido,  á  tenor  de  lo  prescrito  por  el  caso  noveno 
del  articulo  octavo,  que  exime  de  responsabilidad  criminal,  á  aquel  que 
ejecutando  un  acto  licito  con  la  debida  diligencia,  causa  un  mal  por  mero 
accidente  sin  culpa  ni  intención  de  ocasionarlo. 

Bien  puede  suceder  que  el  acto  practicado  no  sea  lícito  en  sí  mismo 
6  que  en  su  realización  no  se  haya  guardado  la  debida  diligencia.    Ame- 
rita entonces,  á  pesar  de  la  falta  de  intención  del  agente,  las  sanciones 
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capitulo  de  los  daños  establece  el  articulo  quinientos 

noventa  y  tres,  según  expresamente  dispone  el  artículo  ochenta  y  tres 
del  Código.  Pero  éste  no  se  desentiende  entonces  de  la  intención  del 
agente:  castiga  lo  ilícito  del  acto,  en  sí  mismo  considerado,  6  la  reprocha- 
ble negligencia  con  que  se  procedió  en  su  ejecución,  circunstancias  ambas 
independientes  de  la  intención.  Estos  mismos  caracteres,  y  sobre  todo  el 
último,  predominan  en  la  infinita  variedad  que  ofrece  el  delito  de  impru- 
dencia temeraria,  delito,  que  precisamente  exije  como  condición  constitu- 
tiva, la  ausencia  de  malicia  por  parte  del  agente.  Cuando  el  aoto  ha  sido 
licito  y  practicado  con  la  debida  diligencia,  es  irresponsable  el  agente^ 
cualesquiera  que  sean  los  males  originados,  si  no  tuvo  intención  de  cau- 
sarlos. 


De  esta  manera  se  ha  verificado  en  el  Código  la  condensación  de  la 
ciencia.  En  estos  términos  la  legislación  penal  vigente  ha  entendido 
concretar  para  su  aplicación  práctica,  los  principios  eternos  del  derecho. 

En  el  libio  primero,  legisla  acerca  del  elemento  subjetivo  del  delito, 
la  responsabilidad,  elemento  magno,  á  cuya  creación  contribuyen  por  una 
parte  la  intención  ó  sea  la  voluntad  determinada  del  agente,  y  la  exterio- 
ridad del  acto;  y  por  otra  la  iinjmtabilidad  de  ese  mismo  acto,  que  pro- 
cede de  la  conciencia,  inteligencia  y  libertad  que  asistían  al  agente  al 
perpetrarlo.  Y  después  de  dictar  las  disposiciones  referentes  á  la  penali- 
dad, su  aplicación  y  ejecución;  en  el  libro  segundo  nos  ofrece  completa- 
mente formado  el  eleinento  objetivo  del  delito,  y  en  el  libro  tercero  el  de  las 
faltas:  ó  sea  las  terribles  listas  de  aquellas  infracciones  para  las  cuales 
consideró  necesaria  la  sanción  penal,  por  insuficiencia  de  la  civil. 

Joaquín  M.  DEMESTRE. 


■  ■■fc  i 
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Del  «Banker's  Magazine»  de  Nueva  York. 


Las  guerras  de  1859  y  1860  allanaron  el  camino  á  la  unión  de  casi 
toda  la  península  italiana  bajo  el  cetro  de  Víctor  Manuel,  quien  fué  oñ- 
cialmente  proclamado  rey  de  Italia  en  17  de  Marzo  de  1861,  aunque  Ve- 
necia  y  los  Estados  Pontifícios  no  se  hallaban  aun  incorporados  á  sus  do- 
minios. La  previa  división  de  la  península  en  pequefios  estados  habia 
producido  correspondientes  diversidades  de  acuñación.  Así,  los  Estados 
Pontificios,  Módena,  Parma,  Cerdeña,  Venecia,  Toscana  y  Ñapóles  tuvie- 
ron primitivamente  sendos  sistemas  monetarios  propios,  y  estos  sistemas, 
en  su  mayor  parte,  carecieron  de  uniformidad  así  en  las  unidades  princi- 
pales, como  en  las  subdivisiones.  A  la  consecución  de  la  unidad  nacional, 
pronto  se  siguieron  medidas  que  tendieron  á  unificar  la  circulación  mo- 
netaria, semejantes  á  las  que  más  recientemente  se  han  ejectuado  en  Ale- 
mania. Publicaciones  recientes  sobre  la  cuestión  de  la  plata,  incidental- 
mente  han  traído  ámás  general  conocimiento  algunos  hechos  interesantes 
relacionados  con  esta  reforma  monetaria  y  la  experiencia  de  Italia  acerca 
del  papel  moneda  irredimible. 

Por  una  ley  promulgada  en  24  de  Agosto  de  1862,  se  previno  que  to- 
das las  monedas  en  uso  en  las  diferentes  provincias  que  anteriormente 
formaban  cualquiera  de  los  antiguos  estados  italianos,  se  retirasen  de  la  cir- 
culación y  ocupase  su  lugar  piezas  del  sistema  francés,  que  ya  estaba  adop- 
tado en  Parma,  Plasencia  y  los  Estados  Sardos.  En  Venecia  se  abolió  la 

li 
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autigua  moneda  en  1866,  y  en  loa  Estados  del  Papa  en  1867,  y  entonces  sé 
estableció  en  toda  la  ponínsula  un  sistema  monetario  uniforme,  cuya  uni- 
dad fué  la  Iva  ó  franco  (19.3  cents.),  dividido  en  cien  centisimi.  Por  un  real 
decreto  de  20  de  Octubre  de  1861,  las  casas  de  monedas  del  reino  fueron 
dadas  en  arriendo  al  Banco  Nacional.  Este  arrendamiento  se  prorogó  por 
un  año  al  expirar  el  contrato;  pero  finalmente  se  terminó  en  31  de  Di- 
ciembre de  1874.  La  ünica  casa  de  monedas  que  desde  19  de  Enero  de 
1875  ha  acuñado  en  Italia,  ha  sido  la  de  Roma,  dirigida  por  el  Gobierno, 
por  cuenta  propia  y  con  administración  oficial.  La  suma  de  las  piezas  an- 
tiguas de  los  sistemas  que  en  Italia  existían  en  1862  y  retiradas  hasta  el 
aüo  de  1877  inclusive,  ascendía  á  576.848,672  liras,  de  las  cuales 
30.435,641  eran  de  oro;  518.072,487  eran  de  plata  y  28.340,544  eran  de 
cobre.  De  1862  á  1877,  último  año  áque  llegan  nuestras  noticias,  la  acuña- 
ción de  la  casa  de  monedas  de  Italia  fué  como  sigue: 


PLATA. 


Oro.  900  milMimas.  S35  Dilésinu.             Broiee.  T«Ul. 

AffOS.  LIRAf?.  LIR.VS.  LIRAS.                     LIRAS».  LIRAS. 

1862...  28.608,760  964,435  330.960    28.190,443  58.094.598 

1863...  76.514,100     31.751.913      8.000,000  116.266,013 

1864...  12.172,600  601,935    30696,351     43.470,886 

1865...  68.705,190  4.010,835    41.937,107     114.658,182 

1866...  3.926,020  2.351,760  33,501,071     20.000,000  59.778,851 

1867...  5.525,830     16.530,146           41,293  22.097,269 

18^8...  6.807,940     1.252,452    19.958,707  28.019,099 

1869...  8.707.100  19.976,230      23.683,330 

1870...  1.095,400  30.729,280 31,824,680 

1871...  470.160  35.116,695     35.586,855 

1872...  66,100  35.611,920     35.678,020 

1873...  20.404,140  42.273,935     62,678,075 

1874...  5.919,420  60.000,000     65.919,420 

1875...  2.244,440  50.000,000     52.244,440 

1876...  2.154,560  36.000,000     38.154,560 

1877...  4.947,960  18.000,000     22.947,960 


Total:     243.269,720  335.637,025  156.000,000    76,190,443    811.097,188 


Las  piezas  de  plata  subsidiarias  están  formadas  de  835  milésimas  de 
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metal  fino  y  165  de  liga.  Todas  las  otras  piezas  de  plata  y  todas  las  de  oro 
son  de  900  milésimas  de  metal  puro  y  100  de  liga.  La  pasta  obtenida  de  la 
plata  antigua,  no  reacuñada,  fué  exportada  y  cambiada  pororó.  La  ley  re- 
conoció el  oro  y  la  plata  de  peso  y  ley  íntegros,  como  moneda  de  curso 
legal  por  cualquiera  suma,  en  la  relación  de  15}  de  plata  por  1  de  oro; 
pero  el  artículo  69  de  la  ley  sobre  moneda  prescribió  que  las  piezas  de 
plata  da  5  francos,  de  900  milésimas,  se  acuñasen  únicamente  por  cuenta 
de  particulares.  Esta  última  disposición,  debida  á  la  depreciación  de  la 
plata,  se  modificó  por  una  ley,  hecha  en  17  de  Julio  de  1875,  que  autori- 
zó al  gobierno  del  rey  á  suspender  temporalmente  la  aplicación  del  pre- 
cepto que  prohibía  la  fabricación  de  piezas  de  plata  de  cinco  francos,  de 
900  milésimas,  á  no  ser  jjor  cuenta  de  particulares.  Por  varios  sucesivos 
convenios  con  los  otros  estados  de  la  Union  Latina,  la  acuñación  de  pie- 
zas de  cinco  francos  se  limitó  á  60.000,000  de  linis  en  1874;  50.000,000 
de  liras  en  1875;  3^.000,000  de  liras  en  1876;  18.000,000  de  liras  en  1877, 
y  9.000,000  de  liras  en  1878.  Por  un  segundo  tratado  monetario,  que  ha 
de  estar  en  vigor  hasta  1886,  en  lugar  del  que  se  termina  en  1880,  se  sus- 
pende enteramente  la  acuñación  de  las  piezas  de  plata  de  cinco  francos  y 
no  puede  continuarse  sin  que  antes  medie  el  unánime  consentimiento  de 
los  estados  contratantes.  Eáte  precepto  es  aplicable  también  á  1879,  últi- 
mo año  del  antiguo  tratado;  pero  Italia  podrá  acuñar  20.000,000  de  liras, 
con  objeto,  se  entiende,  de  que  sustituya  las  antiguas  monedas  de  plata 
por  otras  de  cinco  francos.  Por  el  mismo  tratado,  Italia  queda  obligada  á 
reducir  su  moneda  de  plata  subsidiaria  (silver  token  money)  que  ascien- 
de á  unos  80.000,000  de  liras  que  están  circulando  en  los  otros  estados  de 
la  Union  Latina  y  que  han  cesado  de  tener  curso  legal  fuera  de  Italia 
desde  19  de  Enero  de  1880.  La  suma  de  estas  monedas  hasta  aquí  recogi- 
das es  de  71.031,467  liras  en  Francia  y  sus  colonias;  '6.501,413  liras  en 
Bélgica,  y  1.557,241  liras  en  Suiza;  ó  sea  un  total  de  79.090,121  de  liras. 
Las  recien  contraidas  responsabilidades,  nacidas  del  ingreso  de  Italia 
en  la  familia  de  las  naciones,  envolvian  gastos  que  pesaban  severamente 
sobre  los  recursos  del  país.  Los  gastos  públicos  subieron  de  921.016,396 
liras  en  1862  á  1,066.459,285  liras  en  1865.  De  1860  á  1865  inclusive  el 
exceso  de  los  gastos  sobre  los  ingresos  fué  de  2,653.667,003  liras,  ó  unos 
500.000,000  de  dollars.  La  deuda  nacional  aumentó  de  2,439.351,650 liras, 
en  31  de  Diciembre  de  1860  á  5.533.475,570  liras  en  31  de  Diciembre  de 
1866,  y  el  interés  anual  pagado  se  acrecentó  de  115.764,606  liras  en  1860 
hasta  269.851,363  liras  en  1865.  El  exceso  de  las  importaciones  sobre  las 
exportaciones  habia  creado  al  mismo  tiempo  una  gran  deuda  extranjera,  . 
representada  por  acopios  páblicos  y  las  obligaciones  y  acciones  de  ferro- 
carriles y  otras  compañías.  El  interés  pagadero  en  lo  exterior  aumentó 
próximamente,  de  31  millones  de  liras  en  1861,  á  unos  90  millones  de  li- 
ras en  1864. 
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Tal  era  la  situación  rentística  cuando,  en  Marzo  de  1866,  Italia  contra- 
jo alianza  con  Prusia  para  la  liberapion  de  Venecia,  áquese  siguió,  en  20 
de  Junio,  la  declaración  de  guerra  contra  Austria.  Estas  complicaciones 
políticas  vinieron  simultílneamente  con  una  crisis  comercial  que,  si  bien 
sentida  con  grandísimo  rigor  en  Londres,  comunicó  sus  efectos  á  todos  loa 
principales  mercados  monetarios.  Una  considerable  sumado  obligaciones 
públicas  que  se' bailaban  en  el  extranjero,  fueron  remitidas  á  sr  domicilio, 
7  arrojados  al  mercado  italiano,  produciendo  así  una  fuerte  extracción  de 
metales  preciosos  de  los  bancos.  Las  rentas  consolidadas  del  cinco  por 
ciento  habían  bajado  de  65  por  ciento,  á  principios  de  1866,  á  43  por 
ciento  al  finalizar  el  mes  de  Abril.  Bajo  semejantes  circunstancias,  reali- 
zar empréstito  para  operaciones  de  guerra,  en  un  mercado  libre,  hubiera 
sido  imposible  á  no  ser  con  ruinosas  condiciones.  Para  que  el  Banco  Na- 
cional pudiese  prestar  los  necesarios  auxilios  al  Gobierno,  se  hicieron 
precisas  medidas  excepcionales,  y  en  19  de  Mayo  de  1666,  A  virtud  de  una 
ley  votada  en  el  dia  precedente,  un  real  decreto  suspendió  los  pagos  en 
metálico  y  dio  al  papel  moneda  curso  legal.  No  fué  este  papel  moneda 
directamente  emitido  por  el  Gobierno,  sino  por  el  Banco  Nacional,  que 
provf^.yó  de  él  al  Estado  bajo  la  denominación  de  empréstitos  al  Tesoro 
del  Reino.  En  esa  época  la  suma  de  los  varios  metales  acuñados  en  circu- 
lación se  calculaba  en  unos  900  millones  de  liras. 

El  papel  moneda  principió  desde  luego  á  depreciarse,  llegando  el 
premio  del  oro  k  18}  por  100  después  de  la  derrota  de  los  italianos  en 
Custozza.  Todas  las  monedas  de  peso  al  justo  rápidamente  desaparecieron 
de  la  circulación.  Las  piezas  de  plata  subsidiarias,  aunque  valiendo  siete 
por  ciento  menos  de  su  valor  nominal,  también  hallaron  el  camino  que 
las  llevó  fuera  del  país  en  grandes  cantidades  y  se  acumularon,  como  ya 
se  ha  dicho,  en  otros  estados  de  la  Union  Latina,  especialmente  en  Fran- 
cia y  Bélgica,  sirviendo  de  serio  trastorno  á  las  clases  comerciales.  Aun 
las  monedas  de  bronce,  que  apenas  valen  la  tercera  parte  de  un  valor 
nominal,  fueron  atesoradas  en  considerable  suma,  en  las  provincias  napoli- 
tanas. Esta  desaparición  de  la  moneda  subsidiaria  dio  m>^rgen,  como  en 
los  Estados  Unidos  después  de  la  suspensión  de  pagos  en  efectivo  en  1861, 
á  la  emisión  do  billetes  pequeños  por  instituciones  de  menor  importancia, 
tales  como  los  bancos  populares,  los  de  obreros  y  las  cajas  de  ahorro.  La 
circulación  de  esta  especie  de  moneda  se  mantuvo  y  aun  se  extendió  hasta 
1874,  en  que  se  dictó  una  ley  para  poner  término  al  abuso  y  proveer  á 
la  circulación  de  los  pequeños  billetes  bajo  la  autpridad  del  Gobierno. 
Por  esta  ley,  de  30  de  Abril  de  1874,  seis  principales  establecimientos  de 
crédito, — el  Banco  Nacional  del  Reino  de  Italia,  el  Banco  Romano,  el 
Banco  de  Ñapóles,  el  Banco  de  Sicilia,  el  Banco  Toscano  Nacional  y  el 
Banco  de  Crédito  Toscano. — quedaron  autorizados  para  formar  un  consor- 
zio  6  Sindicatura  con  el  privilegio  de  emitir  mil  millones  de  liras  en  bille- 
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tes  titulados  consorziali^  garantidos  mutuamente  por  la  Sindicatura  7  el 
Gobierno,  el  cual  tiene  el  uso  de  los  billetes  y  deposita  en  la  Sindicatura 
fondos  en  fianza  de  los  préstamos  hechos  por  los  bancos. 

Estos  billetes  tienen  curso  forzoso  en  todo  el  reino  y  sustituyeron  á 
loe  que  el  Banco  Nacional  emitió  antes  de  1874.  Están  impresos  en  pa- 
pel blanco,   con  denominaciones  de  media,  una,   dos,  cinco,  diez,  veinte» 
cien  y  mil  libras.  Cada  uno  de  estos  bancos  está,  asimismo,  bajo  condicio- 
nes especiales,  autorizado  á  emitir,  sobre  su  propio  crédito,  billetes  en 
cantidad  que  no  exceda  del  triple  de  su  capital,  (con  exclusión  del  sur- 
plu8\  en  la  forma  que  tenia  á  fines  de  Noviembre  de  1873.  Aunque  estos 
billetes  tienen  curso  legal,  no  son  de  curso  forzoso:  son  moneda  legal  en 
el  mismo  sentido  de  nuestros  billetes  de  bancos  nacionales:  cada  uno  está 
en  libertad  de  rechazarlos  y  exigir  billetes  de  curso  legal  obligatorio. 
Los  billetes  propios  de  los  bancos  están  impresos  en  papel  de  color  y  son 
de  denominaciones  de  cincuenta,  doscientas,  quinientas  y  mil  liras.  Los 
bancos  están  obligados  á  redimirlos  en  efectivo  ó  en  billetes  de  curso 
forzoso  emitidos  por  la  Sindicatura  y  á  mantener  una  reserva  de  moneda 
metálica,  ó  de  billetes  de  curso  obligatorio,  igual  á  la  tercera  parte  de  sus 
billetes  pagaderos  á  la  presentación.  Todo  banco  ha  de  tener  una  agen- 
cia en  Roma,  y  puede  establecer  sucursales  en  todas  las  ciudades  del 
reino.  En  ciertos  casos,  el  Gobierno  puede  autorizar  á  los  bancos,  por  un 
período  que  no  pase  de  tres  meses, — que  por  causa  abonada  podrá  am- 
pliarse,— á  acrecentar  su  circulación  hasta  una  suma  igual  al  cuadru- 
plo de  su  capital.  En  este  caso,   las  dos  terceras   partes   de  las  ganan- 
cias totales,  por  la  circulación  aumentada  pasan  al  Gobierno. 

Se  notará  que  el  papel  moneda  de  Italia  tiene  gran  semejanza  con  el 
de  los  Estados  Unidos.  Los  billetes  de  la  Sindicatura  corresponden  á  los 
billetes  de  los  Estados  Unidos  con  el  carácter  Ae  legal  tender,  mientras 
que  los  billetes  de  banco  italianos,  así  como  los  de  nuestros  bancos  nacio- 
nales, son  meramente  dinero  legal  y  constituyen  'ina  moneda  permitida. 
Las  principales  diferencias  están  en  que,  en  Italia,  el  Gobierno  no  emite 
directamente  el  papel  de  curso  obligatorio,  y  en  que  la  circulación  del 
billete  de  banco  se  halla  enteramente  monopolizada  por  los  seis  estableci- 
mientos va  mencionados. 

La  masa  de  papel  moneda  én  circulación  y  e\  premio  del  oro,  desde 
la  suspensión  de  los  pagos  en  metálico  hasta  31  de  Diciembre  do  1877, 
ha  sido,  según  estadística  contenida  en  el  volumen  sobre  Relaciones  Co- 
merciaUsj  correspondiente  á  1878,  como  signe: 
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Circulación  de  papel  moneda  en  liras. 

Por                   Por  Premio 

cuenta  de       cuenta  del  del  oro 

los  bancos.       Gobierno.  TOTAL.  por  zoo. 

Diciembre  31,  1866  362.450,125  250.000,000  612.450,125  5.47 

—  1867  587.033,580  250.000,000  837.033,580  13.40 

—  1868  625.706,748  278.000,000  903.706,748  5.62 

—  1869  624.047,635  278.000.000  902.047,635  3.40 

—  1870  650.346,577  445.000,000  995.346,577  5.30 

—  1871  634.576,288  629.000,000  1,263.676,288  7.30 

—  1872  690.532,439  740.000,000  1,430.532,439  11.15 

—  1873  733.167,236  790.000,000  1,523.167,236  15.80 

—  1874  702.122,660  880.000,000  1,582.122,660  10.80 

—  1875  667.416,944  940.000,000  1,607.416,944  8.15 

—  1816  701.847,991  940.000,000  1,641.847,991  8.80 

—  1877  689.746,079  940.000,000  1,629.746,079  9.05 

Mayo 31,1880  649.600,000  


Durante  los  últimos  [nueve  años  el  aumento  de  la  circulación  ha  sido 
de  billetes  de  curso  forzoso,  en  casi  su  totalidad,  en  tanto  que  el  volü- 
sien  de  los  billetes  de  banco  ha  permanecido  estacionario.  No  obstante, 
los  primeros  han  llegado  próximamente  al  limite  fijado  por  la  ley, — 
1.000,000  de  liras, — ^y  á  no  ser  que  la  ley  se  modifique,  no  puede  haber 
mucho  mayor  aumento  en  esta  dirección. 

La  principal  institución  bancaria  es  el  Banco  Nacional  del  Reino  de 
Italia,  que  en  1863  sucedió  al  Banco  Nacional  de  Turin.  Tuvo  primera- 
mente un  capital  de  100.000,000  de  liras  en  100,000  acciones  de  1.000 
liras  cada  una, — de  las  cuales  700  se  desembolsaron; — pero  este  capital  se 
habia  acrecentado  en  31  de  Diciembre  de  1876,  hasta  150.000,000  de 
liras.  Sigúele  en  importancia  el  Banco  de  Ñapóles,  con  un  capital  real, 
en  31  de  Diciembre  de  1876,  de  48.750,000  liras.  El  capital  del  Ban- 
co Toscano  Nacional  fué,  en  aquella  fecha,  de  21.000,000  de  liras;  el  del 
Banco  Romano,  de  15.000,000;  el  del  Banco  de  Sicilia,  de  12.000,000;  y 
el  del  Banco  de  Crédito  Toscano,  5.000,000;  dando  un  capital  total,  en 
actividad  en  aquella  época,  de  251.750,000  liras  y  reconociendo  una  cir- 
culación de  755.250,000  liras  en  billetes  de  banco.  De  la  total  circulación 
en  31  de  Mayo  de  1880,  correspondian  al  Banco  Nacional  385.875,000 
quedando  263.725,000  como  circulación  reunida  de  los  otros  cinco  ban- 
cos. Al  terminarse  el  año  de  1876,  la  circulación  del  Banco  Nacional  se 
fijaba  en  391.225,000  liras  y  la  de  los  otros  bancos,  en  254.800,000  liras, 
mientras  que,  en  31  de  Diciembre  de  1874,  la  circulación  del  primero  era 
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de  329.000,000  de  liras  y  la  de  los  últimos,  de  304.000,000  de  liras.  En 
ninguna  de  estas  fechas  se  corresponde  la  circulación  con  la  que  se  dá  en 
el  estado;  pero  las  cifras  indican  la  tendencia  á  centralizar  las  emisiones 
de  billetes.  El  Banco  Nacional  es  el  único  que  ha  establecido  sucursales 
en  todo  el  país  y  sus  billetes,  en  consecuencia,  se  admiten  en  todas  par- 
tes, pues  que  en  cada  lugar  importante  existe  una  oficina  en  que  se  pue- 
den cambiar  por  papel  moneda  de  denominaciones  de  poco  valor;  mien- 
tras que  los  billetes  de  los  otros  bancos  asociados,  que  necesariamente  se 
han  de  cambiar  á  su  presentación  por  pequeños  billetes  de  curso  obliga- 
torio sólo  en  la  provincia  en  que  cada  banco  tiene  sus  oficinas,  carecen 
de  circulación  en  cualquiera  otra  parte.  Por  la  misma  razón,  solamente 
los  billetes  del  Banco  Nacional  sirven  de  una  manera  uniforme,  para  re- 
mesas de  una  á  otra  parte  del  reino  y  permanecen  más  tiempo  en  circu- 
lación. En  1876,  el  Banco  Nacional,  á  pesar  de  su  más  extensa  circula- 
ción, tuvo  que  redimir  sólo  149.000,000,de  liras  de  sus  billetes,  cuando 
los  otros  bancos  lo  hicieron  por  valor  de  650.000,000  de  liras  de  sus  bi- 
lletes ó  sea  más  del  duplo  de  la  emisión  total. 

Los  Annali  deW  Industria  e  del  Coinmercio^  1880,  N9  18,  trae  el 
siguiente  estado  de  las  «Compañías  por  acciones»  autorizadas  y  existentes 
en  Italia  en  las  fechas  que  se  indican: 


COlPlIlAB 


DICIEIBRE  31  n  Vm.    DICIEIBRI  31  DI  1873.    DIGIKIBRK  31  DB  1879. 

POR  ACaOin  BK  ITALIA.  CapiUl  loniul.  CipiUl  oonioal.  Ctpitil  boidíuI. 

NACIONALES.  iV?  Liras.  ¿V?  Liras.  N^.  Liras. 


Bancoe  de  emisión o  120.000,000  i  250.000,000  4  255.000,000 

ídem  populares 40  17.534.100  88  34.073,760  133  42.388,220 

Sociedades  de  crédito....  19  165.478,030  143  792.906,208  99  267.717,371 

Id.  de  crédito  agrícola 11  15.950,000  10  9.000,000 

Compafiíasdesegnros...  170  48.159.890  78  57.889,100  32  74.145,000 

ídem  de  ferrocarriles 17  836.570,000  10  755.726.650  27  428.958,500 

ídem  de  minas 15  20.014,600  25  50.935,633  28  48.228,918 

Otrae  compañías 164  156.157,679  298  484.180,843  226  329.491,806 

Compafiías  nacionales...  334  1.363.914,299  666  2,441.662,094  550  1,454.929,813 

EXTRANJERAS. 

Compañías  de  seguros...  13  88.175,000  23  195.974,034  3tt  391.922,000 

Otras  compafiías 5  124.745,000  18  103.900,000  26  151.825,000 


18      212.920,000      41      299.874,034      62      643.747,000 


Total  general 352   1,576.834.299    707   2,741.536,128    621    1,998.676,813 
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La  reducción  del  cat)ital  de  los  ferrocarriles  débese  completamente  á 
la  absorción  de  las  viaa  por  el  Estado;  pero  la  muy  notable  alza  y  baja 
en  el  capital  nominal  ó  suscrito  de  la  sociedades  de  crédito,  evidencia 
una  exaltación  y  un  abatimiento  en  las  tendencias  especulativas  como  Ida 
que  comunmente  acompañan  á  una  perniciosa  expansión  ó  contracción 
(le  los  valores  monetarios  y  del  tráfico,  semejante  á  la  que  ha  tomado  un 
aspecto  universal  desde  1870. 

El  volumen  del  papel  moneda  circulante  en  Italia,  á  juzgar  por  el 
bajo  premio  del  oro,  parece  exceder  en  poco, — si  acaso  excede, — á  la  su- 
ma necesaria  á  las  transacciones  comerciales.  Empero,  la  pesada  carga  de 
la  deuda, — unos  10,00)  millones  de  liras, — al  gravitar  sobre  los  recursos 
del  país,  hace  difícil  dar  siquiera  el  corto  paso  que  seria  preciso  para 
volver  ú.  los  pagos  en  efectivo,  y  ningún  estadista  italiano  se  ha  atrevido 
aún  á  realizar  tal  empresa.  Sin  embargo,  la  dilatada  suspensión  ha  acos- 
tumbrado al  pueblo  al  uso  del  papel  moneda,  y  el  ensayo  de  verificar  de 
nuevo  los  pagos  en  moneda  metálica  pudieran  probar  que  allí,  como  en 
los  Estados  Unidos,  la  suma  de  moneda  efectiva  que  se  necebitase  y  usase 
realmente  seria  comparativamente  insignificante. 

DcDLEY  P.  BAILEY. 


•  •  •- 


LA  GOCCIA  DI  RUCIADA. 


Si  bella  é  su  penna  leggera  d'  augello, 

O  in  stipite  SDello 

Di  candido  fior 
Di  lieve  rugiada  la  diafana  stilla, 
Che  in  notte  serena  d'  estáte  titilla, 
Che  sembra  d'  argento,  o  stella  d'  amor. 

II  pioppo  che  r  aer  innamora  ridente, 

II  salcio  piangente, 

La  palma  tríonfal, 
II  mango  gradevol,  la  seiba  sonante, 
Qual  fulgido  raggio  di  nevé  brillante, 
La  vedon  inquieta,  masempre  giovial. 

Sguizzar  suol  giojosa  fra  rose,  ma  lieve. 

Che  frágil  e  breve 

É  in  ella  il  gioir; 
Qual  é  della  vita  il  bel  sogno  d'  amore 
£  il  bacio  soave  che  avvolto  in  un  fíore 
Ridenti  ci  porgon  i  primi  sospir. 

É  lacrima  d'  angiol  che  amore  scintilla, 
Che  in  aria  afavUla 
Celeste  fulgor; 
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É  candida  gQCcia  d'  infante  che  implora, 
É  blanca  qaal  perla  che  sparge  1*  aarora 
Che  il  zeffiro  porta  con  lieve  vigor. 

II  cálice  liba  di  miele,  ed  intanto 
Vi  trova  nel  pianto 
Piacer  la  beltá; 
Nel  lago  8*  innalzano  i  flutti  celesti, 
E  canta  il  bel  cigno  gli  amori  faneati, 
E  in  térra  ogni  coaa  divien  voluttá. 

Fanática  1*  anima  allora  sospira 

E  pura  ne  ammira 

Sua  bella  illusion. 
Ah  qaanto  candore  la  luce  fulgente 
Racchiude  negli  occhi  una  bimba  inncente! 
D'  amor  non  conoece  neppur  la  cagion. 

Oh  notte!  oh  misterio  d'  etern'  armonia! 

Di  pace  poesia 

Che  fa  meditar! 
^  Divino  poema  di  nubi  e  di  stelle, 

Di  raggi  dorati,  d'  immagini  belle, 
Sospeso  fra  *1  cielo,  la  térra  ed  il  mar. 

Oh  come  giojoso  di  luna  di  Maggio 

Al  tremolo  raggio, 

Con  mente  febbril, 
Assiso  in  un  tronco,  físsando  una  stilla 
Di  quieta  rugiada,  vedere  tranquilla 
Mia  madre  mi  parve  e  suo  spirto  gentil! 

E  11  coi  miei  figli,  mia  sposa  ed  Iddio, 
Coi  mal  in  oblio, 
Fra  i  libri  e  il  chiaror, 
II  tempo  ho  veduto  trascorrer  alato 
Qual  acorre  la  perla  dal  cielo  stellato 
Su  cálice  bianco  di  timido  fior. 

Felice  saró  se  morendo  lo  sguardo 
Fissar  su  te  tardo 
A  me  dato  sará; 
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Felice  se  questa  vibrante  mia  lira, 
Qual  cigno  amoroso  che  canta  e  sospiía, 
Offrirti  4  lamento  postremo  potra. 

Tu  almeno  il  mió  nome  su  pietra  gelata 

Con  luce  a  me  grata 

Potra*  illuminar; 
£  allora  vedrá  1'  assetato  augelletto 
D'  un  miser  poeta  sul  funbre  tetto 
Di  marmo,  una  lacrima  lieta  brillar 

J2.  A.  MANTIOL 


•  •• 


SUPLEMENTO  Y  ADICIONES 

á  los  catálogos  de  la  Bibliografia  Cubana  de  los  Apuntes  para  la  Historia 
de  las  letras  y  la  instrucción  pública  en  la  Isla  de  Cuba, 


Impresos  cuyos  ñtulos  no  aparecen  en  los  catálogos  publicados  por  el  cnUor 

■ 

1830. — Arancel  que  rige  en  el  Real  Consulado  de  Agricultura  7  Co- 
mercio de  esta  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  é  Isla  de  Cuba,  y 
también  en  el  tribunal  superior  de  alzadas  del  mismo,  aprobado  por  S.  M. 
en  Real  orden  de  9  de  Mayo  de  1797.  Imprenta  Fraternal,  calle  de  la 
Obrapia.  En  4?,  con  14  páginas.  En  la  página  210  supongo  impreso  este 
cuaderno  un  año  antes  y  no  se  describe. 

— Auto  acordado  sobre  testamentarlas.  Auto  del  señor  brigadier  D.  José 
Kspeleta,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  ciudad  é  Isla  de  Cuba, 
por  el  q.  s.  s.  manda  publicar  por  bando  para  su  puntual  cumplimiento 
la  Real  previsión  circular  fechada  en  23  de  Febrero  de  1787  y  auto  acor- 
dado de  27  de  Enero  del  mismo  año  por  S.  A.  la  Real  Audiencia,  resi- 
dente en  la  capital  de  Santo  Domingo.  Imprenta  Fraternal,  calle  de  la 
Obrapia,  numero  112.  La  publicación  se  hizo  en  19  de  Abril  de  1787  7 
autoriza  la  copia  el  secretario  interior  del  gobierno  D.  Ignacio  Ayala^ 

— Real  cédula  comunicada  al  Ezcmo.  Sr.  Intendente  de  Ejército,  supe- 
rit^ndente  general,  subdelegado  de  Real  Hacienda  de  esta  Isla,  de  cay& 
orden  se  imprime  para  conocimiento  del  público.  Reimpresa  por  disposi- 
ción del  señor  Comandante  general  de  Marina  de  este  Apostadero  para 
circularla  en  la  jurisdicción  de  su  mando.  Oficina  de  D.  José  Bolofia,  im- 
presor de  la  Real  Marina  por  S.  M.  En  4?.  con  23  páginas. 
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— El  joven  griego  ó  la  Antigua  Atonas,  por  (Jlara  de  Estai.  Traduc- 
ción libre  al  castellano,  por  D.  Ángel  Martinez.  Habana,  2  t.,  en  8?,  con 
paginación  seguida,  231,  1.  La  ultima  es  de  erratas.  Aunque  en  la  porta- 
da tiene  la  fecha  de  1830,  como  se  ve  de  la  dedicatoria  en  el  19,  no  se  pu- 
blicó hasta  1831,  parece  que  á  algunos  ejemplares  se  les  puso  portada  con 
la  de  1831,  pues  asi  lo  copié  del  ejemplar  que  se  regaló  al  Conde  de 
Villanueva  á  quien  se  dedicó  la  obra.  En  mi  catálogo  dice  «La  Joven,  en 
lagar  del  ffJóven»,  pero  por  errata. 

— Informe  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Real  Consulado  sobre  el  ensayo 
de  an  nuevo  tren  de  elaborar  azúcar  sentado  en  el  ingenio  de  San  José. 
Habana.  En  49 

Disertación  sobre  el  cólera  morbo.  Habana. 

Oración  panegírica  que  en  los  solemnes  cultos  anualmente  dedicados  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  Iglesias  de  San  Felipe  Neri,  dijo  en  la 
Habana  el  presbítero  Dr.  D.  Manuel  Echeverría  y  Pefíalver,  en  el  dia  19 
de  Junio  de  1831,  viernes  inmediato  á  la  octava  del  Corpus.  Impresa  á 
solicitud  y  dovocion  de  una  señora.  Oficina  de  D.  José  Bolofia,  impresor 
de  la  Real  Marina  por  S.  M.  En  49,  con  23  páginas. 

Panegírico  á  la  Santísima  Virgen  en  su  disencia  á  la  ciudad  de  Barce- 
lona de  K^pafia,  con  el  objeto  de  fundar  la  Real  y  militar  orden  de  la 
Merced.  Pronunciado  por  el  R.  P.  M.  Fray  Joaquín  Morales,  provincial  de 
la  misma  religión  en  la  de  Santo  Domingo,  el  24  de  Setiembre  del  pre- 
sente año  de  1831.  (El  escudo  de  la  orden.)  En  la  oficina  de  D.  José  Bo- 
lof&a,  &.  En  4.®,  con  28  páginas  y  una  sin  numero.  Con  una  nota  histórica. 
Este  como  los  demás  sermones  de  Morales  contiene  mucha  erudición.  En 
éste  dice  que  los  mercedarios  de  Valladolid  y  Córdova,  Juan  Infante  y 
Juan  Colorgoan  acompañaron  al  Almirante  en  su  descubrimiento  y  cita 
á  D.  José  Frejo,  in  vit.  Christ.  Colon  y  á  otros. 

— Extractos  de  las  Memorias  y  Acuerdos  de  la  Junta  de  Caminos  de 
Hierro  formada  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capi- 
tán General,  con  el  objeto  de  establecerlos  en  el  País,  consultando  la  uti- 
lidad de  nuestra  Agricultura.  Imprenta  Fraternal,  caUe  de  la  Obrapía. 
En  49,  con  53  páginas.  Es  muy  interesante  para  la  historia  de  los  cami- 
nos de  hierro  en  Cuba  á  que  debieron  su  origen:  componían  la  junta:  el 
Capitán  General,  Presidente,  el  Conde  Villanueva,  D.  Andrés  de  Zayas, 
(Secretario),  D.  Domingo  Herrera,  D.  Carlos  J.  Pedroso,  D.  Francisco 
Romero,  Marqués  de  la  Cañada  y  D.  J.  A.  Ferré ty. 

Estatutos  de  la  Real  y  esclarecida  arohicofradía  del  Santísimo  Sacra- 
mento, establecida  en  la  Iglesia  parroquial  del  Espíritu  Santo  de  la  siem- 
pre fidelísima  ciudad  de  la  Habana,  aprobados  por  S.  M.  en  el  Real  y 
supremo  Consejo  de  las  Indias,  en  Real  cédula  de  17  de  Noviembre  de 
1830.  Con  superior  permiso.  Oficina  de  Boloña,  impresor  de  la  Real  Ma- 
rina iior  S.  M.,  calle  de  Villegas,  numero  95.  En  4?,  con   151  páginas  y 
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dos  retratos:  el  del  autor  D.  Ramón  Martelo  y  Olaoo  y  el  del  Rey  Don 
Fernando  VII. 

— Estatutos  de  la  Real  y  Esclarecida  Archicofradia  del  Santísimo  Sa- 
cramento establecida  en  la  iglesia  parroquial  del  Espíritu  Santo.  En  la 
imprenta  de  Bolofía.  Es  un  cuaderno  en  4?,  con  147  páginas,  otras  para 
índice,  adición  y  erratas.  Contiene  la  obra  dos  retratos  uno  "Sel  Rey  Don 
Fernando  VII,  y  otro  mejor  ejecutado  del  autor  de  la  obra  D.  José  Ra 
mon  Martelo. 

— Gracias  al  sacar.  Se  publicó  en  49,  con  8  páginas  y  esta  advertencia 
en  la  portada,  á  que  suple:  «Por  esta  Real  Cédula  expedida  el  aQo  de  1801 
quedó  abolida  la  publicada  por  bando  en  esta  siempre  fidelísima  ciudad 
de  la  Habana  en  1795;  de  suerte  que  únicamente  aquella  es  la  que  rige 
en  el  dia  en  todos  los  tribunales  y  Reales  oficinas;  atreviéndonos  á  asegu- 
rar, sin  temor  de  equivocarnos  que  muy  corto  numero  de  personas  ten- 
drán noticias  de  ella;  motivo  que  nos  estimuló  á  reimprimirla  en  esta  im- 
prenta «Fraternali»,  situada  en  la  calle  de  U  Obrapia,  número  112,  en 
donde  se  hallará  de  venta  por  dos  reales.» 

1832. — Sintaxis  latina,  arreglada,  según  la  de  Lhomond  y  otros  auto- 
res. Por  R.  M.  de  S.  M.,  profesor  de  Universidades.  Habana.  Imprenta 
Fraternal.  En  49,  con  126  pácjinas. 

— Balanza  general  del  Comercio  de  la  Isla  de  Cuba  en  el  año  de  1831, 
por  D.  Pascual  Garrich.  Habana. 

Corona  fúnebre  en  honor  de  la  E?  S*  D?  María  de  la  Piedad  Rosa  de 
Fogones.  Habana.  En  49 

Reglamento  para  el  Reino  Real  de  Fernando  VIL  Habana. 

Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Michelena  y  Mendinueta.  Hab^ 

— Lecciones  del  Dr.  Broussais  sobre  el  cólera  morbus.  Explicadas  por 
el  célebre  profesor  en  el  hospital  militar  de  Val-de-Grace  de  Paris.  Pal- 
mer, imprenta  mercantil.  En  49,  con  39  páginas. 

— Aviso  sobre  el  cólera  morbo  y  modo  de  preservarse  de  su  invasión, 
por  el  Dr.  D.  Juan  J.  Calcagno.  Imprenta  de  D.  Juan  Roquero  (luego 
trasladó  su  imprenta  á  Matanzas).  En  49,  con  32  páginas.  Contiene  unas 
observaciones  del  Dr.  D.  Tomás  Romay.  El  mismo  autor  escribió  un  tra- 
tado sobre  el  propio  asunto  en  1833. 

— Elogio  fúnebre  en  las  honras  celebradas  en  sufragio  del  alma  del 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Santovenia  en  la  iglesia  del  Convento  de  Reveren- 
dos Padres  Predicadores,  el  dia  14  de  Enero  de  1832,  con  asistencia  de 
la  Real  y  Pontificia  Universidad  que  dijo  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Remigio  Cer- 
nudas.  En  la  oficina  de  D.  José  Boloña,  impresor  de  la  Real  Casa  y  Pa- 
trimonio y  de  las  Reales  Casas  dq  Marina  é  Ingenieros  por  S.  M.,  calle 
de  Villegas,  número  96.  En  49,  con  22  páginas. 

— Aguinaldo  á  los  Excmos.  Sres.  D.  Mariano  Ricafort,  capitán  general, 
D.  Ángel  Laborde,  comandante  general  de  Marina:  el  Conde  de  Villa- 
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nueva.  Intendente  General  de  Ejército:  D.  Juan  Bernardo  0-Gravan,  Go- 
bernador del  Obispado;  y  demás  señores  Jefes  de  Marina.  Habana.  Oficina 
de  D.  José  Bolofia,  impresor  de  la  Real  Marina  por  S.  M.  En  8?  pequeño: 
con  13  páginas.  Es  una  letrilla  con  el  asonante  en  i  en  la  primer  estrofa 
y  muy  parecido  á  diferentes  Aguinaldos^  como  se  ve  en  otra  parte  (1). 

«Sonriendo  se  pasa 
Un  año  civil, 
Dejando  esperanzas 
De  gloria  feliz.» 

Fué  fiu  autor  D.  José  Boloña  que  lo  imprimió 

— Colección  de  varios  artículos  publicados  en  los  periódicos  de  la  Ha- 
bana sobre  obras  de  utilidad  pública,  empezadas  en  30  de  Mayo  de  1832 
en  celebridad  del  Serenísimo  Augusto  Soberano.  Imprenta  del  Gobierno 
y  Capitanía  General  de  la  Real  Hacienda  y  de  la  Sociedad  Patriótica  por 
S.  M.  En  49,  con  32  páginas  de  prosa  y  verso. 

1833. — Tablas  necrológicas  del  cólera  morbo  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana y  sus  arrabales-  Habana.  Imprenta  de  en  forma 
apaisada,  con  100  páginas. 

Reglamento  para  el  gobierno  de  los  hospitales  militares  de  la  Isla  de 
Cuba.  Habana. 

Rimas  Americanas,  publicadas  por  D.  Ignacio  Herrera  Dávila.  Haba- 
na. Palmer.  Un  tomo  en  89,  (y  no  continuó)  de  365  páginas,  V  de  intro- 
ducción y  dos  de  índice.  Con  el  pseudónimo  del  Br.  Toribio  Sánchez  de 
Almodovar  se  publicaron  en  esta  colección  algunas  poesías  de  Domingo 
del  Monte.  También  aparecieron  en  ella  las  de  D.  Ventura  de  la  Vega, 
Palicarpo  Valdés  y  Félix  Tanco. 

Reglamento  para  las  milicias  de  infantería  y  caballería  de  la  Isla  de 
Cuba  aprobado  por  S.  M.  en  Real  cédula  de  19  de  Enero  de  1769.  (El 
sello).  íleimpreso  en  la  oficina  del  Gobierno  y  Capitanía  General.  En  4?, 
con  57  páginas  y  16  estados. 

— Fábulas  literarias,  por  D.  Tomás  Iriarte.  Usos  vetusto  genera,  sed 
rebles  novis.  Habana:  1833.  Imprenta  Fraternal,  calle  de  la  Obrapía,  nu- 
mero 112.  En  8?,  COR  68  páginas. 

Es  notable  que  las  ediciones  hechas  en  la  Habana  de  las  fábulas  de 
Iriarte,  casi  todas  aun  la  de  Oliva,  en  1846,  en  129,  con  84  páginas  sólo 
contengan  las  67  de  la  primera  edición.  La  de  1830  de  Madrid  ya  agregó 
las  que  se  adicionaron  después.  En  los  Estados  Unidos  se  han  hecho  va- 
rias ediciones  en  Nueva  York  y  Boston,  con  los  nueve  añadidos.  La  edi- 
ción hecha  por  Sales  en  Boston  (1844)  está  unida  b1  Sí  de  las  niñas  y 
merece  leerse  por  sus  adiciones  de  gramática  comparada  anglo-española 

— En  este  año  se  ha  colocado  en  la  obra  titulada  «r Jardín  Román ticoj». 

• 

(1)    Imp.  sin  »fí«. 
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ha  dado  lugar  á  la  e(^üi vocación  la  forma  de  los  guarismos  de  la  portada 
que  dice  así,  pero  debe  leerse  1838  porque  la  figura  caprichosa  de  los  nú- 
meros confunde  al  3  con  el  8.  Las  obras  de  Veglia  se  refieren  al  articulo 
«Flor  de  Mayo»  y  corresponden  al  Jardín:  la  «Flor  de  Mayo»  sólo 
contiene  versos  de  sus  editores  y  se  confunden  en  el  texto  á  las  dos 
obras. 

— Método  para  administrar  el  bejuco  nombrado  Guaco  contra  el  cólera 
morbo,  por  D.  Andrés  Diaz.  Habana.  Imprenta  de  Palmer.  En  89,  con  16 
páginas. 

— Sermón  predicado  en  la  iglesia  de  Nuestro  P.  S.  Agustín  el  dia  11 
de  Julio  de  1833  en  la  fiesta  que  la  señora  Condesa  de  Casa  de  Lombillo 
Hedicó  á  la  preciosa  Sangr'e  de  Nuestro  Señor  Jesucristc;  como  un  testi- 
monio de  su  reconocimiento  por  haberla  preservado  de  la  epidemia  cono- 
cida con  el  nombre  de  cólera  morbus.  Su  autor  el  M.  R.  P.  Maestro  Fray 
Remigio  Cernadas,  del  orden  de  Predicadores.  Se  publica  por  disposición 
y  á  expensas  de  la  misma  señora.  Oficina  de  D.  José  Boloña,  impresor  de 
la  Real  Marina  de  este  Apostadero.  En  4?,  con  26  páginas,  Lleva  al  dor- 
so de  la  portada  la  imagen  del  crucifijo  con  el  ángel  que  recoje  su  san- 
gre, de  poco  mérito  artístico. 

— Texto  de  lectura  graduada  para  ejercitar  el  método  explicativo.  Lib. 
19,  imprenta  del  Gobierno.  Habana.  Es  obra  de  D.  José  de  la  Luz. 

— Exposición  sobre  el  origen,  utilidad,  prerogativas,  y  deberes  de  los 
Síndicos  procuradores  generales  de  los  pueblos;  por  el  Ldo.  D.  José 
Serapio  Mojarrieta.  Puerto  Príncipe.  Reimpresa  en  Cuba,  en  la  imprenta 
de  la  Real  Sociedad  Económica.  En  49,  con  23  páginas. 

Real  cédula  .sobre  privilegios  de  inventos  artísticos  é  introducción  de 
máquinas  extranjeras.  En  folio,  con  15  páginas.  Aunque  no  tiene  índice 
de  imprenta  es  la  del  Gobierno. 

— Reglamento  de  la  Real  Casa  de  Maternidad  dispuesto  por  la^  Junta 
de  Gobierno  compuesta  de  los  señores  Excmo;  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  D.  Mariano  Ricafort,  su  presidente  (y  continua  la  lista  de  voca- 
2 es).  Habana.  Oficina  Je  D.  José  Boloña,  impresor  de  la  Real  Marina  y 
de  este  Apostadero  por  S.  M.  1833.  En  49,  con  66  páginas. 

— Constituciones  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  cofradía  de  Caridad, 
Soledad  y  Santo  Entierro.  Formadas  por  su  actual  Rector  Francisco  tío- 
lis  y  Quijano,  aprobadas  por  el  Excmo.  Sf.  D.  Mariano  Ricafort,  y  con- 
firmadas por  S.  M.  (Q.  D.  G.)  en  20  de  Setiembre  de  1833.  Con  las  licen- 
cias necesarias.  Habana.  Impresas  por  D.  Pedro  Martínez  de  Almeida, 
calle  del  Sol,  numero  55.  En  49,  con  27  páginas. 

— Ótelo  ó  el  Moro  de  Venecia.  Tragedia  en  5  actos.  Traducida  del 
francés,  por  L.  A.  L.  L.  E.  Imprenta  de  Palmer,  calle  de  San  Ignacio, 
numero  6.  Un  cuaderno  en  89,  con  89  páginas  en  verso  endecasílabo  aso- 
nantado. 
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llelacion  de  los  festejos  que  se  han  hecho  en  la  siempre  fídelisima  ciu- 
dad,   de  la  Habana  en  los  dias   14,  15,  16  y  17  de  Octubre   de  1833  con 
<noti^o  de  celebrar  la  jura  de  S.  A.  E.  la  infanta  D?  María  Isabel  Luisa 
de  Borbon,  como  heredera  de  la  corona  de  España  á  falta  de  varón.  Es- 
oriti^L    de  orden  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  esta  Isla  D.  Mariano 
J2io.fiL£ort,  por  D.  Juan  Agustin  de  Ferrety,  gentil  hombre  de  S.  M.  con 
®rafcz*fitda,  &,  &,  cronista  del  Carrosel  y  Torneo  de  Caballeros,  ejecutado  la 
t€Lwrd,^  del  dia  14.  Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  General  por  S.  M. 
En     -^9,  con  74  páginas,  VIII. 

Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  en  la  igle- 

®*^     ci«  N.  P.  San  Francisco  de  esta  ciudad  el  23  de  Diciembre  y  por  dis- 

íion  y  á  expensas  del  Excmo.  Sr.  José  Santos  de  la  llera  (se  pone 

1  sus  títulos)  Gobernador  de  esta  Plaza  y  Provincia,  Vice-Regio  Pa- 

>,  &.  A  la  respetable  y  muy  digna  memoria  del    Rey  Nuestro  Sefior 

.  D.  Fernando  Vil  (Q.  E.  G.  D.)  Pronunció  el  Ldo.  D.  José  Teodoro 

•tinez,  abogado  de  los  Reales  Consejos  y  déla  Audiencia  y  Chancillería 

1    del  distrito,  Caballero  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica 

^^ionero  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana.  Santiago  de  Cuba.  Im- 

ta  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  á .  cargo  de  D.  Miguel  Martinez. 

t?,  con  10  páginas. 

i — Reglamento  de  la  Junta  Superior  de  Medicina  y  Ci rujia  esta- 
*  ^^^  ""^      en  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba,  conforme  á  la  Real  cédala  expedida 

de  Enero  de  1830.  Oficina  de  D.  José  Boloña,  impresor  de  la   Real 
ina  por  S.  M.  En  49,  con  32  páginas. 

^glamento  para  la  dirección  y  gobierno  de  la  Real  Junta  superior 

^srnatíva  de  la  Facultad  de  Farmacia  establecida  en  la  siempre  fiel 

de  Cuba,  en  virtud  de  la  Real  cédula  de  9  de   Enero  de  1830,  é  ins- 

c3a  en  esta  siempre  fidelísima  ciudad  en  24  de  Diciembre  de    1833  en 

^limiento  de  la  Real  orden  de  21  de  Oetubre  del  mismo  año;  y  se  im- 

le  por  acuerdo  de  la  misma  Junta.  Oficina  de  D.  Pedro  Martinez,  im- 

^r  de  la  Real  Junta  de  Farmacia.  En  49,  con  35  páginas. 

•Petitorio  formado  por  la  R  J.  S.  G.  de  Farmacia  para  las  visitas  de 

)tica8  de  esta  Isla.  Imprenta  de  D.  Pedro  Martinez.   En  49,  con  20 

Das. 

Brib  de  los  precios  á  que  hayan  de  venderse  los   medicamentos  sim- 
y  compuestos  en  las  oficinas  de  Farmacia.  Imprenta  de   D.  Pedro 
"tinez.  En  49,  con  20  páginas  del  texto  y  8  de  advertencias,  erratas  y 
oeiciones  para  la  publicación. 

fúnebre  á  la  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.   Ángel  Laborde  y 

arro,  Jefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Gran  Cruz  de  la  Real  y 

'inguida  Orden  Española  de  Carlos  III,  de  la  de  San  Hermenegildo  y 

it  de  Isabel  la  Católica,  y  Comandante  general   de  la  Marina  de  este 

^^^>8kadero,  &.  Oficina  de  D.  José  BoloRa,  impresor  de  la  Real  Marina 
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por  8.  M.  Uq  cuaderno  en  49,  con  85  páginas  que  cierra  José  Scverino 
Boloña.  Contiene  artículos  en  prosa  y  veruo  análogos  al  objeto.  Con  el 
sermón  predicado  por  el  R.  M.  Cernadas  uno  de  los  mejores  que  predicó. 

— Corona  fúnebre  á  la  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Laborde  Na- 
varro, Jefe  de  Escuadra  de  U  Real  Armada  (sus  títulos)  y  Comandante 
general  de  este  Apostadero,  &.  Oficina  de  D.  José  Boloña,  impresor  de  la 
Real  Marina  por  S.  M.  En  49,  con  87  paginas,  comprende  la  necrología 
de  Laborde,  artículos  de  los  periódicos,  poesías  y  el  sermón  de  honras, 
uno  de  los  mejoras  del  R.  P.  M.  Fr.  Remigio  Cernadas. 

— En  la  página  219,  t.  3.  Exposición  de  las  honras  fúnebres  en  la  muer- 
te del  Sr.  D.  Fernando  VIL  Se  omitió  decir  que  á  las  25  páginas  del  ser- 
món preceden  12  con  el  epígrafe  «Acuerdo»  y  describen  las  exequias. 

— Repertorio  cubano  de  ciencias,  literatura  y  artes.  Volumen  19  Cons- 
ta de  17  entregas.  En  49,  Imprenta  del  Gobierno. 

Instrucciones  para  el  Juzgado  generiil  de  Bienes  de  Difuntos.  Oficina 
del  Gobierno  y  Capitanía  General. 

— Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Iglesia  de  RR.  PP.  Predicadores 
en  las  honras  hechas  al  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Laborde  y  Navarro,  Jefe  de 
Escuadra  de  la  Real  Armada  y  Comandante  general  de  este  Apostadero. 
Por  el  M.  R.  P.  Maestro  Rector  y  cancelario  de  la  Real  y  Pontificia  Uni- 
versidad Fr.  Remigio  Cernadas  el  dia  6  de  Mayo.  Oficina  de  D.  José  Bo- 
loña, impresor  de  la  Real  Marina  por  S.  M.  En  49,  con  37  páginas. 

— Proposiciones  de  Física  de  la  clase  de  Filosofía  del  Colegio  de  San 
Carlos.  Habana. 

— Sermón  que  en  las  honras  celebradas  en  la  iglesia  del  Convento  de 
Santo  Domingo  en  sufragio  del  alma  de  Nuestro  Augusto  Soberano  el 
Sr.  D.  Fernando  VII  por  la  Real  y  Pontificia  Universidad  el  dia  6  de  Fe- 
brero  dijo  el  Muy  Reverendo  Padre  Maestro  y  Doctor  Vice-Rector  Fi'ay 
Vicente  Buitrago  del  mismo  sagrado  orden.  Oficina  de  D.  José  Bolofía, 
impresor  de  la  Real  Marina  por  S.  M.  y  de  la  Real  Pontificia  Universi- 
dad. En  49,  con  22  páginas. 

— Autos  acordados  de  la  Real  Audiencia  de  la  Isla  de  Cuba,  Matanzas. 
Colección  de  D.  Esteban  Pichardo. 

Ocios  poéticos  por  Delio.  Matanzas.  Imprenta  de  Campa.  En  49 

Corona  fúnebre  á  la  memoria  del  E.  S.  D.  Ángel  Laborde  y  Navarro. 
Habana.  En  49 

El  Rodrigo.  Tragedia  nueva  en  cinco  actos,  su  autor  D.  Antonio  Gil  y 
Zarate,  escrita  en  Madrid.  Matanzas.  Imprenta  de  D.  Tiburcio-  Campe. 
Un  tomito  en  169,  bellamente  impreso,  con  una  dedicatoria  al  Sr.  Don 
Anastasio  Carrillo  y  Arango,  y  otra  de  la  actriz  Ignacia  Cabrera  á  la  se- 
ñora Doña  Josefa  de  Cárdenas  de  Carrillo.  Sin  paginación,  ni  registros. 

En  la  página  218  del  t.  8  de  mis  Apuntes  está  descrita  la  gramática 
italiana  del  P.  Pisano:  el  titulo  de  la  obra  es  el  siguiente:  «cElementos  del 


SUPLEMENTO  Y  ADICIONES  131 

idioma  italiano».  En  89,  con  176  páginas,  índice  y  portada.  En  la  página  5 
varía  el  título,  usando  de  la  palabra  lengua,  en  vez  de  idioma,  y  como 
epígrafe  Ber.  Bafaelis  Pisano.  El  apéndice  que  luego  publicó  es  de  dis- 
tinta forma  que  los  elementos. 

— Oración  fünebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  en  la  igle- 
sia del  Convento  de  Nuestro  P.  San  Juan  de  Dios  por  el  alma  de  nuestro 
católico  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII  el  di  a  ly  de  Enero  de  este  afio 
dijo  el  M.  R.  P.  M.  y  Dr.  en  Sagrada  Teología,  Rector  y  Cancelario  de 
esta  Real  y  Pontificia  Universidad,  Fray  Remigio  Cernadas  del  sagrado 
orden  de  Predicadores.  Oficina  de  D.  José  Bolofia,  impresor  de  la  Real 
Marina  por  S.  M.  En  4?,  con  20  páginas. 

— Exposición  de  la  fiesta  de  gracia  al  Arcángel  San  Rafael  por  haber 
cesado  la  epidemia  del  cólera  en  el  barrio  de  la  parroquia  del  Santo  Án- 
gel Custodio,  y  de  las  exequias  que  por  los  feligreses  que  fallecieron  cele- 
braron la  Junta  de  Candad  é  individuos  calificadores,  con  los  sermones 
que  se  predicaron  en  ellof*.  Cuya  impresión  se  hace  á  sus  expensas,  desti- 
nando su  producto  al  socorro  de  los  pobres  de  la  parroquia.  En  la  oficina 
de  D.  José  Bolofia.  En  49,  con  34  páginas.  Contiene  la  descripción  de  las 
fiestas  por  el  Ldo.  D.  Tomás  Vñldés  Fuentes,  y  dos  s<*rmones  pronuncia- 
dos por  el  Pbro.  D.  Diecjo  Fernandez  Trevejos  y  el  R.  P.  M.  Fr.  Remigio 
Cernadas:  precede  al  primero  nna  lámina  de  San  Rafael  y  al  segundó  un 
cuadro  de  Animas  en  grande  de  poco  mérito. 

1835. — Elementos  de  Aritmética  por  D.  Juan  C.  Diaz.  Primer  cuader- 
no. En  89,  con  24  páginas.  Imprenta  Gaditana. 

Aranceles  de  Aduana.  Habana.  Imprenta  del  Gobierno. 

Bando  de  Buen  Gobierno.  (Jauregui  y  Arostegui).  Matanzas. 

An  epitome  of  pólice  regulations  for  Havana.  En  49.  Habana.  Palmer. 

— Plan  y  Reglamento  para  las  e.scuelas  gratuitas  de  enseñanza  mutua 
de  esta  ciudad,  Pueblo  Nuevo  y  Ceiba  Moclia,  dispuesto  por  la  junta 
nombrada  por  el  Excmo.  Sr.  Superitendente  general  de  Real  Hacienda, 
Conde  de  Villanueva,  para  el  establecimiento  de  dichas  escuelas,  y  apro- 
bado por  S.  E.  en  vista  de  las  observaciones  que  tuvo  á  bien  hacer  la  sec- 
ción de  Educación  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  la  ciudad  de  la  Habana.  Matanzas.  Imprenta  de  la  Real  Marina.  Un 
cuaderno  en  49,  con  11  páginas. 

1836. —Garitea  Reina  de  España,  drama  lírico  en  dos  actos.  Müsicadel 
célebre  Mercadante.  Imprenta  Fraternal,  calle  de  la  Obrspía,  número 
112.  En  89,  con  32  páginas.  Escrita  en  prosa. 

— De  la  Guerra  Civil  de  España,  por  D.  Evaristo  San  Miguel,  Jefe  de 
Estado  Mayor  General  del  Ejército  de  Operaciones  del  Norte.  (Reimpre- 
so.) Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  General  per  S.  M. 

— Espíritu  de  la  Enciclopedia.  Habana  de  1836  á  1837.  Dos  tomos  en 
49  Habana.  Lo  tradujo  D.  Ángel  del  Diestro. 
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Ordenanza  de  la  Real  Lotería  de  la  siempre  fíel  Isla  de  Cuba.  Habana. 
En  4? 

Reglamento  de  la  Real  Casa  de  Maternidad  dispuesto  por  su  junta  de 
Gobierno.  Compuesta  de  los  señores  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General  D.  Mariano  Ricafort,  Dr.  D.  Francisco  de  Castañeda,  canónigo 
doctoral  por  representación  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana, 
D.  Juan  Josó  Diaz  de  Espada  y  Landa,  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Arango  y 
Parreño,  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica, 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Fernandina,  Excmo.  Sr.  Conde  San  Fernando  de 
Peñalver,  D.  Ciriaco  de  Arango,  Coronel  de  Milicias,  alférez  real,  don 
Francisco  Javier  Bernal,  sindico  pror.  general  del  Excmo.  Ayuntamiento 
y  D.  Juan  José  Rodríguez,  capp.  director.  En  49,  con  81  páginas. 

— Informe  de  la  Comisión  del  camino  de  hierro  de  Nuevitas.  Puerto 
Principe. 

1837. — Relevo  del  general  Tacón  y  su  partida.  Habana.  Imprenta  del 
Gobierno. 

— Ingenios  sin  esclavos.  Memoria  escrita  por  D.  José  M^Dau.  Impren- 
ta de  D.  José  M?  Palmer,  calle  de  San  Ignacio,  n Cimero  6.  Un  cuarderno 
en  49.  con  51  páginas. 

— Eugenio  y  Virginia,  novela,  traducida  por  D.  Carlos  Genero  Elalo. 
2  tomos  en  89,  con  115-120  páginas.  Imprenta  ele  D.  José  María  Palmer. 

— Método  para  la  conservación  y  curación  de  la  dentadura,  por  Don 
Ignacio  Jantini,  cirujano  dentista  de  Paria.  Un  cuaderno  en  89,  con  56 
páginas.  Impreso  en  la  Habana,  en  la  oficina  de  Jordán,  Obrapia  núme- 
ro 101. 

1838. — Reglamento  para  la  junta  de  Revisión  de  Agrimensores  públi- 
cos y  aspirantes  á  la  facultad.  Imprenta  del  Gobierno.  En  89,  con  15  pá- 
ginas. 

— Algo  sobre  cierto  discurso  que  cierto  señor  Diputado  á  Cortes  pro- 
nunció en  Madrid  en  19  de  Diciembre  de  1839.  Habana.  En  89,  con  60 
páginas.  Por  D.  T.  Usaura. 

— Estadística  de  Matanzas,  por  E.  Pichardo. 

— Relación  del  gobierno  superior  al  hacer  entrega  de  los  dichos  man- 
dos á  su  sucesor  el  Excmo.  Sr.  D.  J.  de  Ezpeleta  por  D.  Miguel  Tacón. 
Habana.  Imprenta  del  Gobierno.  En  49,  con  34  páginas. 

— En  la  colección  de  diarios,  novelas  de  distintos  autores,  traducida 
por  D.  Juan  Muñoz  de  Castro,  no  se  puso  la  serie  numerada:  por  eso  hay 
ejemplares  con  paginación  aislada  y  números  de  volúmenes  sueltos  de 

El  cuarto  catequizado  de  G.  Scott. 

La  Nevasca  de  J.  Wilson. 

La  Doncella  de  Malinas  de  Bulwer. 

Impresas  todas  por  R.  Oliva.  En  89,  en  1838.  Las  adornan  láminas,  di- 
bujos y  grabados  por  el  traductor,  de  algún  mérito.  La  última  novela  dea- 
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de  la  página  113  varia  la  forma  de  las  páginas  y  el  espacio  de  interlineas 
como  si  86  hubiese  cambiado  de  imprenta  ó  de  tipos. 

— Relación  de  las  funciones  que  en  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana  se  han  celebrado  con  motivo  de  la  instalación  de  la  Real  Audien- 
cia Pretorial.  Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  General  y  Real  Audien- 
cia. Un  cuaderno  en  4?,  con  XV,  18  páginas. 

— Auto  acordado  de  la  Real  Audiencia  del  Distrito  sobre  la  sustancia- 
cioQ  y  términos  de  las  causas  criminales.  Puerto  Principe.  Imprenta  del 
Gobierno  y  Real  Hacienda.  En  49,  con  27  páginas. 

— Real  y  esclarecida  archicofradía  del  Santísimo  Sacramento  que  se 
venera  en  la  Iglesia  Parroquial  del  Espíritu  Santo.  Presupuesto  para  sus 
gastos  en  el  bienio  de  1838  y  1839.  Imprenta  de  la  Real  Marina.  En  49, 
con  20  páginas. 

1839. — Pequeña  biografía  clásica  para  instrucción  de  los  niños.  Im- 
prenta Fraternal,  calle  de  la  Obrapía.  Es  un  conciso  diccionario  que  co- 
mienza por  Anacreon  y  termina  en  la  palabra  Zoilo.  ídem  en  49,  con  77 
páginas,  en  diálogo. 

— Examen  publico  sobre  algunas  materias  ñlosófícas.  Imprenta  de  6o- 
lofia.  Cuaderno  por  D.  José  Z.  González  del  Valle. 

Lecciones  de  filosofía  por  el  mismo.  ídem.  Sobre  algunos  puntos  de  la 
ciennia. 

— Lecciones  de  geografía,  extractadas  de  las  que  escribió  en  francés  el 
abate  Gaultier,  y  tradujo  al  castellano  D.  J.  A.  J.  Aumentada  con  un  ar- 
ticulo 6  suplemento  sobre  la  Isla  de  Cuba,  y  además  corregida  prolija- 
mente en  esta  segunda  edición.  Imprenta  Fraternal.  Un  tomo,  en  89,  con 
79  páginas. 

— Memoria  sobre  el  modo  de  hacer  y  administrar  el  subnitrato  de  Mer- 
curio 6  pildora  de  ligarte,  escrita  por  el  Dr.  D.  José  Antonio  Bernal  y 
Muñoz,  protomédico  por  S.  M.  del  Real  Tribunal  del  protomedicato,  <&, 
impresa  en  el  año  de  1829.  Reimpresa  por  D.  Pedro  Martinez  de  Almei- 
da,  impresor  de  la  Real  Junta  Superior  de  Farmacia,  calle  del  Sol,  nu- 
mero 57.  En  49,  con  44  páginas. 

—Programa  de  conclusiones  de  química:  D.  José  Luis  Casaseca.  Haba- 
na. Imprenta  del  Gobierno. 

Compendio  de  Geografía  de  la  Isla  de  Cuba.  Por  D.  Felipe  Poey.  Ha- 
bana. Imprenta  del  Gobierno. 

El  Templario.  Tragedia  por  D.  Francisco  Javier  Foxá.  Habana. 

Cuadro  analítico  del  comercio,  navegación  y  rentas  de  la  Isla  de  Cuba 
en  el  año  de  1838.  Habana.  En  89 

Página  233  del  tercer  tomo  de  mis  ((Apuntes»  donde  al  titulo  de  los 
«Elementos  de  Geografía  que  comprende  &,»  debe  agregarse:  ((escritos  ex- 
presamente para  los  institutos  de  educación  por  D.  Mariano  Dumas  Chan- 
cel,  profesor  de  este  ramo  en  el  Real  colegio  de  San  Fernando.  Primera 
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parte.  Geograña.j»  Imprenta  del  Comercio,  calle  de  la  Obrapia,  número 
28.  En  49,  con  42  páginas. 

1840. — Poesías  de  D.  José  Cornelio  Diaz.  Imprenta  Literaria.  En  8?. 
con  152  páginas. 

— Expediente  sobre  el  cementerio  de  Matanzas.  En  4?,  con  80  páginas. 

Cartas  sobre  los  bancos  en  los  Estados  Unidos,  por  D.  Jaime  Badín.  Ma- 
tanzas Imprenta  del  Gobierno  y  Marina.  En  129,  con  117  páginas. 

Oración  fünebre  pronunciada  por  el  M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Remigio  Cer- 
nadas, Rector  y  Cancelario  de  R.  y  P.  Universidad  de  la  Habana  en  las 
honras  que  la  R.  y  Esclarecida  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramen- 
to, &.,  consagró  á  la  grata  y  respetable  memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Joa- 
quin  Gascue  y  Pueyo,  &.,  &.,  en  la  iglesia  parroquial  el  dia  12  de  No- 
viembre de  1840.  Oficina  de  Boloñá.  En  folio,  con  20  páginas. 

— En  la  página  237,  tomo  tercero  inclusive:  los  Rasgos  históricos  de  la 
Filosofía.  Un  cuaderno  en  49,  con  28  páginas,  y  aunque  no  trae  en  la  por- 
tada el  nombre  del  autor  consta  de  las  notas  que  se  firma:  José  Za- 
cañas  González  del  Valle. 

En  la  página  236  se  incluye,  «Artículos  publicados  sobre  Psicología,» 
contiene  35  páginas  de  un  cuaderno  en  49 

S¿7i  afío  de  impresión.— Informe  presentado  enjuntas  generales  celebra- 
dos por  la  Real  Sociedad  Económica  de  la  Habana  en  12  de  Diciembre 
de  1805.  Imprenta  de  la  Capitanía  General.  En  49,  con  8  páginas.  (Lo 
cita  Leclerc,  página  325  de  la  Biblioteca  Americana.^ 

«Abastos»,  se  publicó  en  Cuba  una  con  este  título  traducida  por  Don 
Juan  Bautista  Sagarra  y  se  ha  reproducido  en  las  Memorias  de  la  Real 
Sociedad  de  Santiago  de  Cuba,  que  empezaron  á  publicarse  en  esa  ciudad 
y  que  desgraciadamente  no  continuaron,  ni  las  entregas  de  la  Historia  rfc 
Cuba  de  Urrutia  que  con  ellas  se  imprimieron. 

Colección  de  poesías  (sin  paginación)  con  arabescas  tipografías  encua- 
dradas á  14  sujetos  y  autoridades  que  fueron  arrojadas  desde  el  globo 
aerostático  que  se  elevó  en  festividad  del  cumpleaños  de  Fernando  VII. 
Imprenta  Fraternal. 

Sin  año. — Obra  hecha  por  una  señora,  quien  la  dedicó  al  Sr.  Marqués 
Someruelos,  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba. 
Un  cuaderno  con  12  páginas  sin  portada  ni  índice,  y  se  compone  de  dé- 
cimas, octavas  y  de  décimas  á  lo  viismo.  En  ellas  se  denuesta  á  Napoleón 
y  por  llamarse  D.  Salvador  el  Capitán  General,  lo  W^mdinivestro salvador, 
con  grandes  elogios  á  Fernando  VIL 

El  Enquividion  de  Epitecto  gentil  con  ensayos  de  Cristiano.  Impreso 
en  Amberes,  y  reimpreso  en  la  Habana  por  D.  JoséSeverino  Bolofia.  Esta 
obra  se  extracta  del  Teatro  moral  de  la  vida  humana  de  Olio  Venio  báíavo. 
En  89,  con  100  páginas. 

Aguinaldo  que  á  los  señores  comandantes  de  este  Apostadero,  D.  Ángel 
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Laborde  y  D.  Juan  Bautista  Topete,  ministro  contadot'  de  Bajeles,  don 
Eistéban  Sánchez,  y  auditor  de  Guerra  de  Marina  D.  Francisco  Filomeno 
Ponce  de  León,  dedica  J.  B.  Oficina  de  D.  José  Boloña,  impresor  de  la 
Real  Marina  por  S.  M.  Una  composición  (en  89)  en  versos  cortos  muy  pa- 
recidos al  aguinaldo  que  se  publicó  en  el  Píintero  literario   y  al  de  1832. 

Pisando  aguinaldos 
de  bello  matiz, 
alegre  la  pascua 
se  ostenta  gentil. 

El  Puntero  decia: 

Pisando  aguinaldos 
de  bello  matiz, 
romántico  llegó 
el  año  feliz. 

Ordenanza  de  intendentes  de  ejército  y  provincia  en  el  Reino  de  la 
.Nueva  España.  Reimpresos:  oficina  de  Arazoza  y  Soler,  impresores  del 
Gobierno  y  de  la  Real  S.  P.  En  4*^,  con  79  páginas.  Al  principio,  dice: 
«El  Rey  (X)»,  k  pone  una  nota,  «(X)  El  Sr.  D.  Carlos  III,  y  otra  que 
dice  que  se  ba  copiado  de  la  Recopilación  sumaria  de  todos  los  autos 
acordados  de  la  Real  Audiencia  de  Méjico  por  el  Dr.  D.  Ensebio  Ventu- 
ra Boloña,  que  de  imprimió  en  esa  ciudad  en  dos  tomos  de  á  folio  en  1787 
y  por  ocuparse  las  Cortes  de  la  separación  de  las  atribuciones  judiciales 
de  las  intendencias,  no  se  le  agregaban  las  supresiones  que  hizo  Boloña. 
El  ejemplar  que  hemos  visto  del  Dr.  D.  Rafael  Cowley,  nuestro  amigo,  ha 
perdido  el  año  al  encuadernarse  por  el  corte  del  librero. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 


-»••■- 
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LA  paleontología 

su  HISTORIA  Y  SUS  MÉTODOS. 


Trabajo  presentado  al  Congreso  de  Saratoga  de  la  uAsociacion  Americana 
para  el  Adelanto  de  las  Ciencias»,  por  su  presidente  Mr.  O.  C.  Marsh  (i). 

La  marcha  rápida  de  la  ciencia  nos  está  proponiendo  constantemente 
este  problema.  -¿Qué  es  la  vida? — La  solución  no  ha  sido  encontrada  to- 
davía, pero  los  millares  de  espíritus  escogidos  que  se  empeñan  en  la  ave- 
riguación de  la  verdad  parecen  acercarse  á  ella  cada  dia  más.  Esa  cues- 
tión dá  un  interés  poderoso  ti  todas  las  ramas  de  la  ciencia  que  tratan  de 
la  vida  en  cualquiera  de  sus  formas,  y  la  historia  de  la  vida  nos  ofrece  á 
todos  un  vasto  campo  de  investigaciones.  Unos  piden  la  solución  á  la 
embriología;  otros  registran  las  entrañas  del  globo  para  arrancarles  sus 
secretos;  pero  los  seres  que  nos  han  precedido  no  han  dejado  de  su  exis- 
tencia sino  huellas  relativamente  escasas  y  diftciles  de  interpretar,  y  por 
esto  sucede  que  el  estudio  de  la  vida  en  los  pasados  siglos  es  una  ciencia 
de  las  más  recientes  y  difíciles: — Mr.  Marsh  se  ha  propuesto  en  su  traba- 
jo trazar  á  grandes  rasgos  la  historia  de  esa  ciencia,  y  los  rápidos  progre- 
sos que  ha  hecho  en  el  último  medio  siglo.  ' 

El  eminente  profesor  divide  la  historia  de  la  paleontología  en  cuatro 
grandes  épocas  bastante  desiguales:  la  primera  se  extiende  desde  las  más 
antiguas  observaciones  de  restos  fósiles,  que  fueron  quizás  unos  quinientos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  hasta  el  fin  del  siglo  xvii;  la  segunda  com- 
prende todo  el  siglo  xviii;  la  tercera  comienza  con  el  siglo  xix  y  dura  unos 


(1)    Traducido  por  G.  Z. 
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sesenta  años,  y  la  cuarta,  en  fin,  cuyo  hecho  característico  es  la  aparición 
de  la  célebre  obra  de  Ch.  Darwin  sobre  el  «Origen  de  las  Especies»,  1859, 
que  cuenta  ya  veinte  años. 

Puede  decirse  que. la  primera  época  es  la  de  las  Discusiojies  de  la  na- 
Jturaleza  de  los  restos  fósiles.  Entre  los  antiguos,  Xenófanes  de  Colofón,  el 
filósofo,  que  vivió  unos  quinientos  afios  antes  de  Cristo,  habla  de  los  restos 
de  peces  y  de  otros  animales  encontrados  en  unas  canteras  cercanas  á  Sira- 
cusa,  de  la  marca  de  un  pez  sobre  una  roca  de  la  isla  de  Paros  y  de  otros 
fósiles  más,  y  de  ello  sacó  que  la  superficie  de  la  tierra  debió  encontrarse 
en  otro  tiempo  toda  cubierta  por  el  mar.  Cincuenta  afios  después  Hero- 
to  habló  de  las  conchas  marinas  recogidas  en  las  colonias  del  Egipto  y  en 
el  desierto  de  Libia,  y  sacó  también  la  misma  conclusión  con  respecto  á 
aquella  región.  Más  tarde  viene  Eoipédocles  de  AgrigenLo  (450  años 
antes  de  J.  C.)  que  dice  que  las  numerosas  osamentas  de  hipopótamos  que 
se  encuentran  en  Sicilia  son  los  restos  de  una  raza  humana  de  gigantes, 
y  testimonio  del  combate  entre  los  dioses  y  los  titanes.  Pero  Aristóteles, 
atribuyendo  á  los  hechos  observados  su  verdadera  significación,  se  expli- 
ca así:— «El  tiempo  no  interrumpe  nunca  su  obra,  y  ni  el  Tañáis  ni  el 
Nilo  han  corrido  siempre  por  donde  ahora  los  vemos.  Sus  fuentes  eran 
en  otro  tiempo  áridas  tierras;  todos  los  rios  nacen  para  desaparecer  des- 
pués, y  hasta  la  mar  misma,  f^ambiando  de  lecho,  abandona  ciertas  tierras 
para  inundar  otras.»  Sin  embargo,  y  por  desgracia,  las  ideas  de  Aristóte- 
les no  eran  tan  sanas  al  tratar  de  la  generación  espontánea,  y  ejercieron 
ana  influencia  considerable  durante  cerca  de  veinte  siglos.  Aceptó  el  que 
los  animales  podian  nacer  del  fango  de  los  rios,  y  esta  creencia,  que  se 
hizo  popular,  pareció  durante  largo  tiempo  la  manera  rails  simple  de  ex- 
plicar la  presencia  de  restos  orgánicos  en  todas  las  rocas.  Por  lo  demás, 
esa  opinión  aristotélica  no  se  diferenciaba  mucho  de  la  narración  de  la 
Biblia  sobre  la  manera  de  la  formación  del  hombre  del  barro  de  la  tie- 
rra, y  asi  se  explica  también  su  tan  fácil  aceptación. 

Teofrasto,  discípulo  de  Aristóteles,  al  hablar  del  marfil  que  se  encuen- 
tra en  el  suelo  y  las  osamentas  fósiles,  supone  que  han  sido  la  producción 
de  cierta  virtud  plástica  propia  de  la  tierra.  Antes  que  él,  unos  480  años 
totes  de  J.  C,  Anaximandro  de  Mileto  enseñaba  que  los  peces  nacian  de 
una  mezcla  de  tierra  y  agua  sujetas  á  una  altísima  temperatura,  y  que 
á  sa  vez,  estos  animales  habiau  dado  nacimiento  á  la  raza  humana.  Pli- 
nio,  el  naturalista,  (de  23  á  79  después  de  J.  C.)  habla  de  los  fósiles  di- 
ciendo que  son  piedras  parecidas  á  los  dientes  y  los  huesos  de  los  ani- 
males. 

Después  de  estos  sobreviene  un  largo  espacio  como  de  cerca  de  catorce 
siglos,  durante  los  cuales  se  abandona  completamente  el  estudio  de  los 
fósiles;  apenas  si  alguno  que  otro  'autor  habla  vagamente  de  las  opinio- 
nes de  los  antiguos  sabios  sobre  esta  materia.   Alberto  el  Grande,  por 
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ejemplo,  recuerda  de  pasada  la  vis  furmntiva  de  la  tierra,  fuerza  arcana, 
á  la  que  debeu  atribuirse,  según  él,  todos  los  objetos  que  se  encuentran 
en  su  seno. 

En  el  siglo  xvi  es  cuando  vuelven  realmente  á  comenzar  las  investi- 
gaciones sobre  los  fósiles  orgánicos,  y  todo  el  honor  es  para  la  Italia. 
Leonardo  da  Vinci,  el  gran  pintor,  sostuvo  el  primero,  allá  por  el  año  de 
1500,  que  las  conchas  fósiles  habian  perteneci<lo  realmente  á  seres  vivien- 
tes.— «¿Pretendéis,  les  dice  á  sus  contradictores,  que  la  naturaleza  y  las 
influencias  estelares  han  formado  esas  conchas  en  las  montañas?;  pues 
mostradme  hoy  en  las  montañas  un  solo  lugar  en  que  las  estrellas  repro- 
duzcan á  ojos  vistas  conchas  de  diferentes  especies  y  épocas!*)  Algo  des- 
pués, en  1546,  Jorge  Agrícola,  el  primer  mineralogista  do  Europa,  des- 
pués del  Renacimiento,  decia  en  su  gran  obra  De  Rr.  MetrdUca,  que  los 
«fósiles  son  producidos  por  la  fermentación  de  cierta  materia  crasa;»  y  el 
distinguido  botánico  Mattiolli,  aceptando  las  ideas  de  Agrícola,  supone 
que  las  conchas  y  los  huesos  podían  trasformarso  en  piedras  por  la  imbi- 
bición de  cierto  «jugo  petrificante.»  Mercati,  1574,  participa  de  las  ideas 
de  su  tiempo  sobre  la  influencia  funnatriz  de  los  cuerpos  celestes;  pero 
Palissy,  1580,  combate  esas  ideas,  y  es  el  primero  en  enseñar  en  París 
que  las  conchas  y  los  pedazos  de  peces  fósiles  provienen  de  seres  vivos. 

Citemos  aquí  otra  teoría  que  tuvo  aceptación  en  el  siglo  XVI,  la  teoría 
vegetativa,  que  fué  principalmente  sostenida  por  Tournefort  y  Camerarius, 
ambos  eminentes  botánicos.  Los  mares  v  las  tierras,  sec^un  esa  teoría, 
contenían  los  gérmenes  de  todos  los  minerales  y  fósiles  que  se  desarrolla- 
ban como  los  cristales  por  el  crecimiento  de  todas  sus  partes.  Y  debemos 
también  citar  finalmente  la  otra  teoría  que  por  esas  épocas  se  sostuvo,  de 
que  el  Creador  había  formado  los  animales  y  las  plantas  fósiles  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentran  en  las  diferentes  rocas,  con  un  designio  que  á 
nuestra  comprensión  se  escapa. 

El  estudio  de  los  fósiles  hizo  grandes  progresos  en  el  siglo  xvii.  Las 
discusiones  sobre  el  origen  y  la  naturaleza  de  esos  objetos  habia  llamado 
sobre  ellos  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia,  y  un  gran  numero  de 
colecciones  se  formaron,  sobre  todo,  en  Italia  y  eu  Alemania.  Entonces 
se  publicaron  catálogos  de  esas  colecciones,  y  algunos  con  láminas  tan 
buenas,  que  en  ellas  se  pueden  reconocer  sin  trabajo  gran  numero  de  es- 
pecies. Los  más  notables  son  el  catálogo  del  Museo  de  Calceolarias  de 
Verona,  publicado  en  1622;  el  del  Museo  del  rey  de  Dinamarca,  1669, 
el  de  Oottorp^  1674;  y  el  del  célebre  Kirscher,  en  1669.  En  esa  época  el 
danés  Stenon,  que  habia  sido  profesor  de  anatomía  en  Pádua,  trató  en 
una  obra  bastante  notable. — De  solido  intra  solidum  naturalitcr  conteiito- 
la  cuestión  del  origen  de  los  fósiles,  y,  por  medio  de  la  disección  de  un 
tiburón  del  Mediterráneo,  probó  que  sus  dientes  eran  iguales  á  los  dien- 
tes fósiles  que  se  habian  encontrado   en  la   Toscana.    En  la  misma  obra 
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presenta  Stenon  otras  opiniones  muy  avanzadas  sobre  las  diferentes  capas 
geológicas  y  su  origen,  y  l'ué  también  el  primero  que  hizo  notar  cómo  las 
rocas  más  antiguajj  no  contienen  fósiles.  Por  lo  demás,  la  discusión  Labia 
traido  sus  frutos  y,  á  pesar  de  las  teorías  concebidas  por  los  soñadores  de 
aquellos  tiempos,  la  gran  mayoría  de  los  hombres  de  ciencia  estaba  de 
acuerdo  en  creer  que  los  fósiles  no  eran  simples  caprichos,  juegos  de  la 
naturaleza,  sino  que  habían  sido  en  otro  tiempo  seres  vivos. 

Con  el  siglo  xviii  comienza  la  segunda  época  de  la  historia  de  la 
paleontología,  caracterizada  por  la  general  creencia  de  que  los  fósiles  ha- 
bían sido  depositados  en  la  tierra  por  el  diluvio  que  Moisés  relata.  Esta 
teoría  no  era  nueva,  pero  no  fué  sino  en  el  siglo  xviil  cuando  predominó 
sobre  todas  las  dem:'n.  Algunos  espíritus  resueltos  la  combatieron,  sin 
embargo,  enérgicamente,  y  la  discusión  que  se  estableció  entonces  fué  muy 
animada.  Los  teólogos  y  los  laicos  entraron  en  la  liza,  y  los  primeros  ob- 
tuvieron en  ella  todas  las  ventajáis  durante  cerca  de  un  siglo.  Una  de  las 
obras  más  célebres  publicadas  sobre  el  asunto  fué  la  de  Scheuchzer,  médi- 
co y  naturalista  suizo,  profesor  de  la  universidad  de  Altorf.  En  su  libro, 
intitulado  Ilonv)  Dilurü  7';.s¿/.í,  1726,  describe  Scheuchzei  los  huesos 
fósiles  encontrados  en  Q^ningen,  y  los  presenta  como  pertenecientes  al 
esqueleto  de  un  niño  ahogado  en  el  diluvio.  Después,  el  mismo  autor  tuvo 
la  dicha  de  encontrar  cerca  de  Altorf  dos  vértebras  fósiles,  y  se  las  acha- 
có sin  titubear  á  un  individuo  de  «la  raza  maldita  que  destruyó  el  diluvio». 
Cavier,  que  examinó  mas  tarde  esas  interesantes  reliquias,  reconoció  que 
el  pretendido  esqueleto  de  niño  habia  pertenecido  á  una  gigantesca  sala- 
mandra, y  que  las  dos  vértebras  [)rovenian  de  un  ickthyosáurio.  Debemos 
citar  también  la  obra  de  Moro  sóbrelos  Restos  de  organismos  marinos  que 
se  encuentran  en  las  tnnrdañaSy  1740,  en  la  que  habla  de  la  fuerza  con 
que  los  volcanes  levantan  las  capivs  terrestres;  y  la  de  Gesner,  intitulada, 
De  Petrifícate,  1758,  en  la  que  el  autor  hace  constar  que  ciertos  fósiles 
se  parecen  á  las  conchas,  á  los  peces  y  á  las  plantas  de  las  localidades  en 
que  se  encuentran;  mientras  que  otros,  como  los  Ammonitas  y  los  Be- 
lemnitas,  pertenecen  á  especies  desconocidas  ú  originarias  de  los  mares 
apartados.  Examina  además  en  detalle  la  estructura  de  la  tierra,  hace 
congeturas  sobre  la  causa  de  los  cambios  sufridos  por  la  tierra  y  el  mar, 
y  calcula  que,  si  el  movimiento  de  retirada  del  Océano  se  hubiese  opera- 
do en  las  condiciones  que  actualmente  se  observan,  los  Apeninos,  cuyas 
crestas  están  cubiertas  de  conchas  marinas,  hubieran  necesitado  cerca  de 
ochenta  mil  años,  es  decir,  «más  de  diez  veces  la  edad  real  del  universo» 
para  llegar  á  su  altura  de  presente.  Y  por  eso  explica  el  cambio  que  se  ha 
operado,  por  la  intervención  de  Dios,  tal  como  la  narra  Moisés. — Buffon, 
al  contrario,  cuya  Teoría  de  la  Tierra  habia  visto  la  luz  unos  cuantos  años 
antes,  en  1749,  habia  discutido  ya  con  bastante  atrevimiento  para  aque- 
llos tiempos,  las  ideas  que  entonces  dominaban;  y  por  esto  fué  por  lo  que 
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recibió  un  aviso  oñcial  de  la  Facultad  de  Teología  de  París  en  el  que  ee 
le  conminaba  á  retractarse  de  ciertas  proposiciones  contrarias  á  la  doctri- 
na de  La  Iglesia.  La  primera  de  aquellas  audaces  proposiciones  estaba 
concebida  en  estos  términos: — «Las  aguas  del  mar  han  producido  las  moa- 
tafias  y  los  valles  terrestres;  las  aguas  del  cielo,  al  nivelar  el  su«lo»  acaba- 
rán por  entregar  toda  la  superficie  terrestre  á  la  mar,  y  ésta,  cubriendo 
todas  las  tierras  sucesivamente,  dejará  en  seco  nuevos  continentes  pareci- 
dos á  los  que  ahora  habitamos». — Buffon,  que  no  se  sentia  con  nrnguna 
vocación  para  hacer  el  papel  de  mártir  de  la  ciencia,  consintió  en  retrac- 
tarse de  todas  las  opiniones  que  habia  confesado  en  su  libro  y  que  pudie- 
ran estar  en  contradicción  con  la  narración  de  Moisés. 

En  Inglaterra  el  Discurso  sobre  los  temblores  de  ¿ierra,  1705,  de  Ro- 
bert  Hooke,  contiene  muchas  ideas  que  para  la  época  son  notables,  y- 
entre  otras,  ésta: — ((Que  no  es  imposible  fundar  sobre  el  estudio  de  los  fó- 
siles un  sistema  de  cronología  que  permita  indicar  con  bastante  exactitud, 
el  tiempo  que  debió  trascurrir  entre  ciertas  catástrofes  y  cambios  de  la 
tierra». 

En  Alemania  la  obra  más  importante  que  ha  aparecido  en  aquel  perío- 
do sobre  los  fósiles  es  la  de  Wolfgang  Knorr,  continuada  después  de  su 
muerte  por  Walch,  1755-73.  Pero  el  que  en  este  país  más  ha  hecho 
progresar  á  la  geología,  é  indirectamente  al  estudio  de  los  fósiles,  fué 
Gottlieb  Werner,  profesor  de  mineralogía  en  Freyberg.  El  fué  quien  pri- 
mero indicó  las  relaciones  que  existen  entre  los  principales  terrenos  geo- 
lógicos, y  quien  demostró  que  los  terrenos  diferentes  se  distinguen  por  los 
diferentes  fósiles  que  contienen.  Igualmente,  hizo  constar  que  los  fósiles 
de  las  más  antiguas  rocas  son  muy  diferentes  de  las  modernas  especies,  y 
que,  cuanto  más  reciente  sea  la  formación  del  terreno,  más  se  parecen  en 
sus  formas  los  restos  que  contienen,  á  los  seres  orgánicos  actuales.  Con 
Werner  fué  con  quien  comenzó  la  gran  disputa  entre  los  vulcanisfas  y  loa 
neptunistas:  á  la  cabeza  de  los  primeros  encontramos  á  Hutton  y  á  Play- 
fair;  mientras  que  los  segundos  reconocen  por  su  jefe  á  Werner.  El  célebre 
Leibnitz  en  su  Protogea  adopta  una  teoría  mixta,  admitiendo  en  la  tierra 
un  previo  estado  ígneo  de  fusión,  que  fué  seguido  por  una  invasión  de 
toda  la  superficie  por  el  agua  que,  al  retirarse  luego,  dejó  la  faz  del  globo 
como  hoy  la  conocemos. 

El  gran  mérito  del  siglo  xviir,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  paleonto- 
logía, fué  el  de  llevar  á  cabo  todo  el  trabajo  que  se  necesitaba  para  hacer 
de  ella  una  verdadera  ciencia.  En  él  se  estableció  definitivamente  con 
toda  claridad,  la  verdadera  naturaleza  de  los  fósiles: — son  los  restos  de 
los  animales  y  las  plantas.  La  mayor  parte  de  ellos  no  provienen  por  cier- 
to del  diluvio  de  Moisés,  sino  que  han  sido  depositados  en  una  época  muy 
anterior,  los  unos  en  el  agua  dulce,  los  otros  en  el  mar.  Son  propios  algu- 
nos, de  los  climas  templados;   ofro»!  4©  ^V^  c)irnas  tórridos,  Todavía  nq 
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existían  sino  sospechas  de  que  algunos  representaban  especies  extinguidas* 
Ya  se  conocian  entonces  colecciones  de  fósiles  bastante  considerables,  j  se 
habían  publicado  catálogos  de  ellas  redactados  con  cuidado  7  acompaña- 
dos de  figuras  bien  dibujadas.  Ya,  también,  habia  algunos  datos  sobre  la 
posición  geológica  de  los  diferentes  fósiles.  Y  tiempo  hacia  ya  que  Stenon 
habia  hecho  constar  que  las  capas  inferiores  no  contenian  vestigio  alguno 
de  seres  vivos.  Lehmann  hizo  ver  que  sobre  esas  rocas  primitivas,  7  dima- 
nando de  ellas,  estaban  los  terrenos  secundarios  donde  abundan  las  hue- 
llas de  la  vida;  después,  7  más  arriba  aun,  los  depósitos  de  aluvión,  que 
atribuye  á  inundaciones  locales  7  al  diluvio  de  Noé.  Werner  distinguió, 
entre  el  terreno  primitivo  7  el  secundario,  las  rocas  de  transición  que 
contienen  restos  fósiles;  7  reunió  bajo  el  nombre  de  terrenos  sumergidos 
todos  los  que  se  encuentran  situados  sobre  la  creta.  Pero  el  más  impor- 
tante progreso  realizado  por  el  siglo  xviii  fué  el  triunfo  del  método  con- 
getaral,  del  hecho  sobre  la  hipótesis;  7  al  mismo  tiempo  desapareció  la  fal- 
sa idea  de  que  el  universo  todo  entero  no  habia  sido  creado  sino  para  el 
hombre  únicamente. 

Con  el  siglo  xix  se  abre  una  nueva  era  para  la  paleontología,  que  lle- 
ga á  ser  una  verdadera  ciencia;  el  método  reemplaza  al  desorden  7  el  es- 
tudio sistemático  sucede  á  las  observaciones  sueltas  é  interrumpidas.  El 
carácter  que  señala  los  cincuenta  años  que  siguen  es  la  determinación 
exacta  de  los  fósiles  por  vía  de  comparación  con  las  formas  actuales;  pero 
se  admite  aun  que  las  especies,  exitentes  ó  extinguidas,  provienen  todas  de 
una  creación  distinta. 

A  los  principios  de  este  período  vemos  descollar  tres  grandes  nombres 
sobre  todos  los  demás:  son  los  de  Ouvier,  Lamarck  7  William  Smith,  los 
verdaderos  fundadores  de  la  paleontología.  Cuvier  7  Lamarck  tenían  en 
Francia  toda  la  influencia  que  pueden  dar  el  talento,  la  educación  7  una 
elevada  posición;  William  Smith  en  Inglaterra,  simple  agrimensor,  ni  te- 
nía intelectual  cultura  ni  posición  social:  su  única  arma  fué  la  fuerza  de 
la  verdad.  Cuvier  fundó  los  cimientos  de  la  paleontología  de  los  animales 
vertebrados,  Lamarck  la  de  los  invertebrados,  7  Smith,  en  fin,  estableció 
los  principios  de  la  paleontología  stratigráfica. 

Jorge  Cuvier,  1769-1832,  fué  conducido  al  estudio  de  las  especies 
extinguidas,  porque  habia  reconocido  que  los  restos  de  unos  elefantes  fó- 
siles, que  habia  tenido  lugar  de  examinar,  provenian  de  especies  que  7a 
no  existían.  «Esta  idea,  dice  él,  que  anuncié  al  Instituto  en  los  comienzos 
del  año  de  1796,  rae  hizo  entrever  la  teoría  de  la  tierra  bajo  un  aspecto 
enteramente  nuevo,  7  me  determinó  á  emprender  los  grandes  trabajos  que 
me  han  ocupado  durante  veinte  7  cinco  años». 

Hagamos  notar  ahora  un  hecho  interesante:  en  sus  primeros  estudios 
sobre  los  vertebrados  fósiles,  Cuvier  empleaba  7a  el  método  que  tan  bue- 
nos resultados  habia  de  darle  en  sus  ulteriores  investigaciones.  Siglos 
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había  que  eran  conocidos  en  Europa  los  restos  de  los  elefantes  fósiles,  y 
que  los  sabios  discutían  sobre  ellos.  Creían  los  unos  que  eran  los  huesos 
de  gigantes  humanos,  y  los  otros,  que  habían  comprendido  su  verdadera 
naturaleza,  los  atribuían  á  los  elefantes  que  Anibal  6  los  romanos  habían 
traído.  Pero  Ouvier  comparó  directamente  los  huesos  fósiles  con  los  esque- 
letos de  los  elefantes  de  nuestra  época,  y  probó  que  los  primeros  diferian 
sensiblemente  de  los  segundos  y  que,  por  tanto,  pertenecían  á  especies 
extinguidas. 

En  su  Sistema  de  la  Naturaleza,  Linneo  colocó  los  fósiles  entre  los 
minerales;  Cuvier,  en  su  Beino  animal,  1817,  les  asignó  su  verdadero 
puesto  colocándolos  al  lado  de  las  especies  aun  existentes.  Algunos  antes, 
1812,  había  publicado  su  Discurso  sobre  las  Revoluciones  de  la  Superficie 
del  Olobo,  y  sus  Investigaciones  sobre  las  Osamentas  fds^iles,  obras  que 
exigían  la  reunión  de  un  genio  eminente  y  de  una  instrucción  profunda 
con  el  más  infatigable  ardor  en  el  trabajo.  Todo  el  mundo  conoce  la 
historia  de  los  huesos  fósiles  encontrados  en  unas  canteras  inmediatas  á 
París:  su  examen  por  Cuvier,  y  la  restauración  que  hizo  de  los  raros  ani- 
males que  en  otro  tiempo  remoto  habían  vivido  en  la  cuenca  de  París. 
El  fuá  el  primero  en  probar  que  la  tierra  habia  sido  antes  habitada  por 
una  sucesión  de  seríes  de  distintos  animales.  Sin  duda  que  se  equivocó 
Cuvier  en  muchos  puntos  importantes:  que  creyó  en  la  universalidad  de« 
diluvio  de  Moisés  que  defendió  siempre  la  doctrina  de  la  permanencia  de 
las  especies,  combatiendo  la  de  la  evolución;  que  fué  muy  absoluto  en  su 
ley  de  la  correlación  de  los  órganos;  que  hizo  mal  en  afirmas  que  «una 
garra,  un  omóplato,  un  cóndilo,  un  hueso  del  brazo  6  de  la  pierna,  consi- 
derados aisladamente,  nos  permiten  descubrir  la  especie  de  dientes  á  que 
corresponden  por  necesidad,  y  que,  recíprocamente,  se  puede  siempre  de- 
terminar la  formas  de  los  huesos  todos  por  la  de  los  dientes».  Hoy  sabe- 
ma^  que  un  diente  ó  una  garra  no  bastan  para  reconstruir  todo  entero  un 
animal  desconocido,  á  menos  que  no  se  parezca  mucho  á  otros  animales 
conocidos  ya.  Pero  sí  el  mismo  Cuvier  hubiera  aplicado  su  método  á  mu- 
chos otros  fósiles  encontrados  en  el  terreno  terciario,  ó  en  otros  más  anti- 
guos, hubiera  hecho  completo  fiasco.  Si.  por  ejemplo,  le  hubieran  presen- 
tado algunos  vestigios  aislados  de  un  í/7<xfc»i^¿*  de  la  época  eocena,  hubiera, 
sin  duda,  atribuido  un  diente  molar  á  uno  de  sus  paquidermos,  un  incisi" 
vo  á  un  roedor  y  una  garra  á  un  carnívoro.  El  diente  de  un  hesperomis 
no  le  hubiera  revelado  de  ningún  modo  el  resto  del  esqueleto,  como  tam- 
poco sus  pies  palmeados  no  le  hubieran  indicado  la  forma  del  esternón  ó 
del  cráneo  que,  en  ese  animal,  se  parecen  algo  á  los  del  avestruz.  Y,  sin 
emb.irgo.  pudo  Cuvier,  por  la  fé  que  tuvo  en  su  principio,  llegar  á  hacer 
alfcTunos  de  sus  más  hermosos  descubrimientos. 

Je^iu  Lamarck,  el  colega  de  Cuvier,  fué  un   botánico  eminente  antes 
de  llegar  á  ser  un  zoólogo.  Sus  investigaciones  sobre  los  fósiles  inverte* 
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¿rados  de  la  cuenca  de  Paris,  aunque  menos  brillantes  que  las  de  Cuvier 
«obre  los  vertebrados,  no  son    menos  importantes;  y  sus  conclusiones  son 
las  qi^ue  forman  la  base  de  la  moderna  biología.  Como   Cuvier,   procedió 
-Cíanaarek  por  la  comparación  directa  de  los  fósiles  con  las  especies  actual- 
^nenfce  existentes,  y  pudo  por  este  método  reconocer  que  las  conchas  fósi- 
les   de  las  capas  inferiores  de  la  cuenca  de  París  pertenecen,  en  su  mayor 
P^i-»"'fc^,  á  especies  extinguidas,  y  que  las  de   las  distintas  capas  son  muy 
d^  ^<^x*«ntes  entre  sí.  Los  trabajos  de  Lamarck  produjeron  una  revolución 
<^c>KZMZM.  iTileta  en  la  conthiliología.  Su  Sistema  de  los  Animales  Invertebrados , 
,  y  su  famosa  Ftlosofia  Zoológica  son  las  primeras  obras  en  las  que  se 
-1.^  entran  los  principios   de  la  evolución.  Algunos  años  después,  en  su 
^<ma  Natural  de  los  Animales  sin    Vertebras,    1815-1822,    expuso 
arck  su  teoría  detallada,  y  con  asombro  leemos  esas  páginas  donde  se 
^^^  "^1  sintó  hasta  la  ciencia  moderna.  Sus  ideas,  que  Geoffroy  Saint-Hilaire 
^^^^^3^  ó  con  todo  el  prestigio  de  su  genio,  fueron  encarnizadamente  ataca- 
^*^-*=*     jDcr  Cuvier;  y  si  los  contemporáneos  de  aquellos   dos  grandes  natura- 
"  ^  ^-«r*.^  no  sabían  qué  partido  tomar  entre  ambos,   nosotros  podemos  decir 
"^^3^     <iue  el  tiempo   ha   dado  la  razón  á  Lamarck,  y  que  este   último  dio 
P**"*^^^^bas  de  un  espíritu  más   filosófico  que  su  rival: — Cuvier  afirmaba  la 
^'-*"^-"*  '■Jtabihdad  de   las  especies,  y  Lamarck,  adelantándose  á  su  época  en 
io  siglo,  sostenía  la  variabilidad. 

ntretanto,   los   trabajos    de  los  grandes  naturalistas  franceses  in- 

n  en  los  países  vecinos,  y  particularmente   en   Inglaterra.    James 

ípsoñ  acabó  en  1811  su   gran  obra  sobre  JjOS  Restos   Orgánicos  del 

ido  Antediluviano,  y  un  poco   después,  en  1823,  William  Buckland 

*^  *"^  *^^  licaba  sus  Rdiquice  Diluvianos,  obra  en  que  exponía  los  resultados  de 

^  ^-^^     j)ropias  observaciones  sobre  los   fósiles  encontrados  en  las  cavernas, 

^^"^•^'fcasy  arenas  de  aluvión  de  la  Inglaterra.  Los  hechos  que  presentasen 

^^,y"  importantes;  pero,  como  era  natural,  los  atribuye  todos  sin  excepción 

■*"'^    acción  de  las  aguas  del  diluvio. 

Ul  año  de  1807  es  una  fecha  importante  en  la  historia  de  la  paleonto- 

.,  porque  está  señalado  por  la  fundación  de  la  Sociedad  Geológica  de 

^rires,  cuyos  trabajos  habían  de  dar  nuevo  impulso  al  estudio  de  los 

^-^^^  I C8.  Un  cuarto  de  siglo  después  siguió  Francia  el  ejemplo  de  Inglaterra, 

-^^^•^^Heciendo  la  Sociedad  Geológica  de  Francia,  y  en  1848  se  fundó  en 

^^Tin  la  Sociedad  Geológica  Alemana. 

Ül  Pródromo  de  Adolfo  Brongniart,  que  vio  la  luz  en  1828,  inaugura 

^    Francia  el  estudio  sistemático  de  los  vegetales  fósiles.  En  su   Cuadro 

^    Qéneros  Vegetales  y  Fósiles,  1849,  Brongniart  da  la  clasificación  y  la 

^wat^ribucion  de  los  diferentes  géneros  de  plantas  fósiles,  y  expone  la  mar- 

^  tiLa.  histórica  de  la  vida  vegetal  sobre  el  globo.  Demuestra  que  las  plan- 

*^   criptógamas  dominan  en  los  terrenos  primitivos,  las  coniferas  y  las 

cvcádeas  en   los  secundarios,  y  las  formas  superiores  en  los  terciarios, 
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mientras  que  lad  cuatro  quintas  partes  de  las  plantas  existentes  hoy  son 
exógenas.  En  Inglaterra,  Lindley  y  Hutton  publicaron,  de  1831  á  1837, 
la  Flora  Fósil  de  la  Oran  Bretaña.  En  1838,  Artis  dio  á  luz  su  Phrfiolo- 
gia  Antediluviana  y,  finalmente,  Hooker,  Bunbury  y  otros,  produjeron 
también  trabajos  importantes  sobre  las  plantas  fósiles. 

En  Alemania  el  estudio  de  las  plantas  fósile?  se  comenzó  desde  prin- 
cipios del  siglo.  Entre  las  obras  más  importantes  citaremos  Die  Dendro- 
lithen,  de  Cotta,  1832;  el  gran  trabajo  de  Sternberg,  1820-38,  y  su 
continuación  por  Cerda  con  el  titulo  de  Beiirage  ztir  Flora  dcr  Vorwelty 
1845;  la  Chloris  Prolof^cen  de  Unger,  1845,  y  sus  Oencra  et  Specíes 
Plantarum  FossiUum,  1850;  y,  en  íin,  la  Fossile  Flora  des  Uehergangs- 
Oehirges,  de  Goppert,  1852. 

En  Francia  no  se  abandonó  el  estudio  sistemático  de  los  invertebra- 
dos fósiles,  tan  admirablemente  comenzado  por  Lamarck.  Def ranee  y 
Deshaves  continuaban  el  estudio  de  las  conchas  terciarias  de  la  cuenca 
del  Sena;  Desmoulins  publicó  una  importante  memoria  sobre  los  Spheru- 
Ufes  en  1826,  y  de  Blainville  un  notable  trabajo  sobre  los  Belemniías  en 
1827.  Algunos  años  después,  1840-44  se  dio  á  luz  la  Paleontología 
Francesa  de  d'6rbigny,  que  contiene  la  descripción  detallada  de  los  mo- 
luscos y  radiados  de  los  diferentes  terrenos  geológicos.  Li  Historia  Na- 
tural de  los  Crustáceos  Fósiles,  de  Brongniart  y  Desmarest,  1822,  es  aun 
autoridad  de  la  materia,  así  corno  los  trabajos  de  O'Archiac,  de  Coquand, 
de  Cotteau  y  deEdwards. 

Entre  las  obras  célebres  en  Inglaterra  se  pueden  citar  la  Mineral 
Conchology  of  Great  Britain,  1812-1730  por  Sowerbf;  la  Historia  de  los 
Insectos  Fósil-es  de  la  Inglaterra,  1845,  por  Brodie;  el  dialogue  of  Bri- 
tish  FossilSy  1854,  por  Morris;  sin  que  dejemos  en  el  olvido  los  servicios 
prestados  á  la  paleontología  por  Sedgwick,  Murchison  y  Lyell,  mjís  cono- 
cidos por  sus  trabajos  geológicos. 

En  Alemania,  los  trabajos  de  Ehrenberg  sobre  los  organismos  micros- 
cópicos lanzaban  viva  claridad  sobre  muchos  puntos  importantes  de  la 
paleontología,  y  probaban  el  origen  de  diferentes  depósitos  muy  abun- 
dantes, cuya  naturaleza  hasta  entonces  habia  sido  muy  dudosa.  Giebel, 
Barrande,  Von  Buch,  Hórnes,  Klipstein,  Zeiten,  y  muchos  otros,  han  con- 
tribuido activamente  al  progreso  de  esta  rama  de  la  ciencia. 

En  Escandinavia,  Angelin,  Hisinger  y  Nilsson;  en  Rusia,  Abich,  de 
Wftldheim,  Eichwald,  Keyserling,.  Nordman,  Pander  y  Wolborth;  y 
Pusch,  en  fin,  en  Polonia,  han  publicado  memorias  importantes  sobre  lo8 
invertebrados  fósiles. 

Con  el  estudio  de  los  vertebrados  fósiles,  el  impulso  dado  á  la  ciencia 
por  Cuvier  se  extendió  por  toda  Europa.  Entre  sus  continuadores  más 
eminentes,  colocaremos  en  primer  lugar  al  nombre  de  Louis  Agassiz,  cu- 
Xa  gran  obra  sobre  los  peces  fósiles  ha  hecho   época  en  la  ciencia.  £1 
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mérito  de  este  trabajo  consiste  menos  en  la  fidelidad  de  sus  descripcio- 
nes 7  ñguras,  que  en  la  importancia  de  las  conclusiones  que  presenta. 
Agassiz  ha  sido  el  primero  en  hacer  ver  que  eiciste  una  relación  entre  el 
orden  en  que  los'peces  se  suceden  en  las  rocas  y  su  desarrollo  embriona- 
nario.  Este  punto  se  considera  hoy  como  una  de  las  mejores  pruebas  en 
favor  de  la  evolución,  aunque  el  que  la  estableció  sacaba  de  ella  una  con- 
clusión diametralmente  opuesta.  Las  memorias  de  Pander  sobre  los  peces 
fósiles  de  la  Rusia  forman  un  precioso  apéndice  á  la  obra  clásica  de  Agas- 
siz.  Los  trabajos  publicados  por  Lund  en  Suecia  tienen  un  interés  parti- 
cular para  los  americanos,  á  causa  de  las  investigaciones  hechas  por  este 
sabio  en  las  cavernas  del  Brasil. 

Citaremos  todavía,  entre  las  principales  obras  publicadas  en  Francia 
sobre  los  vertebrados  fósiles,  las  Recherchcs  aur  lea  Reptiles  FossileSj 
1831,  de  GeoíFroy  Saint-Hilaire;  IJ Exphration  du  Midi  de  la  France, 
1829-1839,  por  de  Serres  y  de  Christol;  las  memorias  de  Deslongchamps 
sobre  los  reptiles  fósiles,  1835;  el  Traite  de  PaUontologie  de  Pictet, 
1835;  L Ostéographie  de  Blainville,  1830  y  1856;  y,  en  fin,  los  trabajos 
de  Gervais,  de  Lartet,  de  Bravard  y  d'Hóbert. 

Cuando  en  Inglaterra  se  supo  que  el  sur  de  la  Isla  presentaba  las  mis- 
mas capas  terciarias  que  la  cuenca  de  París,  pusiéronse  al  trabajo  muchos 
sabios  en  busca  de  los  organismos  que  ya  habia  señalado  Cuvier.  Entre 
los  que  obtuvieron  los  mejores  resultados,  y  aun  hicieron  descubrimien- 
tos nuevos,  nombraremos  primero  á  Kónig,  á  quien  debemos  el  nombre 
del  Ichthyosáurio,  y  á  Conybeare,  que  creó  el  del  Plesiosáurio  y  el  del 
Mosasaurio.  El  descubrimiento  de  estos  tres  tipos  desaparecidos  y  las 
discusiones  que  sobre  su  verdadera  naturaleza  se  hicieron,  forman  un  ca- 
pitulo muy  interesante  de  los  anales  de  la  paleontología.  El  descubri- 
miento del  Iguanodon  por  Mantell,  y  el  del  Megalosáurio  por  Buckland 
excitaron  un  interés  mayor  aún.  Estos  grandes  reptiles  diferian  mucho 
más  de  sus  análogos  modernos  que  los  mamíferos  descritos  por  Cuvier,  y 
la  época  á  que  pertenecieron  recibió  desde  luego  el  sobrenombre  de  edad 
tle  loa  reptiles.  Richard  Owen  se  presenta  en  seguida.  Fué  discípulo  de 
Cuvier  y  sus  trabajos  han  enriquecido  casi  todas  las  ramas  de  la  paleon- 
tología, pero  principalmente  la  de  los  vertebrados.  El  fué  quien  reveló  á 
la  ciencia  los  grandes  Strutianos  que  en  otro  tiempo  vivieron  en  la  Nue- 
va Zelandia,  y  sus  trabajos  sobre  los  antiguos  Edentados  de  la  América 
del  Sur  y  sobre  los  Marsurpiales  extinguidos  de  la  Australia,  son  notabi- 
lísimos. Por  otra  parte,  las  investigaciones  hechas  por  Falconer  y  Can- 
tley,  en  los  montes  Sivalik  de  la  India,  han  revelado  la  existencia  de  una 
forma  vertebrada  muy  curiosa  en  la  época  pliocena. 

Tampoco  se  ha  quedado  atrás  la  Alemania  con  respecto  á  las  nacio- 
nes rivales  en  el  estudio  de  los  vertebrados  fósiles.  Entre  los  nombres 
que  puede  citar  con  orgullo  recordemos  los  de  Blumenbach,  1803-1814, 
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vSoinmering.  Í8lt2,  Goldfuss,  1820-1825;  Kaup,  1832-1841,  á  quieu 
debemos  el  nombre  del  género  Diaoterium;  Johannes  Müller  que  publicó 
en  1849  una  memoria  importante  sobre  loa  Zeuglodontes,  y,  en  fin  el  de 
Hermann  von  Meyer,  trabajador  infatigable  que  durante  más  de  cuaren- 
ta anos  ha  continuado  sus  investigaciones  en  la  paleontología.  De  todas 
sus  obras  la  má.^  importante  es  la  intitulada  Zar  Fauna  des  Vorwelt, 
1845-18G0,  que  contiene  una  sórie  de  monografías  precioáisimas  para 
todo  el  que  se  ocupe  del  estudio  d*?  los  vertebrados  fósiles. 

La  tercera  época  de  la  historia  de  la  poleontologia  comprendo  los  se- 
senta primeros  anos  de  este  siglo.  Antes  de  considerar  la  época  siguiente, 
qne  es  la  en  que  nos  encontramos,  no  seria  inütil  el  resumir  rápida- 
mente los  progresos  hechos,  y  las  verdades  establecidas  por  nuestros  pre- 
decesores, en  el  estudio.  Durante  la  primera  mitad  de  la  tercera  época, 
los  maravillosos  descubrimientos  hechos  en  las  cuencas  de  París  habian 
excitado  el  mayor  asombro  y  despertado  la  atención,  sin  que,  no  obstan- 
te, se  pudieran  comprender  bien  la  significación  y  verdadera  valía  de 
los  hechos  revelados  al  mundo  por  Cuvier,  Lamarck  y  Smith.  Considerá- 
banse entonces  los  fósiles  como  curiosos  objetos  solamente,  y  no  como  fe- 
nómenos que  quizás  pudieran  dar  la  clave  para  entender  los  más  grandes 
problemas  de  la  historia  del  globo.  Un  gran  número  de  geólogos  eminen- 
tes trataba  entonces  de  definir  los  terrenos  geológicos  más  bien  por  sus 
caracteres  minerales  que  por  los  fósiles  que  contenían.  Pero  en  la  segun- 
da mitad  de  la  tercera  época  se  operó  un  gran  cambio.  Ya  se  supo  que, 
si  no  la  totalidad,  ciertas  partes  al  menos  de  la  superficie  terrestre  han 
estado  en  otras  épocas  cubiertas  por  el  mar,  que  ha  sido  varias  veces 
reemplazada  por  inundaciones  de  aguas  dulces;  que  las  capas  depositadas 
por  esas  distintas  inundaciones  se  han  sobrepuesto  de  una  manera  regu- 
lar, siendo  la  inferior  la  más  antigua  de  una  serie;  que  series  distintas  de 
animales  y  de  plantas  han  habitado  la  tierra  en  los  diferentes  periodos 
geológicos,  y  que  el  orden  que  se  ha  reconocido  como  establecido  para  un 
punto  dado  del  globo,  es  el  mismo  esencialmente  en  todos  los  demás  pun- 
tos. Más  de  treinta  mil  especies  nuevtis  de  animales  y  de  plantas  extintas 
se  han  descrito  ya;  y  sé  ha  reconocido  igualmente  que,  partiendo  de  los 
terrenos  más  antiguos  hasta  los  más  recientes,  los  organismos,  vegetales  ó 
animales,  se  van  siempre  perfeccionando,  y,  de  tal  suerte,  que  las  formas 
superiores  no  aparecen  sino  en  último  término. 

Se  sabe,  además,  y  de  un  modo  que  no  deja  lugar  á  duda,  que  los 
fósiles  de  los  terrenos  más  antiguos  pertenecen  todos  á  especies  extingui- 
das, y  que  sólo  los  más  recientes  depósitos  son  los  que  contienen  los  res- 
tos de  animales  como  los  que  aun  viven  sobre  nuestro  globo.  También 
ha  podido  reconocerse  que,  en  lo  que  se  refiere  á  muchos  grupos  de  ani- 
males y  plantas,  las  formas  extintas  eran  infinitamente  más  numerosas 
que  las  formas  que  aún  existen;  y  que  muchos  órdenes  de  animales  fósiles 
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no  tienen  ya  representantes  sobre  la  tierra.  Algunas  ocasiones  se  encon- 
traron restos  humanos  mezclados  con  los  de  ciertas  especies  de  animales 
que  han  desaparecido  ya;  pero  los  honabres  quo  son  considerados  como 
autoridades  en  esta  materia,  creen  que  ha  sido  puramente  accidental  esta 
asociación,  y  nadie  du-la  entonces  seriamente  (jue  la  aparición  del  hom- 
bre es  muy  reciente.  En  fin,  se  sabe  ya  también  que  las  revoluciones  que 
el  globo  tiene  sufridas  no  fueron  brusoivs  ni  violentas,  sino  que  todos  los 
cambios  se  han  verificado  poco  á  poco;  como  sucede  todavía  á  nues- 
tros ojos.  Y  ¡cosa  extrafial  en  presencia  de  esta  continuidad  de  acción  de 
las  fuerzas  físicas,  no  habla  aíin  quien  pensase  en  admitir  la  continuidad 
del  desenvolvimiento  de  la  vida  sobre  la  tierra.  La  gran  ley  de  la  corre- 
lación de  las  fuerzas  era  aceptada,  y  todavía  aquellos  hombres  se  aferra- 
ban al  dogma  de  la  creación  maravillosa  y  distinta  de  cada  especie. 

Veinte  afios  hace  solamente  que  las  palabras  selección  natural^  pro- 
nunciadas por  Darwin,  ló  cambiaron  todo.  Con  la  publicación  de  su  0/7- 
f/in  nf  Species,  1850,  comienza  la  cuarta  época,  la  época  actual  de  la 
historia  de  la  paleontología.  Dos  grandes  ideas  caracterizan  á  esta  época: 
— admitimos  que  toda  vida,  actual  ó  extinta,  proviene  por  evolución  de 
una  forma  simple;  y,  en  segundo  término,  creemos  en  la  grande  antigüe- 
dad de  la  raza  humana. 

En  el  espacio  tan  corto  de  tiempo  que  ha  tra.scurrido  desde  la  apari- 
ción del  libro  de  Darwin,  el  pensamiento  científico  ha  cambiado  comple- 
tamente de  dirección.  Durante  la  época  precedente,  las  especies  estaban 
representadas,  la  una  independientemente  de  la  otra,  por  líneas  parale- 
las; hoy,  se  representan  por  líneas  que  no  son  sino  ramificaciones  las 
unas  de  las  otras.  La  precedente  época  era  analítica,  la  nuestra  es  sinté- 
tica. Admitimos  que  los  animales  y  las  plantas  que  hoy  existen  tienen 
una  relación  genética  con  las  que  vivían  en  un  remoto  pasado,  y  el  pa- 
leontologista,  que  ya  no  le  atribuye  á  las  especies  una  predominante  im- 
portancia, busca  entre  ellas  las  relaciones  que  le  permitan  encontrar  el 
lazo  por  medio  del  cual  se  ligan  el  pasado  y  el  presente. 

Las  ideas  de  Darwin,  aceptadas  desde  luego  en  Inglaterra,  encontra- 
ron al  momento  en  ese  país  espíritus  preparados  á  aplicarlas  á  las  dife- 
rentes ramas  de  la  ciencia.  Entre  los  que,  bajo  este  punto  de  vista,  han 
hecho  los  mayores  servicios  á  la  paleontología,  citaremos  á  Huxley,  cu- 
yas investigaciones  sobre  las  relaciones  entre  los  reptiles  y  los  pájaros 
han  llamado  la  atención  general;  á  Egerton,  que  ha  continuado  su  tra- 
bajos sobre  los  peces  fósiles;  á  Bell,  Lankester,  y  una  multitud  más,  que 
han  añadido  mucho  á  lo  que  sabíamos  sobre  los  reptiles,  los  anfibios  y  los 
peces;  á  Jonnes  y  Woodward  que  han  estudiado  principalmente  á  los 
crustáceos;  y,  en  fin,  á  Binney  y  Carruthers  que  se  han  ocupado  de  las^ 
plantas  fósiles. 

En  Francia,  Mr.  Gervais  ha  publicado  nuevas  memorias  sobre  los 


148  REVISTA  DE  CUBA 

vertebrados  fósiles;  Mr.  Gaudry  ha  estudiado  más  especialmente  los  ani- 
males fósiles  de  la  Grecia;  el  volumen  de  Mr.  Alphonse  Milne-Edwards 
sobre  los  crustáceos  fósiles  ha  venido  á  completar  la  obra  clásica  de 
Brongniart  y  Desmarest,  y  su  gran  memoria  sobre  los  pájaros  fósiles  me- 
rece ser  comparada  á  ciertos  trabajos  de  Cuvier.  En  Bélgica,  podemos 
citar  los  trabajos  de  Van  Beneden;  en  Suiza,  los  de  Pictet  y  de  Rutime- 
yer;  en  Italia,  los  de  Bianconi  y  de  Sismonda;  en  España,  los  de  Nodot; 
en  Alemania,  los  de  Carus,  de  Heckel,  de  Zittel  y  otros  muchos;  en  Di- 
namarca, los  de  Reinhardt,  y,  en  Rusi.i,  los  de  Kawalevsky. 

El  siglo  XIX  en  América  nos  presenta  cierto  número  de  pal eonto logia- 
tas  muy  distinguidos,  siendo  los  más  célebres:  Owen,  Redfield,  Dana, 
Agassiz,  Lesquereux  y  Newberry. 

Para  convencerse  do  la  importancia  que  tiene  la  paleontología,  no 
hay  más  que  hacer  notar  que  se  roza,  directa  ó  indirectamente,  con  un 
gran  número  de  ciencias.  Pudiera  decirse  que  la  geología  no  existiría  sino 
fuera  por  ella,  porque  si  se  han  estudiado  los  cambios  sufridos  por  la  su- 
perficie de  la  tierra,  no  ha  sido  sino  porque  se  quiso,  antes  de  nada,  ex- 
plicar la  posición  de  los  fósiles.  La  paleontología  ha  regularizado  y  com- 
pletado la  clasificación  de  la  botánica  y  la  de  la  zoología,  suministrándoles 
un  gran 'número  de  formas  intermediarias  de  que  antes  carecían.  Las 
genealogías  indicadas  por  los  tipos  que  han  desaparecido  han  prestado 
muy  á  menudo  datos  para  el  probable  origen  de  las  especies  actuales.  Ea 
fin,  con  nueva  luz  ha  iluminado  la  paleontología  la  di.stribucion  geográfi- 
ca de  las  plantas  y  los  animales,  así  como  sus  migracione.s.  Las  plantas 
fósiles  de  las  regiones  árticas,  por  ejemplo,  prueban  que  el  clima  de  esta 
parte  del  globo  debió  ser  en  otro  tiempo  mucho  más  benigno  que  lo  que 
ahora  es.  La  anatomía  comparada,  que  ha  prestado  grandes  servicios  á  la 
paleontología,  no  ha  dejado  de  recibir  de  ella  otros  del  mismo  valor;  así 
es  que  el  conocimiento  que  del  cráneo  de  los  vertebrados  tenemos,  ha 
sido  completado  por  las  investigaciones  paleontológicas.  A  esas  investi- 
gaciones debemos  igualmente  el  conocimiento  de  la  ley  del  crecimiento 
del  cerebro.  Según  ella,  todos  los  mamíferos  de  la  época  terciaria  tenían 
un  cerebro  muy  pequeño  y,  desde  entonces,  el  cerebro,  ó  sus  partes  supe- 
riores al  menos,  no  han  cesado  de  crecer.  En  algunos  grupos  las  circun- 
voluciones cerebrales  ae  han  hecho  cada  vez  más  complicadas;  en  otros, 
el  cerebelo  y  los  lóbulos  olfatorios  han  disminuido  de  volumen.  Los  más 
recientes  estudios  dan  lugar  á  la  creencia  de  que  la  misma  ley  general 
del  crecimiento  del  cerebro  se  aplica  á  los  pájaros  y  á  los  reptiles  desde 
la  época  mesozoica  hasta  los  tiempos  modernos.  Los  pájaros  del  terreno 
cretáceo,  que  se  han  examinado  con  esta  mira,  presentan  cerebros  cuyo 
volumen  no  viene  á  ser,  relativamente,  sino  el  tercio  del  de  sus  más  pró- 
ximos aliados  de  las  especies  modernas.  Los  Dinosaurios  del  terreiio 
jurásico   occidental   de   la  América  siguen  la  misma  ley,  y  su.-j  cavida- 
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des  cerebrales  son  mucho  más  pequeñas  que  las  de  los  reptiles  ac- 
tuales. 

Gran  servicio  ha  prestado  también  la  paleontología  á  la  ciencia,  tan 
joven  todavía,  de  la  arqueología  pre-histórica;  por  ella  ha  podido  probar 
la  gran  antigüedad  del  hombre.  Muy  poco  hace  que  los  maestros  de  la 
ciencia  se  negaban  á  admitir  esta  antigüedad.  A  pesar  de  los  hechos  pre- 
sentados por  Mr.  Boucher  de  Ferthes  en  sus  Antigüedades  ctílitC(i8, 
1847;  á  pesar  de  las  las  memorias  publicadas  por  los  señores  Falconer, 
Evans  y  Prestwich  sobre  los-silex  tallados  descubiertos  en  el  valle  de  la 
Somme,  1859;  á  pesar  de  la  contirmacion  de  sus  cálculos  por  los  señores 
Gaudry,  Hóbert  y  Desnoyers;  á  pesar  del  trabajo  de  Lyell  intitulado 
Oeological  Evidence  of  the  AntiquUy  of  Man^  1863,  los  adversarios  de 
la  antigüedad  del  hombre  no  se  confiesan  aun  vencidos.  Pero  las  inves- 
tigaciones paleontológicas  dan  nuevas  pruebas  diariamente,  y  parece  ya 
demostrado  que  los  vestigios  de  la  existencia  del  hombre  se  encuentran 
en  el  terreno  plioceno  de  la  América. 

(Révue  Scientifique,  13  déc.  1879.) 


-•  •• 


DOLORIDA. 


Poema  de  Alfredo  de  Vigny,  traducido  por  Antonto  Sellen. 


1. 


¿Amor  acaso  sua  misterios  dulces 
Va  á  celebrar,  y  con  furtiva  mano 
Las  solitarias  lámparas  enciende? 
Ábrese,  de  una  noche  de  verano 
Al  puro  aliento,  en  el  balcón  altivo 
La  morisca  ventana.  A  media  noche 
Surgir  parece  una  imprevista  aurora, 
Cuando  radiante  y  bella 
Lanza  la  luna  tenues  resplandores, 
Que  hacen  palidecer  súbitamente 
Esas  móviles  luces  de  colores. 


Ofrecen  por  doquiera  sus  celadas 
Esas  dos  claridades  misteriosas 
A  todas  las  miradas; 
Muellemente  acarician 
El  terciopelo  azul  de  los  asientos, 
La  sedosa  otomana  donde  el  libro 
Aún  está  con  sus  páginas  abiertas, 
El  reló  de  acordados  movimientos 
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£ntre  dos  vasos  de  oro,  la  Madona 
De  plata,  bajo  rosas  ocultada, 
Y  pálida  hermosura 
En  azulado  lecho  reclinada. 


II. 


Nunca  verá  en  Madrid  doncel  apuesto 
Más  arte  aliado  á  gentileza  tanta; 
Jamás  para  atractivos  tan  hermosos 
Gimió,  al  morir  el  dia,  la  guitarra; 
Nunca  en  el  templo  más  brillantes  ojos 
Dirigieron  dulcísima  mirada 
Del  rosario  á  los  cielos,  ni  tampoco 
Del  va^to  anfiteatro  en  las  mil  gradas. 
Más  deliciosas  manos  de  alabastro 
Só  la  negra  mantilla  se  admiraran, 
Cuando  del  diestro  toreador  en  honra 
Aplausos  desde  lejos  prodigaban. 


líl. 

Sólo  de  Dolorida  las  hermosas 
Formas  resguarda  el  inseguro  velo 
Que  reviste  la  púdica  mañana. 
Postrer  escudo  que  en  su  loca  noche 
Osa  el  amor  con  diestra  apasionada 
Férvido  arrebatar.  Apoyo  blando 
Sus  brazos  torneados  y  desnudos 
A  su  cabeza  pensativa  ofrecen. 
Mas  sus  ojos  abiertos  permanecen, 
Que  en  el  reló  fijando 
La  mirada  anhelante,  luengas  horas 
Ha  visto  trascurrir.  Y  el  que  ella  espera 
¿Qué  hace  en  tanto?  Sin  duda  ya  no  ama 
A  la  mujer  que  le  ama  con  exceso. 
Apenas  ya  la  esposa  abandonada 
Vé  cada  dia  en  sus  ardientes  labios 
Caer  temblando  un  solitario  beso, 
Un  beso  siu  amor;  y  mientras  tanto 
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Su  pasión  de  acrecienta,  y  de  sus  ojos 

Vierte  oculto  raudal  de  acerbo  llanto. 

Cabe  esposo  constante 

Una  esperanza  infíel  tal  vez  tu  seno 

Hubiera;  pobre  joven,  extraviado, 

Que  el  amor  femenil  es  semejante 

Al  niño,  que  cansado 

De  sus  juguetes,  rómpelos  triunfante; 

Huella  cQn  pié  inseguro  inmóvil  rosa, 

O  con  la  débil  diestra,  jadeante 

Corre  tras  la  pintada  mariposa. 

¿Por  qué  sola  se  encuentra  Dolorida 
En  ese  gran  palacio,  donde  apenas 
Se  escuchan  esa  noche  las  pisadas 
.  De  fieles  servidores. 
Ni  en  los  tristes,  desiertos  corredores, 
De  alegres  camaristas 
Resuenan  las  ruidosas  carcajadas? 


IV. 


Tres  horas,  entretanto,  sonaron  lentamente: 
La  voz  del  tiempo  es  triste  á  un  muerto  corazón. 
Despiértanse  sombrías  las  penas  de  la  ausencia, 

Y  un  munde  de  recuerdos  á  su  pausado  son. 

La  lámpara  luchaba:  sus  llamas  indecisas 
Espiran  lentamente  con  tenue  resplandor. 
Cual  triste  moribundo  que  lanza  las  postreras 
Miradas  á  la  vida  con  indecible  horror. 

Todo  á  sus  turbios  ojos  se  muestra  más  sombrío: 
Parece  el  crucifijo  sus  sombras  agitar, 

Y  de  sus  miembros  todos  el  frío  se  apodera, 

Y  lágrimas  no  puede  doliente  derramar. 

Ay!  que  el  dolor  supremo  el  llanto  no  conoce. 
Ni  el  trémulo  sollozo  ni  del  gemir  la  voz, 
E  inmóvil  permanece,  y  mira  cuan  sombría 
La  sierpe  de  los  celos  se  enrosca  al  corazón. 


DÓLÓB1Í>A  l5á 


y. 


Hondo  silencio  reina!  Mas  de  pronto 
Sordo  rumor  dn  pasos  se  acecinar. . . 
Se  abre  la  puerta...  es  é/...  y  ella  no  tiembla! 
Ella  no  tiembla...  nól  pero  se  fijan 
Sus  ojos  en  el  pálido  semblante 
De  8U  joven  esposo...  ella  le  mira 
Exenta  de  temor...  y  él,  lentamente, 
Como  quien  va  á  la  tumba,  se  aproxima 
A  su  lecho  nupcial.  Bajo  los  pliegues 
De  su  manto  de  purpura  se  inclina: 
El  peso  de  la  daga  le  sofoca, 

Y  en  queda  voz  le  dice  de  rodillas: 

— jc Vengo  á  decirte  adiós!  porque  me  muero... 

Tü  bien  lo  vés:  me  muero,  Dolorida. 

Mi  sangre  abrasa...  en  mis  entrañas  arde 

Llama  desconocida. 

Frios  están  mis  pies,  turbios  mis  ojos, 

Y  tres  veces  mi  cuerpo  fatigado 

En  tierra  .desplomóse,  mientras  lento 

Retornaba  á  tu  hogar,  porque  quería 

De  nuevo  verte,  si:  cuando  abrasante 

La  fiebre  el  labio  estremecer  hacia: 

«¡Voy  á  morir!»— me  dije,— «rque  el  postrero 

Momento  de  mi  vida  le  revele 

Que  aun  lejos  de  ella  siempre  la  ^doraba!» 

Y  presuroso  entonces  he  partido, 

Y  sólo  un  hora,  y  fuerzas  al  Eterno 
Para  hallar  tu  morada  le  he  pedido. 
Hoy  que  á  tus  plantas  llego  vacilante 
Me  siento  revivir... 

— ¿Por  qué  has  venido 
Aquí  á  morir  cuando  sin  mí  vivias? 

— ¡Oh  corazón  inexorable  y  fiero! 

Grave  ha  sido  mi  ofensa,  pero  escucha 

Mi  acento  postrimero. 

Tu  helada  mano  posa 

Sobre  mi  mano  trémula  y  ardiente 

Y  enjuga  cariñosa 

20 
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El  frió  sudor  que  corre  por  mi  frente. 
Observa  de  la  muerte  ya  en  mis  ojos 
La  luz  casi  apagada: 
Dame  una  mano,  dámela,  y  mi  nombre 
Suene  en  tus  labios:  calme  mi  amargura 
Una  frase  siquiera  de  consuelo 
Ya  que  el  amor  me  niega  su  ternura. 
Se  agosta  en  ñor  mi  frágil  existencia: 
A  otro  mundo  mi  espiritu  se  lanza 
Soñando  en  tu  piedad;  y  ante-la  muerte, 
Si  no  me  das  tu  amor,  halle  indulgencia. 
— ¡La  muerte  sólo  es  muerte  y  no  venganza! 
— ¡Tan  joven,  ¡cielos!  y  tu  pecho  inerte! 
¡Cuánto  sufrir  debiste 
Para  tener  ya  el  alma  endurecida! 
Todo  mi  crimen  en  tus  frases  leo... 
Tu  horrible  fuerza  es  obra  mia,  ay  tristel 
Pero  vén,  vén  y  óyeme:  deseo 
Que  tu  alma  en  paz  mi  confesión  escuche. 
Juran,  al  espirar,  los  labios  míos, 
.  Juran  ante  ese  Cristo  que  domina 
De  tu  lecho  nupcial  la  cabecera, 
Que  aún  de  amor  en  mis  locos  extravíos 
Nunca  olvidó  tu  imagen  hechicera; 
Que  aún  siéndote  yo  infiel,  lleno  se  hallaba 
Mi  corazón  de  ti,  y  donde  quiera 
Entre  mi  falta  y  yo  te  contemplaba. 
Sobre  otro  corazón,  el  pecho  mió 
Con  tus  encantos  mágicos  soñaba. 
Más  tiernos  por  mi  crimen,  y  más  bellos 
Por  tus  lágrimas  tristes. 
Por  esos  breves  goces  seducido 
'Ful  crifainal:  perdona,  amada  mia, 
¡Son  tan  pocos  los  años  que  he  vividol  ' 
— Y  esta  noche  al  dejarla,  di...  ¿tu  amada 
Te  vio  palidecer  en  tu  agonía? 
— Su  dolor  traspasó  tus  esperanzas! 
Desesperada,  lágrimas  vertia 
Cuando  invoqué  tu  nombre,  que  en  mis  venas 
No  sé  que  mal  extraño  circulaba, 
Y  tu  nombre,  tu  nombre  solamente 
Yo  con  mis  vanas  quejas  invocaba! 
Me  sentía  morir,  de  ti  distante, 
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Temiendo  que  tal  vez  dado  no  fuera 
Perdón  pedirte  en  mi  postrer  instante! 
Habla,  por  Dios!...  Mi  cuerpo  desfallece 
Cese  tu  encono...  mírame...  tu  olvido... 
Mas...  ¿qué  apuran  tus  labios? 

. — Nada...!  el  resto 
Del  veneno  que  ayer  yo  te  he  vertido! 


•  •  •■•■■  «■ 


UN  SOCIOLOGISTA  INGLES. 

(Mr.  J.  A.  Parrer.)  (i) 


Lucrecio,  el  gran  poeta  naturalista  de  Roma,  que  tan  viva  y  sagaz 
intuición  tuvo  de  los  comienzos  de  la  humanidad,  habia  dicho  ya  que  los 
primeros  hombres  no  tenian  el  sentimiento  del  derecho  ni  del  bien  públi- 
co, y  que  tampoco  conocieron  leyes  ni  usos: 

Nec  commune  bonum  poierant  spectare  nec  ullis 
Aíoribics  Ínter  se  acierant  nec  le^ihíia  uti. 

ÍV.  956.) 

Las  instituoioneri  sociales  y  la  civilización  fueron,  pues,  el  pro- 
ducto de  lentos  descubrimientos,  y  no  el  efecto  de  revelación  súbita. 
Poco  á  poco  fueron  las  sociedades  humanas  constituyéndose  con  toda  su 
variedad,  y  la  ciencia  moderna  ha  venido  á  demostrar  la  exactitud  de  los 
cálculos  de  Lucrecio;  porque  debemos  entender  las  palabras  del  poeta 
latino  en  su  propio  sentido,  de  que  la  humanidad  al  nacer  se  halló  bien 
lejos  del  estado  social  tan  avanzado  en  que  ya  se  encontraba  la  Roma  de 
los  últimos  años  de  la  República. 

En  nuestros  dias  también  los  pensadores  más  eminentes  han  querido 
conocer  lo  que  en  su  aurora  fueron  las  sociedades  humanas,  y  para  ello 
han  ido  á  estudiar  el  secreto  entre  los  pueblos  inferiores,  entre  las  razas 
que  llamamos  salvajes.  Waitz,  Wüttke,  Hbllwald,  en  Alemania» 
Lubbock,  Tylor,  Herbert  Spencer,  en  IngUterra,  por  ejemplo,  han 


(1)  Traducido  de  la  Révut  Scientifiqut  por  G.  Z. 
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llevado  adelante  esas  investigaciones  con  una  insistencia  y  buen  éxito  no- 
tables, y  han  creado  la  Sociología  experimental  y  positiva.  Ahora  tene- 
mos á  la  vista  el  libro  de  uno  de  sus  émulos,  Mr.  James  A.  Farree,  (1) 
que  nos  hace  ver  por  medio  de  su  estilo  claro  y  preciso,  las  manifestacio- 
nes intelectuales  y  morales  que  han  dado  nacimiento  á  las  civilizaciones. 

Es  verdaderamente  agradable  recorrer  el  libro  de  un  hombre,  como 
Mr.  Farree,  cuyo  espíritu  está  emancipado  de  las  preocupaciones  meta- 
físicas y  religiosas.  Tienen  comunmente  las  obras  que  nos  vienen  de 
allende  la  Mancha  el  sello  de  un  pietismo  estrecho,  y  sus  autores  no  con- 
templan por  él  cara  á  cara  los  fenómenos  sociales,  ni  los  comentan  con 
entera  libertad. 

Pero  tenemos  una  prueba  señalada  del  liberalismo  intelectual  de  Mr. 
Fabrer  en  los  juicios  que  hace  de  la  obligación  impuesta  á  los  Zulüs  de 
recibir  á  los  misioneros,  «rque  tan  á  menudo  hacen  el  papel  de  espías»,  y 
de  las  peligrosas  perturbaciones  causadas  en  China  por  la  predicación  de 
las  mal  digeridas  doctrinas  cristianas — lo  que  fué  la  causa  de  la  gran  insu- 
rrección de  los  Tai-Pings, — y  también  en  su  manera  de  tratar  las  relacio- 
nes de  los  viajeros  piadosos  y  encendidos  del  ardor  del  proselitismo,  jue 
no  dan  nunca  sino  apreciaciones  muy  contestables  ó  erróneas  de  los  pue- 
blos que  visitan.  Podemos,  pues,  seguir  con  toda  confianza  á  Mr.  Farrer 
en  sus  estudios  sobre  la  evolución  sociológica  de  la  humanidad. 

En  esta  clase  de  investigaciones  debemos  guardarnos  sobre  todo  de 
dos  puntos  de  doctrina,  de  dos  sistemas,  que,  si  en  verdad  son  por  su  ca- 
rácter de  generalidad  seductores,  así  como  por  las  ingeniosas  relaciones 
á  que  dan  origen  y,  más  que  nada,  por  la  facilidad  con  que  para  todo  dan 
una  respuesta,  también  nos  exponen  siempre  á  caer  en  un  mar  de  confu- 
siones V  en  el  error. 

Es  el  primero  de  estos  sistemas  aquel  que  nos  presenta  como  sores  de- 
generados, como  seres  que  han  perdido  y  olvidado  lo  que  una  revelación 
más  ó  menos  sobrenatural  habia  enseñado  á  los  grupos  étnicos  de  in- 
ferior civilización.  El  segundo  de  estos  sistemas  es  el  que  invoca  el  mismo 
orden  de  hechos  sociológicos  paralas  razas,  que  han  sido  irrevocablemente 
separadas  por  el  espacio  y  la  naturaleza,  con  el  objeto  de  establecer  entre 
eWsíA  las  más  sorprendentes  semejanzas  de  filiación. 

La  primera  de  estas  teorías  tiene  su  punto  de  partida  en  una  concep- 
ción teológica,  propia  de  una  religión  muy  conocida.  Los  mitos  del  pecado 
original  y  de  la  dispersión  de  los  pueblos  despucs  de  la  infructuosa  em- 
presa intentada  en  la  llanura  de  Sinhar,  conducen  naturalmente  á  la 
opinión  de  que  los  salvajes  actuales,  que,  así  cómo  los  pueblos  civilizados, 
descienden  de  los  Noaqaidas,  han  perdido  en  la  sucecion  de  los  tiempos 


fl)  Primitive  Manners  Qnd  Oustoms.  By  James  A.   Farrer; — 1  vol.  ir»  8?  Londou 
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todas  las  nociones  que  sus  antepasados  les  habían  trasmitido.  Por  la  mal- 
dición heridos,  poco  á  poco  se  han  ido  hundiendo  en  la  barbarie,  llegando 
hasta  ser  los  hombres  degradados  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de 
salvajes. 

Lejos  está  de  nosotros  la  intención  de  declarar  que  ciertos  pueblos  no 
han  sufrido  degeneración,  y  que  el  fenómeno  déla  evolución  regresiva  no 
so  ha  verificado  algunas  veces;  pero  debemos  reconocer  que  los  casos  de 
esta  naturaleza  son  muy  raros,  y  que  se  caracterizan  claramente  por  las 
concepciones  que,  como  testimonio  de  un  anterior  y  própero  estado,  sobre- 
viven. Mas  cuando  estas  concepciones  no  se  presentan,  es  prudente  no 
torturar  los  hechos  para  sacar  conclusiones  que  en  nada  concuerdan  con 
sus  premisas.  Aun  m4s,  no  debe  exagerarse  la  importancia  de  un  rasgo 
cualquiera  de  las  costumbres,  de  cualquier  detalle  que,  si  á  fondo  se  le 
escudrina,  quizás  se  vea  luego  cuan  aventurada  y  excesivamente  violenta 
fué  su  interpretación. 

No  os  menos  indispensable  la  misma  circunspección  si  descubrimos  en 
una  raza  una  costumbre,  un  proverbio  6  una  leyenda,  que  se  encuentra 
también  en  otra  que  no  tiene  aparentes  relaciones  con  la  primera.  Mr. 
Farrer  dice  muy  justificadamente  sobre  esto  que,  puesto  que  el  mismo 
sol  alumbra  y  calienta  á  todos,  los  hombres  todos  tienen  las  mismas  facul 
tades  mentales,  y  que  «lo  extraño  sería  más  bien  el  que  esas  analogías  no 
se  presentaran»,  (pág.  34). 

Las  investigaciones  de  Mr.  Farrer  se  refieren  principalmente  á  las 
costumbres  y  usos  de  los  salvajes,  aunque  no  por  esto  deja  también  de 
referirse  á  los  pueblos  civilizados,  haciéndonos  ver  cuan  enorme  masa  de 
recuerdos  les  ha  quedado  de  los  tiempos  primitivos,  de  las  numerosas 
etapas  que  han  tenido  en  el  largo  camino  de  la  evolución  social. 

Las  ideas  religiosas,  es  decir,  las  tentativas  hechas   por  la  humanidad 
ignorante  para  explicar  los  fenómenos  del  universo,    son  las  que  primero 
le  ocupan.  Maravillase  de  su  universalidad  y  con  lenguaje  muy  medido, 
aunque  con  firmeza,  indica  el   error  en  que  caen  frecuentemente    los  mi- 
sioneros, y  otros  viajeros,  al  rehusar  toda  religión  á  ciertos  salvajes;  cuan- 
do estos,  por  el  contrario,  tienen  extremada  riqueza  de  creencias  y  supers- 
ticiones. El  jesuita  Dobritzhoifer,  por  ejemplo,   que   vivió   largo  tiempo 
entre  los  Abiponas.    no  pudo  notar  que  tuvieren  la  noción  de  un  creador; 
y.  sin  embargo,  estos  americanos  veneran  un  hombre  ó,  m;is  bien,  un  dios 
antropomorfo,  que  fué  el  autor  de  su  raza,  y  que   ven   en  la  constelación 
de  las  Pléyades.    Guando,   en  una  época   dada,   estas  estrellas  desapare- 
cen, dicen  que  su  gran  abuelo  está  enfermo,  y  se  regocijan  en  Mayo  cuan- 
do vuelven  á  ver  las   estrellas   porque   aseguran   entonces  que  ya  curó. 
Nosotros  pudiéramos,  por  nuestra  parte,  agregar  á  éste  muchos  otros  ejem- 
plos que  no  cita  Mr.  Farrer. 

Esta  idea,  de  que  el  espíritu  del  primer  hombre  es  un  dios,  se  encuen* 
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tra  bastante  extendida  en  todas  partes;  en  la  Groenlahdia  como  entre  los 
Zhlús,  en  Polinesia  como  en  América.  Pero  ese  abuelo  no  es  siempre  el 
creador  del  universo.  Los  Pieles-Rojas  Costillas  de  Perro  cuentan  que  la 
Tierra  fué  .sacada  del  Océano  por  un  gigantesco  pájaro  cuyos  ojos  lanza- 
ban rayos  y  cuyas  alas  producian  el  rimbombo  del  trueno;  pero  este  p.ija- 
ro,  que  pobló  al  mundo  de  animales,  no  creó  al  hombre,  es  decir,  al  Piel- 
Raja  CosüW.i  de  Perro,  cuyo  gran  abuelo  fué  un  perro. 

Hubiéramos  querido  que  Mr.  Farrer  fuese  más  extenso  en  este  pun- 
to, fie  cómo  más  de  una  raza  de  salvajes  no  se  reconocen  orígenes  su- 
periores, y  que  ha  producido  lo  que  Lubbock  ha  llamado  con  mucha 
propiedad  el  totemismo,  palabra  tomada  del  emblema  aniínal  ó  tótem, 
que  los  indios  de  la  América  del  Norte  llevan  consigo  en  recuerdo  del 
antepasado  de  su  tribu,  y  que  es  el  mismo  Kbhonrj  de  los  Australianos  y 
uso  común  de  muchos  otros  pueblos. 

Sobre  el  mito  del  Diluvio  se  explica  también  Mr.  Farrer  muy  cate- 
góricamente. Xo  cree  que  tisa  creencia,  tan  extendida  por  toda  la  super- 
ficie del  globo,  tenga  su  origen  en  el  mito  bíblico.  Cree  que  no  es  sino  el 
recuerdo  de  un  cataclismo  local,  ó,  quizás,  en  ciertos  casos,  el  efecto  del 
«celo  con  que  se  le  ha  buscado  para  favorecer  la  causa  de  las  teorías  or- 
todoxas»; y  hace  esta  reHe^ion  muy  im[»ortante  que  viene  en  apoyo  de  su 
opinión:  que,  «en  la  mayoría  de  los  casos,  no  tuvo  lugar  el  Diluvio  como 
un  castigo  impuesto  á  la  culpable  humanidad».  En  Polinesia,  por  ejemplo, 
el  dios  del  mar,  irritado  porque  se  enredó  en  su  cabellera  el  anzuelo  de  un 
pescador,  inun«ió  todo  el  archipiélago  de  la  Sociedad;  pero,  y  esto  es  lo 
curioso,  los  íinicos  salviidos  fueron  ])recisamento  el  pescador  y  su  fa- 
milia. 

En  cambio,  la  i<lea  de  la  retribución  en  la  otra  vida,  deja  de  ser  tan  ge. 
neral  en  los  pueblos  salvajes.  El  concepto  que  se  formando  la  existencia 
fatura  no  implica,  ni  con  mucho,  el  castigo  de  los  pecados  ó  la  recompen- 
sa de  las  virtudes,  al  menos  en  el  sentido  que  nosotros  damosáesas  expre- 
&ione.i!.  El  mundo  de  los  manes  es  en  todo  semejante  á  éste;  por  eso  se  po- 
nen en  el  sepulcro  todos  los  objetos  que  pueden  serles  útiles  en  su  nueva 
inorada.  Mr.  Farrer  nos  demuestra  que  esta  idea  ha  atravesado  his  eda- 
des todas,  y  ha  persistido  á  menudo  hasta  en  nuestras  civilizaciones;  y  pa- 
ra ello  cita,  entre  otros  ejemplares  curiosos,  tomados  de  KíEHLER,  el  ex- 
traño u.so  de  los  habitantes  de  Reichenbach  en  el  Voightland,  que  consis- 
te en  poner  en  el  ataúd  del  difunto  su  paraguas  y  sus  chanclos  de  goma 
{^ummiscliülit) . 

Notemos,  sin  embargo,  (¡ue,  según  la  mayor  parte  de  los  salvajes,  no 
está  reservada  en  el  otro  mundo  la  misma  suerte  para  todos  los  hombres. 
Entre  los  Polinesios  de  Tonga,  por  ejemplo,  los  nobles  solamente,  jefes  y 
guerreros,  podían  pretender  el  reposo  bajo  los  frescos  umbríos  de  la  miste. 
riosa  BoCoton]  los  plebeyos  estaban  excluidos.  En  la  mayor  parte  de  los 
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pueblos  salvajes  go^arl  los  valientes  del  privilegio  de  la  vida  futura  en 
las  felices  comarcas  de  los  manes;  los  cobardes,  por  el  contrario,  ó  mueren 
enteramente,  ó  son  desterrado^  á  tristes  y  desoladas  regiones;  el  paraíso  es- 
tá reservado  á  los  que  cayeron  combatiendo,  que  los  que  mueren  de  muer- 
te natural  están  sugetos  á  terribles  pruebas  en  el  trayecto  de  esta  vida  á 
la  de  los  bienaventurados,  que  no  alcanzarán  jamás  los  infelices  que  su- 
cumban en  el  camino. 

Se  dirigen  también  los  salvajes  con  humildes  plegarias  á  los  espíritus 
6  dioses  para  obtener  sus  favores:  y  según  creen  que  esos  espíritus  ó  dio- 
ses están  más  ó  menos  relacionados  con  los  hombres,  así  son  más  ó  menos 
ardientes  ó  repetidas  sus  plegarias.  Y  como  existe  la  idea  de  que  al  ve- 
nir al  mundo  el  niño  debe  ser  colocado  bajo  la  protección  de  las  divinas 
potencias,  asi  es  que  encontramos  entre  un  gran  número  de  pueblos  sal- 
vajes, ceremonias  análogas  al  bautismo  de  los  cristianos:  porque,  en  el 
sentir  de  esos  pueblos,  el  agua  lustral  purifica  en  lo  moral  como  en  lo  ft- 
"bíco.  Esto,  según  la  expresión  de  Mr.  Farrer,  tiene  mucha  relación  cen- 
ia creeocia  en  la  magia. 

Por  otra  parte,  como  los  sentimientos  de  los  espíritus  y  dioses  no  difie- 
ren sensiblemente  de  los  de  sus  adoradores,  de  aquí  se  sigue  que  les  ofrez- 
can sacrificios  que  consisten  en  presentarles  lo  que  les  parece  más  bueno, 
más  delicado,  la  mejor  parte  del  botin  ó  del  producto  de  la  caza  y  de  la 
pesca;  enteramente  del  mismo  modo  que  es  costumbre  conciliarse  la  bene- 
volencia de  los  grandes  y  los  superiores  por  medio  de  los  regalos  ó  pagán- 
doles tributos. 

Mas  hay,  entre  las  ceremonias  religiosas  de  los  salvajes,  algunas  que 
tienen  un  carácter  particular  y  curioso:  son  las  danzas  sagradas;  y  Mr. 
Farrer  dedica  á  este  asunto  varias  páginas  que  son  verdaderamente  in- 
teresantes. La  danza  para  él,  como  expresión  del  sentimiento  íntimo  del 
salvaje,  que  tiene  tanto  valor  como  la  palabra,  es  frecuentemente  «una 
forma  de  la  plegaria,  un  medio  empleado  para  obtener  lo  que  se  desea.  Es- 
to, al  menos,  parece  ser  el  ca.so  en  esas  danzas  imitativas,  6  pantomímicas, 
en  las  que  el  salvaje  con  exactitud  maravillosa  hace,  en  todas  partes  del 
mundo  el  papel  del  animal  que  persigue  cuando  caza.»  (pág.  63.)  Asi, 
cuando  los  Kamtchadales  y  los  indígenas  de  la  isla  de  Van cou ver  ejecutan 
la  danza  de  la  foca  tirándose  al  agua  y  volviendo  á  la  orilla  arrastrán- 
dose boca  abajo,  cuando  el  negro  del  Gabon  representa  bailando  todos  lo« 
gestos  del  gorilla  libre,  después  atacado,  herido  y  muerto  en  fin;  es  que 
verifican  esas  ceremonias  para  recordar  á  los  espíritus  que  van  á  per- 
seguir aquellos  animales,  y  para  obtener  de  ellos  que  les  sean  propi- 
cios en  su  empresa.  Hé  aquí  ahora  explicadas  esas  danzas  místicas,  cuyos 
principales  actores  llevan  trajes  y  máscaras  consagradas  por  la  tradición; 
esa  ceremonia  significativa  de  los  Cafres  al  partir  para  la  caza,  en  la  que 
fingen  perseguir  y  atravesar  con  sus  azagayas  á  uno  de  sus  compañeros. 


t^  SOCIOLOQISTA  INGLKá  lél 

que  áe  pone  acorrer  en  cuatro  pies  con  un  puñado  de  hierba  en  la  boca;  6 
esa  otra  de  los  australianos,  en  la  época  de  la  colocación  de  los  jóvenes 
en  el  numero  de  los  hombres,  en  la  que  los  guerreros,  adornados  de  largas 
colas  de  hierbas,  se  colocan  al  rededor  de  un  maniquí,  hecho  de  hierbas 
también,  que  tiene  la  forma  de  un  kangurú,  y  se  ponen  á  imitar  todos  los 
movimientos  propios  de  ese  marsupial,  al  mismo  tiempo  que  los  persiguen 
otros  dos  guerreros  blandiendo  sus  lanzas.  La  misma  significación  tienen 
esas  danzas  guerreras  en  las  que  el  salvaje,  ya  sea  Negro  ó  Piel  Roja,  si- 
mala  t*3das  las  peripecias  de  la  expedición  futura,  para  recordar  así  á 
los  espíritus  protectores  de  su  tribu,  á  los  manes  de  sus  antepasados,  que 
no  deben  olvidarla;  y  les  pintan  de  una  manera  inequívica  las  circuns- 
tancias en  cuya  presencia  reclaman  ayuda.  Cree  el  salvaje,  sin  duda,  que 
so  hará  entender  más  por  sus  gestos  que  por  sus  plegarias  habladas  6  can. 
tadás. 

Mr.  Farrer  ha  consagrado  muchos  capítulos  al  estudio  rápido  de  las 
primeras  instituciones  sociales.  Los  proverbios  le  han  suministrado  pre- 
ciosas indicaciones  sobre  las  costumbres  y  opiniones  más  antiguas  de  los 
paeblos,  pues  que  ha  comparado  los  de  los  í?alvaje3  con  los  de  los  pueblos 
civilizados,  sobre  todo,  los  que  dicen  relación  con  la  mujer.  Bien  sabido 
es  que  el  sexo  débil  se  encuentra  bastante  maltratado  entre  los  primeros 
y  asi  es  que  los  proverbios  insultantes  para  la  más  bella  mitad  del  géne- 
nero  humano  menudean  en  África  y,  sin  duda,  entre  la  mayoría  de  las 
razas  inferiores. 

Con  interés  hemos  leido  cierta  cantidad  de  eí?tos  refranes  viejos  de 
salvajes.  Mr.  Farrer  ha  preferido  el  insistir  qu  los  que  más  se  hallan  en 
nao  todavía  en  las  naciones  civilizadas: — nos  cita,  por  ejemplo,  el  pro- 
verbio afgan  que  dice  que  «una  mujer  no  está  bien  sino  en  su  casa  ó  en 
la  tamba»;  el  proverbio  persa  «mujer,  caballo  y  sable,  son  sinónimos  de 
infidelidad»;  el  proverbio  italiano  que  aconseja  el  «empleo  de  la  espuela 
para  el  buen  ó  mal  caballo,  y  el  del  palo  para  la  mujer  buena  ó  mala»;  el 
proverbio  alemán  que  declara  como  «no  hay  en  el  mundo  sino  dos  muje- 
res buenas,  pero  que  la  una  está  muerta  y  la  otra  no  se  encuentra»;  el 
proverbio  español  «guárdate  de  la  mujer  mala  y  de  la  buena  no  te  fies»; 
Y  mnchos  más  todavía,  todos  igualmente  impertinentes.  Son  ellos,  según 
el  galante  juicio  de  Mr.  Farrer,  otros  tantos  vestigios  de  civilizaciones 
inferiores;  y  nosotros  no  podemos  menos  de  reconocer  la  razón  que  le 
asiste. 

Pero,  desgraciadamente,  no  hemos  encontrado  nosotros  aún  en  nues- 
tras legislaciones,  de  que  tan  orgullosos  estamos,  la  manera  de  hacerle 
jnsticia  á  la  mujer,  es  decir,  concederle  el  lugar  que,  teniendo  en  cuenta 
las  facultades  y  caracteres  fisiológicos  y  morales  que  le  son  propios,  le 
asegure  el  respeto  de  sus  derechos.  Las  reivindicaciones  insensatas,  las 
absurdas  pretensiones  de  ciertas  amazonas,  no  son   ¡ay!  bastantes  para 
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desautorizar  práctidáménte  los  groseros  proverbios  de  nuestros  salvajes 
antepsbsados. 

Entre  las  preocupaciones  que  se  han  tenido  con  referencia  á  los  prime- 
ros pasos  de  la  humanidad,  la  de  la  libertad  é  igualdad  que  reinaron 
cuando  el  hombre  se  hallaba  en  el  estado  de  naturaleza  fué  en  su  tiem- 
po favorecida  por  el  más  general  asentimiento.  • 

Debemos,  á  la  verdad,  reconocer  que  Mr.  Farreb  transije  con  ella 
tanto  como  con  loa  demás  errores.  «Los  salvajes — dice — no  constituyen 
nunca  democracias  puras,  en  el  sentido  de  que  todos  son  por  ellas  igua- 
les ó  libres.  En  el  mismo  lugar  en  que  es  cuasi  rudimentaria  la  monar- 
quía, existen  distinciones  bien  marcadas  que  sirven  para  separar  á  los 
aristócratas  de  las  gentes  del  común:  la  superioridad  por  el  valor,  la 
fuerza,  la  sagacidad,  la  experiencia,  revisten  á  un  salvaje  de  los  mismos 
privilegios  que  en  los  países  civilizados  se  atribuyen  á  la  superioridad 
que  dan  la  cuna  ó  la  riqueza.»  (pág.  136).  El  derecho  del  más  fuerte  es 
el  único  que  se  reconoce  entre  los  hombres  de  civilización  inferior,  pues 
que  al  lado  de  la-s  tribus  donde  la  autoridad  está  reducida  á  su  más 
simple  expresión,  porque  se  encuentra  dividida  entre  todos  los  guerre- 
ros que  son  casi  iguales  en  fuerza  y  hábil i<lad,  no  porque  de  común 
acuerdo  rechacen  por  principio  el  yugo  de  un  jefe  común;  se  encuentran 
aglomeraciones  humanas  donde  se  vé  que  el  soberano,  confundiendo  en 
su  personalidad  el  poder  espiritual  y  temporal,  siendo  sacerdote  á  la  vez 
que  hijo  de  la  divinidad,  de  quien  pretende  ser  el  intérprete,  y  jefe  en  la 
guerra,  ejerce  sobre  sus  subditos  una  espantosa  tiranía  que  éstos  ni  si- 
quiera piensan  en  sacudir. 

Mr.  Farrer  termina  su  libro  con  dos  capítulos  que^tambien  se  refie- 
ren á  las  cuestiones  religiosas,  es  decir,  á  las  leyendas  y  cuentos,  tan  po- 
pulares entre  los  salvajes  como  entre  nosotros. 

Demasiado  ha  visto  el  autor  que  esas  narraciones  y  creencias  no  son 
los  vestigios  de  mitologías,  en  otro  tiempo  ordenadas  y  completas,  y  que 
hoy  han  caido  en  desuso,  y  casi  en  olvido;  sino  que  son  los  mitos  que, 
entre  nosotros,  han  persistido  á  través  de  las  edades  á  pesar  de  los  pro- 
gresos del  espíritu  humano,  y  que  para  los  salvajes  corresponden  á  su 
estado  intelectual. 

Esas  fábulas  y  supersticiones  tienen  la  vida  tan  dura  que,  en  nues- 
tros pueblos  europeos,  han  luchado  victoriosamente  con  las  religiones 
constituidas,  contra  los  politeísmos  aryanos  y  contra  el  cristianismo;  es- 
tas religiones  han  tenido  que  adoptarlas  y  sus  sacerdotes^las  han  consa- 
grado revistiéndolas  superficialmente,  y  nada  mas,  de  un  barniz  primera 
pagano,  cristiano  luego. 

Y  no  diremos  ya  más  sobre  este  libro,  tan  interesante  por^  muchoe 
títulos,  de  un  sociólogo  inglés  cuyo  nombre  no  resuena  todavía  tanto  en 
Francia  como  el  de  sus  predecesores  compatriotas.   Discípulo  de  los 
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LuBBOCK,  TYLoa  y  Herbert  Spencer,  también  él  ha  aportado  su  parte 
de  estadios  y  observaciones  á  esa  fecunda  doctrina  de  la  evolución,  qua 
se  verifica  tanto  en  la  historia  natural  de  las  sociedades  como  en  las  de- 
más ciencias.  Para  él,  la  humanidad  avanza,  no  retrocede;  y  si  detrás  nos 
queda  la  edad  de  hierro,  delante  tenemos  la  edad  de  oro.  Su  obra,  de 
lectura  fácil  y  agradable  á  la  vez  que  instructiva,  no  tiene  toda  la  exten- 
sión de  las  obras  de  los  grandes  sociologistas,  las  cuestiones  no  son  en  ella 
tratadas  con  esa  profusión  de  ejemplos  y  de  hechos  que  caracterizan  á 
estas  ultimas,  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  menos  profundas  y  examina- 
das, y  lo  más  seductor  que  tiene  es  que  son  discutidas  con  una  indepen- 
dencia tal  de  pensamiento  y  con  tan  amena  verbosidad,  que  su  alcance  es 
grande  y  sugiere  la  reflexión,  Mr.  Farrer  es  un  verdadero  libre 
pensador:  por  este  titulo  merece  toda  nuestra  simpatía  y  su  libro  tiene 
derecho  á  toda  nuestra  atención. 


♦  •»■ 
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EL  MÉTODO  (1). 

Señores: 

Tócanos  hoy  recoger  el  fruto  de  este  viaje  de  exploración  á  través  de 
la  ciencia  primera.  Muy  rápido  ha  sido;  provincias  enteras  hay  en  ella 
que  sólo  hemos  podido  atravesar  sin  detenernos;  pero  creó,  tal  ha  sido  al 
menos  mi  firme  propósito,  que  hemos  recogido  todos  los  datos  necesarios 
y  poseemos  las  leyes  suficientes  para  construir  por  nosotros  mismos  ese 
método  que  buscábamos,  y  que  nos  ha  de  permitir  aplicar  fructuosamen- 
te nuestra  actividad  mental  á  las  graves  y  arduas  disquisiciones  que  son 
materia  de  estudio  constante  para  el  hombre. 

Hay  una  verdad  fundamental  que  podemos  considerar  definitivamen- 
te adquirida:  todo  conocimiento  supone  la  relación  de  dos  términos,  suje- 
to y  objeto.  El  acto  del  conocimiento  depende  de  esta  síntesis  irreducti- 
ble; se  desprende  de  esta  conjunción,  no  puede  ser  anterior  á  ella.  Es 
cuanto  podemos  saber  de  este  fenómeno  fundamental,  que  ha  agotado  la 
penetración  y  el  constante  esfuerzo  de  los  mayores  filósofos;  pero  es  lo 
bastante  para  que  podamos  erigir  sólidamente  sobre  esa  base  el  método. 
Nos  es  lícito  descartar  los  graves  problemas  que  se  refieren  á  la  percep- 
ción del  mundo  exterior  y  X  las  que  Kant  llamó  categorías  del  entendi- 
miento— para  proponerlos  cuando  nos  auxilie  la  luz  de  la  psicología —  y 
partir  de  un  hecho  que  marca  el  ultimo  limite  de  la  región  de  lo  fenome- 


(1)     Esta  conferencia  es  la  i'iltima   de   la   primera  serie,  de  las  '\xxfi  ha  celebrado 
BQ  autor. 
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nal.  Aislad  el  objeto  del  sujeto:  ¿qué  os  queda?  No  el  color,  no  el  sonido  ^ 
ni  ninguna  de  las  cualidades  que  He  llaman  secundarias;  tampoco  la  re- 
sistencia, la  inercia;  menos  las  cualidades  primarias,  figura,  forma,  posi- 
ción, extensión.  En  vano  buscareis  ese  suhstrafu'fi  que  se  ha  llamado 
materia;  ha  desaparecido.  Separad,  por  el  eañierzo  de  abstracción  más 
poderoso  de  que  seáis  capaces,  separad  el  sujeto  del  objeto:  ¿qué  resta?  No 
una  sensación;  porque  la  sensación  implica  el  objeto;  no  una  percepción, 
porque  la  percepción  implica  la  sensación;  no  una  noción,  porque  la  no- 
ción se  abstrae  de  las  percepciones;  no  un  juicio,  porque  el  juicio  enlaza 
nociones;  no  una  emoción,  porque  la  emoción  implica,  por  lo  menos,  la 
objetivación  de  nuestro  organismo;  no  una  volición,  porque  la  volición, 
demanda  motivos,  y  el  motivo  nos  pone  de  nuevo  en  comunicación  con  lo 
exterior.  Y  si  no  nos  resta  ningún  estado  de  conciencia  ¿nos  restarán  las 
relaciones?  Esto  es  absurdo.  Aun  las  relaciones  de  tiempo  y  causalidad, 
que  parecen  tan  eminentemente  subjetivas,  se  desvanecen  si  aisláis  el 
sujeto,  porque  la  sucesión  implica  estados  mentales  que  se  sucedan;  y  no 
hay  estado  mental  que  no  implique  lo  objetivo.  En  vano  buscaremos  ese 
substratuin  que  se  ha  llamado  espíritu;  ha  desaparecido. 

No  podemos,  por  tanto,  como  han  querido  los  cartesianos,  ir  á  buscar 
la  clave  del  método  en  las  intimidades  de  nuestro  yo,  y  suponerlo  conte- 
nido en  él  por  una  virtualidad  misteriosa.  Ninguna  de  las  actividades 
que  reconoce  el  análisis  en  nuestro  espíritu  existe  con  independencia  del 
objeto.  El  famoso  aforismo  en  que  se  ha  querido  cimentar  esa  independen- 
cia, entraQa  la  relación  que  se  pretende  eliminar.  Pienso,  luego  existo,  no 
es  otra  cosa  que  decir,  siento  que  pienso.  Aquí  tenéis  de  nuevo  los  dos 
términos. 

El  método  supone  la  fecundación  del  espíritu  por  la  materia,  y  la 
compenetración  de  la  materia  por  el  espíritu.  El  mundo  exterior  se  nos 
presenta  con  su  inagotable  variedad,  y  el  espíritu  aplica  sus  actividades 
á  comprenderlo,  que  es  tanto  como  explicarlo.  Si  deja  al  acaso  el  resulta- 
do, si  procede  á  tientas  en  sus  pesquisas,  su  conocimiento  ha  de  ser  par- 
cial y  fragmentario,  su  explicación  artificial  y  caprichosa;  y  cuando  llegue 
el  momento  de  aplicar  las  nociones  adquiridas,  para  modificar  lo  externo, 
cuando  llegue  á  la  piedra  de  toque  de  la  práctica,  la  falta  de  correspon- 
dencia entre  la  idea  y  el  objeto  lo  conducirá  á  un  inevitable  fracaso.  Pe- 
ro si,  dándose  cabal  cuenta  de  sus  facultades,  el  espíritu  recorre  ordena- 
damente los  momentoá  de  su  evolución,  y  procede  á  una  reconstrucción 
ideal  de  lo  objetivo  que  corresponda  verdaderamente  á  su  disposición  ex- 
terna, cuando  llegue  el  caso  de  reaccionar  sobre  el  medio  circunstante,  la 
ajustacion  será  perfecta,  y  el  resultado  totalmente  satisfactorio.  Aquí  tenéis 
completo  el  ciclo  que  recorre  el  espíritu  al  estudiar  lo  objetivo.  Toma  do 
él  los  materiales  y  los  percibe,  los  somete  á  la  elaboración  determinada 
por  su  misma  constitución,  y  los  conoce;  interviene  en  su  colocación,  pro- 
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voca  el  desarrollo  de  su8  fuerzas,  actúa  sobre  ellas.  Si  á  su  acción  responcie 
el  efecto  ideado  y  previsto,  descansa  satisfecho:  posee  una  verdad. 

Son  tres  operaciones  correlativas  é  indispensables.  No  faltan  en  nin- 
gún ejercicio  ordenado  de  nuestro  espíritu;  por  medio  de  ellas  se  consti- 
tuyen las  ciencias;  y  sólo  ellas  pueden  organizar  y  producir  en  su  sentido 
más  lato  el  conocimiento.  Siendo  la  segunda  la  más  mental  y  desde  luego 
la  más  consciente  parece,  á  ocasiones,  la  única;  pero  ante  un  análisis  mi- 
nucioso reaparecen  las  tres  operaciones. 

Es  la  primera  la  de  acopio,  colección  y  selección;  es  el  periodo  que 
podemos  llamar  de  observación. 

Es  la  segunda  aquella  en  que  se  eliminan  las  diferencias  para  llegar  á 
las  semejanzas,  en  que  se  deparan  las  nociones  y  se  descubren  las  leyes; 
es  el  período  de  generalización,  de  construcción. 

La  tercera  es  aquella  en  que  las  leyes  obtenidas  se  aplican  á  la  expli- 
cación ó  producción  de  los  fenómenos;  es  el  período  de  verificación. 

En  una  palabra  el  espíritu  empieza  en  la  naturaleza,  y  vuelve  á  la 
naturaleza. 

Estudiemos  ahora  más  detenidamente  estas  tres  operaciones. 

En  la  primera  el  sujeto  entra  en  comunicación  inmediata  6  mediata 
con  el  objeto  que  lo  ocupa.  La  comunicación  inmediata  se  verifica  por 
medio  de  la  intuición  del  mundo  externo,  ó  de  la  introspección  cuando 
objetivamos  nuestros  estados  de  conciencia.  La  comunicación  mediata 
tiene  lugar  cuando  nos  ''epresentamos  6  rememoramos  el  objeto  con  que 
hemos  estado  en  comuniq^cion  inmediata,  6  cuando  nos  representamos  un 
objeto  mediante  la  comunicación  de  otros  seres  que  han  estado  en  comu- 
nicación inmediata  con  él.  Los  sentidos,  la  conciencia,  la  memoria  y  la 
autoridad,  son  los  testimonios  á  que  fiamos  esta  primera  y  delicada  ope- 
ración. Bien  conducida,  es  la  base  sólida,  inquebrantable  á  veces,  sobre 
la  cual  elevamos  el  edificio  de  nuestro  conocimiento  en  un  dominio  dado 
de  la  investigación;  si  procedemos  en  ella  con  precipitación  y  ligereza, 
construiremos  ciertamente  sobre  arena,  y  tal  vez  nunca  logremos  rectifi- 
car las  nociones  falsas  y  las  leyes  ficticias  á  que  nos  conduzca.  Por  eso  es 
forzoso  conocer  el  modo  de  funcionar  y  el  radio  de  operación  de  cada  sen- 
tido, el  auxilio  que  se  prestan  mutuamente,  y  cómo'  rectifican  ó  pueden 
rectificar  los  unos  los  errores  de  los  otros,  las  anomalías  que  pueden  pre- 
sentar, las  ilusiones  y  alucinaciones  á  que  los  puede  arrastrar  un  estado 
pasional  ó  un  estado  mórbido.  La  observación  introspectiva  no  exige  me- 
nos precauciones;  su  misma  aparente  lucidez  puede  deslumhrarnos,  y  las 
ilusiones  más  peligrosas  son  precisamente  las  puramente  psíquicas;  aquí 
el  equilibrio  de  las  actividades  anímicas  es  un  requisito  indispensable,  y 
el  cotejo  con  los  fenómenos  objetivos  paralelos,  y  la  comparación  con  lo 
revelado  por  los  otros  seres  sensibles,  una  piedra  de  toque  de  alto  precio. 

A  medida  que  nos  alejamos  de  la  observación  inmediata,  debemos  re- 
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doblad  nuestra  vigilancia.  Los  datos  de  la  memoria  son   preciosos,   pero 
debemos  aquilatarlos   cuidadosamente.   La  experiencia  nos  ha  enseñado 
que  la  proximidad  y  la  viveza  de  la  impresión  son  las  mejores  garantías 
en  8U  abono;  pero  á  veces  la  intervención  de  un  elemento   afectivo  en  la 
impresión  viva  nos  debe  inspirar  una  saludable  desconfianza;  esto  quiere 
decir  que  la  memoria  está   condenada  á  una  ley  db  decrecimiento;  por  la 
cual  nuestras  sensaciones  y  percepciones  remotas  tienden,   en    el   mayor 
nüoiero  de  casos,  á  desfigurarse  y  desvanecerse.  Las  leyes  de  la  asociación 
nos  permiten  educar  y  dirigir   esta  actividad,  poniéndonos  en  aptitud  de 
reproducir  las  circunstancias  en  que  recibimos  la  impresión,  y  haciéndolo 
así  auiqairir  en  lo  po^^ible  algo  del  primitivo  relieve.    La  autoridad,  cuyo 
testimonio  es  tan  frecuente  y  su  dominio  tan  vasto,  bien  sea  por  la  comu- 
nicación  oral    bien  por  la  comunicación  escrita,  exige  que  podamos  com- 
probar en  el  testigo  todas  las  particularidades  que  dan    validez   al  testi- 
mouio  personal  inmediato  ó  mediato;  es  decir  que  ha  hecho  un  recto  uso 
de  sus  sentidos,  de  su  conciencia  6  de  su  memoria,  sin  desviaciones  pro- 
voca.dHs  por  la  enfermedad  ó  la  pasión;  debiendo  tener  especialmente  en 
cuenta— en  este  caso,  aunque  también  en  el  caso  del  testimonio  propio — 
qao  el  hombre  pierde  mucho  de  su  individualidad,  así  ñsica  como  psíqui- 
ca, cuando  se  reúne  en  otros  hombres.  La  influencia  de  la  colectividad  es 
Qtt    fi^otor  importantísimo,  y  por  desgracia   muy   descuidado,  ün  hombre 
©a    ru.i3.lio  de  una  asamblea  no  percibe  muchas  veces  que  sus  pensamientos 
taeroen  el  rumbo  acostumbrado,  se  ponen  al  unísono  con  los  de  aquellos 
<l'ie   1,3  roUan,  y  lo  impelen  á  ejecutar  actos  desque  personalmente  es  in- 
^^*P**>z.  T«>da  una  multitud  puede  perder  la  conciencia  individual,  y  partí- 
c^Ps^n  de  las  mis  extrañas  ilusiones  y  alucinaciones. 

T.iutas  causas  de  error  nos  llaman  á  formular  esta  regla  general  para 
©V'it;^rlos;.  circunscribir  el  campo  de  las  observaciones  y  repetirlas,  es  de- 
^^■*»      especializar   nuestras  observaciones.  El  principio  natural  de  la  divi- 
sión   del  trabajo  es  aquí,  como  en  todas  partes,    un    auxiliar  potentísimo. 
^  "**'*^xxiliarizándonos  con   los  objetos  que  observamos,  colocándolos  y  colo- 
c^n riónos  en  diversas  situaciones,  provocando  cambios  en  ellos,  y  estable- 
CAeckoío  comparaciones,  podemos  estar  seguros  de  ir  eliminando  las  causas 
Poaifcles  de  error,  y  llegar  á  una  apreciación  exacta.  Notareis  que  algunas 
^®  ^-Qtas  operaciones  suponen  la  intervención  de  la  experimentación.  Así 
^'    ^  n  efecto,  pues  cuantas  veces  el  hombre  se  constituye  en  agente  activo 
^®^^  te  á  la  naturaleza,  tiene  que  echar  mano  de  la  experiencia;  y  los  pro- 
l^    ^  mientes  que  ya  hemos  descrito,  no  están  confinados  á  un  campo  solo 
^  investigación;  en  todas  sus  etapas  pueden  venir  en  su  auxilio.  Ade- 
,  bien   sabéis  que  todas  las  operaciones  mentales   se   compenetran;  y" 


de 


m 


^    ^^    el  análisis  es  el  que  las  separa.  La  observación,  por  tanto,  para  ser 
^"^^taosa,  requiere  la  especialidad;  de  aquí  que  el  testimonio  verdadera- 
te  fidedigno  sea  el  de  los  peritos,  el  de  los  especialistas.  (Oaántos  gra- 
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ve3  errores,  cuántas  discusiones  inútiles,  cuántas  querellas  riesgosas  se 
evitarian  los  hombres,  con  sólo  que  se  popularizara  esta  verdad,  produc- 
to de  la  más  sana  psicología!  El  cosmos  ante  las  limitadas  facultades  del 
sujeto  es  verdaderamente  inmenso;  pocos  son  los  espíritus  que  pueden 
elevarse  á'  una  ordenada  representación  de  su  totalidad;  7  aun  éstos  ne- 
cesitan cimentar  la  mayor  parte  de  sus  representaciones  en  el  testimonio 
pericial. 

Recogidos  y  estudiados  los  hechos,  ha  llegado  el  momento  de  clasifi- 
carlos, de  referirlos  á  leyes.  Este  es  el  período  constructivo,  el  largo  pe- 
riodo en  que  necesita  el  espíritu  generalizador  de  todos  los  auxilios  de  la 
disciplina  experimental  para  cumplir  su  importante  tarea.  Notar  las  se- 
mejanzas que  es  tanto  como  eliminar  las  diferencias,  enumerar  los  atribu- 
tos, consolidar  la^  nociones,  cotejarlas,  combinarlas,  separarlas,  para  des- 
cubrir los  lazos  que  las  unen;  examinar  cuidadosamente  las  relaciones 
descubiertarf,  para  precisar  cuando  es  una  generalización  universal  que 
descansa  en  la  raíz  misma  de  nuestras  funciones  mentales,  cuando  una 
generalización  aproximativa,  que  se  completa  por  la  enumeración  de  las 
excepciones;  cuando  una  ley  provisional  que  fecunda  la  observación  y  la 
experimentación,  una  ley  empírica;  cuando  una  ley  derivada  cuya  razón 
de  ser  queda  manifiesta;  cuando  una  ley  última  que  deja  satisfecho  y  re- 
posado el  espíritu,  que  le  comunica  un  vigor  y  una  actividad  incompara- 
bles, que  sirve  de  panto  de  apoyo  á  innumerables  aplicaciones  deducti- 
vas. Ya  lo  veis,  aquí  la  inducción  acude  con  todos  sus  auxilios,  y  viene  la 
deducción,  ariaa<la  de  su  sencillez  y  claridad;  y  tienen  lugar  todas  las 
reglas  minuciosas  que  la  lógica  formal  y  la  lógica  empírica  han  expuesto 
cuidado.-íameute.  Aquí  interviene  además  una  función  delicadísima  del 
sujeto,  que  auxilia  á  v^ces,  á  veces  completa,  y  algunas  sustituye  del  todo 
el  trabajo  inductivo:  la  hipótesis. 

De  sobra  sabéis  que  la  inducción  no  hace  más  que  ponernos  en  pose- 
sión de  una  afirmación  de  carácter  general  y  anticipativo  fundada  en  la 
semejanza;  afirmación  que  nos  sirve  de  punto  de  partida  para  aplicar  en 
seguida  la  deducción.  Pero  sucede  á  veces  que  el  trabajo  de  la  inducción 
es  lento,  á  veces  que  no  ha  llegado  á  su  madurez,  á  veces  que  tropieza 
con  dificultades  invencibles  prácticas  ó  teóricas;  en  esos  casos  puede  el 
espíritu  conjeturar,  suponer  la  generalización  á  que  no  ha  llegado  por  la 
vía  inductiva;  y  observar  si  sus  aplicaciones  deductivas  se  conforman  con 
los  hechos.  El  espíritu  necesita  deducir;  ó  deduce  partiendo  de  una  in- 
ducción firme  y  legítima,  en  cuyo  caso  estará  libre  de  error  y  no  se  ex- 
pondrá ú  lastimosas  caidas,  ó  deduce  partiendo  de  una  inducción  preci- 
pitada ó  de  una  mera  conjetura.  La  lógica  no  puede  excluir  este  proceso 
que  es  natural;  debe  sólo  estudiarlo  para  señalar  sus  peligros  y  los  medios 
de  eludirlos.  La  hipótesis  en  la  forma  de  simple  suposición,  tiene  un  lu- 
gar muy  marcado  en  la  vida  cotidiana,  en  la  forma  de  una  inducción  au- 
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ticipada,  tiene  un  lugar  importante  en  la  ciencia,  y  en  el  método  para 
descubrir.  Lo  que  importa  es  no  caer  en  exageraciones  de  un  modo  ü  otro 
Espíritus  eminentes  han  querido  excluir  la  hipótesis  del  dominio  cientí- 
fico: quimera  riesgosa;  cuando  tenemos  que  dar  un  salto  peligroso,  no  nos 
libra  de  tener  que  darlo  el  cerrar  los  ojos.  Hoy,  pensadores  circunspec- 
to3  dan  en  el  extremo  contrario,  y  pretenden  que  la  hipótesis  preside  por 
lo  menos,  todas  las  investigaciones  que  tienen  por  fin  descubrir  .antece- 
dentes 6  leyes.  Ya  he  citado  á  Stanley  Jevons.  Un  docto  profesor  francés, 
E.  lííaville,  acaba  de  extremar  esa  doctrina,  y  reclama  para  la  hipótesis 
el  puesto  de  prioridad  en  todas  las  pesquisas.  Creo  haber  colocado  la  cues- 
tión en  su  verdadero  lugar.  Fácil  me  será  probar  que  podemos  reco^Ter 
todo  el  ciclo  de  una  investigación,  sin  acudir  á  la  hipótesis. 

Me  dan  un  fenómeno  ó  una  serie  de  fenómenos  para  que  explique  sus 
leyes.  Si  el  estado  de  la  ciencia  ó  mis  estudios  previos  me  han  puesto  en 
posesión  de  todos   los   antecedentes  capaces  de  producir  aquel  resultado, 
los  voy  ensayando  sucesivamente,  es  decir,  los  voy  aplicando  real  ó  mental- 
mente hasta  encontrar  el  que   en  este  caso  ha  entrado  en  juego;  aquí  no 
hajr  intervención  de  la  hipótesis.  Tenemos  delante  un  hombre  muerto  por 
Una  descarga  eléctrica;  y  deseamos  saber  la  causa  inmediata  de  la  muer- 
^;  cuál   de    los   efectos  mortales  del  rayo  ha  producido  la  muerte.  Estos 
efectos  son:  el  espanto,    una    hemorragia,  el    traumatismo   cerebral,  una 
convulsión  violenta  de  todos  los  músculos.  Puedo  ir  considerando  cada 
Una  de  estas  causas,  hasta  encontrar  que  las  señales  impresas  en  el  cadá- 
^®''     ooncuerdan  con  las  que  ha  debido   dejar   una  de  ellas.  Ya  veis,  que 
^^í>    tuelga  toda  conjetura. 

fifi  el  ejemplo  vulgar  que  propone  Naville:  veo  de  lejos  un  árbol  de- 
*  *^í^<3o,  y  me  propongo  la  pregunta  ¿cómo  ha  sido  derribado?  Sabiendo 
^^o  sabemos  las  causas  que  pueden  arrancar  un  árbol   de  su  sitio,  si  te- 

1  ^^^^«  un  poco  de  calma  no  necesitamos   formar   ninguna  conjetura;   nos 

2  "^^^^-rá  acercarnos,  y  la  inspección  del  objeto    nos  llevará  á  elegir  entre 

^^.ntecedcntes   posibles,  sabremos  si  ha  sido  arrancado  violentamente 
"^na  tempestad  ó  sencillamente  por  la  industria  humana. 


ste  mismo  caso  de  fenómenos  con    varios   antecedentes  posibles,  me 
i  rá  para  poner  en  claro  cómo  interviene  la  hipótesis. 

a  hemos  visto  que  puede  no  intervenir  absolutamente.  Resulta  á  ve- 
^ue  conozco  todos  los  antecedentes,  como  en  los  casos  anteriores,  pero 
^«ípíritu  se  fija  desde  luego  en  uno  ó  dos,  que  son  los  que  verifico;  hay 
r^^  5^   una  eliminación  tan  rápida  de  loa  otros,  que  puede  llamarse  incens- 
óte; pero  en  rigor  no  se  puede  afirmar  que  nos  hayamos  valido  de  nin- 
^    ^^hipótesis,  ni  en  el  sentido  de  mera  conjetura.  Pero  puedo  conocer  sólo 
^^  parte  de  los  antecedentes  posibles,  y  no  convenir  ninguno  ó  ser  eli- 
^^^ados  todos;  en  este  caso,  como  cuando  desconozco  los  antecedentes  y 
*^^n  sido  inútiles  los  procedimientos  experimentales,  entra  en  ejercicio  la 

22 
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aaociacion  constructiva  y  suplimos  á  la  deficiencia  de  nuestros  conocí' 
inientos  ó  de  nuestras  observaciones  y  experiencias  con  la  hipótesis.  Como 
en  todas  las  operaciones  en  que  interviene  la  imaginación,  es  muy  diñcil 
fijar  la  génesis  psíquica  de  la  hipótesis,  no  podemos  olvidar,  ni  conocemos 
suficientemente  el  trabajo  de  acumulación  que  se  lleva  á  cabo  en  el  suje- 
to, fuera  de  la  región  luminosa  de  la  conciencia;  sin  embargo,  y  reconoci- 
do todo  lo  que  hay  en  la  hipótesis  de  espontáneo  como  quiere  Naville,  es 
decir  de  inconsciente  ó  inexplicado,  podemos  afirmar  que  no  intervienen 
otras  funciones  del  sujeto  fuera  de  l.is  ya  conocidas;  pues  en  las  más  de 
las  hipótesis  vemos  generalizaciones  por  analogía,  que  es  un  grado  menor 
de  la  semejanza. 

Eu  la  famosa  hipótesis  de  los  torbellinos  de  Descartes,  pretendía  este 
ilustre  maestro  explicar  el  movimiento,  que  se  suponia  circular,  de  los 
astros;  por  la  analogía  que  presentaba  con  la  moción  importada  á  un 
cuerpo  arrastrado  por  un  torbellino  de  aire  ó  de  agua.  La  teoría  que  la 
ha  sustituido,  el  gran  descubrimiento  de  Newton,  comenzó  por  ser  una 
hipótesis  fundada  en  la  analogía.  Este  sabio  conjeturó  que  la  atracción 
celeste  podia  ser  idéntica  á  la  pesantez  terrestre.  Comprobada  la  hipóte- 
sis resultó  que  no  se  trataba  de  una  mera  analogía,  sino  de  nna  identidad 
perfecta.  Sin  acudir  á  ejemplos  tan  generales,  en  el  descubrimiento  del 
ingerto  quirúrgico  por  el  doctor  Reverdin,  intervino  ^na  conjetura  suge- 
rida por  analogía.  Observados  el  modo  con  que  la  epidermis  se  reforma 
sobre  una  cicatriz,  y  la  función  que  parecen  desempeñar  los  fragmentos 
de  piel  aislados  á  veces  en  la  cicatriz,  suposo  el  observador  que  un  frag- 
mento cualquiera  de  epidermis  colocado  sabré  la  llaga,  se  implantaría 
allí  y  contribuiría  á  activar  la  operación. 

De  todos  modos,  y  comprobado  el  papel  que  en  gran  número  de  des- 
cubrimientos desempeña  la  hipótesis,  lo  que  más  nos  interesa  es  señalar 
las  reglas  para  su  recto  use.  En  los  más  de  los  casos  las  hipótesis  suponen 
la  intervención  de  agentes  reales;  entonces  se  trata  sólo  de  comprobar  su 
presencia,  sus  proporciones  y  sus  relaciones;  cae  dentro  de  los  limites  de 
la  pura  experimentación.  En  otros  la  hipótesis  puede  llegar  á  suponer  la 
intervención  de  un  nuevo  agente,  como  en  la  teoría  de  las  ondulaciones 
luminosas,  ó  tratar  de  colocaciones  que  escapan  á  los  medios  directos  de 
verificación,  como  la  teoría  atómica  ó  el  cuarto  estado  de  la  materia;  en 
éstos,  como  las  pruebas  han  de.ser  indirectas,  exigen  una  escrupulosidad 
más  exquisita,  y  la  hipótesis  adquirirá  mayores  grados  de  probabilidad,  á 
medida  que  se  encuentre  de  acuerdo  en  sus  resultados  con  mayor  nume- 
ro de  fenómenos.  La  teoría  de  las  emisiones  lumínicas  tropezaba  con  la 
grave  dificultad  de  las  interferencias;  la  teoría  de  las  ondulaciones  las 
explica  satisfactoriamente;  hé  aquí  por  qué,  á  pesar  de  lo  arrie.sgado  de  sa 
base  fundamental,  se  sustituyó  desde  luego  á  la  otra.  De  modo  que  tam- 
bién es  la  experiencia  la  que  decide  en  última  apelación;  asi  que  el  tra- 
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"fijo  de  comprobación   puede   evitarse   Á  veces,   porque   los   resultados 
adquiridos  por  la  ciencia  invalidan  desde    luego   ciertas  hipótesis,  6  de- 
'DOestran  que  toda  verificación  ea  imposible.  En  la  primera  categoría  en- 
tran,     por   ejemplo,  el  movimiento  perpetuo  y  la  suspensión    de   cuerpos 
graves  contra  los  leyes  de  la  pesantez;  en  la  segunda  multitud  de  hipóte- 
818  que  más  parecen  creadas  para  llenar  los  ocios  de   gente   desocupada, 
qae  |>cfcra  estimular   el   trabajo  científico,  como  la  pluralidad  de  mundos 
nabit^^<loa,  la  existencia  de  criaturas  inteligentes  superiores  al  hombre,  el 
espaoxode  cuatro  dimensiones,  etc.,  etc. 

í^  I  osificados  los  hechos  y  referidos  á  leyes,  comienza  un  nuevo  trabajo 
en  s&íT^tido  inverso,  que  tiene  por  objeto  la  aplicación  de  las  leyes  descu- 
biert.4B%^á  los  casos  prácticos  que  se  presentan;  cada  caso  de  aplicación  ea 
una  x^  tieva  prueba  de  la  validez  de  la  ley,  que  contribuye  á  afianzar.  Es- 
to ea    lo  que  se  llama  verificación,  sin  la  cual  el  espíritu  humano  no  puede 
"^f  I>or  terminar  su  tarea.   Una  generalización  de  relaciones  es  una  mera 
fórna.  u^la,  que  envuelve  una  promesa,  por  decirlo  asi;  y  la  confianza  que  nos 
iDspa^^a-^aestá  en  razón  directa  de  las  ocasiones  en  que  ha  cumplido  su  pro- 
mes^^^  La  ley  nos  dice  que  dadas  tales  condiciones  tendrá  lugar  una  trans- 
forox^tcion  de  fuerzas  ó  un  nuevo  arreglo  de   colocaciones;    llegados   á  la 
venGcacion,  mientras  más  veces  se  conforme  el  resultado  con  nuestra  es- 
P^^^^^tiva,  más  se  arraigará  en  nuestro  espíritu  la  convicción  de  que  po- 
os  una  verdadera  ley. 

verificación  puede  llevarse   á  cabo  de  dos  maneras;  por  la  experi- 

^^^tíicion  directa,  disponiendo    nosotros  los  arreglos  materiales  que  dan 

por    r-eaaltado  el  cambio  solicitado;  ó,  cuando  esto  es  imposible,  deducien- 

^  *>cxental mente  las  corisecuencias   de   los  antecedentes,  y  viendo  si  con- 

forci^^Q  QQ^    iQg   resultados  que  tenemos  á  la  vista.  Por  el  primer  medio, 

v^í^aficamos  uno  y  otro  dia  en  los  laboratorios  las  más  importantes  gene- 

™a daciones  de  la  física,  la  química  ó  la  biología.  Por  el  segundo  compro- 

"•''^os  la  teoría  actual  de  los  ventisqueros  ó  la  de  las  estratificaciones   en 

g^logia,  6  la  de  los  eclipses  en  astronomía.  De  un  modo  ü  otro  la  veri fica- 

^^■^  D08  vuelve   al   punto   de    partida;  es  la  que  testifica   la   validez  de 

'^^^^traa  construcciones,  y  la  que  cierra  el  ciclo  que  recorre  el  espíritu  en 

an^  ^ajes  de   exploración  y  descubrimiento.  Sólo  terminada  la  verifica- 

^*^*a,  podemos  decir  si  hemos  adquirido    una   ley  ó   una   generalización 

*P**oximativa;   si   nos  hemos  alucinado  con  un  error  brillante,  si  estamos 

^^  X^  frontera  extensísima  de  lo  probable,  si  nos  encontramos  sobre  el  te- 

"*^aao  firme  de  la  certidumbre. 

Aquí  tenéis  expuesto  á  grandes  rasgos  el  método  en  lo  que  tiene  de 
P^^tnanente  y  necesario,  en  lo  que  exigen  las  condiciones  mismas  del  ejer- 
c*C5io  de  nuestra  inteligencia.  Hemos  supuesto  al  espíritu  iniciando  su 
^^^^^era  en  pos  del  conocimiento  de  lo  objetivo,  y  lo  hemos  seguido  pasoá 
en  toda  ella,  partiendo  del  cúmulo  de  hechos  particulares  para  ele- 
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varee  á  las  leyes  generales,  y  volver  á  lo  particular,  pero  esta  vez  con  la 
clave  de  su  explicación.  Este  es  el  método  en  su  totalidad  y  goneralidad, 
el  método  que  nos  enseña  á  investigar  y  descubrir.  Pero,  también,  el 
método  nos  guía  cuando  sólo  queremos  probar  y  demostrar.  Entonces  se 
nos  dan  recogidos  los  datos,  y  nuestra  tarea  se  reduce  A  la  investigación 
crítica  que  depura  loa  procedimientos  empleados  para  su  colección;  se  nos 
dan  formuladas  las  aproximaciones,  las  leyes,  las  causas,  y  sólo  nos  toca 
ver  si  las  reglas  inductivas  y  deductivas  han  sido  bien  aplicadas,  si  son 
válidas  y  no  temerarias  las  hipótesis;  se  nos  dan  los  resultados  de  ia  veri- 
ficación, y  nuestra  tarea  se  reduce  á  repetir  experiencias  ó  á  desarrollar 
silogismos.  Seguimos  exactamente  las  mismas  huellas;  pero  descartando 
el  elemento  inventivo,  el  elemento  personal;  por  eso  el  método  para  la 
prueba  no  necesita  recurrir  á  la  hipótesis. 

En  cuanto  íl  las  aplicaciones  especiales  del  método  á  las  ciencias  par- 
ticulares, no  es  materia  para  tratada  en  este  lugar.  Baste  decir  que  es 
siempre  el  mismo;  predominando  sólo  una  ú  otra  de  sus  partes  segan  el 
objeto  y  el  estado  do  cada  ciencia.  Así  por  ejemplo,  las  matemáticas  pu- 
dieran citarse  como  un  ejemplo  de  ciencias  en  que  todo  el  método  consiste 
en  la  deducción.  Sería  un  error;  lo  quahay  es  que  las  observaciones  y 
verificaciones  en  lo  que  al  numero,  la  extensión  y  el  movimiento  se  refieren 
llenan  toda  la  vida;  estamos  recogiendo  incesantemente  los  datos  y  esta- 
mos verificando  incesantemente  las  leyes  matemáticas.  De  aquí  ese  grade 
de  fijeza  que  tienen  sus  generalizaciones,  y  que  la  parte  constructiva  haya 
podido  crecer  tan  desmesuradamente  que  parece  ocupar  toda  la  ciencia. 
Otras  hay  que  no  han  podido  pasar  del  período  de  observación;  otras  que 
están  en  la  actualidad  formulando  sus  leyes;  otras  que  llegan  ya  al  perío- 
do de  aplicación.  Cada  una  escoge,  dentro  de  cada  jornada,  los  medios  á 
que  la  obliga  su  naturaleza,  ó  de  que  hasta  allí  ha  podido  disponer;  pero 
esos  medios  especiales,  por  más  que  se  llamen  impropiamente  método  ta- 
bular, método  gráfico,  &,  no  son  masque  aplicaciones  de  los  procedimien- 
tos que  dejamos  estudiados.  Podemos  repetirlo  sin  temeridad;  no  hay  más 
que  tres  grados  en  esa  magna  labor  que  llamó  Bacon  interpretación  de 
U  naturaleza;  y  no  puede  ser  de  otro  modo,  porque  el  proceso  del  espíri- 
tu al  estudiar  lo  objetivo  está  condicionado  por  esa  misma  relación  fun- 
damental del  yo  al  no-yo;  no  hay  más  que  tres  momentos:  el  sujeto  reco- 
ge de  la  naturaleza  los  datos  inconexos,  los  somete  á  una  elaboración  qu< 
le  es  propia,  y  vuelve  á  cotejar  su  obra  con  la  naturaleza  que  le  ha  dad( 
los  fundamentos.  De  este  modo  al  principio  y  al  fin  está  la  experiencia 
en  el  centro,  en  la  cúspide,  el  espíritu  con  sus  actividades.  Observar,  qu< 
es  experimentar;  generalizar;  verificar,  que  es  experimentar. 

Esta  escala  no  es  la  mística  de  Jacob  cuya  cima  se  perdía  en  los  espa 
cios  celestes:  pero  es  una  doble  escala  con  la  cual,  por  mucho  que  aseen 
damos  estamos  siempre  seguros  d^i  poder  bajar  hasta  el  suelo  firme.  Est 
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CM  la  conclusión  de  una  lógica,  que  no  ha  querido  convertirse  en  auxiliar 
obcecada  de  ningún  sistema  empírico  6  idealista,  positivo  ó  metafísico. 
Tal  vez  tiene  la  modesta  pretensión  de  que,  siguiendo  sus  consejos,  se 
podrá  comprobar  que  ni  son  depositarios  exclusivos  de  la  verdad,  ni  son 
en  BU  conjunto  un  mero  tegido  de  errores;  y  se  podrá  quizás  llegar  á  un 
compromiso  entré  ellos,  cuando  se  convenzan  de  que  antes  de  proponerse 
el  hombre  el  grave  problema  que  cada  uno  de  ellos  plantea  á  su  modo, 
aÚQ  le  queda  una  inmensa  labor  para  llegar  al  conocimiento  de  esos  dos 
términos  que  pretenden  desde  ahora  reducir  á  ecuación,  el  sujeto  y  el 
objeto.  Manteniendo  todavía  los  límites  infranqueables  que  los  separan, 
cree  verdaderamente  servir  á  los  intereses  de  la  fílosofía,  que  no  pueden 
estar  divorciados  de  los  intereses  de  la  ciencia.  Hé  aquí  otra  gran  ense- 
fianza,  quizás  la  mayor,  del  verdadero  método.  Nos  enseña  á  ser  descon- 
fiados de  nuestra  propia  obra,  nos  enseña  á  buscar  lo  que  justifica  la  obra 
ajena,  la  obra  adversa,  la  obra  contraria;  en  una  palabra,  nos  enseña  á 
ler  tolerantes. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 


•  ♦♦ 


LA  PEREGRINA. 


(BALADA.) 


I. 


Una  noche  sin  albores 
Por  un  camino  sin  florea 
Iba  un  alma  sin  amor. 
T  estaba  tristemente  contemplando 
Las  hojas  de  los  árboles  cayendo, 
Los  cielos  sus  estrellas  ocultando 
Y  en  sus  nidos  los  pájaros  muriendo. 


— Ah!  murmuró;  de  gozo  y  esperanza 
Ni  el  más  débil  fulgor  brilla  en  mi  seno! 
No  hay  mirtos  que  florezcan  en  los  campos, 
Ni  estrellas  que  palpiten  en  los  cielos! 
¿A  dónde  irá  la  triste  despojada, 
Viajera  solitaria  en  su  destierro?... 
Del  mundo  de  los  ángeles,  perdido 
Hasta  el  último  y  pálido  recuerdo, 
Sin  encontrar  dulcísimo  por  guia 
Ni  siquiera  ¡oh  dolor!  algunos  de  ellos, 
¿Cómo  entre  zarzas  descubrir  la  ruta, 
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Cómo  entre  sombras  arribar  al  puerto. 
Donde  la  nave  que  me  aguarda  ostenta 
Sus  blancas  velas  ondulando  al  viento? 
Ya  la  estrella  del  Norte  no  aparece 
Bajo  el  capuz  de  tan  nublado  cielo! 
Noche!  lóbrega  noche!  tü  me  envuelves 
En  tus  velos  sombríos,  como  el  cuervo 
Abre  sus  negras  alas  tenebrosas 
Sobre  débil  paloma  en  el  desierto, 
Y  aqui  estoy,  la  cansada  peregrina. 
Sola  y  triste  en  mitad  de  mi  sendero! — 

Mas  de  un  arbusto  estéril  t 

Que  á  orillas  del  camino 

Su  endeble  tallo  lánguido 

Temblando  enderezó. 

Miró  brotar  espléndido 

Risueño  un  blanco  lirio, 

Y  angélica  una  virgen 

Del  seno  abierto  en  flor. 

— Yo  soy,  con  voz  dulcbima 

Le  dijo  entre  suspiros, 

En  esta  noche  lúgubre 

Tu  gracia  y  tu  esplendor! 

Sonrisas  doy  por  lágrimas, 

Del  alma  soy  la  aurora, 

La  Fe,  la  escala  fúlgida 

Que  ha  de  llevarte  á  Dios! — 


Y  cual  chispa  de  luz  entre  la  sombra. 
El  alma  errante  y  triste  se  veia 
Con  una  virgen  celestial  por  guía! 


IL 

Una  noche  sin  albores 
Iba  un  alma  sin  amores 
En  un  bajel  sin  timón, 
Y  estaba  tristemente  contemplando 
El  oleaje  colérico  rugiendo, 
La  tormenta  su  furia  desatando, 
Las  velas  y  los  mástiles  rompiendo. 
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— Ah!  murmuró;  del  luminoso  faro 
Que  anuncia  al  navegante  el  dulce  puerto, 
Ni  siquiera  en  reflejos  temblorosos 
Un  tímido  fulgor  se  ve  á  lo  lejos! 
Ya  la  gaviota  abandonó  el  peñasco 
Con  grito  agudo  al  emprender  su  vuelo; 
Las  negras  rocas  se  levantan  fúnebres 
Cual  cadáveres  tristes  en  silencio, 

Y  las  rápidas  nubes  fugitivas 

—Almas  tal  vez  de  los  marinos  muertos — 
Desplegando  sus  pálidos  sudarios 

Huyendotvan  por  el  espacio  inmenso! 

¿En  dónde  está  mi  dulce  compañera? 
Sus  promesa.^  de  gloria,  ¿qué  se  hicieron? 
Descanse  ya  la  peregrina  errante, 

Y  de  tu  abismo  en  el  profundo  seno 
Encuentre  al  ñn  desengañada  y  triste. 
Oh  borrascoso  mar,  sepulcro  eterno! 

Mas  de  las  ondas  türbidas 
Ornada  con  los  velos 
De  blanca  espuma  frágil 
Risueña  vio  surgir 
Purísima  una  virgen 
De  faz  resplandeciente. 
Que  en  dulce  tono  angélico 
Cantaba  al  sonreir: 
— ¿Por  qué,  por  qué  en  la  fúnebre 
Noche  de  horrores  llena, 
No  ves  que  el  alba  límpida 
Tras  eila  ha  de  venir? 
Yo,  la  Esperanza  célica. 
Halló  por  tí  en  la  sombra 
Seguro  puerto  ¡oh  náufraga! 
¡Ven,  alma,  en  pos  de  mí! 

Y  entre  las  negras  ondas  se  veia 
El  alma  agonizante  que  luchaba 

Y  la  virgen  de  paz  que  la  alentaba! 
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III.  ■ 

Una  noche  sin  albores 
A  una  playa,  entre  dolores 
Un  alma  errante  llegó. 
Y  estaba  tristemente  contemplando, 
Amargo  llanto  en  soledad  vertiendo, 
Los  pájaros  del  mar  que  iban  pasando 
Del  arenal  sin  limites  huyendo. 


— ¡Ah!  murmuró;  con  sus  brillantes  alas 
¡Quién  pudiera  volar,  volar  tan  lejos! 
Ellos  van  á  los  climas  siempre  en  calma 
Que  aduerme  el  sol  con  sus  ardientes  besos; 
Allí  donde  las  flores  que  se  doblan 
En  honda  soledad  desfalleciendo, 
Abreii  su  cáliz  tembloroso  y  puro 
Consoladas  por  lágrimas  del  cielo, 

Y  en  suspiros  de  amor,  el  blando  aroma 
Elevan  hasta  Dios  como  un  incienso! 
Mas  ¡ay!  que  del  espíritu  en  desmayo 
Débil  se  pierde  el  ardoroso  ruego, 
Como  grito  que  muere  en  los  espacios 
Sin  que  responda  á  su  profundo  anhelo 
Palabra  de  dulzura,  en  la  lejana 
Queja  que  va  desvaneciendo  el  eco; 

Y  aquí  estoy,  desolada  peregrina, 
Ya  moribunda  al  arribar  al  puerto! — 

Mas  en  la  noche  lóbrega 
De  los  profundos  cielos 
Una  amorosa  lágrima 
Temblando  descendió, 
Y  una  modesta  virgen 
Naciendo  de  su  seno 
Vino  á  templar  dulcísima 
La  hiél  de  aquel  dolor. 
— «Yo  soy  ¡oh  triste  náufraga! 
De  Dios  la  favorita, 
Consuelo  de  los  huérfanos, 

23 
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La  santa  Candad  I 
{Ven!  mis  hermanas  púdicas 
De  otra  región  más  bella 
Las  puertas  de  oro  y  nácar 
Conmigo  te  abrirán! 
Y  de  vivida  luz  resplandeciente, 
— Por  tres  vírgenes  célicas  rodeada- 
Envuelto  en  el  purísimo  fulgor, 
En  una  noche  que  anunciaba  albores 
Por  un  o  imino  en  que  brotaban  flores, 
Iba  un  alma  feliz  llena  de  amor! 


MERCEDES  MATAMOROS. 


.188) 


■♦♦^ 


CARTA  DE  LA  AVELLANEDA. 


La  siguiente  carta  fué  dirigida  por  la  eminente  poetisa  cubana  á  don 
Luciano  Pérez  de  Acevedo,  quien  posee  el  autógrafo. 

Señor  de  Acevedo. 

Cárdenas  18  de  Agosto  63. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio:  Se  ha  dicho  en  estos  dias  en  algunos 
periódicos  de  la  Isla— tomándolo,  creo,  de  La  Prensa  de  la  Habana — que 
yo  habia  sufrido  un  ataque  apoplético,  grave  como  lo  son  todos  los  de  esa 
clase. 

Como  tengo  parientes  y  amigos  asi  en  Cuba  como  en  la  Península,  á 
quienes  esa  falsa  noticia  podrá  causar  no  poco  sentimiento,  quisiera  mere- 
cer de  la  amabilidad  de  V.  la  desmintiese  prontamente  en  el  Dvnrw  de 
la  Marina,  * 

Gracias  al  cielo  no  he  tenido  ataque  alguno  cerebral,  si  bien  padezco 
este  verano,  como  en  los  anteriores,  frecuentes  dolores  de  cabeza  y  otras 
incomodidades  nerviosas;  que  no  me  impiden,  sin  embargo,  haber  conclui- 
do y  estar  ensayando  una  comedia  que  será  representada  por  distinguidos 
aficionados  (tomando  yo  también  parte)  á  favor  de  las  obras  del  Teatro 
que  se  está  construyendo  en  esta  Villa,  y  que  pertenece  al  Hospital  de 
Caridad. 

Digo  á  V.  esto  por  si  le  parece  bien  incluir  esta  noticia  en  su  gaceti- 
lla ó  parte  local,  á  fin  de  que  las  personas  que  me  hayan  llorado  como 
moribunda,  se  consuelen  sabiendo  que  espero  hacerlas  reir  antes  de  ma- 
cho con  la  primera  de  mis  obras  qu&  será  ^n¿ramen¿e<?ómú?a,  desempeñan-^ 
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do  en  ella  un  papel  cbmi'io  también  hasta  la  caricatura)  lo  cual  nada  tiene 
que  huela  á  apoplegia,  por  ahora. 

Aprovecho  con  gusto  esta  ocasión  que  me  presenta  la  ligereza  de  La 
Prensa  en  dar  noticias  de  triste  carácter,  para — aunque  con  una  pluma 
pésima — facilitar  al  Diario  esa  otra  más  verdadera  y  alegre;  así  como 
tAmbien  para  reiterar  «1  V.  la  expresión  de  distinguido  aprecio  con  que 
Hoy  8U  amiga  y  servidora 

q.  b.  s.  m. 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 


•  •» 


MISCELÁNEA. 


HABTZEKBÜ80E. 

Las  letras  castellanas,  en  uno  y  otro  hemisferio,  acaban  de  sufrir  una 
sensible  pérdida.  Don  Juan  Eugenio  Hartzenbnsch,  último  é  insigne  re- 
presentante de  una  gran  ÓDoca  literaria  en  los  fastos  de  España,  ha  muer- 
to, dejando  en  pos  de  si  sazonados  frutos  de  un  ingenio  preclaro  y  el 
ejemplo  de  una  larga  vida  laboriosa  y  austera.  Dechado  perfecto  del  hom- 
bre de  letras  que  tiene  conciencia  de  su  vocación,  recorrió  con  serenidad 
las  fases  de  su  vida  literaria,  dando  á.  cada  edad  lo  que  le  correspondía,  y 
asi  logró  dirigir  provechosamente  sus  fuerzas  y  hacerlas  fructuosas  hasta 
el  término  de  su  carrera.  Poeta  lírico,  dramático  y  didáctico;  bibliógrafo, 
comentarista,  critico;  todo  ha  sabido  serlo,  con  ingenio  ó  inspiración  en  el 
dominio  dei  arte,  con  doctrina  y  sinceridad  en  el  dominio  de  la  enseñanza. 

Su  talento  poético  se  desarrolló  y  creció  lozano  al  calor  de  aquella 
nueva  vida  que  bullia  y  brotaba  en  el  fondo  tumultuoso  de  la  sociedad 
española,  despertada  por  los  estímulos  de  la  dignidad  nacional  herida  y 
de  las  ideas  de  libertad  que  traian  conmovido  al  viejo  mundo.  Hallóse  en 
medio  de  una  juventud  gloriosa,-  convocada  como  él  por  esperanzas  de  re- 
nombre y  fortuna,  y  que  se  precipitaba  por  lus  espaciosas  vías  que  le 
dejaba  francas  una  generación  de  eminentes  ciudadanos.  La  escena  y  la 
tribana  brillaban  con  súbitos  resplandores;  la  lira  despedía  sus  cantos 
más  sonoros;  la  sátira  política  y  la  crítica  epigramática  habían  hallado  un 
intérprete  sin  igual.  Esta,  como  era  natural,  fué  la  época  en  que  Hartzen- 
bosch,  poeta,  produjo  sus  obras  más  originales;  fué  la  época  de  florescen- 
cia para  su  talento.  Los  Amantes  de  Teruel  llevan  la  fecha  de  1837, 
Doña  Mencía,  la  de  1838,  Alfonso  el  CtisO)  es  de   1841,  y  El  Bachiller 
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Mendarias  de  1842.  Hay  tant))  frcsoura,  tanta  pasión,  estilo  tan  galano 
prendas  tales  dí>  invenoinn  y  tacto  escénico  en  estas  obras,  que  su  aut 
fué  reconocido  por  insinuó,  y  (lo«de  entonces  considerado  como  uno  de  1 
restauradores  del  t«»;Uríí  h-<|»:iüuI. 

Pero  sobrevinieron  tiempo^  adversos  para  las  letras,  de  las  cuales  i 
quiso  hacer  instrumento  de  propaganda  reaccionaria.  La  defensa  de  cié 
tas  doctrinas  comenzó  á  ser  puerta  para  los  honores  y  medio  do  conqui 
tar  fácil  aplauso.  Talentos  lozanos  se  marchitaban  trasplantados  á  la 
mósfera  artificial  de  la  corte;  y  los  pocos  escritores  que  anholabau  guard 
intactas  la  pureza  y  consecuencia  de  sus  opiniones  se  veian  obligados 
vivir  del  favor  de  un  píiblico  mal  preparado,  á  costa  de  la  severida 
belleza,  que  no  podian  resplandecer  en  sus  producciones.  El  talento 
hallaba  fatalmente  solicitado  ó  por  el  doctrinarismo  ó  por  la  frivolidad 


Pocos  fueron  los  escritores  verdaderamente  notables  de  la  época  an 
rior  que  continuaron  dando  muestras  vigorosas   de   su  ingenio.  Hartz 
busch  fué  de  los  que  se  retiraron   tranquilamente,  y  viendo  apagados 
sí  los  hervores  de  la  mocedad,  á  la  par  que  cambiadas  las  condiciones 
medio  social,  enderezaron  sus  actividades  por  el  camino  de  los  estudios 
lucubraciones  de  erudición.  Así  asistió — ¡quién  sabe  con  cuiln  íntima  pa 
dumbre! — á  la  lenta,  pero   progresiva  decadencia  de  una  literatura,  á  / 
cual  él  y  sus  coetáneos  habían  creido  infundir  tan  nuevo  y  duradera 
vigor. 

Estábale  reservado  ser  triste  espectador  del  actual  período  de  des-    " 
composición  literaria,  en  que  un  pdblico  hastiado,  y  ávido  sólo  de  conmo- 
ciones violentas,  no  tiene  aplausos  ni  entusiasmo  sino  para  los  que  logran 
galvanizarlo,  siquiera  un  instante.  ¡Con  cuánta  amargura  veria  en  sus  úl- 
timos años  aplaudidos  en  la  escena  que  ilustraron  con  él  García  Gutié- 
rrez, Rivas  y  Bretón,  los  embrollos  monstruosos  de  un  Echegaray!  ¡Cómo 
habla  de  pensar,  al  ceñir  sus  primeros   lauros,  que  llegara  á  estragarse  el 
gusto   público  hasta  el  punto  de  poner  al  lado  de  las  trazas  discretÍ8Ímas 
de  sus  dramas  un  conjunto   inarmónico  de  escenas  horribles,  y  de  enalte- 
cer á  la  par  de  los  caracteres   bien   estudiados   y   sostenidos  á  que  habla 
dado  vida,  personajes  de  mera  fantasía,  sin  color,  ni  relieve!  Quien  había 
procurado  con  tanto  esmero,  en  la  dicción  como  en  la  disposición,  en  loa 
afectos  como  en  las  peripecias,  esa  naturalidad,  que  constituye  la  verdad  en 
el  arte,  ¿qué  pensaría,  de  un  lenguaje,  de  unas  ideas,  de  unos  sentimien- 
tos y  acciones   donde  sólo  se  destaca  lo  convencional,  que  en  el  arte  es  la 
mentira? 

Pero,  en  medio  de  todo,  del  desvario  del  píiblico  y  de  la  complicidad 
de  la  crítica,  quedábale  el  consuelo  de  que  sus  obras,  aquilatadas  ya  en 
el  crisol  del  tiempo,  eran  una  protesta  continua,  y  su  silencio  la  mils  acre 
y  severa  censura.  En  silencio  vivió  largos  años,  y  en  silencio  ha  muerto. 
Al  pié  de  su  sepulcro  nmgun  medio  mejor  para  honrar  su  memoria,  ni 
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más  adecuado  á  sii  carácter  como  hombre  y  escritor,  que  daf  una  voz  de 
aviso  á  la  juventud  que  se  extravia,  diciéndole:  Como  éste  son  los  verda- 
deros modelos:  el  progreso  no  consiste  en  innovarlo  todo  desatinadamen- 
te, sino  en  mejorar  lo  antiguo  con  prudencia  y  tacto.  Así  se  vá  más 
lejos,  y  siguiendo  siempre  las  vias  de  la  naturaleza. 


LA'GOOOIA  DI  KÜQIADA. 

Esta  bella  poesía  del  Sr.  E.  A.  Mántici,  es  traducción  de  La  gota  de 
TOCIO  de  nuestro  inspirado  y  popular  poeta  Rafael  María  de  Mendive. 

Como  nuestros  lectores  comprenderán,  sólo  por  un  olvido  no  se  ha  he- 
cho constar  así  en  la  poesía  que  publicamos  en  este  número  de  la  Re- 
vista. 

CASTA  DE  M.  OHASBAY. 


El  y s  célebre  explorador  de  Méjico,  M.   Charnay,  ha  dirigido  al  mi- 
nistro de  instrucción  pública  de  Francia,  la  siguiente  carta: 
Señor  Ministro: 
Tea^o  el  honor  de  confirmar  á  usted  mi  carta  de  Tenenepanco,  en  que 
le  participaba  haber  descubierto  un  cementerio  chichimeca,  que  contenia 
las  más   interesantes  reliquias;  pero  olvidé  en  ella   señalar  un  hecho  que 
sorprenderá  sin   duda  al  mundo  sabio.  Se  trata  de  un  cerebro  humano 
descubiorto  en  perfecto  estado  de  conservación,  sin  vestigio  ninguno  de 
cráneo  ó  hueso  alguno. 

Un.  fenómeno  tan  notable  no  puede  explicarse  sino  por  la  naturaleza 
del  terreno  y  la  altura  del  lugar,  á  4,200  metros;  por  lo  demás  yo  habia 
obseir^'^^o  en  las  otras  tumbas  una  sustancia  blancuzca  y  delgada,  revuelta 
0on  1*  tierra,  y  que  al  principio  me  pareció  yeso;  pero  examinándola,  me 
^0ve^ci  de  que  eran  fragmentos  de  cerebro,  y  en  cuanto  al  que  halló 
^tjteí"^»  habia  sido  preservado  por  una  capa,  de  la  que  guardaba  las  señá- 
is. P«  este  mismo  modo  pude  procurarme  uno  de  los  cráneos. 

iíi  buen  éxito  en  Tenenpanco  no  debia  ser  el  único;  suponía,  en  efec- 
^^  qtie  la  existencia  de  una  estación  fúnebre  en  aquellas  alturas  debia 
£0dicJ&r  la  de  otras  del  mismo  género,  que  era  menester  hallar.  Me  puse  á 
^^  fin  en  campaña  y,  después  de  diversas  expediciones  infructuosas  des- 
i,iibrí  otra  de  esas  estaciones. 

£1  logar  en  que  me  encuentro  se  llama  Apatlatepitonco,  según  uno  de 
loa  indios  que  me  sirven  de  guía.  Toda  tradición  ha  desaparecido;  pero  el 
^tndio  ue  los  lugares  y  de  los  objetos  descubiertos  nos  permitirá  recons- 
ítüÍt  su  historia. 
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Apatlatepitonco  está  al  pió  del  pico  central  del  Istaccihuatt,  sobre  la 
vertiente  occidental,  á  unos  trescientos  mstros  del  límite  de  las  nieves  y 
á  3,790  del  nivel  del  mar.  Allí  se  detiene  la  vegetación  arbores- 
cente. 

Apatlatepitonco  es  un  valle  que  recuerda  el  de  Rasselas;  está  separa- 
do del  mundo  por  una  cintura  de  rocas,  perdido  en  medio  de  los  estribos 
de  la  gran  montaña  y  es  casi  inasequible.  Los  caminos  que  conducen  á  él 
son  horribles  y  los  desventurados  indios  que'liuian  del  yugo  de  los  con- 
•  quistadores  no  podían  escoger  mejor  refugio,  ni  retiro  más  impenetrable. 
En  efecto,  aquí  nos  encontramos,  no  solamente  en  medio"  de  un  lagar  de 
sepultura  como  en  Tenenepanco,  sino  de  un  lugar  habitado  durante  un 
espacio  de  tiempo  más  6  menos  largo  después  de  la  conquista.  Esta  es 
por  lo  menos  mi  opinión,  que  se  modificará  6  nó  con  los  desca- 
brimientos. 

Estos  lugares  han  sido  habitados;  así  nos  lo  dicen  los  vasos  usuales,  y 
hallamos  algunas  huellas  de  habitación,  al  mismo  tiempo  que  recintos  de 
piedra  que  indican  los  lugares  de  sepultura;  y  descubrimos  el  noroeste  del 
valle  un  pequeño  estanque  da  60  metros  de  diámetro,  hecho  artificial- 
mente y  que  debia  constituir  la  provisión  de  agua  de  la  corta  grey.  El 
valle  tiene  unos  mil  metros  de  largo  por  600  de  ancho;  y  está  rodeado  de 
pinos  raquíticos;  mientras  el  fondo,  de  una  tierra  negra,  grasa  y  rica»  está 
cubierto  de  altas  huertas.  ¿Se  podrá  cultivar  allí  el  maiz?  Lo  dudo,  aun- 
que el  lugar  goza  de  una  temperatura  relativamente  suave,  por  estar  ga- 
rantido de  los  vientos  del  Este  por  la  alta  muralla  del  IztacciüuatL  No 
tenemos  tienda,  ni  abrigo;  pero  he  pedido  á  Méjico  mi  tienda  de  campaña; 
V  entre  tanto  dormimos  al  aire  libre. 

He  puesto  la  gente  á  trabajar,  y  desde  los  primeros  golpes  de  pico,  á 
un  pié  y  18  pulgadas  bajo  la  hierba,  he  encontrado  una  multitud  de  va- 
sos, platos,  copas  ó  ídolos  de  tierra  carcomidos;  pero  los  barros,  aunque 
de  la  misma  forma  y  estilo  que  en  Tenenepanco  (siempre  el  TYafoc,  el 
dios  de  la  lluvia)  son  de  una  arcilla  más  grosera,  indicando  una  mano 
menos  hábil  ó  la  falta  de  material. 

Dirijo  á  usted  estas  líneas  á  toda  prisa;  pero  mis  notas  le  darán  más 
luz.  Lo  principal  es  que  acabo  de  describir  dos  estacioi^es  importantes,  y 
que  espero  recoger  en  ellas  numerosos  documentos. 


SOCIEDAD  FILOTECNIOA  DE  PAKI8. 


Nuestro  ilustre  compatriota,  el  Sr.  D.  Severiano  Heredia  ha  merecido 
el  alto  honor  de  ser  elegido  Presidente  de  la  Sociedtjid fihtécnica  de  París, 
en  reemplazo  de  Víctor  Hugo. 


f 
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EL  VALLE  DEL  OÜLF-STSEAM. 

Los  periódicos  ingleses  publican  los  siguientes  pormenores  acerca  de 
un  valle  submarino  descubierto  últimamente  en  el  mar  de  las  Antillas. 

El  Gulf-Stream,  esa  gran  corriente  de  agua  caliente  que  sale  del  Gol- 
fo de  Méjico  y  atraviesa  el  Atlántico  para  ir  á  bañar  las  costas  occiden- 
tales de  Europa  y  templar  los  rigores  del  invierno  en  la  parte  norte  de 
ese  continente,  será  sometido  á  un  examen  profundo.  Los  americanos  han 
comenzado  ya  el  trabajo  y  el  vapor  Blak,  perteneciente  á  los  Estados- 
Unidos,  ha  hecho  últimamente  sondajes,  dragas  y  observaciones  sobre  la 
temperatura  del  mar  da  las  Antillas,  á  fin  de  descubrir  las  causas  de  la 
corriente  oceánica.  liase  obtenido  un  resultado  interesante  en  estas  pes- 
quis^as;  se  ha  descubierto  un  inmenso  valle  submarino  en  la  parte  oeste 
de  este  mar;  esta  vasta  depresión  de  la  capa  terrestre,  se  extiende  entre 
las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica  v  la  bahia  de  Honduras.  Mide  700  millas 
de  largo  y  80  de  anoho.  En  ningún  lado  tiene  menos  de  dos  millas  próxi- 
mamente de  ancho,  á  excepción  de  algunos  puntos  don«^e  se  elevan  cimas 
sobmarinas,  y  su  profundidad  más  grande  es  de  cerca  de  tres  millas  y 
media,  en  un  lugar  situado  á  20  millas  al  Sur  del  Gran  Caimán.  Esta 
isla  que  no  sobresale  más  de  20  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es  en  realidad 
la  meseta  de  una  montaña  que  se  eleva  por  ese  lado  á  20,5G8  pies  sobre 
el  valle  submarino,  y  alcanza  por  consiguiente  una  altura  mayor  á  la  de 
todafl  las  montanas  de  la  x\mérica  del  Norte.  Dedúcese  de  este  hecho,  que 
la  montaña  Azul  de  la  Jamaica  se  eleva  á  29,000  piós  (altura  del  Jlima- 
laya^  sobre  este  vallo  submarino. 


HONOR  MESEOIDO. 


Trátase  en  Francia  de  erigir  por   auscricion   nacional,   un   busto  de 
mármol  á  la  memoria  del  eminente  helenista  J.  J.  Coiirtaud-Diverneresse. 


NOTIOIAS  DE  OBEOIA. 


La  sociedad  El  Parnaso  ha  nombrado  una  Comisión  que  publicará 
bajo  el  titubo  de  Biblioteca  del  pueblo  diversas  obras  baratas,  por  el  estilo 
de  la  Biblioteca  útil.  Los  primeros  volúmenes  de  esta  colección,  debidos 
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á  profesores  de  la  Universidad  de  Atenas,  son  una  Vida  de  Alejanaro  el 
(rrande  y  una  Vid(i  de  Jesús. 

Bulgaris,  director  de  uno  de  los  Liceos  de  Atenas,  acaba  de  publicar 
un  libro  curioso.  Esta  obra  encierra  las  composiciones  de  sus  discípulos 
(niños  de  8  á  14  años);  ó  interesa  leer  lo  que  piensan  y  dicen  estos  mu- 
chachos sobre  sus  paseos  á  la  Acrópolis  y  al  templo  de  Teseo. 

Abbedin  Pacha,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Turquía,  es,  co- 
mo se  sabe,  albunés;  habla  y  escribe  correctamente  el  griegít,  ha  publi- 
cado recientemente  en  esta  lengua  un  poema  titulado:   Al  Todopoderoso. 


POÜSOHKIHE. 

Rusia  acaba  de  levantar  un   monumento  á  la  memoria  de  este  gran 
poeta. 

ASOOUOION  HEDIOA  IT ALUNA. 

Del  13  al  20  de  Setiembre  próximo,   tendrá  lugar  en  Genova  el  déci- 
mo noveno  Congreso  médico  italiano. 


GASTAS  DE  LA  AVELLANEDA. 


Debemos  al  señor  Villanova  la  que  publicamos  en  este  numero  de  la 
Revista.  Pronto  verán  la  luz  otras  no  menos  interesantes,  prometidas  ha- 
ce tiempo  por  el  señor  Figarola. 


OONOSESO  LITE&ARIO  IFTERHAOIOHAL. 

Del  veinte  al  veinte  y  nueve  de  Setiembre  tendrá  lugar  en  Lisboa  la 
tercera  sesión  de  este  congreso,  consagrada  á  todas  las  cuestiones  que  se 
relacionan  con  la  traducción.  Los  ferrocarriles  franceses,  españoles  y  por- 
tugueses han  reducido  el  pasaje  uu  cincuenta  por  ciento  en  beneficio  de 
los  congreguistas.  Loa  escritores  y  periodistas  lusitanos  les  harán  una  re- 
cepción fraternal. 

HISTORIA  ORITIOA  DE  LA  LITERATÜBA  ITALLÍLKA. 

Este  y  no  otro  título  merece  la  obra  que  está  concluyendo  Tallarigo, 
profesor  del  Liceo  de  Ñapóles.  Esperando  que  el  estudio  de  la  literatura 
nacional  tome  verdadera  importancia,  se  ha  propuesto  confeccionar   una 


MISCELÁNEA  187 

oora  de  sana  critica,  donde  los  jóvenes  de  su  pais  hallen  en  compendio 
todo  el  movimiento  literario  de  Italia. 

líETALÜSQIA  EN  CAUPOBNIA. 

Aunque  hace  tiempo  que  8e  conoce  la  existencia  en  California  de 
grandes  depósitos  de  minerales  de  hierro,  no  es  en  ese  Estado  donde  se 
ha  establecido  el  primer  horno  para  la  fabricación  del  hierro  fundido  en 
la  costa  (^l  Pacífico.  A  Oregon  cabe  el  mérito  de  esta  Empresa.  En  1865f 
®e  formó  una  Compañía — La  Compañía  de  hierro — Esta  Compañía  ha 
establecido  sobre  el  rio  Willamette,  á  algunas  millas  de  Portland,  una 
fundición  de  hierro.  Empezó  sus  operaciones  dos  años  después  y  en  410 
dias  de  trabajo  ha  producido  2,395  toneladas  de  hierro  fundido.  Pero, 
financieramente,  no  fué  dichoso  este  primer  ensayo;  en  1878  y  79  el  taller 
f^h  reconstituido  sobre  nuevas  bases,  y  hoy  parece  que  prospera.  También 
se  ha  constituido  después  otra  nueva  compañía;  cuenta  con  un  gran  capi- 
tal y  se  propone  construir,  antes  de  fines  de  año,  un  establecimiento  me- 
talúrgico capaz  de  confeccionar  10,000  toneladas  anuales. 

MEMORIA  CURIOSA. 

Acaba  de  traducirse  al  francés  y  al  japonés  una  Memoria  de  Max 
MuUer  sobre  Descubrimiento  de  te,v!os  sánscritos  en  el  Japón. 

EL  MÉTODO. 

Para  los  que  seguimos  con  afectuoso  interés  los  progresos  que  van 
realizando  los  pueblos  de  nuestra  raza,  esparcidos  por  el  continente,  será 
muy  grato  saber  que-ol  docto  catedrático  mejicano,  señor  Porfirio  Parra, 
comenzará  á  publicar  muy  pronto,  en  Méjico,  una  revista  filosófica  con  el 
titulo  del  epígrafe,  destinada  exclusivamente  á  dar  á  conocer  los  princi- 
pios y  resultados  del  método  científico,  tal  como  lo  enseñan  y  preconizan 
los  lógicos  contemporáneos  de  la  escuela  inductiva.  Mucho  lo  celebramos; 
y  mucho  ganaríamos  con  que  un  periódico  de  esa  índole,  escrito  en  nues- 
tra lengua,  tuviera  una  vasta  circulación  entre  nosotros. 

* 

MISIONES  OIENTmOAS  T  LITERARIAS. 

M.  Quellien  ha  sido  comisionado  para  recoger  en  Bretaña  la  música  y 
palabras  de  las  canciones  populares,  y  Maspero,  profesor  del  Colegio  de 
Francia,  se  ha  encargado  de  recoger  en  los  museos  de  Ñapóles,  Roma, 
Florencia,  Bolofta  y  Turin,  los  documentos  necesarios  para  publicar  una 
historia  de  Egipto. 
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HOVmiENTO  nrTELEOTüAL  EN  EL  JAPÓN. 

Los  japoneses  tienen  el  gusto  de  la  instrucción  y  la  facultad  de  apren- 
der. La  cultura  se  desenvuelve  allí  rápidamente  hace  algunos  años.  Exis- 
ten numerosas  librerías  en  Tokio,  y  todo  el  país  posee  hace  tiempo  biblio- 
tecas publicas.  En  1872  se  fundó  una  gran  biblioteca,  especie  de 
establecimiento  nacional,  eu  la  capital;  al  principio  sólo  contenia  ol>ras  en 
japonés  y  en  chino;  desde  1879  se  encuentra  en  ella  una  colección  impor- 
tante de  libros  y  periódicos  escritos  en  todas  las  lenguas  conocidas. 

El  arte  de  la  impresión  se  conoce  allí  desde  tiempo  antiquísimo.  Al 
principio  se  impria  sobre  madera  y  con  caracteres  fijos.  Los  movibles  se 
introdujeron  ó  fueron  inventados  en  todo  el  siglo  xvi;  pero  su  uso  no  to- 
mó grandes  proporciones,  A  consecuencia  del  inmenso  número  de  signos 
empleado  por  la  lengua  japonesa.  Hoy  han  sido  adoptados  por  los  perió- 
dicos. 

La  antigua  literatura  japonesa  se  compone  principalmente  de  obras 
de  historia  y  de  filosofía,  de  poesías  y  de  romances.  Desde  que  el  país  lia 
sido  abierto  á  los  extranjeros,  los  japoneses  se  han  puesto  á.  estudiar  con 
ardor  la  legislación  y  las  costumbres  de  las  naciones  extranjeras,  y  cuón- 
tanse  por  centenares  los  libros  dedicados  ya  A  satisfacer  esto  gusto  nuevo: 
obras  técnicas,  de  ciencia,  manuales,  diccionarios,  etc.  Los  derechos  de 
autor  y  la  censura  existen  desde  hace  siglos. 

Hace  sólo  una  docena  de  años  que  la  prensa  periódica  ha  aparecido 
en  el  Japón;  y  se  ha  desenvuelto  con  una  prontitud  sorprendente.  En  la 
capital  sólo  no  se  cuenta  menos  de  una  docena  de  periódicos,  cuya  tirada 
es  elevadísima;  unos  políticos,  otros  satíricos  y  todos  dirigidos  con  talen- 
to. También  existen  varias  en  lenguas  extranjeras.  En  un  año  los  editores 
japoneses  han  publicado  mus  de  cinco  mil  obras  nuevít^. 


OON OBESO  DE  LA  ASOOIAOION  HEDIOO  ITAUANA. 

Este  congreso  se  inaugurará  el  15  de  Setiembre  de  1880  á  las  diez  de 
la  mañana  en  Genova,  en  la  gran  salatle  la  Universidad,  calle   de  Balbi. 

OAKIHO  DE  HIESSÓ  EN  EL  BBASIL. 

« 

Los  trabajos  en  vias  de  ejecución  dei  camino  de  hierro  entre  Parana- 
gua  y  Curitiba,  en  el  Brasil,  provincia  de  ParMiiú,  están  casi  terminados, 
debiendo  tener  lugar  próximamente  la  inauguración  de  la  linea.  Este  ca- 
mino de  hierro  se  debe  á  la  iniciativa  de  una  Compañía   francesa;  tendrá 
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una  importancia  extraordinaria  en  el  desenvolvimiento  de  los  recur<40s 
interiores  del  país.  Por  medio  de  esta  linea,  la  navegación  de  la  parte  su- 
perior del  Paraná  vendrá  á  ser  fructuosa,  así  como  la  red  de  las  comuni- 
caciones abiertas  por  los  rios  Tibagi,  Paranapanema,  Taité,  Goahy,  Tain- 
hema  y  Brillante.  Por  lo  menos  quedarán  abiertos  al  comercio  1,800 
kilómetros  de  curso  de  agua  navegable;  de  los  cuales  800  son  accesibles 
sólo  á  vapores  de  poco  calado. 

Curifiba  y  Paranagua  están  situadas  á  25  grados  de  latitud  sur  y  50 
de  longitud  Oeste  del  meridiano  da  Greenwich;  Paranagua  tiene  puerto 
de  mar  sobre  el  Océano  A^tlántico.  Ambos  puntos  se  hallan  á  una  distan- 
cia de  120  kilómetros  próximamente. 


OBRA   HOTABLE. 


Tenemos  á  la  vista  un  folleto  recientemente  publicado  por  el  Comité 
de  Etnología,  del  Instituto  Smithsoniano,  en  Washington  (Smithsonian 
Institution,  Burean  of  Ethnology)  sobre  el  cual  creemos  de  nuestro  deber 
llamar  la  atención.  Su  autor  el  Teniente  Coronel  Garrick  Mallery,  de 
Washington,  lo  titula  «Introducción  al  Estudio  del  modo  de  comunicar 
por  signos,  usado  por  los  indios  de  la  América  Septentrional,  para  ilus- 
trar el  lenguaje  en  gestos  de  la  raza  humana.» 

El  trabajo  tiene  tanta  novedad  como  importancia,  y  no  lo  considera- 
mos una  simple  introducción  como  el  ilustrado  autor  modestamente  lo 
titula,  sino  más  bien  un  tratado  completo,  lleno  de  concisión,  verdad  y 
claridad.  Hasta  hoy  las  gesticulaciones  humanas  no  habian  sido  objeto  de 
estudio,  si  se  exceptúa  el  sistema  artificial  emp'oado  por  los  sordos.  Na- 
die, ó  muy  pocos,  se  habian  tomado  el  trabajo  de  averiguar  si  los  gestos 
que  tan  á  menudo  se  usan,  podian  formar  porsi  solos  un  ¡cnf/n/tjc,  indo- 
pendiente  de  los  vocablos.  El  profesor  E.  B.  Ta/lor  de  Oxford,  en  su  úl- 
tima  obra,  indica  la  posibilidad  de  la  existencia  le  una  gesticulación  uni- 
versal como  medio  de  comunicación,  y  el  Sr.  MiUery  tiene  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  que  ha  formulado  un  sistema  con  la  forma  de  mo- 
rí ógrafo. 

Hace  algún  tiempo  que  se  observó  que  las  tribus  nómades  é  incultas 
del  Norte  y  del  Oeste,  y  aun  las  del  Sudoeste,  usan  gestos  para  dar  más 
fuerza  á  sus  palabras,  y  que  se  creyó  que  ésto  lo  hacian  para  llenar  la 
imperfección  de  la  lengua,  haciendo  signos  por  carecer  de  palabras.  De 
aquí  la  opinión  que  la  raza  humana  principió  á  entenderse  por  signos,  y 
que  los  gestos  no  son  más  que  restos  del  estado  inferior  y  primitivo  del 
hombre. 
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Todfiw  estas  conjeturan  «jueílari,  sin  embargo,  desvanecidas  con  la  luz 
que  arroja  el  Coronel  MalleiT,  cuando  dice  «Entre  los  pueblos  civilizados 
los  que  emplean  míls  ^n^tos  y  í^ignos  y  son  más  expresivos,  son  los  pue- 
blos de  la  raza  latina,  m'hMUia<  ijue  nosotros,  los  ingleses,  por  ejemplo,  al 
hablar  parecemos  (?omo  o-^iUn.is.  Y,  sin  embargo,  nadie  podrá  dejar  de 
admitir  que  nuestros  hermanos  son  nuestros  iguales  en  todos  conceptos.» 

Respecto  á  los  indios,  el  Sr.  Mallery  demuestra  con  pruebas  que  sus 
lenguas  contienen  palabras,  expresiones  y  locuciones  en  tu  las  las  conver- 
saciones,, recordando  además  la  fábula  de  que  los  indios  no  pueden  con- 
versar de  noche  si  no  tienen  luz,  y  concluyendo  que  la  gesticulación  es 
un  modo  de  comunicación  entio  los  hambres,  coexistente  y  nunca  inferior 
á  la  palabra. 

También  refuta  el  autor  citado  la  opinión  de  que  existo  un  sistema 
universal  y  cosmopolita  de  signos,  y  prueba  que  ni  aun  los  indios  de  este 
país,  tienen  el  mismo  sistema  de  gestos;  que  cada  tribu  6  por  lo  monos 
ó  cada  idioma  riene  sus  signos  especiales,  y  que  todos,  con  más  6  menos 
dificultad,  pueden  entenderse. 

En  seguida  pasa  el  autor  al  examen  é  ilustración  de  los  signos  de  las 
diversas  tribus  del  Oeste  y  Noroeste,  presentando  un  trabajo  monográfi- 
co. El  Sr.  Coronel  describe  y  dibuja  como  prueba  un  gran  numero  de 
signos  y  establece  que  los  indios  puede  explicarse  en  casi  todas  las  mate- 
rias. Cada  signo  está  debidamente  explicado  y  al  alcance  de  todos,  y  pue- 
de decirse  que  ya  existen  uno  ó  más  ^vocabularios  de  gesticulaciones  in- 
dígenas» con  instrucciones  para  los  principiantes,  y  con  una  noticia  de 
tanta  importancia  que  debemos  citar. 

Todas  las  ruinas  del  Oeste  y  Noroeste,  asi  como  gran  numero  de  pe- 
ñascos en  los  Estados  del  Atlántico  contienen  inscripciones  idiográficas 
llamadas  geroglificos,  y  de  origen  indio.  Las  opiniones  xnx\^  6  menos  fun- 
dadas sobre  el  sentido  de  estos  caracteres  son  muy  conocidas,  poro  el  se- 
ñor Coronel  citado  insinda  en  su  obra,  y  después  hemos  sabido  que  hoy 
tiene  la  certeza,  que  los  signos  ?/  gestos  de  los  indígenas  ?ios  d<ni  la  clave 
para  interpretar  sus  inseripciones,  y  que  estos  caracteres  no  son  77ids  que 
las  gesticulaciones  dibujadas.  La  importancia  de  este  descubrimiento  no 
necesita  demostrarse. 

A  pesar  de  sus  detenidos  estudios,  el  Sr.  Mallery  llama  á  su  trabajo 
Introducción^  insiste  sobre  la  necesidad  de  adquirir  nuevos  datos,  en  par- 
ticular de  la  América  española,  y  ofrece  dar  á  todos  los  que  con  él  se 
pongan  en  comunicación,  instrucciones  impresas  y  con  láminas  y  en  nu- 
mero suficiente  para  hacer  un  completo  estudio. 

El  trabajo  se  aplica  no  sólo  á  los  Estados  Unidos  sino  también  á  la 
raza  indígena  del  Continente  Occidental  y  á  la  raza  humana  en  general, 
y  por  lo  tanto  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  en  general  y  en 
particular  de  todos  los  hombres  instruidos,  de  buena  voluntad  y  amantes 
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de  la  ciencia.  £!l  Sr.  Mallery  pide  á  todos  ayuda  y  nosotros  nos  unimos  á 
sus   ruegos,   prometiendo   remitir  al  Sr.  Coronel  todo  lo  que  recibamos^ 
devolviendo  á  cada  comunicante,  acompañando   nuestro   agradecimiento 
instrucciones,   láminas  y  todo  lo  que  se  haya  publicado  y  publique  sobre 
tan  importante  asunto. 

(De  la  Revista  Agrícola  é  Industrial  de  N.  Y.) 


PRÓXIMOS  ABTI0ÜL08. 


Dentro  de  poco  saborearán  nuestros  lectores  varios  artículos  inéditos 
del  Conde  de  Pozos  Dulces  y  de  Anselmo  Suarez  y  Romero. 

La  Revista  anticipa  las  gracias  al  Dr.  Vidal  Morales  por  tan  gene- 
roso como  espontáneo  ofrecimiento. 


LOS  FÜNEBALE8  BE  8A00. 


La  Revista  de  Cuba  no  puede  faltar  al  deber  de  grabar  dolorosa- 
mente  en  una  de  sus  páginas,  la  fecha  de  una  solemnidad  tristisima  y  me- 
morable para  los  hijos  de  este  suelo,  enseñados  á  venerar  el  nombre  del 
sabio  que  era  una  gloria  común,  y  á  bendecir  la  memoria  del  gran  patrio- 
triota  que  á  la  causa  del  bien  y  la  libertad  de  Cuba  consagró  lo  mejor  do 
su  vida,  su  reposo  y  su  inteligencia. 

El  dia  20  de  Agosto  fueron  sepultados  en  la  tierra  que  tanto  amó,  los 
restos  del  insigne  publicista  José  Antonio  Saco,  muerto  el  26  de  Setiem- 
bre de  1879,  en  Barcelona,  á  los  83  años  de  edad.  Llegó  á  este  puerto  su 
cadáver  el  dia  17  en  él  vapor  correo  Ciudad  de  rJádiz;  fué  recibido  para 
su  traslación  á  la  sala  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  convertida  en 
capilla  ardiente,  por  el  Sr.  D.  José  Valdés  Fauli,  uno  de  los  albaceas  tes- 
tamentarios, acompañado  de  una  Comisión  de  individuos  de  aquella  y  de 
la  Real  Sociedad  Económica;  y  velaron  dia  y  noche  on  su  catafalco  hasta 
la  inhumación,  los  representantes  de  ambas  citadas  corporaciones,  que  de 
hora  en  hora  se  retiraban  turnando. 

Fué  el  entierro  uno  de  los  más  solemnes  que  ha  presenciado  esta  po- 
blación. Conducido  el  féretro  desde  la  Academia  á  la  iglesia  de  San  Agus- 
tin,  fué  desde  allí  llevado  en  hombros  hasta  la  estatua  de  Carlos  III,  y 
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desde  esa  parada  hasta  ü1  Cementerio  en  un  lujoso  coche  fünebre,  tirado 
por  seis  caballos  cubiertos  de  ricos  caparazones.  Llevaron  las  seis  borlas 
del  féretro,  sustituyéndose  sucesivamente  por  tramos,  los  individuos  de- 
signados para  represen  uir  al  Gobernador  Capitán  General,  á  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores,  id  Consejo  de  Administración,  la  Universidad,  la 
Academia  de  Ciencias,  e  Ayuntamiento,  la  Diputación  Provincial,  el  Se- 
minario de  San  Carlos,  e.  Colegio  de  Abogados,  las  Sociedades  do  Antro- 
pología y  de  Estudios  Cíinicos  y  la  prensa  periódica.  Un  inmenso  gentío 
se  apiñaba  en  ventanas,  balcones  y  azoteas  de  las  calles  que  recorrió  la 
fúnebre  comitiva,  que  se  abria  paso  entre  millares  de  espectadores,  segui- 
da de  más  de  doscientos  coches,  y  continuando  á  pié  hasta  el  Cementerio. 

Allí  el  fuerte  atleta  descansa  ya  de  tantos  trabajos,  para  él,  que  vivió 
y  murió  en  la  pobreza,  estériles,  mas  no  así  para  su  gloria  ni  para  el  bien 
do  sus  compatriota'^  á  (|ulenes  lega  en  sus  obras  escritas  un  caudal  de  úti- 
les enseñanzas  y  fecunda  doctrina,  y  en  la  historia  de  su  vida  altísimos» 
inolvidables  ejemplos  de  coiistauíMa,  de  rectitud,  «le  virilidad  y  de  amor 
á  Cuba. 

Respetando  la  voluntad  y  cd  derecho  de  los  dignísimos  albaceas  y  ca- 
riñosos amigos  del  finado,  los  Sres.  Marqués  de  Móntelo  y  José  V.  Fauü, 
á  cuya  generosa  iniciativa  se  debia  la  traslación  de  sus  restos  y  el  buen 
orden  y  lucimiento  de  los  funerales,  el  partido  liberal,  cuyos  afiliados 
acudieron  en  masa,  se  abstuvo,  sin  ambargo,  de  toda  manifestación  que 
pudiera  dar  al  entierro  de  Saco  el  carácter  de  una  solemnidad  política, 
como  era  natural  que  quisieran  hacerlo  en  honra  del  ilustre  correligiona- 
rio, por  él  elegido  para  representar  y  defender  sus  ideas  en  las  Cortes  de 
la  Nación.  No  fué  logratlo  su  deseo,  pero  pudo  ver  con  honda  y  silenciosa 
ftatisfaccion,  que  entre  el  fastuoso  aparato  y  la  espléndida  pompa  de  sabios 
Institutos  y  doctas  Academias  y  altas  Corporaciones  oficiales,  miles  y  mi- 
les de  los  que  acompaña.ban  en  su  duelo  á  los  liberales,  no  iban  allí  para 
rendir  homenaje  al  sabio,  que  baja  á  la  tumba  modesto  y  solitario  como 
ha  vivido,  sino  al  patriota  egregio,  y  á  sus  virtudes  cívicas,  y  á  las  doc- 
trinas de  que  fué  precursor  y  apóstol,  y  en  las  que  Cuba  fia  sus  esperan- 
zas de  ventura  y  prosperidad. 


Habana,  31  Agosto  do  1880. 

Director  propietario:  De.  José  Antonio  Cortina, 


DERECHOS  DE  LOS  PADRES 

sobre  los  bienes  de  los  hijos.  (1) 


Consideraciones  generales. 

No  es  posible  fijarse  en  el  tema  designado  en  la  última  sesión  pública 
para  la  disertación  de  esta  noche^  sin  advertir  desde  luego,  que  [o¡»  dere- 
chos de  los  padres  sobre  los  bienes  de  los  bijos,  tienen  que  ser  la  conse- 
cuencia de  la  organización  dada  á  la  familia,  de  la  cual  dependen  los 
derechos  de  los  padres  sobre  las  personas  y  los  bienes  de  los  hijos. 

La  organización  de  la  familia  ha  estado  muy  lejos  de  ser  unifofme  ó 
invariable.  Su  constitución  y  detalles  consiguientes,  ha  obedecido  á 
multitud  de  influencias  distintas,  de  clima,  de  genero  de  vida,  de  religión 
de  sistemas  políticOvS,  de  riqueza,  de  barbarie,  de  civili/.acion,  &,  según 
los  diversos  pueblos,  y  las  distintas  épocas  ó  periodos  históricos  de  los 
mismos. 

La  influencia  unificadora  y  civilizadora  del  pueblo  y  de  la  legislación 
romana,  y  la  del  Cristianismo,  sobre  las  costumbres  y  las  leyes  de  casi 
toda  la  Europa,  han  sido  los  dos  más  grandes  elementos  que  han  influido 
en  la  forma  dada  á  la  constitución  de  la  familia  en  casi  todas  las  naciones 
civilizadas  modernas. 

Háse  llegado  en  casi  todas  éstas  á  un  punto  en  que  aparecen  ya  fija- 
dos de  una  manera  racional,  justa  y  permanente,  los  principios  funda- 
mentales á  que  debe  ajustarse  la  organización  de  la  familia. 

La  monogamia:  la  sanción  y  el  respeto  en  lo  civil,  que  no  excluye  la 


(1)    Disertación  leida  en  el  Círculo  de  Abogados  de  la  Habana. 
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santidad  en  lo  religioso,  del  inatriraonio:  la  dignidad  de  la  mujer:  el  ma- 
trimonio, sirviendo  de  fundamento  á  la  constitnjion  de  la  familia:  la. 
obediencia  primero  y  la  reverencia  despue-s,  de  los  hijos  á  sus  padres:  la 
correlación  de  derechos  y  de  deberes  entre  los  diversos  miembros  de  la 
familia,  según  sus  respectivas  posiciones  dentro  de  la  misma,  es  decir,  de 
los  cónyuges  entie  si  y  entré  los  padres  y  los  hijos:  tales  son  los  princi- 
pios fundamentales  en  que  de."?can«<a  la  familia  moderna,  en  las  naciones 
máB  adelantadas. 

Estas  nociones,  que  hoy  nos  parecen  tan  sencillas  y  elemeutales,  que 
hasta  nos  sentimos  inclinados  á  considerarlas  como  naturales,  represen- 
tan, sin  embargo,  muchas  de  las  más  bellas,  de  las  míis  grandes  y  de  las 
más  diílciles  conquistas  de  la  civilización  y  el  Cristianismo  sobre  el  pa- 
ganismo y  la  barbarie;  y  han  sido  el  fruto  del  trabajo  lento  y  laborioso 
de  los  siglos  que  nos  han  precedido. 

Tan  es  asi,  que  aun  en  la  actualidad,  aunque  aceptadas  en  la  mayor 
parte  de  los  piísos  que  en  el  lenguaje  y  á  los  efectos  del  derecho  inter- 
nacional, .se  consideran  admitidos  á  pirticipar  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones civilizadas,  países  de  éstos  hay,  en  que  se  desconocen  y  rechazan 
algunas  de  las  más  importantes  de  esas  nociones;  pudiendo  además  ase- 
gurarse, que  los  principios  indicados,  iluminan  con  sus  vivos  resplando- 
res á  la  posición  más  adelantada,  pero  al  mismo  tiempo,  á  la  menos  nu- 
merosa, del  género  humano. 

La  imp(»rtancia  relativa  de  los  principios  consignados,  es  apreciada  de 
distinta  manera,  aun  en  los  pueblos  más'  cultos. 

Así,  por  ejemplo,  contrayéndome  al  particular  concreto  que  sirve  de 
tema  á  esta  disertación,  se  advierte,  que  en  algunas  de  las  naciones  mo- 
dernas más  adelantadas,  la  legislación  tiende  á  robustecer  la  autoridad 
paterna,  aun  con  detrimento  de  los  derechos  de  los  hijos  sobre  los  bienes 
que  puedan  adquirir;  al  paso  que  en  otras,  las  leyes  protejen  los  derechos 
de  los  hijos  sobre  sus  bienes,  quizás  con  menoscabo  del  prestigio  de  la  au- 
toridad paterna. 

De  aquí  las  diferencias  que  existen  en  las  legislaciones  de  los  pueblos 
á  que  aludo,  respecto  de  los  derechos  concedidos  á  los  padres  sobre  los 
bienes  de  sus  hijos.  De  acuerdo  todas  en  los  principios  fundamentales  que 
intervienen  en  el  problema,  difiereri,  >:\n  embargo,  en  cuanto  á  la  manera 
de  resolverlo. 

Entre  nosptros,  la  legislación  que  ha  regido  por  mucho  tiempo  sobre 
la  materia  que  sirve  de  tema  á  esta  disertación,  ha  sido  completamente 
romana;  la  aceptada  en  el  imperio  romano  de  Oriente  en  la  época  de 
Justiniano,  estudiada  por  el  sabio  rey  Don  Alfonso,  y  trasladada  á  las 
Partidas. 

En  estos  últimos  años,  ha  sufrido,  empero,  importantes  modificaciones, 
merced  á  la  ley  del  Matrimonio  Civil  y  á  la  ley  Hipotecaria;  modificacio- 
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nes  cuya  oportunidad  se  liacía  sentir  y  que  las  ideas  y  necesidades  mo- 
dernas reclamaban  imperiosamente  desde  hacia  tiempo. 

La  ley  del  Matrimonio  Civil,  no  se  ha  hecho  extensiva  á  esta  Isla. 
Por  esa  ley,  se  conceden  á  la  madre,  en  defecto  del  padre,  los  derechos 
de  la  patria  potestad,  y  se  establece,  que  el  arribar  los  hijos  á  la  mayor 
edad,  produzca  su  emancipación  legal.  Basta  con  enunciar  esos  dos  pre- 
ceptos, para  que  se  comprenda  la  importancia  de  las  modificaciones  áque 
han  dado  lugar  en  la  España  peninsular,  en  cuanto  á  la  legislación  rela- 
tiva á  los  derechos  de  los  padres  sobre  los  bienes  de  los  hijos.  Asi  como 
también,  que  esas  modificaciones  no  han  sido  aplicadas  aun  á  las  pro- 
vincias que  componen  la  Isla  «le  Cuba:  á  diferencia  de  lo  que  sucede  con 
las  modificaciones  introducidas  por  la  ley  Hipotecaria,  que  si  ha  sido 
promulgada  en  esta  Isla. 

Legislación  foral. 

He  dicho  antes  que  nuestra  legislación,  en  cuanto  hacia  referencia  á 
los  derechos  de  los  padres  sobre  los  bienes  de  los  hijos,  hasta  hace  pocos 
años,  habia  sido  romana. 

No  fué  siempre  tan  completamente  así  en  España;  pero  es  indudable 
que  así  ha  sido,  á  contar  de  la  época  de  las  Partidas. 

Los  antecedentes  históricos  que  encontramos  sobre  esta  materia  en  los 
Códigos  de  origen  español,  son  en  muy  corto  número,  y  revelan  un  estado 
social  y  un  período  de  legi.slacion,  bastante  rudimentarios. 

La  ley  5^,  titulo  5?,  libro  49  del  Fuero  Juzgo  establecía,  que  el  hijo 
que  ganase  alguna  cosa,  viviendo  el  padre  ó  la  madre,  del  Rey  ó  de  8U 
Señor,  podria  darla  ó  venderla,  f^in  que  el  padre  ni  la  madre  pudieran 
demandarle  nada  durante  la  vida,  del  hijo.  Y  que,  ganando  el  hijo  alga, 
na  cosa,  en  hueste  ó  por  su  trabajo,  si  vivia  con  el  padre — talé  souno» — 
tuviera  el  padre  la  tercera  parte  y  el  hijo  las  dos  terceras  [lor  su  trabajo. 
Disposición  que,  aunque  algo  distinta  de  las  romanas,  guardaba  con  es- 
tas últimas  bastante  analogía,  para  demostrar  que  en  mucha  parte  se  de- 
rivaba de  ellas. 

El  Fuero  de  Fuentes  decia:  «todo  fijo  ó  fija  que  haya  padre  ó  ma- 
»dre,  ai  alguna  cosa  ganase  ante  que  ca?e,  seya  en  poder  del  padre  ó  de 
Jila  madre  lo  que  ganare,  &».  El  de  Soria,  contenía  la  disposición  siguien- 
te: ífsi  fijo  emparentaílo  ganare  alguna  cosa  de  herencia  de  hermano  ó  do- 
«nadío  de  R^ív  ó  de  Señor,  ó  en  hueste,  ó  de  otra  parte  cualquier  que 
*le  venga,  á  cuesta  ó  ú  misión  dellos,  si  quier  non:  et  después  de  muert 
j>del  padre  é  de  la  m^d-e,  pártanlo  él  é  los  otros  hermanos  suyos  egual- 
j»raente  entre  sí,»  Y  la  ley  7^,  título  4?,  libro  39  del  Fuero  Real,  precep- 
tuaba que  si  el  hijo  que  estuviere  con  su  padre  y  con  «u  madre,  ganase 
alguna  cosa  por  su  trabajo,  ó  por  donación  del  Bey,  ó  de  su  Señor  6  de 
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otro  horabre  cualquiera,  «no  sea  tenudo  de  dar  parte  á  sus  hermanos  des- 
j)pues  de  muerte  de  su  padre,  ó  de  su  madre,  &c.:  fueras  si  lo  ganó  con  el 
whaber  del  padre,  ó  de  la  madre,  &c.:  ca  madre,  ó  padre  siempre  es  tenu- 
))do  de  gobernar  sus  fijos  ¿zcn 

Las  disposiciones  citadas  de  estos  tres  ültimos  Fueros,  son  muy  nota- 
bles, 8Í  se  las  examina  con  referencia  á  los  derechos  de  los  padres  sobre 
los  bienes  de  los  hijos;  y  más  aún,  si  continuando  ese  estudio,  se  procede 
á  consideraciones  de  carácter  más  general,  sobre  las  ideas,  las  costumbre^ 
y  la  constitución  dada  á  la  familia  en  España,  en  las  épocas  en  que  esos 
Fueros  se  promulgaron. 

Lo  más  particular  es  que  el  Fuero  Real  y  las  Partidas,  fueron  obras 
del  mismo  sabio  rey  don  Alfonso. 

Las  disposiciones  á  qtie  últimamente  he  aludido,  que  reflejan,  sin  du- 
da, las  ideas  y  costumbres  de  la  época,  son  completamente  distintas  de 
las  consignadas  en  las  Partidas  acerca  de  los  derechos  de  los  padres  sobre 
los  bienes  de  los  hijos. 

Y  lo  que  es  más:  las  disposiciones  referidas  de  esos  tres  Fueros,  y  aun 
la  del  Fuero  Juzg;o,  mencionan  conjuntamente  con  el  padre,  á  la  madre: 
establecen  las  de  los  tres  últimos  Fueros  citados,  que  en  defecto  del  pa- 
dre, subsistan  en  la  madre,  los  derechos  del  padre:  y  el  Fuero  Real,  de 
carácter  bien  general,  por  cierto,  en  la  frase  antes  transcrita,  que  dice: — 
ífca  madre  ó  padre  siempre  es  tenudo  de  gobernar  sus  fijos», — coloca  á 
ambos  en  la  misma  posición  respecto  de  los  hijos;  siendo  digno  de  notar- 
se hasta  el  que  se  mencione  á  la  madre,  antes  que  al  padre,  en  la  frase 
aludida. 

Es,  pues,  indudable,  que  en  la  época  Foral,  en  una  gran  parte  de  Es- 
paña, las  ideas  y  las  costumbres  nacionales  asignaban  á  la  madre,  en  de- 
fecto del  padre,  los  mismos  derechos  que  á  este,  sobre  los  bienes  de  los 
hijos.  Y  que  á  ese  principio  trascendental  obedecia  también  la  constitu- 
ción de  la  familia,  en  una  gran  parte  de  la  Península  ibérica,  en  la  épo- 
ca á  que  me  contraigo. 

La  legislación  de  las  Partidas,  en  que  el  sabio  rey  don  Alfonso  copió 
casi  literalmente  las  leyes  romanas  del  tiempo  de  Justiniano,  que  adqui- 
rió bien  pronto  el  carácter  de  general,  que  ha  estado,  rigiendo  hasta  hace 
pocos  años,  y  que  s6lo  concedía  á  los  padres  los  derechos  de  la  patria  po- 
testad, de  que  en  ningún  casa  gozaban  las  madres,  contrariaba  las  anti- 
guas costumbres  nacionales  que  he  explicado,  y  que  el  mismo  rey  don 
Alfonso  el  Sabio  reconoció  y  sancionó  en  el  Fuero  Real. 

Constituye,  por  consiguiente,  una  enseñanza  digna  de  estudio  y  medi- 
tación, el  que,  transcurridos  algunos  siglos,  y  en  una  época  en  que  la 
ciencia  de  la  legislación  ha  hecho  tan  grandes  adelantos,  hayamos  vuelto, 
en  cuanto  al  particular  á  que  me  estoy  contrayendo,  á  los  principios  que, 
en  su  sencillez  y  rudeza,  consideraban  nuestros  antiguos  progenitores  de 
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los  tiempos  Forales,  como  preceptos  inconcusos  para  la  buena,  la  justa  y 
1»  racional  organización  de  la  familia;  volviend»  á  conceder  á  la  madre, 
en  defecto  del  padre,  los  derechos  de  la  patiia  potestad,  como  lo  ha 
hecho  recientemente  en  la  España  peninsular,  la  ley  del  Matrimonio 
Civil. 

Primitiva  organización  de  la  familia  romana. 

Tiempo  es  ya  de  que  empiece  á  ocuparme,  ^mi  sentido  más  concreto, 
de  la  legislación  relativa  á  los  derechos  de  los  padres  sobre  los  bienes  de 
los  hijos;  compuesta  de  los  preceptos  consignados  en  las  leyes  de  las 
Partidas,  y  de  las  últimas  modificaciones  que  éstos  han  experimentado. 

Pero  no  es  posible  formarse  idea  cabal  de  la  legislación  de  las  Parti- 
das, referente  al  tema  que  sirve  de  objeto  «^i  esta  disertación,  trasunto  fiel 
de  la  legislación  romana  del  tiempo  de  Justiniano,  sin  tener  en  cuenta 
sus  antecedentes  históricos,  también  romanos. 

La  familia  romana,  de  ori(?en  aristocrático,  fuó  una  creación  de  su 
derecho  civil,  desatendiéndose  en  su  constitución  muchos  de  los  princi- 
pios que  en  la  actualidad  se  consideran  como  naturales,  sobre  todo,  en 
los  primeros  siglos  de  la  existencia  de  aquel  gran  pueblo. 

Cada  familia  formaba  una  agregación  política,  religiosa  y  privada,  vi- 
niendo á  constituir  una  sociedad  particular,  som<?tida  á  un  régimen  des- 
pótico, dentro  de  la  sociedad  general. 

Se  basaba  en  la  potestad,  en  el  poderío;  y  producía  un  vínculo  de  de- 
recho civil,  distinto  en  muchos  casos.  (b»l  que  emanaba  do  la  generación 
y  de  la  sangre. 

El  matrimonio  civil,  el  que  ellos  llamaban  justas  nupcias,  era  un  ele- 
luento  muy  importante  en  la  familia  romana;  p.n-o  no  era  el  principal,  el 
cual  consistía,  como  ya  he  dicho,  en  la  potestad. 

La  familia  romana  no  era  una  familia  natural,  ni  aun  considerada  ba- 
jo el  aspecto  privado.  Personas  de  la  misma  saui^re,  aun  ligadas  por  los 
rnás  estrechos  lazos  del  parentesco,  podían  no  p<M'tenecer  á  ella;  la  mujer 
misma,  en  muchos  casos,  era  la  esposa  del  jefe  (h^  la  familia,  le  daba  hijos 
y,  sin  embargo,  no  se  encontraba  comprendida  cu  la  familia;  y,  en  cam- 
bio, con  frecuencia,  formaban  parte  do  la  íimilía  romana  }»tM'sonas 
completamente  extrañas  á  ella,  bajo  el  pun'  >  de  vista  do  la  genera- 
ción ó  de  la  sangre.  Y,  sin  embargo,  do  la  circn  istancia  de  }»ertenecer  ó 
nó  á  la  familia,  dependían  todos  los  derechos  ( ivilos  que  de  la  misma 
pudieran  emanar. 

Al  frente  de  cada  familia,  había  una  cabeza  ó  individuo,  que  eia  el 
jefe,  el  señor,  ol  propietario  absoluto  <le  todas  ias  personas  que  estaban 
dentro  de  la  familia   v  de  todo  el   patrimonio  «1  í  la   misma.  Vidas  v  ha- 
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ciendas,  todo  era  suyo:  todo  estaba  concentrado  en  su  persona:  de  todo 
podia  disponer  á  su  arbitrio:  sólo  él  era  independiente. 

De  aquí  la  división  de  personas,  en  sui  juris  y  alieni  juris.  Las  prime- 
ras, las  personas  de  su  derecho,  las  que  no  se  encontraban  sometidas  á 
potestad  alguna,  si  eran  hombres,  se  llamaban  pater  familias;  si  mujeres, 
mater  familias;  y  podian  pertenecer  á  esta  primera  clase,  personas  solte- 
ras, sin  hijos,  menores  de  edad  y  hasta  recien  nacidos.  En  cambio,  eran 
alieni  juris,  todas  las  personas  que  estaban  sometidas  al  derecho  de  otro, 
á  la  potestad  ajena. 

Sólo  las  personas  sui  juris,  en  cuanto  al  orden  privado,  al  de  la  fami- 
lia, podian  poseer,  adquirir,  ejercer  derechos  civiles  y  tener  bajo  su  po- 
testad á  otras  personas.  Las  que  estaban  sometidas  á  la  potestad  de  otra, 
siempre  hablando  con  referencia  al  orden  privado,  bien  entendido,  se 
reputaban  sólo  como  instrumentos  de  aquella  de  la  cual  dependian:  su 
individualidad,  su  personalidad  desaparecia,  refundiéndose  en  la  del  ca- 
beza de  familia. 

Eran  propiedad  del  cabeza  de  familia,  sus  esclavos,  sus  hijos,  todos 
los  descendientes  de  sus  hijos  varones,  su  mujer  en  algunos  casos,  no 
siempre,  y  los  hombres  libres  que  hubiera  adquirido  por  mancipación. 
Y  cuando  moria  el  cabeza  de  familia,  se  descomponia  ésta  en  otras  pe- 
queñas, mandadas  por  cada  uno  de  los  hijos,  que  quedaban  indepen- 
dientes. 

Ni  los  hijos,  ni  los  descendientes  varones,  salían  de  la  familia  por  el 
matrimonio,  ni  por  la  edad;  ni  tenian  potestad  sobre  sus  hijos,  mientras 
vivia  el  jefe  de  la  familia. 

La  potestad,  aplicada  á  los  hijos,  constituía  la  patria  potestad:  sólo  los 
hombres  la  podian  tener:  las  mujeres  fueron  siempre  excluidas  de  ella, 
entre  los  romanos. 

En  el  orden  publico,  las  personas  alieni  juris,  si  eran  libres  y  ciuda- 
danas, se  consideraban  independientes,  y  podían  ejercitar  los  derechos  y 
ejercer  los  cargos  públicos. 

Tal  era,  trazada  á  garandes  rasgos,  la  organización  de  la  familia  en  los 
primeros  tiempos  de  Roma:  tal,  el  régimen  doméstico,  de  los  primitivos 
ciudadanos  romanos. 

De  notar  es,  que  aunque  aristocrática  y  despótica  en  sumo  grado, 
no  se  conocieron  nanea  en  la  familia  romana,  derechos  de  primoge- 
nitura. 

Los  caracteres  primitivos  expuestos,  se  fueron  debilitando.  Con  la 
desaparición  de  la  repübiica,  fué  perdiendo  la  familia  romana  su  carác- 
ter político.  Bajo  el  aspecto  religioso,  corrió  la  suerte  del  paganismo.  El 
derecho  privado  se  fué  acentuando  en  ella  cada  vez  más,  á  expendas  del 
publico.  El  derechu  de  gentes,  la  filosofía  y  el  Cristianismo,  la  fueron 
humanizando,  transformando  y  aproximando  á  la  familia  moderna,  que 


DERECtí'^»8  DE  LOS  LADRES  SÓBRÉ  LOS  felfeNES  DE  LOS  ÉIÍÓS    iSS 

antes  he  dií^eftiio;  pero  sítí  que  llesjara  nunca  á  perder   por  completo  al- 
gunos nscros  «ie  su  constitución  primitiva. 

La  patria  potesta<l,  de  la  cual  dimanan  los  derechos  de  los  padres  so- 
Welos  bienes  de  los  hijo»,  se  fué  modificando  á  medida  que  la   familia  se 
transformaba.  Sin  embargo,  conviene  recordar  la  apreciación  que  de  ella 
se  hacía,  aun  en  tiempo  de  Ju-^tiniano,  como  puede  verse  en  el  libro  1?, 
título  99  de  la  Instituía  del  mencionado  emperador,  donde  se  decía  que 
—«La  potestad    que  tenemos   sobre  nuestros  hijos  es  propia  de  los  ciuda- 
danos  romanos;  porque  no    hay  otros  hombres   que  la  tengan  como  nos- 
otros». 

Partiendo  de  los  precedentes  que  dejo  consignados,  en  su  relación  con 
ios  derechos  de  los  padres  sobre  los    bienes  de  los  hijos,  se  comprende  fá- 
cilmente, que  en  los   primeros  tiempos  de  Roma,  se  desconocía   por  com- 
pleto este  capítulo  del  derecho  posterior. 

En  la  época  á  que   me  contraigo,  los  hijos,  si  estaban  bajo  la  potestad 

del     padre,  no  poseían,   ni  podían  poseer,   bienes  de  ninguna  clase.  Y  si 

iabian  salido  de  la  potestad  paterna,  por  los  medios  que  entonces  piodu- 

cian     dicho  resultado,  si  habían  adquirido  los  derechos  de  personas  sui 

juris,  eran  propietarios  exclusivos  de  cuanto  poseyeran. 

El  principio  del  derecho  era  absoluto:  el  que  estaba  sometido  á  la  po- 
testi^íi  de  otro  no  podía  tener  por  sí  mismo  ninguna  cosa  en  propiedad. 
— "^  ^¿fú  in  poteslate  riosit  a  est,  nihil  suum  habere  poiesi» —  decía  Gayo  en 
sus   instituciones. 


ESEÑA.  HISTÓRICA  DE  LOS  PECULIOS  DE  LOS  HIJOS,  CONFORME  Á  LA 

LEGISLACIÓN  ROMANA. 


*ero  la  leyes  de  la  naturaleza  acaban  siempre  por  abrirse  paso  á  tra- 
ves    cJe  cuantos  obstáculos  pueda  crearles  la  ley  escrita;  y  concluyen  por 
^^-a^  reformar  ésta. 


II  amor  de  los  padres  á  sus  hijos,  y  el  deseo  consiguiente  de  verlos 

^^^-^^ peros  y  felices,  tenía  que  ejercer  su  influencia  sobre  el  pueblo  roma- 

^»    lo  mismo  que  sobre  cualquier  otro  pueblo,  sobre  todo,  después  que, 

^^  midiendo  sus  conquistas,  fueron  adquiriendo  riquezas  y  tuvieron  los 

^^ios  de  satisfacer  esa  legítima  y  natural  aspiración. 

,         Ija  historia  del  desarrollo  de  esa   tendencia,  que  á  su  vez  segnía  las 

y^^llasdela   transformación  en   sentido  humanitario  del  primitivo  ré- 

^^^J^en  doméstico   de  los  romanos,  es  también  la  de  los  peculios  de  los 

En  los  primeros  siglos  de  Roma,  no  hubo  otro  alivio  al  rigor  del  de- 
^^«Xo,  que  la  facultad  que  tenían  los  padres  de  familia  de  dejar  á  las 
P^t^onas  que  les  estaban  sometidas,  que  se  sirvieran  de  cierta  parte  de 


200  REVISTA   DE   CUBA 

los  bienes;  pero  esto  snce.lia  sólo  por  tolerancia;  tanto  que  ese  manejo,  la 
administración  y  el  uso    le  esos  bienes,  aparecia  siempre  á  nombre  del 
cabeza  de  familia.  Este  fué  el  origen  dol  peculio  de  los  hijos,  que   en  la  . 
época  á  que  me  reíiero,  no  se  diferenciaba  del  de  los  esclavos. 

A  ese  peculio  de  los  liijos,  se  daba  el  nombre  de  profectioio:  seguía 
siendo  propiedad  dol  pa  Ire,  ii  quien  también  corre^^pondia  su  adminis- 
tración, defensa  y  mmxÍv  icto;  y  aunque  no  carecia  <le  utilidad  para  los 
hijos,  pues  les  facilitaba  '  js  raeilios  do  ejercitarse  en  alguna  industria  y 
les  proporcionaba  cierta  jXM'sonalidad  y  algunas  ventajas  materiftliss,  sólo 
gozaban  de  ellas  de  una  juanera  }>reí.'aria,  íinicamente  por  tolerancia,  co- 
mo ya  he  dicho. 

Por  disposiciones  posteriores  del  derecho  romano,  se  fué  establecien- 
do que  el  hijo  ganara  la  pro[»¡edad  del  pe^Hilio  profecticio,  cuando  se  con- 
fiscaran los  biíMies  dvíl  padre;  cuando  saliera  de  la  patria  potestad  por 
haber  sido  nombra<lo  para  algún  empleo  del  Estado:  y  cuando  el  padre 
lo  emancipase  sin  quitarle  expresamente  el  peculio. 

Ese  fué  el  primero  y  ol  más  antiguo  do  los  peculios  de  los  hijos  entre 
los  romanos;  que,  como  sv»  vé,  no  constituía  propie<iad  del  hijo:  le  propor- 
cionaba sólo,  por  condescendencia  del  padre,  algunas  ventajas  de  carác- 
ter precario:  y  sólo  por  ext-epcion,  en  los  casos  que  he  explicado,  pasaba 
á  ser  propiedad  del  hijo. 

E'^a  era  la  legislación  romana,  en  tiempo  de  Justiniano,  en  cuanto  al 
peculio  profecticio. 

El  peculio,  que  en  el  orden  cronológico,  siguió  al  profecticio,  fué  el 
llamado  castrense.  En  las  primeras  épocas  del  imperio,  en  tiempos  de 
Augusto,  de  Ner«.)n  y  de  Trujano,  en  que  el  espíritu  belicoso  del  período 
■  de  la  república  hahia  empezado  ii  decaer  notablemente,  se  estableció  por 
constituciones  imperiales,  como  m^dio  de  reanimar  la  afición  á  la  carrera 
de  las  armas,  á  la  manera  de  privilegios  á  los  soldados  que  los  hijos  de 
familia  pudies-^n  disponer,  ya  entre  viv<»s,  ya  por  testamento,  de  lo  que 
adquiriesen  por  servicios  militares,  directamente  ó  con  ocusion  de  ellos. 
Do  aquí  el  axioma  jui'ídict)  romano,  deque — vfíJiífaiiiíUn'^  ín  casfrensi pe- 
culio vicf'  pafniíii  fiiinULanim  fi(H'ju.nt.ur,}) 

Respecto  de  este  peculio,  el  hijo  de  familia  era  reputado  padre  de  fa- 
milia: adquiría  su  propiedad,  su  administración,  su  usufructo,  y  el  dere- 
cho do  disponer  de  él  libremente,  yn  en  viila,  ya  por  testamento,  con  su- 
jeción á  las  leyes  generales. 

Con  ocasión  de  este  peculio  fué,  pur  consiguiente,  que  se  concedió, 
como  privilegio  á  los  hijos  de  familia  que  se  dedican  al  servicio  de  las 
armas,  una  personalidad  civil  distinta  de  la  del  cabeza  de  familia,  en 
cuanto  á  ese  peculio,  sobre  el  cual  se  les  reconocían  derechos  absolutos 
de  propiedad.  Fué  la  primera  derogación  hecha  al  exclusivismo  y  al  des- 
potismo del  i)rimitivo  derecho,  según  el  cual,  el  cabeza  de  familia  absor- 
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bia  en  su  personalidad  civil,  todas  las  individualidades  y  todos  los   dere- 
chos de  cuantos  estaban  sometidos  á  su  potestad. 

Un  título  del  Digesto  enumeró  circnnstanciadameute  lo  que  se  com- 
prendia  ó  lo  que  no  estaba  incluido  en  el  peculio  castrense. 

Así  se  encontraba  constituido  el  peculio  castrense,  en  la   época  de 
Jnstiniano. 

El  tercero   de  los  peculios  que  hizo  su  aparición  en  el  órd(^n  de  los 
tiempos,  fué  el  cuasi-castrense,  introducido  -^  imitación  del  anterior. 

Fué  también  establecido,  á  la  manera  de  pr¡vil»^gio  en  la  épooa  del 
imperio.  Era  ya  conocido  en  tiempos  del  jurisconsnlto  Ul'piano:  las  cons- 
tituciones de  Constantino  desenvolvieron  las  reglas  porque  debía  regirse, 
y  declararon  que  constituía  peculio  cuasi-castrense  todo  lo  qne  los  dife- 
rentes oficiales  de  palacio,  que  se  enumeraban,  hubiesen  adquiri«lo  du- 
rante sus  funciones,  ya  fuese  de  sus  economías,  ó  por  dádivas  d»^l  empe- 
rador: otros  emperadores,  lo  hicieron  extensivo  A  lo  que  los  hijos  de 
familia  pudieran  adquirir  en  el  desempeño  de  diversos  cargos  públicos, 
por  razón  de  dignidades  eclesiásticas  ó  en  el  ejercicio  de  la  aborracia:  y 
últimamente,  Justiniano  decidió,  qne  todo  lo  que  proviniera  de  la  libera- 
lidad imperial  en  favor  del  hijo  do  familia,  formara  peculio  cuasi-cas- 
trense. 

Los  hijos  de  familia  gozaban,  en  cuanto  á  este  peculio,  la  misma  con- 
sideración de  padres  de  familia,  que  respecto  del  castrense.  Tenían  sobre 
él,  como  sobre  el  anterior,  derecho  absoluto  de  propiedad. 

Constantino  estableció  también  otro  género  de  pecnlio,  á  favor  de  los 
hijos  de  familia,  no  ya  á  título  de  privilegio,  como  sucedía  con  el  cas- 
trense y  cuasi-castrense,  sino  de  carácter  general,  qne  ha  sido  llamado 
adventicio,  el  cual  constituye  la  ultima,  la  más  importante  y  la  más  com- 
prensiva modificación  del  primitivo  derecho  romano,  en  el  sentido  de 
reconocer  á  los  hijos  de  familia,  personalidad  civil  y  derechos  de  propie- 
dad, independientemente  de  los  del  cabeza  de  familia. 

Era  natural,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  religión,  de  h  filosofía  y  de 
la  historia,  que  fuera  Constantino  el  que  iniciara  ese  cambio  tan  impor- 
tante y  sustancial,  en  la  organización  de  la  familia  romana. 

Bajo  el  reinado  de  ese  gran  emperador,  llamado  en  la  historia  Cons- 
tantino el  Grande,  tuvieron  lugar  muchas  de  las  más  trascendentales 
transformaciones  que  experimentara  el  imperio  romano. 

Basta  indicar,  para  no  salir  de  los  estrechos  límites  que  permite  la 
índole  de  esta  disertación,  que  Constantino  el  Grande  fué  el  que  trasladó 
la  capital  del  imperio,  de  la  ciudad  de  las  biete  colínas,  de  la  ciudad 
eterna,  de  la  ciudad  que  fundó  Rómulo,  á  orillas  del  Tiber,  en  que  se 
habían  concentrado  siempre  todas  las  tradicciones,  todas  las  glorias,  todos 
los  recuerdos,  todas  las  aspiraciones  y  todas  las  ambiciones  del  pueblo 
verdaderamente  romano,  á  la  antigua  Byzancio,  á  orillas  del  Bosforo,  que 
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dtí  >íu  nombre,  tomó  el  de  Constantinopla,  inioiau'lo  asi  la  constitución 
dcíl  imperio  romano  de  Oriente.  Y  que  Constantino  el  Grande  fué  el 
primer  etnperiidor  r<»mano,  que  abrazó  publicamente  la  religión  cristiana; 
que  la  proclamó  en  el  imperio  romano;  y  que,  llevando  por  estandarte, 
la  enseña  de  la  Santa  Cruz,  símbolo  de  la  redención  de  la  humanidad, 
condujo  sus  ejércitos  á  las  victorias  que  en  celeste  visión  le  fueran  pro- 
metidas, si  militara  bajo  el  sagrado  Llbaro. 

Ese  p<ícul¡o,  llamado  adventicio,  secomponia  según  la  Constitución  del 
emperadt)r  citado,  de  todí)s  los  bienes  que  adquirieran  ios  hijos  de  familia 
en  la  sucesión  de  su  madre,  ya  por  testamento  ó  ab-intestalo.  La  pro- 
piedad de  este  peculio  correspondía  al  hijo;  y  el  padre  sólo  tenía  respecto 
de  él,  el  derecho  de  usufructo. 

Arca«iio  y  Honorio  lo  extendieron  á  todo  lo  que  adquiria  el  hijo  de 
familia,  ya  fuese  por  8U<íesion  ó  liberalidad  (le  los  abuelos  y  demás  aseen. 
dientes  por  la  línea  materna.  Teodosio  y  Valentiniano  lí  todo  lo  qr.e  un 
esposo  donaba  al  otro.  Y  el  ya  mencionado  Valentiniano,  á  todo  lo  que 
los  hijos  de  familia  adquirieran  por  cualquier  causa,  salvo  el  caso  de  que 
la  co«a  proviniera  del  padre. 

So  reoonociei'on  timbien  casos  »^n  que  pudiera  el  usufructo  co- 
rre"«ponder  al  hijo,  y  no  al  padre,  como  por  ejemplo,  si  los  bienes  no 
hubieren  sido  legados  al  hijo  de  familiíi,  sino  con  esa  condición.  A  esta 
especie  de  peculio  adventicio  d.Mn  algunos  comentadores  el  nombre  de 
peculio  extraordinario. 

Las  antiguas  constituciones  im[»crialcs,  concedían  al  padre  de  familia 
que  emancipaba  voluntariamente  á  ^u.-^  Lijos,  la  facultisl  de  retener  en 
propiedad  la  tercera  parte  de  los  bienes  constitutivos  de  ese  peculio,  como 
precio  de  la  emancipación.  Justiniano  nioditicó  esa  dis])Osicion,  determi- 
nando que  en  lugar  de  la  tercera  parto  ou  pro¡»iedad.  retuviera  la  mitad 
el  pa<lre  de  familia,  pero  en  usufructo  solamente. 

Las  leyes  romanas  imponían  al  padre,  respe<to  del  peculio  adventicio, 
liis  cargas  de  todo  usufructuario;  pero  le  permiti.m  que  hiciese  de  esos 
bienes  (íuanto  quisiera,  menos  enagenurlos;  sin  t-xicrirle  hipoteca  ni  fianza 
para  asegurar  la  conservación  de  los  bienes. 

Legislación  de  l.y.s  Partii>.\s. 

En  cuanto  á  los  peculios  de  los  hijos,  sus  nombre?:,  calificación,  bienes 
en  que  consisten,  y  derechos  de  los  i>adres,  ya  de  propiedad,  ya  de  usu- 
fructo, según  los  diversos  peculios,  las  leyes  de  Partitlas  reproducen  las 
disposiciones  consignadas  en  la  legislación  romana  de  la  época  de  Justi- 
niano, que  he  referido,  como  puede  verse  consultando  muchas  de  las  leyes 
del  título  17,  de  la  Partida  i^  y  algunas  del  título  18  de  la  misma 
Partida. 
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Respectú  drtl  p?;nilio  profeotivo,  se  intr)lii'.e.  ¡^in  ^»mbir:^>.  nn:\  lii^-.^ra 

arnpliucion,  en  ol)>*eq'iio  de  las  facaltales  del  hijo,  en  la  Wy  3'^  título  4?, 

de  la    Partida  o*?,   tratando  d-»     «Quales   fijos  piie<.len   íaz-.M'  donación,  é 

guales  non».  Dice  e-^a  ley:  «Pero  si  el  tijo,  ó  el  nieto  toviese  algún  pegu- 

jar  apartadamente,   que   le   oviesse  dado  el    padre,  ó  el   avuelo,  con  que 

ganas.se;  migClM' o^te  peü^ujar  alai   fuesse   de   los  bienes   del    padre  ó  del 

avílelo,  bien  podria  dar  <lello  el  que  lo  toviesse,  al.;2;una  cosa  a  su    madre, 

ó  á^u  hermana,  ó  a  su  s")brina,   ó  algtinos  dn  los  otros    su-;  parientes,  ó 

parientas,  para  casamiento,  6  para  otra  cosa,  que  él    entendiesse  que  le 

era  grand  menester,   que  le  fuesse  guisada,  é  convenible,    é  derecha.   E 

ej»so  mismo  dezimos  que  s,ería,  si  le  diesse  en  J^alario  ¡I  algund  su  Maestro, 

que  le  mostras^ic  sciencia,  6  alguna  arte,  ó  menester;    mas  en  otra  manera 

no  lo  podria  fazer i). 

Bueno  es  asimismo  recordar  que  coníorme  á  la  legislación  de  Parti- 
das, la  patria  potestad  era  también  propia  de  los  hombres,  con  exclusión, 
en  todos  los  casos,  de  las  mujeres;  y  que  los  hijos  no  salian  del  poder  de 
sii.<*  padres  ni  por  la  elal  ni  por  el  matrimonio.  Vor  esto,  en  la  lev  5^, 
títrilo  17,  de  la  Partida  4?",  en  que  se  determinan  los  diversos  peculios,  6 
sea,  la  manera  en  que  se — ícdeparten  las  ganancias  de  los  fijos  mientras 
estíin  en  poder  desús  padres»,  se  consideran  peculio profoticio,  las  ganan- 
ciafl»  que  hicieren  los  hijos  con  los  bienes  del  padre  6  del  abuelo,  puesto 
qae  con  mucha  frecuencia,  la  patria  potestad  nisidia  en  el  abtielo  y  no  en 
el  padre. 

El  provecto  de  Coligo  Civil,  en  su  artículo  151.  después  de  d'^clarar 
que  lo  adquirido  con  caudal  del  padre  pertenece  -X  éste,  le  reserva  la  fa- 
cultad de  hacer  al  liijo  alguna  donación  de  estos  bienes  ó  señalarle  alguna 
parte  en  sus  utilidades. 

Con  referencia  íi  los  peculios  castrenses  y  cuasi  castrenses,  cuva  pro- 
piedad, a-lraiñistnxcion  y  usufructo  pertenecen  exídusivamenteal  hijo,  pu- 
diendo  disponer  libremente  de  ellos,  tanto  inter  vivos,  como  por  testa- 
mento, entre  nosotros,  lo  mismo  que  entre  ios  romanos,  se  eníien-le  que 
eí^a  facultad  de  libre  disposición  debe  ejercerse  con  sujeción  á  las  leyes 
generales.  Así  por  ejemplo,  el  hijo  al  disponer  de  esos  bienes  por  testa- 
mento, tendría  que  respetar  las  leyes  existentes  sobre  las  legítimas  do  los 
descendientes;  v  en  defecto   de  éstos,  sobre  la  de  los  ascendientes. 

La  ley  ííntes  citada  de  Partidas,  la  5*  título  17,  Partida  4'^  dá  al 
pec'ilio  adventicio  la  misma  lata  extensión  que  las  leyes  romanas  del  tiem- 
po de  Justiniano.  Todo  lo  que  el  hijo  adquiera  ó  gane,  ya  sea  por  obra  de 
808  manos,  por  cualquier  menester,  por  razón  de  los  bienes  de  la  mi  lie  6 
de  los  parientes  de  ella,  ó  por  cualquier  otro  concept*),  como  no  sea  pro- 
cedente de  los  bienes  del  pa  Ire  ó  del  abuelo  paterno,  ócon^tituva  p-^cilio 
ca-strense  ó  cuasi  castrense,  pertenece  á  la  clase  de  peculio  adventicM-». 
Y  agrega  la  referida  ley:  «Ca   de  las  ganancias  que  ficiere  el  fijo  por 
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cualquier  deístas  maneras,  que  non  saliessen  de  los  bienes  del  padre,  nin 
de  su  avuelo,  debe  ser  la  propiedad  del  fijo  que  las  ganó,  é  el  usufructo 
del  padre  en  su  vi<la,  por  razón  del  poderío  que  ha  sobre  el  fijo.  E  esta 
ganancia  llaman  en  latin  adventitia,  porque  viene  de  fuera  é  non  de  los 
bienes  del  padre.  Pero  el  padre  decimos,  que  debe  defender  é  guardar 
estos  bienes  adventicios  de  su  fijo,  en  toda  su  vida  también  en  juicio  como 
fuera  de  juicio». 

Las  leyes  de  Partida  no  e.>cigen  al  padre  que  asegure  con  hipoteca  ex- 
presa, ni  con  fianza,  la  conservación  de  ese  peculio  adventicio,  como  tam- 
poco lo  requerian  las  leyes  romanas. 

Respecto  á  la  facultad  del  padre,  de  enagenar  los  bienes  en  que  dicho 
peculio  adventicio  consista,  tenemos  la  ley  24,  título  13,  de  la  Partida  5^, 
que  trata  de  «Como  los  bienes  del  padre  son  obligados  en  peños  al  fijo, 
fasta  en  aquello  que  le  malmetió  de  lo  suy;  maguer  non  fuessen  obligados 
por  palabra». 

Dice  así  esa  ley:  «Bienes  han  apartados  los  fijos,  que  son  suyos  propia- 
mente, que  los  han  de  parte  de  su  madre.  E  como  quier  que  tales  bienes 
corno  estos  deven  ser  en  poder  del  padre,  ó  puede  esquilmar  los  frutos 
dellos,  con  todo  esso,  non  los  deve  enagenar  en  ninguna  manera.  E  si  por 
aventura  los  enaqenasse,  fincarían  por  ende  obligados,  é  empeñados  al  fijo 
los  bienes  del  pailre  después  de  su  muerte,  fasta  que  rescebiesse  entrega 
dellos,  de  aquellos  que  el  padre  le  oviesé  enagenado,  ó  malmetido.  E  si 
por  aventura,  en  los  bienes  del  padre  non  se  pudiesse  entregar,  porque 
f  le^sen  tan  pocos  que  non  cumpliessen,  ó  que  los  oviese  el  padre  embar- 
gados, 6  m  il  parados  en  alguna  manera;  entonce  pueden  demandar  sus 
bienes  á  quien  quier  que  los  fallen,  é  devenios  cobrar.  E  esto  se  entiende, 
quando  non  quisieren  heredar,  nin  aver  parte  en  los  bienes  del  padre. 
Ca  si  quisiessen  heredar  en  ellos,  entonce  non  podrían  demandar  los  sua 
bienios  pn>f)io«,  ti  aquellos  á  quien  los  ovípsse  el  padre  enagenado,  segimd 
e^  di'dio:  porque  todos  los  pleytos  derechos  que  el  padre  oviesse  fechos, 
serian  temidos  de  guar'lar,  é  de  non  venir  contra  ellos,  después  que  fuessen 
herederos». 

Como  se  vé,  la  primera  parte  de  esa  ley,  contiene  más  bien  un  consejo, 
un  precepto  moral,  que  una  prohibición  legal  de  enagenar  los  bienes 
adventicios  del  hijo.  El  padre  no  debe,  pero  puede  enagenar  esos  bienes; 
y  la  venta  que  realizara,  rio  sería  nula. 

Se  constituye  también  por  esa  ley,  en  beneficio  del  hijo,  una  hipoteca 
tácita  sobre  lo§  bienes  del  padre;  y  cuando  no  alcanzaren  éstos  á  indem- 
nizarle, se  le  concede  acción  para  demandar  sus  bienes  adventicios  que  el 
padre  hubiere  enagenado  ó  malmetido,  «á  quien  quier  que  los  fallen»,  y 
el  derecho  de  rcuperarlos,  si  renunciaren  á  la  herencia  paterna  y  á  toda 
participación  en  ésta. 

Las  disposiciones  de  esta  ley  están  muy  lejos  de  asegurar  los  derechos 
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de  Ips  hijos.  Son  perjudiciales  bajo  el  aspecto  eco.iómico,  puesto  que  sir- 
ven de  obstáculo  ala  seguridad  y  estabilidad  de  las  transaciones  relativas 
á  transferencias  de  la  propiedad.  Y  dan  lugar  con  frecuencia  á  resultados 
injustos,  toda  vez  que  en  muchos  casos  vienen  .í  perju'licar  á  personas 
inocentes,  que  con  buena  fé  han  adquirido  los  bie  \es  aludidos. 

Como  antecedente  histórico  de  carácter  nacional,  con  referencia  al 
particular  de  que  me  estoy  ocupando,  conviene  recordar,  que  la  ley  13, 
título  2?,  libro  49  del  Fuero  Juzgo,  contenia  los  notables  y  filosóficos 
preceptos  legales,  que  paso  á  copiar:  «La  madre  muerta,  los  fiios  deben 
fincar  en  poder  del  padre,  si  son  daquel  casamienio,  e  deve  tener  su  bue- 
na de  los  fiios,  si  se  non  casar  con  otra.  Mas  non  p  lede  nada  vender  ende, 
nin  enagenar,  mas  to  del  fructo  deve  aver,  e  despender  comunalmente  con 
aus  fiios.  E  si  el  padre  se  casa  con  otra  mujer,  por«|uo  non  es  derecho  que 
los  fiios  sean  en  poder  dotri  si  non  de  su  padre;  el  padre  tenga  las  sus 
cosas,  é  los  fiios  en  guarda,  assi  cuerno  es  de  suso  dicho.  Todavía  que  me- 
ta en  e.scripto  todas  las  cosas  antel  juez,  ó  ante  lo.-^  parientes  de  la  madre, 
ó  deve  dar  tal  recabdo  á  aquellos  parientes  de  la  madre,  que  deven  aver 
los  fiios  en  guarda,  si  el  padre  fuesse  muerto,  por  pie  non  pare  mal  nin- 
guna daquel  las  cosas.  E  si  el  padre,  pues  que  casar  con  otranon  quisiere 
aver  en  guarda  los  fiios,  entonze  el  juez  deve  escojer  alguno  de  los  parien- 
tes de  la  madre  que  los  guarde.  E  cuando  el  fiio  ó  la  fiia  del  padre  se 
quisiere  casar,  el  padre  luegol  dó  su  parte  de  la  buena  de  la  madre,  é 
retenga  para  sí  la  tercera  parte  daquelloquel  diere  por  la  lazera  que  tomó 
con  elo,  y  el  padre  deve  dar  al  fiio  ó  A  la  fiia,  pu'^s  que  oviere  20  annos 
complidos,  maguer  que  se  non  case,  la  meetad  de  quanto  pertenesze  á 
cada  uno  de  la  buena  de  la  madre,  y  el  otra  meetid  tenha  el  padre  en  su 
vida,  é  después  de  su  muerte  finque  á  aquellos  fiios.  Y  el  padre  que  se 
ca.sar  dave  mostrar  todas  las  cosas  de  los  fiios  de  parte  <le  pu  madre,  que 
por  ventura,  quando  los  fiios  entraren  en  la  casa  de  la  madrastra,  que  les 
non  fagan  tuerto.  E  otro  sí  mandamos  de  los  nietos.  E  si  el  padre  enaienar 
alguna  cosa  destas  cosas,  ó  si  las  quisiere  tener  detuíls  del  tiempo  que  non 
deve,  todo  ie  lo  deve  dar,  y  entregar  de  susoosas  á  los  fiios  á  quien  perte- 
nescen  aquellas  cosas  de  su  madre». 

Confieso  ingenuamente,  que  dida  la  imperfección  de  ambas  legislacio- 
nes, en  cuanto  á  la  manera  de  dav  eficacia  práctic  i  á  sus  preceptos,  tanto 
bajo  el  aspecto  de  las  leyes  eu.stantivas,  como  por  la  deficiencia  de  leyes 
adjetivas  adecuadas,  considero  preferibles  las  di -posiciones  de  la  citada 
ley  foral  á,  las  de  las  leyes  de  Partida. 

Estas  últimas  establecieron,  á  imitación  del  Derecho  romano  de  la 
época  de  Justiniano,  que  el  padre  que  emancipase  voluntariamente  al  hijo, 
pudiese  retener  la  mitad  del  usufructo  de  los  adv.  nticios  del  hijo.  Véase 
la  ley  15,  titulo  18  de  la  Partida  4^,  que  concluy»  con  las  siguientes  pa- 
labras: kE  esta  meytad  siempre  se  entiende  que  la  puede  aver  por  galar- 
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don,  porque  lo  sacó  de  su  poder;  fueras  ende,  si  señaladamente  gela 
quitasse». 

También  siguieron  las  leyes  de  Partida  los  precedentes  romanos,  al 
estatuir  las  razones  por  las  caalí:s  perdian  los  padres  el  poderío  que  te- 
nian  sobre  sus  hijos.  Las  que  á  este  particular  ne  refieren,  puedc-n  estu- 
diarse en  el  título  18  de  la  Partida  4?. 

Este  era  el  estado  de  nuestra  legislación,  en  los  tiempos  que  siguieron 
á  la  publicación  de  las  Siete  Partidas,  sobre  los  peculios  de  los  hijos. 

Ley  47  de  Toro. 

Esta  ley,  cuyos  preceptos  ílgurai«o:i  en  las  leyes  S^  y  y'.\  titulo  19,  libro 
59  de  la  Recopilación,  y  que  fué  también  la  ley  3?,  titulo  59,  libro  10  de 
la  Novísima  Recopilación  introdujo  una  modificación  importante,  en  la 
legislación  de  las  Partidas. 

Dispuso  que  «El  hijo  ó  hija  casado  y  velado  sea  habido  por  emanci- 
pado eft  todas  las  cosas  para  siempre:  y  haya  para  si  el  usufructo 
de  todos  sus  bienes  adventicios  puesto  que  sea  vivo  su  padre,  el  qual  sea 
obligado  (i  se  lo  restituir,  sin  le  quedar  parte  alguna  del  usufructo 
dellos». 

Los  preceptos  de  esta  ley,  guardaban  armonía  con  diversivs  disposicio" 
nes  do  los  Fueros  patrios,  representantes  de  las  antiguas  costumbres  na- 
cionales, que  honrando  al  matrimonio  y  enalteciendo  la  dignidad  déla 
mujer  ooncedian  á  los  que  se  casaban,  la  franquicia  de  la  emancipación; 
princip)io9  que  los  legisladores  posteriores  íl  don  Alfonso  el  Sabio,  han 
tratado  de  restablecer,  en  la  esfera  de  las  leyes. 

El  Fuero  Juzgo  contiene  indicaciones  de  la  existencia  del  germen  de 
esa  manera  de  emancipación.  El  de  Cuenca  prevenía  que— ^//¿  suyit  in 
potestnU  parentam  doncc  conírahant -tnatrimonium.  El  de  Plasencia  pro- 
hibía emancipar  á  los  hijos  sanos  ó  locos  antes  que  los  dún  en  casamiento. 
Y  el  mismo  principio  se  colige,  de  las  leyes  de  otros  Fueros. 

Conforme  á  la  legislación  de  las  Partfdas,  que  copió  exactamente  á  la 
romana  del  tiempo  de  Justiniano,  lejos  de  que  el  matrimonio  del  hijo 
pusiese  fin  á  la  patria  potestad  á  que  se  encontrara  sometido,  extendía 
ésta  á  toda  su  descendencia. 

Hasta  hace  pocos  años,  nuestra  legislación  fué  la  que  se  desprende  de 
los  antecedentes  citados. 

Modificaciones   introducidas  en  la  Península  por  la  ley  del 

Matrimonio  Civil. 

Las  que  son  la  consecuencia  de  haberse  dispuesto  en  la  referida  ley, 
que  el  cumplir  el  hijo  la  mayor  edad,  sea  causa  legal  de  emancipación, 
son  tan  obvias,  que  no  necesitan  explicarse. 
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Las  que  proceden  de  haberse  concedido  á  la  madre,  en  defecto  del 
padre,  derechos  de  patria  potestad,  son  más  complicadas. 

Respecto  del  peculio  profegticio,  comprende  éste  en  la  actualidad,  en 
la  Península,  no  sólo  las  ganancias  que  obtenga  el  hijo  con  los  bienes  del 
p.idre,  sino  también,  á  falta  del  padre,  las  provenientes  de  los  bienes  que 
la  madre  le  hubiera  facilitado,  para  cualquier  infiustria  ó  comercio. 

En  cuanto  al  adventicio,  se  prolonga  su  duración,  al    disponerse  que  / 
en  delecto  del  padre,  tenga  la  madre  derechos  de  patria  potestad.  ' 

Adera;ts,  es  consecueii'áa  de  la  disposición  precedente,  que  muerto  el 
padre,  lo  que  el  hijo  hubiere  adquirido  por  herencia  de  éste,  tenga  la  con- 
«ideracion  de  peculio  adventicio,  puesto  que  el  hijo  continua  bajo  la  patria 
potestad  de  la  madre,  haciendo  ésta  la  veces  del  padre,  ocupando  en  ese 
caso  los  bienes  que  el  hijo  hereda  del  padre,  en  cuanto  á  la  madre,  la 
misma  posición  que  los  que  a<lquiere,  muerta  la  madre,  por  herencia  de 
ésta,  respecto  del  padre. 

El  usufructo  concedido  antes  al  padre,  y  después  también  á  la  madre 
en  defecto  de  aquél,  reconoce  por  verdadera  causa,  la  obligación  impuesta 
al  padre  y  también  a  la  madre,  de  alimentar,  albergar  y  cuidar  de  sus 
hijos  no  emancipados. 

Uno  de  los  derechos  de  la  patria  potestad,  consisto  en  la  facultad  que 
tiene  el  padre,  do  oblignr  A  hijo  no  emancipado.  ;i  que  viva  en  su 
compafiía. 

Háso  dtfjaílo  :<ubsistente  ese  derecho  que  en  defecto  del  padre  corres- 
ponde á  la  madre,  jíor  la  ley  del  Matrimonio  Civil, 

Sin  embargo,  reconociéndose  la  influencia  de  la  causa  racional  del 
d'^recho  de  usufructo,  concedido  al  padre  y  en  defecto  de  éste  á  la  madre, 
en  la  ley  del  Matrimonio  Civil  so  ha  estatuido,  que  cuando  el  hijo,  aun- 
que no  emancipado,  no  viva  en  compañía  de  sus  padres,  no  tengan  éstos 
el  derecho  de  usufructuar  los  bienes  adventicios  del  hijo,  reputándose 
en+^ónces  ese  peculio,  como  extraordinario. 

También  considera  la  ley  áque  vengo  haciendo  referencia,  como  pecu- 
lio adventicio  extraordinario,  los  bienes  donados  al  hijo  para  los  gastos  de 
su  educación  c  instrucción,  ó  con  la  condición  expresa  de  que  ni  el  padre 
ni  la  madre  hayan  de  usufructuarlos,  siempre  que  los  bienes  así  donados, 
no  constituyan  la  legítima  del  hijo. 

Por  ultimo,  dispone  la  ley  á  que  aludo,  que  el  padre  y  la  madre  ten- 
gan la  obligitcion  de  todo  usufructuario  respecto  de  los  bienes  de  los  hijos 
de  cuyo  usufructo  gocen,  excepto  la  de  afianzar,  mientras  no  contraigan 
segunda  nupcias.  Y  que,  en  cuanto  á  los  bienes  que  constituyen  peculio 
adventicio  extraordinario,  en  que  ni  el  padre,  ni  en  su  defecto  la  madre, 
tienen  el  derecho  de  propiedad  ni  el  de  usufructo,  sino  simplemente  la 
administración,  estén  obligados  á  formar  inventario  de  ellos  con  interven- 
ciou  del  Ministerio  Fiscal. 
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Modificaciones  introducidas  por  la  ley  Hipotecaria. — Conclusión. 

Conforme  á  las  dispi  liciones  poiitenidasen  la  le}''  Hipotecaria  promul- 
gada recientemente  en  esta  Isla,  los  hijos  tienen  hipoteca  legal  en  los 
bienes  de  su  padre,  para  la  seguridad  de  su  peculio.  Y  como  consecuen- 
cia de  lo  que  precede,  dorecho  á  que  los  bienes  inmuebles  que  lo  consti- 
tuyan, se  iníicriban  á  su  favor  en  el  Pi,eg:stro  de  la  propiedad,  con  expre- 
sión de  esa  circunstanci.i;  asi  como  también,  á  que  su  padre  asegure  con 
hipoteca  especial,  si  p\'  liere,  los  bienes  que  no  sean  inmuebles,  perte- 
necientes al  mismo  peculio. 

Se  entenderá  que  no  puede  el  padre  constituir  la  hipoteca  de  que  se 
trata  en  el  párrafo  anterior,  cuando  carezca  de  bienes  inmuebles  hipóte- 
cables.  Si  los  que  tuviere,  fueren  insuficientes,  constituirá,  sin  embargo, 
sobre  ellos  la  hipoteca,  í^in  perjuicio  de  ampliarla  á  otros  que  adquiera 
después,  en  caso  de  que  se  le  exija.  Articulo  217  de  la  ley  Hipotecaria 
vigente  en  esta  Isla. 

En  la  Peninsula,  donde  se  promulgó  la  ley  Hipotecaria  desde  hace 
aflos,  regian  los  mismos  preceptos.  Pero  para  ponerlos  en  consonancia  con 
la  ley  de  Matrimonio  Civil,  dictada  con  posterioridad,  se  ha. dispuesto, 
que  ni  el  padre,  ni  en  df-fecto  de  éste  la  madre,  tengan  la  obligación  de 
afianzar  para  seguridad  de  los  bienes  adventicios  de  los  hijos,  que  no  sean 
inmuebles,  sino  en  el  cjíso  de  contraer  segundas  nupcias;  dejando  subsis- 
tente la  obligación  de  inscribir  los  bienes  inmuebles  en  el  Registro  de  la 
pro]»iedad,  extensiva  á  la  madre,  en  defecto  del  padre. 

Tal  es  actualmente  el  estado  de  la  legislación  relativa  á  los  derechos 
de  los  padres  sobre  los  bieMies  de  los  hijos,  en  nuestra  Patria. 

Sólo  mo  resta  concluir  manifestando  el  sincero  pesar  que  experimento, 
al  ver  que,  en  parte  i>or  la  premura  del  tiempo,  y  más  que  todo  por  mis 
propias  deficiencias,  no  he  conseguido  hacer  sobre  el  importante  tema  de- 
signado para  esta  disertación,  un  trabajo  interesante  y  acabado,  que  fuera 
verdaderamente  digno  de  mis  ilustrados  compañeros  y  demás  distinguidas 
pei'sonas  que  nos  honran  con  sií  asistencia  á  estas  sesiones. 

FERNANDO  DE  CASTRO. 

línbana  v  Julio  14  'lo  3  880. 


EL  POETA. 


Á.LA  MEMORIA  DE  JOSÉ  ^AUTIER  BENITEZ. 

Lauros  al  baido  dedicad,  ja  vibre    ' 
La  lira  del  placer  entre  sns  manos, 
Ya  triste  llore,  ó  con  su  canto  libre 
£1  trono  haga  temblar  de  los  tiranos. 

Honrad  al  soñador:  como  la  nube 
Que  en  lluvia  al  ñn  fecundadora  cae, 
Su  pensamiento,  cuando  al  cielo  aibe. 
Algo  del  cielo  al  descender  nos  trae. 

Con  acento  magnifico,  ora  un  mundo  * 
Para  solaz  de  los  que  sufren  crea; 
Ora  en  la  Humanidad,  campo  «fecundo. 
Divino  sembrador,  lanza  una  idea. 

O  bien  del  pueblo  que  cayó  en  marasmo 
Sacude  la  cerviz;  con  voz  que  inflama, 
— jDe  pié! — le  grita,  y  lleno  de  entusiasmo. 
El  pueblo  va  donde  el  honor  lo  llama. 

Y  es  sacerdote  y  grande  y  persuasivo, 
Si  bañada  en  la  luz  de  la  Belleza, 
Hace  brotar  la  idea  de  un  Dios  vivo 
Del  seno  de  la  gran  Naturaleza. 

27 
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-^¡Miradl  nos  dice:  que  la  hechura  os  hable 
Bel  Hacedor  y  de  su  fín  profundo: 
¡Con  qué  serenidad  incomparable 
Su  vuelo  emprende  el  Univerpo-Mundo! 

Un  soplo  mismo  lo  arrebata  y  guía, 
El  átomo  al  coloso  no  se  inmola^ 

Y  todo  nace  y  vive  en  la  armonía 
Bajo  una  ley,  la  del  Amor,  ¡la  sola! — 

Y  es  inflexible  juez.  ¡Feliz  el  hombre 
Que  en  bien  del  hombre  su  existir  emplee! 
Traza  el  poeta  con  placer  su  nombre, 

Y  con  placer  la  Humanidad  lo  lee. 

Mas  ¡ay  del  opresor!  ¡ay  del  malvado! 
Para  sumirlo  en  el  dolor  eterno, 
Con  acento  inmortal,  Dante  indignado 
Puede  preñar  de  horrores  un  Infierno! 

En  el  festin  alegre  de  la  vida, 
De  los  que  rien  presidiendo  el  coro, 
La  sien  de  rosas  y  laurel  ceñida, 
Alza  el  bardo  también  su  copa  de  oro. 

Y  canta  las  delicias  y  ventura 
De  que  disfruta  la  familia  humana,- 
Bajo  ese  sol  que  espléndido  fulgura 
Con  el  ardor  de  su  primer  mañana. 

Pinta  la  juventud,  y  la  brillante 
Pompa  y  estruendo  de  sus  frescos  dias. 
En  que  aporta  consigo  cada  instante 
Un  tesoro  de  nuevas  alegrías. 

Y  ensalza  la  Amistad,  que  alivia  el  peso 
Del  infortunio  y  las  tormentas  calma; 

Y  celebra  el  Amor,  dios  cuyo  beso 
Mundos  de  luz  mejor  crea  en  el  alma. 

Y  en  medio  asi  de  la  falange  inquieta 
Que  al  gozo  de  la  vida  se  abandona, 
Feliz  con  los  felices,  el  poeta 

El  himno  ardiente  del  placer  entona. 
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Mas  en  las  horas  largas  de  la  angustia, 
Cuando  esas  flores  que  atraía  el  Cielo, 
La  Fe,  marchita,  y  la  Esperanza,  mustia, 
Se  doblan  raíls  y  más,  y  caen  al  suelo; 

Cuando  su  pié  la  Humanidad,  cansada, 
Detiene,  ansiosa  de  fijar  su  suerte; 
De  conocer  si  al  fin  hay  algo  ó  riada; 
Si  la  muerte  á  que  corre...  ¡es  toda  muerte! 

Cuando  la  Creación  parece  muda, 

Y  la  Razón  vacila  y  no  responde, 

Y  erguida  al  cabo  la  espantosa  Duda, 
Vamos  con  ella  sin  saber  adonde; 

Y  ella  en  la  senda  k  deponer  exhorta 
De  la  inútil  virtud  el  peso  grave, 
Pues  disfrutar  de  todo  es  lo  que  importa. 
Antes  que  todo  con  la  muerte  acabe;  . 

Cuando  en  el  ansia  viva  de  un  fin  mismo, 
Hombre  ninguno  de  su  hermano  cuida, 

Y  todo  es  dolo,  saña  y  egoismo 
En  la  terrible  lucha  de  la  vida,... 

Se  escucha  entonces  resonar  vibrantes 
Las  cuerdas  de  un  laúd.  ¡Benditos  sones! 
Pierden  el  ceño  adusto  los  semblantes, 
Se  ensanchan  de  placer  los  corazones. 

— ¡Hombres! — dice  el  poeta...  (Y  un  sollozo 
Corta  su  voz  dulcísima.)' — ¡Lloremos! 
¡Adiós  del  Justo  el  prometido  gozo 

Y  los  deleites  del  Edén  supremos! 

Pero  endulce  el  Amor  nuestros  cuidados: 
¿Por  qué  al  Amor  el  corazón  se  cierra? 
^Vínculos  por  el  Cielo  desatados, 
Tórnelos  á  anudar  la  madre  tierra! 

¡Reciproco  el  Amor,  mutuo  el  respeto! 
La  Religión  de  hoy  más  cambia  de  nombre: 
Ayer  la  Adoración,  y  Dios  su  objeto: 
Hoy  la  Fraternidad,  su  objeto...  (el  Hombre! 
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Renazca  la  Virtud,  y  si  el  destino 
Muerte  absoluta  esconde  en  el  Mtifíana, 
Juntos  hagamos  todos  el  camino, 
¡Porque  el  dolor  á  todos  nos  hermana! — 


A  veces  ¡ay!  el  soñador  sublime. 
El  amigo  constante  de  los  hombres, 
Con  quienes  vive  y  lucha,  canta  y  gime. 
De  quienes  puede  eternizar  los  nombres,... 

Cruza  la  tierra,  triste  y  solitario, 
Sin  que  una  voz  en  su  orfandad  lo  aliente. 
Dando  á  trueque  de  un  bien,  corto  y  precario. 
Los  más  ricos  tesoros  de  su  mente. 

Vano  es  su  afán,  su  dicha  es  ilusoria; 
Su  esperanza  de  paz,  siempre  fallida, 
Y  si  alivio  tal  vez  busca  en  la  gloria,... 
¡Su  gloria  empieza  al  acabar  su  vida! 

DIEGO  VICENTE   TEJERA. 
Mayo  de  1880. 
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SOBRE  EL  ORIGEN  DE  LA  ESPECIE 

por  medio  de  U  selección  natural,  ó  la  conservación  df  las  rasas  Csvorscidas 
en  la  lucha  por  la  vida. — Por  Charles  Darwin. — tróndres,  x86o.  (1) 


Tal  es  el  titulo  de  una  obra  que  hace  pocos  años  vio  la  luz  en  Ingla- 
terra, y  que  ha  tenido  por  resultado  resucitar  la  célebre  cuestión  de  la 
mutabilidad  do  las  especies  en  el  reino  orgánico,  ya  resuelta,  al  parecer, 
en  sentido  negativo,  después  de  los  luminosos  trabajos  de  Cuvier  y  otros 
naturalistas,  cuya  doctrina  habia  sido  adoptada  como  la  expresión  más 
autorizada  de  la  ciencia.  La  conocida  competencia  del  autor  como  natu- 
ralista de  los  más  distinguidos,  y  como  viajero  y  observador  infatigable» 
juntamente  con  la  originalidad  de  sus  concepciones  y  teorías,  explican 
sufícientemente  la  gran  sensación  que  produjo  su  trabajo,  y  el  numero 
considerable  ¿le  adhesiones  y  de  censuras  á  que  ha  dado  lugar  en  la 
prensa  científica  de  todos  los  países. 

Nuestro  objeto  en  el  presente  escrito,  se  limita  á  dar  á  conocer  lo  más 
esencial  de  la  tesis  de  Mr.  Darwin  y  ofrecer,  en  un  cuadro  reducido,  las 
principales  objeciones  á  que  se  presta. 

La  hipótesis  de  este  autor  tiene  el  mérito  de  ser  eminentemente  sim- 
ple y  comprensible  en  principio  y  sus  razonamientos  pueden  concretarse 
en  pocas  palabras,  (c Todas  las  especies  animales  y  vegetales  han  sido  pro- 
vducidas  por  el  desarrollo  de  las  variedades  nacidas  de  un  tronco  común, 
«mediante  la  conversión  de  ésbas,  primero  en  razas  permanentes,  y  luego 
j»en  especies  por  el  procedimiento  de  la  selección  natual^  en  un  todo  seme- 
jtjante  á  la  Selección  artificial,  por  medio  de  la  cual  el  hombre  ha  obteni- 
j»do   las  razas  de   animales  domésticos;  siendo  la  lucha  por  la  cxisteTicia 


(1).    Onthe  Oriffin  of  Specirft,  hy  mcans  of  NaJíurál  SfUcÜon;  or  the  Pretervation 
of  Favoured  Haces  in  thr  StniggU/or  Life.  By  Charlea  Darwin.  Loruion  1860. 
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))la  que  se  sustituye  á  la  acción  del  hombre  en  el  caso  de  la  selección 
«natural».  En  apoyo  de  estas  proposiciones  presenta  Mr.  Darwin  tres  es- 
pecies de  argumentos.  Trata  de  probar;  19  que  las  especies  pueden  obte- 
nerse por  selección;  29  que  las  causas  naturales  pueden  ejercer  esa  selec- 
ción; y  39  que  las  más  notables  y  aparentes  anomalías  que  presentan  la 
distribución,  el  desarrollo  y  las  mutuas  relaciones  de  las  especies  pue- 
den deducirse  de  la  doctrina  general  de  su  origen  que  propone,  com- 
binada con  los  hechos  conocidos  de  los  cambios  geológicos,  y  que  si  bien 
algunas  de  dichas  anomalías  no  pueden  explicarse  hoy  por  ella,  no  hay 
una  sola  que  la  contradiga. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  que  el  método  adoptado  por  Mr.  Darwin 
es  inatacable,  no  dejándonos  otra  tarea  que  la  de  investigar  si  sa  trabajo 
llena  las  condiciones  que  necesariamente  exije  aquél.  ¿Ha  probado  satis- 
factoriamente que  la  especie  puede  originarse  por  selección?  ¿que  existe 
tal  cosa  como  selección  en  la  Naturaleza?  ¿que  ninguno  de  los  fenómenos 
que  presentan  las  especies  animales  e-ítá  en  contradicción  con  su  teoría  y 
con  la  historia  presente  y  pasada  de  lo  creación?  Examinemos  por  sepa- 
rado cada  una  de  estas  cuestiones. 

«De  mucho  tiempo  atrás  me  he  convencido,  dice  Mr.  Darwin,  de  que 
»el  estudio  de  las  variaciones  qne  tienen  lugar  en  el  estado  de  los  anima- 
»les  domésticos,  por  muy  incompleto  que  hasta  ahora  haya  sido,  es  núes- 
«tro  mejor  y  más  seguro  gula.»  Y,  consecuente  con  esta  premisa,  el  autor 
consagra  el  primer  capítulo  de  su  obra  á  las  variaciones  de  las  especies  en 
el  estado  domestico.  A  nuestro  juicio,  este  punto  de  partida  se  presta  A 
muy  graves  objeciones.  Pretender  explicar  los  hechos,  ó,  si  se  quiere,  los 
misterios  que  la  naturaleza  nos  oculta,  por  medio  de  ¿analogías  deducidas 
de  los  resultados  que  el  hombre  ha  obtenido  por  la  casualidad,  por  su  in- 
dustria ó  por  su  capricho,  para  su  utilidad  ó  su  recreo;  querer  interpre- 
tar las  leyes  de  la  naturaleza  fuera  de  la  misma  naturaleza,  por  medio  de 
actos  maniñestamente  encaminados  á  desviarla  ó  contrariarla  en  sus  le- 
yes; suponer  que  ella  procede  como  un  jardinero  que  escoje  sus  varieda- 
des, las  reproduce  y  modifica  á  su  antojo,  es  apartarse  de  todo  rigor  cien- 
tífico y  sacrificar  al  bien  de  una  hipótesis  las  más  elementales  reglas  de 
la  lógica.  Por  desgracia  suya,  Mr.  Darwin  no  logra  establecer,  ni  aun  asi, 
sino  muy  al  contrario,  su  doctrina  de  la  variación  de  las  especies  por  me- 
dio de  la  selección.  La  historia  de  más  de  cuatro  mil  años  no  nos  señala 
un  sólo  ejemplo  de  especie  nueva,  vegetal  ó  animal,  artificialmente  obte- 
nida por  el  hombre.  Los  monumentos  más  antiguos  nos  pintan  las  rasas 
domésticas  ó  cultivadas  con  los  mismos  caracteres  específicos  que  hoy  les 
conocemos.  La  paloma,  el  buey,  el  carnero,  el  caballo,  el  perro,  el  trigo, 
la  azucena  de  nuestros  dias  son  los  mismos,  anatómica  y  específicamente 
considerados,  que  los  que  sirvieron  para  el  sustento,  comodidad  ó  recreo 
de  nuestros  más  remotos  antepasados. 
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Verdad  es  que  el  hombre,  á  fuerza  de  inteligencia,  de  cuidados  y  de 
conatancia  ha  logrado  en  muchos  casos  diversificar  en  su  provecho    las 
formas  animales  y  vegetales  que  más  útiles  le  son,  pero  siempre  dentro 
de  Io6  limites  de  cada  especie  y  sin  acción  directa  sobre  las  partes  consti- 
tutivas que  la  distinguen.  Ha  creado  variedades  y  constituido  razasper- 
manenies  dentro  de  cada  tipo,  que  se  fecundan  y  reproducen  constante- 
mente entre  si  con  sus  atributos  propios,  lo  que  excluye  necesariamente 
toda  idea  de  innovación  especifica,  puesto  que  los  híbridas  de  verdaderas 
especies,  en  el  reino  animal  por  lo  menos,  son  infecundos.  Y,  digámoslo 
de  paso,  en  esta  obra  limitada  de  la  industria  y  del  poder  del  hombre,  la 
mayor  de  las  dificultades  con  que  tiene  que  luchar  es  precisamente  la 
tendencia  al  retroceso  6  reproducción  de  los  caracteres  naturales  primiti- 
vos.   Pritchard  en  su  ct  Historia  natural  del  hombre»  observa  que  el  esta- 
do actual  de  los  animales  domésticos  que  desde  el  descubrimiento  se  tras- 
portaron á  América  y  se  han  vuelto  montaraces,  atestigua  la  prontitud 
^^Ui  que  ese  retroceso  puede  efectuarse  por  completo.  Estos  animales  aí- 
^oulcxs  constituyen  hoy  tribus  importantes  que  se  diferencian  físicamente 
de    las  crias  domésticas  de  que  proceden,  y  sobran  razones  para  conside- 
*■*!•  e«te  cambio  «como  una  restauración  parcial  de  los  caracteres  primiti- 
de  los  animales  silvestres  de  donde  descienden  las  razas  domesti- 
Los  cerdos  europeos  fueron  introducidos  en  Santo  Domingo  en 
y  se  multiplicaron  alli  con  tanta  rapidez,  que  poco  tiempo  después 
fué  preciso  cazarlos  como  fieras.  En  el  Continente  se  esparcieron  por  sus 
¡usos  bosques,  resumiendo  el  método  de  vida  de  sus  progenitores 
;ÍDarios,  y  según  asevera  el  mismo  Pritchard,  tienen  hoy  las  orejas 
ij  la  cabeza  más  ancha  y  la  frente  abovedada  en  su  p^rte  superior, 
.0  su  color  exclusivamente  el  negro.  El  cerdo  que  habita  las  altas 
las  de  Paramos  tiene  una  semejanza  muy  marcada  con  el  jabali  de 
•t^cia.  «Esta  sustitución,  agrega   aquel   autor,  del  tipo  originario  del 
J*^^-ll,  en  una  raza  oriunda  del  cerdo  doméstico,  disipa  toda  duda,  si  alguna 
^**^i«ra  quedar;  respecto  de  la  identidad  del  tronco  común».  Lo  mismo 
^    Sucedido  con  el  ganado  vacuno,  la  cabra,  el  perro  y  muchas   de  las 
^^^   domésticas.  En  todos  estos  casos,  desde  que  la  naturaleza  se  ha  apo- 
^*"^  -^o  de  las  razas  trabajosamente  formadas  por  la  acción  electiva  del 


jre  todo  su  poder  lo  ha  empleado  en  deshacer  su  obra  reproduciendo 
^  "tiipos  normales  primitivos. 

^^r.  Darwin  ha  escrito  muy  bellas  páginas  sobre  las  infinitas  varieda- 

®^   <3e  animales  domésticos  que  hoy  se  conocen  y  muy  particularmente 

^^^Q  las  que  diariamente  se  forman  en  el  ramo  de  las  palomas  caseras, 

^  *^-^  que  profesa  una  afición  decidida;  pero  toda  su  argumentación  se 

^t^^Ua  contra  la  fecundidad  persistente  de  todas  las  variedades  de  una 

^*^^*>Qa  especie  entre  si,  signo  y  criterio  caracteristico  de  que  ésta  se 

^^^tiene  invariable  y  permanente  entre  tantas.transformaciones.  «Ningu- 
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»na  especie  de  animal,  dice  el  profesor  Owen,  ha  sido  sometida  á  tantas 
»j  tan  decisivas  experiencias  como  el  perro  por  el  ejercicio  del  sistema 
«muscular,  por  la  diferencia  de  alimentación,  por  el  cruzamiento  &;  nin- 
j»guno  ha  variado  tanto  en  tamaño,  en  color,  en  la  calidad  del  pelo  y  en 
nía  forma  de  la  cabeza,  según  se  modiñca  ésta  por  las  diferentes  propor 
«ciones  del  cráneo  y  de  la  cara,  y  sin  embargo,  en  sus  variedades  más  ex- 
utremas,  el  naturalista  descubre  siempre  por  la  fórmla  denta^l  y  la  cons- 
tftruccion  del  cráneo,  los  inequívocos  caracteres  del  género  y  de  la  espe- 
>»cie  del  Canis  famüiarts. 

No  es,  pues,  en  el  estudio  de  las  variedades  domésticas  creadas  por 
selección  en  donde  puede  Mr.  Darwin  encontrar  argumentos  favorable»  á 
su  tesis,  ni  mucho  menos  analogías  en  que  fundar  una  acción  electiva  de 
la  Naturaleza  para  la  trasmutación  de  las  especies.  A  lo  más  á  que  al- 
canza el  hombre  es  á  diversificar  las  formas  de  los  animales  que  somete 
á  su  explotación,  sin  que  le  sea  dado  en  ningún  caso  ni  circunstancia  mo- 
dificar en  lo  más  mínimo  la  característica  esencial  de  las  especies.  Lo  que 
no  puede  el  hombre  ¿podrálo  verificar  la  Naturaleza? 

A  priori,  la  cuestión  tiene  que  resolverse  negativamente.  El  mismo 
vocablo  de  elección  está  riñendo  con  toda  especie  de  acción  por  parte  de 
un  agente  inconsciente  y  hasta  tal  extremo  es  éste  decisivo,  que  para  de- 
fender el  punto  uno  de  los  partidarios  de  la  doctrina  de  Mr.  Darwin.  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  preguntar,  «si  puede  decirse  que  la  Naturale- 
za, al  obrar  conforme  con  leyes  invariables  y  definidas,  es  un  agente  in- 
teligente». Partiendo  del  principio  que  la  Naturaleza  es  una  causa  más 
poderosa  y  continua  y  que  dispone  de  infinitamente  más  tiempo  que  el 
hombre,  Mr.  Darwin  sostiene  que  su  acción  ó  poder  electivo  debe  de  ser 
mayor  que  el  de  éste;  pero  olvida  decirnos  por  qué  la  Naturaleza,  lan 
uniforme  y  persistente  en  todas  sus  obras,  habría  de  inclinarse  á  laTer- 
satilidad  y  constituirse  en  selectora  de  variedades.  No  creemos  que  éale 
del  paso  con  aseverar  que  «en  la  lucha  por  la  vida,  si  una  variedad  favo- 
Mrable  al  individuo  se  produjese,  ese  individuo  tendría  á  su  favor  mayo- 
wres  probabilidades  de  triunfar,  afirviaria  con  mayor  energía  su  puesto, 
»y  trasmitiendo  su  peculiaridad  á  sus  descendientes  seria  el  progenitor  de 
«una  raza  mejorada.  De  esta  manota  uyia  variedad  se  habria  convertido 
nen  especie». 

Para  dar  una  idea  á  nuestros  lectores  de  la  doctrina  del  autor,  citare- 
mos un  ejemplo  de  selección  natural.  «Supongamos,  dice,  una  especie  de 
«liobo  que  se  nutre  habitualmente  de  diversos  animales,  apoderándose  der 
»nno3  por  la  astucia,  de  otros  por  la  fuerza  y  de  otros  por  la  agilidad^ 
«supongamos  todavía  que  su  presa  más  ágil,  el  Ciervo,  por  ejemplo,  ñ 
«consecuencia  de  algunos  cambios  en  la  comarca,  se  haya  multiplitjado 
«en  gran  número,  6  que  sus  demás  presas  hayan  disminuido  en  la  esta- 
«cion  del  afto  en  que  los  lobos  se   ven  más  atormentados  por  el  hambre. 
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»Én  semejante  caso,  los  lobos  más  ágiles  y  veloces  tendrán  mayores  pro- 
•babilidades  de  vivir  que  los  otros.  De  esta  manera  serán  protegidos  ó 
»<ileg¿do8,  á  la  condición,  sin  embargo  de  que  con  su  agilidad  nuevamente 
«adquirida,  conserven  bastante  fuerza  para  derribar  y  apoderarse  de  su 
apresa  en  la  época  del  año  en  que  necesiten  alimentarse  con  otros  anima- 
dles»   «Sin  que  sea  preciso  tampoco   suponer  algún  cambio 

*en  el  número  proporcional  de  los  animales  de  que  se  nutre  el  lobo,  pue- 
í»de  nacer  un  cachorro  con  una  tendencia  innata  á  preferir  para  su  ali- 

3»niento  alguna  otra  especie» wSi,  pues,  una  ligera  modiíica- 

»cion  en  los  hábitos  innatos  ó  en  la  estructura  es  individualmente  venta- 
j»J08a  á  algún  lobo,  éste  tendrá  probabilidades  de  sobrevivir  ó  de  dejar 
j»una  posteridad  numerosa.  Algunos  de  sus  descendientes  heredarán  pro- 
jíba  bielden  te  los  mismos  hábitos  ó  la  misma  conformación,  y  por  la  acción 
«repetida  de  este  procedimiento  natural  una  nueva  variedad  puede  for- 
üinarse  y  suplantar  la  especie  madre  ó  coexistir  con  ella». 

JÜi'is  adelante  agrega  lo  siguiente:  «Mr.  Hearn  ha  visto  en  Norte  Amó- 

»ricí{  algunos  osos  negros  nadando  horas  enteras  con  la  boca  abierta  para 

»co^er  insectos  como  lo  hacen  las  ballenas.  En  un  caso  semejante  y  supo- 

*nieniio  que  la  provisión  de  insectos  fuese  constante  y  que  no  hubiese  cora- 

-•pefciclores  que,  mejor  organizados,  le  disputasen  la  presa,  no  veo  dificultad 

«alburia  en  que  una  raza  de  osos  se   convirtiese  por  selección  natural  en 

*oti*¿i    cada   vez    más   acuática   en  su  estructura   y  en   sus  hábitos  hasta 

*tra.ris formarse  en  una  criatura  tan  monstruosa  como  una  ballena». 

'ríai,tnpoco  le  asombra  «que  una  especie  de  ardilU  de  cola  ligeramente 
*^plía.stada  se  vuelva  ardilla  voladora  por  medio  de  elecciones  suces' vas 
*^^  q,iae  el  galeopiteco  se  trasforme  en  murciélago  en  virtud  de  la  elección 
*na.t:ix^iil  ^  favor  del  prolongamiento  de  sus  dedos  palmados  y  del 
*^^  ^^^  brazo». 

í^üra  los  que  saben  con  cuánta   dificultad  tiene  que  luchar  el  hombre 

^^'*'^    i  mpedir  que  las  variedades    por  él  creadas  conserven  sus  caracteres 

^^iridos  y  no  retrocedan  á  los  tipos  generadores,  estas  hipótesis  de  Mr. 

^^^"^"^""in  deben  aparecer  como  sueños  de  la  fantasía.  Sólo   á   fuerza  de 

^^'^  F>c  y  de  constancia  logramos  en  esos  casos  que  la  acción  modificadora 

Sobreponga  á  las  fuerzas  conservadoras;  que  el  atavisDw  ceda  el  puesto 

^^^^^edít/irismo.    Hay  más  aun:   todas   las   variedades  asi  obtenidas  son 

^      *^^  vwnsíruosidades  y  ni  una  sola  de  las  que  conocemos  presenta  los 

^<^ teres  que  repetidamente  exige  Mr.  Darwin  como  los  ünicos  sobre  los 

^^*^53  la  naturaleza  ejerce  su  elección,  á  saber,    que  sean  ventajosos  para 

^"^^ividuo,  6  en  otras  palabras,  una  mejora  sobre  el    tipo  normal,  un 

P  ^^^^^eso  orgánico   para  la  especie.  Lejos  de  ello,   cada  variación  creada 

^^  ^1  hombre  es  para  su  propio  provecho  y   no  para  mejora  del  animal. 

perro  de  casta  gana  en  fuerza  y  pierde  en  ligereza;  el  lebrel  gana  en 

'^^Vocidad^  pero  pierde  en  fuerza.  La  misma  raza  inglesa  de  caballos  de 

28 
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carrera  ha  perdido  mucho  de  lo  que  pudiera  favorecerla  en  la  lucha  de  la 
vida  con  sus  más  rústicos  antecesores.  Sucede  otro  tanto  con  el  ganado 
vacuno  mejorado.  Su  mayor  aptitud  para  la  producción  de  carne  y  de  ^ 
manteca  está  compensada  con  la  pérdida  de  su  robustez,  de  su  fecundidad 
y  de  su  facultad  lechera.  No  hay,  pues,  un  átomo  de  razón  en  decir  que 
las^  variedades  debidas  á  la  acción  del  hombre  han  mejorado  el  tipo  del 
animal  como  talanimal,  sino  que  mediante  un  desarrollo  77ionstruo90  de 
ciertos  órganos,  lo  ha  hecho  más  ütil  para  sí.  La  Naturaleza,  siempre 
constante  en  la  ley  que  rige  las  monstruosidades,  tiende  siempre  á  obli- 
terar la  desviación  y  á  reconstruir  el  tipo  primitivo. 

Por  otra  parte;  si  ese  proyecto  orgánico  es  un  hecho  en  la  elección  na- 
tural ¿cómo  se  explica  que  los  organismos  inferiores  sean  los  más  abundan- 
tes en  la  naturaleza?  Sabido  es  que  no  hay  en  el  aire,  en  el  agua  y  en  las 
partes  más  superficiales  de  la  tierra  un  sóio  decímetro  cubico  que  no  esté 
poblado  de  millares  de  esos  seres  imperfectos  y  desheredados  y  si  la 
existencia  del  mundo  «zoológico  está  basada  en  esa  mortal  lucha  del  fuerte 
contra  el  débil,  ¿no  es  lógico  pensar  que  destruidos  todos  los  tipos  inferio- 
res la  batalla  habría  seguido  entre  los  vencedores  hasta  la  total  extinción 
de  todo  organismo?  Tal  habría  sido,  sin  embargo,  la  consecuencia  absoluta 
de  una  hipótesis  que  está  en  contradicción  con  todas  las  exigencias  de  la 
filosofía  natural. 

Empero,  lo  que  el  raciocinio  y  la  analogía  rechaza  ¿tendrá  alguna 
realidad  en  la  observación  ó  en  los  hechos?  ¿Ocurre  en  la  naturaleza  un 
solo  ejemplo  de  variación  electiva  que  favorezca  la  hipótesis  de  Mr. 
Darwin?  Puede  aseverarse  resueltamente  que  no.  Miles  de  años  hace  que 
el  hombre  se  ha  familiarizado  con  el  mayor  número  de  las  especies  vivien- 
tes, sin  haber  tropezado  jamás  con  un  solo  vestigio  de  esas  transformacio- 
nes en  uno  cualquiera  de  sus  sucesivos  períodos.  El  mismo  autor  confiesa 
la  falta  de  esa  prueba  y  pretende  explicarla  diciendo:  «que  en  la  compen- 
«tencia  entre  el  procreador  menos  mejorado  y  su  sucesor  en  progreso,  el 
«primero  habrá  sucumbido  en  la  lucha  á  fin  de  dejar  vacante  el  puesto  á 
»8U  prole;  de  esta  suerte  los  antecesores  primitivos  y  todas  las  variedades 
«intermedias  habrán  sido  exterminadas  por  el  procedimiento  de  la  crea- 
»cion  y  perfeccionamiento  de  la  nueva  forma»;  nueva  hipótesis,  tan  desnuda 
de  fundamento  como  los  que  á  cada  paso  se  vé  obligado  Mr.  Darwin  á  for- 
jar para  sostener  las  que  le  sugiere  su  fecunda  imaginación. 

Lo  que  el  autor  ni  nadie  ha  podido  encontrar  en  la  naturaleza  hoy 
viviente  acaso  esté  archivado  en  el  gran  panteón  de  las  especies  ya  erfe'n- 
tas  conque  está  empedrada  mucha  parte  do  la  corteza  terrestre.  Y  cuenta 
que  la  colección  es  vasta  y  encierra  generaciones  sin  cuento,  como  que  el 
mismo  escritor  asegura  «que  tiene  razones  para  creer  que  no  es  improba- 
»ble  que  un  periodo  mayor  de  300.000,000  ha  trascurrido  desde  la  parte 
«superior  de  la  época  secundaria».   Aqui  seguramente  se  encontrarán  al 
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fin  los  eslabonea  que  se  echan  de  menos  en  la  vasta  cadena  de  las  innume* 
rabies  variaciones  que  necesita  la  teoría  de  la  trasmutación  de  las  espe- 
cies. Aquí  de  seguro  habrán  de  abundar  los  testimonios  do  esas  formas  de 
tsansicion  que  el  mundo  actual  nos  oculta.  Pero  en  vano:  los  eslabones  no 
se  descubren  en  ninguna  parte  y  la  multitud  de  hechos  y  su  absoluta 
contradicción  con  aquella  hipótesis  obligan  de  nuevo  ú  Mr.  Darwin  á  es- 
tampar la  siguiente  confesión: 

»¿Por  quó  no  están  llenos  cada  formación  geológica  y  cada  siratum  de 
J»^808  eslabones  intermediarios?  La  verdad  es  que  la  geología  no  nos  reve- 
íala nada  de  esa  cadena  orgánica  tan  finamente  graduada,   y  esta  es  acaso 

»¿a  objeción  más  obvia  y  más  grave  que  puede  oponerle  á  mi  teoría » 

«"Pero  la  insuficiencia  extrema  de  los  documentos  geológicos  basta,  á  mi 
ver,  para  resolverla». 

IJa  respuesta  que   la   ciencia   dará  á  esta   manifestación  de  Mr.  Dar- 
win es  bien  sencilla.  Si  cada  formación  y  cada  capa  de  la  corteza  terrestre 
no  j>resentan  esas  formas  transitorias,  es  porque  éstas  nunca  han  existido. 
-E]  andamio  levantado  á  costa  de  tantas   investigaciones  y  combinaciones 
no  <i escansa  sobre  ningún  fundamento  real,  puesto  que  le  niega  su  apoyóla 
ciencia  quemas  hubiera  podido  impartirle  solidez.  Argüirdesu  insuficien- 
cia 3.ctual,  como  si  esta  negación  fuese  de  algún  valor,  es  forjarse  la  más 
®*fef<ifla  de  las  ilusiones;  pero  agregar  que  esa   misma   in.suficiencia  basta 
í^^**^-  resolver  la  objeción,  es  llevar  el  raciocinio   hasta  los  últimos  limites 
^o  la,  candidez. 

Placiéndose  cargo  un  sabio  naturalista  francés  de  ese  argumento  ne- 

^^^*^^o  de  que  echa  mano  Mr.  Darwin,    replica:    «Sin  duda  alguna  la  pa- 

*»eontologia  no  nos  representará  nunca  más  que  una  pequeña  parte  de  los 

-'^ox^^s  que  han  existido,  pero  esta  misma  insuficiencia  basta  para  que  la 

•  ©ox'ia,  de  Mr.   Darwin  quede  para   siempre  relegada  á  la  región  de  las 

^^^^^^e«is».  Examinando  en  seguida  la  explicación    que  dá  aquel  autor  á 

.         ^Uaencia  de  documento  geológicos  y  peleontológicos,  fundándola  en  la 

t^rtnitencia  de  las  formaciones  y  en  la    denudación  de  las  rocas  grani- 

•^^^>  afirma  que  en  el  estado   actual  de  la  ciencia  existen  muchas  series 

,  ^  Capas  bien  circunscritas  y  bien  estudiadas  en    las  cuales  Mr.  Darwin 

^  ^ria  podido  encontrar  la  prueba  de  sus   variaciones  orgánicas  transito- 

*^  ai  éstas  hubieran  existido  jamás.  Cita  entre  otros  los  resultados  de  las 

^^tigaciones  hechas  recientemente  por  Mr.Deshayes  en  la  cuenca  del  Se- 

7  ele  Wood  én  el  cragg:  de  Sandberger  en  los  depósitos  terciarios  de  las 

**B«  del  Rhin;  de  Hormes  en  la  cuenca  de  Viena;  de  Alcidea  d'Orbignv 

*^  formaciones   cretáceas   de  Francia:   de   los   paleontólogos  ingleses 

*^    formación  jurásica  de  su  país;  de   Koninck  en  el  sistema  carboni- 

lero  fi^  Bélgica;  deBarraudeen  el  sistema  siluriano  de  la  Bohemia;  de  Hall 

®^  ^1  de  los  Estados  Unidos,  &,  &.  «Pero,  agrega,  una  de  dos:  ó  Mr. 

»»^^r^Ín  ha  temido  encontrar  en  ostoa  estudios  nuevas  denegaciones,  6  ha 
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«hecho  como  las  personas  que  se  entregan  fácilmente  á  las  especulaciones 
•teóricas,  abteniéndose  de  profundizar  las  partes  más  positivas  y  prácticas 
j)del  asunto,  para  elevarse  á  las  regiones  en  que  la  flexibilidad,  ¡a  elastici- 
todad  y  lo  vago  de  las  ideas  y  de  los  hechos  se  amoldan  mejor  á  las  inter- 
•pretaciones  que  exige  una  hipótesis». 

No  seguiremos  más  adelante  en  el  análisis  de  la  obra  de  Mr.  Darwin, 
pues,  como  lo  dijimos  al  comenzar,  sólo  nos  hemos  propuesto  examinar  el 
valor  científico  de  las  proposiciones  fundamentales  en  que  descansa  su 
teoría  de  la  selección  artificial  y  de  la  selección  natural  como  origen  de 
lad  variaciones  de  la  especie.  Ni  á  más  alcanzara  nuestra  escasa  compe- 
tencia en  las  arduas  y  complicadas  materias  expuestas  en  un  trabaje  que 
con  justa  razón  es  considerado  por  sus  mismos  contradictores  como  un 
monumento  de  erudición,  de  saber  y  de  sagacidad  en  todos  los  departa- 
mentos de  la  historia  natural.  Nuestra  conclusión  puede  formularse  en  los 
términos  siguientes: 

Todos  los  hechos  del  mundo  actual  contradicen  la  idea  de  que  pueda 
verificarse  un  cambio  en  las  formas  específicas  del  reino  animal  por  la 
intervención  del  hombre  que  explique  una  acción  análoga  por  parte  déla 
naturaleza;  primero,  porque  el  poder  de  éste  sólo  alcanza  á  acumular  y 
fijar  simples  variedades;  y  segundo,  porque  estas  variaciones,  aunque  muy 
útiles  para  el  hombre,  no  mejoran  al  individuo  más  allá  de  la  medida  de 
su  tipo  especifico,  único  caso  en  que  pudiera  sospecharse,  con  Mr.  Darwin, 
una  acción  y  un  fin  electivo  en  la  Naturaleza,  que  en  ninguna  parte  se  ha 
observado  desde  que  el  hombre  hizo  su  aparición  en  el  planeta,  ni  aun  en 
las  especies  más  inferiores  y  variadas  del  reino  animal;  sin  que  tampoco 
pueda  fundarse  esa  suposición  en  ninguno  de  los  testimonios  antiguos  de 
la  creación  conservados  en  la  corteza  terrestre,  todos  negativos  de  la  tran- 
sición 6  pasaje  de  una  forma  á  otra  en  la  inmení^a  escala  de  los  scTes  que 
ha  desaparecido. 

Por  lo  demás,  queremos  dejar  consignado  aquí,  que  no  nos  arredrarían 
las  consecuencias  de  la  supuesta  mutabilidad  délas  especies,  si  semejante 
hipótesis  descansase  en  hechos  y  pruebas  incontrovertibles.  Nada  nos  . 
parece  más  hacedero  que  conciliar  en  ese  sistema  las  verdades  científicas 
con  las  verdades  reveladas,  y  salvar  la  espiritualidad  y  la  dignidad  del 
hombre,  aun  cuando  estuviese  demostrada — que  está  muy  lejos  de  serlo — 
su  filiación  directa  con  otro  tipo  con  el  cual  tiene  tantas  afinidades  en  el 
reino  de  la  materia.  Y  esto  sea  dicho  sin  otro  objeto  que  protestar  contra 
la  manera  adoptada  por  ciertos  críticos,  compatriotas  de  Mr.  Darwin,  al 
impugnar  su  obra,  apartándose  del  terreno  puramente  científico  en  que 
éste  se  ha  colocado,  para  esgrimir  las  armas  de  un  transcendentalisnao 
que  está  en  oposición  con  la  verdadera  filosofía. 
Ilabaua,  1'.'  de  Setiembre  de  1868. 

CONDE  DE  POZOS  DULCES. 


MARCO-AURELIO. 


Conferencia  pronunciada  en  "el  Instituto  Real  de  Londres,  el  x6  de  Abril 

de  1880,  por  E.  Renán. 

Señoras  y  señores: 

Con  gran  regocijo  he  aceptado  el  venir  á  cambiar  con  vosotros  algu- 
nas ideas,  en  este  ilustre  Instituto,  consagrado  d  las  investigaciones  más 
profundas  de  la  ciencia  y  la  verdadera  filosoña. 

Desde  mi  infancia  he  soñado  con  esta  isla,  donde  tengo  tantos  amigosi 
y  que  vengo  á  visitar  tan  tarde.  Soy  bretón  de  Francia;  y  en  nuestros 
libros  antiguos  veía  que  so  llamaba  siempre  á  Inglaterra  la  isla  de  los 
santos;  y  en  efecto,  todos  nuestros  santos  de  la  Bretaña  armónica,  de  du- 
dosa ortodoxia  y  que,  si  resucitaran,  se  entenderían  mejor  con  nosotros 
que  con  los  jesuitas,  venían  de  la  isla  británica.  Me  mostraban  en  su  ca- 
pilla la  artesa  de  piedra  en  que  habían  pasado  el  mar. 

De  todas  las  razas,  la  que  ha  tomado  siempre  más  por  lo  serio  la  reli- 
gión ha  sido  la  bretona.  Aun  cuando  el  progreso  de  la  reñexion  nos  ha 
enseñado  que  debemos  modificar  algunos  artículos  en  el  catálogo  de  las 
cosas  que  en  otro  tiempo  teníamos  por  ciertas,  jamás  rompemos  con  el 
símbolo,  bajo  el  que  hemos  comenzado  por  gustar  el  ideal.  Porque,  para 
nosotroGi,  la  fe  no  reside  en  oscuras  proposiciones  metafísicas,  sino  en  las 
afirmaciones  del  corazón.  Hé  aquí,  por  qué  he  escogido  para  tratar  con 
vosotros,  no  algunas  sutilezas  que  dividen  los  ánimos,  sino  uno  de  esos 
asuntos  gratos  al  sentimiento,  que  sirven  de  vínculo  á  los  espíritus.  Voy 
á  hablaros  de  ese  libro  en  que  resplandece  de  un  modo  tan  eminente  el 
espíritu  divino,  de  ese  mármol  de  la  vida  resignada  que  nos  legó  el  más 
piadoso  de  los  hombres,  el  cesar  Marco-Aurelio  Antpnino. 
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Gloría,  7  grande,  es  para  los  soberanos,  que  el  más  irreprochable  mo- 
delo de  virtud  haya  aparecido  entre  ellos,  7  que  las  más  hermosas  leccio* 
nes  de  paciencia  7  desinterés  nos  hayan  venido  de  una  condición  que 
suponemos  por  lo  general  entregada  á  las  seducciones  del  placer  7  la  va- 
nidad. 

I. 

Heredar  la  sabiduría  con  el  trono,  es  cosa  siempre  rara;  en  toda  la 
historia  no  descubro  sino  dos  ejemplos  que  pueden  llamarse  tales:  en  la 
India,  la  sucesión  de  los  tres  emperadores  mogoles  Baber  Humaíoan-7 
Akbar;  en  Roma,  al  frente  del  imperio  más  vasto  que  ha  existido,  los  do8 
reinados  admirables  de  Antonino  Pió  7  Marco  Aurelio.  De  éstos,  á  mi 
modo  de  ver,  Antonino  fué  el  más  grande.  Su  bondad  no  le  hizo  incurrir 
en  faltas;  no  estuvo  atormentado  por  el  mal  interno  que  roía  sin  descanso 
el  corazón  de  su  hijo  adoptivo.  Ese  mal  extraño,  ese  estudio  inquieto  de 
si  mismo,  ese  demonio  del  escrúpulo,  esa  fiebre  de  perfección,  son  señales 
de  la  Jiaturaleza  menos  fuerte  que  distinguida.  Como  los  más  bellos  pen- 
samientos son  los  que  no  se  escriben,  también  á  este  respecto  fué  Antoni- 
no superior  á  Marco  Aurelio;  pero  añadamos  que  no  conoceríamos  a  An- 
tonino, si  Marco  Aurelio  no  nos  hubiera  trasmitido  ese  exquisito  retrato 
de  su  padre  adoptivo,  en  que  parece  haberse  aplicado,  por  humildad,  á 
pintar  la  imagen  de  un  hombre  todavía  mejor  que  él  mismo. 

También  fué  Marco  Aurelio  quien  nos  trazó  ese  segundo  plano  admi- 
rable, uonde  se  mueven,  bañadas  de  luz  celeste,  las  nobles  figuras  de  su 
padre,  su  madre,  su  abuelo  7  sus  maestros.  Gracias  á  él  podemos  com- 
prender lo  que  conservaban  todavía  de  honradez,  dignidad,  rectitud»  e»^ 
pirita  civil  7,  si  es  lícito  decirlo,  republicano,  esas  antiguas  familias  ro- 
manasy  que  habian  atravesado  el  reinado  de  los  malos  emperadores.  En 
su  seno  se  cultivaba  la  admiración  á  Bruto,  Catón,  Trascas  7  los  grandes 
estoicos,  cu7a  alma  no  se  había  doblegado  bajo  la  tiranía;  así  como  se 
aborrecía  el  reinado  de  Domiciano.  Los  sabios  que  habian  pasado  por  ól 
sin  doblarse,  eran  honrados  entre  ellos  como  héroes. 

El  advenimiento  á  los  Antoninos  fué  la  subida  al  poder  de  la  sociedad 
de  sabios,  cu7as  justas  cóleras  nos  ha  trasmitido  Tácito,  7  que  se  h'abia 
formado  por  la  liga  de  todos  los  que  se  sentian  indignados  por  el  despo- 
tismo de  los  primeros  Césares. 

El  saludable  principio  de  la  adopción  habia  convertido  la  corte  imperial 
en  el  siglo  ii,  en  un  verdadero  plantel  de  virtudes.  Al  est^ablecer  este 
principio,  el  noble  7  hábil  Nerva  aseguró  la  felicidad  del  género  huma- 
no durante  cerca  de  cien  años,  7  dio  al  mundo  el  más  bello  siglo  de  pro-> 
greso  que  registran  sus  anales.  De  este  modo,  la  soberanía  poseída  en 
coman  por  un  grupo  de  hombres  escogidos,  que  se  la  legaban  ó  dividiaB» 
según  la  necesidad  del  momento,  perdió  una  parte  del  incentivo  que  la 
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luice  tan  peligrosa.  Se  ascendía  al  trono,  sin  haberlo  solicitado,  ni  deber- 
lo al  nacimiento,  ni  á  una  especie  de  derecho  divino;  el  cesar  llegaba  á  él 
desengañado,  hastiado  de  los  hombres,  y  preparado  muy  de  antemano. 
£1  imperio  era  una  carga  civil,  que  se  aceptaba  a  su  hora,  sin  que  nadie 
I>eQ8ara  en  anticipar  el  momento.  Marco-Aurelio  fué  designado  para  el 
solio  tan  joven,  que  la  idea  de  reinar,  puede  decirse  que  casi  no  tuvo  un 
principio  en  su  mente,  ni  ejerció  sobre  ella  un  momento  de  seducción.  A 
los  ocho  años,  siendo  ya  prcesul  de  los  sacerdotes  sabios,  aquel  niño  dulce 
y  trísate,  llamó  la  atención  de  Adriano,  que  le  tomó  cariño  por  su  buen 
natural,  su  docilidad  é  incapacidad  de  mentir.  A  los  diez  y  ocho  tenia 
ro  el  imperio,  que  aguardó  tranquilamente  durante  veinte  y  dos 
-  La  noche  en  que  Antonino,  sintiéndose  morir,  después  de  haber 
dado  por  consigna  al  tribuno  de  servicio  la  palabra  JEquanimiias,  hizo 
conducir  á  la  habitación  de  su  hijo  adoptivo  la  estatua  de  oro  de  la  For- 
tnna.»  que  debia  estar  siempre  en  la  cámara  del  emperador,  Marco- Aure- 
lio no  sintió  ni  sorpresa,  ni  regocijo.  Mucho  tiempo  habia  que  le  inspira- 
Min  t^édio  todos  los  placeres,  sin  haberlos  gustado;  porque  su  proiunda 
filosoña  le  habia  mostrado  su  absoluta  vanidad. 

I  gran  inconveniente  de  la  vida  práctica,  lo  que  la  hace  insoportable 
el  hombre  superior  es  que,  si  se  trasportan  á  ella  los  principios  del 
idockl,  las  buenas  cualidades  se  convierten  en  defectos,  de  tal  modo  que* 
á  menudo,  el  hombre  perfecto  se  abre  paso  con  mucha  más  difícul- 
C|ue  el  que  lleva  por  móviles  el  egoismo  ó  la  rutina  vulgar.  Tres  ó 
^^^^tixx)  veces  la  virtud  de  Marco-Aurelio,  estuvo  á  pique  de  perderlo.  La 
era  falta  á  que  lo  indujo,  fué  la  de  persuadirle  que  asociara  al  impe- 
IL  Lucio  Vero,  á  quien  no  debia  ninguna  obligación.  Vero  era  un  hom- 
€>ívolo  y  de  ningún  valor.  Se  necesitaron  prodigios  de  bondad  y 
*ic5adeza  para  estorbarle  que  cometiera  locuras  desastrosas.  El  cuerdo 
or,  serio  y  aplicado,  arrastraba  consigo  en  su  litera  al  necio  cole- 
'ue  habia  elegido.  Siempre  y  obstinadamente  lo  tomó  por  lo  serio;  sin 
larse  ni  una  sola  vez  contra  aquella  insoportable  compañía.  Como 
las  personas  que  han  recibido  muy  buena  educación,  Marco- Aurelio 
prímia  sin  cesar,  y  sus  acciones  en  general,  obedecian  á  un  propósi- 
^^terminado  de  reserva  y  dignidad.  Las  almas  de  este  temple,  sea  por 
portanar  á  los  otros,  sea  por  respeto  á  la  naturaleza  humana,  no  se 
nan  á  confesar  que  advierten  el  mal;  y  su  vida  es  un  disimulo  per- 
o. 

n  algunos,  su  disimulo  habria  llegado  hasta  á  disimular  consigo 
— ,  puesto  que  en  sus  pláticas  intimas  con  los  dioses,  en  las  márgenes 
^^*-    Crrau,  hablando  de  una  esposa  indignado  él,  les  rinde  gracias  por  ha- 
dado «una  mujer  tan  complaciente,  afectuosa  y  seacilla.»  En  otro 
,  he  demostrado  que  en  este  punto  se  exagera  algo  la  paciencia,  ó, 
^  ^>Q  quiere,  la  debilidad  de  Marco- Aurelio.  Faustina  incurrió  en  faltas;  la 
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mayor  fué  haber  cobrado  aversiou  á  los  amigos  de  su  marido;  y  como  es- 
tos amigos  fueron  los  que  escribierou  su  historia,  ha  sufrido  su  castigo 
ante  la  posteridad.  Pero  no  es  gran  trabajo,  para  una  critica  atenta,  mos- 
trar aquí  las  exageraciones  de  la  leyenda.  Todo  induce  á  creer  que  al 
principio,  Faustina  encontró  la  felicidad  y  el  amor  en  aquella  quinta  de 
Lorium,  ó  en  el  bello  retiro  de  Lamuriuns,  sobre  las  faldas  del  moüt« 
Albano,  que  Marco-Aurelio  describe  á  su  maestro  Frontón,  como  una 
masion  donde  reinaban  los  más  puros  placeres.  Después,  la  joven  se  fati- 
g9  de  tanta  sabiduría.  Digámoslo  todo:  las  hermosas  sentencias  de  Mar- 
co-Aurelio, su  virtud  austera  y  su  perpetua  melancolía,  pudieron  parecer 
enojosas  á  una  mujer  joven,  caprichosa,  de  temperamento  exaltado  y  ma- 
ravillosa belleza.  Marco-Aurelio  lo  comprendió  y  sufrió  en  silencio.  Faus- 
tina continuó  siendo  «su  muy  buena  y  fiel  esposa.»  No  se  logró  nunca,  ni 
aun  después  de  muerta  la  emperatriz,  que  abandonara  esa  piadosa  men- 
tira. En  un  bajo  relieve  que  se  vé  todavía  en  Roma,  en  el  museo  del  Ca- 
pitolio, mientras  Faustina  es  arrebatada  al  cielo  por  una  Fama,  el  exce- 
lente emperador  la  sigue,  desde  la  tierra,  con  una  mirada  llena  de  amor. 
Aun  parece  que  habia  llegado,  en  los  ültimos  tiempos,  á  engañarse  á  si 
propio  y  olvidarlo  todo.  Pero  ¡qué  combates  debió  sostener  para  llegar 
hasta  allí!  Durante  largos  años  una  enfermedad  del  corazón  lo  consumió 
lentamente.  £1  esfuerzo  desesperado  que  constituye  la  esencia  de  su  filo- 
sofía, ese  frenesí  de  abnegación,  llevado  á  veces  hasta  el  sofisma,  ocultan, 
después  de  todo,  una  atroz  herida.  ¡Cómo  se  necesita  haberse  despedido 
de  la  felicidad  para  llegar  á  esos  extremos!  Jamás  se  comprenderá  todo 
lo  que  sufrió  ese  pobre  corazón  marchito,  la  amargura  oculta  por  esa  fren- 
te pálida,  siempre  tranquila  y  casi  siempre  risueña.  Cierto  es  que  el  adiós 
dado  á  la  felicidad  es  el  principio  de  la  sabiduría,  y  el  medio  más  seguro 
de  hallar  la  felicidad.  No  hay  nada  tan  dulce  como  los  dejos  del  gozo 
que  vienen  después  que  se  ha  renunciado  al  gozo;  nada  tan  vivo,  tan  pro- 
fundo, tan  deleitoso  como  los  encantos  del  desencantado. 

Algunos  historiadores,  más  ó  menos  imbuidos  en  esa  política  que  se 
juzga  á  sí  propia  superior,  porque  no  está  inficionada  de  ninguna  filosofía, 
han  tratado  naturalmente  de  probar  que  un  hombre  tan  cabal  fué  un  mal 
administrador  y  un  soberano  mediocre.  Parece,  en  efecto,  que  Marco- 
Aurelio  pecó  más  de  una  vez,  por  exceso  de  indulgencia.  Pero  ningún 
reinado  fué  más  fecundo  en  reformas  y  progresos.  La  beneficencia  publi- 
ca, fundada  por  Nerva  y  Trajano,  recibió  grandes  aumentos  por  impulso 
suyo.  Se  establecieron  nuevos  colegios  para  los  niños  indigentes;  lo8  pro- 
curadores de  lofl  víveres  (1)  llegaron  á  ser  funcionarios  de  primer  orden 


(1)  Estos  eran  los  prcc/ecti  6  curaiores  amwna^,  establecidos  de  un  modo  perma- 
nente por  Augusto;  cargo  edilicio  cuya  fundación  era  repartir  el  trigo  al  pueblo. — 
Nota  de  El  Triunfo, 
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y  escogidos  con  gran  cuidado;  y  se  proveyó  á  las  necesidados  de  las  jóve- 
nee  pobres  con  la  institución  de  las  Jóvenes  Faustinianas.  El  principio  de 
que  el  Estado  tiene  deberes  paternales,  en  cierta  manera,  hacia  sus  miem- 
bros (principio  que  deberá  recordarse  con  gratitud,  aun  cuando  se  vaya 
mes*  lejos)  ha  sido  proclamado  por  vez  primera  en  el  mundo  por  Trajano 
y  sus  sucesores.  Ni  el  fausto  pueril  de  las  monarquías  orientales,  funda- 
das sobre  la  bajeza  y  la  estupidez  de  los  hombres,  ni  el  orgullo  pedantes- 
co díalas  monarquías  de  la  edad  media,  fundadas  en  un  sentimiento  exa- 
geritclo  de  los  derechos  hereditarios  y  en  una  fe  ingenua  en  los  derechos 
de  Ifit  sangre  pueden  darnos  idea  de  esa  soberanía  completamente  repu- 
blicana de  Nerva,  Trajano,  Adriano,  Antonino  y  Marco  Aurelio.  Nada 
de  principe  hereditario,  ni  por  derecho  divino;  nada  tampoco  de  jefe  mi- 
litar; aquello  era  una  especie  de  alta  magistratura  civil,  sin  nada  que  pa- 
reciera una  corte,  ni  quitara  al  emperador  su  carácter  completamente 
privado. 

Aíarco-Aurelio,  en  particular,  no  fué,  ni  poco  ni  mucho,  un  rey  en  el 

sentido  extricto  de  la  palabra;  su  fortuna  era  inmensa,  pero  la  empleaba 

^a.  en  hacer  bien;  á  cada  momento  se  deja  ver  su  aversión  hacia  los  ^"é- 

*o.rcs,  que  consideraban  como  una  especie  de  Sardanápalos,    magníficos, 

crapulosos  y  crueles.    La  civilidad  de  sus  costumbres  era  extremada;  de- 

v^oivi6  al  Senado  toda  su  antigua  importancia;  mientras  estaba  en  Ro.na, 

°o  imitaba  nunca  á  una  sesión,  y  no  se  levantaba  de  su  sitio,  hasta  que  el 

Cónsul  no  habia  pronunciado  la  fórmula:  Oihilvos  tnorainur,  paires  cons- 

^^pti.   En  casi  todos  los  años  de  su  reinado  hizo  la  guerra,  y  la  hizo  bien, 

aunqi^^   no  le  inspiraba  sino  tedio.    Sus   insípidas   campafias  contra  los 

^^ftctoí<  y  los  Marcomanos  fueron  muy  bien   dirigidas;   el  desagrado  con 

que  l^g  miraba  no  era  parte  á  que  dejase  de  aplicarse  concienzudamente 

cumplir  en  ellas  su  deber. 

Precisamente  durante  una  de  estas   expediciones,  acampado  en  las  ri- 

^'"a.ís     del  Gran,  en  medio  de  las  llapuras  monótonas  de  Hungría,  fué 

^*^cio  escribió  las  bellas  páginas  del  libro  exquisito  que  nos  ha  revelado 

^o.  ^j^  alma.  Es  probable  que,  desde  temprano,  llevara  un  diario  intimo 

^^*^  pensamientos.   En  ól  inscribia  las  máximas  que  consultaba  para 

^^ficarse,  las  reminiscencias  de  sus  autores  favoritos,  los  pasajes  de  los 

^'^listas  que  le  decian  más,  los  principios  que  lo  habian  sostenido  du- 

^"te  el  dia,  á  veces  los  reproches   que  su  conciencia  escrupulosa  creía 

^^  que  dirigirse. 

•^Se  buscan  retiros  solitarios,  rusticas  cabanas,  las  riberas  del  mar,  las 

^tafias;  y  como  los  otros,  te  agrada  soñar  con  esas  delicias.  ¿Para  qué; 

^   eada  momento  te  es  lícito  retirarte  en  tu  alma?   En  ninguna  parte 

I   ^  Centra  el  hombre  retiro   más  tranquilo,  sobre  todo,  si  lleva  consigo 

*  ^^^ria  de  esas  cosas,  cuya  contemplación  basta  para  devolver  el  sosiego. 

I^^'^nde,  pues,  á  disfrutar  de  este  retiro;  y  renueva  en  él  tus  fuerzas. 

29 
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Guarda  allí  alguna  de  esas  máximas  breves  y  fundamentales,  que  devol 
verán  al  punto  la  serenidad  á  tu  ánimo  y  te  pondrán  de  nuevo  en  estad 
de  soportar  con  resignación  el  mundo  á  que  has  de  volver.» 

Durante  los  tristes  inviernos  del  Norte,  ese  consuelo  se  le  hizo  todí 
vía  más  necesario.  Tenía  cerca  de  sesenta  años,  y  la  vejez  se  le  habi 
anticipado.  Una  noche,  todas  las  imágenes  de  su  piadosa  juventud  desí 
laron  en  su  imaginación,  y  pasó  algunas  horas  deliciosas  contempland 
lo  que  debia  á  cada  una  de  las  personas  virtuosas  que  lo  habían  rodead* 

«Ejemplos  de  mi  abuelo  Vero:  suavidad  de  costumbres,  paciencia  iaa 
terable. 

«Cualidades  recomendables  de  mi  padre,  recuerdo  que  me  ha  dejad( 
modestia,  carílcter  civil. 

(cDe  mi  madre,  imitar  su  piedad,  su  beneficencia;  abstenerme  con 
ella,  no  sólo  de  hacer  mal,  sino  aun  de  concebirlo;  llevar  una  vida  ta 
frugal  como  la  suya,  tan  poco  semejante  al  lujo  habitual  de  los  ricos». 

Después  se  le  aparecieron  sucesivamente  Diogenetes  que  le  inspiró  1 
afición  á  la  fílosofia  é  hizo  agradables  á  sus  ojos  el  jergón,  el  cobertc 
compuesto  de  una  sencilla  piel  y  todo  el  aparato  de  la  disciplina  helén 
ca;  Junio  Rustico,  que  le  enseñó  á  evitar  toda  afectación  de  elegancia  e 
el  estilo,  y  le  prestó  las  Conversachnes  de  Epicteto;  Apolonio  de  Calci 
que  realizaba  el  ideal  estoico  de  una  extrema  firmeza  en  medio  de  un 
perfecta  dulzura;  Sexto  de  Queronea,  tan  grave  y  bondadoso;  Alejandi 
el  Gramático,  que  sabía  replicar  con  tan  refinada  cortesía;  Frontón,  qi 
le  enseñó  «toda  la  envidia,  la  doblez  é  hipocresía  que  caben  en  un  tiran 
y  toda  la  dureza  que  puede  contener  el  corazón  de  un  patricio;»  su  he 
mano  Severo,  «que  le  dio  á  conocer  á  Thráseas,  Helvidio,  Catón,  Brut 
que  le  sugirió  la  idea  de  lo  que  es  un  Estado  libre,  donde  la  regla  es  1 
igualdad  natural  de  los  ciudanos,  y  la  igualdad  de  sus  derechos;  y  la  c 
una  monarquía  que  coloca  antes  de  todo  el  respeto  á  la  libertad  de  1< 
ciudadanos.»  y  dominando  todos  los  otros  con  su  inmaculada  grandez 
Antonino,  su  padre  adoptivo,  cuyo  retrato  nos  traza  con  gratitud  y  ame 
duplicados. 

«Gracias  doy  á  los  dioses,  dice  al  terminar,  por  haberme  concedic 
buenos  abuelos,  buenos  padres,  una  buena  hermana,  buenos  maestros 
haber  hecho  que  casi  todas  las  personas  que  me  han  rodeado,  domésticc 
parientes  y  amigos,  hayan  estado  llenos  de  bondad.  Jamás  me  he  dejac 
arrastrar  á  ninguna  falta  de  respeto  hacia  ellos;  por  mis  naturales  di 
posiciones,  habría  podido,  en  determinada  ocasión,  cometer  alguna  irr 
verencia;  pero  la  benevolencia  de  los  dioses  no  ha  permitido  que  Uegai 
ese  caso.  También  debo  á  los  dioses  el  haber  conservado  pura  la  flor  c 
mi  juventud,  el  haber  sido  educado  bajo  la  dirección  de  un  principe 
padre  que  supo  borrar  de  mi  alma  todo  humo  de  orgullo,  hacerme  con 
prender  que  es  posible  vivir  en  un  palacio  y  prescindir  de  guardias,  tn 
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jes  suntuosos,  antorchas  y  estatuas,  y  ensefiarme,  en  fin,  que  un  príncipe 
puede  encerrar  su  vida  casi  dentro  de  los  límites  de  la  de  un  simple  ciu- 
dadano, sin  demostrar  por  eso  mérios  nobleza  y  energía;   cuando  se  trata 
de  ser  emperador  y  manejar  los  asuntos  del  Estado.    A  ellos  debo  haber 
encontrado  un  heimano,  cuyas  costumbres  eran  una  exhortación  continua 
para,  que  revelara  por  mí,  á  la  par  que  su  deferencia  y  apego  habían  de 
constituir  la  alegría  de  mi   corazón.    Gracias  también  á  los  dioses,    me  he 
apresurado  ú.  elevar  á  los  que  habían  dirigido  mi  educación  á  los  honores 
que  parecían  desear.    Ellos  son  los  que  me  han  puesto  en  contacto  con 
Apolonio,  Rústico,  Máximo,  y  me  han  ofrecido,  rodeada  de  tanta  luz,  la 
iiná.gen  de  una  vida  conforme  á  la  naturaleza.   En  verdad,  que  no  he  lo- 
grado realizarla  por  completo;  pero   la  culpa  ha  sido  mía.    Si  mi  cuerpo 
ha  resistido  largo  tiempo  á  la  dura  existencia  que  llevo;  si  á  pesar  de  mis 
frecuentes  desabrimientos  con  Rustico,   nunca  he  traspasado  los  1  imite», 
ni  hecho  nada  de  que  haya  tenido  que  arrepentirme;  si  mi   madre,  que 
debia  morir  joven,  ha  podido,  sin  embargo,  pasar  junto  á  mí  sus  últimos 
años;  si  cada  vez  que  he  querido  socgrrer  á  una  persona  necesitada  ó  afli- 
gida, he  tenido  á  mano  lo  suficiente;  si  nunca  he  tenido  necesidad  de  re- 
cibir nada  de  nadie;  si  he  obtenido  una  mujer  de  tan  bello  carácter,  com- 
placiente, afectuosa,  sencilla;  si  he  hallado  tantas  personas  capaces  para 
la  educación  de  mis  hijos;  si,  al  principio  de  mi  pasión  por  la  filosofía,  no 
*^«  caido  en  las  garras  de  ningún  sofista,  todo  se  lo  debo  á  los  dioses.   Sí, 
^ntas  felicidades  nos  pueden  ser  efecto,  sino  de  la  ayuda  de  los  dioses  y 
^^  una  suerte  dichosa»  . 

En  cada  página  se  trasparentaba  este  mismo   divino  candor.    Nunca 
*^  ha  escrito  de  un  modo  más  sencillo  para  sí,  con  el  único  objeto  de  des- 
^^r^arse  el  corazón,  sin  otro  testigo  que  Dios.  Ni  una  sombra  de  sistema, 
"^'opiamente  hablando,  Marco-Aurelio  no  tiene  una  filosofía;  aunque  lo 
íieba  todo  al  estoismo  transformado  por  el  espíritu  romano,   no  es  de  nin- 
guna escuela.   Para  nuestro  gusto  actual,  es  muy  curioso,  puesto  que  no 
*^he  todo  lo  que  debia  saber  un  contemporáneo  de  Ptolomeo  y  de  Galeno; 
^'gunas  de  sus  opiniones  sobre  el  sistema  del  mundo,  no  estaban  al  nivel 
^®  la  ciencia  más  elevada  de  su  época.  Pero  su  pensamiento  moral,  libre 
f  ^te  modo  de  todo  vínculo  con  un  sistema,  gana  en  ello  una  extraor- 
^iDaria  elevación.    El  autor  mismo  del  libro  de  La   Imitación,  aunque 
^^y  desligado  de  las  querellas  de  escuela,  no  alcanza  á  tanto;  porque  su 
**^nera  de  sentir  es  esencialmente  cristiana;  y  si  le   quitan  los  dogmas 
'^stianos,  su  libro  no  conserva  más  que  una  parte  de  su  encanto.   En 
^"io,  el  libro  de  Marco-Aurelio,  como  no  tiene  ninguna  base  dograáti- 
*»  conservaré  eternamente  su  frescura.    Todos,  desde  el  ateo,  ó  el  que  se 
'^  ^al,  hasta  el  hombre  más  adicto  á  las  creencias  particulares  de  un 
cuito  dado,  pueden  encontrar  en  él  frutos  de  edificación.    Es  el  libro  más 
puramente  humano  que  existe.  No  decide  ninguna  cuestión  controvertí- 
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da.  Eq  teología  Marco- Aurelio  flota  entre  el  deismo  puro,  el  politeisr 
interpretado  en  un  sentido  físico  á  la  manera  de  los  estoicos,  y  una  eej 
cié  de  panteísmo  cómico.  No  se  adhiere  mucho  más  á  una  que  á  otra 
estas  hipótesis,  y  so  sirve  indiferentemente  de  los  tres  vocabularios  de 
ta,  politeísta  v  panteista.  Sus  consideraciones  tienen  siempre  dos  asp* 
tos,  según  que  Dios  y  el  alma  sean  ó  no  entes  reales.  Es  el  mismo  raí 
namiento  que  hacemos  á  cada  instante;  porque  si  el  materialismo  extreí 
es  el  que  tiene  razón,  nosotros  los  que  hayamos  creído  en  lo  verdaden 
lo  bueno,  no  saldremos  más  chasqueados  que  los  otros;  y  si  el  idealisi 
está  en  lo  cierto,  habremos  sido  los  verdaderos  cuerdos,  y  lo  habrán 
.  sido  de  la  única  manera  que  nos  conviene,  es  decir,  sin  ninguna  espen 
za  interesada,  sin  haber  contado  con  ninguna  remuneración. 


11. 


Aquí  tocamos  á  un  gran  secreto  de  la  filosofía  moral  y  de  la  religi» 
Marco-AureHo  carece  de  una  filosofía  especulativa;  su  teología  es  comp 
tamfente  contradictoria;  no  tiene  ninguna  idea  exacta  acerca  del. alma  y 
inmortalidad.  ¿Cómo  fíié  proñindamente  moral,  sin  las  creencias  que 
consideran  hoy  como  los  fundamentos  de  la  moral?  ¿Cómo  fué  eminen 
mente  religioso,  sin  haber  profesado  ninguno  de  los  dogmas  de  lo  que 
llama  la  religión  natural?  Hé  aquí  lo  que  nos  importa  discutir. 

Las  dudas  que,  desde  el  punto  de  vista  de  la  razón  especulativa, 
ciernen  sobre  las  verdades  de  la  religión  natural  no  son,  como  Kant 
ha  demostrado  ndrairablemente,  dudas  accidentales,  susceptibles  de 
desvanecidas,  y  dependientes  de  ciertos  estados  del  espíritu  humano, 
mo  lo  imaginan  algunos.  Esas  dudas  son  inherentes  á  la  naturaleza  n 
ma  de  esas  verdades,  y  sé  puede  decir  sin  paradoja  que  si  fueran  des 
necidas,  las  verdades  que  las  suscitan  desaparecerían  al  mismo  tiem 
En  efecto,  supongamos  una  prueba  directa,  positiva,  evidente  para  tod 
de  las  pruebas  y  recompensas  futuras:  ¿dónde  estará  el  mérito  de  pra( 
car  el  bien?  Los  locos  únicamente  correrían  á  ciencia  cierta  á  su  peí 
cion.  La  inmensa  multitud  de  las  almas  bajas  ganaiíau  su  sal  vacio 
juego  descubierto,  forzarían  en  cierto  modo  la  mano  de  la  Divinid 
¿Quién  no  vé  que,  con  tal  sistema,  no  hay  moral,  ni  religión?  En  el 
den  moral  y  religioso  es  indispensable  creer,  sin  demostración;  no  se  i 
ta  de  certidumbre,  sino  de  fé.  Esto  es  lo  que  olvida  el  deismo,  acosti 
brado  á  sus  afirmaciones  intemperantes. 

Olvida  que  cuanto  ganaran  en  precisión  las  creencias  sobre  el  dest 
de  los  hombres,  lo  perdería  el  mérito  moral.   Por  lo  que  respecta  á  i 
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otr^^^i  si  nos  anunciau  un  argumento  perentorio  de  ese  género,  haríamos 
lo  -^^  ^e  San  Luis,  cuando  le  hablaron  de  la  hostia  milagrosa,  rehusaríamos 
ir  ^B-     verla.   ¿Para  qué  necesitamos  esas  pruebas  brutales,  que  nos  quita- 
ría :«-:■-   la  libertad?   Temeríamos  vernos  asimilados  á  esos  especuladores  de 
vir'fc'wd,  ó  á  esos  perezosos  vulgares,  que  llevan  á  las  cosas  del  espíritu  el 
gro^-ero  egoísmo  de  la  vida  práctica.    En  los  primeros  dias  que  siguieron 
áls3^    fe  eu   la   resurrección   de  Jesús,  este  sentimiento  se  manifestó  de 
la     xxianera  más  conmovedora.    Los  verdaderos  amigos  de  corazón,  los 
delicados,   prefirieron   creer   sin  pruebas,  á  ver.   «¡Bienaventurados  los 
qu^      no  han    visto   y   han   creído!»   Esta   fué   la  frase  de   la  situación. 
¡Fira.se    deliciosa!    ¡Símbolo   eterno  del    idealismo  tierno  y   generoso,  y 
se    horroriza  de  tocar  con  las  manos  lo  que  sólo  debe  verse  con  el  co- 
raason! 

Nuestro  buen  Marco-Aurelio  se  anticipó  á  los  siglos,  en  este  punto 
coaao  en  todos  los  demás.  Nunca  se  cuidó  de  ponerse  de  acuerdo  consigo 
mis  rao  en  lo  tocante  á  Dios  y  el  alma.  Como  si  hubiera  leído  la  «Crítica 
de  la.  razón  práctica»  comprendió  que  ninguna  fórmula  es  absoluta,  cuan- 
do se  trata  de  lo  infinito;  y  que,  en  semejante  materia,  la  üníca  probabí- 
lida.<i  de  entrever  la  verdad  alguna  vez  en  la  vida  estriba  en  haberse 
coatradícho  á  menudo.  Separó  noblemente  la  belleza  moral  de  toda  teo- 
logía estricta;  y  no  permitió  al  deber  que  dependiera  de  ninguna  opinión 
naeüi;i,fi.sica  sobre  la  causa  prima. 

Jamás  la  unión  íntima  con  el  dios  oculto  fue  extremada  de  un  modo 
taa   delicado.   «Ofrece  al  gobierno  del  dios  que  está  dentro  de  tí  un  ser 
viril,  maduro  por  la  edad,  amante  del  bien  público,  un  romano,  un  empe- 
rador, un  soldado  en  su  puesto,  esperando  la  señal  del  clarin;  un  hombre 
presto  á  dejar  sin  pesadumbre  la  vida.» — «Hay  muchos  granos  de  incien- 
*^  destinado  al  mismo  altar;  el  uno  cae  en  el  fuego  primero,  el  otro  más 
^''de;  pero  esta  diferencia  no  significa  nada.» — «El  hombre  debe  vivir 
^gun  la  naturaleza,  durante  los  pocos  dias  que  le  han  sido  concedidos 
sobre  la  tierra,  y  cuando  llega  el  momento  de  la  retirada,  debe  someterse 
cou  dulzura,  como  una  aceituna  que,  al  caer,  bendice  al  árbol  que  la  ha 
producido,  y  dá  gracias  al  ramo  de  que  ha  estado  pendiente.» — «¡Todo  lo 
qcie  es  orden  para  tí,  oh  cosmos,  es  orden  para  mí!  Nada  me  parece  pre- 
maturo ó  tardío,  de  lo  que  para  tí  Hega  á  su  hora.    El  fruto  que  yo  ape- 
^zco  es  el  que  dan  tus  estaciones,  oh  natura!    Todo  proviene  de  tí,   todo 
est^    en  tí;  todo  va  hacia  tí.» — «¡Hombre!    ¡tíi  has  sido   ciudadano  de  la 
gran  ciudad!  ¿qué  te  importa  haberlo  sido  durante  cinco,  ó  durante  trein- 
^  afíos?  Lo  que  es  conforme  á  las  leyes  no  es  inicuo  para  nadie.   ¿Qué 
^y»  pues,  de  vergonzoso  en  ser  despedido  de  la  ciudad,  no  por  un  tira- 
^^»  no  por  un  juez  inicuo,  sino  por  la  misma  naturaleza  que  te  introdujo 
^'^  ©Ha?  Es  como  si  un  cómico  fuera  despedido  del  teatro  por  el  pretor 
^1^«*  lo  había  contratado.    Tal  vez  dirás  que  no  ha  representado  los  cinco 
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actos,  que  no  ha  representado  sino  tres.  Dirás  bien,  pero  en  la  vida  tras 
actos  bastan  para  la  pieza  entera Parte  contento,  que  el  que  te  des- 
pide está  contento.» 

¿Quiere  esto  decir  que  no  se  sublevará  nunca  contra  la  extraña  saerte 
que  se  ha  complacido  en  dejar  solos  cara  á  cara  al  hombre  con  su  necesi- 
dad eterna  de  abnegación,  sacriñcio  y  heroismo,  y  á  la  naturaleza  con  sa 
inmoralidad  trascendente  y  su  desden  supremo  por  la  virtud.  No.  Una 
vez,  por  lo  menos,  le  choca  la  absurda  y  colosal  inquietud  de  la  muerte. 
Mas  pronto  se  sobrepone  su  temperamento  completamente  disciplinado, 
y  se  tranquiliza?  ¡Cómo  sucede  que  los  dioses,  habiendo  ordenado  tan 
bien  todas  las  coséis  y  con  tanto  amor  á  los  hombres,  hayan  descuidado 
un  solo  punto,  á  saber,  que  ]os  hombres  de  probada  virtud,  los  que  han 
tenido  durante  la  vida  una  especie  de  comercio  con  la  Divinidad,  los  que 
han  obtenido  su  amor  por  sus  acciones  piadosas  y  sacrificios,  no  vuelvan 
después  de  la  muerte,  sino  se  extingan  para  siempre?  Puesto  que  asi  su- 
cede, ten  entendido  que  si  hubiera  debido  ser  de  otro  modo,  de  otro 
modo  lo  hubieran  dispuesto;  porque  si  eso  hubiera  sido  justo,  hubiera  si- 
do  posible;  si  hubiera  sido  conforme  á  la  naturaleza,  la  naturaleza  lo  hu- 
biera comportado.  Por  consiguiente,  puesto  que  no  es  asi,  confírmate  6n 
la  persuasión  de  que  no  debia  ser  asi.  Bien  comprendes  que  emprender 
semejante  investigación,  es  disputar  con  Dios  sobre  lo  que  le  pertenece. 
Ahora  bien,  no  disputaríamos  de  este  modo  con  los  dioses,  si  no  fueran 
soberanamente  buenos  y  soberanamente  justos;  si  lo  son,  no  han  podido 
introducir  en  el  arreglo  del  mundo  nada  contrario  á  la  justicia  y  á  }a 
razón.» 

¡Ah!  señoras  y  señores,  esta  es  demasiada  resignación.  Si  eso  es  asi 
verdaderamente,  tenemos  derecho  de  quejarnos.  Decir  que,  aun  cuando 
este  mundo  no  tenga  su  continuación,  el  hombre  que  se  ha  sacrificado  por 
el  bien  ó  la  verdad  debe  dejarlo  contento  y  absolver  á  los  dioses,  es  dema- 
siada ingenuidad.  No;  ese  hombre  tiene  el  derecho  de  increparlos.  ¿Por 
qué  haber  abusado  así  de  su  credulidad?  ¿Por  qué  haberle  dado  instintos 
engañosos,  de  que  habia  de  ser  honradamente  víctima?  ¿Por  qué  ese  pri- 
vilegio acordado  al  hombre  frivolo  6  malvado?  De  modo  que  éste  es  el 
que  no  se  engaña,  éste  el  avisado?  Pues  entonces,  malditos  sean  los  dio- 
ses que  colocan  tan  mal  sus  preferencias.  Quiero  que  el  porvenir  sea  un 
enigma;  pero  si  no  hay  porvenir,  este  mundo  es  una  horrible  celada.  No- 
tad en  efecto  que  nuestra  aspiración  no  es  la  del  vulgo.  Lo  que  queremos 
no  es  ver  el  castigo  del  culpado,  ni  recibir  los  intereses  de  nuestra  virtud. 
Lo  que  queremos  no  tiene  nada  de  egoista:  sencillamente  queremos  exis- 
tir, permanecer  en  relación  con  la  luz,  continuar  nuestro  pensamiento 
comenzado,  saber  más,  gozar  un  dia  de  esa  verdad  que  buscamos  con  tan- 
to trabajo,  ver  el  triunfo  del  bien  que  hemos  amado.  Nada  más  legitimo. 
El  digno  emperador,  por  lo  demás,  lo  comprendia  bien.  «¡Que!  la  luz  de 


M  A  KCO- AURELIO  231 

axiA.  lÁinpara  brilla  hasta  el  momento  en  que  se  extingue,  y  no  pierde  na- 
da de  su  resplandor;  y  la  verdad,  la  justicia,  la  templanza  que  están  en 
tí,  ¿se  extinguirán  contigo?  Toda  su  vida  transcurrió  en  esta  noble  irre- 
soltjoioo.  Si  pecó  fue  por  exceso  de  piedad.  Con  menos  resignación,  bu- 
biex*st  eido  más  justo;  porque  no  es  ciertamente  exigir  demasiado,  pedir 
que  haya  un  espectador  intimo  y  simpático  de  las  Incbas  que  libramos 
por   el  bien  y  la  verdad. 

rFambien  es  posible  que,  si  su  fílosofia  hubiera  sido  menos  exclusiva- 
mente^ moral;  si  hubiera  implicado  un  estudio  más  curioso  de  la  historia 
y  del  universo,  hubiera  evitado  ciertos  excesos  de  rigor.  Como  los  asce- 
tas cristianos,  Marco-Aurelio  lleva  algunas  veces  la  abnegación  hasta  la 
sequedad  y  la  sutileza.  Se  comprende  que  esa  calma  jamás  desmentida 
cueata.  un  esfuerzo  inmenso.  Es  verdad  que  el  mal  no  tuvo  jamás  para  él 
ningún  atractivo,  que  no  tuvo  que  combatir  ninguna  pstóion:  «Hágase  ó 
dig&se  lo  que  se  quiera,  escribe,  he  de  ser  hombre  de  bien;  como  pudiera 
deeir  la  esmeralda:  llágase  ó  dígase  lo  que  se  quiera,  he  de  ser  esmeral- 
^'^  y  he  de  conservar  mi  color.»  Mas  para  permanecer  siempre  en  la  cima 
uela.da  del  estoicismo,  necesario  le  fué  imponer  crueles  violencias  á  la  na- 
turaleza, y  cercenarle  más  de  alguna  bella  porción. 

£se  repartir  petpétuamt;iite  los  mismos  razonamientos,  «esas  mil  imá- 
genes bajo  las  cuales  trata  de  representarse  la  vanidad  de  todas  las  «osas, 
^•*s  pruebas  muchas  veces  pueriles  de  la  frivolidad  universal,  atesti. 
g^^^Ti  loa  combates  que  tuvo  que  librar  para  extinguir  en  su  pecho  todo 
deseo. 

De  aquí  resulta  á  veces  algo  áspero  y  triste  para  nosotros;  la  lectura 

de  l^Iarco- Aurelio  fortifica,  pero  no  consuela;  deja  en  el  alma  un  vacio  á 

*^  Vez    delicioso  y  cruel,  que  no  se  cambiarla  por  la  plena  satisfacción. 

Nunca  se  ha  llevado  más  lejos  laliumildad,  la  abnegación,  la  severidad 

P^^a  consigo  mismo.   La  gloria,  última  ilusión  de  las  almas  grandes,  es 

P^T^  él  pura  nada.   Es  preciso  hacer  el  bien  sin  preocuparse  por  si  ál- 

l?^ien  lo  sabrá.   Marco-Aurelio  comprende  perfectamente  que  la  historia 

'^^blará  de  él;  algunas  veces  piensa  en  los  hombres  de  lo  pasado  á  quienes 

lo  aaociará  lo  porvenir.   «Si  no  han  representado  sino  un  papel  de  auto- 

'^  tróceos,  dice,  nadie  me  ha  condenado  á  imitarlos.»   La  mortificación 

absoluta  á  que  habia  llegado  habia  extinguido  en  él  hasta  la  última  fibra 

¿®1  amor  propio. 

Xj&  consecuencia  de  esta  fílosofia  austera  habria  podido  ser  el  orgullo 
y  *^  dureza.   En  esto  es  en  le  que  resplandece  más  la  extraordinaria  bon- 
dad del  natural  de  Marco-Aurelio.  Su  severidad  es  sólo  para  sí.  El  fruto 
d®  aq^uella  gran  tensión  de  ánimo  es  una  benevolencia  infinita.   Tada  su 
^4a  fué  ún  estudio  del  modo  de  volver  bien  por  mal.   Después  de  una  ú 
0^  triste  experiencia  de  la  perversidad  humana,  por  la  noche  sólo  acier- 
^  ^  escribir  lo  siguiente:  «Si  puedes,  corrígelos;  si  no  acuérdate  que  para 
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ejercerla  con  ellos  te  ha  sido  concedida  la  benevolencia.  Los  mismos  dio- 
ses son  benévolos  con  esos  seres,  y  los  ayudan  ¡tan  grande  es  su  bondad! 
á  adquirir  salud,  riqueza,  gloria.  A  ti  te  es  licito  hacer  lo  que  los  dioses.» 
Otro  dia  tuvo  mucho  que  sufrir  de  la  maldad  de  los  hombres:  porque  se 
encuentra  esto  escrito  en  sus  tablillas:  «Tal  es  el  orden  de  la  naturaleza: 
las  personas  de  esta  clase  debian  forzosamente  obrar  así.  Querer  que  sea 
de  otro  modo,  es  querer  que  la  higuera  no  produzca  higos.  En  una  pala- 
bra, acuérdate  de  esto:  dentro  de  breve  tiempo,  tü  y  él  habréis  muerto,  y 
poco  después  no  quedará  de  vosotros  ni  vuestros  nombres.»  Estas  refle- 
xiones de  perdón  universal  acuden  sin  cesar  á  su  pluma.  Apenas  si  se 
mezcla  alguna  vez  una  ligera  sonrisa  á  esta  encantadora  bondad.  «La 
mejor  manera  de  vengarse  de  los  males  es  no  parecerse  á  ellos.»  O  un 
ligero  acento  de  orgullo:  «Es  cosa  regia  oir  que  dicen  mal  de  nosotros, 
cuando  practicamos  el  bien.»  Un  dia  tiene  que  dirigirse  un  reproche. 
«Has  olvidado,  dice,  el  santo  parentesco  que  une  á  cada  hombre  con  el 
género  humano;  parentesco  que  no  depende  de  la  sangre  ni  del  nacimien- 
to, sino  de  la  participación  de  la  misma  inteligencia.  Has  olvidado 
que  el  alma  razonable  de  cada  uno  es  un  dios,  un  derivado  del  Sei 
Supremo.» 

El  trato  familiar  debió  ser  muy  agradable,  aunque  algo  sencillo,  come 
de  ordinario  los  hombres  muy  buenos.  Los  nueve  motivos  de  indulgen- 
cia que  hace  valer  ante  si  mismo  (libro  XI,  art.  18),  nos  manifiestan  su 
encantadora  bondad  en  presencia  de  dificultades  de  familia  que  prave- 
nian  tal  vez  de  sn  indigno  hijo.  «Si  llegado  el  caso,  se  dice  á  si  mismo,  k 
exhortaras  tranquilamente  y  le  dieras  sin  cólera,  en  ol  momento  mismc 
en  que  se  esforzara  por  hacerte  daño,  lecciones  como  ésta:  «No,  hijo  mió; 
hemos  nacido  para  otra  cosa.  «El  mal  no  será  para  mí;  á  tí  mismo  te  lo 
haces,  hijo  mió.»  Muéstrate  diestramente,  por  medio  de  consideraciones 
generales,  que  ésa  es  la  regla,  que  ni  las  abejas,  ni  ninguna  otra  clase  de 
los  animales  que  viven  en  común,  proceden  como  él.  Díle  todo  esto  sin 
burlas  ni  insultos,  con  el  aire  de  un  verdadero  afecto,  no  con  un  corazón 
agriado  por  la  ira,  no  como  un  pedante,  no  por  hacerte  admirar  de  los 
que  estén  presentes;  sin  fijar  tu  atención  sino  en  él  únicamente.» 

Commodo  (si  es  que  se  trata  de  él )  fué,  sin  duda,  poco  sensible  á  esta 
buena  retórica  paternal;  una  de  las  máximas  del  excelente  emperador  era 
que  los  malos  son  desgraciados,  y  que  nadie  es  malo  sino  á  pesar  suyo  y 
por  ignorancia;  compadecía  á  los  que  no  eran  como  él;  pero  no  se  creía 
con  derecho  para  imponérseles. 

Vela  bien  la  bajeza  de  los  hombres,  pero  no  se  lo  confesaba.  Esta  ma- 
nera de  cegarse  voluntariamente  es  el  efecto  de  las  almas  escogidas.  Co- 
mo el  mundo  no  es  lo  que  ellos  quisieran,  se  mienten  á  si  mismos,  para 
verlo  distinto  de  lo  que  es.  De  aquí  proviene  algo  de  convencional  en 
sus  juicias.    En  Marco-Aurelio  esta  parte  convencional  nos  causa  á  veces 


MARCOAURELld  233 

Cierta  desazón.   Si  hubiéramos  de  darle  crédito,  sus  maestros,  de  los  cua- 
jes muchos  no  pasaron  de  mediocres,  habrian  sido  sin  excepción  hombres 
8uj?eriores.  Cualquiera  dirá  que  todo  el  mundo  en  torno  suyo  habia  sido 
virtuoso.    Esto  llega  á  tal  punto  que  se  vé  uno  obligado  á  preguntarse  si 
el  Iiermano  que  elogia  tan  extremadamente,  en  su  acción  de  gracia  á  los 
dioses,  será  su  hermano  adoptivo  Lucio  Vivero.    Es  cosa  segura  que  el 
bae no  del  emperador  era  capaz  de  grandes   ilusiones,  cuando  se  trataba 
de  exornar  á  otro  con  sus  propias  virtudes. 

Según  una  opinión   manifestada   desde  la   antigüedad,   en  particular 
por  el  emperador  Juliano,  esta  cualidad  le  hizo  cometer  una  falta  enor- 
me, la  de  no  haber  desheredado  á  Commodo.    Esta  es  una  de  aquellas 
cosas  fáciles  de  decir  de  lejos,  cuando  los  obstáculos  han  desaparecido, 
y  se  razona  fuera  de  la  órbita  de  los  hechos.   Se  olvida,  en  primer  lugar, 
que  no  tuvieron  hijos  los  emperadores  que,  desde  Nerva,  hablan  conver- 
tido la  adopción  en  un  sistema  político  tan  fecundo.    La  adopción,   con 
desheredación  del  hijo  ó  nieto,  se  ve  en  el  primer  siglo  del  imperio,  mas 
üin  buenos  res^ultados.    Marco-Aurelio  en  principio,  estaba  por  la  heren- 
cia directa,  á  la  cual  reconocía  la  ventaja   de  evitar  las  competencias. 
Desde  que  Commodo  nació,  en  161,   lo  presentó  sólo  á  las  legiones,  aun- 
que tenia  un  hermano  gemelo;  á  menudo,  de  pequeño,  lo  tomaba  en  bra- 
zos, y  repetía  ese  acto,  que  era  una  especie  de  proclamación.    En  166,  el 
lüíamo  Lucio  Vero  es  el  que  pide  que  los  dos  hijos  de  Marco,  Commodo 
yA^nnioVero  sean   proclamados  Césares.    En    172,  Commodo  comparte 
con  sil  padre  el  titulo  de   Germánico;  en   173,  después  de  reprimida  la 
rebelión  de  Avidio,  el  senado,  para  reconocer  de  algún  modo  el  desinte- 
res  de  familia  que  habia  mostrado  Marco-Aurelio,  pide  por  aclamación  el 
iniperio  y  la  potestad  tribunicia  para  Commodo.  Ya  las  malas  inclinacio- 
í^ea  de  este  ultimo  se  hablan  manifestado  por  más  de  un  indicio  conocido 
^^  sus  pedagogos;   pero  ¿cómo  prejuzgar  por  algunas  malas   notas  del 
porvenir  de  un  niño  de  doce  años?   En  167  y  177,  su  padre  lo  hace  Toi- 
I'craior^  cónsul  y  Augusto.    Fué,  sin  duda,  una  imprudencia;  pero  habia 
-  ^  ^1  vinculo  de  los  actos  anterioriores,  y  además  Commodo  se  contenía 
.  ^-     En  los  íiltimos  años,  el  mal  se  descubrió  por  completo;  en  cada  pá- 
o  na  de  los  últimos  libros  de  los  Poisamientos,   vemos  las  huellas  del 
^"^tirio  interior  que  sufria  el  padre  excelente,  el  cumplido  emperador, 
A  ^*í  Veía  crecer  á  su  lado  un  monstruo,  presto  á  sucederle  y  decidido,  por 
^^patia,  á  hacer  en  todo  lo  contrario  de  lo  que  habia  visto  hacer  á  la 
Rent^  bonrada. 

El  pensamiento  de  desheredar  á  Commodo,   debió  por  entonces  ocu- 

^^  ínás  de  una  vez  á  Marco-Aurelio:  pero  era  demasiado  tarde.   Des- 

^s  de  haberlo  asociado  al  imperio,  después  de  haberlo  proclamado 

^t^  veces  perfecto  y  cabal  ante  las  legiones,  declararlo  indigno  á  la 

^el  mundo,  hubiera  sido  un  escándalo.   Marco-Aurelio  cayó  en  la  red 
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de  sus  propias  frases,  de  ese  estilo  de  una  benevolencia  impuesta  que  le 
era  demasiado  habitual.  Y,  después  de  todo,  Commodo  tenia  diez  y  eiete 
años;  ¿quién  podia  tener  la  seguridad  de  que  no  se  enmendaría?  Aun  des- 
pués de  la  muerte  de  Marco- Aurelio,  se  pudo  esperarlo.  Commodo  em- 
pezó por  mostrar  la  intención  de  seguir  los  consejos  de  las  personas  de 
mérito  de  que  lo  habia  rodeado  su  padre. 

Per  consiguiente,  el  cargo  que  se  puede  hacer  á  Marco-Aurelio  no 
consiste  en  no  haber  desheredado  á  su  hijo,  sino  en  haber  tenido  un  hijo. 
No  fué  culpa  suya,  que  aquel  siglo  no  fuera  capaz  de  sobrellevar  tanta 
cordura.  En  filosofía,  el  gran  emperador  habia  colocado  tan  alto  el  ideal 
de  la  virtud,  que  nadie  debia  cuidarse  de  ir  tras  él;  en  política  su  opti- 
mismo benévolo  habia  relajado  en  cierto  modo  los  servicios,  particular- 
mente en  el  ejército..  En  religión,  por  su  apego  excesivo  á  una  religión 
de  Estado,  cuya  debilidad  compreudia  perfectamente,  preparó  b1  triunfo 
violento  del  culto  no  oficial,  y  dejó  que  se  cerniera  sobre  su  memoria  un 
reproche — injusto,  sin  duda — pero  cuya  sombra  no  debia  empañar  una 
vida  tan  pura. 

Aqni  llegamos  á  uno  de  los  puntos  más  delicados  de  la  biograña  de 
Marco-Aurelio.    Es  cierto,  desgraciadamente  que,  durante  su  reinado,  se 
pronunciaron  y  ejecutaron  algunas  sentencias  de  muerte  contra  cristianos* 
La  política  de  sus  predecesores  á  este  respecto  habia  sido  constante.  Tra- 
jano,  Antonino  y  el  mismo  Adriano,  consideraron  el  cristianismo  como 
una  ciencia  secreta  y  antisocial  que  aspiraba  á  derrocar  el  imperio;  y 
como  todos  los  hombres  adictos  á  los  viejos  principios  romanos,  creyeroi»^ 
en  la  necesidad  de  reprimirla.    Para  eso  no  se  necesitaban  edictos  aspe — 
ciales,  existían  numerosas  leyes  contra  los  caiíu^  ilUcitú  y  los  illicita  collc — 
aia-   Los  cristianos  estaban   comprendidos   en  esas   leyes   del  modo  má^^ 
formal.    Ciertamente  hubiera  sido  digno  del  sabio  emperador  que  intro  — 
dujo  tantas  reformas  llenas  de  humanidad,  suprimir  unos  edictos  que  pro*'  — 
ducian  crueles  ó  injustas   consecuencias.    Pero  es  preciso  observar,  6^^ 
primer  término,  que  el  verdadero   espíritu  de  libertad,  como  lo  entendí 
mos  nosotros,  no  era  comprendido  por  nadie  entonces,  y  que  el  cristi'anl 
mo,  cuando  dispuso  del  poder,  no  lo  practicó  mejor  que  los  emperador 
paganos;  en  segundo  lugar,  que  la  abrogación  de  la  ley  contra  las  soci 
(lades  ilícita«  hubiera  sido  la  ruina  del  imperio,  fundado  esencialmea 


en  el  principio  de  que  el  Estado  no  debe  admitir  en  su  seno  ninguna  oí 
sociedad.  El  principio  era  malo  según  nuestras  ideas;  pero,  por  lo  man- 
es cierto  que  era  la  piedra  angular  de  la  constitución   romana.    Man 
Aurelio,  lejos  de  exagerarlo,  hizo  todo  lo  posible  por  atenuarlo,  y  una 
las  glorias  de  su  reinado  es  la  amplitud  que  dio  al  derecho  de  asociaci    ■ 
Sin  embargo,  no  descendió  hasta  la  raíz,  no  abolió  completamente  las 
yes  contra  los  collcgia  illicüa,  que  fueron  alguna  vez  aplicadas  en  prow^ 
cia,  de  un  modo  altamente  sensible.   El  cargo  que  se  le  puede  dirigi: 
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el  mismo  que  se  pudiera  achacar  á  los  soberanos  de  nuestros  dias  que  no 
suprimen  de  una  plumada  todas  las  leyes  restrictivas  do  las  libertades 
de  reunión,  de  asociación  y  de  la  prensa. 

A  la  distancia  á  que  nos  encontramos,  comprendemos  bien  que  Marco- 
Aurelio  hubiera  procedido  con  mayor  cordura,  siendo  más  completamen- 
te lil>eral.    Tal  vez   el    cristianismo,    si  le    hubiera  dejado  libre,  habria 
desenvuelto  de  una  manera  menos  desastrosa  el  principio   teocrático  y 
absoluto  que  contenia.    Pero  no  se  debe   acriminar  á  un  estadista  por  no 
hal3er  provocado  una  revolución  radical,  en  previsión  de  acontecimientos 
que  debian  ocurrir  siglos  después.   Trajano,  Adriano,  Antonino,  Marco- 
Aurelio  no  podian  conocer  principios  de  historia  general  y  de  economía 
política  que  no  se  han  formulado  sino  en  nuestros  tiempos,  y  que  sólo  po- 
dian revelar  nuestras  ultimas  revoluciones.  De  todos  modos,  la  mansedum- 
bre del  buen  emperador  estuvo  en  esto  al  abrigo  de  cualquier  reproche. 
No  tenemos  el  derecho  de  ser,  á  este  respecto,  más  exigentes  que  Tertu- 
liano:   «Consultad  vuestros  anales,  dice  éste  á  los  magistrados  romanos,  y 
veréis  en  ellos,  que  los  príncipes  que  se  han  ensañado  contra  nosotros  son 
de  esos  que  se  puede  tener  á  honor  que  sean  nuestros  perseguidores.  Por 
el  contrario,  de  todos  los  que  han  respetado  las  leyes  divinas  y  humanas, 
nombradme  uno  sólo  que  haya  perseguido  á  los  cristianos.    Aún  podemos 
citar  uno  que  se  ha  declarado  protector  suyo:  el  sabio  Marco-Aurelio.  Si 
no  revocó  paladinamente  los  edictos  contra  nuestros  hermanos,  destruyó 
8u  efecto  mediante  las  penas  severas  que  estableció  contra  sus  acusado- 
res. ^     Es  preciso  recordar  que  el  imperio  romano  era  diez  ó  doce  veces 
'^^yor  que  Francia,  y  que  la  responsabilidad  del  emperador,  en  los  jui- 
«íios  pronunciados  en  las  provincias,  era  muy  exigua.    Es  preciso  recor- 
_*^»  principalmente  que  el  cristianismo  no  reclamaba  sencillamente  la 
libertad  de  cultos — las  religiones  tolerantes  estaban  muy  á  sus  anchas  en 
el  imperio — lo  que  constituía  en  una  situación  especial  al  cristianismo  y 
Judaismo  era  su  intolerancia,  su  espíritu  de  exclusión. 

Tenemos,  pues,  verdaderos  motivos  para  llevar  el  luto  de  Marco- Au- 

""©iio  en  el  corazón.    Con  él  la  filosofía  ocupó  el  trono.   Gracias  á  él,  fué 

S^bernado  el  mundo,  un  momento,  por  el  hombre  mejor  y  más  grande  de 

^  ^i^^lo.    En  pos  de  él  sobrevino  espantosa  decadencia;  pero  salvóse  del 

^^fragio  la  cajita  que  contenia  los  pensamientos  de  las  márgenes  del 

*'^^-    De  allí  salió  este  libro  incomparable  en  que  se  sobrepujaba  á  Epic- 

^^^;  este  Evagelio  de  los  que  no  creen  en   lo  sobrenatural,  que  no  ha 

P^uido  ser  bien  comprendido  hasta  nuestros  dias.    Verdadero  Evangelio 

.  *^rno,  el  libro  de  los  Pensamientos  no  envejecerá  nunca,  porque  no  afir- 

^^  nunca  dogma.   La  virtud  de  Marco- Aurelio,  como  la  nuestra  descan- 

^  ©n  la  razón,  en  la  naturaleza.    San  Luis  fué  hombre  muy  virtuoso,  por- 

^^©  era  cristiano;  Marco- Aurelio  fué  el  más  piadoso  de  los  hombres,  no 

If^íque  era  pagano,  sino  porque  era  un  hombre  completo.  Fué  honra  de 
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la  naturaleza  humana  y  no  de  una  religión  determinada.  Aunque  la  cien- 
cia llegara  á  destruir  aparentemente  á  Dios  y  el  alma  inmortal,  el  libro 
de  los  Pensamientos  permanecería  rebosando  vida  y  verdad.  La  religión 
de  Marco-Aurelio  es  la  religión  absoluta»  la  que  resulta  del  sólo  hecho  de 
una  elevada  conciencia  moral  en  presencia  del  universo.  Como  no  perte- 
nece exclusivamente  á  ninguna  raza,  ni  á  ningún  país,  no  hay  revolución, 
cambio  ni  descubrimiento  que  puedan  alterarla. 

ERNESTO  EENAN. 


♦  •♦ 
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PROLOGO. 

Recorred  las  páginas  de  la  historia  de  la  Humanidad,  recorredlas; 
no  os  detengáis  en  las  del  mundo  moderno,  pasad  á  las  del  antiguo;  id 
más  lejos,  escudriñad  las  escrituras;  id  más  allá,  no  os  detengáis;  lo  que 
HO  se  ha  escrito  en  papel  ó  en  pergamino,  ni  sobre  papirus,  ni  en  gero- 
glificos  apónas  visibles  y  descifrables  sobre  las  rocas  y  los  dólmenes 
de  la  época  prehistórica,  Ío  encontrareis  escrito  en  caracteres  indelebles 
que  han.  resistido  á  la  acción  de  las  edades,  dentro  de  las  mismas  entra- 
ñas de  la  tierra,  en  el  fondo  de  los  mares,  ó  en  los  mismos  cráteres  de  los 
volcanes.  Leed,  estudiad  como  el  sabio  moderno  ó  como  el  filósofo  anti- 
guo estudió  en  esos  caracteres,  ó  como  el  geólogo  arrancad  los  secretos 
de  nuestro  Génesis  á  las  rocas  fragmentadas,  ó  á  las  conchas  del  mar,  ó  á 
las  arenas  del  desierto,  y  en  cualquiera  do  esas  páginas  donde  os  deten- 
gáis, encontrareis — asi  como  en  cualquier  sitio  del  vasto  firmamento  á 
donde  se  dirija  un  telescopio  se  encuentra  en  movimiento  un  mundo  que 
no  alcanzamos  á  comprender — áesa  entidad  que  sollama  Pueblo  AgoVidkAo 
por  las  injusticias,  martirizado  por  los  tiranos,  embrutecido  por  las  falsas 
religiones,  explotado  á  veces  por  los  magnates,  hollado  por  los  fuertes, 
protegido  por  la  Industria. 

La  historia  de  la  industria  es  como  la  síntesis  de  la  historia  de  la  hu- 
manidad, de  la  historia  de  la  civilización;  porque  ha  sido  el  factor  que, 
entre  los  otros,  ha  concurrido  más  enérgicamente  con  su  ayuda,  á  colo- 
carla en  el  estado  actual.  La  Industria,  viene,  desde  el  principio  del 
mundo,  allanando  las  dificultades  de  la  vida  del  hombre.  Las  civilizacio- 
nes del  pasado  han  desaparecido,  como  desaparecieron  los  hombres  que 
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vivieron  dentro  de  ellas:  los  recuerdos  de  esas  épocas  apenas  viven  en  la 
memoria  de  las  presentes  generaciones;  el  espíritu  investigador  de  nues- 
tros dias  reduce  las  majestuosas  proporciones  de  los  héroes  que  por  espa- 
cio de  centurias  llenaron  el  mundo  con  su  nombre,  hasta  convertirlos  en 
pigmeos,  si  no  en  mitos:  ese  mismo  espirita  inquieto,  batallador,  escépti- 
co,  analista  puro  que  caracteriza  al  siglo  xix,  despoja  hasta  á  las  mismas 
divinidades  modernas  de  los  misteriosos  atributos  que  les  concedieron  loa 
hombres  del  pasado,  envolviéndolas  en  los  sombríos  ropajes  del  terror, 
imitando  en  esto  á  los  cristianos  primitivos,  que  despojaron  de  los  suyos  á 
los  ídolos  del  Paganismo. 

Todo  en  esa  ordenada  eterna  sucesión  del  tiempo  desaparece;  en  esa 
lucha  del  mejoramiento,  lo  nuevo  va  arrollando  á  lo  viejo;  á  una  socie- 
dad se  sigue  otra,  las  civilizaciones  del  Oriente  las  recoje  Grecia,  para 
que  la  Roma  de  los  Césares  se  las  arrebate,  las  remédele  y  las  convierta  en 
esa  grandiosa  civilización  latina,  d  cuyo  influjo  nace  una  nueva  religión 
que  reemplaza  á  las  otros;  religión  que,  nacida  en  remota  aldea  de  aquel 
imperio,  penetra  osadamente  en  el  palacio  de  los  em¡ieradores,  y,  como 
aquella  sociedad  romana  á  que  debe  su  origen,  unifica  las  creencias  com^ 
el  imperio  habia  unificado  las  naciones Empero,  todo  ha  desapareci- 
do, todo  se  ha  desvanecido:  en  la  lucha  de  la  existencia,  de  aquella  Asi- 
ria  y  Egipto,  de  Persia,  Grecia  y  Roma  nada  nos  queda;  lo  único  cuya 
vida  es  tenaz,  persistente,  lo  único  cuyas  huellas  no  se  borran  jamás,  lo 
positivo  que  ha  quedado  para  relatarnos  la  historia  de  ese  lejano  pasado 
son  los  vestigios  de  su  industria,  vestigios  que  las  entrañas  de  la  tierrat 
y  el  lecho  de  los  océanos  han  conservado  como  precioso  é  invaluable  te- 
soro para  demostrar  al  mundo  moderno  las  condiciones  de  vida  peculia- 
res á  las  infinitas  generaciones  que  han  venido  habitando  el  mundo  ánt«s 
que  nosotros. 

Es,  pues,  la  historia  de  la  Industria  la  que  intentamos  escribir,  y  no 
podemos  monos  que  confesar  que  nos  sentimos  pequeño,  infinitamente  pe- 
queña, para  trabajo  tan  inmensamente  grande.  Atemorízanos  la  abundan- 
cia misma  de  materiales,  porque  desconfiamos  del  tino  para  elegirlos; 
lamentáraonos  de  muchas  cosas;  de  las  cualidades  que  nos  faltan,  de  lo 
esforzado  de  la  tarea  y  de  nuestra  propia  debilidad,  y  oscuro  nombre 
el  campo  de  las  letras;  de  la  crítica  acerba  y  cruel  que,  fijándose  en  las 
formas  sin  detenerse  á  examinar  sin  pasión,  el  fondo,  destrozará  nuestros 
escritos  bastardeando  su  significado;  laméntamenos  de  todo  ello,  énvi* 
diando,  á  nuestro  pesar,  á  aquellos  que  tienen  un  nombre  ilustre,  para 
quienes  el  camino  está  trillado,  la  senda  es  menos  áspera  y  las  simpatías 
del  lector,  ya  concebidas. 

No  obstante,  la  dificultad  misma  nos  inspiraba  bríos,  y  hace  la  tarea 
más  fácil,  el  hecho  mismo  de  limitar  la  historia  de  la  industria  á  las  in** 
dustrias  de  los  Estados  Unidos.  Parécenos  la  tarea  más  fácil  porque,  du- 
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rante  siete  años,  hemos  estudiado  asiduamente  las  grandes  industrias 
americanas,  asombroso  é  inagotable  venero  de  riquezas,  hemos  recogido 
gran  acopio  de  datos,  y  tal  vez  nuestro  trabajo  de  hoy  se  reduce,  como  el 
del  botánico  que,  armado  de  su  caja,  se  encontrase  en  una  de  esas  gran- 
diosas florestas  de  la  América,  á  clasifícar  las  plantas  por  familias,  por 
géneros  y  especies. 

Tal  vez,  si  como   nosotros  hubiera  llegado  de  un  pais  en  el  cual  las 

industrias  no  han    alcanzado  las  grandes  proporciones  que  la  necesidad 

d*í  una  activa  competencia   les  ha  dado,  se   encontraría  el  discípulo   de 

Linneo  asombrada  con  aquel  lujo  de  vegetación  que  él  no  osó  soñar  ja- 

2nás,    como  grande  ha  sido  nuestro  asombro  ante  la  prodigiosa   actividad 

de  la  industria   de  esta  colmena,  en  donde,   como  ha  dicho    nuestro   don 

José    de  la  Luz,  no  hay  zánganos. 

Veníamos  de  un    país  rico  cual   ninguno,  pero   cual  ningún  otro  im- 
J3  revisor,  porque  tal  vez  X  la  cola   de  la  riqueza  marcha  atado  el  despil- 
rro,  para  convertirse,  en  un  dia  dado,  en  asqueroso  cáncer  que  la  inva- 
i  y  la   destruj'a.  La  riqueza  de  Cuba  es  riqueza  agrícola  basada  en 
mientos  movedizos;  es  un  magnifico  palacio  con  techos  de  oro,  fabricado 
bre  las  arenas  de  una  playa.  Nuestra  riqueza  industrial   no  existe;  y 
ibutarios  en    casi  todo  del  extranjero,  la  riqueza   agrícola  no  es  sufi- 
ente   para   pagar   lo  que    necesitamos  y  lo  que   malgastamos.   Nuestro 
mbro  es,  pues,  grande,  como  grande  era  el  espectáculo  que  teníamos  á 
vista:  el  pais  no  era  industrial  porque  le  faltasen  los  recursos  de  la 
ricultura;  Cuba  puede  jactarse  de  su  inmensa  producción  azucarera  y 
ricas  cosechas  de  tabaco;  pero   la   suma  total  de  esas  dos  industrias 
^rlcola^,   no  iguala  á  la  del   trigo,  á  la  del   algodón,  y  á  otras  innume- 
bles  que  producen  los  Estados  Unidos. 

Asombrábanos  el  incesante  movimiento  del  país:  cada  dia  que  vivía- 
os en  él  veíamos   una   industria,   como   un  factor   más  de   su  riqueza, 
eiamos  los  productos  de  nuestro  pais,  aquellos  en  los  cuales  jamás  creía- 
os hubiera  podido  haber  un  elemento  de  negocio,  convertidos  aquí  en 
edio  de  lucro  y  de  ganancia.  El  asombro  crecía  más  y  más  cada  vez  que 
n  la  Biblioteca  mercantil,   nos   encontrábamos  con  periódicos  dedi- 
ados   á  cada  uua  de  las  grandes   industrias   del    país.  Hoy    leíamos   la 
del  hierro,   y  nos  pasmaban  los  millones  de  pesos  que  representa- 
an  las  industrias  de  aquel  metal.  Mañana  la  Revista  de  Algodón^  ó  la 
e  Loza\  al  dia  siguiente,  k  de  cueros  y  calzados,  la  de  telares  y  ropa,  la 
e  tabaco,  la  de  minas,  y  dia  por  dia,  pasaban  por  ante  nuestros  ojos,  con 
^  rapidez  con  que  se  suceden  las  trasformaciones  del  Kaleidoscopio  esas 
istorias  de  maravillas  que  yo  ignoraba. 
La  lectura  de  aquellos  periódicos,   dedicados  á  los  intereses  de  la  in  • 
Austria  de  los  Estados  Unidos,  tenía  para  nosotros  la  atracción   que  tu- 
faron para  aquel  gran  Sultán,  los  cuentos  de  Scherzada.  Desde  entonces 
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pe  apoderó  de  nosotros  el  deseo  de  contar  algún  dia,  cuentos  más  mara- 
villosos que  los  de  la'  encantadora  hija  del  gran  Visir,  y  nos  figurábamos 
que  las  verdades  del  presente  podrian  parecer  exageraciones  aun  ma- 
yores que  las  de  Las  Mil  y  Una  Noches.  Nos  proponemos  escribir  la 
historia  de  las  industria  americana,  de  sus  prodigiosos  resultados,  del 
desarrollo  de  sus  mültiples  recursos,  y  del  mismo  movimiento  progresivo 
que  caracteriza  sus  industrias,  movimiento  siempre  en  pos  de  la  perfec- 
ción. Si  para  llevar  á  cabo  nuestro  intento,  necesitamos  separarnos  de 
los  limites  locales,  invadiendo  la  historia  general  de  la  Industria,  lo 
haremos,  obligado  por  esa  fuerza  desconocida  que  en  los  hechos  mora- 
les encadenan  los  unos  á  los  otros,  como  en  el  mundo  ñsico  la  fuerza  de 
cohesión  une  las  moléculas  entre  si  con  esa  fuerza  poderosa  que  puede 
resistir  á  las  de  la  misma  presión  atmosférica. 

Ese  encadenamiento  de  sucesos,  esa  ley  de  afinidad  nos  obligará  á  ir 
siempre  en  pos  del  antecedente,  convirtiendo  éste  en  consecuente  del  más 
lejano.  Hacemos  esta  explicación  para  evitar  desde  el  principio  falsasinter- 
pretaciones.  Escribir  una  historia  de  la  Industria,  obedeciendo  al  vasto 
plan  que  damos,  en  momentos  de  sueños,  á  ese  asunto  está  completameute 
fuera  de  nuestro  alcance.  Nos  sucede  en  este  caso,  lo  que  podria  acon- 
tecer á  un  verdadero  aficionado  á  la  pintura,  que  teniendo  la  ñicultad  de 
poder  crear  en  su  imaginación  cuadros  bellísimos,  no  pudiera  trasladar- 
los al  lienzo  con  los  mismos  tonos  y  riqueza  de  detalles  con  que  los  creó. 
Despechado  rasgaría  el  lienzo. — También  nosotros,  descorazonados,  ha- 
ríamos trizas  el  papel. 

No  sería  posible  que  dedicásemos  una  página  á  cada  una  de  las  infini- 
tas industrias  de  los  Estados  Unidos;  las  hemos,  pues,  subdividido  en 
siete  grandes  grupos»  en  el  orden  siguiente:  Industrias  agrícolas.  Indus- 
tria minera,  pecuaria  y  sus  derivadas;  industria  marítima; — aquéllas 
aplicables  á  las  artes  y  oficios — las  dedicadas  á  la  ciencia,  y  las  industrias 
menores.  De  estas  agrupaciones  se  derivan  gran  numero  de  indus- 
trias que,  á  manera  de  las  ramas  de  un  árbol,  todas  nacen  del  mismo 
tronco. 

Nuestro  trabajo  es,  pues,  más  local  que  general,  y  si  llega  á  confun. 
dirse  con  la  general,  es  por  el  simple  hecho  de  que  los  Estados  Unidos 
de  hoy  ocupan  en  el  mundo  el  lugar  que  en  época  pasada  ocupó  la  Roma 
de  los  emperadores  ó  la  Roma  de  los  papas.  Dominaba  la  primera  por  la 
fuerza  de  sus  armas,  la  espada  de  los  Césares  no  estaba  enmohecida  aun: 
dominaba  la  segunda  por  medio  del  fanatismo  y  la  ignorancia  de  nobles 
y  pecheros:  dominan  hoy  los  Estados  Unidos,  porque,  por  medio  de  sus 
industrias  y  de  su  comercio,  se  han  convertido  en  el  granero  del  mundo, 
y,  en  cien  años,  han  hecho  lo  que  debia  esperarse  de  un  pueblo  libre,  de 
un  pueblo  al  cual  el  gobierno  no  opone  trabas,  ni  la  religión  le  imponen 
terrores,  atándolo  al  carro  del  retroceso. 
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TTaa  historia  de  la  Industria,  tal  cual  la  concebimos  nosotros,  seria  la 
historia  de  la  Humanidad,  la  historia  del  Pueblo  y  de  sus  martirios. 
Esa  liistoria  aun  no  se  ha  escrito.  Describenso  los  maravillosos  monu- 
mentos que  nos  quedan  en  pié,  de  épocas  casi  prehistóricas,  admiramos 

808  ruinas  y  no  nos  preguntamos  cómo  se  han  hecho qué  costo  de 

vidas  pudo  haber  para  levantar  enas  columnas  que  hoy  quedan  del  Foro 
Romano!...  cuántas  las  sacrificadas  al  levantar  aquel  Coliseo,  destinado 
á  los  espectáculos  sangrientos,  que  los  Césares  daban  al  pueblo  roma- 
no, y  ante  cuyas  ruinas,  evocando  esos  recuerdos  de  horror,  dice  un 
Jíoeta  cubano  en  su  poema  inédito  Las  ruinns  del  Coliseo: 

m 

«¡Cuan  cómoda,  cuan  fácil  es  la  ciencia 
Del  Gobierno,  si  al  pueblo  se  envilecel» 

Xia  industria  es  la  síntesis  do  la  historia  de  la  humanidad;  cada  \in 
objeto,  desde  los  de  piedra  de  aquellos  misteriosos  predecesores  nuestros 
que  habitaban  las  cavernas,  hasta  el  más  moderno  de  nuestros  dias,  ha 
**^ido  ó  tiene  un  punto  objetivo;  ha  prestado  un  servicio  ütil  á  los  hom- 
**''®s,  ha  llenado  un  vacío  ó  suplido  una  necesidad.  En  ese  lenguaje  mudo 
^^  la  industria,  cada  herramienta,  ó  cada  nuevo  producto,  hijo  de 
las  necesidades  con  que  han  tropezado  los  que  han  tenido  precisión  de 
w^arlos,  se  pueden  comparar  muy  acertadamente  con  las  palabras  que 
lentamente  han  venido  enriqueciendo  los  idiomas,  á  medida  que  los  obje- 
*^^    y  las  necesidades  se  han  multiplicado. 

Cuando  los  hombres  tenian  menos  necesidades  que  las  actuales;  cuan* 

^^  ^e  conformaban  con  su  ruda  existencia  nómade,  su  lenguaje  era  pobre; 

P^'^tado  está  que   el   del   hombre   preadamita  debió  estar  formado  de 

'^'^^dos  que  podian  parecer  emitidos  más  bien  por  animales  que  por  entes 

^<5iooale8.  Poco4  poco,  según   se  dilataban  sus   horizontes  de  luz,  según 

i^iron  adquiriendo   nuevas   necesidades,  fueron  aplicando  nombre  á  los 

'^^^'^oa  objetos  con  que  se  ponían  en    contacto.  Una  palabra  ha  originado 

™^clxag;  de  una  idea  surgen  miles  de  ideas,  como  de  un  instrumento  que 

^«r^e  una  apenas  ligera  modificación  se  convierte  en  otro,   asimismo  cuan- 

^  *os  hombres  aplicaron   un   nombre  á  las  acciones,   cuando  los  verbos 

j^**^  poder  explicar  la  acción  misma  en  todos  sus  periodos  de  tiempo,  en 

/^^^  sos  graduaciones  de  acción,   tuvieron  que  crear  la  alteración  de  las 

*^i  naciones  conservando    en  prueba  de  buen  sentido,   la  raíz   de  la 

Qhedecian  en  esto  sin  que  ningún  precepto  escolástico  se  los  hubiera 


r  ^^<2x¡pto,  á  esa  ley  por  la  cual  la  materia  es  indestructible  y  sólo  es  la 


.  _  ^     ^  la  que   sufro  transformaciones;  transformaciones  que  obedeciendo 


j      ^^«fc  ley,  han  sido  y  continuarán  siendo  en  sentido  progresivo.  Es  una 
""^  el  mundo  físico  como  en  el  mundo  moral,  la  necesidad  del  mejora- 
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miento;  esa  ley  de  selección  natural  que  el  gran  filósofo  moderno,  ÍDarwin, 
ha  aprovechado  para  basar  en  ella  sus  atrevidas  teorías  de  la  fíosoña  del 
porvenir,  es  aplicable  á  la  planta  á  la  flor,  al  animal,  al  hombre  y  á  sus 
aspiraciones  mismas.  Esa  maravillosa  serie  de  eslabones  que  une  en  la  na- 
turaleza á  un  reino  con  otro,  esa  sucesión  de  vitalidades  que  empieza  en 
aquellos  animálculos  casi  rudimentarios,  colocados  entre  el  fin  del  reino 
vegetal  y  el  principio  del  animal,  hasta  el  hombre,  se  gobierna  dentro  de 
esa  ley  de  mejoramiento  universal.  Felizmente  los  movimientos  de  retro- 
ceso se  hacen  cada  vez  más  raros,  y  si  aceptamos  que  las  razas  humanas 
han  degenerado  físicamente  á  medida  que  se  han  alejado  de  sus  proge- 
nitores, en  cambio  el  movimiento  de  las  inteligencias  ha  adquirido  mayor 
vigor  cada  dia  supliendo  de  este  modo  la  disminución  de  sus  proporciones 
hercúleas.  Por  más  que  el  océano  avance  sobre  los  continentes  y  se  apodere 
de  sus  costas,  no  faltará  tierra  al  hombre  donde  fijar  su  planta;  en  el  seno 
mismo  de  sus  aguas,  millones  de  millones  de  pólipos  se  emplean,  invisibles, 
en  ese  misterioso  trabajo  de  echar  los  cimientos  de  los  continentes  del 
futuro. 

Cuando  estudiamos  la  historia,  vemos  pasar  ante  nuestros  ojos  como 
vagos  fantasmas  del  pasado  los  continentes  con  sus  naciones,  los  hombres 
con  civilizaciones,  artes  y  ciencias,  sus  industrias  en  los  monumentos  que 
nos  han  legado,  sus  sistemas  filosóficos  afines  con  su  estado  de  progreso, 
sus  formas  de  gobierno  en  armonía  con  las  aspiraciones  de  sus  pueblos,  y 
finalmente,  sus  religiones  y  sus  dioses  en  consonancia  con  el  mayor  ó  me- 
nor grado  de  sus  inteligencias.  Y  precisamente  son  sus  religiones  y  sus 
industrias,  los  vagos  vestigios  que  nos  quedan  de  ambas,  lo  que  más 
puede  ayudar  al  hombre  de  hoy,  en  la  tarea  de  fijar  el  grado  de  civiliza- 
ción de  los  pueblos  de  ayer.  Mientras  más  rudas  y  más  groseras  eran  las 
encarnaciones  de  sus  divinidades,  más  toscos  y  sisa  quiere,  más  rudimen- 
tarios, eran  los  instrumentos  de  su  industria;  la  cortante  piedra,  atada  al 
mango  con  los  intestinos  de  la  res,  estaba  en  consonancia  con  la  tosca 
figura  del  ídolo  que  ella  habia  tallado  en  otra  piedra  ó  en  un  tronco  de 
árbol;  asimismo  hoy,  la  legularidad  escultorial  de  las  imágenes  del  catoli- 
cismo moderno,  da  una  idea  del  fino  temple  de  los  cinceles  de  acero  de 
nuestros  dias,  y  del  refinado  genio  de  los  artistas. 

Las  falsas  religiones  y  la  industria  han  venido  marchando  de  la  mano, 
apoyadas  una  en  la  otra,  aliadas  estrechamente  hasta  el  momento  en  que 
tuvieron  que  separarse,  y  convirtiéndose  en  enemigas,  luchar  frente  á 
frente.  La  industria,  las  religiones  y  sus  divinidades  han  tenido  que  obe- 
decer á  la  misma  ley  de  mejoramiento;  se  han  alterado  en  las  formas  sin 
desintegrarse  en  su  parte  de  materia.  Las  religiones  del  pasado  fueron 
hijas  de  los  terrores  que  afectaban  la  sencilla  mente  de  los  pueblos;  las 
del  presente  han  venido  sosteniéndose  por  medio  de  otros  terrores,  que  la 
metafísica  nebulosa  de  los  siglos  xv  y  xvi  inspiraron  á  los  pueblos, 
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comparativamente  modernos.  Deepues  de  todo  ¿qué  diferencia  puede 
haber  entre  el  Ídolo  de  diez  cabezas  ó  la  monstruosa  escultura  de  un  dios 
sentado  en  cuclillas,  y  la  bella  figura  de  los  dioses  modernos,  que  como 

aquél,  sólo  representa  una  idea  abstracta ? 

Los  fenómenos  sobrenaturales,  lo  inexplicable,  lo  imprevisto,  los  elemen- 
tos cuando  en  lucha  entro  sí  causaban  inesperado  extrago,  los  cataclismos 
de  aquellos  períodos  genésicos  del  mundo,  todo  debia  obedecer  á  seres 
invisibles,  dioses  particulares  cuya  representación  ideal  quedaba  á  cargo 
de  la  industria.  En  el  oscuro  estado  de  las  inteligencias  de  aquel  pasado 
tan  remoto,  no  podia  atribuirse  sino  á  dioses  que  tenian  encanto  especial 
en  ejercer  sus  facultades,  causando  un  daño,  que  después  se  apresuraban 
á  reparar  otros  dioses  dedicados  al  bien.  Era  una  especie  de  lucha  entre 
los  dioses  que  protegían  y  los  que  destruían. 

Fué,  pues,  misión  de  la  industria  ayudara  las  religiones,  dando  una  for- 
ma tangible  aunque  convencional  á  la  idea  abstracta,  y  bastante  ocupa- 
ción tuvieron  los  industriales  de  aquella  época  para  representar  dioses  de 
iodos  sexos,  de  todos  tamaños  y  de  todas  las  gradaciones  de  belleza  ima- 
ginables. Quien  sabe  si  entonces  como  hoy  hubo  un  ramo  de  industria 
puramente  imaginativo,  que  creaba  dioses  para  ayudar  á  los  que  los  redu- 
cían á  materia. 

La  industria  de  los  dioses,  ha  dado  siempre  buenos  resultados:  nada 
hay  más  cómodo  que  tener  uno  un  dios  en  su  domicilio,  dios  dócil  que 

cierra  los  ojos  muchas  veces,  y  que  se  amolda  á  las  situaciones Los 

fabricantes  de  las  sectas  que  se  han  venido  sucediendo  en  el  mundo  han 
tenido  siempre  necesidad  de  recurrir  á  la  industria  para  ayudar  en  su 
marcha  á  las  nacientes  creencias  y  como  unidas  aquellas  á  la  industria, 
madre  de  las  artes,  han  venido  siguiendo  la  marcha  progresiva  de  las 
inteligencias  y  del  estado  de  civilización  de  los  pueblos,  los  dioses  han 
mejorado  de  formas,  la  escala  ideológica  puede  bien  partir  de  la  mons- 
truosa diosa  armada  de  tres  cabezas  para  terminar  en  las  madonas  de 
Rafael  ó  en  las  vírgenes  de  Murillo,  dignas  encarnaciones  del  verdadero 
sentimiento  religioso Lástima  es  que  mientras  el  arte  se  haya  esfor- 
zado á  dar  á  sus  figuras  esa  belleza  inconcebible,  los  especuladores  con 
las  religiones,  hayan  querido  que  los  dioses  conserven  esos  terribles  atri- 
butos de  venganza  que  la  parte  especulativa  de  las  religiones  les  ha  dado. 
Parecía  natural  que  si  la  industria  había  prestado  su  leal  ayuda  á  las 
religiones,  si  había  contribuido  lentamente  á  mejorarlas,  si  sus  trabajos 
fueron  siempre  en  pro  de  los  intereses  de  las  sociedades  la  ayudasen 
á  ella.  Desgraciadamente  no  fué  asi,  la  parte  especulativa  de  las  falsas 
religiones,  la  que  ejerce  su  inmediato  dominio  de  terror  en  las  imagina- 
ciones, la  que  creó  oligarquías  en  el  cielo  y  castas  en  la  tierra,  las  que 
despojan  á  la  Divinidad  de  su  más  bello  atributo,  el  perdón,  las  que  la 
representan  lanzando  rayos  de  cólera  á  la  tierra,  las  que  la  hacen  respon- 
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sable  de  su  diluvio,  hecatombe  cruel  ó  inútil,  las  que  nos  las  pintan  man- 
dando hombres  y  pestes  y  fuegos  del  c¡elo,que  matan  á  justos  y  pecadores, 
esas  religiones  y  esas  sociedades,  desde  el  momento  en  que  llegaron  á  ser 
poder,  se  oponian  á  los  progresos  de  la  industria,  como  tenianque  oponerse 
á  todo  avance  de  las  inteligencias. 

Asociada  la  industria  á  la  vida  intima  y,  en  consecuencia,  á  la  vida 
publica  de  las  sociedades,  toda  nueva  industria  que  las  necesidades  crea- 
ban, constituia  un  elemento  más  en  pro  del  bienestar  de  los  hombres.  El 
hierro,  cuando  suplió  á  los  instrumentos  de  piedra,  ahorraba  trabajo,  y 
dejaba  más  tiempo  disponible  á  los  hombres  para  nuevas  tareas.  En  la 
vida  activa  de  los  pueblos  os  el  aprovechamiento  de  cada  minuto  de  tiem- 
po el  factor  más  poderoso  que  desenvuelve  la  riqueza  de  las  naciones; 
constituye;  por  decirlo  así,  la  ciencia  <lo  más  difícil  aprendizaje  porque  es  la 
de  resultados  más  provechosos. 

Las  industrias,  á  medida  que  iban  naciendo,  eslabonándose  las  unas  en  las 
otras,  ó  bien  proporcionaban  una  comodidad  másalos  hombres,  ó  disminuía 
los  azares  de  su  ruda  existencia,  dejándoles  á  su  arbitrio  mayor  cantidad  de 
tiempo  para  dedicarse  á  nuevas  tareas.  Las  primeras  industrias  del  hombre, 
aquellas  que  podríamos  llamar  el  génesis  de  la  industria,  respondían  á  sus 
únicas  necesidades;  las  más  apremiantes  de  la  vida  aborigene  eran  el  ali- 
mento y  la  propia  defensa  de  la  vida,  de  continuo  atacada  por  los  anima- 
les, y  las  asechanzas  de  sus  enemigos.  Tuvieron  que  empezar  creando  las 
armas,  y  todos  los  esfuerzos  de  sus  inteligencias  se  limitaron  á  defender 
su  vida,  y  á  procurarse  la  alimentación  necesaria.  Sus  inteligencias  podía 
ser  instinto  de  conservación;  el  mismo  que  ha  enseñado  sügorillaÁ  recorrer 
los  bosques  armado  con  un  fuerte  ramo  de  árbol  que  le  sirve  para  los 
mismos  fines. 

Pero  el  hombre  no  estaba  hecho  para  permanecer  siempre  en  esa  vida: 
la  naturaleza,  al  colocarlo  en  la  cúspide  de  la  escala  délos  sores  vivientes 
le  había  confiado  una  misión  que  tenía  que  cumplirse.  ¿Como  fué  poco  á 
poco  la  raza  humana  abandonando  sus  costumbres,  sus  alimentos,  sos 
gustos?  ¿Cómo  sintió  las  necesidades  del  mejoramiento? ¿Cómo  llego  áolvi- 
dar  comer  las  aún  palpitantes  carnes  de  los  animales  ó  la  de  los  hombres  á 
quienes  podía  matar?  ¿Cómo  trocó  la  libertad  por  la  esclavitud  de  la 
civilización? 

Fué  la  industria  entonces,  como  lo  es  hoy  y  como  continuará  siendo 
en  el  mañana  de  los  siglos,  quien  operó  de  modo  lento  y  gradual  esos 
cambios;  fué  la  que  modificó  sus  condiciones  de  vida,  alterando  sus  cos- 
tumbres; fué  la  que  suavizó  las  asperezas  de  su  vida,  fué,  en  fin,  la  que 
entronizó  el  trabajo,  ese  himno  sublime  que  eleva  la  tierra  al  Cielo,  y 
toda  sociedad  naciente  en  la  cual  impera  el  trabajo,  crece  fuerte,  próperas» 
avanza  con  paso  sólido  y  se  somete  dócilmente  á  todas  las  transformación 
pes  de  mejoramiento  sin  que  le  cause  pena  perder  su  vida  pasada. 
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£1  trabajo  auxiliando  7  auxiliado  por  la  industria  hacia  por  el  bien- 
estar material  7  moral  de  aquallos  pueblos  lo  que  en  vano  se  esperaba 
hiciesen  sus  Ídolos,  como  desde  el  siglo  x  al  xviii,  las  controversias  de  la 
metafísica  de  los  padres  de  la  Iglesia,  en  aquellos  concilios  que  duraban 
años,  no  pudieron  hacer  en  pro  de  la  humanidad  lo  que  después  hizo  la 
máquina  de  Wat,  ó  la  aplicación  del  vapor  por  Fulton,  sin  que  olvidemos 
lo  que  la  humanidad  debe  al  genio  industrial  del  virtuoso  Franklin.  Su 
bello  epitafio  no  podia,  cuando  se  grabó  en  el  mármol  de  su  tumba,  decir 
á  las  generaciones  venideras  lo  que  él  habia  realizado.  No  fué  su  gran 
mérito  haber  arrancado  el  ra70  al  Cielo,  sino  haberlo  despojado  de  esa 
supuesta  cólera  celeste,  7  dócil,  inerme,  depositarlo  en  manos  de  los  hom- 
bres, para  que  éstos  lo  ha7an  convertido  en  el  signo  del  progreso  de  una 
civilización.  Es  que  la  Industria  protege  á  la  humanidad  hasta  contra 
las  iras  del  Cielo. 

p.  A.  PALMER. 


--••»- 
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El  carácter  de  Washington  se  diferencia  particularmente  del  de  otros 
héroes  en  aparecer  más  ilustre  mientras  más  de  cerca  se  le  examina.  Loe 
que  vivieron  más  inmediatos  á  su  persona  y  tuvieron  mejor  ocasión  de 
estudiar  sus  cualidades  morales,  tributaron  mayor  reverencia  á  sus  virtu- 
des. La  narración  de  su  vida  privada  es  un  digno  apéndice  á  la  historia 
de  Qus  actos  públicos;  pues  todas  sus  operaciones  se  fundaron  igualmente 
en  los  principios  inmutables  de  la  verdad  y  la  justicia.  El  mundo  civili* 
zado  le  contempla  con  la  admiración  que  inspira  una  estatua  noble  7  se- 
vera de  la  antigüedad:  el  Héroe  Norte-Americano  se  alza  en  la  historia, 
desnudo  de  adornos  meretricios;  pero  grande  en  la  majestad  de  la  razón 
y  de  la  filosofía. 

La  carrera  útil  de  Washington  empezó  á  la  edad  en  que  tos  hombres 
se  preparan  á  entrar  dignamente  en  las  escenas  activas  de  la  existencia 
social.  Antes  de  llegar  á  la  mayor  edad,  ya  su  provincia  nativa  le  habia 
confiado  comisiones  de  alta  importancia.  Desde  entonces  disfrutaba  la  re- 
putación de  firmeza,  integridad,  prudencia,  humanidad  y  desinterés  que 
le  acompañó  hasta  su  pacifica  tumba.  Aquel  joven  extraordinario  tenía 
ya  en  su  persona  y  carácter  la  dignidad  sencilla  é  imponente  que  distin- 
guió luego  toda  su  carrera  gloriosa.  Como  soldado,  habia  sido  corta  su 
esfera;  como  político,  no  habia  tenido  ocasión  de  distinguirse;  empero, 
cuando  llegó  la  hora  del  peligro,  los  ojos  de  la  nación  le  buscaron  ansio- 
samente. El  Congreso,  compuesto  de  hombres  venidos  de  provincias  dis- 
tantes y  diversamente  constituidas,  le  llamó  con  movimiento  simultáneo 
á  mandar  sus  ejércitos,  porque  el  influjo  de  su  carácter  se  habia  extendi* 
do  silenciosamente  por  las  vastas  regiones,  cuyos  destinos  se  le  confiaban. 
Ninguna  intriga  degradó  su  elevación  al  poder,  ningún  abuso  mancilló 
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BÁ  éjerolcio.  Ltu  circunstancias  exigian  que  el  pueblo  más  celoso  de  sus 
derecLos  confiase  á  un  solo  hombre  una  gran  parte  de  sus  destinos:  eli- 
gióle bít^  pasión,  con  calma  y  sabiduría:  su  conha.iza  fué  conferida  noble- 
mente,    xecibida  con  modestia,  7  gloriosamente  recompensada. 

La   espada  de  Washington  no  saltó  de  su  vaina  por  un  impulso  de  or- 
gullo tixilitar  ó  de  la  ambición  indigna  que  vé  con  indiferencia  6  placer 
el  sacrificio  de  la  sangre  humana.  Sacóla  deliberadamente  á  la  voz  de  su 
patria,  pero  con  una  repugnancia  hija  de  la  filantropía,  7  con  una  des- 
confianza que  reconocía  el  dominio  supremo  de  Dios.  Marchó  al  combate 
con  la  humanidad  de  un  cristiano,  la  devoción  de  un  patriota  7  la  reso- 
luciou  de  un  héroe.  Como  una  moderación  justa  limitaba  su  objeto,  sus 
intenciones  para   conseguirlo  sólo  fueron  limitadas  por  la  victoria.  En  el 
tono,  las  declaraciones  7  compromisos  de  tal  hombre,  no  debemos  buscar 
efecto  dramático,  ni  promesas  olvidadizas.  Aceptó  el  gran  cargo  que  le 
ofreció  su  patria,  porque  ésta  lo  quiso;  y   cuando  hubo  cumplido  admira- 
Wetaente  sus  deberes,  lo  devolvió  á  las  manos  que  se  lo  confiaron,  con 
"Qa  sencillez  más  elocuente  que  mil  discursos.  La  integridad  de  tal  espi- 
^tu  no  necesitaba  estimularse  con  ejemplos  históricos,  cuando  sus  impul* 
*^  í^conocian  origen  más  elevado.  Su  noble  moderación  no  fué  un  triun- 
fo 3obre  la  oportunidad,  el  poder  7  todas  las  tentaciones  naturales  del 
*''^l>icioao;  sino  una  voluntad  silenciosa,  fundada,  inalterable,  de  no  ad- 
^"fcir  tentación  alguna.  En  cuanto  puede  juzgarse  el  corazón  humano 
P*^    síntomas  exteriores,  no  hubo  un  solo  momento  en  que  este  héroe 
"^ico  alterase  la  dirección  recta  7   virtuosa  de  sus  pensamientos,  ni  en 
9^*^   hombre   alguno  supusiera  á  su  conducta  otro  móvil  que  el  patrio- 

Es  suerte  común  de  los  héroes  que  la  intimidad  eclipse  su  brillo;  pero 
1^  'vida  privada  de  Washington  fué  tan  bella  como  gloriosa  la  publica. 
*^^»  segunda  sólo  fué  realmente  una  expansión  de  los  principios  que  regu- 
l*»X"on  la  primera.  Siempre  mostró  la  misma  integridad  severa,  la  misma 
pobreza  7  sencillez  en  la  conducta  familiar  que  hace  desmerecer  á  tantos 
"^"onbres  famosos.  Aun  existe  su  correspondencia  más  confidencial,  invi- 
tazido  la  curiosidad  7  desafiando  los  comentarios  de  la  envidia. 

El  carácter  de  Washington  era  dórico  en  todas  sus  proporciones.  Su 

oelleza  es  la  que  nace  de  la  armonía  entre  el  objeto  7  los  medios:  una 

casta  sencillez  forma  su  grandeza,  7  como  el  orden  de  arquitectura  áque 

*í>  he  comparado,  excld7e  los  pormenores  de  la  critica.  Vemos  la  majes- 

^•^  de  sus  formas,  su  durabilidad,  su  admirable  adaptación  á  ser  útil- 

P^ro  8u  base  es  demasiado  firme,  su  aspecto  es  demasiado  severo  para  que 

■wa  un  examen  familiar.  Su  fama  iguala  7a  á  la  que  siglos  acumulados 

Prestan  á  otros  hombres,  sin  deber  parte  alguna  de  su  brillo  á  las  nieblas 

^1  tiempo.  La  verdad  firme,  radiante,  pura,  es  la  base  de  su  gloria,  7 

"evará  su  nombre  á  la  posteridad  con  los  mismos  atributos  de  senci- 
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Hez  7  justicia,  tan  admirados  por  los  que  vivian  en  su  inmediata  pre- 
sencia. 

La  segunda  mitad  del  siglo  pasado  y   el  tercio  del  actual,  han  sido 
fecundos  en  grandes  caracteres,  7  deben  serlo  en  lecciones  importantes. 
Las  carreras  de  Washington  7  Napoleón  enseñan,  á  mi  juicio,  una  moral 
sublime.  Es  imposible  formar  un  paralelo  entre  estos  dos  hombres  emi- 
nentes, pero  es  fácil  compararlos.  Todos  ven,  sienten  y  confiesaú  qué  él 
primero  vivió  para  otros,  él  segundo  sólo  para  sí.  Sería  injusticia  magnifi- 
car las  hazañas  de  éste,  contrastándolas  con  las  de  aquél,  cuando  tal  dis- 
tinción es  acaso  obra  de  las  circunstancias  7  no  del  mérito.  Empero   no 
debe  olvidarse   que  Washington  logró  su  fin,  que  es  cuanto  puede  hacer 
el  hombre;  7  que  Napoleón   sucumbió  sin  lograr  el  SU70,  porque  no  supo 
estimar  bien  sus  medios  7  facultades.  Su  7erro  fué  muy  imperdonable, 
porque  á  una  falta  evidente  de  cálculo  unió  fines  de  torpe  egoísmo:  y  en 
manera  alguna  se  disminu7e  por  la  circunstancia  de  haber   delinquido, 
teniendo  á  la  Vista  un  ejemplo  tan  espléndido  7  glorioso.  Si  alguno  es 
bastante  débil  para  creer  al  monarca  en  Santa  Helena,  cuando   asegura 
que  no  peleaba  por  ambición,  someta  su  patriotismo  á  la  misma  prueba  de 
que  salió  victorioso  el  de  Washington.  Es  cierto  que  el  héroe  francés  ex- 
cedió incomparablemente  al  patriota  de  Virginia  en  mera  extensión  de 
hazañas;  pero  éste,  no  sólo  careció  de  teatro  para  sus  acciones,   sino  que 
muchas  veces  le  faltaron  recursos.  El  mérito  es  de  naturaleza  mu7  com- 
parativa para  que  pueda  reducirse  desde  luego  á  simples  resultados; 
pero  desnudemos  á  uno  7  otro  de  sus  ventajas  accidentales  7  adventicias, 
7   examinémoslos  con   calma.  La  carrera  militar  de   Napoleón  fué  un 
torrente  de  prosperidad,  7  la  de  Washington  fué  una  lucha  constante  y 
varonil  contra  la  combinación  de  las  circunstancias  más  adversas.  Ade- 
más, el  primero  veia  sus  soldados  como  simples  instrumentos  de  sus  fines 
personales,  7  los  trataba  como  era  consiguiente;  mientras  el  segundo  mi- 
raba á  sus  compañeros  de  armas  no  sólo  como  ünicos  defensores  de  la 
patria  común,  sino  como  partes  preciosas  de  la  comunidad  por  CU708  de- 
rechos combatian.  Napoleón  fué  más  grande  en  su  fortuna;  pero  la  fama 
le  Washington  es  pura,  igual,  como  lo  fué  su  carácter. 

Algunos  creen  que  Norte- América  no  habria  sido  libre  sin  Washing- 
ton, 7,  á  la  verdad,  ni  entienden  el  papel  que  éste  hizo,  ni  conocen  al 
pueblo  que  le  confió  su  poder.  La  guerra  de  1776  fué  puramente  una 
guerra  de  principios.  Agotadas  las  peticiones  7  reclamos,  se  hizo  cuanto 
podian  exigir  la  justicia,  la  templanza  7  la  humanidad  antes  de  sacar  la 
espada.  Mas,  cuando  el  pueblo  americano  resolvió  7a  resistirle,  fué  nece- 
sario escoger  un  caudillo  digno  de  causa  tan  justa,  que  dignificase  la 
contienda  á  los  ojos  de  las  naciones,  que  inspirase  á  la  vez  confianza  á  los 
pueblos  7  respeto  á  sus  subditos.  Washington  desempeñó  deberes  tan 
diñciles,  de  un  modo  que  excedió  aun  á  las  esperanzas  más  exaltadas.  Ni 
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808  enemigos  osaron  atacar  alguna  vez  su  integridad  y  pureza,  y  ningún 
2ioinl>re  afectó  siquiera  desconfiar  de  sus  motivos  é  intenciones.  Mientras 
ejerció,  y  ejerció  con  firmeza,  un  poder  casi  dictatorial,  los  gobernados 
nuoca  experimentaron  la  menor  inquietud.  Lejos  de  abrigar  miras  injus- 
tas,    contuvo  los  menores   síntomas   de   motin  ó  desafecto   en  sus  tro- 
p&s,  no  con  severidad  romana,  sino  con  la  rectitud  y  sencillez  propias  de 
uxi  hombre  honrado;  aunque  en  aquellas  circunstancias  una  insurrección 
militar  contra  el  poder  civil  habria  podido  satisfacer  las  miras  de  un  am- 
bioioso.  Siempre  atendió  rígidamente  á  sus  obligaciones,  y  olvidó  sus  in- 
tereses, aunque  no  le  faltaron  ocasiones  que  habria  aprovechado  otro 
hoznbre  menos  puro.  La  indignación  de  su  ejército,  despedido  sin  pagas 
al   fio.  de  la  lucha,  habria  podido  alucinar  á  un  patriota  menos  firme,  y  la 
stm.l>icion   misma  do  habria  podido  hallar  mejor  pretexto  para  imponer  á 
1^   nación  otro  gobierno  más  fuerte,  que  la  insurrección  del  poderoso  es- 
fcado  de  Pensilvania,  apenas   fué  nombrado  presidente.  Acaso  la  historia 
rio     recuerda  un  movimiento  que  amenazara  con  mayores  peligros  á  las 
recientes  instituciones  federales,  ni  otro  caso  en  que  la  resistencia  á  las 
leyes  fuese  reprimida  con  más  prontitud  y  menos  efusión  de  sangre.    Pe- 
ro la.  gloria  de  Washington  ha   de  buscarse  en  todo  el  tenor  de  su  vida; 
en   el  brillante  ejemplo  y  la  lección  sublime  de  virtud  que  dio  á  su  siglo 
y  ha.     legado  á  la  posteridad.  Desde  que   el  uso  general  de  las  letras  ha 
facilitado  las  comunicaciones  y  dado  materia  á  juicios  críticos,  él  es  el 
tínico  hombre  publico  que  por  consentimiento  común  ha  obtenido  un 
uosibre  inmortal,  y  lo  que  aún  es  más  glorioso,  un    nombre  puro,  inma- 
culado. 

La  virtud   se  complace  y  alienta  al  contemplar  cuánto  más  cierto  y 
perdurable  es  su  galardón,  que  la  fama  fatal  y  dudosa  de  los  meros  con- 
quis'tadores  que  han  desolado  la  tierra.  ¿En  qué  difiere  Napoleón  de 
6eugÍ8-Kan,  sino  en  los  atributos  accidentales  de  un  estado  de  civiliza- 
ciou  más  avanzada?  Ya  sus  contemporáneos  empiezan  á  tratarle  con  se- 
veridad, y  antes  que  pase  otra  generación  y  cesen  las  pasiones  y  antipa- 
tia3  personales,  la  agencia  activa  de  la  verdad  hará  perder  á  su  carrera 
\a  iJttitad   del  lustre  que  aún  la  ciñe.  ¡Cuan  diferente   ha  sido  la  suerte 
¿e  Washington!  Aún  no  há  cuarenta  años  que  yace  en  su  tumba,  y  la 
^Qt  del  univprso  le  ha  colocado  al  nivel  de  los  nombres  más  gloriosos 
qO«  honran  á  la  antigüedad.  El  joven,  el  atolondrado,  el  ambicioso,  pue- 
¿en  aplaudir  la  carrera  de  Napoleón;  pero  el  hombre  de  bien,  el  filósofo, 
¿I  patriota,  hallan  más  que  admirar  en  los  hechos  de  Washington,  y  más 
qoe  reverenciar  en  su  carácter  sublime. 

José  María  HEREDIA. 
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Apéndice  á  la  publicada  por  el  Sr.  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales 


1794. — Discurso  premiado  por  la  Sociedad  Patriótica  de  la  Havana 
en  junta  que  celebró  el  dia  24  de  Julio  del  año  de  1794.  Su  autor  el  Doc- 
tor don  Tomás  Eomay,  socio  numerario.  Con  licencia  en  la  Havana.  En  la 
imprenta  de  la  Capitanía  General,  No  tiene  fecha,  pero  debe  ser  de  1794. 

1794. — Instrucción  para  las  justicias  ordinarias  de  esta  ciudad  é  Isla, 
con  la  recolección  de  hombres  vagos,  ó  mal  entretenidos,  y  sus  destinos, 
por  via  de  corrección  y  enmienda,  con  licencia.  Impreso  en  la  Havana  en 
la  imprenta  de  la  Capitanía  General,  sin  fecha,  pero  el  decreto  de  apro- 
bación trae  24  de  Junio  de  1794. 

1797. — Cultivo  de  la  cera  por  E.  D.  P. — Memoria  premiada  por  la  Jun- 
ta de  Gobierno  del  Real  Consulado.  El  ejemplar  carece  de  portada;  debe 
haber  sido  impresa  en  la  Havana  en  1797;  infolio  con  51  páginas  de  tar- 
to y  6  de  índice  y  notas. 

1798. — Epístola  latina  dirigida  á  D.  Tomás  Villanova,  por  Boldó, 
(Baltasar  Manuel).  Habana,  imprenta  de  la  Curia  Episcopal,  1798.  Un 
folleto  en  49  de  8  páginas.  Trata  esta  carta  del  género  Villanova,  y  e^ 
principio  de  ella  es  el  siguiente:  «Balthasar  Emmanuel  Boldo-Bot-Reg, 
Caesaraug  in  insulam  cubensem  uunc  legatus  D.  D.  Tliomae  Villanova  Bot 
Prof.  valent:  S.  P.  D.»  (Copiado  de  La  Botánica  y  de  los  Botánicos  de  la 
Península  Hispano-lusitana,  por  D.  Miguel  Colmeiro). 

1800. — Oncena  en  obsequio  de  nuestro  Santísimo  Patriarca  y  Padre 
Santo  Domingo  de  Guzmau,  fundador  del  Orden  de  Predicadores.  A  de- 
voción del  R.  M.  Priora  del  Convento  de  Catarinas  de  esta  ciudad.  Reim- 
presa en  la  Habana,  en  la  imprenta  de  D.  Esteban  José  Boloña.  Año 
de  1800. 

I804.-Condiciones,  Separaciones,  Declaraciones  y  Explicaciones,  acor* 


bibliografía  cubana  251 

dadas  por  los  señores  de  la  Real  Junta  de  Diezmo,  que  han  de  observarse 
en  los  remates  de  la  renta  decimal  de  esta  ciudad  de  la  Habana,  sus  par- 
tidos y  segundas  casas  excusadas  comprendidos  desde  Alvarez,  y  la  Ha- 
bana al  Este  do  ella,  hasta  el  cabo  San  Antonio,  al  Oeste;  que  han  de 
hacerse  por  tiempo  de  quatro  años,  contados  desde  19  de  Enero  de  1805» 
y  terminará  en  31  de  Diciembre  de  1808;  infolio,  9  páginas  sin  numerar» 
y  sin  pió  de  imprenta. 

1805. — Constituciones  de  la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento, 
restablecida  en  la  Parroquial  del  Espíritu  Santo,  con  licencia.  En  la  Ha- 
bana: por  D.  Esteban  Joseph  Boloña,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición, su  impresor  y  de  la  Real  Marina.  Año  de  1805. 

1807. — Alegoría.  América  y  Apolo,  drama  lírico-heroyco  en  celebri- 
dad del  nuevo  empleo  de  Gran  Almirante  con  que  S.  M.  se  dignó  conde- 
corar al  Serenísimo  Sr.  Príncipe  de  la  Paz,  Generalísimo  de  Mar  y  Tierra^ 
&,  &.  Escrito  por  disposición  del  Superior  Gobierno,  y  representado  en 
este  Teatro,  con  motivo  del  expresado  regocijo.  Su  autor  D.  Manuel  de 
Zequeira  y  Arango,  Capitán  del  Regimiento  infantería  de  la  Havana.  En 
la  Imprenta  de  la  Capitanía  General.  Havana,  1807.  En  49,  15  pá- 
ginas. 

—Poema  á  la  solemne  y  magnífica  función  que,  con  motivo  de  la  dig- 
nidad que  S.  M.  confirió  al  Serenísimo  Príncipe  de  la  Paz  de  General  Al- 
mirante de  España  ó  Indias,  por  D.  Félix  Caballero  y  Ontiveros.  Havana, 
imprenta  de  D.  Esteban  Boloña,  1807,  en  49,  27  páginas. 

1810. — Composición  Dramática.  El  Rustico  Patriota:  parte  segunda, 
dedicada  al  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Havana  é  Isla  de  Cuba,  &,  por  F.  L.  D.  V.  Año  de  1810,  con  licencia.  Ha- 
vana, en  la  imprenta  de  D.  Estevan  Boloña,  en  49,  29  páginas. 

Revisando  una  colección  de  novenas  encuentro  el  «Novenario  á  la  Sa- 
«cratísima  Imás;en  de  Jesu-Cristo  crucificado,  con  el  admirable  título  del 
«Buen  Viage,  que  se  venera  en  la  iglesia  auxiliar  del  mismo  titulo  de  esta 
«ciudad  de  la  Habana.  Sácalo  á  luz  el  Dr.  y  maestro  D.  Domingo 
«Antonio  Galvez,  &^,  &^,  &%  quien  lo  dedica  reverente  al  ilustrísimo  y  re- 
«verendísimo  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Agustín  Morel  de  Santa  Cruz,  dignísimo  se- 
«ñor  Obispo  de  la  santa  Iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago  de  esta 
«Isla  de  Cuba,  de  la  de  Jamayca,  y  provincias  de  la  Florida,  del  Consejo 
«de  S.  M.,  <fe,  &.  Reimpreso  en  la  Habana  en  la  oficina  de  D.  José  Bolo- 
«ña,  el  año  de  1823».  Según  la  «licencia  del  ordinario»,  la  primera  impresión 
debió  hacerse  en  la  Habana  en  1767.  La  dedicatoria  es  interesante,  pues 
se  refiere  á  los  acontecimientos  de  la  vida  del  ilustre  prelado. 

— En  la  oración  fúnebre  de  la  Srta.  Doña  María  Teresa  Chacón  y  To- 
rres se  dice:  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  Gonzales,  y  ci-eo  debe  ser  Josef;  pues  el 
título  de  los  sermones,  publicados  por  dicha  Sra.,  es  el  siguiente: 

«Sermones  varios  del  M.  R.  P.  Mro.  Fray  Josef  González  Fonseca,  hi- 
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«jo  del  convento  de  San  Juan  de  Letran  de  la  Habana,  y  Provincia  de 
«Santa  Cruz  de  las  Indias,  del  sagrado  orden  de  Predicadores,  Prior  Con- 
«ventual  y  Provincial  que  fué  de  dicho  convento  y  Provincia:  Doctor  en 
«Sagrada  Theologia,  y  varias  veces  Rector  y  Chanciller  déla  insigne  pro- 
«vincia,  y  Real  Universidad  de  San  Gerónymo  de  la  Habana,  y  Regente 
«de  sus  Estudios.  Tomo  primero,  que  contiene  quince  sermones,  los  que  de- 
«dica  al  Gran  Patriarca  de  los  Predicadores,  Santo  Domingo  de  Guzman, 
«Doña  María  Teresa  Chacón,  Condesa  viuda  de  Casa-Bayona,  quien  los  dá 
«á  luz  á  su  costa.» 

«Con  licencia.  En  Madrid,  en  lo  oficina  de  D.  Antonio  Muñoz  del  Va- 
lle. Año  de  MDCCLXXVI. 

1811. — Denuncia  que  el  Exmo.  Sr.  D.  Ignacio  M^  Álava,  coman- 
dante general  de  este  Apostadero  y  el  brigadier  de  la  real  armada  D.  Jo- 
sé Gardoqui,  que  lo  es  «le  su  arsenal,  han  hecho  á  la  junta  provincial  de 
censura  de  esta  ciudad,  por  mano  del  Exmo.  Sr.  Presidente  Gobernador 
de  la  Isla,  del  papel  impreso  titulado:  «Ultima  advertencia  sobre  los  aba- 
sos de  la  capitanía  del  Puerto»;  quejándose  de  las  injurias,  calumnias  y 
falsedades  que  sus  autores  D.  Juan  José  Zangroniz,  D.  Pedro  Oliver  y 
D.  Pascual  Pluma,  han  amontonado  en  él.  Habana,  en  la  oficina  de  la  R. 
Marina,  á  cargo  de  D.  José  Boloña.  Año  de   1811.   En  4?  con  43  pág. 

1812. — Bando  de  Buen  Gobierno,  promulgado  en  la  ciudad  de  Ma- 
tanzas á  3  de  Noviembre  de  1812:  por  acuerdo  de  su  Justicia  y  Ayun- 
tamiento. Habana,  imprenta  de  D.  Antonio  J.  Valdés.  Año  de  1812,  in 
folio,  8  páginas. 

— Exhortación  al  nuevo  Ayuntamiento  de  esta  ciudad.  (Diario  del 
Gobierno  Constitucional  del  4  de  Setiembre  de  1812). 

— Necesidad  de  la  Inquisición  en  los  dominios  de  España;  manifesta- 
da en  los  lamentos  de  un  buen  católico,  y  desengaños  al  pueblo  humilde. 
Habana,  1812,  por  D.  Estevan  José  Boloña,  impresor  de  la  Real  Marina, 
en  49  con  45  páginas.  (No  sabemos  si  este  folleto  es  el  mismo  que  trae  el 
Sr.  Bachiller.) 

— Primera  vindicación  que  hace  al  público  el  teniente  de  navio  reti- 
rado D.  Ramón  Canelas  Ortiz  v  Esteller.  Fué  declarado  calumnioso  é  in- 
famatorio  por  la  junta  Provincial  de  censura,  lo  mismo  que  \a.  üelacion  de 
%in  asalto,  &^,>fe?  (que  trae  Bachiller^;  y  mandado  á  recoger  todos  los 
ejemplares  de  la  Imprenta  de  D.  Juan  de  Pablo  (Diario  del  Gobierno 
Constitucional  de  4  de  Setiembre  de  1812.) 

1815. — Pr£electio  de  philosophia)  irapedimentis,  qua:  PresbiterD.  Félix 
Várela.  Seminarii.  Habanensis.  Proíessor  ad  hanc  disciplinam  excipien- 
dam  ju venes  comparabat,  inchoato,  triennio  XVIII.  Calendas  Octobria. 
Anni  MDCCCXV.  Habanse.  Typis  commertii  superior  perenc&su,  in  49  8 
páginas. 
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— Tratado  sobre  la  fiebre  biliosa  y  otras  enfermedades,  por  el  Doctor 
D.  Marcos  Sánchez  Rubio.  Habana,  1815,  imprenta  del  Comercio. 

1817. — Breves  tratados  de  Esfera  y  Geografía  universal,  con  algunas 
noticias  históricas,  en  especial  en  lo  perteneciente  á  España,  para  la  ins- 
trucción de  la  juventud.  Impresa  en  Madrid  en  la  imprenta  de  Ibarra,  y 
reimpresa  con  superior  permiso  para  el  uso  de  las  escuelas  en  la  Habana: 
Oficina  de  Arazoza  y  Soler,  impresores  de  Cámara  de  S.  M.,  1817,  en  89 
con  297  páginas. 

1818.*— Recopilación  de  la  M.*.  Catecismo  de  los  Apr.*.— Providencia, 
1818.  Impreso  en  la  Constancia  Fraternal. 

— Recopilación  de  la  M.'.  Catecismo  de  los  Comp.*. — Providencial 
1818.  Impreso  en  la  Constancia  Fraternal. 

— Recopilación  de  la  M.'.  Catecismo  de  los  Mtros.*. — Providencia, 
1818.  Impreso  en  la  Constancia  Fraternal. 

(Estas  tres  impresiones  son  hechas  en  la  Habana.) 

1820. — Catecismo  político  arreglado  á  la  Constitución  de  la  Monarquía 
Española;  para  ilustración  del  Pueblo,  instrucción  déla  Juventud  y  uso  de 
las  escuelas  de  primeras  letras,  por  D.  J.  C.  Habana,  reimpreso  por  Pal- 
mer é  hijo,  1820,  en  89  90  páginas.  (Por  R.  Orden  de  10  de  Mayo  de  1820 
se  mandó  sirva  de  texto  este  catecismo  para  la  enseñanza  de  la  Constitución 
á  la  tropa,  debiendo  verificarse  esta  enseñanza  lo  menos  un  dia  á  la  se- 
mana.) 

— Sueños  hay  que  verdades  son,  por  Claro Sans  Souci.  (Diario  del  Go- 
bierno Constitucional,  9  de  Noviembre  de  1820.) 

— Soberanía,  por  D.  José  Arango.  Imprenta  Liberal  de  D.  Tiburcio 
Campe. 

— Correspondencia  oficial  que  precedió  ú,  la  rendición  de  la  plaza  de 
Cartagena  de  Indias,  entre  los  jefes  Español  y  Colombiano;  y  capitulación 
de  dicha  plaza.  Imprenta  del  Comercio  de  D.  Antonio  Mf^  Valdés. 

1821. — Oficio  que  el  Sr.  Virey  D.  Juan  O'Donojíi  ha  dirigido  al  Go- 
bernador de  Veracruz  D.  José  Dávila. — Imprenta  del  Comercio  de  Don 
Antonio  M*^  Valdés. 

— Novena  á  la  siempre  venerable  Santa  Cruz  para  celebrar  sus  tres 
fefltividades  y  para  refugio  de  los  fieles  en  todo  tiempo  del  año.  Habana, 
1821.  Reimpresa  en  la  imprenta  de  Boloña. 

— Desengaño  universal  contra  los  engaños  y  fascinaciones  que  D.  Die- 
go Martin  Silvera  ha  hecho  á  este  respetable  publico,  y  al  mismo  tribunal 
de  la  Hacienda  Pública,  suponiéndose  dueño  y  alcanzando  con  preces  fal- 
sas la  posesión  de  los  terrenos  situados  junto  á  la  muralla  que  son  de  los 
Sigleres,  este  es  el  objeto  de  la  publicación  de  este  escrito,  cuyo  resultado 
pende  en  el  sobredicho  tribunal.  Imprenta  Fermentaría  de  D.  José  Mi- 
guel de  Oro. 

— Contestación  al  papel  dirigido  por  el  8r.  D.  José  de  Arango  á  los  ve- 
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cinos  pacíficos  de  la  Habana,  por  un  Habanero.  Imprenta  Liberal  á  cargo 
de  D.  A.  Manzano. 

— Opúsculo  en  que  se  comprende  lo  muy  necesario  para  la  historia  del 
proceso  que  se  ha  hecho  célebre  entre  D.  José  Julia  y  sus  acreedores.  Ha- 
bana, 1821,  Imprenta  Fraternal  de  los  Diaz  de  Castro;  en  49  con  15  pá- 
ginas. 

1822 — Novena  de  la  Preciosa  Perla  de  Cataluña  Nuestra  Señora  de 
Monserrate,  aparecida  en  dicho  reino.  Habana,  1822.  Reimpresa  por  Bo- 
loña. 

— Memoria  sobre  el  comercio,  cultivo  y  elaboración  del  tabaco  en  esta 
siempre  fiel  Isla  de  Cuba,  por  el  Doctor  D.  José  Fernandez  de  Madrid. 
Habana,  1822,  impreso  en  la  Oficina  Fraternal,  en  89  con  44  páginas. 

— Átala,  tragedia  en  tres  actos  por  el  ciudadano  D.  José  Fernandez  de 
Madrid.  Habana,  1822.  Imprenta  Fraternal,  en  49  con  33  páginas. 

La  tragedia  está  dedicada  «A  su  querido  amigo  el  sensible,  virtuoso  é 

ilustrado  patriota  D.  Vicente  Rocafuerte.» 

F.   JIMENO. 
CContiniuzrá,^ 


-•^^ 


ATREO. 


TrmgedU  en  cinco  actos,  imitada  del  francés,  y  representada  en  el  teatro 
de  Matanzas  en  la  noche  del  z6  de  Febrero  de  z8aa. 

iCíoniti  meliora  sequamur. — Virü. 


PERSONAJES. 

Aireo,  rey  de  Argos. 

ThyetUs,  rey  de  Mycenas,  hermano  de  Aireo. 

Piisténes,  hijo  de  Erope  y  de  Thyestes,  creído  hijo  de  Atreo. 

Teodamia,  hija  de  Thyestes. 

Eurisiénci,  confidente  de  Atreo. 

Alcimedon,  oficial  de  la  escuadra.  »   . 

Thesandro,  confídence  de  Plisténes. 

Lconide,  confidente  de  Teodamia. 

Acompamiento  de  Atroo. 

Guardias. 

PERSONAJES.  ACTORES. 

Atreo,  hijo  de  Polope,  rey  de  Arcos Antonio  Hermosilla. 

Thyestes,  su  hermano,  rey  de  Mycenas José  Ferrer. 

Erope María  Sabatini. 

Polemon,  arconte  y  ayo  de  Atreo José  Bueno. 

Tesandro,  arconte Pió  Rodríguez. 

Idas,  oficial  de  Atreo José  Díaz. 

Enristénes,  oficial  de  Thyestes Joaquín  Qonzalez. 

La  escena  es  fija  en  los  cinco  actos. 

El  teatro  representa  los  atrios  de  un  templo,  con  varías  filos  de  columnas.  En  el 
fondo  se  divisa  un  altor.  La  acción  pasa  en  Argos. 
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ADVERTENCIA. 

«Jamás  he  creido  que  la  tragedia  debe  escribirse  coa  agua  de  rosa.it 
Esto  debe  responder  á  los  que  han  tachado  esta  tragedia  de  negra  y  fe- 
roz. Si  el  fin  de  las  obras  dramáticas  de  esta  clase  es  escitar  el  terror  7  la 
compasión,  ¿por  qué  ha  de  tacharse  á-los  que,  conteniéndose  en  los  limites 
del  arte,  procuran  producir  impresiones  más  fuertes  y  profundas? 

Creo  que  el  publico  lo  reconoció  asi,  cuando  aplaudió  la  tragedia.  Pe- 
ro el  elemento  má«  decisivo  de  su  favor,  fué  el  talento  del  joven  actor 
qUe  desempeñó  y  renovó  en  la  escena  el  carácter  de  Atreo. 

ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  1. 

Tesandro,  Polemon. 

Polcriion.      ¡Inútil  afanar!  en  vano,  amigc», 

Esperamos  de  Tiestes  y  de  Atreo 

Mirar  la  paz:  en  vano  mi  ternura 

De  la  hermosa  virtud  por  el  sendero 

Guiara  feliz  sus  juveniles  años. 

El  horroroso  inapagable  incendio 

De  venganza,  y  furor,  y  ciega  rabia 

Cada  vez  más  terrible  arde  en  sus  pechos. 

Mi  vida  abrevian,  y  mi  tumba  cavan: 
•  ■  Para  mi  perdición  ambos  nacieron. 

Tcsandro.    Se  aborrecen.  Señor;  Ti  estes  sin  duda 

Es  harto  criminal,  y  el  duro  Atreo 

Inexorable  en  su  rencor  sombrío 

No  sabe  perdonar:  en  este  templo, 

En  este  sitio  mismo,  ante  mis  ojos, 

Al  pié  de  los  altares  de  Himeneo, 

De  un  adultero  amor  arrebatado 

Se  atreviera  á  robar  Tiestes  soberbio 

La  mujer  de  su  hermano,  y  aun  se  obstina 

En  conservarla  en  su  poder;  á  Atreo 

Conozco  bien,  Señor;  él  no  perdona. 

Eiope  en  tanto  de  los  dos  en  medio. 

De  la  suerte  dudosa  de  las  lides 

Su  muerte  aguarda;  victima  y  objeto 

Es  del  amor,  del  crimen  y  del  odio. 


ATEEO 

*.. 

Ihlenwn.     A  pesar  de  la  rabia  que  en  loa  pechos 
Soplara  aquesta  guerra  fratricida, 
Los  dos  crueles  partidos  por  lo  menos 
Respetan  este  asilo  sacrosanto. 
Aún  oso  esperar  más  en  todo  el  tiempo 
De  más  de  un  año  que  á  la  triste  Argos 
A  horror  y  muerte  abandonada  vemos, 
Acaso  ya  amansar  he  conseguido 
Esa  ferocidad  que  dá  alimento 
A  ambos  partidos:  el  Senado  augusto 
Favorece  agradado  mis  proyectos. 
Propongo  que  en  dos  partes  se  dividan 
Esos  estados  que  rigiera  Pélops: 
Que  Tiestes  reine  en  la  feliz  Micenas, 
Y  en  estos  muros  el  terrible  Atreo. 
Apartados  así,  no  ante  sus  ojos 
Tendrán  por  cierto  ese  eternal  objeto 
De  discordia  y  de  envidia  que  desoía 
A  mi  patria  infeliz:  ausencia  y  tiempo 
Calmarán  en  sus  pechos  aplacados 
Su  ardiente  ampr  y  sus  rabiosos  celos. 
Voy  á  volver  á  Erope  á  su  esposo 
En  este  mismo  dia,  y  restablezco 
De  nuestras  leyes  el  carácter  sacro. 
Tales  son  ¡oh  Tesandro!  mis  intentos. 
Puedan  los  altos  dioses  ya  aplacados 
Darnos  la  paz  y  bendecir  mi  celo! 

Tesandro,    De  los  Atridas  la  infelice  raza 

Parricidio,  y  furor,  y  torpe  incesto 
Mira  en  torno  de  si;  su  nombre  sólo 
Me  hace  temblar,  Sefior;  mas  esperemos 
Porvenir  más  feliz:  que  vuelva  Tiestes 
A  su  deber:  más  criminal  que  Atreo, 
Es  más  tratable  que  él;  su  error  conoce. 

JPóUmon.     Pero  lo  ama,  Tesandro;  yo  aborrezco 
Su  atentado  fatal,  mas  me  enternece 
Con  su  dolor:  mi  corazón  severo 
Le  compadece  y  le  condena  firme. 

Tesandro.    Mas  Érope  ¿dó  está?  ¿dó  está  el  objeto 
Del  espantoso  amor  y  las  desdichas 
Que  en  la  raza  de  Tántalo  cayeron? 

Polemon.     Sólo  llanto  hasta  aquí  de  ella  he  logrado, 
Mas  el  valor,  amigo,  reanimemos 
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Tesarídro. 
Polemon. 


Tesandro. 


Polemon. 
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Que  ya  las  desventuras  casi  helaran. 
Un  resto  de  favor  me  guarda  el  pueblo, 
Me  consulta  el  Senado,  y  nuestros  campos 
Talados  con  furor  á  sangre  y  fuego, 
El  odio  de  sus  príncipes  pagaran 
Demasiado,  Tesandro. 

En  este  templo 
Los  padres  de  la  patria  van  á  unirse. 
Alzado  aquí  mi  dolorido  acento 
Con  la  sangre  que  clama  derramada 
En  los  campos  estériles  y  yermos, 
Va  á  servir  á  mis  reyes  y  á  la  patria. 
Admiro  e«a  constancia,  pero  temo 
Que  el  odio  sus  furores  reanimando 
Oponga  á  nuestros  útiles  consejos 
Sus  homicidas  tramas. 

Si,  los  malos 
Osados  son  y  tímidos  los  buenos. 
Mas  voy  á  hacer  que  al  cabo  se  avergüencen 
De  haber  podido  en  tan  terrible  riesgo 
Abandonar  á  la  infelice  patria. 
Parte,  caro  Tesandro;  que  al  momento 
El  Senado  se  junte  y  que  Argos  triste 
Encuentre  en  él  á  su  aflicción  consuelo. 


ESCENA  II. 


POLEMON. 


jOh!  si  tras  tantos  crímenes  y  horrores 
Que  nuestros  ojos  con  espanto  vieron 
La  paz  tornase  á  nuestros  tristes  climas. 
¡CuAl  fuera  yo  feliz!  ¡con  qué  consuelo 
Bajara  al  fondo  del  sepulcro  frió 
Que  á  devorarme  va!  ¡Dioses  eternos! 
¿No  basta  de  venganza  y  de  furores? 


ESCENA  Ilf. 


Eropc. 


EROPE,  POLEMON. 

¡Piedad  do  esta  infeliz!  ¡Ay!  el  secreto 
Ocultad  de  mi  vida ! 


Polem 


on. 


Erope. 


PoleTiion, 


Erope. 


Polemon. 


Erope, 


Polemon. 


ATREO 

¡  Ay  Dios!  ¿qué  miro? 
Erope...!  ¡qué!  ¡eres  tü,  y  en  este  templo! 
Me  confundo,  Señor,  á  vuestra  vista. 
De  la  guerra  civil  el  triste  objeto, 
La  causa  odiosa  de  tamaños  males, 
A  esos  ojos  terribles  y  severos 
Ocultarse  debió. 

¿Quién  te  conduce 
A  este  santuario  que  amenaza  Atreo, 

Y  que  Tiestes  violara  en  otros  dias? 
De  este  lugar  terrible  el  santo  aspecto 
Debiera  intimidarte. 

Su  recinto 
Respetan  esos  crueles  por  lo  menos. 
Dejadme,  ¡oh  Polemon!  este  refugio 
Que  es  inviolable:  no  envidiéis,  os  ruego, 
Su  asilo  al  criminal. 

Si,  tü  lo  eres; 
De  tu  beldad  el  peligroso  imperio 
Ha  producido  males  espantosos 
Que  no  puedes  expiar:  mi  triste  pecho 
Debiera  aborrecerte,  mas  aun  te  amo, 

Y  tu  terrible  suerte  compadezco: 
Tu  mal  aumenta  la  miseria  mia. 

Vos  me  compadecéis!  ¡Oh!  ¡cruel  tormento! 
Yo  de  vuestras  piedades  no  soy  digna; 
Yo  conozco  mi  horror;  yo  me  detesto. 
De  todos  vuestros  males  yo  me  acuso; 
Pero  sufrid.  Señor,  que  en  este  templo 
Una  mi  amargo  llanto  á  vuestro  llanto. 
¡Pudiera  mi  inocencia  merecerlo! 
¡Oh  enemiga  querida!  ¿á  ti  te  toca 
Unir  aquese  llanto  á  mis  lamentos? 
¿A  ti,  que  aunque  inocente  los  causaras 
Con  tu  infausta  beldsul!  Pluguiera  al  cielo 
Que  el  llanto  que  derramas,  apagase 
En  tus  ojos  bellísimos  el  fuego 
Que  cuesta  tantas  lágrimas  y  sangre, 

Y  en  horroroso  asolador  incendio 
Nuestros  fértiles  campos  abrasara. 
La  ultrajada  Natura  sus  derechos 

Sin  ti  tal  vez  cobrara,  y  dos  hermanos 
No  hubieran  rechado  los  esfuerzos 
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(¿Qe  para  unirlos  hace  aqueste  anciano 
Que  sirvióles  de  padre  en  otro  tiempo. 

Erope,         A  Dios  pluguiera  que  el  infausto  dia 
En  que  Tiestes  con  furor  horrendo 
Arrancó  de  ese  altar  á  esta  infelice 
De  su  adultero  amor  mísero  objeto, 
.  Fuese  el  postrero  de  mis  tristes  días. 
Yo  cual  padre  os  amé:  juzgad  sincero 
Entre  Tiestes  y  yo:  después  rodeada 
De  turbación  y  horror,  nunca  de  Atreo 
Los  sentimientos  supo;  mas  presumo 
Que  cuando  de  furor  con  tal  exceso 
Persigue  á  mi  raptor,  soy  á  sus  ojos 
De  horror  no  más  y  execración  objeto. 

Polemon,     No  dudes,  no,  de  que  vengarse  anhela: 
Es  implacable  su  irritado  pecho. 
Mas  habla,  infeliz  Érope:  tu  llegas 
Del  teatro  de  furor  en  que  sangrientos 
Mil  campeones  y  mil  por  ti  combaten: 
¿Esperanzas  de  paz  tener  podremos? 

Erope.  Sólo  el  terror  me  agita:  vanamente 

Tesandro  ilustre  con  valor  sereno 
Entre  esos  inhumanos  se  lanzaba, 
Y  arrancar  intentaba  los  aceros 
De  sus  manos  feroces.  ¡Pugna  inútil! 
Csula  vez  más  airados  y  soberbios 
Los  dos  están;  á  par  de  los  peligros 
Su  constancia  y  furores  van  creciendo. 
La  muerte  en  torno  de  sus  frentes  vaga. 

Polcmon.     Ah!  yo  corro  á  la  lid;  tal  vez  mi  aspecto, 
Mis  canas,  mis  gemidos  y  mi  llanto 
Helarán  su  furor.  Adiós. 

ESCENA  IV. 

EROPE. 


Yo  tiemblo 
He  venido  á  este  asilo  sacrosanto 
A  buscar  un  refugio  do  á  lo  menos 
No  ya  implacable  la  Deidad  rae  mire. 
Mas  ¿dónde  del  rodeor  remordimiento 
Segura  respirar?  Temo  igualmente 
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A  la  nocho  y  al  sol...  el  universo, 
Naturaleza  entera  horrorizada 
Se  alza  ya  contra  mi...  Tántalo  y  Pélops, 
Sus  hijos  crueles  los  airados  dioses, 

Y  desencadenados  los  infiernos. 
Todo  presenta  á  mis  turbados  ojos 
Las  pasadas  desdichas  del  funesto 
Terrible  porvenir  en  mil  presagios 
Que  me  llenan  de  horror:  el  dulce  sueno 
Huye  á  mis  ojos  de  llorar  cansados. 

De  la  callada  noche  en  el  silencio 

• 

Los  fantasmas  horribles  que  hijos  suyos 
Turban  del  infeliz  el  pensamiento, 
Espanto  imprimen  á  mi  sangre  helada. 
De  mi  infelice  padre  el  yerto  seno 
Miro  rasgar  con  rabia:  centellea 
Sobre  su  frente  el  afilado  acero, 

Y  me  sacian  de  sangre:  del  Cocito 
Estoy  luego  en  la  orilla,  y  allí  veo 
El  festín  excecrable  preparado 

Por  Tántalo  cruel,  y  en  los  infiernos 
Su  suplicio:  los  campos  que  á  su  hambre 
Dan  sólo  troncos  áridos  y  secos, 

Y  yo  de  las  Emónides  al  grito 
Sudorosa,  espirante  me  despierto. 
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ESCENA  V. 


Tesandro. 
JSropc. 

Tesandro. 


JSropc. 


Erope,  Tesandro. 

Princesa,  los  dos  reyes... 

Que...!  ¡Tiestes...! 
A  dónde  huir,  joh  Dios!...  aqueste  templo... 
¿Qué  escucho...? 

Los  clamores  de  la  patria, 
Y  el  alarido  atroz  de  los  guerreros. 
La  muerte  horrible  sigue  en  estos  atrios 
Los  pasos  de  los  dos. 

Vamos,  al  menos 
La  obtendré  de  sus  manos  sanguinarias. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 


Polemo7i. 


Erope. 


Polemon. 


Erope,  Tesandro,  Polemon. 

Oalma  aquese  terror:  sí,  por  lo  menos 
Enjugúese  esta  vez  el  llanto  tuyo: 
Me  engaño,  ó  ya  mis  ojos  lucir  vieron 
El  dia  grande  y  feliz  que  al  fin  dichoso 
De  tantos  males  reservara  el  cielo. 
Ya  á  su  término  el  crimen  ha  llegado, 

Y  ya  se  mudan  los  destinos  nuestros. 
La  paz  torna  á  nosotros. 

¿Qu6  Dios  pió 
Mirándonos  de  hoy  más  dulce  y  sereno 
Muda  sus  corazones? 

La  justicia. 
Que  triunfa  al  fin  coa  el  correr  del  tiempo. 
De  su  ciego  furor  arrebatado 

Y  ardiendo  en  iras  el  violento  Atreo 
Iba  á  forzar  la  venerable  entrada 
De  este  santo  lugar:  sus  juramentos 
Con  su  rabia  sacrilega  olvidaba. 
Tintos  en  sangre  sus  soldados  fieros 
Entre  muerte  y  horror  paso  se  abrían. 
Nada  te  disimulo:  era  su  intento 
Arrebatar  de  aquí  su  propia  esposa, 

Y  cobrar  victorioso  sus  derechos. 
Pero  Tiestes  se  alarma  y  vuela  Tiestes. 
Lidian;  la  sangre' corre;  mil  aceros 
Miro  brillar;  por  ti  los  dos  hermanos 
Pn  ansia  horrible  de  venganza  ardiendo 

Se  iban  ya  á  degollar  ante  mis  ojos 

Yo  me  adelanto  impávido  y  sereno, 

Y  detengo  sus  brazos  con  mis  brazos, 

Y  sin  temor  el  corazón  presento 
A  sus  espadas,  y  constante  lucho, 

Y  los  separo  al  fin:  ya  mis  esfuerzos 
Favorece  el  Senado  que  me  sigue. 

De  la  ley  reclamando  el  santo  imperio. 


Erope. 
Polemon. 
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Sobre  sangre  y  cadáveres  marchamos. 
La  multitud  coa  el  augusto  aspecto 
De  esos  jueces  ancianos  venerables. 
De  los  dioses  imágenes,  que  rectos 
Son  favorables  al  mortal  cuitado, 
Deja  las  crudas  armas:  el  respeto 
Sucedió  ya  al  furor:  á  la  discordia 
Conjura  á  gritos  el  cansado  pueblo, 

Y  de  la  paz  el  nombre  sacrosanto 
Vuela  de  boca  en  boca  por  los  vientos. 
Vos  nos  salváis,  Señor. 

Es  necesario 
Que  los  dos  reyes  el  feliz  ejemplo 
Sigan  de  la  ciudad  en  este  dia. 
Cuando  de  la  razón  el  firme  acento 
Se  hace  escuchar,  es  fuerza  que  le  atiendan, 
El  resonando  en  sus  calmados  pechos 
Con  la  voz  de  Natura,  hará  que  entrambos 
La  división  admitan  que  he  propuesto. 
La  concordia  feliz  en  este  dia 
Comienza  ya  á  mostrar  su  rostro  bello; 
Mas  aún  vacila;  es  fuerza  asegurarla. 
Allá,  en  Micenas  su  dichoso  imperio 
Tiestes  pondrá^  y  elegirá  sin  crimen 
Una  esposa  inocente  que  su  lecho 

Y  su  trono  feliz  con  él  divida. 
Venturosa  la  viuda  del  gran  Pélops 
Viendo  á  su  raza  floreciente  y  grande. 
Bendecirá  dichosa  al  dios  inmenso 
Que  es  el  primer  autor  de  su  familia. 

Tesandro.    Ya,  Señor,  le  doy  gracias,  y  no  menos 
A  vos:  que  ya  de  hoy  más  Erope  libre 
Vuelva  á  los  brazos  del  valiente  Atreo: 
Que  perdone  á  su  hermano. 

Ay  Dios!  ¿til  juzgas 
Que  el  sepa  perdonar? 

¿Por  qué  tan  fiero 
Le  quieres  suponer?  Sabe  que  Tiestes 
No  te  ultrajó;  que  de  la  guerra  en  medio 
La  ventura  fatal  de  ser  tu  esposo 
En  vano  pretendió  que  del  huyendo 
Te  has  refugiado  al  fin  en  estos  muros. 

Ercpe.         En  estos  muros  do  ocultar  pretendo 
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JErope. 
Fúlemon 
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Poíemon. 


Erope. 


Polemon. 
Erope. 


REVISTA  DE  CUBA 

Cuanto  debe  por  siempre  repreoderme 
El  atormentador  remordimiento. 
Aquí,  Señor,  al  pié  de  esos  altares 
De  mi  infancia  feliz  pasé  los  tiempos: 
Aquí  de  las  deidades  la  clemencia 
Vine  ha  poco  á  implorar;  aquí  deseo 
El  fín  hallar  de  mi  azaresa  vida. 
Vive  para  tu  esposo,  y  el  encuentro 
Huye  de  Tiestes:  le  perdiste 

Dioses, 
Que  03  gozáis  en  mi  horror  y  mis  tormentos, 
Ya  conducis  á  Tiestes  á  estos  atrios. 
Huye,  Érope,  su  vista. 

¡Oh  Dios  inmenso! 
Mi  suerte  es  muy  fatal...! 


ESCENA  II. 


Polemon. 
Tiestes. 


Polnnon. 


Tiestes,  Polemon,  Tesandro 

¿Quién  os  conduce 
Al  pié  de  estos  altares? 

Aquí  vengo 

La  paz  buscando...  si  tenerla  puede 
El  triste  Tiestes  con  el  cruel  Atreo: 
Si  la  hay  para  este  pecho  destrozado, 
Y  á  abrazaros  también...  si,  yo  respeto  • 
Vuestra  virtud:  la  criminal  ofensa 
Que  hice  á  la  patria  reparar  deseo, 
Si  puedo  ya. 

Vos  lo  podéis  sin  duda 
Si  domaros  queréis:  cuando  á  los  pueblos 
Se  da  del  crimen  el  ejemplo  odioso. 
Se  les  debe  de  enmienda  el  claro  ejemplo. 
De  JCipiter  el  hijo,  el  grande  Alcides 
Noble  marchó  por  tan  feliz  sendero. 
Cual  domaba  á  los  monstruos  espantosos 
Domó  á  sus  vicios:  su  émulo  Teseo 
Cometiera  injusticias;  negro  el  crimen 
Mancillara  el  valor  del  gran  Tideo. 
Pero  tornando  en  si  sus  almas  grandes, 
Sus  crímenes  y  errores  conociendo, 
Repararon  los  males  que  causaran 
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Imitad  tan  espléndidos  modelos. 

Una  palabra  más:  si  os  obstinaseis 

En  impedir  que  torne  al  fuerte  Atreo 

Su  esposa  desdichada,  los  que  os  siguen 

Tornarán  indignados  sus  aceros 

Contra  ese  corazón:  seréis  lanzado 

De  Argos  y  aun  de  Micenas 

Uestes.  No:  yo  siento 

Más  de  lo  que  pensáis  mis  desventuras. 

No  la  llaga  irritéis  de  aqueste  pecho 

Ella  es  harto  cruel...  sin  escucharme 

Crimen  llamáis  mi  amor:  triste  y  austero 

Me  condenáis...  pero  os  diré  con  todo 

Que  antes  de  aqueste  bárbaro  himeneo 

A  Érope  amé:  que  mis  ardientes  votos 

Su  amor  solicitaron  y  obtuvieron: 

Que  iba  á  unirnos  su  madre...  que  á  mí  solo 

La  osara  arrebatar  el  cruel  Atreo. 

La  desesperación... 
Púlemon.  No  de  ese  modo 

Cegaros  pretendáis;  ningún  pretesto 

Escusa  á  un  criminal:  de  hoy  más  conmigo 

Dad  al  olvido  ese  infeliz  afecto 

Que  causará  el  horror  de  vuestra  vida 

Y  también  de  la  de  ftrope:  al  momento 

Voy  á  tornar  su  esposa  á  vuestro  hermano 

Que  la  ama  aúu,  y  por  aqueste  medio 

A  reparar  vuestros  errores  tristes. 


ESCENA  Iir. 

TiESTES. 

jCh  Tiestes  infeliz!  á  cuál  extremo 
Llegó  tu  desventura!  esta  alianza 
Que  hinche  de  gozo  al  abatido  pueblo, 
Es  para  mí  de  la  desdicha  el  colmo. 
Tesandro  y  Polemon  crueles  y  austeros 
Ya  para  siempre  de  Lrope  me  arrancan 
Y  con  violencia  tal  no  satisfechos 
La  entregan  al  furor  de  ese  inhumano. 
En  este  sitio  de  dolor  me  veo 
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Sin  armas,  sin  amigos:  me  arrebatau 
A  mi  esposa  infeliz:  á  mi  hijo  tierno 
Pueden  herir:  ya  mi  rival  triunfante 
Su  presa  va  á  cobrar...  pero  á  lo  menos 
Lidiando  moriré...  La  gran  Micenas 
Tiene  en  sus  muros  fieles  mil  guerreros... 
Ya  mi  amor  los  aguarda:  de  refugio 
Serviráme  entre  tanto  aqueste  templo. 


ESCENA  IV. 

TiESTES,  EURISTENES. 

TiestcR.        ¿Estamos  ya  seguros,  Euristene»? 

De  Jove  el  descendiente,  mi  hijo  tierno, 
¿Está  en  seguridad? 

Eurisfejics,  Entre  sepulcros 

Su  infancia  débil  ocultó  mi  celo 
Debajo  de  esas  bóvedas  antigua>s. 

Tksteíi.         El  asilo  espantoso  de  los  muertos 
Es  su  única  defensa. 

Eurütenss.                                       La  que  vela 
Cuidadosa  sobre  él,  teme  que  presto 
Se  descubra  su  asilo:  Erope  triste 
Se  llena  de  terror:  el  dia  funesto 
De  su  nacer  maldice:  en  vuestro  hermano 
Teme,  Señor,  un  implacable  dueño 

ESCENA  V. 

FiROPE.  TiESTES,  EüRÍ SIENES. 

Eropc.  Ay!  ¿es  verdad,  Señor,  lo  que  he  escuchado? 
¡Conque  van  á  entregarme  al  cruel  Atreo...! 
Lo  mandan  Polemou  y  vuestra  madre, 

Y  vos  lo  consentís...!  Tan  sólo  tengo 
Para  disculpa  un  crimen  ignorado 

Y  ese  fruto  infeliz  del  amor  nuestro, 

Y  el  rubor  de  mi  frente  que  me  acusa: 
Que  yo  resista  ó  no,  ya  está  resuelto. 
Causa  fatal  de  mis  desdichas  todas. 
¿Por  qué  me  sedujiste?  ¿para  luego 
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Abandonarme  á  la  venganza  y  rabia 
Que  el  pecho  abriga  del  feroz  Atreo? 

TiesUs,         ¡Oh  idolatrada  esposa!  nada  temas; 
No  se  ejecutará  tAU  cruel  proyecto. 
Aun  me  quedan  amigos  y  soldados, 
Y  mi  amor  y  valor:  nuestro  himeneo 
Aunque  secreto  es  santo,  indisoluble. 
No  temas  que  se  rompa:  el  mismo  cielo 
Cuando  un  hijo  nos  diera  lo  ha  aprobado. 
Si  ayudare  fortuna  mis  intentos. 
Pronto  en  Micenas  fiel  á  su  monarca 
Reina  feliz  te  aclamará  mi  pueblo. 

Eropc,  Ni  esos  nudos  infaustos  más  reclames: 

Los  dioses,  infeliz,  y  el  himeneo 
Nos  condenan...  ¡qué  horror!  y  así  pensabas 
Salvar  mi  gloria,  cruel!  ¡nos  atrevemos 
A  hablar  de  aquesa unión...!  Ay!  confundida, 
Cargada  de  mi  crimen  con  el  peso, 
¿A  quien  alzar  los  vergonzosos  ojos? 
¿Imaginas  acaso  que  en  el  cielo 
Encuentren  protectores  criminales 
El  rapto  violador  y  el  adulterio? 
Tü  me  has  hecho  tu  cómplice;  la  suerte 
Que  esclavizó  á  tu  amor  mi  triste  pecho 
Me  encadena  á  tu  crimen:  asombrada 
Amo  ose  crimen  que  mi  horror  eterno 
Debiera  ser;  la  sangre  de  tu  sangre 
Que  se  ha  formado  en  mi  infelice  seno 
Hace  ya  indisoluble  y  sacrosanto 
El  lazo  que  nos  une  y  que  detesto. 
Ya  no  tengo  otro  esposo  que  Tiestes. 

Uestes.         No  puede  arrebatarme  el  cruel  Atreo 
Ese  nombre  feliz:  tan  sólo  pueden 
Privarme  del  la  muerte  y  los  infiernos. 
Al  trono  de  Micenas  menos  amo. 

ESCENA  VI. 

POLEMON,  ErOPE,  TiESTBS,  EuRISTENES. 

Polemon,     A  estos  atrios,  Señor,  se  avanza  Atreo. 
Viene  á  jurar  con  vos,  paz  venturosa 
En  los  sacros  altares  de  este  templo. 
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Teestes, 

Polemon^ 


Erope. 

Tíestes, 
Pokmon. 


Uestes, 


Polemon. 

Uestes. 
Polemon, 


Tiestes. 


Polemon. 
Tiestes. 


Polenion. 
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Oh  dioses!  me  forzáis  á  que  deteste 

En  mi  furor  los  beneficios  vuestros, 

Venid  á  confirmar  vuestra  promesa 

En  las  aras  sagradas:  ya  el  incienso 

Se  alza  á  la  esfera  en  columnosa  nube; 

Del  olivo  feliz  los  ramos  bellos 

El  fin  anuncian  de  los  crudos  dias 

De  odio  y  horror  que  para  siempre  huyeron. 

Ya  de  las  calles  se  lavó  la  sangre, 

Y  la  sangre  no  más  de  los  perversos 
Que  pretenden  turbar  la  paz  dichosa 

Correrá  en  adelante...  {A  Eropc)  En  el  momento 
La  reina  ha  de  venir,  para  entregaros 
A  un  esposo  que  te  ama. 

De  mi  pecho 

Verterse  aquí  la  sangre  deberla 

Vos  lo  sabéis  joh  dioses! 

¿Conque  á  Atreo 
La  he  de  tornar? 

Si,  Tiestes,  y  al  instante. 
Asi  de  vos  lo  exige  con  imperio 
Del  tratado  la  ley. 

¡Antes  perezca! 
¡Ant^s  mis  manes  del  oscuro  infierno 
Se  entreguen  á  los  mónstruop! 

Lo  ofrecisteis, 

Y  asi  osáis  perjurar  con  torpe  acento! 
¿Qué  decis,  Polemon?  ¿qué  he  prometido? 
¿Vuestro  inútil  ardor  quiere  de  nuevo 
De  la  discordia  la  espantosa  tea 

En  Argos  encender? 

Aquesa  acuerdo 
Es  peor  que  la  discordia:  á  Erope  pide, 

Y  la  obtendrá  después  que  yo  haya  muerto. 
Ha  poco  que  la  voz  de  la  justicia 

Hoy  escuchabais. 

Mi  suplicio  fiero 

No  habia  visto  tan  cerca:  él  es  horrible ! 

Su  rigor,  Polemon,  sufrir  no  puedo. 
Basta  ya  de  furores  y  extravío?. 
La  sincera  amistad  que  yo  os  profeso 
Vuestra  imprudente  juventud  miraba 
Con  tierna  comp^fiion;  mas  ya  este  afecto 
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Irritáis  y  cansáis,  aqueste  anciano 
Os  sirviera  hasta  aquí  de  padre  tierno, 

Y  este  padre  irritado  y  ofendido 
Vuestro  insensato  amor  mira  severo 
Con  odio  y  con  horror:  soy  magistrado, 

Y  á  vos  os  sirvo  y  al  valiente  Atreo, 
Pero  más  á  la  patria  que  á  vosotros, 

Y  si  uno  de  los  dos  rompe  violento 
La  prometida  fe,  voy  al  instante, 

Y  me  alzo  contra  ól....  Pero  yo  espero 
Que  prudente  seréis. 


ESCENA  VII. 
Ebope,  Tiestes. 

Eropc*  Al  cabo,  Tiestes, 

Es  fuerza  separarnos. 

Uestes,  jDia  funesto! 

Qué  designio  es  el  tuyo?  qué!  te  turbas! 

Erope.  En  el  sagrado  asilo  de  este  templo 

Debo  morir  desconocida  al  mundo, 
Al  doloroso  amor  y  á  sus  tormentos, 
A  la  angustia  eternal  que  cerca  al  trono, 
A  los  furores  del  terrible  Atreo, 

Y  sobre  todo  á  tí. 

Tiestí'íi.  Tu  mente  turba 

El  cruel  dolor:  ese  fatal  proyecto 
No  cumplirás  ¡oh  amada!  te  disputo 

Y  ese  tirano  y  á  los  dioses  mesmos. 
Sígneme,  Ven. 

Eropc.  De  abismos  en  abismo.** 

Sin  cesar  caminamos:  justo  el  cielo 
Castiga  así  ilegítimos  amores. 

JOSÉ  MARÍA  HEREDIA. 
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EXAMEN  DEL  PROYECTO 


DE  COLONIZACIÓN  AFRICANA  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Ce  qui  est  moralemcnt  inauvais,  peut-il  étre  mctterié- 
Uciiicnt  néccssairc! 

Aiu¡/ustin  (hckin. 

Aauella  importante  cuestión  ha  propuesto  el  Liceo  Artístico  y  Lite- 
rario le  la  Habana  al  estudio  de  los  hombres  pensadores.  Si  dos  detuvié- 
ramos á  consultar  las  difícultades  de  tan  interesante  investigación,  nos 
arredrarla  indudablemente  1a  escasez  de  fuerzas  de  que  poaemos  nos- 
otros disponer  para  desempeñarla  cual  corresponde;  pero  limitándose  la 
tarea  á  las  simples  proporciones  de  un  estudio,  ninguno  que  sienta  arder 
en  su  corazón  la  llama  del  patriotismo  puede  moralmente  escusarse  de 
emprenderla.  Sólo  con  tan  modesta  pretensión  y  al  abrigo  de  ese  noble 
sentimiento  osaríamos  nosotros  presentarnos  en  el  palenque  abierto  por 
el  ilustre  Cuerpo  literario,  esperanzados  en  que  ellos  nos  disculpen  si-, 
aun  reduciéndola  á  tan  estrecho  limite,  no  acertamos  á  desempeñarla  á 
su  satisfacción. 

Con  el  fin,  pues,  de  acomodarla  ú,  nuestras  fuerzas  y  facilitar  su  eje- 
cución, permítasenos  dividir  nuestro  trabajo  en  tres  partes  distintas. 
Aun  así  tendremos  necesidad  de  acogernos  á  la  ilustrada  indulgencia  de 
nuestros  jueces. 

En  la  Primera  Parte  discutiremos  si  sería  conveniente  y  necesario 
recurrir  á  la  colonización  africana  en  la  Isla  de  Cuba,  con  el  objeto  de 
mantener  su  primacía  en  la  producción  del  azúcar,  y  de  desarrollarla 
progresivamente  alcanzando  una  elevada  y  permanente  prosperidad. 

En  la  /Segunda  estudiaremos  si  la  inmigración  africana  puede  ser  con- 
siderada como  colonización  en  la  Isla  de  Cuba. 

Y  en  la  Tercera  examinaremos,  con  los  conocimientos  que  nos  hayan 
suministrado  los  estudios  anteriores,  si  la  inmigración  africana  que  pro- 
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pone  el  ptóyecto  particular  de  los  señores  Argudin,  Gunha  Reis  y  Fer- 
nandez Verdones,  'merece  alguna  recomendación  especial  y  es  útil  á  la 
iela  de  Cuba. 


PRIMERA  PARTE. 

¿S«ría  conveniente  y  necesario  recurrir  á  la  colonización  africana  en  la  ÍBla  de 
Cuba  para  mantener  sn  primacía  en  la  producción  de  azúcares,  y  alcanzar  una  eleva- 
da y  permanente  prosperidad? 

I. 

La  idea  de  colonización  africana  en  la  isla  de  Cuba  descansa  en  un 
error;  la  ineptitud  de  la  raza  blanca  para  el  trabajo  rural  en  los  países 
tropicales,  y  principalmente  para  el   cultivo  de  la  caña.  Error  funesto 
que  es  preciso  combatir  sin  treguas,  porque  lia  sido  origen  de  inmensos 
xuales  y  es  impedimento  de  grandes  bienes.  Repetidas  veces,  y  muy  par- 
ticularmente en  1860  por  nuestro  ilustre  compatriota  el  Conde  de  Pozos 
Dulces  con   su  acostumbrada  maestría,  se  ha  demostrado   de  una  manera 
Cl)  incontestable  ese  error.  Nosotros  procuraremos  patentizarlo  de  nuevo, 
<^n  el  objeto  de  combatir  aquella  idea  en  su  base,  sea  cual  fuere  la  forma 
<ltie  revista  y  con  que  venga  á  ofrecerse  á  nuestra  consideración;  porque 
no  es  éste  6  aquél  proyecto  determinado  de  inmigración  africana  en  Cuba 
^1  que  merece  nuestra  censura,  sino  la  idea  misma,  el  concepto  en  lo  ab- 
*^íuto.  Y  quizás  no  insistiéramos  por  nuestra  parte  en  señalar  de  nuevo 
8U  falsedad,  ai  no  se  hubiera  proclamado  recientemente  en  el  Senado  mis- 
nio  de  la  Nación  por  las  más  altas  capacidades  de  aquel  Cuerpo,  á  quienes 
da  mayor  autoridad  el  hecho  de  haber  ejercido  el  mando  superior  de  Cu- 
ba en  épocas  no  muy  lejanas.  (2)  Allí  se  ha  proclamado  con  entera  con- 
vicción como  el  obstáculo  insuperable  á  la  colonización  blanca  en  nuestro 
p^«;  y  á  parte  el  respeto  que  nos  merecen  las  autoridades  que  lo  han 
pronunciado  y  sostenido,  esa  misma  circunstancia  es  la  que  más  nos  em- 
p^tka  en  su  refutación,  porque,  emanado  de  sus  labios  y  en  aquella  ilustre 
Asamblea  seria  admitido  como  un  dogma  en  toda  la  nación,  si  Cuba  no 
elevara  otra  vez  su  voz  con  energía  contradicióndolo.  Por  otra  parte,  ese 
«ror  es  la  base  y  cimiento  del  proyecto  que  vamos  á  examinar;  por  consi- 
guiente, mal  podríamos  excusarnos  de  rebatirlo  con  entereza. 

La  historia  contemporánea  no  se  escribe  en  vano  para  los  hombres  es- 
tudiosos del  dia.  Los  sucesos  al  parecer   insignificantes  que  ocurren  al 
rededor  nuestro,  encierran  útiles  lecciones  si  se  observan  con  cuidado  y 
atenciones.  El  momento  presente  es  el  más  inoportuno  que  haya  podido 
escogerse  para  proclamar  aquel  error  envejecido  en  sosten  de  un    nuevo 

{)royecto  funesto  de  inmigración  africana.  Donde  quiera  que  volvamos 
oe  ojos  hallaremos  datos  con  qué  refutar  aquél,  y  pruebas  de  los  gra- 
vee males  que  éste  acarrea.  Circunscribámonos  de  momento  al  circulo 
de  Cuba,  que  en  su  seno  sobran  hechos  elocuentes  que  desmienten 
aquel  errado  concepto.  Vamos  á  enumerar  los  más  principales  en  su  na- 
tural desnudez. 

Nuestra  experiencia  doméstica,  si  se  consulta  con  detenimiento  y  áni- 
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mo  desprevenido,  nos  demuestra  que  el  trabajo  rural  de  Cuba,  desde  el 
más  rudo  de  la  industria  extractiva  de  minas  7  caiiteras  hasta  el  menos 
fatigoso  de  la  producción  agrícola,  puede  desempeñarlo  el  hombre  blanco 
con  la  misma  impunidad  que  el  negro.  A  la  vista  tenemos  en  este  mo- 
mento ejemplos  concluyentes;  y  lo  son  tanto  más,  cuanto  que  se  refieren 
al  trabajo  de  canteras,  ó  extracción  de  piedra,  el  más  recio  y  aniquilador 
sin  disputa  de  cuantos  se  practican  en  el  país,  porque  exige  un  esfuerzo 
muscular  violento  y  sostenido,  se  ejecuta  necesaria  é  incesantemente  álos 
rayos  abrasadores  del  sol,  no  lo  alivia  instrumento  alguno  mejorado,  y 
tiene  lugar  en  las  playas  inmediatas  á  la  ciudad  de  la  Habana  centro  y 
foco  del  vómito  mortal.  Estas  circunstancias  reunidas  lo  constituyen,  en 
efecto,  el  trabajo  más  rudo  y  destructor  de  la  constitución  humana  á  que 
puede  someterse  el  hombre. 

A  nuestra  disposición  se  han  puesto  documentos  fehacientes,  corrobo- 
radds  además  por  nuestra  propia  inspección  ocular,  que  demuestran  que 
en  las  canteras  del  Vedado,  situadas  en  las  playas  á  menos  de  una  legua 
al  Oeste  de  la  Habana,  se  han  empleado  constantemente,  hace  más  de 
veinte  años,  jornaleros  roztulores  hlsLUcoñ,  criollos,  canarios,  y  peninsula- 
res, que  á  la  par  del  negro  esclavo,  ó  libre,  y  con  más  tesón  y  ahinco,  des- 
empeñan su  dura  tarea  sin  menoscabo  de  su  bienestar  físico.  En  la 
actualidad  existen  allí  algunos  de  esos  trabajadores  en  no  escaso  número, 
pues  de  gallegos  sólo,  pasa  de  doce,  que  há  más  de  dos  años  se  ocupan  en 
aquellos  recios  trabajos,  manteniéndose  todos  sanos,  vigorosos  y  conten- 
tos. Contentos,  debemos  suponerlo,  porque,  no  teniendo  compromiso  al- 
guno ó  contrata,  que  los  ligue,  sino  su  propio  interés,  hasta  ahora  no  han 
dado  muestras  de  querer  abandonar  su  ocupación.  Y  es  tanto  más  apre- 
ciable  este  ejemplo,  cuanto  que  en  el  mismo  punto  existió  ahora  años  una 
colonización  gallega  de  renombrada  contrata  y  pródiga  de  promesas,  que 
no  pudo  resistir,  según  entonces  se  dijo  por  sus  promovedores,  al  clima 
y  al  rigor  del  trabajo.  Esos  mismos  robustos  hijos  de  Galicia,  libres  hoy 
de  toda  traba  y  nociva  protección  .se  burlan  del  clima  en  el  mismo  lugar 
y  de  la  reciura  del  trabajo. 

El  mismo  resultado  satisfactorio,  si  no  mienten  nuestros  informes, 
ofrece  el  trabajo  blanco  en  las  demás  canteras  que  rodean  esta  ciudad,  y 
en  las  que  el  presidio  de  la  plaza  explotaba  y  aún  explota  en  las  playas 
de  Cojímar  y  San  Lázaro.  Influencia  del  clima  y  rudeza  del  traba- 
jo, todo  desaparece  para  la  raza  blanca  ante  el  interés  ó  la  fuerza. 

Hé  aquí  otra  prueba  concluyente  de  esta  verdad.  En  una  época  no 
muy  remota  se  creia  generalmente  entre  nosotros  que  el  ejercicio  de  ca- 
rretonero en  la  ciudad,  menos  recio  que  el  anterior,  si  bien  sobrado  fati- 
goso, sólo  podían  desempeñarlo  los  negros.  Así  ae  manifestó  en  más  de 
una  ocasión  como  prueba  del  error  que  combatimos;  pero  poco  á  poco  lo 
acometió  el  hombre  blanco,  quien  exclusivamente  lo  desempeña.  Nadie 
ignora  que  en  los  meses  de  Mayo  á  Octubre  es  este  oficio  en  extremo  pe- 
noso, y  que  por  las  circunstancias  especiales  de  la  época  y  del  lugar  en 
que  se  ejerce,  debiera  Scjr  mortal  para  el  forastero.  La  experiencia,  sin 
embargo,  nos  dice  lo  contrario,  y  nos  muestra  además  en  toilo  el  material 
que  emplea,  vehículo,  atalajes  y  bestias,  una  mejora  considerable  compsc- 
rativamente  á  los  tiempos  anteriores. 

¿Quiénes  ejercen  hoy  en  esta  ciudad  y  en  mucha  parte  los  oficios  d^ 
albañilería,  carpintería,  de  la  labor  de  cantos  y  de  peones  de  fábrica,  sL 
no  son  los  peninsulares,  los  canarios  y  hasta  los  extranjeros,  sin  que  eL 
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^1^*"^^-  y  la  constante  exposición  al  sol  les  ocasione  más  daño  que  á  los  in- 
di'V  id  nos  de  la  raza  africana  que  A  su  lado  trabajan? 

¿C^uiénes  son  sino  blancos,  criollos  y  canarios,  principalinento  los  que 
tnpeñan  el  trabajo  rural  de  los  miles  de  miles  de  cstanckis,  sitios  y 
de  tabaco  de  la  Isla? 

por  fin,  ¿quiénes  son  sino  blancos  los  que  en  general  cultivan  en 
P^<lV3.€ño  la  cana  en  los  predios  menores  que  rodean  nuestras  principales 
P^t>l aciones?  ¡La  caña,  cuyo  cultivo  es  el  espantajo  de  la  colonización 
"l^-*^>C5a!  Poco  esfuerzo  de  la  mente  se  requiere,  sin  duda,  para  concebir 
reuxrüidas  cincuenta  estancias  que  cultiva  cada  una  media  caballería  de 
<^O.fii,,  formando  de  la  suerte  un  ingenio  de  25  caballerías  de  caña  culti- 
^^-<i^s  por  brazos  blancos,  y  resuelto  así  en  la  práctica  el  problema  de  la 
^E^'titiid  física  de  la  raza  blanca  para  el  desempeño  de  ese  trabajo  tan  ru- 
"5^  p»or  su  rigor  y  tan  mortal  á  causa  del  clima,  como  se  complacen  en 
P*  ^^t.íi.rlo  nuestros  contrarios. 

I*ero  ni  aun  siquiera  es  necesario  eso  esfuerzo  mental  para  ver  en  la 
P*" íctica  desempeñados  el  cultivo  de  la  caña  y  la  fabricación  del  azúcar 
V^^'^  brazos  blancos  en  nuestro  propio  país.  En  algunas  jurisdicciones  del 
^'^'^^rior  de  la  Isla  se  halla  establecida  la  pequeña  industria  azucarera 
P^^*  hombres  blancos,  de  una  manera  constante  y  general.  A  la  bondad 
\  ^^  vistracion  del  caballero  Regidor  de  la  ciudad  de  Holguin,  el  señor  don 
■^■^  tenor  Betancourt,  debemos  un  cuadro  completo  de  la  industria  actual 
^^    ingenios  de  aquella  jurisdicción,    con  sus  campos  de  caña,  su  dotación 

.■^  Oíüclavos  y  el  líquido  producto  de  las  fincas  en  renta;  documento  ofi- 
ci^l  ele  empadronamiento  de  aquella  cabecera.  Según  dicho  padrón,  exis- 
^^  en  aquella  jurisdicción  64  ingenios  en  1861:  1  de  26  caballerías  de 
^  «^51.;  1  de  10;  1  dd  8:  1  de  6;  2  de  5;  y  54  desde  i  á  3  caballerías.  De  es- 
^  "íiltimo  número:  12  cuentan  de  1  á  4  esclavos  y  13  son  cultivados  ex- 
?■■  ^\^ i  lamente  por  hombres  blancos,  con  un  líquido  producto  de  8200 
^     ^J6>SOO,   según   su    respectiva   extensión   de   un    i    á    1    caballería   de 


^s  probable  que  las  jurisdicciones  de  Baracoa,  Bayamo,  Santiago  de 

ií*^  *^€x,  Guantánamo,  Jiguaní,  Nuevitas,  Puerto  Príncipe,  Manzanillo,  las 
'-^•^«^-sy  algunas  más,  presenten  un  resultado  semejante  en  la  clase  de 
^^■^  E:i  umerosos  ingenios,  si  bien  carecemos  de  la  estadística  exacta  de  su 
j^^*^*=*'^ro  y  extensión.  En  los  «Estados  relativos  á  la  producción  azucarera 
p*^  1^.  isla  de  Cuba»,  obra  publicada  el  año  1860  próximo  pasado,  por  don 
**los  Rebollo.   Vemos  que  en  las  jurisdicciones   de  las  Tunas,  Jiguaní, 


j         --- canillo  y  Baracoa,  no  se  han  incluido  en  el  número  de  sus  ingenios 
^^     t»-apiche^  que  producen  raspadura  para  el  consumo  local  por  oonside- 


g^íTA 


a 


Q«  ^-*-c>s  insuficientes.  En  el  estado  correspondiente  á  la  de  las  Tunas  se 
^^^  en  una  nota:  Ilay  además  18  trapiches  que,  por  su  insignificancia, 
""^^  ponen:  sin  cmharfjo,  se  calcula  fjuc  produce?i  j^ara  ct  consu/no  sobre 
»O00  arrobas  de  raspccduran. 

I^or  lo  tanto,  no.sotros  consideramos  que  existen  por  lo  menos  200  in- 

í^os   pequeños  6  trapiches  en  la  Isla,  que    cultivan  la  caña  y  fabrican 

^^'^^íir  inferior,  con  brazos  blancos;  pues  en  los  que  cuentan  de  1  á  3  es- 

i  ^""^08  también  su  propietario  blanco  toma  parte  en  todas  las  faenas  que 

•       '^^^í^nda  la  producción.  De  manera  que  nuestra  propia  práctica,  con  su 

^^'^ítitable   testimonio,  desmiente   terminantemente   la  doctrina  de  que 

•    ^  *^cmbre  blanco  no  es  apto  para  el  trabajo  rural  de  los  ingenios  en  la 

^^^^    de  Cuba. 

35 
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Este  cúmulo  de  hechos  locales,  constantes,  habituales  y  á  cual  mái 
decisivo,  nos  releva  de  toda  prueba  ulterior  en  la  cuestión  de  la  aptitac 
física  de  la  raza  blanca  para  todos  los  trabajos  de  la  isla  de  Cuba.  Si 
atenta  observación  y  estudio  logran  así  desvanecer  un  error  acreditado  } 
todas  las  prevenciones  que  se  originan  del  mismo.  Y  nuestros  propia 
adversarios,  al  descartar  tácitamente  la  induencia  nociva  del  clima  pan 
la  raza  blanca  en  uno  sólo,  en  cualquiera  de  los  trabajos  de  Cuba,  tieoei 
que  desecharla  ips^o  facto  ^n  todas  las  demás,  dejándolos  reducidos  á  si 
solo  rigor  esencial  y  de  eliminarla  en  aquellos  que  por  su  rudeza  y  de 
más  condiciones,  agravan  esa  influencia,  con  mayor  razón  habráa  de  ha 
cerlo  en  los  que,  hasta  cierto  punto,  están  libres  de  su  acción.  Si  se  con 
cede,  por  ejemplo,  que  el  hombre  blanco  forastero  resiste  perfectament 
las  duras  tareas  de  una  cantera,  á  pesar  del  lugar  peligroso  en  que  8 
ejecutan  y  otras  circunstancias  que  les  son  peculiares,  para  hacer  más  no 
civa  la  influencia  del  clima,  forzosamente  habrá  de  concederse  su  aptitu< 
para  los  trabajos  del  campo,  para  el  cultivo  de  la  caña,  en  que  aquelL 
influencia  apenas  ejerce  acción  alguna. 

En  la  actualidad  están  ejecutándose  extensas  é  importantes  obras  ei 
el  Castillo  del  Principe  y  altura  de  las  Animas  de  esta  ciudad  por  li 
tropa  peninsular  en  plenos  Julio  y  Agosto;  allí  trabajan  hace  meses,  cen 
tenares  de  hombres  blancos  de  todas  las  provincias  de  Espafia,  en  las  n 
muy  ligeras  tareas  de  excavaciones  y  movimientos  de  tierra,  en  la  labo 
de  sillería  y  otros  análogos;  y  debemos  suponer  que  de  su  desempefi 
no  resulta  daño  á  la  tropa,  toda  vez  que  los  trabajos  se  continúan  sindec 
canso,  lo  que  ciertamente  no  sucedería  si  fueran  destructores,  pues  so 
harto  celosas  nuestras  autoridades  militares  para  que  consintieran  en  ss 
crificar  de  esa  suerte  la  vida  del  soldado.   » 

Cerca  de  un  afio  hace  que  se  emprendieron  en  esta  ciudad  lostrabaj< 
del  ferrocarril  urbano  que  la  unen  con  el  que  conduce  al  Cerro  y  Jesi 
del  Monte;  los  operarios  son  extranjeros;  irlandeses,  americanos  y  alemí 
nes  en  su  mayor  parte,  y  la  obra  ha  continuado  sin  interrupción  á  pees 
del  riguroso  estío  que  acabamos  de  pasar. 

En  estos  ejemplos  concluyentes  vemos  prácticamente  excluida  la  ii 
fluencia  del  clima  en  trabajos  mucho  más  rigurosos  que  el  cultivo  de  ] 
caña,  por  consiguiente  habrá  de  desecharse  también  en  este  ultimo, 
quedar  así  limitado  el  debate  de  la  aptitud  del  hombre  blanco  sólo  i 
rigor  del  trabajo,  á  la  resistencia  en  el  esfuerzo  muscular  que  demand 
Los  mismos  ejemplos  que  acabamos  de  citar,  á  falta  de  otras  pruebas,  n( 
asegurarian  también  en  esa  parte  la  victoria,  porq\ie  el  cultivo  de  la  Ci 
ña,  no  exije  en  sus  diversas  faenas  una  tensión  muscular,  ni  con  mucb 
tan  violenta,  ni  un  esfuerzo  tan  sostenido  como  los  que  requieren  los  tn 
bajos  de  excavaciones  y  movimientos  de  tierra,  de  extracción  de  piedi 
á  que  antes  nos  hemos  referido.  Demos  por  un  momento  un  vuelo  fácil 
la  imaginación  y  tigurémonos  que  esa  misma  tropa,  esas  mismas  cuadi 
lias  de  extranjeros,  por  una  causa  ü  otra,  en  vez  de  emplearse  en  e& 
obras  mencionadas  de  fortificaciones  y  carrileras,  se  emplearan  en  el  culti" 
de  cinco  6  seis  ingenios:  ¿cejarían  ante  este  trabajo  cuando  ejecutan  aqu 
obligados  ó  voluntarios,  satisfactoriamente?  ¿serían  ineptos  para  el  unoi 
aptos  para  los  otros,  más  rudos  y  aniquiladores?  ¿escaparían  impunes 
la  influencia  mortal  del  clima  en  la  Habana,  y  sucumbirían  en  los  ca" 
pos  donde  casi  no  ejerce  acción  alguna?  En  estas  respuestas  se  nos  figiJ 
ver  la  derrota  completa  de  nuestros  contrarios. 
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-A.  vista  de  tantos  y  tan  oonclayentes  hechos  toda  demostración  ulte- 
rioír  ele  nuestra  doctrina  seria  snpérflua;  sin  embargo,  vamos  á  continuar 
sil  est\idio  va  libres  de  la  influencia  del  clima,  forzosamente  descartada 
d^l  debate.  La  raza  china,  que  ciertamente  no  se  distingue  como  la  blanca 
por-  sil  robustez  y  vigor  físicos,  á  lo  menos  esa  porción  de  ella,ra(}uíticay 
endetle  que  ha.sta  aqnl  ha  venido  sosteniendo  la  inmigración  en  Cuba, 
80l>oi*ta  perfectamente  el  trabajo  rural  de  los  ingenios,  según  confesión 
unjinime  de  los  hacendados  que  la  emplean.  ¿Y  porqué?  porque  es  en 
favor  del  trabajador  asiático  se  han  hecho  algunas  modificaciones  en  el 
siBtenoaque  hasta  ahora  habia  prevalecido  en  esas  fincas,  y  concesiones 
de  no  poca  importancia.  Es  un  hecho  generalmente  reconocido  que  allí 
dorx<Íe  no  se  han  adoptado  esas  prudeijtes  variaciones,  el  trabajo  chino 
"^  ciado  resultados  negativos.  Esta  circustancia,  tan  simple  en  aparien- 
^^^9  es  digna  de  fijar  toda  nuestra  atención,  porque  explica  de  una  mane- 
ja "terminante,  que  no  es  el  rigor  del  trabajo,  6  el  del  clima  el  que  ahu- 
yenten á  la  raza  blanca  del  cultivo  do  la  cafia  en  los  ingenios,  sino  las 
condiciones  del  .sistema  vigente  que  más  adelante  tendremos  necesidad  de 
^'^I^la.yar.  La  raza  l)lanca  requiere,  en  efecto,  una  modificación  mucho 
'^í^  Fundamental-  d*^  ese  r<\jimen  que  la  que  se  ha  verificado  en  favor  del 
ííaino,  para  que  pupda  penetrar  también  en  ese  campo  que,  hasta  aquí, 
!®  ha  estado  cerrado.  «Donde  quiera  que  existe  la  esclavitud,  dice  el 
avistare  Conde  de  Gusparin,  á  ella  y  no  al  clima  debp  culparse  si  el  hom- 
"•*®  blanco  se  cruza  de  brazos;  el  trabajo  allí  se  ha  convertido  en  un 
*^"to  servil,  y  está  envilecido  y  como  desecado  ^n  su  misma  esencia».  Pero 
^^  a-nticipemos. 

Oon  aquella  experiencia  de   los  chinos  ya  atesorada  en  cuanto  á  su 
aptitud    para  el  trabajo  de  los  ingenios,  0(?ioso  seria  el  <letenernos  á   exa- 
'J^ina.r   el   desempeño  práctico  de  esa  misma  raza,  en  los  cultivos  todos 
L?     país,  cuando  nadie  lo  pone  en  duda,  y  vemos  que  hasta  el  hombre 
"lB.nco,    desheredado  sin   razón    entre   nosotros  ie  sus  cualidades   domi- 
nantes  de  robustez  y   vigor   materiales,  los  practica  habitual  y  general- 
ícente .sin  perjuicio  <lo  su  salud  y  bienestar  físico.  En  el  sólo  cultivo   de 
?  ^afta   han   reconcentrado   nuestros  adversarios  toda  la  oposición  y  re- 
lateocia  del  clima  y  del  rigor    del  trabajo;    en  el  cultivo  de  la    caña   en 
^^  itigenios.  La  influencia  del  clima  quedó  ya  descartada  del  debate.  Y 
^*^  necesario  tocar  el  resultado  de  la  experiencia  que  viene   haciéndo.se 
^Oíi  hay  en  esas  fincas  con  aquella  raza  enclenque  y  extraña  en  general 
*Osi  trabajos  rurales,  para  que  quedase  desacreditada   de  una  vez  para 
l^*nnre  la  opinión  ó  doctrina  de  la  ineptitud  de  las  razas  superiores  para 
Cultivo  de  esa  clase  de  predios.  No  porque  fuera  absolutamente  preci- 
osa decisiva  prueba,  cuando  hemos  visto  las  que  nos  ofrece  nuestra 
ia  pequeña  industria  azucarera,  y  cuando  es  de  todos  sabido  que  en 
i8la  hermana   de  Puerto-Rico  el  hombre  blanco  desempeña  habitual- 
^^nte  el  cultivo  de  la  caña  en  los  ingenios  con  el  resultado  más  «atisfac- 
^•*io.  Pero  la  experiencia  de  los  chinos,  por  la  escala  extensa,  general  y 
.^^^Hentemente  práctica  en  que  se  ha  verificado,  .se  nos  figura  que  es  más 
«■^rsuasiva  que  nuestra  propia  práctica  poco  estudiada,  y  que  los  cien 
J^mplos  extraños  que   pudieran  aducirse  para  comprobar  nuestra  doc- 
*^na:  á  saber,  que  el  hombre  blanco,  superior  al  asiático  en  todos  con- 
^Ptos,  puede  soportar  mejor  que  éste  todos  los  trabajos  rurales  de  la  isla 
t  ^   Cuba,  y  principalmente  los  que  demanda  el  cultivo  de  los  ingenios, 

k  ^^  chino  es  superior   al  negro  en  destreza  é  inteligencia,  asi  como  el 
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blanco  es  superior  al  chino  en  todo;  la  consecuencia  que  se  desprende  de 
este  principio  comprobado,  apenas  es  necesario  mencionarla. 

TI. 

Es  incuestionable,  á  nuestro  entender,  que  el  sistema  de  coerción  que 
constituye  el  trabajo  en  los  ingenios,  el  más  fanesto  que  reinó  en  tiempos 
anteriores,  sistema  que  no  contaba  las  víctimas  sacrificadas,  puede  apli- 
carse con  el  mismo  resultado  que  ofrece  en  la  africana  á  cualquiera  raza 
humana,  si  nos  fuera  dado  someterla  á  todos  sus  rigores  y  consecuencias. 
La  esclavitud  en  Grecia  y  Roma  antiguas  nos  suministraria  plena  prueba 
de  ello  si  necesario  fuese.  Seria  un  dato  curioso  é  instructivo,  si  bien 
triste  y  remordedor,  el  que  pudiera  indicarnos  con  mediana  exactitud  el 
consumo  de  vidas  africanas  que  hacía  el  antiguo  sistema  de  trabajo  azu- 
carero, cuando  la  oferta  de  esas  vidas  era  mayor  en  general  que  la  de- 
manda y  su  precio,  por  consiguiente,  muy  reducido.  La  pluma  se 
estremece  de  estampar  siquiera  aproximaciones;  pero  ese  dato,  á  ser  feha- 
ciente, nos  demostraría  seguramente  por  simple  inducción  que  la  raza 
blanca,  ssmetida  al  mismo  régimen,  hubiera  resistido  mejor  que  la  afri- 
cana á  sus  horribles  consecuencias.  Lo  que,  á  ser  cierto,  no  diría  mucho 
en  favor  de  la  ponderada  aptitud  de  ésta  para  resistir  á  los  rigores  del 
clima  de  Cuba  y  á  la  rudeza  de  sus  trabajos  azucareros.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  una  de  las  pruebas  más  irrefragables  y  amargas  de  los  ma- 
les inherentes  al  sistema  que  censuramos,  consiste  en  el  hecho  de  que,  á 
pesar  del  indudable  adelanto  y  las  mejoras  que  en  él  se  han  realizado 
en  estos  últimos  tiempos,  la  industria  azucarera  de  Cuba,  en  general,  no 
alcanza  todavía  á  lograr  la  reproducción  natural  de  sus  obreros.  Porque 
no  es  ya  el  desarrollo  ó  aumento  de  su  producción  el  que  clama  incesan- 
temente por  nuevos  brazos;  sino  el  absoluto  .sostenimiento  de  la  existen- 
cia, el  temor  de  su  decadencia,  en  una  palabra,  la  insuficiencia  de.  los  in 
genios  en  la  reproducción  de  sus  brazos  esclavos.  Si  este  hecho  es  cié 
hasta  el  grado  que  lo  proclaman  en  defensa  do  la  inmigración  africana 
los  mismos  que  la  promueven:  ¿á  qué  se  reduce  entonces  e.sa  decantada 
exclusiva  aptitud  de  la  raza  negra  pkra  ese  mismo  trabajo,  que  no  la  li 
berta  de  sus  mortales  consecuencia.s?  En  respuesta,  sólo. podia  alegars 
la  flagrante  inmoralidad  del  comercio  negrero  que  no  proporciona  1 
sexos  en  sus  expediciones  de  modo  á  lograr  la  natural  reproducción  de  s 
mercancía.  Pero  no  es  esa  inmoraliilad  la  única  causa;  y  cuando  que  I 
fuera,  ¿no  la  exige  la  industria  azucarera  en  su  codiciosa  organización  a 
tual?  ¿cesaría  con  la  llamada  inmigMicion  íibre  africana  que  escandal 
mente  la  impone  como  condición  expresa? 

Aquella  insuficiencia  de  los  ingenios  acusa  un  vicio  esencial  en  la  or 
ganizacion  de  sus  trabajos,  que  la  i.sla  do  Cuba  debe  apresurarse  á  extir 
par,  si  no  quiere  ver  completamente  defraudadas  sus  esperanzas  de  po 
venir;  porque  en  el  estado  actual  del  sentimiento  moral  del  mun 
civilizado,  eu  el  estado  de  su  propia  cultura,  os  ya  imposible  tolerar  p( 
mtis  tiempo  e.sos  incesantes  holocaustos  humanos  en  favor  de  la  industr 
azucarera  que  se  confiesa  impotente  en  su  organización  actual  para 
producir  naturalmente  la  vida  de  sus  obreros.  Y  aun  cuando  que  no  h 
biera  otras  razones  de  un  orden  muy  elevado  para  poner  término  de  u 
vez  al  reclutamiento   de  víctimas  que  hasta  aquí  ha  venido  haciénd 
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^  "TI  favor  de  aquella  producción,  no  sería  por  cierto  su  reconocida  insufi- 
r  lencia  reproductiva  de  la  vida  humana,  la  que  pudiera  justificarlo  ante 
1  tribunal  de  la  economía  política.  AI  contrario,  esta  juntamente  con  la 
loral  la  condenarían  como  criminal  reincidente  y  depravada  si  preten- 
iese  eternizarlo  en  su  detestable  egoísmo.  Por  consiguiente,  á  punto  de 
uedar  ya  real  y  efectivamente  suprimido  ese  abastecimiento  reproba- 
o,  ó  es  preciso  operar  un  cambio  en  la  organización  del  trabajo  azuca- 
ero,  ó  renunciar  cíe  una  vez  á  nuestra  producción  principal. 

La  fatalidad  de  ese  clima  debe  saludarse  como  una  inmensa  fortuna 
ara  la  isla  de  Cuba.  El  trabajo  rural  en  sí,  en  su  rigor  esencial,  ó  en  sus 
ondiciones  climatéricas,  no  es  responsable  del  funei?to  resultado  que  aca- 
amos  de  señalar.  Su  organización  peculiar  es  la  que  oculta  el  verdade- 
o  germen  del  mal 

Equivocadamente  se  ha  citado  muchas  voces  el  fenómeno  del  aumen- 
o  de  la  población  esclava  en  los  Pistados  Unidos  como  una  prueba  incon- 
"testable  de  que  los  'grandes  cultivos  organizados  del   mismo  modo  que  el 
^el  azúcar  en  Cuba,  no  se  oponen  á  la  reproducción  normal  do  sus  traba- 
j  adores.  Ese  hecho  innegable  se  ha  estudiado,  sin  duda,  con  ])oco  deteni- 
«miento  cuando  ha  podido  interpretarse  favorablemente  á  aquella  opinión, 
^iíosotros  lo  invocamos  en  apoyo  de  la  opinión  contraria.  Los  cultivos   de 
Xa  cafia  y  algodón  en  la  parte  meridional  de  los  Estados  Unidos,   acusan 
<lel  mismo  modo  que  el   primero  en  Cuba  un  consumo  anormal  de  vidas. 
-Según  datos  recogidos  por  personas  competentes,  resulta  que  la  vida  me- 
-Jia  del  esclavo  en  aquellos  trabajos  no  pasa  de  cuatro  íl  cinco  años.  (3) 
^,  sin  embargo,  crece  allí  esa  población  con  rapidez.  Aun   concediendo 
<^ue  haya  cesado  por  completo  la  introducción  en  la  república  de  negros 
^e  África,  el  fenómeno  se  explica  naturalmente  de  este  modo:  los  estados 
Je  Maryland,  Virginia,  Carolina  del  Norte,  Kentucky,  Tennessee  y  Mis- 
souri, que  no  son  algodoneros  ni  azucareros,  se  ocupan  especialmente  de 
la  crianza  ó  producción  de  esclavos  para  el  consumo  de  los  estados  que  lo 
son;  pueden  considerarse  como  el  África  que  los  surte  incesantemente  de 
brazos,  y  se  calcula  que  por  término  medio  exportan  8Ü,000  en  cada  año. 
Y  ea  una  circunstancia  aún  más  favorable   á  l:i  opinión  que  defendemos, 
la  de  que  en  dichos  estados  criadores  también  tnibajan  los  negros  en  las 
faenas  campestres,  pero  sólo  de   una  manera  hábilmente  calculada  á  su 
conveniente  reproducción.  Esa,  y  no  otra,  es  la  verdadera  causa  del  au- 
mento general  de  la  esclavitud  en  los  estados  del  Sur;  si  una  parte  pro- 
duce azúcar  y  algodón,  consumiendo  brazo.<,  la  otra  parte  produce  brazos 
exclusivamente   para  ese   consumo.  Esta  es  la  verdadera  explicación  de 
aquel  fenómeno,  tan  á  menudo  citado  y  que,  lejos  de  contrariar,  apoya 
eficazmente  nuestra  doctrina. 

Hemos  dicho  que  es  una  inmensa  fortuna  para  la  isla  de  Cuba  el  di- 
lema inevitable  en  que  la  coloca  la  efectiva  supresión  díd  contrabando 
negrero,  porque  sólo  así  optaría  por  el  beneficioso  extremo  de  variar  la 
organización  del  trabajo  do  los  ingenios,  haciéndolo  al  fin  accesible  á  la 
raza  blanca,  tabla  de  su  salvación.  Ese  cambio  no  trae  aparejadas  la  de-, 
cadencia  y  ruina  de  la  industria  azucarera,  como  se  [)ropala  en  el  campo 
de  nuestros  adversarios,  siempre  que  se  verifique  de  la  manera  lenta  y 
gradual  que  corresponde  para  evitar  trastornos  y  perturbaciones.  La 
misma  industria,  en  las  posesiones  extranjeras,  que  viene  acusando  un 
aumento  considerable  de  producción,  á  pesar  de  una  transformación  ope- 
rada en  su  régimen  económico,  más  radical  y  profunda  que  la  que  nos- 
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otros  proponemos,  y  violenta  además,  podría  ofrecernos  una  praeba  evi- 
dente de  que  aquel  temor  es  infundado.  Las  colonias  extranjeras,  como 
se  sabe,  se  encontraron  de  la  noche  á  la  mañana  sin  esclavos,  sin  brazos 
que  los  sustituyesen;  sus  campos  y  fábricas  abandonados,  y  paralizada 
repentinamente  su  producción.  El  golpe  fué  tremendo:  alguna  coloniaje 
vé  postrada  todavía,  tal  vez  por  su  propia  culpa,  fiero  tocias  las  demás  se 
han  levantado  más  robustas  y  vigorosas  de  su  pasajero  trastorno.  Nos 
complacemos  en  ofrecer  la  prueba  de  esta  verdad,  porque  generalmente 
es  desconocida. 

Antes  de  la  emancipación  de  la  esclavitud,  prolujeron  las  colotiias 
inglesas,  en  el  año  más  favorable.  506.994,700  libras  de  azúcar:  después 
de  la  emancipación,  en  el  año  de  1859,  su  producción  subió  á  944.655,475 
libras.  (4) 

Las  colonias  francesas  exportaron  en  1847,  su  zafra  más  productiva 
del  período  de  la  esclavitud,  ascendente  á  87.826.082  kilogramos:  en 
1860  exportaron  118.605,138  kilogramos.  (5) 

Estos  datos  y  aquellos  hechos  antes  narrados,  demuestran  hasta  la 
evidencia  que  no  es  el  trabajo  rural  en  sí,  sino  la  organización,  la  que  se 
opone  á  la  reproducción  de  los  trabajadores,  y  que  el  cambio  de  esa  or- 
ganización, aunque  violento  y  mal  dispuesto,  tampoco  es  causa  necesaria 
de  ruina  para  la  industria  del  az&car  en  los  países  tropicales;  mucho  me- 
nos lo  Rería  si  presidiesen  á  su  ejecución  la  lentitud. y  el  acierto  indis- 
pensables. Por  consiguiente,  se  hace  preciso  indagar  cuál  sea  la  verdadera 
causa  de  que  en  Cuba,  ni  la  misma  raza  africana,  apta  por  antonoma- 
sia, al  decir  de  muchos,  es  capaz  de  resistir  á  la  mortífera  influencia  del 
trabajo  rural  de  los  ingenios.  Porque  no  es  de  considerársele  realmente 
apta,  si  asi  quedan  sepultadas  en  sus  cañaverales;  una  tras  otra,  las  nu- 
merosas generaciones  que  sin  cesar  se  irapoitan  y  han  importado  para  el 
sacrificio.  Y  al  trabajo  rural  debemos  contraernos  exclusivamente,  porque 
todavía,  que  sepamos,  no  se  ha  negado  á  la  raza  blanca  la  aptitud  nece- 
saria para  las  diversas  tareas  fabriles  del  azúcar.       • 

Limitado  así  el  problema  al  sólo  cultivo  de  la  caña,  nos  cumple  ya 
investigar  si  existe  alguna  causa,  fuera  de  su  organización  presente,  que 
en  realidad  se  oponga  como  obstáculo  invencible  á  su  desempeño  por  la 
raza  blanca.  Pero  para  mejor  despejar  el  camino  dejemos  sentado  el  he- 
cho, no  disputado  por  nuestros  adversarios,  que  el  cultivo  del  tabaco,  el 
del  maíz  y  cuantos  más  abraza  la  industria  rural  cubana,  están  al  alcance 
del  hombre  blanco,  y  que  habitualmente  los  desempeña  en  todo  el  terri- 
torio de  Cuba.  Ese  hecno  es,  cuando  menos,  una  presunción  más  en  favor 
de  nuestra  doctrina. 

IIL 

El  cultivo  de  la  caña  se  compone  de  operaciones  tan  sencillas  y  de 
fácil  ejecución,  como  las  que  requiere  cualquiera  de  los  otros  cultivos 
mencionados:  las  labores  preparatorias  del  terreno,  ó  si  se  quiere  tomar 
de  más  atrás,  la  iumha  de  monte  (la  más  ruda  de  sus  tareas  y  que  gene- 
ralmente la  ejecutan  hombres  blancos  por  contrata)  la  siembra  á  braso, 
el  chapeo  ó  escarda,  y  el  corte  ó  cosecha  del  friíto;  operaciones  todas  qae 
también  exigen  el  maiz,  el  tabaco  y  demás  producciones.  En  las  fincas 
ya  establecidas  podrán  ejecutarse  todas  esas  faenas  con  instrumentos 
apropiados  y  la  ayuda  de  animales  y  aun  del  vapor,  mañana  que  la  inte- 
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• 

li^^^^ncia  é  interés  del  operario  blanco  reemplacen  la  ignorancia  y  desape- 

<3el  esclavo,  y  que  la  necesidad  apremie  al  fabricante  de  azúcar.  Tan 

<iada  es  esta  esperanza  de  perfeccionamiento  en  el  trabajo  y   de  su 

"lechoso  resultado,  que  la  necesidad  de  brazos  por  una  parte,  y  por 

la  creciente  instrucción  del  hacendado  del  dia,  nan  logrado  la  adop- 

3  parcial  de  aquellos  instrumentos,  aun  con  brazos  esclavos,  en  no 

«8  de  los  principales  ingenios  del  país.  Véase,  en  compi-obacion  de 

»«tro  aserto,  la  preciosa  obra  que  publicó  en   Julio  próximo  pasado 

'«tro  ilustrado  compatriota  y  amigo  el  señor  don  Alvaro  Reynoso,  y  lo 

qt::ie  acerca  del  cultivo  instrumental  de  la  caña  dice  desde  la  página  61 

l^CLsta  la  82.  (6) 

J^Tinguna  de  las  operaciones  del  cultivo  de  la  caña,  como  se  vé,  difiere 
en.  caanto  á  tensión  6  esfuerzo  muscular,  ó  en  violencia  material,  de  las 
que  demandan  los  demás  cultivos  que  habitualmente  desempeña  el  hom- 
■>»"©  blanco  en  el  país;  el  trabajo  no  es  más  recio,  y  por  consiguiente,  tam- 

Soco  son  mayores  las  pérdidas  vitales  que  ocasiona.  Por  de  contado,  que 
isciirrimos  bajo  el  supuesto  de  circunstancias   favorables  en  que  el  tra- 
^^jador  encuentra  en  su  alimentación  todos  los  elementos  necesarios  para 
®1     sostenimiento  de  la  vida  y  la  reposición  de  las  fuerzas  aplicadas,    así 
>  en  el  descanso  la  restauración  de  su  vigor;  circunstancias  que  influ- 
xuucho  más  de  lo  que  generalmente  se  cree  en  su    conservación  y  ro- 
z.  En  esas  circunstancias  el  hombre  blanco  llevaria  siempre  inmensa 
t^fiíja  al  trabajader  esclavo,  ó  al  aprendiz  inmigrado. 
i^ero  si  escudriñamos  con  alguna  perspicacia  esas  mismas  operaciones 
^^*       cultivo  en  los  ingenios,  descubriremos  al  momento  que,  si  bien  no 
^^fi^ren  esencialmente  de  las  de  los  demás  cultivos,  acusan  una  diferencia 
^^jy    notable  en  cuanto  á  su  extensión  y  duración.  Ahí  es  donde  reside  su 
<2Ío  fundamental. 

-kil  cultivo  de  la  caña,  según  se  practicaba  cuando  la  oferta  de  brazos 
C2asi  indefinida,  y  como  se  practica  aún  hoy  que  es  más  limitada,  no 
í^**^^  J>orciona,»  ó  bien  por  tradición  ó  por  codicia,  la  extensión  del  trabajo 
2*  ^*  Cimero  y  capacidades  de  los  trabajadores.  El  número  aplicado  es  ver- 
^^•^  que  siempre  se  ha  procurado  que  fuese  crecido,  pero  jamás  se  ha  te- 
^  en  cuenta,  ni  podido  tenerse,  la  efectividad  de  la  fuerza  en  relación 
la  extensión;  jamás  se  ha  logrado  proporcionarlas.  La  extensión  del 
ivo  no  ha  tenido  nunca  medida  fija;  la  fuerza  del  esclavo  se  ha  consi- 
0  siempre  elástica  sin  límites.  La  extensión  y  prontitud  del  trabajo 
^1  fin  principal  que  se  proponen  los  mayorales;  en  ellas  está  cifrada 
-eputacion,  y  en  su  reputación  su  salario.  La  abundancia  de  tierras  y 
wtilidad  han  favorecido  también  ese  sistema  extensivo;  el  cañaveral, 
^kuperado  por  el  vicioso  cultivo,  se  reponia  con  otro  en  terreno  vír- 
»  dejando  á  aquel  aniquilarse  por  completo.  La  industria  azucarera, 
otra  parte,  preocupada  casi  exclusivamente  del  ensanche  de  la  fabri- 
>-  on,  ha  sido  poco  previsora  en  cuanto  al  surtido  de  la  materia  prima 
demanda  su  manufactura,  y  de  que  también  es  ella  la  productora;  el 
andado  se  ha  olvidado  por  lo  común  de  su  doble  carácter  de  agricul- 
y  fabricante,  ha  desconocido,  como  dice  felicísimamente  el  señor  Key- 
,  que  la  verdadera  fábrica  del  azúcar  está  en  el  campo  de  cañas,  y 
olvido  y  poca  previsión  han  conducido  á  deplorables  consecuencias, 
aparatos  ae  fabricación,  tanto  en  lo  que  respecta  á  la  cantidad,  como 
calidad  del  artefacto,  se  han  mejorado  considerablemente;  todo  per- 
geñamiento en  la  parte  fabril  presupone  mayor  facultad  productiva; 
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los  trenes  han  ido  perfeccionándose  sucesivamente  sin  contar  con  una 
mejora  correspondiente  en  la  producción  de  la  materia  prima;  á  la  exten- 
sión del  cultivo  fué  preciso  acudir  para  equilibrar  las  fuerzas  de  las  dos 
industrias  asociadas,  y  la  extensión  no  pudo  obtenerse  sino  á  expensas  de 
brazos  numerosos.  El  inmenso  campo  de  cañas  resultante  es  preciso  que 
se  siembre  y  se  resiembre,  se  escarde  y  corte  en  épocas  determinadas, 
fatales,  sea  cual  fuere  el  numero  de  brazos  que  haya  de  ejecutar  todas 
esas  'tareas,  y  cualquiera  que  sea  el  modo  como  se  verifiquen.  Poco  im- 
porta la  perfección,  lo  que  interesa  es  la  celeridad  hasta  que  llega  el  mo- 
mecto  fatal  de  cebar  el  trapiche;  y  como  en  razón  misma  de  la  perfección 
de  los  aparatos,  la  demanda  de  la  materia  prima  es  entonces  apremiante, 
ineludible,  es  necesario  que  la  cosecha  se  efectué  en  momentos  dados,  in- 
evitables, sin  excusas  ni  razones  en  contrario,  porque  tampoco  el  campo 
suspende  su  marcha  de  vegetación  para  aguardar  al  trabajador.  Para  tan 
desproporcionados  trabajos,  para  tantos  apuros  y  festinaciones,  la  fuerza 
es  el  medio  reputado  eficaz,  y  en  ella  está  el  secreto  de  la  actividad  y 
del  aguante,  está  toda  la  ponderada  aptitud  de  la  raza  africana  (ünica 
que  se  somete  á  ese  estímulo)  para  el  cultivo  de  la  caña  en  les  paises 
tropicales.  Toda  opinión  contraria  es  una  pura  ilusión,  ó  un  depravado 
propósito  de  engaño. 

A  tan  rígido  sistema  no  puede  someterse  y  rebajarse  voluntariamente 
la  laza  blanca,  ni  es  conveniente  que  lo  haga  jamás;  y  no  porque  su  vi- 
gor y  resistencia  flaqueen  en  la  tarea,  sino  porque  su  dignidad  lo  resiste. 
Y  es  tan  cierto  que  no  se  opone  á  ello  su  ineptitud  física  para  soportar 
los  rigores  del  trabajo  y  del  clima,  como  lo  pretende  el  bando  contrario, 
que  cuando  per  sus  delitos  cae  bajo  la  férula  del  trabajo  forzado  que  la 
justicia  le  impone  en  los  presidios  de  la  Isla,  el  clima  y  el  rigor  de  la  ta- 
rea no  son  obstáculos  para  que  el  hombre  blanco  la  desempeñe  al  par  que 
el  africano  y  con  la  misma  impunidad.  Fundados  en  este  hecho  principal- 
mente y  en  los  que  nos  refiere  la  historia  de  la  esclavitud  blanca  en  la 
Europa  antigua,  dijimos  antes,  que  la  raza  blanca  sometida  también  á 
la  misma  condición,  resistiría  materialmente  con  el  mismo  ó  mejor  resul- 
tado que  la  negra  al  trabajo  de  los  ingenios  aun  en  su  organización 
actual. 

Pero  que  se  varíen  las  condiciones  constitutivas  de  ese  trabajo,  que  se 
asiente  de  una  vez  en  las  bases  racionales  y  justas  que  exigen  á  una  la 
economía  política  y  la  moral,  y  se  verá  entonces  resaltar  prominente  la 
superioridad  de  la  raza  blanca  aun  para  el  cultivo  de  los  ingenios,  ultima 
trinchera  en  que  se  defiendo  el  enemigo  que  combatimos. 

Es  verdad  que  para  operar  esa  importante  transformación  en  la  prác- 
tica, habrá  de  tropezarse  con  dificultades,  pero  no  con  imposibles;  difi- 
cultades creadas  por  el  mismo  orden  anormal  de  cosas  en  que  ven  nues- 
tros contrarios  la  prosperidad  y  bienestar  del  país;  dificultades,  en  fin, 
hijas  de  las  costumbres  y  prevenciones  consiguientes  que  tienen  un  arrai- 
go de  tres  siglos.  La  principal  sería,  tal  vez,  la  resistencia  que  opusieran 
á  todo  cambio  los  propietarios  actuales,  los  propietarios  más  ricos  y  anti- 
guos, y  los  más  advenedizos;  los  primeros  diticilmente  consienten  én  nin- 
guna modificación  que  tienda  á  rebajar  la  importancia  feudal  que  les 
(ían  su  opulencia  y  el  carácter  señorial  que  la  distingue;  los  otros  pon- 
drían estorbo,  quizás  porque  no  se  les  permite  á  su  vez  explotar  la  mi- 
na que  á  los  demás  ha  enriquecido,  y  todos  por  la  indolencia,  hija  legíti- 
ma de  la  esclavitud,  opondrían   barreras  al  progreso.  ¿Qué  interés,  en 
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e^4?<3t:^,  puede  tener  asa  clase  acomodada  y  apática  en  apartarse  de  las 
risk^  tradicionales  que  la  han  conducido  á  la  fortuna,  al  brillo  y  señorío? 
P^x-o  en  cambio,  ¿con  qué  derecho  pretenderia  esa  misma  clase  la  conti- 
a  1.1  cesión  de  un  sistema  que  rechaza  ya  la  conciencia  general  del  mundo, 
q^vi^  Bólo  puede  mantenerse  infringiendo  nuestras  leyes,  y  que  es  al  mis- 
no.  o  't^iempo  un  abismo  en  que  puede  hundirse  en  una  hora  malhadada  la 
e.scLX^'tiencia  social  del  país?  ¿Por  qué  habrá  éste  de  imponerse  sacrificios 
enox^mes,  y  constantemente  renovados,  por  mantenerla  en  el  goce  de  un 
pi"x^vilegio  que,  bien  examinado,  ya  no  lo  es  siquiera,  en  la  concurrencia 
1 XX d  ijistrial  azucarera?  Porque  al  mantenimiento  de  esa  inmunidad,  ó  si 
a^  <quiere,  de  ese  monopolio  injusto  tiende  evidentemente  la  pretensión 
d^  c^ue  86  conserve  un  régimen  que  mide  sus  méritos  ünicamente  por  las 
«mcias  inmediatas  que  proporciona  á  una  escasa  minoría,  si  bien  que- 
xita  todas  lae  leyes  de  la  moral  y  de  la  economía  política.  Brazos  ba- 
38  y  no  económicos,  brazos  africanos  esclavos  ó  aprendices  como  más 
V3íCL.x~aitos  y  plásticos:  ese  es  el  clamor  incesante  de  los  ingenios,  esa  su  pre- 
nsion  sempiterna;  y  ese  clamor  en  definitiva  no  viene  á  ser  más  que  la 
licitud  de  un  privilegio  injusto,  para  luchar  con  ventajas  en  el  concurso 
eral  de  la  producción  del  azúcar. 

Era  preciso  desesperar   para  siempre  de    la  industria  azucarera  de 
CJvilDasi  sólo  pudiera  vivir  y  medrar  sostenida  con  privilegios,  y  colocada 
xa  de  ley  económica  de  la  producción;  revulsivos  que  no  está  ya   en 
5í»tra8  manos  el  poder  aplicar.   ¿Y  en   cambio  de  ese  favor  tan  incesan- 
ente   solicitado  como  irreflexivamente  concedido,  qué  compensación 
cen  al  bienestar  presente  y  futuro  del  país,  la  industria  así  mimada  y 
1     astado  artificial  que  ésta  ha  creado  en  Cuba?   Responda  su  pasado:  en 
1-     tórden  material  la  devastación  creciente  de  su  territorio  feracísimo,  el 
^'vileci miento  del  trabajo,  la  estancación  de  su  agricultura,  la  insuficien- 
K^    perenne  de  subsistencias  y   una  riqueza  concentrada  en  pocas  manos; 
MI  otro  más  alto  y  sagrado,  casi  podríamos  repetir  la  expresión  del  poe- 
diciendo:  «los  horrores  del  mundo  moral». 

ílae  ha  sido  siempre  y  donde  quiera,  en  el  orden  material  y  moral,  el 
^sto  resultado  del  sistema  extensivo  de  agricultura,  ejercido  por  es- 
^""^os.  Plinio  y  Columela  se  quejaban  ya  en  tiempos  de  la  antigua  Roma 
'^^  ©se  rigimen  habia  desolado  el  territorio  de  Italia  y  de  sus  provin- 
^^-     Latifundía  perdídere  Italíam  alque  provincias.   El  hombre  es  im- 
^^nte  á  contrarrestar  los  efectos  de  aquella  causa  funesta  y  poderosa. 
■En  segundo  lugar,  sería  menester  que  una  vez  desacreditado  el  traba- 


^J^i'zado  en  el  dominio  de  las  ideas,  é  imposibilitada  su  extensión   en  el 

^5^  práctica,  la  demanda  del  trabajo  libre  y  blanco  pudiera  satisfacerse 

^  ^^1   mercado.  Cuestión  es  esta  de  tiempo,  de  diligencia  y  esfuerzos  in- 

^  -^^entes  y  sostenidos;  pues  los  grandes  cambios  sociales  no  se  improvisan 

*^  noche  á  la  mañana,  sino  á  costa  de  grandes  sufrimientos;  su  marcha 

-•-^Tita,  irregular  y  hasta  incompleta,  si   ha  de  ser  innocua.  Es  induda- 

-  ^     Que  en  los  principios  de  la  transformación  del   sistema  vigente,  sería 

*^il  obtener  ese  abastecimiento   de  brazos   necesario,  tanto  por  la  des- 

€fccioQ  del  país  y  las  dificultades  de  la   inmigración,  como  por  el  vili- 

lio  en  que  ha  caido  á  causa  de  la  esclavitud,  su  trabajo  en  general,  y 

^Q  todo,  el  trabajo  de  los  ingenios.  Otras  causas  do  diverso  género 

^     ^^^ibuyen  igualmente  á  alejar  la  colonización  blanca,  y  no  es  la  menos 

^^  V'a,  la  constante  predicación  de  nuestros  contrarios  sobre  la  influencia 

^"tal  de  nuestro  clima  y  del  insufrible  rigor  de  nuestro  trabajo  rural. 
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Nuestra  situación,  por  fortuna,  admite  moratoria;  la  Isla  cuenta  en  el  día 
con  un  número  suficiente  á(*.  brazos  y  con  una  inmigración  bastante  á 
acrecentar  considerablemente  su  actual  producción,  sin  necesidad  de  im- 
portar un  sólo  esclavo  más.  En  el  Ínterin  la  unión  de  los  propietarios 
instruidos  y  verdaderos  amantes  del  país,  secundada  de  la  intervención 
inteligente  y  eficaz  del  gobierno,  lograria  al  fin  remover  todos  los  obstá- 
culos que  hoy  detienen  la  colonización  blanca;  con  una  condición,  si  a 
embargo,  condición  si?ie  qua  non,  la  de  renunciar  real  y  efectivamente  de 
una  vez  á  toda  introducción  de  esclavos,  sea  con  el  nombre  de  tales,  Ó 
con  el  más  encubierto  de  aprendices  libres  africanos.  Si  al  mismo  tiempo 
se  combina  la  colonización  blanca  con  liberalidad,  de  manera  que  el  colo- 
no vea  asegurada  su  subsistencia  en  lo  presente,  y  pueda  abrigar  razo- 
nables esperanzas  de  mejora  en  lo  porvenir,  afluiria  á  nuestras  playas 
una  inmigr¿\cion  voluntaria,  ütil  y  suficiente,  que  siendo  de  nuestra  raza 
superior,  traeria  consigo  los  elementos  indispensables  del  trabajo  econó- 
mico, la  actividad  material,  la  inteligencia  y  el  propio  interés,  que  es  su 
condición  más  fecunda. 

Invocamos  en  apoyo  de  esta  colonización  la  ilustrada  intervención 
del  Gobierno,  sin  desatender  las  exigencias  de  la  economía  política,  por- 
que el  auxilio  que  pedimos  se  reduce  á  la  remoción  por  su  parte  de  los 
obstáculos  que  le  oponen  las  circunstanciart  actuales  del  país,  sin  que  di- 
rectamente se  ocupe  en  promoverla,  ni  monos  en  organizaría,  sino  en 
vigilar  que  no  sea  el  colono  victima  de  la  codicia  de  avarientos  especu- 
ladores. Hasta  tanto  que  no  se  hayan  adoptado  esos  medios  indirectos 
que  están  en  la  misión  misma  del  gobierno,  no  puede  con  justicia  decirse, 
como  se  ha  dicho,  que  éste  ha  hecho  cuanto  ha  estado  á  su  alcance  por 
favorecer  la  colonización  blanca  en  la  isla  de  Cuba.  No;  los  medios  direc- 
tos en  sus  manos  son  ineficaces,  son  perjudiciales;  los  indirectos  son  los 
únicos  activos  y  provechosos  que  le  es  dado  emplear.  Donde  quiera  que 
haya  un  obstjículo,  donde  quiera  que  surja  un  estorbo,  apresúrese  á  apar- 
tarlo con  su  brazo  poderoso,  y  el  colono  tomará  voluntario  el  camino  así 
abierto  y  expedito  que  le  conduce  al  bienestar. 

Es  un  obstáculo  el  contrabando  negrero,  y  lo  es  igualmente  su  secue- 
la inevitable,  la  institución  de  emancipados  que,  bien  considerada»  viene 
á  sor  el  último  refugio  á  que  se  acoje  el  productor  para  proveerse  de 
brazos  africanos.  Este  favorece  el  contrabando  porque,  resulten  felices  ó 
desgraciadas  las  expediciones  para  el  armador,  siempre  tiene  la  esperan- 
za de  adquirir  cuando  menos  emancipados. 

Con  todo,  puede  ser  que  en  la  transición  de  uno  á  otro  sistema  de 
trabajo  ocurrieran  algún  malestar,  alguna  paralización  y  sufrimiento;  pe- 
ro ya  lo  ha  dicho  una  inteligencia  superior  (Baudrillart):  «Nal progrés 
qui  ne  s'achrtcn,  y  el  que  reclama  en  este  orden  la  isla  de  Cuba,  nunca 
puede  pagarse  á  yu  verdadero  precio,  porque  es  incalculable  el  que  tie- 
nen su  existencia  social,  su  consolidación  y  engrandecimiento.  Procure- 
mos todos,  animados  del  más  puro  patriotismo,  atenuar  la  aspereza  del 
frotamiento  do  la  transición,  y  no  imitar  la  conducta  irracional  del  ha- 
cendado de  Jamaica  que,  conociendo  la  transformación  inevitable,  opu- 
so, sin  embargo,  obstáculos  para  hacerla  más  dura  y  destructora.  Nuestra 
posición,  por  fortuna,  es  distinta,  para  que  se  despierte  en  nosotros 
ese  reprobado  espíritu  que  causó  la  ruina  del  plantador  de  aquella 
isla. 

Pero  en   ningún   caso  es  de  temerse  esa  consecuencia  desastrosa  del 
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planteamiento  del  cambio  que  proponemos  en  el  trabajo  Je  los  ingenios, 
porque  es  su  condición  indispensaole  la  de  verificarse  lenta  y  gradual- 
mente, sin  intervenir  en  el  sistema  actual,  sino  por  su  ejemplo  y  satisfac- 
torios resultados.  Seamos  más  explícitos.  Conserven  enhorabuena  los 
ingenios  existentes  su  organización  y  régimen  actuales  de  trabajo;  procu- 
ren con  ahinco,  en  honra  y  provecho  propios,  resolver  el  problema  apre- 
miante de  su  existencia  industrial,  esto  es,  la  reproducción  normal  de 
.sus  brazos  esclavos;  eso  s6lo  pretendemos,  pero  no  opongan  obstáculo  ni 
barrera  de  ningún  género  al  advenimiento  de  la  colonización  blanca. 
Esta  no  teme  la  lucha  aun  en  terreno  tan  desventajoso;  pero  cesen  aque- 
llos desde  luego,  y  de  buena  fé  en  su  pretensión  de  sostener  el  tráfico 
exterior  de  esclavos,  y  el  más  ó  menos  disfrazado  que,  con  el  nombre  de 
inmigración  libre  africana,  se  quiere  iniciar  ahora  con  mengua  de  nues- 
tra cultura  y  para  eterno  estancamiento  de  nuestros  progresos.  Porque  la 
trata,  en  una  ú  otra  de  esas  dos  formas,  será  siempre  el  verdadero  escollo 
en  que  se  estrellen  nuestros  mejor  entendidos  y  más  enérgicos  esfuerzos 
de  colonización  blanca.  Esc,  y  no  el  clima  de  Cuba,  ó  el  rigor  de  su 
trabajo  rural,  es  el  obstáculo  insuperable  que  detiene  la  colonización  de 
nuestra  raza. 

Dicho  se  está,  por  consiguiente,  que  en  la  evolución  propuesta  no  pue- 
den ocurrir  los  trastornos  económicos  de  un  cambio  repentino,  radical  y 
mal  preparado,  como  el  que  tuvo  lugar  en  las  colonias  azucareras  del  ex- 
tranjero cuando  pasaron  de  golpe  del  si.stema  de  la  esclavitud  al  del 
apreadizaje,  y  del  aprendizaje  al  trabajo  libre,  ó  como  en  las  francesas, 
súbita  y  directamente  del  de  la  esclavitud  al  de  la  libertad.  Que  si  bien 
esos  desastres  allí  ocurridos  fueron  efecto  también  de  otras  causas  coinci- 
dentes, no  por  eso  es  menos  cieito  aue  aquella  transformación  repenti- 
na y  mal  concertada,  por  si  sola  hubiera  siempre  ocasionado  en  el  or- 
den económico,  deplorables  y  más  ó  menos  prolongadas  consecuencias;  no 
por  la  libertatl  concedida  al  esclavo,  sino  por  la  suspensión  inevitable  del 
trabajo.  ^ 

En  nuestij)  caso  se  trata  únicamente  de  establecer,  al  lado  del  trabajo 
existente  que  no  ha  de  interrumpirse,  otro  régimen  que  tiende,  es  ver- 
dad, á  rivalizar  con  él,  á  competir  en  lucha  pacífica  y  tranquila.  Si  lo 
existente  confia  en  la  justicia  de  su  causa  y  eu  el  temple  económico  de 
BUS  armas,  permítasenos  esta  expresión,  no  tiene  por  qué  temer  el  comba- 
te: de  él  no  puede  resultar  sino  una  victoria  provechosa  para  ambos  con- 
tendientes. 

Insensatez  sería  hoy  el  imitar  en  ninguna  parte  la  conducta,  si  bien 
generosa,  desacertada  de  la  Inglateria  al  proclamar  y  llevar  á  efecto  la 
emancipación  de  la  esclavitud  en  sus  dominios,  ó  el  arrebato  revolucio- 
nario de  la  Francia  que  decretó  la  abolición  en  sus  colonias;  la  idea  fué 
grandiosa  y  santa,  pero  el  modo  fué  un  inmenso  error  económico.  La  su- 
presión aislada  de  la  trata  por  parte  de  aouellas  naciones,  no  fué  sino  un 
estimulo  ofrecido  al  mismo  tráfico  en  las  cíemás  que  lo  ejercían;  y  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  que  costó  un  inmenso  sacrificio  pecuniario,  fué 
otro  estimulo  más  á  ese  comercio  en  los  países  que  conservaron  aquella 
institución,  á  causa  de  la  demanda  creciente  ae  los  frutos  coloniales, 
principalmente  del  azúcar.  Si  hay  alguno  tan  desjuiciado  que  proponga 
el  mismo  método  para  variar  el  régimen  de  trabajo  en  la  isla  de  Cuba, 
ese  no  ha  estudiado  el  grande  hecho  del  siglo  con  toda  la  madurez  nece- 
saria. Nuestro  sentir  es  que  la  esclavitud  ha  de  abolirse  indispensable- 
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mente,  pero  de  un  modo  lento  y  gradual  que  no  ocasioüe  perjuiciog  y 
sufrimientos  é  ninguna  de  las  paHes  interesadas  en  la  gran  cuestión.  La 
abolición  inmediata  nunca  sería  acertada  como  medida  económica,  sino 
cuando  pudiera  sustituirse  el  trabajo  del  esclavo  con  otro  más  inteligen- 
te y  fecundo,  y  en  ese  caso  no  seria  preciso  decretarla,  ella  se  operaría 
naturalmente,  como  sucedió  en  la  antigüedad.  Suprímase  efectivamente 
la  trata  de  negros  y  favorézcase  la  colonización  blanca,  y  nuestro  propio 
interés  consumará,  la  transformación. 

Los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  han  demostrado  otra  vez  más, 
en  aquel  grande  y  generoso  ensayo,  que  la  intervención  del  poder  publi- 
co en  los  hechos  económicos  es  impotente  y  perjudicial.  Podrá  con  justi- 
cia decírsenos,  y  nosotros  mismos  lo  sostenemos  en  otro  lugar,  que  esas 
naciones  han  obtenido  al  fin  y  al  cabo  todo  el  resultado  que  se  propusie- 
ron al  acon^eterel  ensayo.  Es  verdad;  pero  fuera  del  triunfo  de  la  justicia, 
que  nunca  puede  pagarse  demasiado  caro,  ese  resultado  ha  costado  mu- 
cho más  de  lo  que  con  otro  modo  de  proceder  se  hubiera  con.seguido  en 
un  plazo  mucho  menos  dilatado. 

Pero  volvamos  á  nuestro  tema.  La  industria  azucarera  de  Cuba  en 
estos  últimos  años  nos  suministra  una  prueba  decisiva  de  que  cuenta  con 
mayores  fuerzas  para  la  lucha  industrial  de  las  que  ingenuamente  quiere 
4  confesar.  Es  constante  que  los  ingenios  han  pagado  últimamente  nasta 
34  pesos  de  salario  mensual  por  los  brazos  esclavos  que  pudieron  conse- 
guir para  el  sostenimiento  y  aun  desarrollo  de  su  producción.  Unida  ésta 
suma  á  la  que  ocasionan  los  gastos  de  manutención  y  otros  que  volunta- 
riamente sufragaba  el  hacendado,  el  costo  del  trabajo  subia  por  lo  menos 
á  40  pesos  por  cabeza.  ¿Y  una  industra  que  aun  para  su  absoluta  conser- 
vación no  teme  tan  crecido  gasto  en  el  sólo  ramo  de  salarios,  á  pesar  de 
la  mala  calidad  del  trabajo  obtenida*en  cambio,  podrá  con  razón  recha- 
zar un  trabajador  más  barato,  más  inteligente  é  interesado  como  lo  seria 
el  hombre  blanco,  si  aquella  se  esforzase  en  facilitarle  la  entrada  en  sus 
talleres?  Más  adelante  se  nos  presentará  ocasión  más  oportuna  de  demos- 
trar, cómo  una  dilatada  experiencia  ha  venido  al  fin  á  confirmar  de  una 
manera  incontestable,  la  doctrina  económica  de  la  mayor  baratura  del 
trabajo  libre  comparado  con  el  trabajo  forzado.  Miéntias  tanto  calcúlese 
el  costo  de  40  pesos  á  dónde  conduce:  si  son  necesarios  G6  brazos  esclavos 
efectivos  para  producir  1000  cajas  de  azúcar,  su  salario  montaría  al  año 
$31,680.  En  el  capítulo  siguiente  vamos  á  ver  lo  que  costaría  el  trabaja- 
dor libre  y  blanco  en  el  sistema  de  transición  que  proponemos. 

JOSÉ  DE  frías. 
{Coníinuará.) 
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1                                             MORTALIDAD  DE  LA  HABANA 

1        en  el  verano  de  iSSo,   clasiñcada  por  en  fe  roe  da  des,  en  raza,  sexo  y  edad, 

1                                                       por  el  Dr.  D   A.  O.  del  Valle. 
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MISCELÁNEA. 


8EH8IBLE   FEBDIDA. 

Louis  Ulbach  de  la  Revista  Política  y  Literaria  de  París  dice  lo  si- 
guiente en  las  notos  é  impresiones  que  publica  tan  acreditado  periódico: 

«El  gran  historiador  alemán  M.  Mommsen  acaba  de  experimentar  el 
dolor  de  ver  quemar  su  biblioteca,  sus  manuscritos  y  una  gran  cantidad 
de  documentos  preciosos. 

«Conozco  franceses  que,  sin  alegrarse  de  esta  desgracia  acaecida  á  un 
galófobo,  no  tienen  la  generosidad  de  llorarla.  En  cuanto  á  mi,  siento  sobre 
todo  que  las  grandes  colecciones  de  Estado  hayan  tenido  la  imprudencia 
de  prestar  documentos  rarísimos  á  M.  Mommsen  y  que  se  vean  despoja- 
das de  este  modo,  sin  posibilidad  de  compensación. 

)>¿No  es  ésta  una  lección  que  debe  aprovecharse  en  Francia  y  en  el  ex- 
tranjero? Todos  losdias,  por  servir  mejor  los  intereses  de  la  ciencia,  y  con 
autorización  del  ministro  competente,  se  hacen  viajar  en  Francia  y  aún 
en  Europa  libros,  manucritos  únicos,  que  van  á  correr,  durante  meses 
enteros,  á  veces  años,  los  más  grandes  riesgos  en  la  biblioteca  á  ocasiones 
desordenada  de  un  sabio.  ¿Es  esto  razonable? 

»¿Vale  más  quitar  de  un  puesto  un  documento  raro,  que  obligar  al  es- 
critor que  lo  consulte  á  que  se  traslade  él  para  leerlo? 

))¿No  se  podria,  en  todo  caso,  tomar  el  mínimum  de  precaución,  exi- 
giendo que  el  libro  precioso  no  permaneciera  jamás  en  casa  de  quien  se 
sirve  de  él  y  que  éste  lo  consultara  en  la  biblioteca  ó  en  los  archivos  de 
su  país?  Allí  es  donde  estaría  en  depósito,  bajo  la  salvaguardia  de  otros 
libros  raros.  Los  libros  bellos  son  reliquias,  y  así  como  las  reliquias  no 
pueden  viajar  sino  á  condición  de  ir  durante  el  viaje,  en  santuarios  7  de 
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ser  colocadas  sobre  altares;  los  documentos  preciosos,  cuando  salen  de  un 
santuario  deberían  tener  nuevo  santuario  para  su  tránsito  de  un  lugar  á 
otro  y  ser  albergados  en  las  bibliotecas  de  los  Estados  que  atraviesen. 

vEsta  precaución,  á  lo  sumo,  la  habrán  tomado  algunos  países.  No  asi 
por  cierto  los  que  facilitaron  á  M.  Mommsen  los  libros  que  necesitaba». 

ti08  VUJBK08. 

don  este  titulo  acaba  de  publicar  en  París  M.  Francis  Mevil  una  serie 
de  pequeños  poemas  legendarios  de  aspecto  un  poco  lügubre  y  sombrío. 

OBBA  DEL  8Eff OB  Fif  ETKO. 

El  conocido  literato  cubano,  señor  don  Enrique  Piñeyro,  está  publi- 
cando en  Nueva- York  una  obra  interesantísima,  que  contendrá  entre 
de  sus  otras  producciones  la  brillante  Conferencia  sobre  Dante  y  La-  Di- 
vina rhmedia  que  tantos  y  tan  merecidos  aplausos  le  valió  en  la  Caridad 
del  Cerro. 

La  Revista  de  Cuba  juzgará  oportunamente  la  obra  del  señor 
Pifleyro. 

EISTOBIA  DE  OÜBA. 

En  uno  de  los  próximos  números  de  la  Revista  de  Cuba  nos  ocupa- 
remos de  un  importante  trabajo  que  sobre  Historia  de  Cuba  está  termi- 
nando el  distinguido  literato  cubano  señor  Néstor  Ponce  de  León. 

EZPL0BA0I0KE8  AFBI0AHA8. 

La  Italia  reproduce  de  una  correspondencia  particular  algunos  deta- 
lles sobre  la  colonia  italiana  de  Assab. 

En  nueve  meses  los  italianos  han  fabricado  ya  en  la  plaza  de  Assab 
una  pequeña  población  con  casas  de  madera.  Empiézase,  sin  embargo,  á 
construir  casas  de  mamposteria,  entre  otras  la  de  Sapeto,  promotor  de  la 
colonia. 

Los  oficiales  de  LEsploratore  han  fundado  en  Assab  un  pequeño  club. 

Visitadores  franceses,  ingleses,  holandeses,  turcos  y  egipcios  llegan 
con  frecuencia  de  Djeddha,  de  Zeota  y  de  Aden. 

Bajo  la  dirección  de  los  oficiales  de  L'  Esploratore  se  han  establecido 
un  molino  y  un  taller  donde  se  trabaja  el  hierro  y  se  construyen  hasta 
aparatos  mecánicos  de  precisión. 
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Los  mismos  ingleses  no  poseen  en  Aden  un  establecimiento  tan  com.- 
pleto. 

Los  indigenarS  de  Assab,  los  dunkalis,  acostumbrados  á  las  vejaciones 
y  malos  tratamientos  de  los  egipcianos,  no  ven  con  buenos  ojos  á  la  colo- 
nia naciente.  Empero,  desde  que  han  visto  que  todos  los  que  visitan  el 
establecimiento  italiano,  son  recibidos  y  tratados  con  benevolencia,  ha 
comenzado  á  disiparse  su  desconfían za. 

Más  de  un  dunkali  nómade  ha  venido  á  Assab  para  cambiar  sus  mer- 
cancías. 

Algunos  comerciantes  italianos  hacen  ya  negociaciones  en  Assab. 
Cambian  sus  mercancías  por  productos  de  África.  El  nácar,  sobre  todo,  es 
de  excelente  calidad  y  ^e  vende  barata: 

La  corbeta  Ettore  Fíeraniosca  mandada  por  el  capitán  de  fragata  Tri- 
gerio,  ha  reemplazado  en  Assab  á  IS  Esplor atore  * 

nrDÜSTBUS  AKESI0AVA8. 

El  estudioso  y  distinguido  literato,  señor  P.  N.  Palmer,  ha  emprendi- 
do en  la  publicación  de  una  Historia  de  las  Industrian  Atnericanas,  cuyo 
prólogo  publicamos  en  este  numero  de  la  Revista. 

LOS  OHISOB. 

Cada  vez  los  hechos  conñrman  más  las  disposiciones  que  para  el  co- 
mercio tiene  esta  raza. 

Los  que  hayan  seguido  con  atención  el  desarrollo  que  ha  tomado  en 
California,  no  necesitan  otras  pruebas. 

Para  los  que  no  estén  aun  convencidos  de  ello,  bastará  la  lectura  de 
La  Sibetna^  periódico  que  vé  la  luz  en  Siberia. 

Los  chinos  aparecieron  allí  en  el  distrito  de  Baikar  hace  veinte  añ06 
y  hoy  no  hay  una  ciudad,  villa  ó  pueblo  que  no  cuenta  muchos  de  ellob. 

Hacen  el  comercio  del  oro,  que  compran  á  los  obreros  de  las  minas,  y 
se  entregan  á  todo  género  de  negociaciones  por  más  deshonestas  que  sean. 

El  Gobierno  ha  tomado  contra  ellos  medidas  rigurosas,  que  han  sido 
hasta  ahora  inútiles. 

Los  chinos  extienden  allí  el  budhismo  y  sostienen  una  prensa  clandes- 
tina. 


Habana,  30  Setiembre  de  1880. 

Direcioi'  propietario:  Da.  José  Antonio  Coetnia. 


mÁ 


LA  ADAPTACIÓN. 


Discurso  leido  en  la  sesión  solemne  celebrada  por  la  Sociedad  Antropológica 

de  la  Isla  de  Cuba,  el  7  de  Octubre  de  x88o. 

Excmo.  Sr.: 

La  formación  y  desarrollo  de  las  ciencias  guarda  extrema  analogia 
coa  el  proceso  fisiológico  denominado  proliferación,  en  virtud  del  cual  el 
organismo  generador,  merced  á  un  incremento  de  fuerzas,  sufre  sucesivas 
segmentaciones,  y  da  lugar  á  nuevos  organismos  distintos  é  independien- 
tes. El  acopio  incesante  de  datos  experimentales,  que  obliga  á  clasifica- 
cienes  previas,  y  la  verificación  constante  de  las  leyes  parciales,  que  tien- 
den á  modificar  y  precisar  dichas  clasificaciones,  determinan  igualmente 
en  cada  esfera  científica  la  formación  de  nuevas  ciencias,  de  verdaderos 
organismos  autónomos  y  distintos.  Hasta  qué  punto  son  estas  divisiones  y 
subdivisiones,  producto  necesario  del  espíritu  humano,  lo  saben  cuantos 
se  han  ocupado  de  las  leyes  primordiales  del  entendimiento. 

Paede  afirmarse  que  la  clasificación  desempeña  dos  funciones  de  im- 
portancia relativa:  la  una  tiene  por  objeto  ordenar  un  grupo  de  indivi- 
duoe,  de  tal  modo,  que  cada  uno  de  ellos,  pueda  ser  conocido  con  facili- 
dad en  un  momento  dado;  la  otra  realiza  la  organización  sistemática  de 
nociones  adquiridas,  subordinándolas  á  leyes  generales,  contenidas,  á  su 
vez,  en  otras  más  amplias,  ó  en  bfeve  numero  de  inducciones  6  verdades 
axiomáticas,  y  viene  á  ser  la  expresión  fiel  de  algunas  ciencias,  el  término 
asequible  de  otras  varias  y  la  aspiración  ideal  de  no  pocas  ramas  del  sa- 
ber humano.  Pero,  aunque  la  clasificación  sistemática  sea  el  carácter  pri- 
mordial de  toda  ciencia,  y  su  objeto  práctico  la  previsión  de  los  hechos, 
guardémonos  de  asemejar  todas  las  ciencias  á  la  ciencia  exacta,  y  no  ol- 
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videmos  que  desde  el  punto  en  que  una  ciencia  reivindica  &u  indepen- 
dencia, comienza  á  recorrer  diversas  fases  de  perfeccionamiento,  cuya 
piedra  de  toque  es  la  mayor  ó  menor  exactitud  y  anticipación  de  sus  pre- 
dicciones. 

A  la  luz  de  estas  consideraciones  es  fácil  explicar  lá  aparición  de  lá 
ciencia  antropológica,  su  grado  actual  de  desarrollo,  f  el  curso  que  áétíé 
seguir  en  sus  ulteriores  evoluciones. 

La  división  de  los  seres  organizados  en  vegetales  y  animales,  basada 
en  el  examen  de  los  caracteres  exteriores  más  salientes;  dio'  órígeri  y  dom- 
bre  á  dos  ciencias,  cuyos  dominios  no  parecian  liniitéd  artificiales  del 
pensamiento,  sino  legitimas  é  infranqueables  demarcaciones  trazadas  pfor 
la  propia  mano  de  la  naturaleza.  Prosiguiendo  el  naturalista  én  el  exa- 
men de  caracteres,  halló  en  los  individuos  del  reirío  regéM  y  animal, 
analogías  y  diferencias  tan  marcadas,  que  le  permitieron  eatíiblecer  gru* 
pos  ó  clases,  en  cada  uno  de  los  cuales  nuevas  diferencias  y  semejanzas 
determinaron  otras  nuevas  subdivisiones  inferiores,  más  ó  monos  arbitra- 
rias y  provisionales,  según  el  carácter  que  regia  su  formación;  y  como  el 
valor  de  este  carácter  depende  de  la  importancia  y  precisión  de  las  no- 
ciones adquiridas  por  laboriosas  investigaciones,  sucedía  á  menudo  que  el 
descubrimiento  de  especies  no  clasiñcadas,  ó  de  órganos  y  funciones  no 
descrit-as,  borraba  las  líneas  divisorias  y  era  necesario  restablecer  el  or- 
den perturbado.  Así  en  la  serie  zoológica  la  determinación  del  grado  de 
parentesco  entre  dos  especies  y  las  especies  más  afinen,  era  un  problema 
que  exigía  el  concurso  de  numerosos  conocimientos  y  en  especial  el  de  los 
estudios  anatómicos;  pero  al  llevar  este  problema  al  grupo  humano,  para 
precisar  su  puesto  gerárquico  entre  los  demás  animales,  se  revestía  de 
imponente  trascendencia,  debida  en  gran  parte  á  que  los  errores  antro* 
pocéntricos,  nutridos  por  las  leyendas  religiosas,  tenían  en  nuestro  orgu- 
llo olímpico  profundas  y  seculares  raíces.  No  era  dable,  sin  embargo, 
sustraer  el  espíritu  á  la  presentación  constante  de  los  hechos,  ni  negar 
una  respuesta,  siquiera  provisional  y  acomodaticia,  á  la  cuestión  plantea- 
da; y  entonces  nacieron  las  opiniones  prematuras  y  exclusivas  que,  ora 
asignaban  al  hombre  un  lugar  colindante  á  todos  sus  vecinos  zoológicos, 
ora,  atendiendo  solamente  á  su  superioridad  intelectual,  lo  aislaban  en  un 
reino  de  fronteras  inaccesibles.  Aun  no  resuelto  el  problema  enunciado, 
aparecía  otro  nuevo  que  le  seguía  en  orden  lógico:  las  divisiones  típicas 
del  grupo  humano,  la  cuestión  de  las  razas. 

Embarazada  la  especulación  con  el  torcido  método  de  acomodar  los 
hechos  á  ideas  preconcebidas,  fueron  lentos  é  inseguros  los  progresos,  y 
sólo  cuando  se  generalizó  entre  los  sabios  el  método  positivo  preconizado 
por  Bacon,  Descartes,  Newton  y  Hume,  método  que  consiste  en  restringir 
la  hipótetis,  en  desterrar  del  dpminio  cie^tifíco  toda  tentativa  estéril  pa* 
ra  conocer  la  esencia  y  origen  de  las  cosas,  y  en  acatar,  libre  el  espirita 
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de  preJQicios,  las  leyes  comprobadas,  sólo  entonces  pudo  la  Antropología 
aspirar  al  rango  de  ciencia  definida  é  independiente. 

Había  llegado,  pues,  el  momento  de  exigir  la  cooperación  de  cuantas 
ciencias  trabajaban  aisladamente  y  hacian  del  hombre  objeto  predilecto, 
sino  exclusivo,  de  su  estadio.  La  anatomía,  la  fisiología,  la  etnografía,  la 
paleontología,  la  historia,  y  la  prehistoria,  todas,  en  la  medida  de  su  pro- 
greso, aportaron  á  la  obra  coman  el  valioso  contingente  de  sus  descubri- 
mientos. El  primer  resultado  de  esta  afluencia  de  materiales  fué  la  corro- 
boración de  ciertas  verdade.s  fundamentales,  que,  al  ser  obtenidas  por  tan 
opaestas  vías,  cobraban  alto  grado  de  certeza.  ; Maravillosa  conquista  de 
un  método  fecundo!  La  Antropología  tenía  ya  un  caudal  de  experiencias 
siempre  en  aumento,  cultivadores  numerosos  y  asiduos,  y  podía,  por  tan- 
to, desprenderse  como  rama  independiente  del  tronco  común  de  la  zoolo- 
gía sistemática. 

De  acuerdo  con  e.«^te  origen  define  De  Quatrefages  la  Antropología, 
diciendo  «que  es  la  historia  del  hombre  hecha  monográficamente,  como  lo 
haría  nn  zoologista,  al  estudiar  un  animal».  Y  agrega  Topinard:  «su  mé- 
todo es  idéntico  al  que  sigue  un  naturalista  cuando  se  propone  estudiar 
un  animal  y  determinar  sus  variedades».  Definición  y  método  que,  aun- 
que señalan  vastos  dominios  á  la  actividad  del  investigador,  tienen  un 
sentido  restricto  y  deben  interpretarse  más  bien  como  la  expresión  del 
periodo  que  actualmente  recorre  la  Antropología,  que  como  conceptos 
definitivos  de  una  ciencia  que  ha  de  ajustarse  al  plan  grandioso  de  la 
Biología. 

Notemos,  ante  todo,  que  la  división  de  la  ciencia  de  la  vida  en  Zoolo- 
gía y  Botánica  es  deficiente  y  a  todas  luces  defectuosa;  porque  la  distri- 
bución de  los  seres  organizados  en  grupos  es  un  fenómeno  meramente 
subjetivo,  sin  correspondencia  real  en  la  naturaleza,  donde  cada  unidad 
viviente  forma  un  tránsito  insensible  entre  la  inferior  que  le  precede  y  la 
más  elevada  que  le  sigue,  constituyendo  una  serie  tal,  que  es  imposible 
fijar  la  linea  en  que  termina  un  reino  y  comienza  el  otro.  Observemos 
también  que  si  admitimos  la  división  de  la  Biología  en  las  ramas  antedi- 
chas, tendríamos  que  estudiar  de  nuevo  en  la  serie  animal  las  mismas 
cuestiones  tratadas  en  la  serie  vegetal;  gasto  infructuoso  de  fuerzas  que 
indujo  á  construir  otra  clasificación  más  en  armonía  con  el  fin  de  las 
ciencias,  que,  en  último  análisis,  no  viene  á  ser  sino  el  medio  más  senci- 
llo de  adquirir  y  registrar  nociones.  La  Biología  crea,  por  consiguiente» 
una  ciencia  especial,  que  recibe  el  nombre  de  Morfología,  y  que  estudia 
la  forma  y  estructura  anatómica  é  histológicamente  considerada,  los  cam- 
bios del  desarrollo  y  la  clasificación  de  todos  los  organismos;  reserva  pa- 
ra la  Ciencia  de  la  Distribución  el  conocimiento  de  la  fauna  y  flora  de 
cada  época  y  lugar;  crea  la  Fisiología  comparada,  y  completa,  por,  ulti- 
mo, su  extenso  programo  con  una  ciencia  superior,  la  Etiología,  que  aspi^ 
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ra  á  condensar  ea  leyes  generales  tan  míil tiple  y  variada  sucesión  de 
fenómenos-. 

'Ahora  bien:  siendo  la  Antropología  una  ciencia  biológica,  ha  de  bus- 
car en  el  orden  sumariamente  descrito  la  norma  de  su  progresivo  dea- 
arrollo.  Demos  por  resueltos,  merced  á  felices  indagaciones,  los  dos  pro- 
blemas que  hoy  preocupan  más  hondamente  al  antropólogo,  y,  para  ma- 
yor precisión,  supongamos  que  se  esclarece  el  lugar  que  ocupa  el  hombre 
en  el  orden  de  los  primates,  y  que  se  obtiene  una  división  completa  de 
la  familia  humana  en  especies  ó  razas  fundamentales.  ¿Ha  cumplido  bu 
misión  la  Antropología?  Responderemos  negativamente;  porque  esa  la- 
bor, aunque  colosal,  está  toda  ella  basada  en  la  confrontación  de  carac- 
teres considerados  como  hechos  últimos  é  irreductibles,  y  estos  caracte- 
res, sean  físicos,  psíquicos  6  patológicos,  no  están  ligados  solamente  por 
lazas  de  coexistencia  y  sucesión,  sino  por  una  relación  causal  que  los  re- 
duce y  subordina  á  otros  más  simples  y  comprensivos.  No  basta  cono- 
cer semejanzas  y  diferencias,  hay  que  inquirir  su  causa,  ó  mejor  dicho, 
el  conjunto  de  condiciones  capaces  de  producirlas  en  el  decureo  del 
tiempo. 

La  doctrina  que  hasta  ahora  responde  mejor  al  objeto  de  la  Antropo- 
logía etiológica,  y  presenta  títulos  más  valederos  ante  la  crítica,  es  la 
teoría  descensional,  magistral  mente  desarrollada  por  el  genio  de  la  Bio- 
logía, en  cuyas  obras,  de  tantos  comentadas,  de  tan  pocos  conocidas,  nos 
ha  legado  monumentos  de  erudición,  y  raro  y  esclarecido  ejemplo  de  par- 
simonia y  de  prudencia  cientiñcas.  Fieles  á  su  memoria,  seamos  parcos  en 
adoptar  las  construcciones  prematuras  de  impacientes  expositores.  Las 
evoluciones  lentas,  en  la  ciencia  como  en  la  vida,  son  propias  de  losorga^ 
nismos  más  perfectos. 

Cumple,  pues,  al  desenvolvimiento  de  la  Antropología,  el  estudio  de 
la  evolución  genealógica  y  el  análisis  de  sus  dos  factores  ¿a  herencia  y  la 
adaptación. 

Me  propongo  someter  á  vuestro  examen  las  leyes  biológicas  de  la    . 
adaptación:  y  al  elegir  este  arduo  tema,  no  he   consultado  mis  fuersas, 
»ino  la  sinceridad  de  mis  convicciones  y  mi  deber  de  acatamiento   al  en^ 
cargo  honroso  de  dirigiros  la  palabra  en  acto  i^n  solemne. 


Desde  los  albores  de  la  expeculacion  hasta  nuestros  dias,  dos  tenden- 
cias exclusivas  y  opuestas  se  disputan  la  explicación  de  los  fenómenos  de 
la  vida:  la  priioer^  se  distingue  por  revestir  de  realidad  objetiva  7  de 
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^irtnd  oausal  meras  abstracciones  del  espíritu,  que  recibieron  los  nom- 

Ibres  de  arqueas,  mediadores  plásticos,  alma  directriz,  propiedades  vita-' 

2es,  &\  y  la  segunda  se  caracteriza  por  definir  las  manifestaciones  del  ser 

'ivo,  como  la  resultante  única  de  las  propiedades  de  la  materia;  ambos 

.oeptos  caen  bajo  la  critica  general  de  todos  los  sistemas  francamente 

KSjo  i  ritualistas  ó  materialistas. 

La  vida  erigida  en  entidad  metafísica  será  siempre  inconocible,  ya  se 

considere  como  potencia  anímica  en  oposición  constante  con  la  natu- 

uJ^3za,  ya  como  principio   independiente  del  organismo,  ó  propiedad  lo- 

1  m  ¿ada  en  sistemas,  aparatos,    órganos  ó  tejidos.   La  más   minuciosa 

iccion,  los  descubrimientos  anatómicos  más  recientes,  el  análisis  histo* 

co  que  parece  conducirnos  á  los  linderos  de  la  vida  y  nos  muestra  el 

mismo  más  perfecto  como  una  colonia  de  elementos,  dotados  de  indivi- 

lidad  propia,  y  asociados  para  su  mutua  conservación,  no  han  arro- 

un  rayo  de  luz  sobre  la  esencia  misteriosa  de  las  operaciones  vitales. 

licroscópica  célula,  la  desnuda  monera,  el  grumo  más  leve  de  proto- 

p^^Bfc-^^ma,   ofrecen  al  expeculador  vitalista  la  misma  esencia  impalpable  y 

i  ^^^s^^i^onocida,  el  mismo  problema  insoluble,  que  preocupó  á  sus  predece- 

BK^-ar^^^^  Van~Helmont  y  Sta^hl,  en  presencia  de  complejas  organizaciones. 

¿-*^^^*  "bará  entonces  la  verdad  en  el  opuesto  campo?  ¿Tendrá  el  materialismo 

1^^     ^3  lave  del  enigma? 

Hío  basta  decir  que  la  máquina  viviente  funciona  en  virtud  del  juego 

^^^*=»>  asertado   de   palancas,  poleas  y  válvulas,  ni  decir  que  el  estómago  es 

^  *^aEfc.    retorta,  el  ojo  un  aparato  dióptrico  y  la  laringe  un  tubo  con  lengüe- 

^'^^-^í      es  preciso  describir  y  conocer  las  ultimas  piezas  de  este  engranaje 

^^^y^rm^  ylicado,  que  no  son  las  visceras,  ni  los  tejidos,  sino  las  simples  uni- 

llamadas  células.    El  problema  de  reducir  los  actos  vitales  á  fuer- 
fisico-quimicas  parece  simplificarse,  pues  ha  pasado  del  órgano  al 
^0,  de  la  fibra  á  la  célula.  Para  conocer  materialmente  la  contracti- 
<^  muscular  bastarla  deducir  de  las  propiedades  del   carbono,  por 
.pío,  las  propiedades  de  las  células  contráctiles,  de  cuya  fusión,  más  ó 
perfecta,  resultan,  por  metamorfosis  sucesivas,  los  elementos  mus- 
Para  conocer  las  leyes  mecánicas  de  la  sensibilidad  y  de  su  con- 
íion,  bastarla,  tal  vez,  conocer  la  construcción  atómica  de  las  células 
ioeas  )ue  forman  la  sustancia  gris  ó  que,  soldadas  y  protegidas  por 
Cil^^^^^^rtas  neurilemáticas,  se  desarrollan  en  fibras  conductoras.  Es  un  he- 
cVi-^^     comprobado  que  la  renovación  incesante  de  los  epitelios  se  debe  á  la 
^\A-^^  efímera  de  sus  elementos  globulares;  la  base  física  de  este  fenómeno 
^O-^cJaría,  pues,  explicada  con  sólo  deducir,  verbi  gracia,  de  las  propieda- 
^e^  de  la  albúmina  la  instabilidad  celular.  Pero  estas  unificaciones  extre- 
^A^,  cuya  mágica  simplicidad  fascina  al  entendimiento,  son  irrealizables 
^  totalmente  estériles  en  el  estado  actual  de  los  conocimientos.  «Que  el 
''/ifo— dice  Haeckel— 'y  el  cobre  cristalicen   en  octaedros  piramidales,  el 
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bismuto  7  el  antimonio  en  exaedros,  el  yodo  y  el  azufre  en  romboedros, 
son  hechos  tan  misteriosos  como  cualquier  fenómeno  elemental  de  la  apa- 
rición de  formas  orgánicas,  6  como  la  formación  espontánea  de  las  célu- 
las». (1)  Declaración  tan  explícita  en  boca  del  más  ardiente  y  caracteri- 
zado defensor  de  la  doctrina  monista,  nos  da  buena  prueba  de  la 
impotencia  de  hipótesis  tan  deslumbradora.  No  abrigo  la  pretensión  in- 
justa del  positivismo  francés  de  cegar  las  vías  misteriosas  de  toda  expe- 
culacion  sobre  el  origen  y  esencia  de  la  vida,  convendría,  si,  desterrarla 
temporalmente  á  esa  esfera  extracientifíca,  donde  puede  desarrollarse  con 
libertad  la  interna  é  inagotable  avidez  de  nuestro  espíritu. 

Vemos  que  la  critica  imparcial  y  severa  de  las  doctrinas  idealista  y 
materialista,  robustece  la  nueva  tendencia  conciliadora  que  ha  nacido  de 
reconocer  ingenuamente  que  existen  procedimientos  vitales  hasta  ahora 
irreductibles,  aunque  sometidos  á  las  leyes  generales  de  la  materia.  E.s- 
tablece  como  principio  fundamental,  que  las  manifestaciones  vitales  son 
el  resultado  de  la  mutua  influencia  de  condiciones  del  organismo  y  de 
condiciones  extrínsecas  del  medio  en  que  se  desenvuelve.  A  la  vaga  no- 
ción de  las  causas  primeras  sucede  una  concepción  sintética  y  grandiosa 
que  abarca  los  múltiples  cambios  del  ser  vivo,  desde  el  fermento  de  leva- 
dura, hasta  la  forma  más  perfecta  de  la  serie  animal,  y  señala  juntamente 
el  objeto  y  el  término  posible  de  las  investigaciones  biológicas.  La  vida, 
en  su  más  lata  acepción,  no  es  una  entidad  inconocible,  ni  una  resultante 
mecánica,  es  la  correspondencia  intima  y  recíproca  de  las  relaciones  in- 
ternas á  las  relaciones  externas,  cuya  correspondencia  y  equilibrio  recibe 
el  nombre  de  adaptación.  (2) 

Tomemos  una  semilla  desecada  y  por  largo  tiempo  oculta  en  las  pro- 
fundidades de  un  granero.  No  presenta  síntoma  alguno  de  vida.  Está 
momificada;  tal  vez  muerta.  Para  convencernos  trasportémosla  á  un  me- 
dio artificial  en  que  se  aunen,  en  proporciones  definidas,  el  calor,  el  oxi- 
geno, el  agua  y  sustancias  nutritivas  preparadas  al  efecto.  En  breve  pla- 
zo asistiremos  á  los  curiosos  fenómenos  de  la  germinación.  El  cambio 
brusco  ó  la  supresión  de  alguna  de  dichas  condiciones,  suspenderia  el 
proceso  vital  comenzado.  La  alteración  cuantitativa  de  cualquiera  de 
ellas,  dentro  de  ciertos  limites  precisos,  provocará  indefectiblemente 
reacciones,  acaso  imperceptibles  en  el  germen;  pero  patentes  en  la  futura 
madurez  ó  virilidad  de  la  planta.  Hé  aquí  un  sencillo  ejemplo  de  adap- 
tación, en  el  cual,  como  en  todos  los  casos  que  citaré  después,  entran  doo 
factores,  la  naturaleza  del  organismo  y  la  naturaleza  de  las  condiciones» 


(1)  Histoire  de  la  Greation  des  étres  organisés,  d'aprés  le«  lois  natorellee,  par 
ErneHt  Haeckel.  Pág.  293. 

(2)  Véanse:  «Lecons  sor  les  phéaoménes  de  la  vie  commuDs  auz  animaux   et  aux 
végétaaz  par  Glande  Bernard. — 1878.— Nenviémele^on,  pág.  343. 
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« 

condiciones  análogas,  aunque  variables  en  grado,  para  todos  los  seres  uni- 
celulares, ja  vivan  vida  independiente  y  en  contacto  con  el  mundo  exte- 
rior, ya  participen  de  las  ventajas  de  la  asociación  en  el  medio  interno  de 
organismos  policelulares.  Si  seguimos  paso   á  paso  el  crecimiento  de  la 
planta,  observaremos  nuevas  y  más  complejas  adaptaciones.    La  longitud 
y  distribución  de  las  raices,   la  contextura  y  tamaño  del  tallo,  el  numero 
j  color  de  las  hojas,  el  temprano  ó  tardío  brote  de  yemas  ó  renuevos,  la 
aparición  de  los  órganos  generativos,   todo  el  desarrollo  ^morfológico,  en 
suma,  es  la  correspondencia  y  correlación  entre   necesidades  que  se  suce- 
den y  complican  y  modificaciones  instables  del  medio  ambiente.  Nuestro 
papel  habrá  sido  hasta  aquí  el  de   mero  espectador;  tomemos  parte  más 
activa,  y  traslademos  la  planta  á  la  hümeda  oscuridad  de  un  sóüano;  en 
tales  condiciones  anormales  va  perdiendo  dia  tras  dia  su  verde  manto  de 
clorofila,  cambia  por  grados  su  aspecto,  y,  si  produce  frutos,  serán  desco- 
loridos 6  de  extraño  sabor  y  olor.  Abierta  una  tronera  que  dó  acceso  á  la 
claridad,  los  ramos  flexibles  primero,  y  los  más  leñosos  después,  convergi- 
rán hacia  la  luz,  alargándose  ó  retrociéndose;  y  si  la  planta  es  trepadora  y 
logra  ganar  un  asidero  en  que  enredar  sus  zarzillos,   pronto  la  veremos 
ascender  á  condiciones  favorables  de  vida.  Cultivada  en   campo  raso  po- 
drá presentar  un  tallo  irregular  y  corto;  nacida  y  desarrollada  en  compa- 
ñía de  otros  individuos  y  en  terreno  limitado,   adquirirá  tallo  largo  y 
regular.  Si  pertenece  á  las  especies   enumeradas   por  Moquin  Tandon,  y 
la  lleramos  á  recibir  las  emanaciones  salinas  cerca   de  una  playa,  sus  ho- 
jas t>e  volverán   carnosas   á  semejanza  de  las  especies  indígenas   de  la 
localidad.  Si  es  una  Béiulaalba  la  tranformará  uu  horticultor  inteligente, 
modificando  su  alimentación,  GíiBéliilapubescena,  si  es  una  AlcJiemilla  fissa 
ea  Alckemíllavulgaris  y  Bies  una.  Saxífraga  ca^spitosa  en  Saxífraga  errata,  si 
una  Rumex  acetosas  en  Ramex  arífolius.  (1)  El  mismo  horticultor  nos  en- 
señaria  á  obtener  frutas  lozanas  cercenando  hojas,   y  á  dar  inusitado  in- 
cremento á  éstas  á  expensas  de  las  flores. 

A  medida  que  ascendemos  en  la  escala  de  la  vida  son  más  complejas 
las  adaptaciones.  Ciertos  animales  domésticos,  según  la  cantidad  y  cali- 
dad de  alimentos,  serán  aptos  para  motores  de  sangre,  ó  para  suministrar 
abundante  grasa,  leche  ó  carne,  y  es  harto  conocida  la  influencia  del  cli- 
ma en  el  color  y  longitud  del  pelo  y  en  el  valor  de  las  pieles.  Las  estufas 
que  mantienen  en  los  grandes  establos  una  temperatura  artificial,  ahorran 
forraje.  Basta,  según  Haeckel,  cambiar  la  naturaleza  del  suelo  en  que  se 
arrastra  la  culebra  de  collar,  para  transformarla  de  animal  ovíparo  en 
casi  vivíparo.  Los  anfibios  llamados  tritones  ofrecen  un  raro  ejemplo  del 
poder  de  un  medio  persistente.  En  su  primera  edad  respiran  los  tritones 


(1)  Origen  del  Hombre  según  la  Teoría  Deecensional  por  Boberte  Abendroth. 
Fág.20. 
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por  órganos  externos  que  toman  el  aire  disuelto  en  su  elemento  líquido, 
y,  como  las  ranas,  se  metamorfosean  en  su  edad  adulta  y  adquieren  respi- 
ración pulmonar;  pero,  aunque  esta  evolución  interna  es  especifica,  no  se 
desenvuelve  sino  á  condición  de  un  cambio  en  el  medio  material.  Asi, 
obligados  á  permanecer  ep  el  agua,  se  detiene  su  desarrollo  y  conservan 
indefinidamente  sus  branqueas,  como  los  neumo-branquios  sus  parientes 
consanguíneos.  (1)  Del  uso  ó  decuso  de  los  órganos  resultan  innumerables 
adaptaciones.  L&s  gallinas  y  patos  domésticos,  á  consecuencia  del  poco 
ejercicio  de  las  alas,  tienen  corto  vuelo,  y  por  una  razón  inversa  los  huesos 
de  sus  patas  pesan  más  que  los  de  iguales  especies  Salvajes.  La  escasa  vigi- 
lancia de  algunas  castas  de  perros  en  estado  de  domesticidad,  es  causa 
de  que  tengan  las  orejas  gachas.  Los  caballos  de  tiro  adquieren  un 
desarrollo  muscular  distinto  del  caballo  de  silla.  Alcanza  el  gimnasta 
musculatura  deforme,  estómago  prominente  el  gastrónomo,  fina  sensibili- 
dad al  artista,  y  notable  capacidad  cerebral  el  pensador  asiduo  y  laborio- 
so. La  patología  registra,  por  ultimo,  inmenso  numero  de  enfermedades 
adquiridas  por  el  uso  perverso  de  los  órganos. 

Abarquemos  ahora  en  una  mirada  de  conjunto  todos  los  hechos  enu- 
merados y  la  multitud  de  casos  análogos  en  que  hemos  sido  agentes  ü 
observadores  pasivos,  y  notemos  que  pueden  distribuirse  para  un  estudio 
preliminar  en  dos  grandes  categorías:  primera,  his  adaptaciones  que  re- 
sultan de  la  acción  directa  de  ios  modificadores  externos  sobre  el  organis- 
mo ó  alguna  de  sus  partes;  segunda,  las  adaptaciones  del  medio  interno,  6 
sean  los  cambios  producidos  en  unos  órganos  por  la  influencia  de  los 
otros. 

Es  claro  que  este  segundo  orden  de  adaptaciones,  que  supone  un  me- 
dio intraorgánico,  no  existirá  sino  en  los  seres  policelulares.  Asi,  la  célala 
madre,  ü  óvulo  engendrador  de  todos  los  vegetales  y  animales,  no  pre- 
senta otros  cambios  conocidos  en  la  primera  faz  de  su  vida,  que  los  que 
determina  la  acción  directa  del  medio  y  de  su  excitante  especial  el  esper- 
matozoide; pero  desde  el  punto  en  que  su  contenido  ó  vitellus  sufre  repe- 
tidas segmentaciones,  y  los  nuevos  glóbulos  se  dirigen  á  la  periferia  y  se 
asocian  para  constituir  la  membrana  germen,  ya  concebimos  modificacio- 
nes recíprocas  en  los  elementos  del  óvulo.  El  epitelio  asi  formado  se  hi* 
pertrofia  en  un  sentido  (rudimento  del  cuerpo  del  embrión),  y  «e  divide 
en  toda  la  extensión  de  la  cápsula  en  tros  capas  concéntricas,  ü  hojas  del 
blastodermo,  de  las  que  se  derivan,  por  un  proceso  seguido  sin  interrup- 
ción, los  órganos  y  mecanismos  más  complejos  (2).  Cada  proliferación  de 


(1)  llatckd.  Historio  do  la  Création.  Pag.  214. 

(2)  Anthropogénie,  ou  histoire  de  1*  évolution  humaine,  par  Ernest  Haeckel.  Dea 
xiémo  legón.  Pag.  196. 
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glóbvilos  producirla  la  muerte  de  los  de  nueva  formaciou,  si,  al  abrigo  de 
1&  cubierta  materna,  no  encontraran  las  mismas  condiciones  de  vida  que 
necesitarían  viviendo  aislados.  Una  corriente  continua   de  glóbulos  con- 
duce al  interior  de  todos  los  tegidos  sustancias  nutricias,  calor,  oxigeno  y 
aguar,  extraídos  del  medio   cósmico  y  elaborados  por  ciertos  elementos 
absorbentes,  y  conduce  de  retorno  á  otros  elementos  excretores  los  resi- 
duos del  consumo  ó  desgaste  de  los  órganos.  En   los  grupos   zoológicos 
superiores  la  célula  nerviosa   regula  todos  los   actos  y  preside  á  nuevos 
ap&r&tos.  Los  organismos  policelulares  son,   como  he  dicho  ya,  colonias, 
donde  la  independencia  de  cada  elemento  está  limitada  por  la  indepen- 
dencia de  los  demás,  y  donde  las  necesidades  de  los  unos  están  armoniza- 
das y  satisfechas  por  las  necesidades  de  los  otro.^. 

di  tan  intima  solidaridad,  en  tan   útil   división  de  trabajo  estriba  el 

fanil&mento  de  las  adaptaciones  mencionadas  del  medio  interno,  á  las  que 

.  pueden  referirse  los  curiosos  hechos  de  coexistencia  ó  correlación  de  par- 

^s,  y  los  más  notables  aun  de  adaptación  potencial,  ó  influencias  indirec- 

tító   sobre  el  sistema  reproductivo. 

Ai  encionaró,  ante  todo,  como  casos  de  correlación  bien  conocidos  de  los 
naturalistas,  la  que  existe  entre  las   patas  calzadas  dealguuíis  palomas  y 
ia  presencia  de  una   membrana  interdigital  en  los  dedos  externos,  y  la 
conexión  entre  la  longitud  del  pico  y  el  tamaño  del  pié,  observada  en  las 
palomas  é  igualmente  en  el  orden  de  las  zancudas.  Los  perros  turcos,  des- 
nudos de  pelo,  poseen  imperfecto  sistema  dentario,  y,  caso  extraño,  los 
gatos  blancos  de  ojos  azules  son  víctimas  de  una  sordera   fatal.  Si  quisió- 
penetrar  la  razón  etiológica  de  estas  coexistencias  nos  veríamos 
ejos.  La  persistencia  con  que  se  presentan  aleja  toda  intervención  de 
^''"^ instancias  fortuitas  ó  casuales,  y  la  explicación  satisfactoria  dada  en 
^^^^^Q   análogos  más  asequibles,  induce  á  creer  que  no  se  sustraen  á  la  ley 
8®  ü^y-al  de  las  adaptaciones  internas.  Se  comprende  fácilmente   que  las 
P^^"fc^s   duras,   casi    por   una  acción    mecánica,    modifiquen    las   partes 
"^^^das  que   protegen,  y   que,   á   su   vez,  la   reiterada  contracción  de 
los    ixitisculos,  aumentando   su  fuerza  y   volumen,   deforme  á  la  larga  los 
"^e'sc^s  en  que  se  insertan,  y  produzca,  por  ejemplo,  un    tórax  capaz,  un 
íérrtivir  en  columna  ó  una  tibia  platicnémica.  También  se  explica  la  colo- 
ración particular  del  iris  en  los  animales  albinos   por  la  ausencia  de  pig- 
xa^n-to,  que  dejaría  visibles  la  red  de  vasos  sanguíneos:  pero  ¿en  qué  con- 
siste c£ue  los  caballos  blancos  sean  sarcomatosos?  ¿Por  qué  la  falta  ó  exceso 
de  materia  colorante  del  sistema  cutáneo  guarda  estrecha  relación  con  va- 
rias divergencias  organológicas,  é  influye  en  la  aptitud  para  resistir  á  las 
causas  morbosas,  y  favorece  ó  dificulta  la  aclimatación?  ¿Por  qué  en  nues- 
k  tro  clima  combaten  casi  siempre  victoriosamente  la  enfermedad  endémica 

^  loe  individuos  de  piel  morena,  de  ojos  y  cabellos  negros? 

K  Queda  por  analizar  la  interesante  serie  de  adaptaciones  indirectas  de 
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los  órganos  generativos,  á  las  que  concede  Darwiu  justísima  importancia, 
Y  de  las  que  voy  á  decir  breves  palabras. 

De  todos  los  sistemas  de  la  economía  ninguno  es  susceptible  de  soste- 
ner tan  varias  y  delicadas  relaciones  como  el  sistema  reproductivo.  Refle- 
ja con  fidelidad  la  acción  directa  de  los  cambios  externos  ó  del  desequili- 
brio interno,  y  la  trasmiíe  por  intermedio  de  su  especial  función  á  los 
organismos  descendientes.  Los  hechos  en  que  descansa  esta  inducción  son 
numerosos  y  dignos  de  mencionarse.  Bastará  citar  los  más  notables.  Los 
agricultores  saben  bien  que  para  cebar  á  un  animal  es  conveniente  despo- 
jar á  los  machos  de  los  testículos  y  á  las  hembras  de  los  ovarios.  Los 
ciervos  castrados  pierden  los  cuernos.  La  voz,  inteligencia  y  voluntad  de 
ios  eunucos  se  debilitan  y  depauperan  en  grado  lastimoso.  En  la  pubertad, 
á  consecuencia  del  súbito  despertar  de  los  órganos  sexuales,  adquiere  la 
laringe  un  desarrollo  repentino,  y  la  voz  baja  una  octava  en  los  jóvenes 
y  dos  tonos  en  las  jóvenes.  El  estado  de  domesticidad  ejerce  cambios 
manifiestos  en  la  reproducción  de  muchas  plantas  y  animales,  y  si  en 
algunos  de  ellos  se  logra  la  unión  de  sexos,  resultan  huevos  y  semillas  no 
fértiles.  La  producción  de  granos  depende  á  veces  de  la  oportunidad 
de  un  riego  más  ó  menos  abundante.  L«)s  estudios  y  experiencia^ 
de  Darwin  sobre  las  especies  en  estado  de  cautividad  y  sus  altera- 
ciones funcionales,  son  á  este  respecto  curiosas  y  decisivas.  A  la  enojosa 
lista  de  hechos  que  podría  prolongar  indefinidamente,  suplirá  con  ventaja 
la  siguiente  consideración  general.  Cuando  observamos  ,1a  trasmisión  por 
herencia  de  caracteres  genéricos  ó  específicos,  de  peculiaridades  indivi- 
duales, padecimientos  congénitos  ó  adquirido?*,  aptitudes  y  hasta  rasgos 
fisionómicos,  y  recordamos  el  origen  y  proceso  embriológico  del  huevo 
materno  y  del  espermatozoide  del  padre,  nos  vemos  forzados  á  inferir  que 
las  membranas  dk^  que  formaron  parte  han  sido,  en  cada  uno  de  los  orga — 
nismos  progenitores,  centro  y  foco  principal  de  todas  sus  actividade; 
psíquicas  y  fisiológicas.  Comprueban  esta  inducción  las  monstruosidadei 
originadas  con  sólo  sumergir  el  individuo  genoradr»r  oi\  un  medio  de  con 
diciones  anormales. 

Ya  se  trasluce  de  lo    dicho  la  trascendencia  y  valor  que  tienen  tal 
adaptaciones  misteriosas  para  esclarecer  los  fundamentos  de  la  teoría  des-  - 
censional.  Su  carácter  hereditario  las  convierte  en  poderoso  origen  d^- 
divergencias  morfológicas. 

No  será  aventurado  afirmar  ahora  que  la  vida  desde  su  comien?©  ha^BL, 
ta  su  terminación  es  una  serie  continua  de  adaptaciones,  resultantes  1^^ 
unas  de  la  influencia  directa  de  las  condiciones  del  medio  exterior,  y  Ir-  _j 
otras  de  influencias  leflejas  del  medio  interno,  y  que  este  proceso  seiig^^ 
obedece  á  leyes  más  ó  menos  asequibles. 

El  tiempo  entra  como  factor  necesario  en  todo  proceso  y  decide  - 
éxito  de  muchas  adaptaciones.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  experíe 
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tozx2Ct<la  de  Paul  Bert.  Si  se  coloca  un  pajarillo  bajo  una  campana  de  cris- 
tal,   y,   cuando  sobrevengan  síntomas  de  asfixia,  se  introduce  otro  pájaro 
sano   y  vigoroso,  éste  perecerá  primero  que  aquel.  Y  la  razón  es  obvia;  en 
el  s€%gijindo  cano  la  transición  violenta  no  dio  tiempo  á  que  el  organismo 
rea.coionará  como  en   el   primer  caso,   para  acomodarse  lentamente  á  la 
vicios£t  insalubridad  del  me»lio.  Por  eso  son  perjudiciales   los  cambios 
bruscos  de  régimen  alimenticio,  de  temperatura,  presión  y  estado  higro- 
niét-rico  del  aire,  la  sucesión  no  graduada  de  las  estaciones,  y  la  emigra- 
ción   inmediata  á  climas  opuestos  en  individuos  que  no  pueden  sustraerse 
á  isLS   nuevas  condiciones.  El  médico  que  desconociera  la  ley  precedente 
10  gT"€tduaria  el  grosor  de  las  sondas  en  el  cateterismo  de  las  vías  urina- 
rias^   ni  las  habituaría,   con   grave  riesgo  del  pacienta,   al  paso  de  otros 
instr Omentos  en  las  operaciones  de  litotricia.  Refiere  Darwin  que  el  pro- 
^^^^   Silliman  logró  que  dos  ratas  ciegas  de  caverna,  aprisionadas  á  media 
'J^i  11^.  fJe  su  vivienda,  adquiriesen  una  vaga  percepción  de  los  objetos  some- 
^«ii^olas  por  espacio  de  un  mos  s'i  la  acción  gradual  de  una  luz  creciente- 
-      -í-    Claudio  Bernard,  el  experimentador  más  laborioso  y  afortunado  de 
^i estría  época,  obtuvo  por  procedimientos  graduados   que  los   animales 
pQ.sasen  sus  límites  térmicos,  y,  operando  en  los  mecanismos  que  con- 
"íí-Ti  temperatura  constante,  convirtió  un  animal  de  sangre  caliente  en 
'^irxigi.l  de  sangre  fría.  (2)  No  debe  olvidarse  la  importancia  que  asignan 
^^^^    ^sirturalistas  en  la  descripción   de  caracteres  á  la   temperatura  fija  6 
^^^^ble  del  medio  orgánico.  El  mismo  autor  hace  notar  el  caso  curioso 
^    i^s*  anguilillas  acuáticas  que  desecadas  una  vez  no  vuelven  á  recuperar 
_.     ^'^da;  pero  que  procediendo  paulatinamente,    puede  llevarse  la  deseca- 
^  un  grado  extremo,  sin  privarlas  de  la  facultad  de  revivir. 

sidtema  de  educación  de  la  escuela  evolucionista  inglesa,  expuesta 

Spencer  y  desarrollado  posteriormente  por  Alejandro  Bain,  se  funda 

*   ^1  en  favorecer  la  evolución  natural  y  expontánea  del  niño,  sin  esca- 

*^  ^  el  tiempo  necesario,   sin   pertubarla  con   la  balumba  de  estudios 

ataros  y  la  gimnástica  forzada  de  la  memoria.  El  desarrollo  intelec- 

r'^^^   y  moral  demanda  tiempo,  que  no  puede  mermarse  sin  detrimento  de 

_^      ^^teligencia  y  del  vigor   corporal.  ¡Cuántos  entendimientos  capaces 

^*3aadurez  lozana  se  maloorran  como  las  semillas   por  un  temprano 

^^tlvo! 

^l  volatinero  no  gana  su  dominio  y  agilidad   muscular  sino  mediante 

^cios  escalonados  de  menor  ó  mayor  dificultad  y  peligro.  ¿Hasta  qué 

'^^^  puede  llegar   esta  educación?  ¿Hasta  qué  grado  la  disciplina  inte- 


v^^    Origen  de  las  Especies  por  medio  de  la  selección  natural  por  Charles  Darwin. 
*ioteca  Perojo.  Pag.  151. 

v2)    Véase  Claudio  Bernard,  Le(;ons  sur  la  chaleur   ftqimale,  sur  les  efifects  de  1% 
*Ur  y  Bur  la  fiévre.  París,  1876. 
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lectual?  o  en  términos  generales  ¿la  adaptación  tiene  limites?  La  respuesta 
será  dudosa  si  se  trata  de  un  carácter  ó  cambio  trasmisible  de  generación 
en  generación,  y  capaz  de  ser  seleccionado  en  el  trascurso  de  las  edades; 
pero  si  se  trata  de  cambios  ocurridos  durante  la  vida  individual,  6  en  un 
corto  lapso,  la  respuesta  podrá  sor  todo  lo  categórico  que  comporta  la 
latitud  del  problema. 

El  organismo  parece  dotado  de  una  flexibilidad  admirable  para  doble- 
garse ó  resistir  á  las  modificaciones  del  medio,  más  tiene  como  la  elastici- 
dad física  limites  demarcados.  Las  funciones  de  un  vegetal  sólo  se  realizan 
entre  ciertos  grados  de  calor  sobre  el  punto  de  congelación  de  la  savia,  y 
las  cubiertas  aisladoras  no  hacen  más  que  alejar  los  limites  extremos.  Se 
sabe  que  los  animales  invernantes  caen  durante  el  rigor  del  invierno  en 
profundo  letargo,  que  les  seria  fatal  si  se  prolongara  demasiado.  En  los 
animales  de  temperatura  constante,  llamados  así  por  acomodarse  á  varia- 
ciones considerables  de  calor  ambiente,  cesa  de  funcionar  el  aparato  ner- 
vioso que  regulariza  la  producción  de  calor  interno,  cuando  se  traspasan 
sus  barreras  térmicas.  Y  volviendo  á  los  ejemplos  anteriores,  ¿quién  igno- 
ra que  la  potencia  muscular  tiene  límites  en  cada  individuo?  El  ejercicio 
reglado  podrá  acrecentarla,  pero  no  transformará  una  constitución  ende- 
ble en  constitución  atlótica.  Cultivando  la  inteligencia  con  moderación  7 
asiduidad  se  alcanzan  la  energía  y  desarrollo  cerebral,  que  admiramos  en 
las  personas  estudiosas.  Cuánto  más  se  persevera  en  el  estudio  más  vigor 
desplega  el  entendimiento;  ayer  so  fatigaba  con  un  cálculo  geométrico, 
hoy  invierte  largas  horas  en  trabajos  de  análisis,  ó  en  construcciones  sin- 
téticas que  requieren  un  consumo  extraordinario  de  fuerzas;  y,  si  no  se 
precipita  la  evolución,  llegará  á  la  meta  fijada  por  las  necesidades  del 
organismo.  La  fisiología  de  los  centros  nerviosos,  con  estar  aún  en  vías  de 
progreso,  nos  da  la  razón  del  límite  intelectual. 

Recientes  experiencias  confirman  que  el  músculo  consume  gran  canti- 
dad de  hidrocarburos,  y  que  la  sustancia  cerebral  sólo  lunciona  con  abun- 
dancia de  materiales  albuminoideos.  En  la  meditación  intensa  y  sostenida, 
en  los  conflictos  del  alma,  no  deprimentes,  la  sangre  afluye  al  cerebro, 
llena  los  capilares  dilatados,  y  á  través  de  sus  paredes  se  verifica  h%,  asi- 
milación de  combustibles  albuminosos,  que  irradian  al  quemarse  el  calor 
que  enciende  las  mejillas  y  la  frente.  Los  residuos  de  la  combustión  están 
representadas  por  la  urea,  y  especialmente  por  la  colesterina,  según  los 
trabajos  del  profesor  Flint  (de  Nueva  York)  (1).  La  urea  es  casi  toda 
segregada  de  la  sangie  por  los  riñones,  y  la  colesterina  por  el  hígado  que 
la  deposita  con  la  bilis  en  los  intestinos.  La  actividad  neviosa,  aparte  su 
potencia  innata,  está,  pues,  delimitada  por  la  cantidad  do  combustible  que 
aporta  la  sangre  y  por  el  poder  escretor  de  ciertas  glándulas.  No  pidamos 


(1)  Küfis,  Coura  de  Phisiologie.  Troisiéme  édition-  -1876 — Pag.  27. 
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Á  J.^  célula  nerviosa  lo  que  no  puede  darnos  sin  empobrecer  el  glóbulo 
guineo  7  sin  exacerbar  la  célula  hepática  6  el  parenquima  renal.  El 
ocimiento  de  la  propia  energía  evitará  funestas  dolencias,   que  no  son 

«)  el  grito  del  organismo  que  clama  contra  la  infracción  de  la  ley  íisio- 

ica  de  las  compesaciones. 

Manifiéstase  también  la  energía  vital  en  la  llamada  facultad  de  acli* 

clon.  Tal  planta  germina  y  fructifica  en  climas  árticos  ó  en   climas 

icales,  y  tal  otra  perece  fuera  de  lineas  isoternas  muy  estrechas.  No 

impunemente   un  reno  á  la  región  en  que  habita  el  camello,  ni 

se  adapta  á  los  hielos  polares.  Entre  los  hombres,  los  de  tipo  moreno 

omodan  mejor  que  los  de  tipo  rubio  á  climas  extremos.  Extiéndese 

Janees  en  las  zonas  templadas  y  su  mortalidad  aumenta  á  medida  que 
nterna  en  la  zona  tórrida,  donde  los  españoles,  tal  vez  por  su  cruza* 
nto  con  la  raza  bérbera,  se  aclimatan  á  maravilla.  El  gitano  recorre 

08  los  países  y  todos  los  climas. 

Tengamos,  sin  embargo,  en  cuenta  que  la  amplitud  de  adaptación 

de  dilatarse  cuando  interviene  la  herencia,  ó  cuando  las  modificado- 

se  efectúan  con  lentitud.  ¿Quién  puede  asignar  un  límite  fijo  á  las 

iaciones  de  nuestras  crias  domésticas,  al  tamaño  y  calidad  de  los  fru- 
á  la  agilidad  de  unos  animales  ó  la  resistencia  de  otros?  ¿Ni  quién 
de  asegurar  que  tal  especie  salvaje,  refractaria  á  determinado  clima, 
legaria  á  él  favorablemente  dispuesta  emigrando  por  climas  interme- 
,  6  cruzándose  con  especies  indígenas? — «Una  familia,  dice  Topinard, 
paz  de  trasportarse  de  improviso  de  París  al  Senegal,  soporta  mara- 

"Osamente  un  viaje  al  Pan.  En  las  generaciones  siguientes  podrá  ir  á 

iz,  en  otras  varias  á  Marruecos  y  así  sucesivamente.  De  esta  suerte 

podido  efectuarse,  no  las  invasiones  de  los  bárbaros  que  al  principio 

maestra  era  se  extendieron  por  Europa,  sino  algunas  emigraciones 

procedentes  del  Asia  Central;  las  unas,  subiendo  hacia  el  Noroes- 

alcanzarían   países  relativamente  fríos,  y  las  otras,  descendiendo  al 

^3iodia,  encontrarían  los  lugares  de  la  India,  donde  se  ven  actualmen- 

"tipos  rubios  y  donde  los  ingleses  no  pueden,  sin  embargo,  establecer- 
Loe  esquimales,  antes  de  aclimatarse  á  las  nieves  perpetuas,  han  vivi- 
en  Asia  á  los  40°,  por  lo  menos,  de  latitud  norte».  (1)  Con  todo, 
rídades  tan  competentes  como  Isidoro  GoofFroy  Saint-Hilaire,  Wala- 

3)arwin  y  Spencer  están  acordes  en  reconocer  la  ley  del  límite. 
Incidental  mente  acabamos  de  hablar  de  la  herencia  considerándola 
a  del  poder  de  trasmitir  do  padres  á  hijos  las  desviaciones  acumu- 
durante  la  vida  individual,  y  este  supuesto  implica  una  inducción 


«^ 


<1)    L'Antbropologie  par  UDT.Pnvl  Topinard. — DeuxiAme  O'dition.   1877— Fá- 

^^  a,  410. 
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de  suma  importancia.  Nada  nos  autorizaría  á  formularla  con  carácter  de 
ley  si  no  estuviese  ampliamente  verificada  por  el  cumulo  de  experiencias 
cotidianas  que  ofrecen  las  castas  domésticas,  por  las  enfermedades  do 
familia,  funesto  legado  de  sus  antecesores,  por  los  casos  de  albinismo  y 
y  sexdigitacion  hereditarios,  y  por  los  medios  artificiales  de  cultivo 
que  imitan  de  un  modo  inconsciente  los  procedimientos  de  la  natu- 
raleza. 

Para  que  una  peculiaridad  individual  congénita  ó  adoptiva  se  con- 
vierta en  rasgo  heredado,  es  requisito  indispensable  que  afecte  de  una 
manera  profunda  al  organismo  ó  repercuta  en  el  sistema  reproductivo,  y 
tanto  más  vigorosa  y  duradera  será  la  trasmisión,  cuanto  más  persistan 
en  las  futuras  generaciones  las  circunstancias  determinantes  del  nuevo 
carácter.  Si  en  la  cria  de  una  variedad  doméstica  aparece  un  individuo 
con  un  carácter  de  utilidad  práctica,  y  se  logra  un  cruzamiento  fecundo 
que  lo  trasmita,  la  garantía  de  perfeccionamiento  estará  en  razón  di- 
recta del  ejercicio  que  lo  robustezca  y  del  numero  de  generaciones  que  lo 
herede. 

Estamos  ya  en  plena  doctrina  descensional;  y,  aunque  los  limites 
asignados  de  antemano  á  la  presente  memoria,  me  vedan  incurrir  en  pro- 
lijas consideraciones,  haré,  empero,  una  ligerisima  incursión  en  sus  do- 
minios por  via  de  resumen,  y  en  cuanto  pueda  enaltecer  el  valor  cientí- 
fico de  las  leyes  de  adaptación,  sin  olvidar  que  entramos  en  el  campo 
de  las  hipótesis,  donde  la  más  legitima  es  sólo  la  más  satisfactoria  y  com- 
prensiva. 

Los  primeros  observadores,  los  naturalistas  absortos  en  la  exclusiva 
tarea  de  clasificar  especies,  y  las  personas  ajenas  á  los  adelantos  de  la 
ans^tomia  comparada,  han  concebido  siempre  los  seres  vivos  como  proto- 
tipos de  acabada  perfección.  Se  observa  una  correspondencia  admirable 
entre  un  órgano  y  su  función,  entre  la  vida  de  un  insecto  y  la  reproduc- 
ción de  una  planta,  entre  un  aparato  de  protección  y  los  enemigos  que 
combate,  y  se  concluye  que  todo  está  conformado  para  un  fin  preconcebi- 
do, á  la  manera  de  nuestras  máquinas  industriales.  Ante  una  mirada 
escrutadora  é  imparcial  se  desvanece  esta  mística  y  errónea  concepción 
de  la  naturaleza.  La  vida  aparece  entonces  como  un  campo  en  que  se  li- 
bra encarnizada  batalla,  y  nuestras  contiendas  históricas  son  las  escara- 
muzas del  eterno  combate. 

Diariamente  sucumbe  un  numero  considerable  de  seres,  exterminados 
por  la  voracidad  ó  saña  de  otros  más  fuertes,  y  mayor  numero  todavía 
perece  en  germen,  ó  durante  el  desarrollo,  por  no  estar  conformados  para 
el  medio  en  que  nacieron.  En  los  más  adaptables,  en  las  formas  vivien- 
tes más  perfectas,  ¡cuánto  órgano  abortado,  cuánto  músculo  sin  objetot 
cuánto  apéndice  sin  uso:  alas  que  no  sirven  para  volar,  ojos  que  no  veo, 
dientes  que  no  mastican,  huesos  que  huelgan,   músculos  atrofiados, 
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brea  sin  polen,  ovarios  estériles,  y  el  innúmero  cortejo  de  membranas, 
xdices  y  excrecencias  embarazosas! 

lEn  vano  acudiremos  á  la  hipótesis  de  las  creaciones  especiales;  es  in. 
pétente  para  explicar  los  órganos  rudimentarios;  pero  desde  el  punto 
<}Qe,  á  titulo  de  hipótesis,  aceptamos  la  doctrina  evolucionista,  la  difí. 
cul'bid  se  disipa,  y  nos  representamos  los  órganos  rudimentarios  como  los 
esX£fc.bones  rotos  ó  desgastados  de  la  cadena  genealógica.  La  herencia, 
obr'cindo  de  consuno  con  el  ejercicio  ó  desuso  de  las  partes,  explica  estas 

y    otaras  infinitas  modifícaciones  de  estructura. 

Hasta  aquí,  la  hipótesis  de  Lamarck  concuerda  con  el  darwinismo.  El 
la.xxi.entable  error  que  se  comete  al  querer  explicar  los  cambios  especiñcos 
^  genéricos,  nace  de  olvidar  alguna  de  las  causas  complejas  que  inte'rvie- 
1  en  las  divergencias,  ó  de  conceder  desmedida  importancia  á  causas 
uodarias;  error  común  á  todas  las  doctrinas  precursoras  de  la  teoría 
<ieaoencional,  cuyo  valor  dimana  de  un  concepto  más  amplio  y  exacto  de 
-*^»3    leyes  de  herencia  y  adaptación. 

I^odrá  explicarse  satisfactoriamente  el  desarrollo  inusitado  ó  la  atro- 
"^    de  un  órgano  por  la  acción  constante  del  hábito;  pero  ¿cómo  explicar 
^^    i-^ual  modo,  por  ejemplo,  la  delicada  y  maravillosa  estructura  del  ojo 
^^    '^-i  n  buitre,  6  el  aparato  eléctrico  de  una  tremielga?  La   dificultad  es 
de,  no  tan   insuperable  que  nos  fuerce  á  refugiarnos  inermes  en  la 
>da  hipótesis  de  las  causas  finales.  Para  escombrar  el  camino  se  pro- 
por  un  laborioso  cotejo  del  órgano  en  todas  las  especies  congéneres 
continua  en  gran  parte  de  la  escala  zoológica,  lo  cual  nos  dejará  en- 
fria posibilidad  de  que  alcanzase  su  perfección  extrema  por  cambios 
CDgos  efectuados  en  el  desarrollo  filogénico.  Si  el  órgano   interviene 
irosamente  en  la  conservación  de  la  especie,  se  concibe  que  toda   di- 
encia  individual  que  agregara  nuevo  perfeccionamiento  al  órgano, 
ría,  al  individuo  que  lo  poseyera,  de  mayor  probabilidad  de  triunfo 
1  combate  de  la  vida,  y  sería  fijada  por  la  herencia  y  vigorizada  por 


""^    ^bito. 


lSÍ  se  conciertan  en  la  teoría  descensional  la  herencia  que  conserva  y 

las  adaptaciones  directas  y  potenciales,  origen  de  variabilidad,   con 

oder  directriz  de  la  selección  natural,   que,  en  último  análisis,  no  es 

cosa   que  la  supervivencia  de  los  más  aptos,   es  decir,  de  las  formas 

L^  adaptables  á  las  condiciones  de  vida  y  á  las  condiciones  del  medio 

xíDstante. 

^  ^reo,  señores,  haber  demostrado  cuan  imposible  es  interpretar  con 
,  *"  ^^  Tto  la  teoría  transfor mista,  sin  el  conocimiento  pleno  y  concienzudo 
«  ^^  ^S-us  dos  grandes  actividades,  la  herencia  y  la  adaptacio'n;  y  he  preten- 
o  esclarecer  el  valor  etiológico  de  la  segunda,  considerándola  como  un 
'balado  de  la  Biología,  como  la  expresión  más  abstracta  de  la  vida. 
lie  definido,  de  acuerdo  con  el  filósofo  inglés,  conio  la  adaptación  can- 
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iíniui  de  las  relaciones  internas  á  las  relaciones  externas^  é  incluyo   en  la 
definición  la  vida  fisiológica,  la  psíquica  y  la  social. 

¿Qué  son  los  fenómenos  intelectuales  sino  la  trama  de  meras  relacio- 
nes entre  el  mundo  subjetivo  y  el  mundo  objetivo,  sencillas  y  elementa- 
les en  los  seres  inferiores,  mültiples  y  complicadas  en  los  más  elevados? 
¿Qué  es  la  verdad  sino  la  correspondencia  y  acuerdo  de  las  representa- 
ciones internas  con  los  hechos  representados?  ¿Cuál  es  el  móvil  de  toda 
investigación  científica,  de  todo  progreso  intelectual,  sino  la  necesidad 
orgánica  de  nuestra  conservación  que  nos  mueve  á  prever  primero  para 
adaptarnos  después  al  curso  inexorable  de  las  leyes  físicas  ó  sociales?  La 
'  vida  de  las  sociedades,  todo  el  proceso  de  la  historia  ¿qué  es  sino  el 
conflicto  de  complejas  manifestaciones  que  tienden  á  equilibrare  mutua- 
mente? 

¡Ay  de  los  espíritus  pusilánimes  que  rehuyan  el  combatel 

Los  seres  parásitos,  como  los  pueblos  inactivos,  sucumben  aprisio- 
nados en  su  propia  impotencia.  No  será  ésta  la  suerte  de  nuestra 
patria. 

Yo  tengo  fé  profunda  en  su  porvenir,  y  la  cifro  casi  toda  en  la  noble 
misión  que  habéis  aceptado,  en  vuestro  celo,  siempre  creciente,  por  el 
cultivo  y  difusión  de  los  conocimientos;  pues  sólo  á  tan  alto  precio  alcan- 
zaremos algún  dia  tomar  parte  en  ol  concierto  de  la  cultura  universal. 

JOSÉ  VÁRELA  ZEQUEIRA. 


-•  •  •- 


JUHMk^^^áifi^^ 


ATREO. 


Tragedia  en  cinco  actos,  imitada  del  francés,  y  representada  en  el  teatro 
de  Matanzas  en  la  noche  del  x6  de  Febrero  de  1822. 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA   I. 


Atbbo,  Polemon,  Tesandro,  Idas,  guardias  de  Atreo,  pueblo. 

Polemon,     La  coacordia  feliz  en  nuestros  muros 
Vemos  ya  renacer;  su  faz  serena 
AI  ñn  parece  cual  la  roja  aurora 
Disipando  el  horror  de  las  tinieblas. 
Reinad,  Atreo,  feliz:  subid  tranquilo 
Al  espléndido  trono  en  que  pusieran 
A  vuestros  padrea  los  eternos  dioses 
Paia  hacer  la  ventura  de  la  tierra. 
Antes  que  el  nuevo  sol  nos  ilumine 
Debe  Tiestes  partir  para  Micenas. 
Ya  en  fin  miró  apagarse  para  siempre 
De  la  discordia  la  espantosa  tea 
Por  tanto  tiempo  en  Argos  encendida. 
Tras  de  una  horrible  y  fratricida  guerra 
Veo  á  mis  hijos  tranquilos,  desarmados, 
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Atreo.  (1) 


Polemon, 


Aireo. 


Palemón. 
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Olvidando  sus  odios  y  querellas 
En  los  atrios  sagrados  de  este  templo, 
Comenzar  en  mis  brazos  paz  eterna. 
Sus  testigos  seréis,  pueblos  reunidos, 

Y  garantes  también...  En  paz  serena 
Muerte  feliz  aguardaré  tranquilo: 
Ya  mis  ultimas  horas  serán  bellas... 
Yo  no  osaba  esperarlo... 

Haz  que  mis  tropas 
De  aqueste  templo  en  derredor  se  tiendan, 
Idas,  guarda  estos  atrios  espaciosos, 

Y  vela  sin  cesar  sobre  esas  puertaí^. 
Perdonad,  Polemon,  estos  cuidados. 
En  la  dudosa  paz  entrado  apenas 
Al  salir  de  los  tiempos  borrascosos 
En  que  tronara  aquí  la  cruda  guerra, 
Cuando  comienzo  á  ser  único  dueño 

De  Argos  ensangrentada,  con  prudencia, 
Alejo  de  nosotros  los  peligros 
Prontos  á  renacer  por  donde  quiera. 
Ti  estes  al  abrazarme  ante  las  aras 
Muy  pálido  tornóse...  allí  su  lengua 
Juró  conmigo  paz...  pero  temblaba... 
¿Por  qué  causa,  decid,  á  mi  presencia 
No  ha  venido  mi  esposa?  á  mi  llegada 
Ansiosa  de  mirarme,  ya  debiera 
A  estos  atrios  seguiros. 

Nuestros  ritos 
Aún  la  detienen:  su  rogar  eleva 
Al  alto  cielo,  y  por  la  paz  implora 
Con  las  sacerdotisas  que  le  cercan. 
El  cielo  es  favorable  á  nuestros  votos: 
Vos  lo  seréis  también. 

Enhorabuena 
Hagan  propicio  al  cielo  si  es  posible. 
Yo  no  debo  turbar  con  mi  presencia 
Sus  ruegos  y  secretos  sacrificios. 
No  debí  yo  esperar  esa  respuesta 
Tan  helada  y  sombría:  á  la  esperanza 
Mi  alma  se  abandonó  con  imprudencia: 
Mi  gozo  era  infundado:  lo  cono^sco. 


(1)    Con  aire  reeeryado,  á  Idas. 


Aireo. 

Poiemon, 

Aireo, 
Polemon. 


Aireo.  (1) 


ATBEO 

Aún  no  cede,  Señor,  el  alma  vuestra. 
Atreo  no  está  contento  ni  tranquilo, 
Pero  sabe  cumplir  lo  que  ofreciera. 
Ya  conozco  por  fin  que  en  vuestro  pecho 
No  elevó  su  clamor  naturaleza. 
Vos  (i  Tiestos  amáis...  basta...! 

Yo  en  vano 
Trabajé  en  eml alzar  esa  aspereza 
Y  esos  modales  duros. 

Retiraos. 
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ESCENA   II. 


Atreo,  Polemon,  Idas. 


Atreo, 


Polemoji. 


Atreo. 


Polemoii. 


Y  vosotros,  amigos,  ved  las  penas 
De  aqueste  corazón;  ved  los  dolores 
Que  á  mi  ofendido  espíritu  atormentan. 
Yo  mi  alma  os  voy  á  abrir....  decidme  luego 
Si  ese  trono  infeliz  y  esa  diadema 
Pueden  bastar  á  consolarme. 

Siempre 
Os  profesé  amistad  pura  y  sincera. 
Tal  vez  voy  á  irritaros,  pero  ¿acaso 
He  merecido  la  feroz  dureza 
Con  que  á  la  faz  del  pueblo  y  de  los  dioses 
Me  recibisteis  hoy,  cuando  debierais 
Amistad  conservarme? 

(¿ue  Tiestos 
Os  la  conserve,  pues  en  vos  encuentra 
Un  declarado  apoyo:  pues  que  siempre 
Contra  mi  fuisteis,  pues  su  indigna  empresa 
Vos  coronasteis  con  oprobio  mió, 
Pues  va  á  reinar  pacífico  en  Micenas 
Por  premio  de  su  crimen  y  furores. 
De  él  exigid  amor:  aquesas  quejas 
Dad  á  Tiestes,  no  á  mí. 

No  hago  otra  cosa 
Que  cumplir  ya  de  hoy  más  la  orden  suprexma 
De  vuestro  padre  Pélop.  ¿Por  ventura 


(1)    Al  pueblo,  guardias  y  Tesandro. 
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Ati'eo. 


PolcTnon. 


Aireo. 


Polctnon, 


Aireo. 
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Os  olvidáis  de  que  al  morir  partiera 
Su  imperio  entre  sus  hijos?  Vos,  Atreo, 
'  Poseéis  la  mojor  parte,  la  más  bella, 
La  más  rica  también. 

En  todo  tiempo 
En  vos  joh  Polemon!  Ti  estes  tuviera 
Vn  firme  apoyo. 

Sí,  yo  sirvo  á  entrambos, 
Pero  sólo  habló  aquí  la  ley  severa. 
El  crimen  horroroso  que  me  ultraja 
En  mi  execrable  hermano  recompensan. 
Polemon  y  el  senado  en  este  dia 
Su  criminal  error  rectos  condenan. 
El  debe  expiarle,  y  vos  si  se  arrepiente 
Olvidarle  debéis:  pensar  es  fuerza 
(¿ue  no  ocupéis  un  trono  allá  en  el  Asia 
Dó  el  orgullo  despótico  se  asienta, 
Que  en  la  crueldad  y  en  el  terror  se  apoya, 

Y  con  la  triste  sangre  se  cimenta 

Del  más  próximo  al  rey:  en  el  Eufrates 

Un  déspota  feroz  osado  huella 

Los  derechos  del  pueblo  y  la  justicia, 

Y  marcha  en  paz  por  la  ominosa  senda 
Por  dó  el  capricho  y  la  maldad  le  guian. 
Ya  al  cabo  se  disipan  las  tinieblas 

Que  derramó  ignorancia,  y  sus  derechos 
De  Argos  el  pueblo  á  conocer  comienza. 
Si  hay  en  el  Asia  bárbaros  tiranos. 
Hay  sólo  reyes  en  la  culta  Grecia. 
Temed  que  exasperado  el  pueblo  de  Argos 
Maldiga  ese  furor  y  os  aborrezca 
Nieto  duro  de  Tántalo  infelice, 
La  voz  oid  de  la  justicia  recta! 
Basta  ya,  Polemon:  no  más  insultos. 
Ya  he  comprendido  las  razones  vuestras. 
De  esas  nobles  lecciones  no  tenia 
Atreo  necesidad:  aun  elocuencia 
Tenéis  y  don  de  instruir:  vuestros  cuidados 
Guiaron  mi  juventud;  bien  se  me  acuerda; 
Mas  otros  tiempos  son  los  que  miramos; 
El  cielo  abre  á  mis  pasos  otra  senda: 
Mucho  os  debí,  lo  sé,  pero  hoy  acaso 
Os  olvidáis  con  arrogancia  ciega 


Pólemon. 


ATREO 

Que  soy  vuestro  señor. 

Tan  feliz  nombre 
Largos  años,  señor,  duraros  pueda. 
Podáis  honrarle  en  Argos  con  virtudes! 
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ESCENA    III. 


Atreo,  Idas. 


Atreo. 


Idas. 
AtrefK 


Idas. 


Atreo. 


Tan  sólo,  Idas,  á  tí  fio  las  sospechas 
Que  agrian  más  mi  dolor:  el  cruel  veneno 
Que  mi  odio  y  mis  furores  alimenta; 
Los  tormentos  sin  fin  que  cuidadoso 
Oculto  á  los  infieles  que  me  cercan. 
¿Y  quién  puede  alarmaros? 

Hipodamia.... 
Mi  corte,  Erope...  ¡Ay  Dios!  ¿toda  la  tierra 
Mi  enemiga  será? 

¿Y  aquese  pueblo 
No  obedece,  Señor,  á  la  voz  vuestra? 
Ya  de  Argos  dueño  sois. 

Si,  pero  en  Argos 
Aún  vengado  no  estoy:  si,  me  atormentan 
Mil  suplicios  extraños:  mis  heridas 
Rasgan  ya  con  furor  mis  manos  cruentas.... 
Las  miro  con  horror....  pensar  no  puedo 
Que  indigna  sangre  verterá  mi  diestra, 
Para  bañarme  con  venganza  horrible, 

Y  mi  ansioso  furor  saciar  en  ella. 

Yo  quiero  creer...  y  creo...  que  Erope  nunca 
Formó  una  unión  adúltera  y  horrenda 
Con  mi  hermano...  jamás...!  Idas,  yo  mismo 
Implorar  mi  venganza  aquí  la  viera, 

Y  el  rayo  horrible  que  el  tonante  lanza 
Contra  el  torpe  raptor...  pero  la  idea 
De  que  el  dia  de  mi  unión  se  sospechara 
Que  mi  esposa...  no,  amigo,  no  pudiera 
Con  tal  tormento  respirar...  mas  sabe 
Que  aún  soy  más  infeliz...  si,  de  mis  penas 
Sabe  la  más  cruel...  Idas,  yo  ignoro 

Si  esa^hermosura  á  par  dulce  y  funesta 
Sobre  este  pecho  que  el  furor  destroza 
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Secreto  imperio  á  mi  pesar  conserva; 
Si  aqueste  corazón  que  la  disculpa 
Otra  vez  abrasarse  ya  pudiera 
En  la  llama  de  amor  que  sofocada 
Fué  ya  por  mi  rencor  y  mi  vergüenza; 
Si  en  este  corazón  feroz  y  duro 
Que  fin  barbaries  se  goza  y  alimenta, 
Habita  amor,  en  medio  de  las  furias. 
Idas.  Aún  podéis  sin  rubor  volver  á  verla, 

Y  amarla  tierno:  ¿para  qué  animaros 
Contra  los  sentimientos  que  en  vos  reinan? 
El  Señor  absoluto  del  imperio 

Feliz  puede  lograr  cuanto  desea. 

,;Para  qué  contrariaros?  Todavía 

No  sé  de  vuestra  madre  que  proyecta; 

Mas  sólo  está  en  el  rango  de  vasalla: 

Vuestra  gloria  es  la  suya,  y  ya  de  guerra 

Cansada  y  de  discordias  intestinas. 

En  volveros  la  esposa  se  interesa; 

Su  alma  es  noble  y  es  justa,  y  nunca,  nunca, 

Ninguna  madre  á  su  hijo  amó  tan  tierna. 

Aireo.  Idas,  no  más...  á  mi  dolor  celoso 

Insultaba  mi  madre:  sí,  por  ella 
Juguete  he  sido  de  mi  indigna  esposa. 

Idas.  A  vuestros  pies,  Señor,  Erope  bella 

Debe  arrojarse  aquí. 

Aireo.  Yo  á  esa  infelice 

Sin  que  débil  me  llamen,  bien  pudiera 
Guardar  un  leve  resto  de  ternura. 
No  tiene  Erope  parte  en  las  perversas 
Tramas  y  crimen  de  mi  odioso  hermano... 
Ella  pudo  calmar  mi  rabia  fiera. 
La  amé...  temblé...  mi  gloria  yo  esperaba 

Y  el  reposo  feliz  de  mi  existencia 

De  ese  himeneo  fatal...  Erope,  amigo. 
De  cuantas  hermosuras  conociera 
Es  conjunto  dichoso...  de  su  seno 
Relucen  las  virtudes  halagüeñas 
En  su  rostro  divino...  yo  al  mirarla 
Creí  que  en  su  corazón  nido  tuvieran. 
Mi  error  me  viste  amar  y  detestarle; 
Aun  me  miras  vagar  en  tal  tormenta, 
Incierto  en  mis  afectos  y  en  mi  rabia,  " 
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Alimentando  una  memoria  horrenda, 
Ansiando  en  mis  furores  por  venganza, 
Y  á  par  temblando  que  la  suerte  adversa 
Me  fuerce  á  castigar  á  la  que  adoro. 
Idas,  si  es  cierto  que  hoy  ha  venido  ella 
A  este  templo  á  buscar  seguro  asilo 
Contra  la  audacia  y  bárbara  insolencia 
De  mi  odioso  rival  que  se  atrevia 
A  insultarme  otra  vez,  aún  yo  pudiera 
Serenar  esta  sed  de  cruel  venganza: 
Guardar  la  paz  que  al  pueblo  prometiera: 
Cubrir  mis  tristes  ojos  extraviados 
Por  celos  y  furor,  con  cauta  venda 
Que  tornando  la  calma  á  mis  sentidos 
Me  ocultase  su  crimen  y  mi  afrenta. 
Pero  quiero  que  Tiestes  purgue  al  punto 
Aqueste  templo;  si,  que  del  se  parta. 
Antes  que  el  nuevo  sol  luzca  á  la  tierra. 
Que  conserve  y  respete,  si  es  que  puede 
Esta  dudosa  paz...  si  acaso  intenta 
Engañarme  otra  vez  la  haré  horrorosa. 


ESCENA  IV. 
Atreo,  Idas,  Tesandro. 

Aireo.  Tesandro,  ¿dónde  corres?  ¿por  qué  encierran 

A  mi  esposa  infeliz  en  estos  atrios 
Dondo  los  Sacerdotes  sólo  reinan? 
¿Y  por  qué  indignamente  me  la  ocultan? 
¿Por  qué  no  viene  al  punto  á  mi  presencia 
Ese  objeto  adorado  al  par  y  odioso, 
Aquese  objeto  criminal,  que  fuera 
Mi  delicia  y  mi  encanto  en  otros  dias, 
Y  que  regar  mis  plantas  ya  debiera 
Con  llanto  de  dolor;  el  sólo  precio 
Porque  la  paz  ansiada  os  concediera, 
El  dulce  precio  que  á  pedir  me  abato? 
— Mi  esposa  acaso  á  parecer  se  niega 
Ante  nys  ojos? 

Tesandro.  Trémula,  humillada, 

A  tu  esposo  y  señor  temblando  espera. 
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Aireo, 


Tesandro. 
Aireo. 
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En  su  asilo  sagrado  de  rodillas, 

Implora  á  nuestros  dioses,  y  les  ruega 

Que  8U  favor  os  don. 

Que  implore  el  mió. 

Sabe  que  ese  refugio  es  nueva  ofensa 

Que  hace  á  su  juez.  Tesandro,  di,  hasta  cuando 

En  el  indigno  miedo  que  la  aterra 

Querrá  ponerse  mi  engañada  esposa 

Entre  su  Dios  y  yo?  Mi  alma  detesta 

í)e  sacerdotes  y  mujeres  flacas 

El  oscuro  tramar,  la  torpe  mezcla 

De  Vanidad,  de  religión,  y  fraude, 

Y  de  sorda  ambición:  quiero  que  vengan 
A  mí  sin  artificio;  que  tan  sólo 

Se  apoye  en  mi  justicia  el  que  pretenda 
Mi  protección;  que  el  arrepentimiento 
Humilde  me  hable  la  verdad  bincera, 

Y  que  temblando  apague  mis  furores... 
Pero  el  que  vil  alucinarse  piensa. 

Me  encuentra  inexorable...  Vé,  Tesandro, 

Y  anuncíaselo  así. 

De  la  orden  vuestra 
Conozco  la  importancia. 

Pues  al  punto 
Díla  á  mi  esposa:  en  el  cumplir  con  ella 
Te  va  la  vida...  parte,  y  obedece. 


ACTO     CUARTO 


ESCENA  I. 


Erope,  Tiestes. 


Erope. 


Tieaies, 


Ya  estaba  para  siempre  sepultada 
En  aquestos  asilos  sacrosantos: 
Aquí  ocultaba  los  tormentos  mios, 
Aquí  debí  espirar...!  Tú  me  has  tornado 
A  la  luz  que  aborrezco:  en  todos  tiempos 
El  reposo  y  la  paz  tü  me  has  quitado. 
Ese  fatal  designio  nos  ultraja. 
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Érope,         Mas  mi  falta  7  tu  amor  nos  ultrajaron. 
Uestes.        ¡Qué!  ¿los  remordimientos  dolorosos 

Estarán  para  siempre  emponzoñando 

ün  existir  que  tü  dichoso  hacias? 
Erope,         [Nosotros  venturosos!  Qué  tu  labio 

Osa  decir,  cruel!  jAli!  ¿la  ventura 

Es  para  Erope  y  Tieates...?  No:  muramos...! 
Uestes.        Vive  para  nuestro  hijo. 
Erope.  Para  él  vivo, 

Y  para  ti  también:  ¡ay!  él  te  ha  dado 

Derechos  inviolables,  y  los  nudos 

Más  constantes  y  eternos  y  sagrados 

A  dos  culpables  para  siempre  unieron. 

Huí  de  ti,  debí  hacerlo;  ahora  temblando 

No  te  puedo  dejar,  ni  menos  puedo 

Respirar  sin  horror  cuando  á  tu  lado 

Me  miro:  y  ¿cómo  osara  en  este  dia 

Sostener  la  presencia  de  tu  hermano, 

Del  cruel  Atreo? 
Uestes.  La  entrevista  horrible 

Aún  se  difiere. 
Erope.  Con  pretestos  vanos! 

Aún  aparta  la  reina  este  momento 

Tan  temido  de  mi:  mas  la  paz  de  Argos 

En  tu  pecho  de  hoy  más  está  resuelta? 
Tiestes.        Aunque  ofreció  esta  paz  mi  dócil  labio 

Aún  concluida  no  está:  yo  en  estos  muros 

Apesar  de  las  furias  del  tirano 

Aún  tendré  defensores,  y  Micenas 

Vengadores  me  ofrece. 
Erope.  El  cielo  santo 

De  otra  guerra  espantosa  nos  preserve! 

Ya  en  demasiada  sangre  han  inundado 

A  la  tierra  infeliz  nuestros  amores. 
Uestes.        Sólo  entre  sangre  y  pavoroso  espanto 

Puedo  librarte  del  furor  de  Atreo. 

Decírtelo  por  .fin  es  necesario; 

Ya  dentro  de  una  hora  debe  Tiestes 

Entre  muerte  y  horror  abrirte  paso. 
Erope.         Tu  doblas  mi  terror  y  mi  venganza: 

Nada  oses  emprender  sin  que  tu  hermano 

Me  hable  v  me  escuche. 
Tfefeí.  ¿Hablarte. . .?  y  ¿qué  pretendes? 

40 


\ 


314   •  REVISTA  DE  CUBA 

Erope.         No  ser  suya:  no,  cruel;  mi  bado  tirano 
A  amarte  me  condena. 

Iíe6¿eé.  El  dia  más  bello" 

Luce  por  fin  de  mi  vivir  infausto. 
Esa  palabra  que  á  mi  anbelo  advierte 
Hasta  aquí  con  rigor  habias  negado, 
Hoy  la  pronuncias,  Erope,  y  ¿pretendes 
Que  te  ceda  á  ese  cruel,  á  ese  inhumano? 
Vencido,  sé  morir;  vencedor  triunfo, 
Y  eres  mi  esposa...  á  prepararme  parto; 
Siempre  fuera  mi  siferte  venturosa 
A  Erope  libertar  de  sus  tirauoF. 


ESCENA   II. 

Erope,  Euristenes. 

Euriatenes.  Por  ventura  la  sangre  en  estos  muros 

Va  á  correr  otra  vez? 
Erope,  Mi  suerte  aguardo, 

Y  la  ignoro,  Euristenes. 
Euristenes.  ¡Ah  sefioral 

Qué  triste  paz  es  esta!,  ¡qué  aparato 
Tan  fünebre  y  terrible!  mil  guerreros 
Cercan  aqueste  templo  y  el  palacio. 
He  visto  al  fiero  Atreo;  me  parece 
Que  está  grandes  designios  meditando 
Que  le  agitan  y  turban. 
Erope,  Todo,  todo 

Debo  de  aquese  bárbaro  esperarlo; 
Mas  no  me  quejo  del  todo,  Euristenes, 
Contra  Erope  infeliz  se  ha  conjurado. 
Es  asilo  inviolable  aqueste  templo, 

Y  me  refugio  en  él:  en  estos  atrios, 
Al  pié  de  los  altares  de  los  Dioses 
Me  juzgaba  segura,  cuando  insano  , 
Me  sigue  Tiestes  á  los  mismos  muros 
En  que  á  sus  ojos  de  ocultarme  trato. 
Un  amenazador  y  fiero  esposo 

Me  persigue  también:  sea  que  inflamado 
Su  pecho  me  ame  aun;  ó  que  la  ruina 
De  su  rival  odioso  meditando 
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Quiera  disimular,  osa  llamarme 

A  su  trono,  á  su  lecho...  y  ¡en  qué  estado! 

Cuando  la  dura  suerte  que  me  oprime 

Puede  poner  en  sus  feroces  manos  ^ 

La  prenda  de  mi  crimen,  cuando  puede 

Saciar  su  atroz  venganza  y  cartigarnos 

A  mi  por  ser  inñel  Á  su  himeneo, 

Y  á  mi  hijo  porque  existe...! 

EurisUnea.  Pues  que  hablaros 

Atreo  pretende,  creed  que  de  su  furia    * 

Es  sólo  objeto  su  infeliz  hermano. 
Erope,         Yo  no  puedo  tornar  al  poder  suyo; 

La  bella  gloria  de  los  tres  aún  amo; 

No  una  adúltera  esposa  he  de  volverle... 

No  venderé  á  la  vez  á  dos  hermanos. 

Me  consagré  á  los  Dioses,  mas  los  Dioses 

La  dolorosa  ofrenda  desecharon 

De  una  alma  tierna  y  débil  que  entre  errores... 

Ya  no  tengo  refugio:  es  necesario 

Sufrir  mi  horrible  suerte:  entre  el  oprobio 

Y  la  muerte  me  encuentro;  á  Tiestes  amo, 

Y  aquese  niño  mismo,  aquese  niño 
Que  ya  me  va  á  perder,  en  fatal  lazo 
Me  une  por  siempre  al  criminal  amante 
Que  me  robara...  mi  destino  infausto 
Me  pone  entre  ellos:  uno  me  deshonra, 

Y  el  otro  me  persigue;  es  mi  tirano. 
Mas  tirano  sagrado;  si... 


ESCENA   III. 

POLEMON,  ErOPE,  EuRISTENES. 

Polemon,  Princesa, 

Ya  tu  esposo  se  avanza  en  estos  atrios. 
Ya  tranquilo  y  dichoso  habla  á  Hipodamia 
De  esta  dichosa  paz  que  á  dos  hermanos 
Une  otra  vez:  la  reina  á  tí  me  envia: 
Del  duro  Atreo  conocemos  ambos 
El  carácter  violento  y  caviloso. 
Aunque  termina  este  feliz  tratado 
Ve  con  horror  á  su  rival  en  Tiestes: 
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Persuade  á  Tiestes  tü:  que  al  punto  de  Argos 
Salga  veloz,  y  que  en  Micenas  busque 
El  trono  que  le  espera  y  los  vasallos.    * 
Que  no  difiera  con  su  cruel  presencia 
Vuestra  feliz  reunión,  de  la  que  aguardo 
Nuestra  paz  y  ventura. 

JSrope.  De  mi  vida 

Me  agita  poco  el  interés...  Acaso 
Otro  tengo  más  grande,  más  precioso... 
Id,  digno  Polemon,  apoyo  sabio 
De  nuestra  patria  triste,  que  á  la  muerte 
Mi  infortunio  y  mi  falta  han  entregado. 
Los  designios  benéficos  y  augustos 
Que  acaba  de  confiarme  vuestro  labio 
Querria  lograr;  vuestra  virtud  admiro. 
Mas  cedo  á  mis  destinos  inhumanos. 
¡Pudiese  merecer  Erope  triste 
La  compasión  que  os  causa  y  los  cuidados 
Que  disteis  generoso  á  su  infortunio! 
La  reina  que  hasta  aquí  me  ha  consolado... 
Ya  sabe  lo  profundo  de  mis  penas. 

Polemon,     Pues  yo  me  torno  de  la  reina  al  lado, 
Y  por  gracia  postrera  te  conjuro 
Que  á  mis  ruegos  atiendas  y  á  mi  llanto. 


ESCENA  IV. 
Erope,  Eüristenes. 

Euriatenes,  Ya,  señora,  lo  veis:  el  cruel  Atreo 
Es  celoso  y  terrible;  está  irritado, 
No  os  espongais  á  sus  furores  justos; 
Sálveos,  señora,  un  inocente  engaño. 

Erope,         ¿Qué  pretendes  de  mi?  Ya  tíi  no  ignoras 

Que  uniéndome  con  Tiestes  le  he  ultrajado... 
No  añadiré  á  mi  crimen  el  perjurio...! 
Atreo  feroz  con  su  poder  armado, 
El  mismo  amor,  si  es  que  tenerlo  puede 
No  lograrán  que  con  perjuro  labio 
Engañe  á  mi  señor...  está  resuelto. 

Eüristenes,  Considerad,  Princesa,  que  el  tirano 

Ya  á  parecer..,  sólo  un  momento  os  resta, 
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Erope,         ¡Eso  me  hace  temblar! 

Euristenes,  Só  vuestros  pasos 

Se  abre  uti  abismo  horrible...! 
JE}rope.  Hablar  es  fuerza. 

Euristenes,  Vedle. 

ESCENA  V. 

Erope,  Euristenes,  Atreo,  guardias. 

Aireo.  {Despiíes  de  hace?'  seña  de  que  se  retiren  Euritenes  y  las  guardias.) 

La  encuentro  pálida,  temblando... 

Su  vista  aparta  del  temido  esposo. 
Erope.         jAy!  ya  á  mis  ojos  de  terror  helados 

Se  oscurece  la  luz...  A  vuestras  plantas 

Cae,  señor,  vuestra  víctima:  véngaos. 

Alzad  el  hierro,  herid,  que  ni  una  queja 

Se  escapará  de  mi  espirante  labio. 

De  señor  y  de  esposo  los  derechos 

Sé  que  tenéis  en  mi:  los  he  olvidado 

Todos,  todos,  señor,  yo  lo  confieso, 

Y  aunque  ha  oprimido  siempre  vuestro  hermano 
De  su  amor  á  la  esclava  involuntaria, 
Aunque  la  atroz  violencia  haya  ordenado 
Siempre  mi  suerte,  el  miserable  objeto 

De  tal  afrenta  y  de  furores  tantos 

La  muerte  mereció:  só  vuestras  plantas 

Apagad  esta  antorcha  que  ha  abrasado 

En  odios  y  venganzas  y  furores  • 

Los  tristes  pueblos  de  Micenas  y  Argos, 

Y  tras  de  tanta  rabia  olvidar  puedan 
Sus  pasadas  desdichas  dos  hermanos 
Sobre  mi  tumba  con  amor  reunidas. 

Atreo.  Alza  del  suelo:  con  despecho  amargo 

Me  avergüenzo  al  mirarte;  me  estremezco 

Cuando  á  quien  me  deshonra  estoy  hablando... 

¿Qué  esperas,  di,  de  Atreo,  y  qué  mereces? 
Erope.         Nada  para  mí  quiero. 
Aireo.  Si  escuchando 

A  mis  furores  mi  venganza  j  usta 

Se  hubiese  á  vuestro  crimen  igualado. 

Hubieran  visto  entonces  los  perversos 

Cómo  sé  castigar:  horrorizados 
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Los  venideros  siglos  temblarian 

Al  ver  tanto  furor...  Mas,  sin  embargo, 

Aunque  es  tan  grande  mi  rencor,  aún  puedes 

Tü  desarmar  mi  vengadora  mano; 

Los  dardos  arrancar  que  despedazan 

Mi  corazón  doliente  y  ulcerado; 

En  este  triste  corazón  podrías 

Tus  funestos  errores  detestando 

Perdón  lograr,  y  tu  lugar  antiguo 

Cobrar  en  él,  vengarme  de  mi  hermano, 

Volviendo  á  mí...  ¿di,  puedes,  di,  te  atreves 

A  tornarme  tu  fé?  Los  muros  sacros 

Son  éstos  en  que  Tiestes  te  robara; 

Mira  el  funesto  altar  que  fué  manchado 

Por  su  traición;  dó  de  himeneo  la  antorcha 

Fué  encendida  por  tí;  do  nuestras  manos 

Ya  se  pintaban  para  en  nudo  eterno... 

Donde  de  tí  ¡infeliz!  creí  ser  amado. 

Entonces  á  lo  menos  pronta  estabas 

A  pronunciar  los  votos  sacrosantos 

Que  cariño  eternal  nos  ofrecían... 

Ven;  jura  en  él  expiar  tu  hecho  nefando 

Y  á  Tiestes  detestar  cual  le  detesto. 
Mas  si  te  niegas,  Erope,  á  jurarlo. 
Eres  cómplice  suya...  haznos  justicia....! 
Tal  es  el  precio  á  tu. perdón. 

Erope,  Al  cabo 

Vos  me  forzáis  á  que  mi  pecho  os  abra 
La  muerte  que  esperé  de  vos  airado 
Me  es  menos  dura  que  el  fatal  secreto 
Que  me  es  indispensable  revelaros. 
Yo  no  examino  si  ofendido  el  cielo 
Mi  juramento  apenas  comenzado 
Recibió  y  aprobó:  ya  yo  era  vuestra, 

Y  al  altar  donde  á  vos  me  presentaron 
Mi  padre  me  arrastró:  pura,  sincera. 

Yo  iba  ya  á  obedecerle:  vuestro  hermano 
Me  arrancara  de  vos,  de  mi  familia, 
Por  su  furor  celoso  arrebatado. 
Pronto  Euristeo  al  terminar  su  vida 
Me  dejó  sin  socorro  entre  sus  manos. 
Quedé  sin  padres:  vi  que  vuestra  gloria 
Debió  haber  para  siempre  desterrado 
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De  vuestra  mente  la  memoria  mía. 

Que  disputando  un  trono  y  pronto  á  armaros 

Amarme  no  podíais  odiando  á  Tiestes... 
Aireo,  No  debí  amarte....  no...!  te  amaba  acaso... 

Mas....  oye,  acaba:  ¿á  ese  traidor  abjuras? 

Cuando  á  mi  trono  vuelves  y  á  mis  brazos 

A  vista  de  los  Dioses  inmortales, 

Me  traes  un  corazón  que  ese  malvado 

No  mereció  jamás...?  ¡Dudas...!  responde. 
Erope*         Escuchadme,  señor;  no  sé  engañaros. 

Ya  no  debo  callar;  no,  mi  destino 

Me  entrega  para  siempre  á  vuestro  hermano. 

Yo  esposa  soy  de  Tiestes. 
Aireo,  ¡De  Tiestes....! 

Erope,         El  enemigo  cielo  ha  eternizado 

Mi  falta  y  mi  vergüenza  al  darme  un  hijo. 

Vos  de  esta  criminal  debéis  vengaros: 

Mas  sólo  en  ella  caiga  los  castigos; 

No  sea  el  hijo  inocente  condenado. 

Concebido  entre  crímenes  y  horrores, 

Infeliz  en  nacer,  se  ve  cercado 

En  su  primera  infancia  de  la  muerte. 

Que  feroz  sin  cesar  le  está  amagando. 

Sólo  vio  crimen  al  abrir  los  ojos. 

Pero  advertid,  señor,  que  está  formado 

De  vuestros  padres  con  la  sangre  ilustre; 

Que  de  la  raza  de  los  Dioses  sacros 

Es  lo  mismo  que  vos:  la  tierna  vida 

De  mi  hijo  no  ataquéis;  para  vengaros 

Básteos  la  madre muerte  os  he  pedido, 

No  vuestra  compasión. 
Aireo.  Tranquilizaos 

Era  la  duda  mi  único  suplicio.... 

Yo  no  temo  la  luz;  de  un  desengaño 

No  me  aterra  el  rigor....  me  hago  justicia.... 

En  todo  vence  al  fin  mi  odioso  hermano: 

Hoy  me  arrebata  la  mitad  de  un  trono, 

Y  con  él  vuestro  amor  y  vuestra  mano.... 

Al  fin  es  dueño  de  Erope,  y  Micenas.... 

Le  veré  de  venturas  coronado 

Renacer  en  sus  hijos....  es  preciso 

Someterme  al  destino  que  contrario 

Mi  pérdida  confirma  y  su  ventura. 
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Érope, 


Aireo. 


JSrope. 


Aireo, 
Erope, 

Aireo. 


Erope, 
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No  intento  de  su  unión  romper  el  lazo,... 
Ya  ni  á  Erope  ni  al  trono  de  Micenas 
Puedo  arrancarle....  al  inmutable  fallo 
Sé  conformarme  del  fatal  destino. 
Mi  corazón  fírmisimo,  elevado, 
En  ningún  tiempo  descender  debia 
De  amar  rendido  al  vergonzoso  caso; 
Ño  08  figuréis  que  á  la  in felice  Grecia 
Ensangriente  otra  vez  un  amor  vano; 
Por  su  heredero  á  su  hijo  reconozco..:. 
Satisfecho  en  perderos  y  olvidaros 
Antes  que  el  sol  concluya  su  carrera 
Quiero  aqui  mismo  á  mi  rival  tornaros 
Yo  en  persona....  ¿tembláis? 

¡Sefior....  me  asombro....! 
Esta  mudanza  extrema,  aqueste  paso 
Que  dais  de  la  venganza  á  las  bondades, 
Han  herido  mi  espíritu  de  espanto. 
Desechad  el  terror:  hablan  los  cielos, 

Y  yo  cedo  tranquilo  á  sus  mandatos.  * 
¿Qué  ganaré  con  resistencia  inútil? 

Pesares  y  dolor....  Tiestes  al  cabo 
Es  mi  hermano,  y  su  frente  coronada 
Le  hace  acreedor  á  unirse  en  firme  lazo 
Con  la  hija  de  los  reyes....  Su  victoria 
Me  debisteis  decir  con  simple  labio, 
Para  de  aqueste  modo  prepararme 
La  gloria  sin  igual  de  perdonaros. 

Y  de  Tiestes  el  hijo  está  sin  duda 
En  aqueste  lugar? 

Mi  hijo  adorado.... 
Está  lejos  de  mi...  los  altos  dioses 
Le  conservan  piadosos  á  su  amparo. 
A  donde  quier  que  se  halle,  estará  al  mió. 
De  su  afligida  madre  tras  los  pasos 
Debe  hoy,  sefior,  partir  para  Micenas. 
Para  él,  para  sus  padres  están  francos 
Ya  todos  loA  caminos...  nada  siento 
De  cuanto  aqui  he  perdido...  con  mi  hermano 
Más  segura  es  la  paz...  idos... 

¡Oh  dioses! 
¡Si  ésto  fuera  verdadl  ¡Si  ya  apiadados...! 
Mas  debo  creer  á  Atreo...! 
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ESCENA   VI. 

Atreo,  Idas,  en  el  fondo  del  teatro. 

Aireo.  Al  fin  conozco 

Todo  el  horror  Je  mi  terrible  estado. 
¡Pérfida!  en  fuego  adultero  se  ardia 
Por  su  infame  raptor...  ¡Oh  dia  nefando! 
¡Ah!  me  huye,  me  detesta,  porque  toda, 
Toda  es  de  Tiestes...  Con  el  nombre  santo 
Del  himeneo  encubren  el  incesto... 
Del  hijo  que  entre  horrores  engendraron 
Gozan  en  paz...  el  hijo  vil  del  crimen 
Está  al  trono  de  Pélops  destinado. 
No  raza  impura  y  criminal;  no  esperes 
El  fruto  de  los  torpes  aten 'ad os 
Cuyo  oprobio  me  oprime  y  me  devora. 
¿Por  qué  prestigio  horrible,  por  qué  encanto 
Todos  á  su  favor  se  declaraban, 

Y  todos,  todos  contra  mí  se  alzaron? 
Polemon  reprobaba  mis  furores: 
Compadecida  de  mi  odioso  hermano 
Sus  amores  mi  madre  lisonjeaba, 
Con  sus  pérfidas  quejas  y  su  llanto 
La  sedujeron  ya...  Frivola  Grecia, 
Tiestes  aborrecible  y  detestado, 
Presto  vais  á  temblar!  Sol  que  nos  luces, 

Y  que  viste  ese  crimen  execrando, 
Presto  entre  horror  verás  aquestos  climas. 
¡Hijo  del  crimen...!  ¡Ven...!  entre  mis  manos 
Te  tengo  ya...  ¡oh  venganza!  Los  infiernos 
La  victima  que  ansió  ya  me  entregaron. 

La  espada  horrible  que  matara  á  Pélops 
Reluce  ya  afilada  entre  mis  manos, 

Y  con  eila  tu  hierro,  te  degüello. 
Tu  cuerpo  palpitante  hago  pedazos. 
Mezclo  tu  sangro  con  la  odiosa  sangre 
Que  la  vida  te  di6...  Ya  preparado 
Está  el  festin  de  Tántalo...  tan  sólo 
Venenos  hay  en  él...  ¿Sangre...?  ¡qué  espanto! 
Todo  en  torno  de  mi  cae  y  agoniza 
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Con  cien  muertes  distintaa...  yo  me  aplazco 

En  sus  tristes  gemidos...  ¡qué  clamores...! 

¡Qué  deformes  cadáveres...!  Me  sacio 

Con  la  sangre  que  ansiaban...  Erope,  Ti  estes, 

Temblad  de  vuestro  amor!  temblad,  ingratos! 
Idas.  {Corriendo  á  Aireo,)  ¡Qué  oigo,  Señor!  ¡qué  bárbaros  discursos! 

Cuál  me  llenáis  de  horror  y  yerto  espanto 

Con  esos  gritos  lamentables! 
Aireo.  Mira 

El  espantoso  abismo,  á  que  lanzado 

Por  mi  destino  fui...  la  injuria  mia 

Atormenta  mi  espíritu  agitado, 

Y  pierdo  la  razón...  Mi  fantasía 

Mil  fantasmas  sangrientos  han  llenados... 
Huyeron  gritos  de  mi  boca  opresa. 
Mi  espíritu  confuso  y  agitado 
Por  el  exceso  atroz  de  mis  tormentos, 
Se  asombra  del  poder  que  han  usurpado 
Mis  sentidos....  me  vuelves  á  mí  mismo.... 
Cobro  al  ^n  mi  razón  y  horrorizado 
Me  lleno  de  terror....  Perdona,  amigo, 
A  los  furores  hórridos  é  insanos 
Que  repruebo  contigo....  Me  estremezco.... 
Sí....  de  mi  mente  los  alejo  en  vano: 
Ellos  do  quier  me  siguen  y  me  agitan, 

Y  aqueste  corazón  desesperado 

De  serpientes  que  fieras  le  devoran 

Lleno  está. 
Idas.  A  vuestro  espíritu  agitado 

Algún  reposo  dad.  Venid. 
Aireo,  Infiernos 

Que  me  llamáis  á  vuestro  seno,  ¿acaso 

Puede  encontrar  reposo  el  triste  Atreo? 

José  María  HEREDIA. 


-♦♦♦- 
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Art  admirable  et  prestigioux!  quel  est  le 
present  de  Dieu,  parmi  cenx  qui  composent 
le  luxe  do  la  vie  qui  porurait  etre  comparó 
á  la  mu8Íque?  Quel  est  celui  de  ses  bienfaits 
qui,  comme  elle,  s'empare  de  nous  corpa  et 
ame,  nous  tire  des  miserea  d'icibas  et  nous 
transporte  comme  un  ange  áile  daña  de  fee- 
riques  regions  oü  Ton  tronve  ce  qui  plait, 
ce  qu'on  aimo,  ce  qu'on  desire!  ou  les  emo- 
tions  les  plus  douces,  les  palpipationa  cnivran- 
t^s  vienent  frapper  de  leurs  coups  electriques 

la  poitrine  oppressee  de   plaisir oú  des 

torrons  de  molancolie  circulant  daña  nos 
venies  refluent  vers  le  casur  et  confondent 
daña  une  meme  sensation  d'  indefiniaaable 
jonissanco  la  vie  d  l'ameetla  vie  du  corpa!... 

«Comtesse  Merlin»  (Lea  loisira  d'  une  fem- 
mo  du  monde). 

En  los  últimos  años  del  siglo  xvi;  en  los  momentos  mismos  de  termi- 
nar aquel  largo  período  pomposamente  anunciado  por  los  descubimientos 
en  el  Nuevo  Mundo  de  Sebastian  Cabot,  Alvaro  Cabral,  Américo  Ves- 
pucio  y  Fernando  de  Magallanes:  por  las  proezas  de  Hernán  Cortés, 
Pizarro  y  Almagro:  por  los  horrores  y  desastres  de  una  gran  conquista: 
por  los  infortunios  de  Montezuma  y  Atahualpa:  por  la  desolación,  espanto 
y  exterminio  de  una  raza  infeliz:  por  las  dolorosas  y  estériles  quejas  del 
venerable  Las  Casas:  por  la  muerte  de  aquel  insigne  navegante  que  á  dos 
pasos  de  la  tumba  exclamaba:  «por  mi  dicha,  poco  me  han  aprovechado 
veinte  años  de  servicios  que  yo  he  servido  con  tantos  trabajos  y  peligros, 
que  hoy  dia  no  tengo  en  Cattilla  una  teja;  si  quiero  comer  6  dormir  no 
tengo,  salvo  al  mesón  ó  taberna,  y  las  más  de  las  veces  falta  para  pagar 
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el  escote»;  por  la  funesta  rivalidad  de  aquellos  dos  grandes  monarcas  que 
inundaron  de  sangre  la  Europa:  por  la  Reforma  y  contiendas  religiosas; 
período  de  regeneración  en  el  cual  el  espíritu  humano  iba  á.  cobrar  nueva 
vida,  vigor  y  desarrollo,  y  en  el  que  las  letras  y  las  artes  debían  florecer 
{i  la  sombra  colosal  de  todo  un  León  X;  período  por  fin  en  que  tanto  y 
tanto  brillaron  Taso  y  Ariosto;  Miguel  Ángel  y  Rafael;  Maquiavelo  y 
Gnicicardini;  Montaigne  y  De  Thou;  Alonso  de  Ercilla,  Calderón,  Lope 
de  Vega  y  Cervantes:  Camoens  y  Shakespeare;  Melanchton,  Erasmo  y 
tantos  otros,  dos  grandes  acontecimientos  artísticos,  la  completa  transfor- 
mación de  la  müsica  sagrada  iniciada  ya  desde  1555,  y. el  nacimiento  del 
arte  lírico  dramático,  ambos  en  Italia,  como  si  no  fueran  bastantes  los  he- 
chos apuntados,  vienen  á  disipar  ligeras  nubes  que  cruzaban  y  obscure- 
cían el  vasto  horizonte  musical,  mostrando  al  género  humano,  preciosos 
manantiales,  ricos  filones  que  más  tardo  debían  explotar  mil  genios 
privilegiados. 

La  música  nacida,  puede  decirse,  en  la  Iglesia,  llevaba  torpemente  á 
ella  un  sin  número  de  cantos  populares  y  motivos  profanos,  que  acompa- 
fiados  d(í  una  letra  bajo  todos  puntos  de  vista  inconveniente,  servían  nada 
raéno^  que  para  elevar  preces  y  cantar  himnos  de  alabanzas  al  Señor — 
Verdad  es  que  se  habían  introducido  i/a  por  vicio  de  los  tiempos  ya  por 
descuido  y  malicia  de  los  hombres,  muchos  abusos  aocnos  á  la  dif/nidad  de 
t'in  r/rande  sacrificio  (1)  Y  fné  tal  el  escándalo,  á  tal  llegó  el  menos,  pre- 
cio <le  los  maestros  en  su  constante  afán  de  arro^^lar  con  dulces  cantilenas 

de  amor  y   frases  de    un    amor  honesto. 6  lúbrico   ^w^  misas,  motetes, 

salmos,  himnos  y  lamentaciones;  fué  tal  la  negligiMicia  con  que  el  clero 
las  adinitia  olvidándose  de  su  alta  misión  y  de  la  gravedad  del  asunto 
que  el  Concilio  de  Trento  alzó  la  voz  censurando  amargamente  aquel 
grosero  abuso — Aparten  también  de  sus  i(/lesios,  dice,  aquellas  músicas  en 
que  t/a  con  el  órgfinoya  con  el  canto  se  mezclan  cosas  impuras  y  lascivas.  (2) 
Y  lo  dijo  con  tanta  instancia  con  amenazas  tan  duras  que  Pío  IV  tuvo 
que  autorizará  los  cardenales  Vitelozzi  y  Borronieo  para  que  hicieran 
cumplir  aquella  razonable  disposición.  Estos,  después  de  oír  el  parecer  de 
áltennos  profesores,  dispusieron  la  exclusión  de  las  obras  musicales  que  no 
tuvieran  palabras  sagradas,  asi  como  las  compuestas  sobre  canciones  pro- 
fanas, que  era  lo  mismo  que  suprimirlas  todas.  Mas  como  quiera  que  asi 
no  se  remediaba  tan  grave  mal,  se  acordó  también  nombrar  un  maestro 
que  comj>us¡era  una  misa  en  la  cual  se  conciliaran  la  magestad  del  culto 
divino  y  las  exigencias  del  arte,  para  que  de  esa  manera  y  después  de 
censurada,  pu diera  servir  como  de  pauta  en  lo  sucesivo  y  se  renunciara 
por  coinplet")  \  \.\  forma  anterior. 

(US  »<ion  -22.    Doi^trina  sobre  el  sacrificio  de  la  Misa.  (Conoelio  de  Trento.) 
(2)  ídem  ii)idem. 
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Dará  era  la  prueba  en  aquellos  tiempos  en  que  el  catolicismo  se  resen- 
tí ^3k  .^ún  de  las  duras  conmociones  por  qnó  habia  pasado;   y  mucho  más 

fi  tjx  ^ .A  trantándose   de  extirpar  una  costumbre,  ridicula  es  verdad,  pero 

át  IM.    -di  cual   se   habia   dejado   echar   hondas    raíces   y    minar  la   Iglesia 

li£M^^j=^K.  "^a  lo  míis  recóndito  Sin  embargo  un  hombre  admirable,  de  genio 
fií-M.  M-^L^^  -^^rior,  un  hombre  á  quien  con  justicia  habria  podido  llamársele 
co  mrx' — :»L  o  Dante  ó  Aristóteles:  «maestro  de  lo.-i  que  saben»:  un  hombre  lleno 
á.^  :^t~  ^  y  entusiasmo  y  asistido  del  valor  de  la  convicción,  un  Pierluigi. 
1?«=T»-  ^  ^^EDstrina,  en  fin,  que  es  el  elegido,  contesta  dulcemente  al  Concilio  pre- 
se "w^ja  ^  ^  ándole  tres  misas,  y  entre  ellas  la  dedicada  al  papa  Marcelo  II  (1555) 
C^"-^*-  -^  srssa  papa)  Marcelli)  que  no  parece  sino  que  esto  Pontífice  sólo  debia 
oc  'm^'».  ^^  — )ar  la  Silla  Apostólica  veinte  y  un  dias,  pata  recibir  tan  valiosa  ofrenda 
<^^  ^  Sliistre  maestro.  En  esa  obra,  á  la  vez  de  reconocer  los  errores  de  un 

pí*-  -^^^  =Ér — ^t.do  bormscoso  de  los  que  ni  él  mismo  se  vio  exento,   marca  con  firme 
Dti*~*-  -K-   -^L  o  las  formas  nobles  y  severas  que   debían  guardarse  en  ellas  para  su 
í^^^^--^=^K-       perfecta  armonía  con   la  esplendidez  del  culto;   legando  por  fin  ala 
P^^  *=*  "fc::-  -cridad  un  mo<lelo  <le  perfección  que  todos  han  acatado  después  de  su 
i^'*-^^-  ^^    ^    rte   con   amor  y  ciega   obediencia.  Gregorio  Allegri    en  su  Miserere, 
í^  ~^^  -^^^lentacifmesi  é  Improperios;  B»*nito   Marcello    en  sus  Psalmi  y  Ltudes 
^r^  '^-  -^^ — iíaah^;  Giovanne   Porcjolesse  en  su  S^ah'if:  M<)Z:irt  en    su    Rinuian; 
-'-''■"*- ^"^^   Ja,  Ilaydn,  Htendcl,  Francisco  Salinsas,  Cristóbal  de  Morales,  Bartolo- 
*^*^^  — ■áscovedo,  y  todos  los  maestros   del  mundo,    todos,    todos  en  fin,  han 

^^  *"-^^  "m   «ijo  respetar  y  guardar  desílo  hace  trescientos  afios  aquella  pura  y  her- 
^^^^^^  '^"^  5*:=*  tradiccion.  L-istima  que  las   corrientes  de  los  tiempos  que  todo  lo 
^      *  *-"^^    tian  ora  favoreciendo,  ora  perjutlicando,  intenten  de  nuevo,  sino  vol- 
■^~         ^Éi  un  pasado  estfipido  y   repugnante,  por  lo   menos   t<'>mar   un  giro 
^'^'^  ^tr^opio  tal  como  se  ha  visto    iniciado   por   Rosini    en  su  Stahat,  si  bien 
*^^-       hecho  con  toda  la  maestría  de  su    gran  talento.  El  «•'iría   de  tenor  de 


»bra  modelo  cuyo  motivo  principal  lo  anuncian  después  de  o^ho  com- 


*  "^^  -s^  de  espera  los  violines  y  violoncellof?,-  es  de  una  belleza  arrobadora» 


^  n  efecto  mágico,  fomo  las  inspiraciones  todas  dt>l  compositor  de  Pé.sa- 

_*"         It^ero  en  verdad  tiene   un   sabor   teatral,    un  tinte    cómico  en  extremo 

^^^^  unciado,  v  un  corte  v  carílcter  melódico  mucho  más  á  propósito  para 

^    ^-'-^ar  un  arrebato  de  celos,   una   explosión   de  amor  que  para  expresar 

*P  ^^^X»   la  amargura  que  encierran  las  palabras  del  texto:    ((cujus  aninimvK 

y  ^      ^^ambio  justo  es  consignar  que  el  resto  de  la  obra  y  muy  en  particular 

troíluccion  (Síabur  inafcr)    el  aria  y  coro  {InjhtmaiuS)  el  cuarteto  á 


«  solas  (^Qimfi(l')  norpics)  y  la  fuga  final  {Amen)  cautivan  el  alma.  ;Ya 

§;  son  el  fruto  de  la  inspiración  bajo  el  grave,    pero  dulce,  peso  de  la 

profunda  unción  evangélical 

~t)e  todos  modos,  cualquiera   que  sea  la  nueva   transformacicm   que  la 

.   ^^ica  sagrada   deba   sufrir;  cualquiera  la  nueva  forma  que  haya  de 

T^iñmirle  la  insconstancia  del  hombre  ó  bien  ese  espíritu  de  romanticis- 


V 
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mo  que  todo  lo  invade  y  que  no  rechazamos  en  absoluto,  pero  que  en  este 
caso  no  tiene  razón  de  ser,  honor  á  Palestrina  que  supo  sacarla  del  ver- 
gonzoso estado  en  que  se  hallaba  sumida  para  colocarla  sobre  pedestal  tan 
sólido  y  robusto  que  no  han  podido  moverla,  tal  es  la  inconcebible  resis- 
tencia de  la  verdad,  ni  la  injuria  del  tiempo,  ni  la  ardiente  imaginación 
de  los  artistas  modernos! 

11. 

La  creación  del  drama  musical  segundo  extremo  ó  motivo  de  nuestro 
trabajo  no  deberá  conservarse  nunca  como  uno  de  esos  efectos  del  acaso 
en  el  que  ninguna  intervención  tienen  ni  los  cooocimientos  humanos,  ni 
los  espíritus  investigadores,  sino  que  brotan  libre  y  espontáneamente 

'  obedeciendo  á  causas  muchas  veces  misteriosas:  no  por  cierto  £1  drama 
musical  se  presentiay  era  de  esperarse  después  de  la  nueva  forma  que  afios 
antes  habia  tomado  la  música  sagrada;  y  más  aun  con  el  entusiasmo  que 
los  italianos,  y  en  particular  los  florentinos,  tenían  por  ella,  ys  us  constan- 
tes investigaciones  sobre  el  canto  declamado  y  la  antigua  tragedia  griega 
cantada  sobre  la  escena;  además  un  arte  como  la  música  profundamente 
conmovedor,  arte  que  toca  dulcemente  las  fibras  del  sentimiento  ^y  las 
impresiona  á  su  antojo  tenia  que  experimentar  y  seguir  las  oscilaciones 
del  tiempo  y  sus  mudanzas.  La  quietud  y  monotonía  le  liabian  dado 
muerte  asi  como  su  constante  variedad  y  movimiento  le  dan  vida;  por  eso 
es  que  el  genio  tenia  que  franquear  ya  los  estrechos  limites  que  le  ofre- 
cian  las  misaSy  motetes ^  salmos ^  madrigales  y  canzonettas  napolitanas;  nece- 
sitaba otro  campo  más  vasto  y  anchuroso,  asi  que  apenas  comienzan  las 
primeras  tentativas  del  drama  lírico  y  se  vé  brotar  instantáneamente  la 
Dafne  pastoral  de  Jacopo  Perl  y  Julio  Caccini,  que  queda  inédita  á  pesar 
de  haberse  ejecutado  durante  tres  años  consecutivos  en  las  fiestas  de 
Carnaval  y  oido  siempre  con  demostraciones  del  mayor  júbilo.  También 

'  se  vé  aparecer  de  momento  el  oratorio  de  Emilio  del  Cavaliere  titula- 
do Anima  é  Corpo  representado  en  Koma  el  año  de  1600,  que  deja  muy 
atrás  en  inspiración  y  forma  á  los  que  compuso  Juan  Animuccia  afios 
antes  por  orden  de  Felipe  de  Neri  con  el  fin  de  atraerse  al  pueblo  romano 
cuya  pasión  por  la  música  le  hacia  desertar  de  los  templos  y  correr  en 
pos  de  los  espectáculos  públicos.  Poco  tiempo  después  aparecen  con  pas- 
mosa rapidez  la  bpera  seria,  la  ópera  semí-séría  y  la  ópera  huffa;  esta 
particularmente  que  es  hoy  la  menos  importante  alcanzó  entonces  el  ma- 
yor aplauso. 

Pero  el  desarrollo  de  ese  espectáculo  necesitaba  ciertos  elementos  de 
vida  que  en  aquellos  tiempos  no  se  conocían,  y  vamos  á  explicarnos.  Juan 
de  Tapia  sacerdote  español  habia  creado  en  Ñapóles  en  1587  con  limosnas 
que  recogía,  el  «Conservatorio  della  Madona  de  Loreto»,  primero  que  se 
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conoció  en  el  mundo;  sin  embargo  la  escuela  del  belUcanto  Italiano  no 
comenzó  sino  en  1686  con  Pistocchi,  esto  es  cerca  de  cien  años  después  de 
creada  la  ópera,  llegando  á  su  mayor  auge  y  esplendor  con  el  célebre 
Pacchnarotti  en  1788;  por  consiguiente  este  fué  uno  de  los  más  grandes 
recureos  que  pudo  faltar  y  faltó  á  los  compositores  del  siglo  xvi  y  parte 
del  XVII,  por  más  que  se  haya  querido  ponderar  el  mérito  de  Jacobo  Perí, 
diciendo  que  cuando  recitaba  su  monólogo  patético  «lacrímate  al  mío 
pianto  omhre  cT  inferno»  hacía  verter  copiosas  lágrimas. 

La  orquesta  por  otra  parte  era  raquítica  y   sobre   todo   formada  de 
instrumentos  tan  raros  y  de  una  sonoridad  tan  extraña  y  heterogénea  que 
tal  vez  á  esto  se  deba  la  pobreza  en  la  instrumentación  de  aquellos  maes- 
tros; por  eso  es  que  se  veia  en  el  «Orfeo»  de  Claudio   Monteverde  (1)  un 
arpa  doble  acompañando  un  coro  de  ninfas:  (2)  cuatro  trombones  un  aire 
de  Pluton:  dos  gitarras  el  canto  de  Carón  y  otros  mil  adefecios  semejan- 
tes. Ninguna  analogía  pues,  guardaban  con   esas  grandes  masas  instru- 
mentales de  nuestra  época  tan  discretamente   proporcionadas  y  que  tan 
interesante  papel  desempeñan  en  el  espectáculo  lírico.  El  violin  cuya 
existencia  se  remonta  al  siglo  xii  y  que  como  todos  saben  es  hoy  el  alma 
de  la  orquesta  moderna,  (3)  figuraba  también  en  aquellas  aunque  en  nú- 
mero tan  exiguo  que  no  vale  la  pena  mencionarlo.  El  violoncello  de  tim- 
bre robusto  y  sonoro  y  que  ya  sea  en  los  solos  ya  en  los  acompañamientos 
ohligattos,  tiene  suma  importancia,  no  vino  á  descubrirse  hasta  principios 
del  siglo  XVII.  El  clarinete  apareció  en  el  xviii  y  el  oboe  que  es  uno  de 
los  más  antiguos  instumentos  de  aire,  no  se  perfeccionó  hasta  1690;  ni  el 
corno  inglés  ni  otros  muchos  que  hoy  contribuyen  bien  á  matizar,  bien  á 
X'eforzar,  según  los  casos,  se  utilizaban  entonces;  asi  que  tampoco  tuvieron 
s  antiguos  maestros  este  gran  medio  de  acción.  ¿Qué  les  quedaba,  pues, 
n  cantantes  y  sin  orquestas?  ¿Qué  les  quedaba  si  aún  subsistía  el  error 
siglo  XV  que  separaba  la  melodía  y  la  armonía  para  ocuparse  sólo  de 
Qta  Mtima,  haciendo  de  la  música  un  arte  de  enigmas  y  problemas?  Pues 
ien  á  pesar  de  ello,  la  Dafne  defectuosa  y  pobre  hoy,  causó  entonces  el 

(1)  La  orquesta  más  antigua  que  se  conoce  es  la  que  usó  Monteverde  en  su  Orfeo 
^  1^  607)  y  estaba  compuesta  de  duoi  gravicembani  (dos  claves)  duoi  contrabasn  da  viola 
^c^08  contrabajos  de  viola)  dicci  viole  da  brazo  (diez  altos  de  viola)  un  arpa  doppio 
C^'^JLn  arpa  doble)  duoi  violini  piccoli  alia  francese  (dos  pequeños  violines  á  la  francesa) 
^■mjun  chitarroni  (dos  guitarras)  duoi  organi  di  itgno  (dos  órganos  de  madera)  tre  hassi 
gamba  (tres  bajos  de  viola)  quatro  tromboni  (cuatro  trombones)  un  regale  (un  or- 
anillo  real)  duoi  comtiti  (dos  cornetas)  unflautina  alia  vigésima  seconda  (un  flageo- 
ít)  un  clarin  y  tres  trompetas  sordas.  Cantú.  Historia  Universal.  Setis  Curiosites 
«  la  Musique,  Pag.  276. 

(2)  Setis  Curiosites  de  la  Musique,  Pag.  277. 

(3)  Baste  decir  que  Wagner  en  el  2?  acto  de  su  ópera  Tristan  et  Iseult  divide  el 
¿xutramental  de  arco  en  16  partes  reales.  ¡Esfuerzo  inaudito  por  cierto! 

Indrum,entation  hy  Ebemezer  Prout. 
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más  vivo  entusiasmo,  y  ésto  animó  al  poeta  Binnuccini  á  escribir  otra 
pastoral  sobre  el  argumento  de  Orfeo  y  Euridice  que  puso  en  música  el 
mismo  Jacobo  Perí  y  se  ejecuto  en  Florencia  con  gran  pompa  en  las  fies- 
tas del  matrimonio  de  María  de  Médiciscon  Enrique  IV,  según  se  expre- 
sa en  la  portada  de  la  partitura  original  (1)  tomando  parte  en  ella  «el 
setlor  Francisco  Rossi  noble  Aretino  que  hizo  el  papel  de  Aminta;  el  señor 
Antonio  Brandi  el  de  Arcetro  y  el  señor  Melchor  Palantrotti  el  de  Plu- 
ton;  tocftndose  en  la  escena  por  señores  de  noble  sangre  y  por  lo  más 
encogido  entre  los  ilustres  mfisicos  el  gravicembalo  (nombre  antigno  del 
'^Ijive)  por  Jacopo  Perí,  un  ohitarrone  (una  guitarra)  por  Grazia 
Monta ivo,  &. 

Esta  fué  en  realidad  la  primera  (^pera  aplaudida  en  la  escena  (2)  fruto 
del  genio  de  un  hombre  llamado  á  ejercer  una  completa  transformación  en 
el  arte  musical;  y  que  con  un  juicioy  acierto  digno  de  su  talento,  y  con  una 
moílestia  que  le  honra  predice,  desde  la  cuna  de  aquel,  toda  la  importan- 
cia de  su  desenvolvimiento,  asi   como  la   brillante  aureola  que  habia  de 

circundar  la  frente  de  los  ilustres  maestros menos  la  suya  que  habia 

sido  precisamente  el  foco  de  irradacion.  (3)  Y  aunque  como  todos  los  pri- 
meros ensayos,  ofrecia  serias  dificultades,  éstas  fueron  allanánd'">«e  poco  á 
poco  hasta  colocar  la  ópera  en  el  punto  brillante  á  que  se  leba  visto  llegar.  Y 
fué  tal  el  entusiasmo  que  produjo,  la  exaltación  fué  tal,  que  por  toda  la  Italia 
empezaron  á  levantarse  hermosísimos  teatros,  principalmente  en  Venecia 
y  Florencia,  al  mismo  tiempo  que  los  poetas  y  maestros  compositores  se 
pusieron  á  trabajar  de  consuno  con  un  fervor  ardiente  é  indescriptible  aun- 
que sobre  lo  que  ya  se  habia  hecho;  hasta  que  más  tarde  Apostólo  Zeno 
(1668)  y  Metastasio  (1698)  empezaron  á  introducir  algunas  rt?formas  im- 
portantes en  la  poesía  lírica.  Así  pues  Vicente  Galileo  (1533)  padre  del 
inmortal  filósofo  escribid  y  canta  el  mismo  su  Conde  Ugolmo  para  una  sola 
voz  con  acompañamiento  de  muchas  violas,  y  las  Lamentaciones  de  *7<?>*c- 
mias  tratadas  en  estilo  dramático:  Luis  Viadana  (1565)  descubre  el  bajo 
continuo.  Claudio  Monteverde  (1568)  célebre  míisico  veneciano  que  tan- 
tas innovaciones  armónicas  habia  hecho,  dá  también  al  mundo  filarmónico 
cuatro  intermedios  sobre  los  amores  de  Diana  y  Endimion,  una  cantata 
titulada  il  Rosajo  Fiorito  y  multitud  de  óperas  éntrelas  que  se  distinguie- 

(1)  Euridizo  poesía  <li  Ottaviü  Rimiccini,  múrtica  di  Jacopo  rcrí.  Ruppresentata 
in  Fironce  per  lo  sposalizio  di  María  Médici  Regina  di  Francia  é  di  Navarra  nell* 
anno  ICOO. 

(2)  En  Alemania  se  cantó  la  i>rimera  ópera  el  afio  de  1G27,  En  París  la  Pomorui 
ópera  de  Cainbert  en  1021.  En  Inglaterra  y  España  en  IBOOy  1710.  (Dictionnairo  de 
Musique  par  P.  Lichtenlhal). 

(3)  Intanto  mi  parra  d'  aver  fatto  asssai,  avendo  aporta  la  Btrada  al  valor  altrui, 
di  camminarc  per  le  mié  ornie  alia  gloria  dove  á  me  non  é  dato  di  poter  perveinre, 
&.  E  vívete  felici. 
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Ineoronazionc  di  Poppca  y  la  Ariana  que  se  representó  «n  Mantua  en 
ante  6000  espectadores;  además  un  sin  número  de  madrigales  á 
o  voces.misas,  salmos,  himnos,  cantatas  y  pastorales.  Carissini  (1704), 
ro  de  ]a  capilla   papal   perfecciona  el  recitativo  y  escribe  además 
n  gran  numero  de  composiciones   sagradas  la  Planite  de  Damries  á 
voces,  dos  violines  y  órgano  y  el  Toviás  con  acompañamiento  de  dos 
8,  dos  violines  y  bajo.  Alejandro  Scarlatti  su  discípulo  nacido  en  1649 
ibe  115  óperas  entre  ellas  /'  Onestá  nelV  amore   que  se  representó  en 
en  el  palacio  de  Cristina  deSuecia  y  la  Teodora  en  la  que  dá  el  pri- 
ejemplo  del  da  capo,  esto  es  la  repetición    de  una  parte  cualquiera 
e  el  principio.  Su  discípulo  Nicolás  Logrocino  tan  célebre  en  el  géne- 
-^ffo  inventa  \os  finales.  Francisco  Durante  (1684),  aunque  no  cultiva 
ñero  drartiático,  en  el  sagrado  alcanza  la  más  justa  celebridad  Nico- 
órpora  (1687),  admirable  como  profesor  de  canto  y  como  compositor 
odor  los  géneros.  Leonardo  Leo  (1694)   escribe  multitud  de  óperas  y 
B  el  gusto  de  ver  que  en  su  Demofoonte  debuta  el  incomparable  CaíFa- 
-  Juan  Bautista  Pergolesse  (1710),  Nicolás  Piconni  (1728),  de  quien  se 
icho  que  escribió  130  óperas,  Juan  Paisiello  (1741),  Antonio  Sacchini 
5),  Pedro  Guglielmi  (1727),  Domingo  Cimarrosa  (1749),  Nicolás  Anto- 
ingarelli  (1752),  Josó  Mosca  inventor  del  Crescendo  (1772),  Yern&n- 
áer  (1771),  Gaspar  Spontini  (1774),  Pedro  Mercandentti,  conocido 
Oenerali  (1783),  Miguel  Carafa  (1785),  Etienne  Paresi  (1788),  Joa- 
Rossini  (1792)  y  otros  muchos  en  fin  que  si  no  mencionamos  es  per- 
no hacemos  el  escalafón  de  maestros  compositores  de  Italia,  ni  vamos 
al  público  el  Catálogo  de  sus  obras;  pero  que  no  por  eso  les  quita- 
la  gloria  de  haber  contribuido  al   impulso  que  tomó  el  entonces  na- 
^*^  "te  espectáculo  lírico  y  á  su  desarrollo  posterior,  llenando  los  archivos 
^^  *^ñcales  con  obras  importantes  y  los  teatros  con  ricas  producciones  que 
1J8  tiempos  fueron  admiradas  y  aplaudidas. 

_  hay  que  observar  en  la  marcha  que  llevó  el  arte  lírico  dramático  la 

**^  irable  vivacidad   de  sus  cambios  y  evoluciones.  Jacobo  Perí,  como 

^^^amofl  de  ver,  crea  en  1594  el  drama  musical  y  cuando  aún  no  habian 

.    '^'*>«currido  cien  años   viene  Alejandro  Scarlatti  á  recibir  el  título  de 

'^^^^¿ador  del  arte  niodrrno,   no  por  el  inmenso   talento  desplegado  en  sus 

*^^^^  erosas  obras;  sino  porque  rompió  de  golpe  con  las  preocupaciones  de 


ca,  haciendo  ver  que  la  música  no  podrá  ni  debia  estar  sujeta  al  frió 

Vilo;  someterla  si  al  imperio  de  ciertas  reglas  inquebrantables,  dejando 

lo  demás  á  la  inspiración,  volar  por  las  regiones  empíreas.  Scarlatti 

'ió  enn725;  pero  sus  obras  vivian  en    el  reinado  de  Paisiello  y  Cima- 

y  sabe  Dios  cuanto  más  tiempo  habrían  prolongado  sus  existencia 

^^     la  aparición  primero  del  célebre  Josó  Haydn  (1732)  que  á  la  vez  de 

^^^•r  la  8info7iía  y  el  cuarteto,  esto  es  otra  nueva  y  brillante  faz  del  arte, 

^^oe  en  sus  obras  una  correcion  y  belleza  singulares;  y  después  la  del  fa- 
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moso  Rassini  (1792)  que  viene* presuroso  en  los  primeros  años  <.lel  presen- 
te siglo  íi  provocar  otra  nueva  evolución.  De  modo  que  en  doscientos  años 
ó  poco  m  Is,  pasa  el  arte  por  su  creación,  y  por  las  tres  grandes  evolucio- 
nes de  Scarlatti,  Haydn  y  Rossini. 

No  sucedió  a4,  por  cierto,  con  nuestro  teatro  dramático  que  ofrece  en 
los  siglos  XIV  y  XV  innumerables  obras  de  Juan  de  la  Encina,.  Lope  de 
Rueda  y  Torres  Naharro,  comparables  en  su  forma  y  fondo  á  las  de  Cai- 
cini,  Perí  y  Gilileo;  sólo  que  asi  como  el  teatro  lírico  llegó  en  cien  años 
al  famoso  Siíarlatti  que  en  su  Laodicea  é  Berenicc  (1701)  hizo  tan  grande 
é  importante  evolución,  en  el  dramática  no  vino  á  verificarse  ésta  sino  al 
cabo  de  ciento  cincuenta  con  el  ilustre  Calderón  que  en  su  Vida  es  Siieño 
dio  al  mundo  un  rico  tesoro  de  eternas  verdades,  de  sublimes  máximas; 
un  fiel  dechado  de  tan  fácil,  correcta  y  armoniosa  versificación,  que  nadie 
hasta  los  tiempos  presentes,  ha  podido  mejorar.  Ahora  bien,  preguntamos, 
¿cuál  es  el  adalantamiento,  el  sólido  progreso  que  hoy  pudiera  señalarse 
entre  Calderón  y  Echegaray,  separados,  sin  embargo,  por  un  espacio  de 
cerca  de  trescientos  anos?  Y  en  el  caso  de  existir  alguno,  ¿sería  por  ventu- 
ra comparable  al  que  resalta  entre  Scarlatti  y  Verdi?  ¿No  encierran  las 
obras  de  este  último  un  mundo  de  bellezas  en  el  orden  melódico  y  armo- 
nioso en  la  fuerza  y  magestuosidad  de  los  conceptos,  y  en  la  riqueza  déla 
instrumentación  que  hacen  palidecer  las  de  aquúl? 

Pero,  volviendo  á  Rossini,  una  de  las  cosas  m;ís  admirables  de  este 
genio  fué  la  lucha  que  tuvo  necesidad  de  sostener  con  el  recuerdo  vivo  y 
latente  de  los  maestros  que  le  precedieron  entre  los  que  descollaban  Pai- 
siello  y  Cimarrosa  así  como  con  los  que  después  vinieron  á  la  arena  á 
disputarle  palmo  á  palmo  sus  innumerables  triunfos;  pero  de  toda  la 
falange  sólo  pudieron  entrar  en  lid  Meyerber,  Donizetti,  Bell  i  ni,  Paccini, 
Mercadante  y  Verdi.  Desde  luego  se  comprende  que  á  más  de  talento 
necesitaba,  y  así  lo  tuvo,  un  carácter  frío  é  impasible  para  hacer  frente  á 
las  mil  contrariedades  que  á  cada  paso  se  le  presentaban  ya  con  el  publico, 
ya  con  los  empresarios,  ya  con  sus  muchos  contendientes;  carácter  á  la 
vez  batallador  é  incapaz  de  vacilar  ante  la  idea  de  un  paralelo.  Paisiello 
hacía  las  delicias  del  mundo  filarmónico  con  II  Barhícrc  di  k^iviglía  tema 
sobre  el  cual  habian  escrito  otros  muchos  maestros;  pues  bien,  lastimado 
y  celoso  Rossini  con  los  triunfos  de  su  rival,  provoca  el  lanfte  escribiendo 
también  //  Barbi^rc  di  Síviglia  (di  mezzo  carattere)  que  estrena  en  Roma 
en  1819  con  un  éxito  degraciadisimo.  Otro  cualquiera  hubiera  vacilado; 
Rossini  por  el  contrario  insiste  en  darla  al  publico,  el  público  se  niega,  á 
oiría  y  Rossini  se  impone  al  público  y  lo  arrastra  al  teatro  hasta  que  al- 
canza el  triunfo  que  busca  y  sobre  éste  otro  y  otro;  de  modo  que  no 
sólo  vence  sino  que  anula  y  hace  borrar  de  todos  los  repertorios  y  catálo- 
gos //  Barbiere  de  Paisiello  que  pasaba  por  una  de  las  más  bellas  produc- 
ciones musicales  de  su  época. 
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Estando  en  Milán  oyó  cantar  al  famoso   sopranista   Velluti,  su  Aure- 

£¿ano  hi  P' ti  mira  quo  acababa  de  escribir  y  dar  á  la  escena;  admirado  me- 

j  or  dicho  ef-oandalizado  con  la  lluvia  de  flores  y  adornos   que  el  artista 

«derramaba   en  pu  propia  composición   disílgurándola  por  completo,  sin 

tener  en  cuenta  la  costumbre  de  la  época,   ni  el  gusto  del  público,  ni  la 

-fcalla  del  artista,  prorumpe  en  amargos  reproches  contra  éste,  desaprueba 

-fcerminan tomento  aquol  estilo,  aquella  nueva  forma  que  iba  á  destruir  el 

"louen  gu-s'to  y  á  desterrar  las  bellas  y  simples  cantilenas,  asi  como  el  canto 

jspianato  y  ^o.^Uyniufo.  Mas  en  vez  de  dar  práticamente  el  ejemplo,  ya  que 

^3ondenaba  aquel  estilo  cJuivacano,  muy  lejos   de  ser  asi,  recarga  desde 

^aa  época   (1814)  sus  más  simples  composiciones  con  tal   profusión  de 

^^^ioriturrs  que  á  ningún  otro  artista   le  fué  posible  agregar  ni  una  simple 

.apoyatura.  Su  amor  propio  no  podia  proceder  de  otra  manera.  El  sabia 

:xnuy  bien  que  sus  consejos  eran  vanos  y  por  otra  parte  no  qucria  dejar  de 

escribir,  asi  que  buscó  un  medio  de  conciliar  los  extremos,    creyó  que  ese 

-^ra  el  oportuno,  por  más  que  estuviera  en  abierta  oposición  con  su  modo 

<-7e  sentir,  y  lo  puso  en  práctica. 

Tampoco  quiso  doblegarse  jamás  ante  las  exigencias  del  público;  muy 

X^or  el  contrario  hacía  alarde  de  estimar  en  muy  poco  sus  silvas  y  sus 

aplausos.  Indignado  una  vez  con   el   de  Venecia  y  queriendo  tomarse  la 

s^evancha  de  algún  sonado  ó  no  soñado  agravio,  intercaló   en  la  obertura 

^o  la  Scala  di  Sosa  un  pequeño  golpe  que  en   cada  un  comp.ás  del  allegro 

^^lerian  dar  los  profesores  do  violin  con  el  talón  del  arco  sobres  las  pe- 

<l*.xeñag  pantallas  que  cubrian   las  luces,  lo  cual,  al  ser  ejecutado,  produjo 

el  público  una  explosión  horrible  que  terminó  con  rechiflas  y  gritos  es- 

ntosos.  El  maestro  se  creyó  vengado  y  al  siguiente  dia  partió  para  Milán. 

Rossini  trabajó  sin  levantar  mano  hasta  1846  en  que  dio  el  Roberto 

jruce  8u  última  ópera;  sólo  así  se  comprende  que  viera  sobre  la  escena, 

^un  lo  acredita  la  lista  cronológica  de   sus   obras  publicada  por  Sthen- 

al,  cincuenta  y  cinco  entre  óperas,  cantatas  y  farsas,    á  más  de  un  sin 

mera  de  composiciones  sueltas  del  mayor  mérito.  El  Tancrch  (1813), 

ello  (1816),  Ccncrcntola  (1817),  Gazza  Ladraid.  II Barbicre  di  Sioif/Ha, 

C  X819),  J/a^¿7^7^'  d¿  Sibrum  (1821),  Serniramis  (1824),    Moisés  (1827), 

oberto  Bruce  y  el  Síabat  (1846),  y  por  fin  su   Guillermo  Tcü  (1829).  la 

48  grandiosa  de  todas  y  una  de  las  primeras  del    mundo,  le  han  hecho 

"^imortal  á, pesar  de  las   supuestas  incorrecciones  de  sus   obras.  ¡Escribir 

^Ticorrecoiones  el  discípulo  predilecto  del  padre  Mattei;  escribir  incorrec- 

Ciiones  el  que  á  los  quince  años  hizo  ejecutar  su  sinfonía  y  cantata  //  Pian- 

t^y  ¿'  Armonía  y  á  los  diez  y  nueve  dirige  las  Cuatro  estaciones  de  Haydn. 

Sí,  inmortal  á  pesar  de  quererle  colocar  entre  los  músicos  prácticos  y  no  entre 

los  teóricos;  á  pesar  de  haberse  apropiado  el  crescendo  usado  por  Mosca;  á 

pesar  de  quo  los  críticos  severos  le  hayan  censurado  los  golpes  arrefées  de 

sus  arias,  dúos  y  piezas  concertantes;  á  pesar  de   sus  ritmos  simétricos^  de 
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SUS  acompañamientos  con  acordes  detaches  por  el  instrumental  de  viento; 
y  sus  Cánones  á  la  8^  y  sus  modulaciones  continuas  al  viodo  menor  de  la 
3f^  superior;  á  pesar  de  sus  plagios,  de  sus  inconveniencias,  como  por 
ejemplo  cuando  negaba  que  hubiesen  escuelas  de  canto  ni  cantantes  en 
Italia,  y  eso  lo  decía  cuando  estaban  en  toda  la  plenitud  de  su  talento 
aquellas  celebridades  Colbran,  Parta,  Persiani,  ^lalibrau,  MUe  Fo- 
dor,  GrÍ3Í,  García  Viardit,  Merie-Salaude,  Donzolli,  Pvubini,  Galli,  Jacchi- 
mardi,  Velluti,  Lablaohe,  Crescentusi  y  tantos  otros;  pues  bien  á  pesar  de 
todo  Rossini  vivió  y  murió  reinando,  su  época  no  pasó  sino  cuando  la 
muerte  le  hizo  enmudecer.  Otros  compositores  llenaron  de  gloria  la  patria, 
Rossini  llenó  el  mundo  de  gloria  y  le  hubiera  bastado  para  ello  bien  la 
obertura  de  Semlramis,  6  la  plegaria  de  Moisés,  6  el  aria  de  la  Calumnia^ 

6  el  cuarto  acto  acto  de  Otello una  sola  de  sus  muchas  ó  inmortales 

obras.  El  aria  de  la  Calumnia  que  k  un  corto  elegante  y  hermoso  reúne 
la  gracia  m(\A  viva  y  picante,  aria  que  los  artistas  de  celebridad  se  han 
esmerado  en  cantar,  es  una  obra  maestra  en  la  cual  el  publico  habanero 
(permítasenos  evocar  un  grato  recuerdo)  tuvo  ocasión  de  aplaudir  mil 
veces  al  imcomparable  Ignacio  Marini.  ¡Qué cantante  tan  extraordinario! 
iQné  consumado  cómico,  qué  artista  tan  perfecto,  que  conocimientos  tan 
profundos  y  extensos  tenia  de  los  efectos  teatrales!  jQué  juego  de  fisono- 
mía, qué  naturalidad,  qué  actitudes  tan  graciosas,  sin  caer  jamás  en  la 
chocarrería! 

El  aria  de  la  Ca/u?/inia  comienza  con  un  motivo  serio  y  reposado  que 
también  repiten  los  violin  es  aunque  con  algunos  dibujos  en  perfecta  con- 
sonancia con  las  notas  sueltas  que  van  haciendo  las  violas,  violoncellos  y 
contrabajos,  en  tanto  que  el  artista  dice  toda  su  primera  frase  ¡a  calumnia 
éxm  veníicello,  <£.  Hasta  aquí  nada  de  particular  ofrece;  mas  en  seguida, 
apenas  termina  aquella,  en  el  momento  mismo  de  recitar  las  palabras 
piano,  piano  y  (erra^  ierra,  soltó  vocCy  sivdando,  va  scorrendo,  va  ronzando 
neir  orechia  delta  gente,  tienen  los  violines  otro  canto  que  deberán  hacer 
suil  ponticcllo  y  á  los  cuales  van  agregándose  paulatinamente  las  flautas  y 
oboes,  las  trompas,  clarinetes  y  fagotes,  y  por  último  el  resto  de  la  or- 
questa para  concluir  el  crescendo  con  un  fá  tenido  que  produce  un  mara- 
villoso efecto.  En  ese  momento  era,  Marini,  inimitable.  Envuelto  en  su 
manteo,  reduciendo  el  cuerpo  lo  más  posible  y  pasando  la  mano  por  el 
suelo  para  demostrar  cómo  y  de  qué  manera  nace  la  calumnia  alevosa  y 
sutil,  y  como  va  scorrendo,  sibilando  nellaorcechia  della  pcn te, iho.  incorpo- 
rándose poco  á  poco  á  medida  del  crescendo  hasta  que  al  terminar  éste 
daba  un  grito  estentóreo  (que  aquello  no  era  otra  cosa)  sobre  la  frase  va 
á  crepar  con  el/d  de  la  orquesta,  dejando  ver  entonces  su  colosal  figura 
de  sotana,  con  la  enorme  teja  en  la  cabeza,  los  brazos  en  cruz  y  la  misma 
cara  del  embaucador  «Don  Basilio»;  esto  es,  la  cara  del  hipócrita  y  enga* 
ñador  más  perfecta  y  cabal. 
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El  cuarto  acto  de  Otello  muy  por  el  contrario  es  una  obra  de  la  cual 
podria  decirse  sin  la  existencia  de  Oaillermo  Tell,  que  allí  habia  gastado 
Rossini  la  última  chispa  de  su  genio.  La  romanza  de  Desdemona:  Asissa 
ápié  d  uíiscdícCf  recuerdo  venturoso  de  un  pasado  que  no  ha  de  volver: 
\d.  preghicra  queja  de  un  alma  inocente  transida  de  dolor:  la  canción  del 
gondolero  sobre  a(|uellos  versos  de  Danto  JVessun  maggior  dolare,  acom- 
pañados por  un  trémolo  constante  de  la  orquesta,  el  vitornello  que  prece- 
de á  la  entrada  furtiva  del  implacable  moro,  y  á  sus  horribles  palabras: 
cccomi  giiin  Í7iosserbato  i  solo  nella  stanzaf átale,  y  por  último,  la  ho- 
rrenda tempestad  aue  viene  á  coronar  aquel  lúgubre  cuadro,  son  una 
mezcla  de  amargura,  de  espanto,  de  conmiseración,  de  lágrimas,  que  ha, 
cen  mal:  el  espíritu  no  puede  oir  aquella  música  sin  quedar  triste  y  su- 
mido en  tan  serias  y  diversas  reflexiones,  que  al  palpar  pocos  instantes 
después  la  dulce  realidad,  al  verse  libre  de  un  peso  que  le  oprimia  el 
corazón,  tiene  que  admirar  forzosamente  ese  poder  infinito,  esa  atracción 
mágica  y  misteriosa  del  genio  y  del  arte.  Y  cuidado  que  no  somos  de  los 
que  llevamos  al  ridiculo  la  interpretación  de  la  música;  pero  negar  su  in- 
fluencia poderosa,  negar  que  toca  el  alma,  que  la  abruma,  que  la  abate, 
que  la  vivifica,  es  negar  toda  la  hermosura,  toda  la  filosofía  que  encierran 
aquellas  palabras  de  Jesús:  dejad  que  los  niños  se  me  acerquen;  es  negar  la 
bella  figura  de  David  llorando  la  muerte  del  feroz  Absalon;  es  la  indife- 
rencia áute  el  ciego  Belisario  que  pide  un  óbolo;  ante  Sófocles  que  lee  á 
8U8  jueces  el  E  lipo  para  que  que  se  vea  que  no  es  un  demente. 

En  la  misma  época  de  Rossini  figuraron  Nicolás  Vaccas  (1791),  Giá- 
como  Meyerboer  (1791),  Antonio  Sapiensa  (1794),  Saverio  Mercadante 
a790),  Juan  Piíecini  (1700),  Gaetano  Donizzetti  (1798),  Vincenzo  Belli- 
ni  (1802),  los  hermanos  Ricci  (1808),  Giuseppe  Verdi  (1814),  Enrique 
Petrella  (1829)  y  algunos  otros;  pero  de  todos,  como  hemos  dicho  ya,  sólo 
Meyerbeer,  Donizetti,  Bellini,  Mercadante,  Paccini  y  Verdi  pudieron 
hacerle  frente  y  arrostrar  contra  la  popularidad  y  prestigio  que  alcanzó 
el  gran  maestro  de  Pessaro,  si  bien  todos  en  verdad  llegaron,  aunque  por 
distintas  vías,  al  templo  de  la  inmortalidad. 

Giovanni  Paccini  comnositor  cuvos  conocimientos  musicales  no  esta- 
bao  en  relación  con  su  góniu,  se  conformó  con  ser  el  imitador  de  Rossini. 
A  los  diez  y  ocho  años  compuso  su  primera  ópera  Anneta  é  Lucinda  (buíFa) 
á  la  í*ual  siguieron  después,  cuando  ya  su  talento  se  habia  desarrollado, 
1/  último  gíorno  di  Pompeí  en  donde  comenzó  su  reputación;  la  Nijobe,  la 
Vestale  Y  Saffo  son  sus  mejores  obras;  particularmente  esta  última,  que 
compuso  para  Milán  y  se  estrenó  en  la  Scalaen  1812.  Paccini  improvisa- 
ba admirablemente;  sólo  que,  á  no  ofender  su  memoria,  di  riamos  que  ha- 
bia sido  un  derrochador  de  su  más  bellas  inspiraciones.  Murió  en  1867  de 
71  años  de  edad. 

Vicenzo  Bellini  reveló  en  sus  primeros  trabajos  Adelson  é  Salmna  y  la 
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Blanca  é  Femando,  estrenacda  ea  Ñapóles  en  182G  con  gran  éxito,  su  genio 
melódico:  hizo  ver  que  el  sólo  queria  cantar  al  amor,  así  que  se  olvidó 
del  arte,  de  la  orquesta,  de  todo,  en  fin,  se  olvidó  para  dar  vnelo  á  sus 
simples  y  deliciosas  cantilenas.  El  Pirata,  la  Stranieza,  Capuletti,  (ejecu- 
tada siempre  con  el  tercer  acto  de  VaccaPí)  la  &07iámhula,  cuyo  pape* 
creó  la  Parta,  Beatriz  de  Tenda,  Paritarios  y  sobre  todos  la  inmortal 
Norma,  serán  siempre  modelos  de  tierna  inspiración  y  de  buen  gusto» 
modelos  de  gracia,  de  incomparable  ternura  y  sencillez;  bistiraa  que  su 
instrumentación  no  corresponda  á  tanta  belleza,  pues  que  con  excepción 
de  algunos  momentos  muy  felices  por  cierto  en  lo  general  es  pálida  y  fria. 
Bellini  murió  en  1835. 

Saverio  Mercadante  fué  el  antípoda  de  Paccini;  desde  su  primera 
ópera  Z*  Apoteosed Ercole,  estrenada  en  San  Cirios  en  1810  hasta  la  Vir- 
ginia, última  que  composo,  dio  pruebas  de  tener  un  gépio  escaí?o,  .sofocado 
además  por  los  embates  de  una  pobre  posición.  Elí^a  í:.  Claudio,  la  Ves- 
tale,  n  Reggente,  gli  Orad  ed  i  Curiad  ostentan  una  corrección  de  armo- 
nía, una  riqueza  de  instrumentación  que  ningún  otro  compositor  ha  podi- 
do mejorar;  pero  sus  óperas  desgraciadamente  no  cautivan,  por  eso  es  que 
muy  pocas  de  ellas  han  envejecido  en  la  escena;  la  mayor  parte  desapare- 
cieron entre  los  ruidosos  aplausos  que  se  tributaban  á  sus  inspirados 
contemporáneos. 

Gaetano  Donizetti  dio  en  1818,  en  medio  del  furor  que  inspiraban 
las  composiciones  de  Rossini,  su  primera  ópera  Eurico  cotice  di  Borgogna 
á  la  cual  sucedieron  otras  muchas  hasta  llegar  á  1831  en  cuya  época  com- 
puso su  Ana  Bolena  bajo  la  influencia  de  la  más  completa  transformación 
artística.  Muchos  han  querido  negar  el  genio  creador  de  Donizetti;  ¡vano 
empeño!  Su  genio  y  fecundidad,  su  saber,  su  práctica,  su  laboriosidad,  le 
dieron  por  fruto  sesenta  y  cuatro  óperas  (algunas  de  ellas  escritas  en  ocho 
días  ó  instrumentadas  en  treinta  horasl)  entre  los  que  descuellan  Lacla 
una  de  las  obras  más  inspiradas  y  perfectas  de  la  época;  Lacredn  Borgia, 
deliciosa  y  sin  embargo  fríamente  recibida  en  Milán,  la  Fill^  da  Regi- 
ment,  que  no  causó  sensación  en  Ñapóles,  como  tampoco  la  causó  en  París 
la  Favoi'ita,  á  pesar  de  su  cuarto  acto  tan  admirable  y  grandioso,  Marino 
Faliero,  Linda,  Belisarío,  Don  Pasqaale,  PoUato,  María  de  JRoham, 
María  Padilla,  Don  Sebastian,  en  cinco  actos.  Elixir  d  arnore  y  otras- 
pero  Donizetti  tenía  una  naturaleza  impresionable:  su  genio  tierno  y  deli- 
cado se  resentia  sobremanera  délos  golpes  que  sus  contrarios  le  asestaban, 
y  que  en  Rossini  se  hubieran  embolado;  así  que  su  muerte  en  1848  le  libró 

de  otra  muerte  peor   que  le  amenazaba  muy  de  cerca ;la  demencia! 

El  Señor  no  quiso  permitir  que  el  inspirado   autor  de  Lacia  sufriera 
tanto! 

Giácomo  Meyerbeer,  que  fué  un  portento  de  precocidad,  pues  á  los 
cuatro  años  tocaba  el  piano  y  á  los  nueve  se  le  tenía  por  artista  notable 
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en  Berlin,  escribió  la  Filie  de  Jepthé,  II  Crocixitoin  Egittoj  otras  muchas 
que  no  obtuvieron,  fuera  de  Alemania,  gran  éxito.  Meyerbeer  abrazó  más 
tarde  la  escuela  italiana,  y  entonces  fué,  cuando,  en  una  posición  cómoda 
y  desembarazada,  no  quiso  volver  á  dar  ópera  alguna  que  no  hubiera 
perfeccionado  antes;  Roberto  el  Diablo,  Profeta,  Dinorah,  Afrk'ana,  y 
sobre  todos  ellos  los  Ilicgonotcs  son  obras  maestras  admiradas  por  los  más 
célebres  compositores:  verdad  es  que  tras  tanta  belleza  se  vé  siempre  el 
trabajo  de  la  meditación  más  profunda.  Meyerbeer  es  quizás  el  primer 
compositor  dramático  del  presente  siglo. 

.  Giuseppe  Verdi  que  sobrevive  á  tantas  celebridades  como  le  han  pre- 
cedido y  acompañado  en  la  larga  carrera  de  sus  triunfos,  se  distinguió 
desde  sus  primeros  tiempos  como  un  melodista  de  primer  orden;  su  repu- 
tación empero,  no  comenzó  sino  en  1842  cuando  dio  al  público  su  Nahuco; 
Lambardi,  Eniani,  Macheth,  Trovotore,  Traviata,  Rigoletto  y  Bailo  in 
masc/iera,  estas  dos  últimas  puntos  culminantes  hasta  hace  poco  tiempo 
de  sus  obras  artísticas,  de  sus  obras  inspiradas.  Verdi  espléndido  en  sus 
composiciones  no  ha  titubeado  jamás  en  gastar  con  la  mayor  profusión 
sus  bellas  melodías,  seguro  de  que  lafuente  de  inspiración  era  inagotable. 
Emani  sobre  todas,  es  notable  en  ese  sentido;  la  riqueza  de  sus  cantos  es 
tal,  que  cualquier  músico  avezado  á  esa  clase  de  trabajos  podría  sin  difi- 
cultad hacer  una  gran  ópera  con  los  desperdicios  de  aquella  partitura. 
Más  tarde  comprendió  Verdi  que  el  verdadero  mérito  del  drama  lírico  no 
consistia  en  un  simple  encadenamiento  melódico,  y  desde  entonces  ha 
cambiado  su  manera  con  tan  notable  diferencia  entre  sus  propias  produc- 
ciones, que  apenas  puede  creerse  que  Atila  y  Aida  sean  fruto  del  mismo  * 

■ 

genio. 

Hó  aquí  poco  más  ó  menos  bosquejado  el  cuadro  de  los  grandes  maes- 
tros que  hicieron  frente  á  Rossini  en  los  momentos  en  que  éste  se  hallaba" 
en  el  punto  más  elevado  de  su  carrera,  en  la  integridad  de  todas  sus  fuer- 
zas, y  en  el  colmo  de  su  talento;  grandes  maestros,  sí,  que  han  desapare- 
cido para  siempre  dejando  prendas  de  inestimable  precio,  recuerdos  gra- 
tos  y  también  un  vacío  que  se  hará  doblemente  sensible  el  día  que 

Verdi  cansado  de  tantos  trabajos  y  fatigas,  cansado  de  tantos  triunfos, 
(que  también  los  triunfos  cansan)  arroje  de  la  mano  la  brillante  pluma 
para  no  volverla  á  tomar  más.  ¡Ah!  ¿Qué  harán  entonces  los  que  vengan 
tras  esta  pléyade  ilustre?  ¿Qué  harán,  pues?  El  genio  de  la  melodía  parece 
que  nada  nuevo  ha  de  producir.  La  ciencia  armónica  ha  llegado  al  colmo 
de  su  desarrollo,  y  perfección;  y  por  último  la  orquesta  que  se.miró 
siempre  como  un  simple  recurso  de  acompañamiento,  á  pesar  de  la  impor- 
tancia con  que  la  trató  Lulli  (1633)  y  algunos  otros  compositores,  ha  lle- 
gado á  ser  parte  integrante  del  drama  musical,  el  complemento  si  se  quie- 
re de  sus  caracteres,  y  no  iríamos  muy  lejos  si  dijéramos  que  la  orquesta 
pinta,  describe  los  mil  y  mil  acontecimientos  del  drama,  anticipándose 
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muchas  veces  á  ellos,  dándoles  vida,  movimiento  y  colorido,  tal  como 
hicieron  Morzat  en  su  Don  Juan\  Aubert  en  la  MuUa  di  Portíci:  Rossini 
en  GaíUervw  Tell  y  el  Barbero;  Meyerbeer  en  \os Ilur/onoies,  Profeta^  üx)- 
berlo  y  Africana^  Goonud  en  Fausto,  Wagner  en  TaxihauAíiei'  y  Verdi  en 
Aída.  ¿Qué  intentarán  pues  lo  que  hoy  vengan  á  trabajar  sobre  formas 
ya  gastadas;  los  que  quieran  cruzar  senderos  tan  conocidos  y  trillados? 
El  tiempo  lo  dirá;  en  cuanto  á  nosotros  nada  predecimos  porque  el  por- 
venir es  incierto  como  la  hora  de  la  muerte,  obscuro  como  el  manto  déla 
noche,  impenetrable  como  los  arcanos  divinos. 
Octubre  16  de  1880. 

serafín  RAMÍREZ. 


-•♦■•- 
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£1   Conde    Alarcos. — José   Jacinto   Milanés. 

Cumpliendo  con  el  deber  que  nos  hemos  impuesto  de  tener  á  nuestros 
lectores  al  corriente  de  los  adelantos  dé  la  literatura  y  especialmente  de 
la  española,  no  creemos  que  estará  demás  echar  una  rápida  ojeada  la  de 
nuestros  hermanos  de  allende  el  mar,  que  también  hacen  esfuerzos  para 
formarse  un  teatro,  según  podemos  ver  en  sus  primeros  eníayos. 

Varias  son  las  producciones  de  este  género  que  los  españoles  de  Amé- 
rica han  publicado;  pero  la  mayor  parte  son  tan  débiles,  se  conoce  en 
ellas  tanto  la  esclavitud  de  la  imitación,  la  ninguna  originalidad,  que  no 
merecen  que  nos  ocupemos  un  instante  de  ellas.  Hoy  sólo  lo  haremos  de 
las  dos  que  mejores  nos  parecen,  tanto  por  la  regularidad  de  las  formas, 
como  por  lo  conocido  de  su  lenguaje,  circunstancia  esta  última  que  es 
bastante  rara  en  obras  de  aquel  país,  donde  el  idioma  vulgar  ha  recibido 
notables  alteraciones  con  la  introducción  de  multitud  de  términos  provin- 
ciales y  de  viciosos  modismos.  Estas  dos  comedias  son,  Ul  Conde  Alarcos, 
de  don  José  Jacinto  Milanés,  y  Guillermo,  de  don  J.  Andueza. 

El  argumento  del  Conde  Alarcos,  como  el  mismo  autor  confiesa,  está 
tomado  de  un  romance  antiguo  que  lleva  el  mismo  titulo.  Conócese  in- 
mediatamente en  esta  producción  que  el  autor  ha  estudiado  buenos  mode- 
los y  algunos  rasgos  dramáticos  dejan  revelar  un  talento  no  común.  Está 
escrito  en  versos  más  que  medianos  y  algunos  trozos  sobresalen  por  su 
dalzura  y  corrección,  pudiéndose  colocar  entre  las  mejores  que  en  la  Pe- 


(1)  Se  publicó  en  El  Entreacto  de  Madrid. 
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nínsula  se  eííoriben.  Copiamos  para  probar   nuestro  aserto  los  sigiiieritefJ 
de  la  escena  3?  del  29  acto. 


Rey. 


Alar  COS. 


Rey. 
Atareos. 


Oh  mi  buen  Conde!  El  retornar  de  España 
con  ese  arnés  al  emplazado  dia 
aunque  fué  juramento,  ha  sido  hazaña 
que  otro  tan  sólo  como  tú  lo  haría. 
Señor,  Til  ha  sido,  ni  es  extraño 
pues  soy  tú  siervo  la  obediencia  mia: 
partí,  señor,  para  volver:  resuelto 

di  mi  palabra,  era  español y  he  vuelto. 

Y  ¿qué  me  pides  por  merced? 

To  pido 
si  algún  favor  particular  te  debo 
por  haberte,  Señor,  siempre  servido 
con  tal  fidelidad,  niño  y  mancebo 
que  el  único  favor  y  más  subido 
me  hagas  aquí  que  á  demandar  me  atrevo. 
Cuál? 

Dejarme  partir,  porque  me  daña 
la  dilación. 

Y  á  dónde  vas? 

A  España. 
Harto  blandí  en  tu  nombre  la  cuchilla 
alfombré  de  pendones  tu  morada 
ya  me  acosan  pesares,  ya  se  humilla 
y  bnzca  paz  mi  frente  fatigada 
quiero  volver  de  nuevo  á  mi  Sevilla, 
atravesar  la  gótica  portada 
de  mi  casa  feudal  por  vez  segunda 
y  allí  escudarme  en  soledad  profunda. 


No  es  menos  la  siguiente  escena,  en  la  que  son  notables  esto  versos 
que  el  autor  pone  en  boca  del  Rey  y  de  su  hija: 


Rey. 
Alar  COS. 

Rey. 
Alarcos. 


Rey. 


Blanca. 


Rey 


La  buena  sangre  y  el  brío 
en  él  no  se  vinculó. 
Si  él  con  otra  se  casó, 
nada  os  debe 

Padre  mió   {se  echa  el  velo  por  la  cara) 
ved  que  el  conde  es  mi  deudor. 

Quitad  del  rostro  ese  velo 

Decid,  por  el  Dios  del  cielo, 
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qué  os  debe  el  conde? 
Blanca.  El  honor. 

Rey.  Santo  Dios!  y  para  esto 

permites  que  viva  yol 

no  quites  el  velo,  no 

tenlo  para  siempre  puesto.    . 

Con  gusto  nos  extenderíamos,  si  lo  permitiesen  los  limites  de  nuestro 
periódico,  copiando  otros  muchos  trozos,  en  que  brillan  ya  el  encanto  de 
los  poesía,  ya  la  delicadeza  de  los  pensamientos,  dotes  que  hacen  presa- 
giar del  señor  Milanés  un  excelente  autor  dramático.  La  acción  del  dra- 
ma sin  embargo,  so  resiente  de  una  extremada  languidez  y  el  lenguaje  en 
esa  parte  es  afectado,  defectos  que  en  su  primer  ensayo  son  disculpables  y 
que  se  pueden  fácilmente  corregir  con  el  tiempo. 

En  el  Guilierjiío  del  señor  Anudueza,  se  nota  más  imaginación,  más 
vida  y  desenvoltura,  poro  no  tanta  originalidad  y  talento.  Tampoco  la 
versificación  es  tan  correcta,  y  puede  asegurarse  que  su  principal  mérito 
consiste  en  lo  variado  y  novelesco  del  argumento.  Debemos  también  decir 
en  honor  de  la  verdad;  que  muchas  de  sus  escenas  están  acometidas  de 
accesos  de  plagio,  que  desvirtüan  en  gran  manera  el  efecto  del  drama. 

Basta  lo  dicho  para  dar  á  nuestros  lectores  una  ligera  idea  del  estado 
de  la  naciente  literatura  dramática  en  la  América  española:  otro  dia  nos 
ocuparemos  de  la  poesía  lírica,  en  las  que  han  hecho  muchos  jóvenes  con- 
siderables adelantos. 

JUAN  EUGENIO  HARTZENBUSCH 


BELLAS  ARTES. 


Escuela  de  Pintusa  y  Escultura  de  San  Alejandro.  (1) 

Señores: 

La  Escuela  de  Pintura  y  Escultura  de  San  Alejandro  abre  hoy  nue- 
vamente sus  puertas  para  inaugurar  el  curso  académico  de  1880  á  81  con 
la  esperanza  de  alcanzar  mayores  merecimientos  y  míls  sólidos  triunfos,  si, 
como  es  de  esperar,  la  juventud  que  á  ella  acude  so  muestra  como  hasta 
aquí  dócil  y  obediente  á  la  voz  autorizada,  de  sus  maestros,  que,  esforzán- 
dose por  apartarla  de  la  funesta  vía  de  vanos  y  pasajeros  placeres,  la 
guía  con  segura  mano  por  la  áspera,  pero  gloriosa,  senda  del  estudio. 
Dura  fué  la  prueba  en  el  curso  que  acaba  de  espirar;  mayores  los  trabajos 
que  en  el  presente  le  aguardan;  que  si  entonces  no  tuvieron  otro  estimu- 
lo que  su  decidido  amor  al  Arte,  hoy  debe  alentarles  la  presencia  en  estas 
aulas  de  las  distinguidas  damas  que  vienen  á  compartir  con  ellos  las  ta- 
reas y  á  disputarles  con  notable  brío  y  ejemplar  constancia  el  laurel  de 
la  victoria. 

No  han  podido  ser  más  satisfactorios  los  resultados  obtenidos  durante 
el  último  curso;  y  si  alguna  duda  pudiera  caber  acerca  de  la  aplicación  y 
aprovechamiento  de  los  encolares,  así  como  de  la  bondad  y  eficacia  de  los 
métodos  empleados  en  la  enseñanza,  para  destruirla  bastaría  fijar  la  aten- 
ción, en  el  mérito  de  las  obras  presentadas  á  examen,  en  las  notas  con 
que  han  sido  calificadas;  en  el  interés  con  que  una  buena  parte  de  nues- 
tra sociedad  se  apresuró  á  visitar  las  aulas  durante  los  quince  dias  que 


(1)    Oración  inaugural  del  cnno  académico  de  1880-1881, 
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estuvieron  expuestas  al  publico,  y  más  que  todo  en  el  crecido  número  de 
alumnos  inscritos  en  la  matrícula  del  curso  que  hoy  empieza.  Y  apesar 
de  las  contrariedades  de  diversa  índole  con  que  se  ha  luchado;  y  apesar 
también  de  que  la  muerte  de  un  profesor  vino  aechar  sobre  nuestros  hombros 
mayor  suma  de  trabajo,  se  ha  conseguido  metodizar  la  enseñanza  del  Dibujo 
Elemental  y  Superior,  restablecer  la  Cátedrade  Escultura,  organizar  el  estu- 
íliodel  modelo  vivo  y  suplir,  (en  cuanto  ha  sido  posible")  en  la  Cátedra  de 
colorido  la  falta  de  buenos  cuadros;  no  quedando  por  cubrir  más  que  la 
de  Paisaje  y  Perspectiva. 

A  306  ascendió  el  níimero  de  los  alumnos  matriculados,  pertenecien- 
do 273  ít  los  estadios  elementales  y  33  á  los  superiores.  Se  examinaron 
y  calificaron  los  trabajos  de  174,  dando  por  resultado  las  siguientes  notas: 
Dibujo  Elemental:  G  sobresalientes,  15  notablemente  aprovechados  y  37 
buenos. — Dibujo  del  Antiguo:  5  sobresalientes,  6  notablemente  aprove- 
chados y  7  buenos. — Dibujo  del  modelo  vivo:  4  notablemente  aprovecha- 
dos y  ]  bueno. — Estudios  del  creyón:  1  sobresaliente,  autor  de  13  retra- 
tos de  los  Grandes  Maestros. — En  colorido,  estudios  del  modelo  vivo:  3 
sobresaliente  y  1  notablemente  aprovechado. — Estudio  de  Naturaleza 
muerta:  1  sobresaliente  y  1  notablemente  aprovechado. — Copias  de  cua- 
dros al  óleo:  3  sobresalientes,  2  notablemente  aprovechados  y  6  buenos. 
Escultura:  1  sobresaliente.  1  notablemente  aprovechado  y  2  buenos. 

Los  alumnos  de  Colorido  han  presentado  mayor  número  de  obras  que 
en  años  anteriores  y  de  más  mérito,  como  lo  demuestran  las  notas  con 
que  las  ha  premiado  el  Jurado  calificador,  revelando  asi  sus  autores  las 
brillantes  disposiciones  de  que  están  dotados  y  los  esfuerzos  hechos  para 
alcanzar  esos  resultados.  Con  verdadera  satisfacción  lo  decimos,  por  la 
circunstancia  de  ser  el  Catedrático  de  esa  asignatura  el  mismo  que  tiene 
el  honor  de  hablar  en  estos  momentos. 

Creeríamos  faltar  á  la  justicia  si  no  hicié.semos  particular  mención  de 
los  alumnos  que  más  se  han  distinguido  por  su  aplicación  y  notable  apro- 
vechamiento; y  dando  la  preferencia,  como  debe  darse  siempre  en  todo, 
al  bello  sexo,  que  hasta  ahora  no  habia  honrado  con  su  presencia  este 
recinto,  tenemos  el  gusto  de  nombrar  á  las  señoritas  doña  María  Luisa 
Cacho  Negrete  y  doña  Marta  Valdés,  que  ni  un  solo  dia  han  desmentido 
el  buen  concepto  de  que  gozan  para  sus  profesores,  y  muy  especialmente 
la  señorita  doña  Elisa  Visino,  que  uniendo  á  las  más  felices  disposiciones 
una  constancia  inquebrantable  y  el  más  decidido  amor  al  Arte,  ha  conse- 
guido durante  el  corto  espacio  délas  vacantes,  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  para  ingresar  en  los  estudios  superiores.  Reciba  nuestra  cordial 
enhorabuena  y  con  ella  la  expresión  sincera  de  los  deseos  que  abrigamos 
de  que  en  no  lejano  dia  vea  premiados  sus  esfuerzos. 

Entre  los  jóvenes  ¿cómo  es  posible  olvidar  á  don   Emilio  Reinóse,  á 
ese  obrero  infatigable  de  clarísima  inteligencia,  que  no  desmaya  jamás,  y 
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á  quien  ni  los  padecimientos  físicos  ni  los  dolores  morales  son  bastante 
poderosos  para  apartarle  de  la  senda  del  estudio?  De  él  puede  decirse  con 
sobrada  razón  que  es  el  primero  de  los  que  con  más  fe  han  abrazado  la 
carrera  del  arte  en  esta  tierra  de  Cuba,  su  segunda  patria,  á  la  que  ama 
tanto  como  á  ^aquella  hermosa  Andalucía  donde  vio  la  luz.  El  joven 
Christenson  tiene  delante  un  buen  porvenir;  y  si  continua  como  basta 
aqui  conquistando  con  su  aplicación  nuevos  lauros  en  cada  nuevo  curso, 
será  en  breve  tiempo  un  verdadero  artista.  Al  alumno  Sulroca  le  reco- 
mendamos que  no  desmaye,  ya  que  ha  logrado  manejar  la  paleta,  que  si 
ella  le  proporcionará  algunas  decepciones,  le  dará  también  muchos  dias 
do  gloria.  El  gozo  incomparable  de  un  padre  que  lleno  de  ternura  derra- 
ma una  lágrima  delante  de  una  copia  de  «La  Aurora»  de  Guido  Reni,  no 
debe  olvidarlo  jamás  el  joven  Arburu.  La  nota  do  sobresaliente  obtenida 
por  los  alumnos  D.  Benjamin  Fernandez,  D.  Manuel  Soler  y  Almohalla, 
D.  Francisco  Coll,  D.  Alfredo  Ruiz,  D.  Juan  Rizo  y  D.  Agustín  Guerra, 
debe  ser  un  estímulo  para  que  continúen  haciéndose  dignos  de  los  más  en- 
vidiables triunfos. 

En  Escultura  toda  la  gloria  es  para  D.  Román  (Jlausolles  y  Surrapi- 
ñana  por  una  estatua  original  que  ha  merecido  los  más  expresivos  elogios 
de  los  inteligentes  por  la  gracia  y  realismo  dt>  su  ejecución;  debiendo  ad- 
vertir que  es  la  primera  obra  de  su  clase  que  se  ha  hecho  en  esta  Escuela 
desde  su  fundación.  Siga  su  autor  cultivando  tan  felices  disposiciones, 
que  hoy  se  abre  á  su  talento  un  ancho  campo  en  la  nueva  Necrópolis  de 
esta  ciudad.  A  todos,  nuestros  más  afectuosos  parabienes. 

Alcancen  ellos  también  al  autor  de  los  trece  retratos  de  Grandes 
Maestros  que  adornan  la  sala  del  Dibujo  Elemental,  y  cuyo  nombre  no 
nos  hubiéramos  atrevido  á  pronunciar  (por  muy  natural  y  muy  legitimo 
que  sea  el  orgullo  de  un  padre  en  presencia  de  los  triunfos  de  su  hijo), 
si  un  venerable  anciano,  á  quien  todos  tenemos  que  respetar  y  obedecer, 
no  nos  comprometiera  á  hacerlo  con  sus  repetidas  instancias.  El  alum- 
no D.  Miguel  Ángel  Melero  tendrá  eso  más  que  agradecer  al  Sr.  Doctor 
D.  Juan  Francisco  Chaple. 

Doloroso  es  tener  que  consignar  siempre  en  estas  páginas  algún  triste 
recuerdo.  El  año  pasado,  en  igual  ocasión,  nos  lamentábamos  de  la  muer- 
te de  D.  Francisco  Cisneros  y  D.  Augusto  Forran.  Hoy  nos  toca  hacer  lo 
mismo  con  el  Sr.  D.  Ramón  Bear;  siendo  su  tumba  la  tercera  que,  en  el 
espacio  de  tres  años,  se  abre  para  recibir  las  cenizas  de  algún  miembro 
del  profesorado  de  esta  Escuela.  Descanse  en  paz  su  antiguo  discípulo, 
más  tarde  su  Catedrático  y  Secretario,  que  consagró  toda  su  vida  al  cul- 
tivo del  Arte,  logrando  sobresalir  en  los  estudios  de  la  Naturaleza 
muerta. 

Para  cubrir  la  Cátedra  que  dejó  vacante  su  fallecimiento,  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Gobernador  General,  D.  Ramón  Blanco,  tuvo  á  bien   disponer 
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q(K3-  fseí  proveyese  por  oposición.  Así  se  hizo,  sienJo  unánimemente  elegi- 
do j^cy  T  los  Jueces  del  Certamen  el  Sr.  D.  Antonio  Herrera,  que  demostró 
en  ^  UL^  ejercicios  innegable  aptitud  para  desempeñarla  con  acierto.  Aque- 
lla ^Sxaperior  Autoridad,  inspirándose  en  los  más  levantados  sentimientos 
de  j  tiíaticia,  no  solamente  dio  su  aprobación  á  las  decisiones  del  respetable 
Juira^m-cio,  sino  que  pocos  dias  después  se  sirvió  nombrarlo  para  desempe- 
fiai:-  1  sa.  Secretaría  del  Instituto.  La  Dirección  se  complace  en  felicitar 
cor- cü  vilmente  á^an  distinguido  artista,  y  felicita  también  á  los  alumnos, 
qu^  "fc^ndrán  en  él  un  excelente  profesor,  dignísimo  por  todos  conceptos 
de    oxzs  xipar  el  puesto  á  que  le  han  llamado  sus  notorios  conocimientos. 

T*  ^srminaríamos  aquí  estos  desaliñados  renglones,  si  el  amor  que  i[)V0' 
fes£^X3Ci.os  á  esta  juventud  no  nos  obligase  á  reclamar  por  algún  tiempo 
in^s*  1  a  atención  de  los  que  con  tanta  benevolencia  nos  escuchan,  ya  para 
excíi-t..^r  el  celo  de  los  hombres  ilustrados  y  que  realmente  se  interesan 
por  <^T  bien  del  país,  á  fin  de  que  interpongan  toda  su  influencia  en  pro 
*^^^  <3.^sarrollo  de  las  Artos,  cuanto  para  alentar  á  esa  misma  juventud  á 
Q.^^^  sibandonando  añejas  ó  infundadas  preocupaciones,  no  busque  prove- 
nid distinción  sólo  en  determinado  numero  de  profesiones  y  mire  con 
^ñosa  indiferencia  otras,  de  mils  seguro  éxito  quizás;  que  todo  trabá- 
is nrado  es  honroso,  y  bien  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocar- 
<que  pocos  serán  los  que  ofrezcan  hoy  más  dilatado  horizonte  á'nues- 
L  cítividtid  quo  los  que  proporciona  el  cultivo  de  las  Artes. 

ara  convencerse  de  esta  verdad  sería  suficiente  fijar  la  atención  cu 
í  «arrollo  que   ha  alcanzado  la  Arquitectura  de  algún  tiempo  á  esta 
^.  Hasta  hace  pocos  años  estaba  reducida  entre  nosotros  á  mezquinos 
^ios  de  pobre  y  monótona  apariencia,  cuya  construcción  se  encomen- 
.     á  hombres  que,  si  bien   poseían  algunos  conocimientos  prácticos, 
iDnocian   por  completo  las  más  elementales  nociones  de  buen  gusto. 
»  por  el  contrario,  se  ven  á  cada  paso  obras  que,  si  no  reúnen  toda- 
^s  condiciones  necesarias  para  considerarlas  como  modelos  en  su 
t" ,  revelan  ya  una  dirección  más  inteligente  y  están  más  en  armonía 
las  necesidades  de  nuestra  civilización  y  hasta  con  las  más  severas 
í^ncias  de  la  higiene.  Tales  adelantos  han  de  traer  consigo,  como  es 
Tal,  el  progreso  en  la  ornamentación;  y  así  la  Escultura  como  la  Pin- 
han  de  llegar  á  desempeñar  el  papel  importante  á  que  están  Hama- 
que no  ha  de  ser  la  isla  de  Cuba  una  excepción  de  las  leyes  que 
i-den  la  marcha  de  los  pueblos,  y  por  lo  tanto,  á  la  par  de  los  intere- 
lateriales,  irán  sucesivamente  desenvolviéndose  todos  los  elementos 
^  existencia  y  con  ellos  todas  las  manifestaciones  de  la  más  refinada 
^ra. 

para  confirmar  con  otros  datos  las  ideas  que  sustentamos,  ¿quién 

"V"e  en  la  creación  del  nuevo  Cementerio  un  paso  notable  en  esa  pro- 

'Siva  evolución  que  vamos  experimentando?  Debido  á  los  conocimien- 
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tos  de  un  distinguido  arquitecto,  ofrece  ancho  campo,  así  á  la  liberalidad 
de  los  que  por  su  posición  y  íortuna  quieran  consagrar  un  tributo  de  res- 
peto á  los  que  en  este  mundo  amaron,  como  al  talento  de  los  artistas  en- 
cargados de  perpetuar  su  memoria. 

Colocadas  en  esas  condiciones  favorables  á  su  desarrollo,  la  Arquitec- 
tura, la  Pintura  y  la  Escultura  irán  sucesivamente  creciendo  las  artes 
industriales  de  que  son  aquellas  eficaces  auxiliares,  y  la  ebanistería  co- 
mo la  tapicería,  la  pintura  decorativa  y  la  cerrajería,  libres  ya  de  las 
trabas  de  rutinarias  tradiciones,  darán  entonces  mejores  y  miis  sazonados 
fiutos. 

Demostrado,  aunque  de  un  modo  imperfecto,  que  el  Arte  va  encon- 
trando cada  dia  mayores  estímulos  entre  nosotros,  no  hay  razón  alguna 
para  que  los  que  á  él  se  dedican  no  redoblen  sus  esfuerzos  y  perseveren 
con  infatigable  constancia  en  el  estudio,  sin  que  les  arredren  las  dificul- 
tades con  que  puedan  tropezar  en  su  marcha;  dificultades  inherentes  á 
toda  clase  de  empresas,  y  que  en  mayor  ó  menor  escala,  acompañan  siem- 
pre á  todas  las  labores  de  la  inteligencia,  cualquiera  que  sea  la  senda  por 
donde  ésta  se  encamine. 

La  Escuela  de  Pintura  y  Escultura  de  la  Habana,  es  la  llamada  en 
primer  término  á  influir  en  los  destinos  del  Arte.  Creada  en  1818,  en  mo- 
mentos en  que  el  país  recibía  el  poderoso  impi^so  de  ilustrados  gober- 
nantes y  la  valiosa  ayuda  de  algunos  dignísimos  varones  y  de  la  Real 
Sociedad  Económica,  ella  misma  ha  sido  un  efecto  de  ese  movimiento 
natural  que  se  realiza  en  los  pueblos,  y  su  creación  se  consideró  como 
una  necesidad  del  estado  social  de  aquella  época.  Si  no  ha  dado  aún  los 
resultados  que  eran  de  esperarse,  no  hay  que  atribuirlo  á  la  escasez  de 
conocimientos  en  los  que  la  han  dirigido,  ni  mucho  menos  á  la  falta  de 
sentimiento  artístico  de  nuestra  sociedad,  sino  á  multitud  de  causas  aje- 
nas á  la  voluntad  de  los  hombres.  Removidas  ya  en  parte  esas  causas,  y 
contando  con  que  el  Gobierno  continuará  prestándole  su  apoyo,  como 
hasta  aquí  lo  ha  hecho  con  aplauso  de  todos,  abrigamos  la  firme  convic- 
ción de  que,  en  no  lejano  dia,  alcanzará  la  altura  á  que  han  llegado  en 
Europa  todos  los  Institutos  de  su  género. 

Por  lo  que  á  mi  particularmente  toca,  volveré  con  nuevo  ardor  á  aso- 
ciarme á  sus  tareas;  y  trataré  de  saciar  asi  la  única  ambición  que  hoy  me 
domina;  la  de  tener  siquiera  una  pequeña  parte  en  la  gloria  de  haber 
contribuido  al  adelanto  y  prosperidad  de  nuestra  patria. 

Habana,  Octubre  1?  de  1880. 

MIGUEL  MELERO. 
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EXAMEN  DEL  PROYECTÓ 

DE  COLONIZACIÓN  AFRICANA  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


IV. 

Sin  necesidad  de  entrar  de  momento  en  una  digresión  elaborada  que 
pudiera  tachársenos  por  demasiado  técnica,  permítaseiio.s,  sin  'embargo, 
presentar  en  bosquejo  una  nueva  situación  en  uno  de  los  ingenios  exis- 
tentes, con  el  objeto  de  demostrar  que  es  practicable  la  reforma  pro- 
puesta de  su  trabajo  rural,  que  es  hacedera,  y  ventajosa  para  el  colono  y 
el  propietario.  Caben,  sin  duda,  otras  combinaciones  igualmente  íitiles  y 
adoptables  para  ir  sustituyendo  gradualmente,  con  el  trabajo  libre,  el 
trabajo  forzado  de  nuestra  industria  azucarera,  pero  el  que  recomenda- 
mos se  nos  figura  que  llena  cumplidamente  las  condiciones  de  aplicabili- 
dad  y  gradación  que  demanda,  en  nuestro  caso,  la  reforma. 

Supongamos  un  ingenio  de  20  caballerías  de  tierra,  que  so  encuentra 
escaso  de  brazos  esclavos  con  que  cultivar  todo  su  campo,  pero  que  cuen- 
ta con  el  nümeio  .suficiente  para  atender  al  cultivo  de  5  caballerías,  di- 
mos 125  brazos,  y  á  la  fabricación  de  4,000  cajas  de  azíifar.  En  semejan- 
te situación  harto  común,  recurre  á  la  colonización  para  aprovechar  e} 
resto  de  sus  siembras. 

Supongamos  que  ese  ingenio  distribuye  15  caballerías  de  caña,  entre 
otros  tantos  colonos,  arrendando  á  cada  uno  una  caballería  sembrada,  y 
otra  igual  extensión  erial  para  su  uso  particular  de  siembras  de  maíz,  de 
viandas,  y  de  tabaco,  para  potrero,  &l';  facilitando  á  los  colonos,  al  mis- 
mo tiempo,  gallinas,  una  vaca  de  leche,  puercas  y  otros  elementos  de 

crias. 
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Efi  cadií  lina  de  esas  suertes  de  tierra  se  construiría  una  vivienda 
cómoda  para  el  colono  y  su  familia;  se  harian  cercas  y  otros  trabajos,  á 
fin  de  instalarlo  convenientemente  y  con  desahogo. 

La  obligación  del  colono  arrendatario  se  reduciria  á  mantener  en 
buena  producción  la  caballería  de  caña  que  le  tocase  en  suerte,  á  cose- 
char y  acarrear  el  fruto  al  trapiche  del  ingenio.  Para  dicho  cultivo  y 
acarreto,  y  en  tiempo  muerto,  para  sus  propias  labranzas,  se  le  consigna- 
rían 6  yuntas  de  bueyes,  ó  menos,  y  tres  carretas  aperadas.  Por  estas  es- 
pecies pagaría  al  afio  una  renta  de  8100,  y  por  caballería  8100,  en  todo 
8300. 

El  ingenio,  por  su  parte,  abonaría  al  colono  82  por  cada  carretada  de 
80  arrobas  de  caña,  puesta  en  el  trapiche;  y  como  cada  caballería  de  ca- 
ña en  buena  producción  debe  rendir  1000  carretadas,  el  colono  puede 
contar  con  un  producto  de  82,000  al  año  en  este  sólo  ramo  de  su  trabajo; 
su  interés  le  estimulará  á  lograr  aún  mayor  producción,  que  no  es  impo- 
sible. Nótese  que,  además  de  este  producto  principal,  cuenta  también 
con  el  de  sus  labranzas  y  sus  crías;  de  manera  que  su  posición  es  á  todas 
luces  ventajosa:  subsistencia,  comodidades,  trabajo  y  mercado  asegurados; 
esperanzas  razonables,  en  su  actividad,  inteligencia  é  interés,  de  mejorar 
de  suerte  en  lo  futuro:  esas  son  las  ventajas  efectivas  quo  le  brinda  el 
sistema  ó  plan  que  proponemos.  En  cuant^  al  fantat^ma  aterrador  del 
trabajo  en  el  cultivo  de  la  caña,  su  situación  sería  idéntica  á  la  del  es- 
tanciero que  hoy  la  produce  para  el  consumo  do  las  poblaciones,  y  á  la  . 
del  pequeño  productor  de  raspadura,  que  abunda  en  nuestnis  jurisdiccio- 
nes del  interior. 

No  nos  detendremos  en  analizar  más  menudamente  esta  situación  del 
colono  bajo  el  aspecto  pecuniario,  porque  nos  distraería  demasiado  de 
nuestro  objeto;  pero  si  sostendremos  que  su  trabajo  puede  rendirle 
anualmente,  por  término  medio,  un  producto  neto  de  8500,  y  á  ojos  prác- 
ticos no  será  preciso  para  demostrarlo  ofrecer  todos  los  pormenores  de 
nuestro  cálculo.  Lo  que  importa  señalar  es  que  de  esa  situación  resultan 
ya  ahorros  para  el  colono  si  sabe  aprovecharlos,  principio  do  capital  y 
seguridad  de  alcanzar,  por  su  medio,  la  propiedad,  lin  y  término  de  la 
ambición  del  trabajador;  fin  y  término  que  debe  proponerse  y  fomentar 
toda  sociedad  que  aspira  á  prosperar  y  á  consolidarse. 

No  es  menos  ventajosa  la  posición  del  hacendado  en  la  transforma- 
ción recomendada,  puesto  que  sin  trastornos  y  sufrimientos,  antes  bien, 
con  escasos  desembolsos  y  mucha  economía,  importa  trabajo  inteligente  y 
fecundo,  y  asegura  una  producción  satisfactoria  á  que  de  otro  modo  ten- 
dría que  renunciar;  al  mismo  tiempo  realiza  un  régimen  esencialmente 
económico,  y  en  parte  la  división  práctica  del  cultivo  y  de  la  fabricación 
en  su  industria  con  sus  importantes  consecuencias  en  la  producción.  Dis- 
currimos bajo  el  supuesto  de  que  real  y  efectivamente  habrán  cesado  ya 
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^^contrabando  negrero  y  el  abastecimiento  de  eraancipadoí»,  ambos  ten- 
tación ¡rroííistible  del  productor  de  azúcar  del  dia,  y  obstáculo  al  trabajo 
Wanco;  que,  á  no  ser  así,  el  advenimiento  de  ese  nuevo  estado  provecho- 
so se  dificultará  indefinidamente. 

Las  15  caballerías  do  caña  cultivadas  por  los  colonos,  deberán  produ- 
cir 200  cajas  de  azúcar  en  cavia  suerte,  ó  en  totalidad  8,000  cajas,  300 
bocoyes  de  moscabado  y  300  de  miel,  que  representan  j)or  junto,  á  los 
precios  bajos  del  dia,  S78,450,  incluyendo  la  renta  di.»  la  tierra  y  la  délos 
bueyes  y  carreta?^  cedidos  á  los  colonos. 

De  esa  suma  habrán  de  deducirse  §30,000  del  costo  de  la  cafia  com- 
prada, y  20,300  de  gastos  calculados  de  fabricación  de  la  misma  caña: 
total  $56,300  que,  rebajados  de  ?78,450  del  producto  bruto,  dojan  un 
sobrante  de  J?2ii,150  al  nuo.  Pero  como  en  el  primero  habrá  sido  preciso 
hacer  desembolso.-)  en  la  constru<?cion  de  viviendas  y  de  cercas,  y  en  la 
dotación  de  animaie>*  para  los  colonos,  es  probable  que  ese  saldo  quede 
reducido  á  suma  po-^uoña,  si  no  (pieda  absorbido  en  su  totalidad.  De  to- 
dos modos  es  una  buena  colocación  del  dinero,  si  se  compara  con  la  que 
requeriría  el  empleo  df^  jornaleros  esclavos  al  crecido  precio  á  que  han 
solido  pagarse  en  estos  últimos  tiempos,  y  aun  con  las  sumas  que  absor- 
berían los  bozales  tlel  contrabando;  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  la 
mejora  importantísima  y  vilal  que  se  realiza  en  la  org-tnizacion  del  tra- 
bajb  y  su  división  industrial.  Un  paso  mits,  y  la  evolución  iria  desenvol- 
viéndose sin  sacudimientos  ni  paralizaciones  hasta  completarse  definiti- 
vamente en  una  de  esta-^  dos  soluciones:  ó  pequeña  industria  azucarera, 
ó  pequeño  cultivo  y  gran  fabricación;  cualquiera  de  ellos,  régimen  salva- 
dor para  la  isla  de  Cuba.  (7) 

De  este  bosquejo  rápido,  aunque  trazado  con  fotográfica  exactitud,  se 
de3pren<le  la  evidente  conclusión  de  que  el  cambio  recomendado  es  ha- 
cedero, sin  herir  intereses  crea<los,  que  es  ventajoso  y  que  de  ninguna 
manera  compromete  la  existencia  de  nuestra  industria  principal,  como 
muchos  .se  lo  figuran  y  no  cesan  de  propalarlo  en  defensa  de  su  sistema 
ya  descrito  é  impotente.  Quizás  sea  también  éste  el  genero  de  transición 
máa  adaptable  en  nuestras  circunstancias  especiales  y  en  las  prevencio- 
ciones  que  éstas  han  creado  en  materia  de  trabajo  rural;  y  desde  luego, 
nadie  podrá  rechazarlo  por  su  brusquedad  y  aspereza.  Estüiliese  con 
detenimiento  la  excelente  obra  del  señor  Reynoso,  á  que  ya  hemos  aludi- 
do, y  en  cada  una  de  sus  páginas  se  verá  la  potente  vitalidad  de  nuestra 
producción  azucarera  en  el  ancho  y  dilatado  campo  que  le  está  abierto  á 
su  perfeccionamiento.  Si  el  temor  de  su  decadencia,  como  efecto  de  aque- 
lla transformación,  tuviese  un  asomo  siquiera  de  fundamento,  ya  ha- 
bríamos visto  desaparecer  de  la  arena  de  la  concurrencia  azucarera  á 
los  países  productores  extranjeros  que,  sometidos  á  ua  cambio  radical  en 
el  fondo  y  en  la  forma  desacertado  y  desastroso,  vienen,  sin  embargo,  al- 
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z.indose  ya  vigorónos  de  su  pasajera  postración,  y  aoreciendo  ain  cesar  su 
producción,  cimentada  por  ñu  sobre  laa  sólidas  y  duraderas  bases  de  un 
trabajo  moral  y  verdaderamente  económico.  Y  esa  pasajera  postración, 
nunca  lo  olvi'lemos,  no  fu6  consecuencia  del  advenimiento  del  trabajo 
libro,  ó  de  la  nbohVion  del  trabajo  esclavo,  romo  muchos  aparentan 
eroerlo,  sino  d^í  la  su<pon.s¡on  de  todo  trabajo.  Lo  prueba  el  hecho  de 
<.juo,  dt'S.le  el  niouiontoen  que  de  una  ú  otra  manera,  ha  vuelto  á  presen- 
tarse ese  aírente  (Mi  el  mercado  y  en  forma  más  económica,  la  producción 
ha  tomado  un  arranque  prodii^ioso.  íísa  inmensa  ventaja,  piénsenlo  bien 
nuestros  oontr«n'io>',  [úénselo  bien  el  pais,  es  bastante  por  si  sola  á  asegu- 
rar á  nuestros  onncurrentos  el  triunfo  en  la  '.'ompetencia  industrial 
empeñada:  esa  es  ol  arma  po.lerosa  que  ha  de  decidir  en  su  favor  la  vic- 
toria, si  no  nos  apresuramos  á  esgrimirla  también  en  el  pacífico  com- 
bate. 

Ya  nuestros  fnmpotidores  hacen  de  ella  públi(íO  y  ruidoso  alarde. 
Hablando  de  los  rosuUa<los  de  la  abolición  d^í  la  esclavitud  en  las  colo- 
nias azucareras  inglesas  y  francesas,  dice  Mr.  Augustin  Cochin,  en  un 
trabajo  notable  y  reciente  presentado  d  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís, refirióndose  al  costo  de  producción  del  az^icar  en  las  mismas:  «Al 
«mismo  tiempo,  la  rebaja  en  las  contribuciones,  la  disminución  en  el  pre- 
Mcio  del  salario,  la  reiluccion  del  capital  empleado  en  las  fincas  produc- 
))toras,  la  repartición  tle  los  gastos  en  una  suma  mayor  de  producto,  la 
«disminución,  en  fin.  del  flete  debida  á  la  aboliiÚDH  en  1810  de  la  famo- 
))sa  (cAota  d«»  Xivegacion»,  han  reducido  el  nos/o  de  producciotí  al  tipo  de 
Cuba  y  del  Brasil,  (17  ó  18  francos  el  quintal)  mientras  que  en  estos  úl- 
«timos  países  sube  por  el  contrario».  (8) 

En  1857  decía  en  un  despacho  al  gobierno  ingles,  Mr.  Hincks,  gober- 
nador de  la  Barbada,  como  una  de  las  conclusic\nes  que  podian  deducirse 
d«l  estudio  que  habia  hecho  de  la  cuestión  del  costo  de  producción  del 
a^üca^:  wLa  Barbada  puede  sostener  la  concurrencia  en  la  industria  azu- 
Mcarera  con  los  diversos  países  proiluctores,  ya  sea  que  el  cultivo  se  veri- 
)>fique  por  medio  del  trabajo  esclavo,  ó  del  trabajo  libre.»  Y  como  segun- 
da conclusión  deducia:  (íQue  el  trabajo  del  cultivo  de  la  caña  en  la 
«Barbada,  en  el  cual  comprendo  la  fabricación  del  azúcar,  es  digo  viás  de 
nía  cuarta  parte  dA  costo  total  del  producto,  com¡}rcndicnd'í  los  intereses 
))dcl  capital  empleado.»  (0) 

De  una  interesante  carta,  referente  á  la  producción  de  azúcar  en  la 
isla  dü  Cuba,  dirigida  por  uno  de  nuestros  hacendados  más  inteligentes 
al  Coronel  James  H.  Hamilton,  copiamos  el  siguiente  cálculo  de  la  pro- 
pOHMon  en  que  cree  el  ilustrado  escritor  que  está  el  trabajo  respecto  de 
la  totalidad  del  costo  de  producción  del  azúcar  en  nuestros  ingenios, 
«Suponiendo,  dice  la  traducción  francesa,  un  ingenio  de  250  negros,  que 
^elabore  de  3,000  á  3,500  cajas  en  las  circunstancias  ordinarias,  creo 
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que   puede  establecerse    en  la  siguiente  proporción   el   costo   de   pro- 
ducción: 

70  p.§  el  tríibajo. 


10 

10 
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d.  las  tierras, 

d.  las  fábricas, 

d.  los  aparatos, 

d.  el  ganado.»  (10) 


En  la  Barbada,  según  acabamos  de  ver,  el  trabajo  del  cultivo  y  de  la 
fabricación,  representa  sólo  algo  más  de  la  cuarta  parte  ó  25  p.g  del 
costo  total  de  producción,  mientras  que  en  esta  Isla,  según  el  dato  que 
precede  llega  al  70  p.g 

En  otro  lugar  de  la  misma  carta  citada,  dice  el  hacendado  cubano: 
«Creo  que  ÍIO  por  caja  representan  con  bastante  exactitud  el  costo  de 
«producción  del  azúcar  en  un  ingenio  que  fabrica  2,000  cajas.  En  una 
jizafra  de  3  á  4  mil  cajas,  tal  vez  sea  este  costo  sólo  de  Í8  por  caja.  Sin 
•embargo,  en  ninguno  de  esos  cálculos  comprendo  el  interés  del  capital 
•empleado».  Si  la  caja  de  azQcar  contiene  por  término  medio  425  libras 
netas,  su  costo  de  producción  viene  á  ser  á  $10,  de  2i  centavos  la  libra, 
sin  incluir  los  intereses  de  los  capitales  empleados,  ni  los  de  reposición 
de  esclavos,  fábricas,  &^ 

Todos  estos  datos  y  apreciaciones  merecen  nuestro  más  detenido  estu- 
dio; porque  si  es  intachable  su  exactitud,  como  parece  serlo,  en  vista  de 
las  fuentes  legítimas  de  donde  provienen,  estamos  nutriéndonos  con  peli- 
grosas ilusiones.  La  palma  que  hasta  aquí  ha  sostenido  victoriosa  la  isla 
de  Cuba  le  va  á  ser  arrebatada,  si  no  se  provee  de  armas  iguale»  á  las  de 
sus  competidores.  Ya  hemos  visto  que  puede  obtenerlas  fácilmente  y  sin 
riego  alguno. 

Pasaron  ya  los  anos  desastrosos  del  grande  experimento  en  las  pose- 
siones azucareras  del  extranjero;  pasó  ya  la  paralización  de  la  industria 
en  las  mismas,  y  pasaron  con  ella  la  protección  indirecta  otorgada  y  el 
impulso  extraordinario  comunicado  á  la  producción  de  la  isla  de  Cuba. 
Abatido  momentáneamente  el  enemigo,  nunca  hemos  creido  que  pudiera 
levantarse  de  nuevo  á  renovar  la  lucha. 

Nosotros  vemos  con  profundo  disgusto,  por  ejemplo,  que  mientras  las 
posesiones  azucareras  inglesas,  á  pesar  de  la  crisis  desastrosa  que  han  ve- 
nido sufriendo  después  de  la  emancipación  de  su  esclavitud,  presentan 
ley  duplicada  su  producción  en  los  ültimos  diez  años,  la  isla  de  Cuba,  en 
«nedio  de  una  tranquilidad  económica  no  interrumpida,  fomentada  su  in- 
«dastria  con  aquella  protección,  abastecida  incesantemente  de  brazos  es- 
cílavos,  por  el  contrabando,  y  favorecida  además  con  la  igualdad  de 
derechos  en  el  mismo  mercado  inglés,  apenas  ha  alcanzado  igual  resulta* 
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do  que  sus  postrados  rivales.  Si  son  exactos  los  datos  <]ue  presenta  el 
cuadro  de  la  exportación  general  que  más  adelante  copiamos,  resulta  que 
las  posesiones  británicas  exportaron  en  1849,  571.340,000  libras  de  azú- 
car, f  en  1859  1,012.000,000  libras;  mientras  que  Cuba  exportó  en  1849, 
484.000,000  de  libras,  y  en  1859,  970.200,000  libras.  No  está  ciertamen- 
te la  ventaja  de  parte  de  nuestra  industria,  cuando  se  tienen  en  cuenta 
las  condiciones  favorables  que  la  han  auxiliado,  al  paso  que  sus  rivales 
corrian  ua  borrasca  económica  deshecha  en  que,  por  algún  tiempo,  se  te- 
mió que  naufragara  completamente  su  producción. 

Todavía  nos  ofrecen  los  cuadros  estadísticos  una  lección  más  elocuen- 
te. La  exportación  total  de  las  r»o3esiones  inglesas  en  los  tres  ó  cuatro 
■anos  que  precedieron  á  la  emancipación  de  sus  esclavos,  ascendió  por  tér- 
mino medio  á  506.994,700  libras  de  azücar;  y  ya  hemos  visto  que  en 
1859  subió  la  misma  á  "1,012.000,000  de  libras,  ó  sea  el  duplo  do  la  suma 
exportada  en  los  mejores  años  de  la  esclavitud.  Y  el  consumo  interior  es 
hoy  infinitamente  más  crecido  que  en  la  época  precedente. 

vSi  interrogamos  con  la  misma  diligencia  á  los  datos  que  nos  ofrece  la 
exportación  de  las  colonias  francesas,  obtendremos  igual  respuesta  desfa- 
vorable á  nuestra  industria  azucarera,  y  al  trabajo  esclavo.  En  efecto,  en 
el  mismo  cuadro  citado  hallamos  que  en  1849  las  Antillas  francesas  y  la 
Reunión  exportaron  176.000,000  de  libras  de  azücar,  y  en  1859, 
341.000,000  de  libras,  contando  sólo  dos  libras  en  kilogramo.  Ahora 
bien,  si  comparamos  esta  ultima  suma  con  la  que  arroja  el  cuadro  (B.)  ' 
del  apéndice,  186.630,424  libras  de  la  exportación  del  año  1846,  el  más 
favorable  de  la  producción  esclava,  hallaremos  un  exceso  de  165.347,836 
libras  á  favor  del  trabajo  libre,  todavía  apenas  aclimatado  en  las  colonias 
francesas. 

Nuestro  grito  no  es  de  alarma,  sino  de  alerta,  para  que  nuestros  com- 
petidores no  nos  sorprendan  desprevenidos.  Una  nueva  lucha  más  encar- 
nizada se  prepara  ya  y  nuestras  armas  son  inferiores,  nuestra  posición  es 
desventajosa.  Centinelas  avanzados,  nuestra  consigna  queda  así  riguro- 
samente cumplida. 

Llegados  ya  á  este  punto  de  nuestro  estudio,  y  habiendo  demostrado 
superabundantemente  el  error  en  que  descansa  la  idea  de  colonización 
africana  en  la  isla  de  Cuba,  las  desventajas  del  trabajo  forzado  y  las 
ventajas  del  trabajo  libre;  habiendo  establecido  de  una  manera  clara  y 
terminante  la  inocuidad  de  la  sustitución  del  uno  por  el  otro,  y  los 
grandes  beneficios  que  serían  la  consecuencia  necesaria  de  esa  transfor- 
mación, podemos  sin  temor  adoptar  la  conclusión:  De  que  la  colonización 
africana  en  la  isla  de  Cuba  ni  es  útil,  ni  conveniente,  ni  necesaria,  sino 
un  verdadero  obstáculo  invencible  para  mantener  su  primacía  en  la  pro- 
ducción del  azúcar,  y  alcanzar  una  elevada,  saludable  y  permanente 
prosperidad. 
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¿Pero,  es  acaso  legítimo  el  titulo  de  colonización  dado  á  la  inmigra- 
ción negra  que  se  proyecta? 

Eso  vamos  á  discutir  en  la  segunda  parte  de  nuestro  trabajo,  con  el 
objeto  de  que  quede  enteramente  despejado  el  camino  para  el  más  acer- 
tado examen  del  proyecto  de  la  misma  inmigración. 


SEGUNDA    PARTE. 


¿La  inmigración  africana  puede  ser  considerada  como  colonización  para  la  isla 
de  Cuba? 


I. 

A  nuestro  entender,  no  merece  en  manera  alguna  tan  alta  y  honrosa 
calificación.  La  colonización  puede  definirse:  una  inmigración  libre  y 
voluntaria  de  gentes  que  pasan  á  otro  país,  habitado  por  su  misma  raza, 
llevando  á  él  su  trabajo  y  sus  capitales  materiales  ó  inmateriales,  con  la 
determinación  de  utilizarlos  allí,  fijando  su  domicilio  en  el  pais,  con  la 
mira  de  proporcionarse  un  bienestar  más  cumplido  que  el  que  disfrutan 
en  su  propia  patria,  y  con  el  propósito  de  fundirse  y  asimilarse  con  sus 
habitantes,  aumentando  asi  la  población  permanente.  Si  no  es  eso,  en  el 
riguroso  sentido  económico,  lo  que  constituye  el  fenómeno  de  la  coloniza- 
ción, esa  es  la  inmigración  única  que  conviene  y  reclama  la  isla  de  Cuba 
para  asentar  sobre  sólidas  é  incontrastables  bases  su  porvenir  de  riqueza, 
de  moralidad  y  engrandecimiento:  inmigración  libre  y  voluntaria  de 
nuestra  propia  raza,  importación  de  trabajo  libre  é  inteligente  y  de  capi- 
tales, población  permanente  que  encuentre  en  su  actividad,  energía  é  in- 
terés los  medios  seguros  de  labrar  su  fortuna,  acrecentando  la  fortuna,  el 
bienestar  y  la  tranquilidad  del  país:  colonización  agrícola  semejante  á  la 
que  el  comercio  y  las  artes  atraen  al  país.  Esa  y  no  otra  es  la  coloniza- 
ción que  un  puro  y  elevado  patriotismo  puede  apetecer  y  aceptar  para  la 
isla  de  Cuba. 

La  copiosa  emigración  europea  que  en  nuestros  dias  aporta  á  las 
.playas  de  los  Estados  Unidos,  y  en  tiempos  pasados  la  que  con  leves  va- 
riantes derramaba  la  Grecia  en  diversos  puntos  del  globo,  pertenecen  á 
esa  elevada  categoría  y  ofrecen  el  mismo  carácter  esencial.  El  hombre 
abandona  su  patria  y  sus  hogares  y  se  arranca  á  las  afecciones  de  su  ni- 
ñez, 6  bien  forzado  por  persecuciones  y  sufrimientos  intolerables  de 
diversos  géneros,  ó  arrastrado  por  la  halagüeña  esperanza  de  un  bienes- 
tar más  cumplido,  ó  de  la  fortuna  que  le  sonrio  en  lontananza;  pero  á 
menos  de  ser  un  simple  aventurero  funda  esas  esperanzas  en  sus  propios 
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esfuerzos,  en  su  actividad  y  enerjia,  y  en  las  ventajas  del  nuevo  campo 
donde  va  á  ejercer  estas  facultades  sin  restricciones  desfavorables.  EstA 
última  condición  es  indispensable  para  incitarlo  á  la  emigración. 

Harto  sabido  es  que  las  circunstancias  que  más  han  contribuido  á 
atraer  la  emigración  europea  á  la  parte  de  los  Estados  Unidos,  donde  no 
existe  la  esclavitud,  son:  19  La  posibilidad  de  naturalizarse  allí,  obte- 
niendo fácilmente  los  derechos  de  ciudadanía,  sin  renunciar  á  los  de  su 
conciencia:  2?  La  facilidad  de  adquirir  al  momento  tierras  que  cultivar, 
y  á  precios  muy  bajos,  y  3?  La  certeza  de  un  gran  mercado  siempre 
abierto  al  trabajo  y  lejos  del  contacto  de  la  esclavitud.  Esas  han  sido  las 
únicas  y  verdaderas  primas  de  inmigración  que  han  arrastrado  y  aún 
arrastran  á  millones  de  europeos  á  las  playas  norte-americanas. 

La  Alemania  y  la  Irlanda  son,  entre  todas  las  naciones  de  Europa, 
los  que  mayor  contingente  han  dado  á  aquella  colonización.  Pero  en  esa 
misma  inmigración  hay  que  distinguir  el  elemento  alemán  del  irlandés 
en  sus  efectos  colonizadores;  el  alemán,  como  más  expon táneo  y  libre  en 
su  expatriación,  es  también  el  más  fecundo  en  provechosos  resultados.  El 
irlandés,  hasta  ahora,  ha  huido  de  la  opresión  tiránica  de  la  Inglaterra 
y  de  la  más  tiránica,  del  hambre;  en  general  se  presenta  en  América 
sólo  y  casi  desnudo,  sin  más  objeto  previamente  determinado  que  el  de 
sustraerse  á  aquellas  calamidades.  La  suya  es  las  más  veces  una  simple 
importación  de  trabajo  material. 

El  alemán,  por  el  contrario,  emigra  acompañado  de  su  familia  y  has- 
ta de  sus  amigos;  no  le  persigue  ni  el  hambre,  ni  una  opresión  intolera- 
ble; lleva  consigo  su  capital  material  más  ó  menos  considerable,  inteli- 
gencia en  el  trabajo  rural  y  sus  hábitos  de  moralidad.  De  antemano  ha 
resuelto  hacerse  propietario  de  las  tierras  baratas  que  venda  el  gobierno 
americano  y  c  >lonizar  realmente  el  pais;  á  su  patria  dijo  un  adiós  eterno 
desde  el  momento  en  que  pisó  la  cubierta  del  buque  que  de  ella  lo  aleja. 
(11)  Por  manera  que,  con  tales  condiciones,  la  importación  desús  brazos 
y  de  los  diversos  capitales  que  consigo  aporta,  ha  sido  y  sigue  siendo, 
para  la  nación  americana,  una  adquisición  inapreciable,  la  verdadera 
colonización  económica.  Aunque  en  escala  miU  reducida,  también  la 
inmigración  irlandesa  ha  sido  una  fuente  de  progreso  y  bienandanza  para 
la  república  del  Norte. 

La  evolución  se  opera  con  provecho  de  ambas  partes:  el  colono  me- 
jora inmensamente  su  posición  con  las  ventajas  que  le  ofrece  el  nuevo 
teatro  abierto  á  su  ambición;  todas  las  puertas  se  le  abren  para  asimilar- 
se con  los  habitantes  de  su  nueva  patria;  todas  las  carreras,  todos  los 
empleos,  menos  el  de  Presidente  de  la  República,  le  son  accesibles;  goza 
de  libertad  y  seguridad  completas  en  el  trabajo;  todo  el  fruto  de  sus 
sudores  es  suyo,  enteramente  suyo;  oscuro  y  miserable  hijo  de  una  mise- 
rable aldea,  donde  hubiera  vegetado  siempre  sin  horizonte,  hoy  se  le 
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abre  un  magnífico  porvenir  de  riqueza,  de  consideraciones  y  encumbra- 
miento social. 

El  país,  por  su  parte,  adquiere  lo  que  hoy  tddavía  le  hace  mayor 
falta  y  lo  que  más  contribuye  á  su  progreso,  el  trabajo;  un  trabajo  abun- 
dante, sostenido,  inteligente,  morigerado,  y  por  tanto  inmensamente  pro- 
ductor; no  pocas  veces  obtiene  también  sumas  cuantiosas  de  capital 
material,  y  á  menudo  capitales  inmateriales  en  no  escasa  abundancia.  Es 
decir  que,  á  costa  sólo  de  un  poco  de  bien  entendida  liberalidad,  importa 
el  pueblo  americano  todos  los  elementos  de  la  riqueza,  del  bienestar  y 
engrandecimiento  nacional. 


II. 


Compárese  esa  saludable  colonización  en  su  principio,  en  su  medios  y 
sus  efectos  con  la  inmigración  más  ó  menos  forzada  de  trabajadores  de 
distintas  razas,  de  distintos  colores  y  condiciones  que  aquí  en  Cuba  y  en 
los  diversos  países  azucareros  ha  venido  verificándose  de  veinte  años  acá 
para  reponer  los  brazos  que  la  abolición  de  la  esclavitud  en  unos,  y  en 
otros  la  supresión  legal  de  la  trata  y  el  consumo  productivo  de  los  inge- 
nios, han  quitado  á  esa  producción  colonial;  compárese,  repetimos,  y  díga- 
senos de  buena  fé,  si  puede  confundirse  esta  inmigración  con  aquella 
colonización,  este  fenómeno  con  aquel.  Dígasenos,  por  ejemplo,  si  el  chino 
que  viene  huyendo  de  horrible  miseria,  cuando  no  de  la  justicia,  ignoran- 
te del  trabajo  á  que  se  le  destina,  del  idioma,  de  los  usos  y  costumbres 
del  país  á  donde  emigra,  sin  interés  en  el  trabajo  porque  no  disfruta  por 
completo  de  su  producto,  extraño  por  lo  común  á  las  condiciones  de  su 
contrato,  sin  esperanzas  de  porvenir  en  el  país,  ni  de  estrechar  lazo  algu- 
no que  lo  ligue  á  la  nueva  tierra  que  pisa,  de  diferente  raza  y  educación, 
ciego  á  la  luz  del  evangelio,  dígasenos,. volvemos  á  decir,  si  ese  inmigran- 
te puede  confundirse  jamás  con  el  colono  alemán  que  acabamos  de  descri- 
bir, ni  aun  con  el  irlandés,  que  le  es  tan  inferior. 

Y  cuenta  que  la  inmigración  china  bien  ordenada,  y  sobre  todo  mejor 
escogidos  sus  individuos  en  las  regiones  agricultoras  del  celeste  hormi- 
guero, es,  económicamente  considerada,  un  verdadero  progreso  en  los  paí- 
ses de  esclavos  negros,  en  cuanto  sirve  de  medio  de  transición  provechosa 
al  advenimiento  del  trabajo  libre  y  va  poco  á  poco  borrando  el  tizne  con 
que  ha  manchado  el  trabajo  de  las  colonias  la  servidumbre  del  africano. 
Esa  inmigración  en  Cuba  es  necesaria,  á  menos  que  no  se  prefiera  la  de 
coolies  que  le  es  superior,  en  el  estado  transitorio  en  que  se  halla  hoy  de 
efectiva  supresión  del  contrabando  negrero,  y  necesitada  de  trabajo  para 
preparar  con  calma  y  desahogo  su  colonización  blanca.  Por  lo  mismo  he- 
mos elegido  al  chino,  como  término  de  la  comparación  que   deseábamos 

45 


354  ¿EVISTA  DÉ  CuIá 

establecer,  que  á  haber  puesto  los  ojos  en  el  africano  para  el  paralelo,  y 
principalmente  en  el  africano  que  pudiera  ofrecernos  el  proyecto  que  va- 
mos á  examinar,  todavía  el  contraste,  en  punto  á  colonización,  hubiera 
resultado  más  desfavorable  y  chocante. 

La  razón  es  obvia.  De  presente,  por  lo  menos,  no  se  vislumbra  la  más 
remota  probabilidad  de  que  la  raza  negra  pueda  nunca  mezclarse  ó  asi- 
milarse con  la  blanca,  y  hé  ahí  el  primer  obstáculo,  un  obstáculo  insupe- 
rable que  presenta  aquella  á  la  colonización  que  imperiosamente  deman- 
da la  isla  de  Cuba.  De  parias  bastan  y  sobran  ya  los  que  nos  rodean  para 
que  sea  ütü  jamás  el  aumento  de  su  numero.  Colonos  de  nuestra  propia 
raza  que  vengan  á  cultivar  nuestros  campos  y  á  poblar  las  soledades  del 
país,  atraídos  por  la  certeza  de  poder  desplegar  fructuosamente  su  activi- 
dad e  inteligencia,  y  por  la  esperanza  de  ser  con  el  tiempo  propietarios  de 
la  tierra  que  riegan  con  sus  sudores,  hijos  de  la  patria  que  los  ha  llamado 
á  su  seno,  y  como  tales  hijos,  interesados  en  su  conservación,  en  su  pro- 
greso y  prosperidad.  Esa  es,  lo  repetiremos  hasta  el  fastidio,  la  coloniza- 
ción que  reclama  indispensablemente  la  isla  de  Cuba,  si  tiene  aspiraciones 
de  ser  algún  dia  un  pueblo  verdaderamente  grande  y  civilizado.  ¿Reúne 
estas  condiciones  relevantes  y  necesarias  el  chino  ó  el  indio?  ¿Podrá  reu- 
nirías jamás  el  africano?  ¿Sería  conveniente  que  pudiera  reunirías  algún 
dia?  lasta  tanto,  por  consiguiente,  no  puede  servir  para  la  colonización 
de  Cuba.  El  africano  será  un  inmigrado  más  ó  menos  forzado,  y  nada  más; 
un  instrumento  de  trabajo,  si  se  quiere,  pero  tosco  y  grosero,  de  inconve- 
niente manejo,  y  de  efectos  materiales  poco  menos  que  negativos;  que  al 
desecharlo  cuando  fuera  enteramente  inútil  sólo  habríamos  malgastado  el 
tiempo  en  su  uso,  si  no  ofreciera  el  grave  resultado  que  desde  el  momen- 
to que  comienza  á  funcionar  se  convierte  en  elemento  fermentativo  que 
insensiblemente  agita,  agria  y  corrompe  nuestra  sociedad. 

¿Cuál  es  la  totalidad  de  nuestra  población  actual?  Un  millón  dos- 
cientos mil  habitantes  blancos,  negros  y  mulatos,  en  un  suelo  feracísimo 
de  un  millón  de  caballerías  de  tierra  capaz  de  mantener  holgadamente 
veinte  millones  de  almas.  A  proporción  de  territorio,  Jamaica,  la  pobre, 
la  miserable,  la  desolada  Jamaica  de  hoy,  cuenta  en  sus  cuatro  millones 
de  acres  una  población  mayor:  (570.060  habitantes)  la  Barbada,  diminuto 
jardin  délas  Antillas  inglesas,  menos  fértil  que  Cuba,  numera  en  sus  cien 
mil  ac7'es  140,000  almas. 

Y  se  dice  en  el  campo  de  nuestros  contrarios  que  la  inmigración  afri- 
cana propuesta,  es  un  camino  para  llegar  á  la  colonización  blanca.  ¡Exce- 
lente camino,  por  cierto,  que  nos  aleja  indefinidamente  del  anhelado  tér- 
mino! ¿No  está  patente,  vergonzosamente  patente,  la  prueba  en  nuestra 
situación  actual?  Al  cabo  de  tres  y  medio  siglos  que  echamos  por  ese  mal- 
decido camino,  estamos  hoy  más  lejos  del  término  que  el  primer  dia.  Mayor 
necesidad  y  más  dificultad  de  brazos  blancos  nos  aquejan  hoy  que  en  el  mo- 
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mentó  en  que  el  desasosegado  monje  Las  Casas»  con  disgusto  profundo  del 
Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  proponía  por  primera  vez  su  inmigración 
africana.  Este  grande  hombre  de  Estado,  jamás  prestó  su  consentimiento 
á  la  importación  de  esclavos,  porque  su  vasta  inteligencia,  ó  su  mirada  de 
águila  penetraba  las  sombras  de  lo  futuro  y  veía  los  inmensos  males,  que 
cual  caja  de  Pandora,  contenia  en  su- seno  Fué  preciso  que  muriese  el  ge- 
nio de  la  España,  para  que  aquella  maldición  cayera  sobre  la  desventu- 
rada Cuba.  Otro  genio  eminente  necesita  hoy  la  nación  para*íque  no  se 
repita  con  la  inmigración  de  africanos  libres  aquel  inmenso  error.  Y  bien 
quisiéramos  creer  que  fué  la  pretendida  aptitud  de  la  raza  negra,  ó  la 
ineptitud  del  indio  indígena  la  causa  verdadera  de  la  importación  de 
aquella  raza;  pero  esa  aptitud  era  entonces  desconocida,  y  el  indio  des- 
aparecia  ante  la  codicia  de  sus  explotadores  sin  esperanzas  de  reposición, 
mientras  que  el  negro  podria  reclutarse  indefinidamente  en  el  continente 
de  África,  convertirse  legalmente  en  esclavo  y  sacrificarse  sin  término  á 
la  desenfrenada  avaricia  de  la  época.  El  sacrificio  del  indio  era  un  abuso 
condenado,  aunque  sin  fruto,  por  la  piedad  de  los  monarcas  de  España; 
el  del  africano,  si  no  lo  autorizaba,  podria  disimularlo  al  menos  su  estado 
de  servidumbre.  Jamás  concederemos  que  la  benevolencia  en  favor  del 
uno  fuese  la  única  causa  de  tanta  malevolencia  contra  el  otro,  y  mucho 
menos  sabiendo  que  no  era  desavisado  ó  miope  el  promovedor  de  tan  faus- 
to proyecto.  (12) 

Ya  lo  hemos  dicho:  comprendemos  sin  dificultad  que  la  importación 
temporal  de  brazos  chinos  sea  un  progreso  económico  en  nuestro  régimen 
de  trabajo,  un  medio  transitorio  provechoso,  sobre  todo  porque  va  ense- 
nando prácticamente  la  gran  lección  del  trabajo  libre  y  borrando  poco  á 
poco  la  mancha  del  trabajo  forzado;  pero  si  la  raza  africana  propende  á 
mancharlo  y  envilecerlo  cada  vez  más,  y  á  imposibilitar  aquella  lección 
perpetuando  un  error  gravísimo,  su  presencia,  sea  como  libre  ó  como  es- 
clavo, será  siempre  un  mal  para  el  país.  No  demos  tortura  al  pensamien- 
to para  sostener  una  descabellada  idea. 


III. 


La  raza  africana,  como  se  ve,  carece  de  la  principal  y  más  importante 
cualidad  de  toda  útil  colonización  en  Cuba,  esto  es,  la  de  asimilación  con 
nuestra  raza  dominante,  á  fin  de  obtener  el  necesario  aumento  de  pobla- 
ción. ¿Ofrecerá  acaso  en  algunas  de  sus  demás  propiedades  y  condiciones 
útil  compensación?   Eso  vamos  á  averiguar. 

La  aptitud  para  el  trabajo  es  otra  de  las  prendas  necesarias  en  el  in- 
migrante colonizador.  Y  perdonen  los  campeones  del  contrario  bando,  la 
aptitud  para  el  trabajo  productor  no  debe  confundirse  nunca  con  esa  pías- 
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ticidad  del  africano  á  someterse  á  la  fuerza  y  aceptar  la  esclavitud.  No 
nos  referimos,  por  consiguiente  sólo  al  vigor  muscular,  á  la  robustez  físi- 
ca del  trabajador,  á  su  capacidad  de  resistencia  á  la  fatiga  material  del 
trabajo,  sino  principalmente  al  conocimiento  de  la  tarea  á  que  se  aplica, 
á  la  inteligencia  de  los  medios  de  acción,  á  la  fortaleza  y  energía  morales 
que  se  requieren  para  ejecutarla  con  tesón,  inteligencia  y  habilidad;  por- 
que como  ha  dicho  con  mucha  razón  Mr.  Michel  Chevalier:  «La  industria 
«no  es  sólo  un  esfuerzo  muscular,  una  operación  material;  es,  ante  todo,  la 
«acción  del  espíritu  sobre  el  mundo  físico.»  El  trabajo  es  la  aplicación  de 
todas  las  facultades  del  hombre  á  la  producción.  Por  haber  querido  cons- 
tituirlo sólo  en  la  fuerza  bruta  muscular,  se  ha  privado  hasta  ahora  la 
isla  de  Cuba  de  toda  la  fecundidad  de  ese  agente  productor. 

La  escuela  contraria  preconiza  sin  medida  la  fuerza  material  superior 
del  africano,  si  bien  lo  que  realmente  encomia  es  su  plasticidad,  su  some- 
timiento á  la  agena  voluntad.    Veamos,  sin  embargo,  cuál  es  e.sa  fuerza 
muscular,  ese  ponderado  vigor  físico  del  africano,  comparados  con  los  del 
hombre  blanco.  No  tomaremos  al  negro  en  el  momento  en  que  desembar- 
ca en  Cuba,  esqueleto  viviente,  que  si  triunfa  de  la  muerte  apenas  pu*3de 
restablecer,  nunca  su  naturaleza;  tomémosle  en  sus  desiertos  nativos,  en 
su  estado  salvaje,  en  toda  la  plenitud  de  sus  fuerzas  naturales.    Perón  en 
sus  «Viajes  á  las  regiones  australes  en  los  años  de  1800  á  1804,»  nos  refie- 
re, que  deseoso  de  juzgar  de  la  superioridad  física  del  hombre  de  la  na* 
turaleza  bruta  y  del  de  la  naturaleza  civilizada,  comparó  las  fuerzas  res- 
peccivas  de  los  europeos,  y  de  los  indígenas  de  la  Nueva  Holanda,  y  de 
Van-Diemen,  y  halló  que  el  hombre  en  general,  es  tanto  menos  fuerte  y 
vigoroso  cuanto  es  menos  civilizado.   Observó  que  el  vigor  físico  en  esa 
escala  de  civilización  seguia  la  progresión  siguiente:  50,  51,  58,  69;  esto 
es,  que  los  salvajes  de  Van-Diemen,  no  lograron  por  término  medio,  hacer 
correr  la  aguja  de  presión  del  dinamómetro  más  que  hasta  50  grados,  los 
de  la  Nueva  Holanda  á  51,  los  de  Timor  á  58,  mientras  que  los  francesefi, 
á  pesar  de  los  padecimientos  de  una  navegación  muy  dilatada  y  penosa, 
señalaron  69  grados.    En  el  curso  de  esas  experiencias  los  ingleses  esta- 
blecidos en  Port  Jackson  señalaron  71;  superioridad  respecto  de  los  fran- 
ceses, que  explica  Perón,  por  la  circunstancia  del   mejor  estado  de  salud 
en  que  se  hallaban  aquellos. 

Ahora  bien,  concederemos  las  mismas  fuerzas,  el  mismo  vigor  de  estos 
salvajes  al  africano;  se  las  concederemos  mayores,  si  se  quiere,  pero  nun- 
ca iguales  á  las  del  hombre  de  la  civilización;  ¿y  qué  queda  de  su  ponde- 
rada superioridad  física?  Ni  aun  eso  asidero  tienen  los  defensores  del 
trabajador  negro.  Y  dando  que  lo  tuvieran,  se  nos  antoja  preguntar: 
¿son  acaso  necesarios  Hércules  y  Sansones  y  Wiudships  para  las  faenas 
del  cultivo  de  la  caña,  que  desempeñan  entre  nosotros  las  mujeres  y  los 
muchachos  esclavos?   Esta  última  circunstancia,  este  hecho  de  nuestra 
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práctica  habitual,  recomendamos  eficazmente  á  la  consideración  del  ban- 
do que  proclama  el  rigor  insoportable  y  mortal  de  trabajo  agrícola  de 
Cuba. 

En  efecto,  la  raza  blanca,  en  el  conjunto  de  las  condiciones  y  cualida- 
des que  constituyen  la  verdadera  aptitud  para  el  trabajo  económico,  no 
reconoce  rival.»  El  inmigrante  africano  es  un  bozal;  y  á  nosotros  los  cu- 
banos menos  que  á  nadie,  se  puede  alucinar  atribuyéndole  aptitudes  que 
excluye  su  misma  naturaleza  salvaje,  que  no  puede  adquirir  en  el  corto 
período  de  su  permanencia  en  el  país,  y  mucho  monos  con  los  únicos  me- 
dios de  que  podemos  disponer  para  comunicárselas.  ¿Será  posible  emplear 
otros  más  adecuados  y  eficaces  con  el  aprendiz  que  hoy  se  nos  quiere  con- 
fiar? Nosotros  no  los  alcanzamos  en  este  género  de  inmigración;  pero  si 
vemos  patente  la  necesidad  del  productor  de  azúcar  de  aprovechar  su 
trabajo,  cualquiera  que  sea,  que  ha  pagado,  la  costumbre  tradicional  del 
país  y  otras  circunstancias  no  menos  influyentes,  para  creer  que  se  recu- 
rrirá al  método  usual  de  la  fuerza  como  el  único  aplicable  á  esa  raza, 
cuando  por  otra  parte  su  aplicación  pu^de  hasta  cierto  punto  justificarse 
con  las  exigencias  de  la  disciplina  y  de  la  subordinación  necesarias  en  el 
légimen  actual  de  la  industria  azucarera.  Tal  será  en  esa  materia  la  pre- 
sión que  ejerza  la  opinión  de  los  interesados,  que  el  Gobierno,  á  su  pesar» 
ce  verá  arrastrado  á  concesiones  que  repugnen  á  su  justificación  y  mora- 
lidad. Por  consiguiente,  mutato  nominCj  la  inmigración  libre  africana, 
será  en  el  sentido  económico  si  no  en  otro,  una  verdadera  importación  de 
esclavos,  de  trabajo  bruto,  muscular,  que  sólo  aprovecha  la  fuerza  mate- 
rial del  trabajador  sostenida  y  excitada  por  el  estimulo  y  temor  del  láti- 
go. ¿No  es  esa,  como  hemos  visto,  la  verdadera  y  única  aptitud  del  afri- 
cano para  el  trabajo,  el  de  los  ingenios,  sobre  todo,  según  está  hoy 
constituido?  ¿Podrá  considerarsa  semejante  aprendizaje  como  adecuado 
á  comunicar  al  inmigrado  las  cualidades  que  constituyen  el  trabajador 
útil,  principalmente  la  aptitud  moral  que  solo  hace  el  trabajo  fecundo? 
Hace  más  de  tres  siglos  que  lo  intentamos  en  vano,  y  la  experiencia  de- 
biera habernos  convencido  ya  de  la  total  ineficacia  de  aquel  medio. 

No;  la  raza  africana  sometida  á  la  esclavitud,  ó  al  aprendizaje  que 
puede  recibir  en  nuestro»  ingenios,  jamás  alcanzará  las  aptitudes  necesa- 
rias para  el  trabajo  económico.  La  economia  política  con  «razón  sobrada» 
sostiene  que  ese  trabajo  forzado  es  el  menos  productivo,  y  que  día  por 
día  resulta  el  menos  barato  de  todos.  Actualmente  tenemos  una  brillante 
y  palpable  demostración  de  estas  verdades,  en  el  trabajo  de  las  colonias 
azucareras  inglesas,  ayer  todavía  esclavas  en  su  régimen  económico. 

Quisiéramos  llamar  muy  particularmente  la  atención  sobre  los  datos 
siguientes: 

En  los  diez  años  que  precedieron  á  la  emancipación  de  la  esclavitud, 
la  producción  de  Jamaica,  por  término  medio,  con  una  fuerza  de  80,000 
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á  90,000  brazos,  fué  de  160.000,000  de  libras  de  azíicar.  En  los  últimos 
años  hasta  1859  sn  producción  media  con  20,000  brazos  ha  sido  de  50 
millones  de  libras. 

La  Barbada  en  1834,  último  año  de  la  esclavitud,  produjo  su  zafra 
más  crecida  de  37,781,600  libras  con  77,000  brazos  esclavos.  En  1858  con 
22,000  brazos  libres  produjo  86.322,600  libras. 

La  isla  de  la  Trinidad  exportó,  por  término  medio,  en  los  cuatro  años 
anteriores  á  la  abolición,  37.000,000  de  libras  de  azúcar,  con  21,000  bra- 
zos esclavos.  En  1859  produjo  70.000,000  de  libras  con  17,000  brazos 
libres. 

Antigua  exportaba  en  los  mejores  años  de  la  esclavitud,  por  término 
medio,  18.750,000  libras  de  azúcar,  con  18,320  brazos.  De  1840  á  1850 
exportó  por  termino  medio  anual,  22.000,000  libras  con  sólo  6,000  bra- 
zos. (13) 

El  trabajo  esclavo,  como  se  vé,  es  menos  productivo  que  el  trabajo 
libre. 

Veamos  ahora  su  costo  comparativo. 

Jamaica  pagaba  durante  la  esclavitud  en  el  sólo  ramo  del  trabajo  del 
cultivo  de  lá  caña,  por  cada  libra  de  azúcar  elaborada  4Í5,  centavos.  Ja- 
maica no  paga  hoy  más  que  2  centavos  por  libra:  Trinidad  I,»,  centavos, 
la  Barbada  1?  centavos  y  Antigua  IJ  centavo.  La  isla  de  Cuba,  dice  el 
autor  de  quien  tomamos  estos  datos,  3  centavos  por  libra;  pero  en  nuestra 
opinión  está  lejos  de  la  verdad  en  este  último  cálculo,  porque  agregando 
al  del  Sr.  Fernandez,  ya  citado,  el  interés  de  los  capitales  empleados  y  el 
de  reposición  de  esclavos,  fábricas  y  trenes,  sube  por  lo  menos  el  costo 
del  trabajo  de  Cuba  á  4,  centavos  por  libra  de  azúcar.  (14) 

En  balde  habremos  escrito  hasta  aqui  si  no  aparece  ya  demostrado 
hasta  la  evidencia  que,  tomada  cuenta  de  las  condiciones  y  cualidades  del 
africano,  la  inmigración  propuesta,  lejos  de  ser  un  beneficio  para  el  país, 
seria  por  el  contrario,  un  obstáculo  ásu  verdadero  progreso,  una  procras- 
tinacion  indefinida  de  sus  mejores  destinos;  lejos  de  ser  una  colonización 
útil,  no  es  siquiera  colonización,  sino  una  simple  importación  de  brazos 
perjudicial  y  preñada  de  funestas  consecuencias. 

Es  una  ilusión  el  figurarse  que  el  trabajo  rural  de  Cuba  pueda  infrin- 
gir eternamente  las  leyes  económicas  que  rigen  el  trabajo  general;  y  una 
de  esas  leyes  ó  condiciones  que  nos  queda  por  examinar,  consiste  en  el 
interés  que  ha  de  tener  el  trabajador  en  su  buena  ejecución.  Cuando  éste 
carece  de  la  libertad  de  elegir  la  tarea  ú  ocupación  más  conforme  con  sus 
aptitudes  particulares,  para  poder  desplegar  en  ella  toda  su  actividad  y 
hábiles  medios,  ó  que  teniéndola,  se  le  priva  del  todo,  ó  de  una  parte  del 
fruto  de  sus  esfuerzos,  no  puede  tener  interés  ni  en  la  cantidad  ni  en  la 
calidad  de  su  trabajo.  En  semejante  situación  su  interés  está  por  el  con- 
trario en  ofrecer  de  una  y  otra  la  menor  porción  posible.    Eso  hace  el  es- 
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clavo  á  pesar  del  castigo  y  estimulo  del  látigo;  primero,  porque  no  le 
conviene  dar  á  conocer  toda  la  extensión  de  sus  facultades,  y  también 
porque  las  más  veces  halla  en  su  astucia  algún  medio  de  evitar  la  pena. 
De  esa  manera  trabaja  el  inmigrado  que  no  dispone  por  entero  del  fruto 
de  su  industria,  y  de  esa  manera,  si  acaso,  trabajaria  el  africano  que  como 
colono,  se  quiere  introducir  ahora  en  nuestros  campos  para  las  faenas  de 
la  agricultura;  porque  ninguno  de  ellos  tiene  interés  en  ofrecer  en  cam- 
bio del  plátano  que  se  le  arroja  como  pasto,  y  del  mezquino  salario  que 
se  le  paga,  sino  una  cantidad  y  una  calidad  igualmente  mezquinas  de  tra- 
bajo con  que  recompensar  esas  miserables  retribuciones,  cuando  no  sea 
sólo  con  la  mira  de  -asegurar  su  continuación.  Y  como  por  efecto  de  su 
absoluta  impropiedad,  de  su  imposibilidad  para  colonizar  (reconocidas 
por  la  ley  vigente  de  emigración  y  por  el  mismo  proyecto)  el  inmigrado 
asiático  ó  el  africano  se  ve  obligado,  al  terminar  su  contrata,  á  abandonar 
el  país  si  no  se  engancha  de  nuevo,  aquella  sombra  de  interés  que  deja- 
mos señalada  se  reduce  todavía  más  á  causa  de  lo  limitado  del  período 
de  su  parmanencia  en  el  país  y  de  las  condiciones  mismas  de  su  contrata. 
No  hay  propiedad  que  le  sonria  al  término  de  sus  esfuerzos,  no  hay  por- 
venir de  fortuna  que  alhague  sus  esperanzas,  por  lo  tanto,  no  tiene  interés 
en  duplicar  y  perfeccionar  su  actividad;  no  hay  tesón  ni  mejora  en  el  tra- 
bajo, no  hay  producción  progresiva,  ni  prosperidad  permanente  para  el 
país;  no  hay  asimilación  de  razas,  ni  aumeuto  de  población  útil,  y,  por 
consiguiente,  no  puede  haber  colonización  faltando  todos  los  elementos 
que  la  constituyen. 

En  este  cumulo  de  razones  nos  fundamos  principalmente  para  concluir, 
que  ningún  proyecto  de  inmigración  africana  que  se  presente  á  nuestro 
examen  merece  en  manera  alguna  el  noble  y  honroso  título  de  coloniza- 
ción; que  no  merece  el  apoyo  de  un  gobierno  ilustrado  y  previsor,  ni  la 
consideración  del  país,  sino  la  oposición  más  decidida,  firme  y  unánime 
de  todos  los  que  se  interesan  en  los  futuros  destinos  de  la  isla  de  Cuba. 

(^Cantinuaj'á.') 

JOSÉ  DE  frías. 


■*♦♦■ 


LITERATURA  ITALIANA 

CONTEMPORÁNEA. 


Suñer  y  su  ttatro. 

Por  los  anos  de  1875  publicó  en  París  el  renombrado  literato  francés 
Mr.  Amédée  Roux  una  notable  obra  titulada  Hiséoire  de  la  litférature 
contctnporaine  en  Italic  sous  le  r^gime  umiaire,  que  abraza  desde  el  año 
de  1859  á  1874. 

En  los  capítulos  consagrados  al  teatro  italiano  contemporáneo  hemos 
hallado  el  nombre  de  un  compatriota  nuestro,  el  señor  Suñer,  que  tjs  en 
la  actualidad  uno  de  los  más  celebrados  dramaturgos  del  reino  de  Italia, 
según  opinión  de  los  más  autorizados  críticos  de  este  país. 

Nació  el  señor  Suñer  en  la  ciudad  de  la  Habana  por  los  años  de  1882, 
pero  naturalizado  florentino  á  causa  de  su  larga  estancia  en  la  Atenas 
italiana,  donde  llegó  casi  niño,  hizo  su  estreno  en  el  teatro  en  los  momea- 
tos  mismos  de  la  expulsión  de  la  caí»a  de  Lorena,  y  aunque  en  completa 
comunión  de  ideas  con  los  hombres  del  régimen  actual,  no  ha  temido 
presentar  en  la  escena  á  la  sociedad  moderna  con  todas  sus  faltas,  hacien- 
do caso  omiso  de  sus  opiniones. 

A  los  ojos  de  este  incorruptible  observador — dice  Mr.  Roux — todos 
los  ridículos  &on  iguales,  y  á  ese  mérito  de  imparcialidad,  une  otra  cuali- 
dad muy  poco  común,  la  independencia  de  carácter  y  el  valor  de  cus 
opiniones. 

El  señor  Suñer  se  halla  ampliamente  dotado  de  ese  tacto  indispensa- 
ble á  todos  los  que  se  dedican  al  teatro.  Ha  compuesto  unas  quince  obras 
dramáticas  más  6  menos  favorablemente  acogidas  por  el  público,   pero 
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entre  las  cuales  ninguna  ha  fracasado.  Su  primera,  la  titulada  I géntil- 
U7mini  speculatorí,  estrenada  en  1859,  es  una  preciosa  comedia  que  revela 
al  genio  naciente  que  no  se  atreve  aun  á  remontar  su  vuelo  á  cimas  des- 
conocidas. 

En  1861  obtuvo  un  éxito  de  los  más  lisonjeros  con  su  comedia  de  los 
Legitimisti.  La  buena  acogida  hecha  á  esta  ultima  producción  de  Suñer, 
la  que  habia  obtenido  otra  comedia  de  menor  importancia  titulada  Spin- 
te  ó  sponte  (De  grado  ó  por  fuerza)  eran  motivos  suficientes  para  halagar' 
el  amor  propio  de  un  autor  novel  y  separarlo  del  verdadero  camino  ins- 
pirándole el  gusto  de  los  éxitos  fáciles  conquistados  por  tiradas  de  esce^ 
ñas  declamatorias  ó  de  alusiones  patrióticas.  Pero  nuestro  compatriota  el 
señor  Suñer,  según  dice  el  referido  Mr.  Roux,  dio  pruebas  de  buen 
sentido  y  de  grandeza  de  alma,  triunfando  de  semejante  tentación,  á  la 
cual  no  suelen  resistir  los  debutantes  Y  dejando  á  otros  el  placer  de  pe- 
netrar por  sendiis  ya  trilladas,  entregándose  fervorosamente  á  pacienten 
labores  que  han  dado  por  fruto  la  composición  de  todo  un  repertorio  uni^ 
versalmente  apreciado  y  que  será  de  larga  duración  en  el  teatro  italiano. 
En  el  Ozio,  representada  en  1863,  hallamos  una  pintura  bastante  enérgica 
de  una  enfermedad  nacional,  hoy  felizmente  en  decadencia,  mientras  que 
la  pieza  titulada  Una  plaga  sociale  constituye  un  estudio  profundo  de 
esa  carta  nociva  de  intrigantes  políticos,  cuyos  representantes  parecen 
multiplicarse  en  la  víspera  de  todas  las  crisis  sociales.  La  Caleche,  ofreci- 
da más  tarde  al  publico  bajo  un  segundo  título:  Ogni  lasciata  ¿persa  es 
una  variante  notablemente  mejorada  del  Ozío. 

De  progreso  en  progreso,  M.  Suñer  debia  necesariamente  llegar  á 
componer  piezas  excelentes,  y  en  1868,  tras  diez  años  de  trabajos  con- 
cienzudos, dio  á  la  escena  su  notable  comedia  titulada:  Le  amiche,  muy 
superior  á  todas  las  precedentes.  Al  escribir  esta  encantadora  pieza,  en  la 
que  la  profundidad  del  moralista  se  oculta  bajo  el  genio  festivo  y  la  gra- 
cia de  la  exposición,  dice  uno  de  los  críticos  italianos  de  más  nota,  Mr. 
de  Sanctis,  el  señor  Suñer  se  coloca  en  la  primera  fila  de  los  dramaturgos 
contemporáneos  de  Italia  é  inaugura  gloriosamente  una  nu%va  era.  A 
partir  de  esa  época  (1868)  rompe  completamente  los  lazos  del  escolar 
dramático,  y  renunciando  á  esas  precauciones  meticulosas  que,  durante 
sus  primeros  años,  parecian  ponerle  obstáculos  á  toda  iniciativa  atrevida, 
pero  guiado  siempre  por  ese  tacto  seguro  que  forma  el  fondo  verdadero 
de  su  talento,  atacará  de  frente  los  problemas  sociales  sin  que  le  arre- 
dren los  juicios  de  la  opinión  y  átrueque  desufrir  las  críticas  injustas  y  de 
no  obtener  éxitos  ruidosos  ni  populares.  En  la  obra  titulada  Una  legge 
di  Licurgo  (1869)  hace  alusión  á  esa  ley  de  los  espartanos  que  condenaba 
á  todo  hijo  raquítico  y  bastardo.  Sábese  que  esa  medida  asaz  radical 
produjo  notables  resultados,  puesto  que  el  pueblo  de  Esparta  le  de- 
bió en   gran  parte  el  privilegio  de  componerse  casi  exclusivamente  de 
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'cuerpos  sanos  y  de  espíritus  vigorosos;  pero  hoy  las   ideas  democráticas 
prevalecen  bajo  la  influencia  de  una  educación  más  moral  y  más  sensata. 
W  medios  puramente  preventivos  y  por  la  persuacion  debe  llegar  á  me- 
jorarse ñsicamente  la  especie  humana,  y  el  señor  Suñer,  dice  el  ya  citado 
Mr.  Roux,  nos  muestra  muy  bien  cómo  las  aristocracias   pueden  rejuve- 
necerse infundiéndose  en  las  venas    una  sangre  nueva.  Después  de  haber 
batallado  largo  tiempo  con  su  conciencia,   el  conde  Julián,   sexagenario 
extenuado  por  los  vicios,  rescatará  su  indigno  pasado  por  un  generoso  sa- 
crificio; resistirá  á  esa  falaz  tentación  á  la  cual  sucumben  tantos  anciano* 
miserables,  que  mezclando  su  sangre  á  la  de  una  virgen  pobre  y  ambicio- 
sa, creen  sobrevivir  en  vano  procreando  herederos  débiles  de  espirílu  y 
de  cuerpo;  y  le  veremos  adoptar  á  un  niño  aldeano,  lleno   de  vida  e  inte- 
ligencia, á  quien  trasmitirá  un  dia  el  titulo,  merecido  entonces,  de  Conde 
de  Komagnano. 

La  lucha  desigual  entre  el  pasado  y  el  presente  es  la  que  el  autor  nos 
traza,  con  su  acostumbrada  penetración,  en  su  linda  comedia  Chi  ama, 
¿eme,  en  la  cual  se  vé  al  orgulloso  patricio  en  lid  reñida  con  la  susceptibi- 
lidad burguesa.  La  hermosa  comedia  La  gratitud,  aunque  alabada  por 
los  mejores  críticos  italianos,  fué  acogida  friaraente  por  el  público.  Y  la 
razón  de  esta  frialdad  se  explica  porque  la  obra  se  halla  recargada  de 
incidentes  que  distraen  la  atención  del  espectador,  haciéndole  perder  de 
vista  el  fin  que  el  autor  se  ha  propuesto,  y  porque  el  carácter  del  prota- 
gonista es  «demasiado  complejo  para  ser  tomado  al  vuelo  por  la  generali- 
dad de  los  espectadores,  que  suelen  ir  al  teatro  á  pasar  una  hora  de  agra- 
dable solaz,  sin  que  el  espíritu  sufra  fatiga  alguna. 

En  esta  última  obra  y  en  otras  varias,  sobie  todo  en  la  titulada  Una 
legge  di  Licurgo,  el  señor  Suñer,  absorbido  por  la  concepción  pura,  no  se 
ha  preocupado  lo  suficiente  ni  de  la  acción  ni  del  público  que  debia  asis- 
tir al  teatro;  pero  en  su  más  reciente  composición  Amelia,  nada  deja  que 
desear  bajo  el  punto  de  vista  del  plan,  y  nos  le  muestra  en  plena  posesión 
de  todas  las  brillantes  cualidades  que  constituyen  un  excelente  escritor 
dramaticen. 

Para  terminar  estos  breves  apuntes  sobre  nuestro  ilustre  compatriota 
copiaremos  las  siguientes  palabras  de  uno  de  los  más  eximios  críticos 
italianos,  el  ya  citado  M.  Sanctis.  ^Si  el  señor  Suñer  ha  escalado  el  tem- 
plo de  la  gloria,  ha  sido  seguramente  á  la  manera  de  Newton,  pensando 
siempre  en  ella,  y  concentrando  en  una  sola  dirección,  hábilmente  escogi- 
da, el  esfuerzo  de  facultades  brillantes,  pero  no  excepcionales,  en  los  tiem- 
pos en  que  vivimos)). 

ANTONIO  SELLEN. 
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Apéndice  á  la  publicada  por  el  Sr.  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales 

1823. — Novenario  á  la  Sacratísima  Imagen  de  Jesu-Cristo  crucificado, 
con  el  admirable  titulo  del  Buen  Viage,  que  se  venera  en  la  Iglesia  auxi- 
liar del  mismo  titulo  de  esta  ciudad  de  la  Habana.  Dedicado  al  limo,  y 
Revdmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Agustin  Morel  de  Santa  Cruz,  Obispo  de  la 
isla  de  Cuba.  Reimpreso  en  la  Habana  en  1823  por  D.  José  Boloña.  La 
primera  edición  debe  haber  sido  hecha  en  1817|  según  la  licencia  del 
ordinario. 

— Rosario  de  Agonizantes.  Modo  devoto  de  auxiliar  á  los  moribundos. 
Habana.  Reimpresa  por    D.  José  Boloña.  1823. 

— Novena  del  Portentoso  Confesor  de  Jesu-Cristo  el  B.  Sebastian  de 
Aparicio.  Habana  1823.  Reimpreso  por  Bolofía. 

—Novena  del  Gloriosísimo  San  Francisco  Solano,  patrono  y  protector 
de  Luna  y  de  los  Mares  del  Sur.  Reimpresa  en  la  Habana  en  la  oficina 
de  D.  José  Severino  Boloña.  Año  de  1823. 

— Análisis  de  la  asombrosa  unanimidad  con  que  se  ha  absuelto  un 
libelo  infamatorio  á  un  funcionario  público.  Hecho  por  D.  José  de  Aran- 
go.  Habana  1823.  Imprenta  de  la  Amistad,  encargada  á  Campe.  En  49, 
34  páginas.  (El  escrito  denunciado  á  la  Junta  de  Censura,  por  el  Gefe 
Político  Sulbaterno  de  Matanzas  el  teniente  coronel  D.  Cecilio  Ayllon, 
es  el  Manifiesto  que  hace  á  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  D.  G.  C. 
Sequeira  y  cita  el  Sr.  Bachiller  en  la  página  179  de  su  Catálogo  Bi- 
bliográfico). 

— Novena  de  la  Santísima  Madre  de  la  Luz,  Jleimpreaa  en  l(^  ^aba^^ 
por  D*  José  @eyerino  Boloi;^.  ^t^o  1823. 
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— Novena  á  el  Abraham  de  la  Ley  de  Gracia  y  Padre  de  los  Pobres 
San  Juan  de'Dios,  para  implorar  su  patrocinio  en  todas  las  necesidades  y 
enfermedades.  Reimpresa  en  la  Habana  por  la  Viuda  é  hijos  de  Boloüa. 
Año  de  1823. 

— Novena  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  que  se  venera  en  el 
convento  de  N.  P.  San  Francisco  de  la  ciudad  de  la  Habana.  Habana. 
Oficina  de  Boloña.  Año  de  1823. 

— Impugnación  á  la  Gaceta  Anglo-americana  del  28  de  Marzo  de  1823, 
titulada  National  Advócate,  por  un  Quidam.  Habana,  1823.  Oficina  de 
Arazoza  y  Soler,  impresores  del  Gobierno  Constitucional,  en  49,  12  pági- 
nas. (Habiendo  publicado  el  periódico  americano  una  proclama  en  espa- 
ñol é  inglés,  aconsejando  á  los  cubanos  su  independencia,  con  motivo  de 
los  rumores  de  la  cesión  de  la  Isla  á  la  Inglaterra,  que,  se  decia,  pactada 
en  el  Congreso  de  Verona;  vieron  la  luz  publica  en  la  Habana  diferentes 
folletos  más  6  monos  virulentos  contra  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos). 
^  — Contestación  del  Capitán  de  navio  D.  Ángel  Laborde,  segundo  gefe 
de  las  fuerzas  navales  de  la  América  Septentrional  á  las  inculpaciones 
que  indirectamente  le  hace  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Tomás 
Morales,  en  49,  118  páginas  y  dos  planos.  (Mi  ejemplar  carece  de  portada, 
ignorando  si  la  impresión  es  de  1823  ó  24). 

— Manifiesto  que  hace  á  la  España  el  Fiscal  de  la  causa  de  conspira- 
ción del  7  de  Junio  ultimo  (1822)  D.  Francisco  de  Paredes.  Reimpreso 
en  la  Habana.  En  la  oficina  del  ciudadano  D.  José  Boloña.  Año  de  1823, 
en  49,  148  páginas  (Insurreccionados  varios  batallones  de  la  Guardia 
Real,  el  30  de  Junio,  asesinaron  al  Capitán  D.  Mamerto  Landaburu  en  las 
misma  puertas  del  Palacio  Real,  retirándose  al  Prado  donde  se  atrinche- 
raron; pero  habiendo  vuelto  cautelosamente  á  Madrid,  el  dia  7  de  Julio, 
atacaron  la  Plaza  Mayor,  siendo  rechazados  y  dispersos  por  la  Milicia 
Nacional). 

1824. — Reglamento  de  Cimarrones.  Habana,  1824.  Con  Superior  Per- 
miso. Imprenta  Fraternal,  en  49,  15  páginas. 

1824. — Examen  y  Cartilla  de  Parteras,  teórico  y  práctico  por  el  Dr. 
Domingo  Rosain.  Con  Superior  Permiso.  En  la  oficina  de  D.  José  Boloña, 
impresor  de  la  Real  Marina,  1824,  en  49,  con  43  páginas  y  una  lámina. 

1825. — Reglamento  de  Policía  Rural  de  la  Jarisdiccion  del  Gobierno 
de  Matanzas.  Imprenta  de  D.  Federico  Tomás  Kid,  sin  fecha. 

— Informe  sobre  el  estado  actudl  del  Jardín  y  de  la  Cátedra  de  Botá- 
nica por  D.  Ramón  de  la  Sagra.  Habana  1825,  en  49,  con  24  páginas. 

1826. — Práctica  del  Globo  Terrestre  y  Celeste  para  el  uso  de  los  que 
se  dedican  al  estudio  de  la  Geografía,  por  D.  Desiderio  de  Herrera,  agri- 
mensor público.  Habana.  Imprenta  de  D.  Pedro  N.  Palmer  é  hijo,  1826, 
en  49,  con  34  páginas. 

— Sátira  cpyítrQ,  la  predilección  del  Derecho  Bomanp  ^n  nuestras  aulas 
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y  tribunales  por  el  Dr.  D.  Prudencio  Hechavarria  y  O'Gavan.  Con  licen- 
cia. Habana,  1826,  en  4?,  con  22  páginas.  Dedicada  al  Excmo.  Sr.  Capitán 
General  D.  Francisco  Dionisio  Vives.  (Hay  otra  edición  hecha  en  la  Ha- 
bana en  1820,  y  dedicada  al  Capitán  General  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Manuel 
Cagigal;  también  se  imprimió  en  París  en  la  imprenta  de  Fermin  Didot 
*en  1828). 

1827. — Academia  de  Educación  en  la  ciudad  de  Matanzas,  que  diri- 
girá D.  Ambrosio  José  González.  Imprenta  del  Gobierno  de  Matanzas  por 
D.  Federico  Tomás  Kid.  1827,  en  49,  con  6  páginas. 

— Reglamento  de  la  Empresa  de  Correos  Marítimos.  Habana  1827* 
Imprenta  Fraternal,  en  49,  con  20  páginas. 

— Reglamento  para  las  Milicias  de  Infantería  y  Caballería  de  la  isla 
de  Cuba,  aprobada  por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  19  de  Enero  de  1769. 
Reimpresa.  Habana,  1827.  Oficina  del  Gobierno  y  Capitanía  General  por 
S.  M.,  en  49,  con  20  páginas. 

1828. — Incendio  acaecido  en  el  Barrio  de  Jesús  María  el  dia  11  de 
Febrero  de  este  año.  Canto  lúgubre.  Habana,  1828.  Oficina  del  Gobierno 
y  Capitanía  General,  en  49,  con  11  páginas. 

1829. — Acta  publica  de  las  Juntas  Generales  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  la  Habana,  celebradas  en  los  dias  11, 
12  y  13  de  Diciembre  del  año  de  1828,  mandada  imprimir  de  acuerdo  de 
la  misma.  Habana,  imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  General  por  S.  M.» 
1819  en  49,  con  115  páginas. 

— Memoria  acerca  de  la  Hidrofobia,  leida  en  la  Sociedad  Médico-Fí- 
sica de  Moscou,  por  Monsieur  Miguel  Marochitti,  médico  cirujano  del 
hospital  de  Galitzen  y  miembro  de  la  misma  Sociedad,  traducido  del 
francés  por  el  Dr.  D.  Baltazar  Antonio  Zapata.  Impresa  en  Madrid, 
reimpresa  en  la  Habana,  imprenta  Fraternal.  Año  de  1829,  en  89,  con 
16  páginas. 

— Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la 
Habana,  por  el  Presbítero  Dr.  D.  Manuel  Echavarría  y  Peñalver,  en  las 
exequias  solemnes  de  la  Sra.  D^  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  Reina 
de  España;  en  primero  de  Agosto  de  1829.  Con  Superior  Permiso,  impren- 
ta Fraternal  de  los  Diaz  de  Castro,  impresores  del  Real  Cuerpo  de  Arti- 
llería y  Real  Consulado,  en  folio,  con  11  páginas. 

— Reglamento  de  la  Sociedad  Filarmónica  de  esta  ciudad.  Matanzas, 
imprenta  del  Gobierno  y  Diputación  Patriótica  1829,  en  49,  con  8  páginas. 
Hay  una  reimpresión  de  1834. 

— Arancel  sobre  tasaciones  de  autos  así  civiles  como  criminales  y  ege- 
cutivos,  por  lo  respectivo  á  los  derechos  que  en  ellos  deben  percibir  los 
señores  Jueces  Reales,  Escribanos  y  otros  Ministros,  formado  por  D.  To- 
más Muñoz,  escribano  (Je  S.  M.  y  tasador  de  costas  por  el  Ilustre  Cabildo 
y  Ayuntamiento  de  ella,  en  virtud  del  mandato  superior  y  arreglado  á  lo 
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dispuesto  por  el  vigente  Arancel  Real.    Habana  1829,  reimpreso  en  la 
imprenta  Fraternal,  en  89,  con  4  fojas,  sin  numeración. 

1829. — Alocución  Patriótica,  en  verso,  por  D.  M.  (con  motivo  de  la 
Expedición  del  Brigadier  D.  Isidro  Barradas  á  las  costas  de  Nueva  Espa- 
ña) imprenta  FraternaL  Un  pliego. 

— Proclama  á  los  habitantes  de  Nueva  España  por  el  Capitán  General 
D.  Francisco  Dionisio  Vives,  seguida  de  la  del  Brigadier  D.  Isidro  Barra- 
das 7  del  comandante  del  Apostadero  de  la  Habana  D.  Ángel  Labordei 
1829.  Habana,  imprenta  Fraternal.  Un  pliego. 

1830. — Egercicio  breve,  fácil  y  devoto,  que  en  honor  y  obsequio  de 
Jesu-Criftto  crucificado  con  el  prodigioso  título  de  la  Salud  se  practica 
todos  los  viernes  del  año  en  la  Iglesia  de  los  Padres  Belemitas  de  la  Ha- 
bana. Con  Superior  Permiso,  1830,  imprenta  Fraternal. 

— Bando  de  Buen  Gobierno  de  la  Jurisdicción  de  Matanzas  por  su 
Gobernador  D.  Cecilio  Ayllon.  Matanzas  1830,  reimpresa  en  la  imprenta 
del  Gobierno  y  Real  Hacienda,  en  4?,  con  15  páginas. 

1831. — Reglamento  adicional  á  la  Ordenanza  de  1768,  en  que  se  com- 
pleta el  régimen  que  los  cuerpos  de  la  división  de  caballería  de  \i\  Guar- 
dia Real  de  S.  M.  han  de  observar  interinamente  en  el  gobierno  económi- 
co de  sus  cuarteles;  en  sus  destacamentos,  marcha,  campamentos  y 
servicios  de  campaña.  Primera  parte.  Habana  1831,  impreso  en  la  oficina 
de  D.  Lorenzo  Fernandez  de  Terám.  Extramuros,  calle  de  Manrique  nu- 
mero 62,  en  49,  con  172  páginas. 

— Rasgos  descriptivos  de  la  Naturaleza  Cabana,  por  Delio  (Francisco 
Iturrondo),  cantor  de  las  Ruinas  de  la  Alharabra.  Segunda  edición.  Ha- 
bana, oficina  de  D.  José  Boloña,  impresor  de  la  Real  MariYia  por  S.  M. 
Año  de  1831,  en  49,  con  19  páginas. 

— Anales  de  Agricultura  é  Industria  rural,  por  D.  Ramón  de  la  Sa- 
gra. Segunda  serie.  Habana,  1831,  imprenta  de  D.  José  María  Palmer. 

1831. — Principio  fundamentales  de  la  Botánica,  por  D.  Ramón  de  la 
Sagra.  Habana,  1831,  (Colmeiro). 

— Relación  de  la  Segunda  y  Tercera  ascención  aereostática  de  D.  Adol- 
fo Theodore,  verificadas  en  Matanzas  en  los  dias  15  de  Agosto  y  14  de 
Octubre  del  año  de  1830.  Con  Superior  permiso,  imprenta  de  Gobierno  y 
Real  Hacienda.  Puerto  Príncipe,  1831,  en  49,  con  42  páginas  y  el  retrato 
del  aereonauta.  (Mr.  Adolfo  Theodore,  natural  de  Francia  y  avencidado 
en  Matanzas  verificó  con  buen  éxito  su  primera  ascensión  aereostática  en 
la  Habana,  el  30  de  Mayo  de  1830;  ya  los  habitantes  de  la  capital  habian 
presenciado  ese  espectáculo  el  19  de  Marzo  de  1828,  llevado  á  cabo  por 
Mr.  Eugenio  Robertson.  Theodore  repitió  sus  ascenciones  en  Matanzas  y 
Puerto  Príncipe). 

1832. — Acta  de  las  Juntas  Generales  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  de  este  País,  celebradas  en  los  dias  15,  16  y  17  de  Diciembre 
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de  1831.  Mandada  imprimir  por  acuerdo  de  la  misma.  Habana,  imprenta 
del  Gobierno  y  Capitanía  General  y  Real  Sociedad  Patriótica  por  S.  M. 
1832,  en  49,  con  444  páginas. 

(En  1825  suspendió  la  publicación  de  sus  memorias  la  Real  Sociedad 
Económica;  pero  todos  los  años  daba  á  la  prensa  un  cuaderno  con  el  titu- 
lo de  Acia  de  las  Juntas  Genei'ales^  que  contenia  la  exposición  de  sus  ta- 
reas y  de  las  diferentes  diputaciones  de  la  Isla.  En  este  volumen  se  inser- 
taron las  Memorias  premiadas  en  el  concurso  celebrado  en  1831,  y  fueron 
las  siguientes:  «Consideraciones  sobre  la  educación  doméstica  y  la  instruc- 
ción pública  en  la  isla  de  Cuba»,  por  el  profesor  D.  Juan  Justo  Reyes, 
premiada  con  una  medalla  de  honor  y  patente  de  socio  de  mérito.  «Tra- 
tado sobre  el  modo  de  mejorar  las  dehesas  de  pastos  y  alimentar  á  los 
animales  domésticos  ó  sea  del  cultivo  y  aprovechamiento  de  los  prados 
naturales  y  artificiales»,  por  la  Sra.  D*  Manuela  Jiménez  i  Martínez,  pre- 
miado con  medalla  de  honor.  «Memoria  sobre  cárceles,  acompañada  de 
planos»,  por  D.  Cristiano  Enrique  Siegling,  ingeniero  prusiano;  premiada 
con  300  pesos,  medalla  de  honor  y  patente  de  socio  de  mérito. 

También  presentó  D.  José  Antonio  Saco  una  «Memoria  sobre  la  causa 
de  la  vagancia  en  esta  Isla  y  los  medios  de  combatirla»;  pero  habiendo 
la  Junta  de  calificación  acordado  que:  «el  orden  de  su  plan,  la  energía  de 
los  razonamientos,  la  claridad  y  sencillez  del  lenguaje,  y  su  erudición 
circunspecta,  la  hacen  acreedoras  al  máximun  de  los  premios  ofrecidos  en 
el  presente  concurso;  á  saber:  una  medalla  de  honor  y  patente  de  socio  de 
mérito.  La  Junta  empero  es  de  dictamen  que  antes  de  precederse  á  su 
impresión  se  revise  y  enmiende  uno  que  otro  periodo  que  está  en  contra- 
dicción con  nuestras  costumbres».  No  conformándose  el  autor  con  ese 
acuerdo  se  separó  del  concurso,  y  publicó  en  el  numero  0S  de  la  Revista 
JBimesire  Cubana  su  Memoria  sin  alteración  alguna  en  su  texto  original. 
— Exámenes  Generales  á  que  han  de  presentarse  en  los  dias  8,  9,  10, 
11,  12,  13,  14,  15,  16  y  17  de  Noviembre  los  alumnos  del  colegio  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana.  Habana,  1832. 

— Reglamento  para  el  uso  de  Papel  Sellado  en  la  isla  de  Cuba.  Habana, 
imprenta  de  las  viudas  de  Arazoza  y  Soler,   1832,  en  4?,  con  24  páginas. 

— Almanaque  para  el  Año  de  1833.  Primero  después  del  Bisiesto. 
Matanzas,  imprenta  del  Gobierno,  á  cargo  de  Campe. 

(Primera  y  única  vez  que  se  ha  publicado  fuera  de  la  Habana  el 
Almanaque  de  su  Obispado.  Según  el  Sr.  Bachiller  y  Morales  al  Ca- 
lendario debió  principiar  á  imprimirse  en  la  Isla  al  establecerse  la 
Imprenta,  siendo  la  fiel  reproducción  del  de  Méjico,  con  las  afecciones 
astronómicas  de  aquel  meridiano;  pero  en  1794  presentó  á  la  Sociedad 
Patriótica  su  digno  miembro  D.  Antonio  Robredo  estas  observaciones, 
,  calculadas  por  el  meridiano  que  pasa  por  la  farola  del  Morro  de  la  Ha- 
bana; encargándose  desde  entonces  dicha  Sociedad  de  su  publicación  hasta 


368  REVISTA  DE  CUBA 

el  año  de  1834,  que  se  mandó  observar  en  la  isla  de  Cuba  el  privilegio 
exclusivo,  concedido  por  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1794  al  Ob- 
servatorio Astronómico  de  San  Fernando,  para  la  formación  y  venta  del 
Calendario  en  todos  los  dominios  españoles.  El  Almanaque  mataucero 
contiene  la  parte  astronómica,  conforme  á  los  meridianos  de  la  Habana, 
Matanzas  y  Bayamo,  y  otras  noticias  locales). 

1833. — Acta  de  las  Juntas  Generales  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País,  celebradas  los  dias  17,  18  y  19  de  Diciembre  de  1832. 
Mandada  imprimir  por  acuerdo  de  la  misma.  Habana,  imprenta  del  Go- 
bierno, Capitanía  General  y  Real  Sociedad  Patriótica  por  S.  M.,  1833,  en 
49 1  con  139  páginas. 

— Recopilación  de  todas  las  providencias  dictadas  por  el  Sr.  Brigadier 
Gobernador  D.  Francisco  Narvaez  de  Bórdese  y  por  la  Comisión  perma- 
nente del  Ilustre  Ayuntamiento  desde  el  19  de  Abril,  dia  de  la  declara- 
ción del  Cólera-morbo-espamódico  en  esta  ciudad,  hasta  el  24  de  Mayo 
inclusive,  mucho  después  de  haber  Cv^sado;  mandadas  imprimir  por  dicha 
Comisión.  Matanzas,  oficina  del  Gobierno  por  S.  M.,  á  cargo  de  D.  Tibur- 
ci(f  Campe,  1833,  en  4?,  con  28  páginas. 

— Novena  de  la  Beata  María  Ana  de  Jesús,  reimpresa  á  devoción  del 
Padre  Maestro  Fray  Lucas  de  Villoria,  Regente  de  estudios  en  el  conven- 
to de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  esta  ciudad.  Habana,  reimpresa 
en  la  oficina  de  D.  José  Boloña.  Año  de  1833. 

— Novena  y  vida  del  Glorioso  San  Roque,  protector  contra  dolencias 
pestilentes  y  epidemias.  Habana,  imprenta  de  D.  José  M*  Palmer,  1833. 

1834. — Estatuto  Real  para  la  Convocación  de  las  Cortes  Generales 
del  Reino.  Habana,  imprenta  de  la  Real  Marina  por  S.  M.,  1834,  en  49, 
con  30  páginas. 

— Otra  edición  de  Estatuto  Real,  en  89,  con  24  páginas.  Imprenta 
Fraternal. 

1835. — Reglamento  de  las  Ordenes  militares  de  San  Fernando  y  San 
Hermenegildo  é  Institución  de  la  R-íal  Orden  Americana  de  Isabel  la 
Católica.  Habana,  1835,  imprenta  Fraternal,  en  49,  con  36  páginas. 

— Reglamento  de  la  Compañía  de  Seguros  Marítimos  titulada  «La 
Especulación,  establecida  en  la  Habana.  Habana,  imprenta  de  D.  José 
M?  Palmer,  1835,  en  99,  con  12  páginas. 

— Doctrinas  de  Sicología,  Lógica  y  Moral,  expuestas  en  la  clase  de 
Filosofía  del  Colegio  de  San  Cristóbal,  sito  en  Carragüao,  en  49,  20  pági- 
nas. (En  el  Catálogo  del  Sr,  Bachiller  y  Morales  se  cita  simplemente  con 
el  nombre  de  Filosofía  este  elenco,  que:  ^La  Historia  de  la  ciencia  tiene 
que  señalar  su  aparición  como  una  época  de  la  ciencia  en  Cuba»;  por  ese 
motivo  lo  reproducimos  con  su  verdadero  título). 

— Bando  de  Buen  Gobierno  mandado  á  observar  en  la  Jurisdiccioo  de 
Matanzas,  por  el  Brigadier  D.  Manuel  Francisco  Jáuregui.  Publicado  el^ 
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día  ¿5  de  Abril  de  1835.  Matanzas,   imprenta  de  la  Real  Marina,  1835^ 
en  4?,  con  24  páginas. 

— Septenario  do  los  Dolores  de  María  Santísima,  que  á  la  misma  Se- 
ñora consagran  una  devotas.  Habana,  1835,  reimpreso  por  D.  Pedro 
Marti  nez. 

1834.—  Reglamento  de  Puestos  públicos,  de  Corral  de  concejo  y  para 
recaudación  de  la  marca  de  carruages,  aprobadas  por  el  Ilustre  Ayunta- 
nliento,  y  mandados  á  publicar  por  orden  del  Sr.  Gobernador.  Matanzas^ 
imprenta  de  la  Real  Marina,  1836,  en  16?,  sin  paginación. 

1836. — Reglamento  de  Inspectores  y  Comisarios  de  Cuartel.  Matanzas, 
imprenta  de  la  Real  Marina,  1836,  en  4?,  con  11  páginas. 

— Diccionario  Provincial  de  voces  Cubanas.  Matanzas,  imprenta  de  la 
Real  Marina,  1836,  en  89,  con  275  páginaa.  (Además  de  esta  primera 
edición  se  han  publicado  las  siguientes:  Diccionario  Provincial,  casi  razo- 
hado,  de  voces  Cubanas,  por  D.  Esteban  Pichardo.  Segunda  edición  no- 
tablemente aumentada  y  corregida.  Habana,  imprenta  de  M.  Soler,  1849, 
en  49,  con  258  páginas.  Diccionario  Provincial  casi  razonado  de  Vozes 
Cubanas,  por  el  Auditor  Honorario  de  Marina,  D.  Esteban  Pichardo. 
Tercera  edición,  notablemente  aumentada  y  corregida.  Habana,  imprenta 
«La  Antilla,  1862,  en  49,  con  281  páginas.  Diccionario  Provincial,  casi 
razonado  de  vozes  y  frases  Cubanas.  Cuarta  edición  corregida  y  muy 
aumentada.  Habana,  1875,  imprenta  «El  Trabajo»  de  León  F.  Dediot. 
Amistad  100. 

^ — Poesías  de  Plácido.  Matanzas,    1836,  imprenta  de  la  Real  Marina, 
Plaza  de  la  Aurora  número  17,  un  tomo,  en  89,  con  300  páginas.  Creemos 
de  interés  la  reproducción  del  proyecto  de  la  primera  edición  de  las  obras 
del  malaventurado  bardo  cubano:  nSuscricion  á  las  Poesías  de  Plácido, 
Bien  conocido  es  ya  de  todos  los  amantes  de  la  bella  literatura,  el  talento 
verdaderamente  poético  con  que  plugo  á  la  naturaleza  agraciar  á  este  jo- 
ven, cuyas  obras  han  sido  acogidas  con  entusiasmo,  y  leidas   con  aplauso 
y  admiración  general.  Colocada  la  cuna  de  Plácido  (sensible  es  decirlo), 
en  nn  punto  desventajoso  de  la  escala  social,  sus  apreciables  trabajos, 
Cubiertos  de  polvo,  habrían  sido  envueltos  en  un  funesto  y  doloroso  olvi- 
do» al  que  su  modestia  excesiva  los  condenaba,  si  los  redactores   de  la 
-aureola poética  al  Sr.  JD.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,   no  le  hubiesen 
arrancado,  casi  por  fuerza,  de  la  oscuridad  que  le  rodeaba,  insertando  en 
^u ella,  apreciable  1  i bri  to,  su  bel lisima  composición  titulada  «La  Siempre vi- 
^**»  que  por  nna  feliz  casualidad,  y  no  por  deseos  de  su  autor,  llegó  á  manos 
5®  *<lu ellos  imparciales  redactores.  El  publico  admiró  entusiasmado  al 
JOren  a.tleta  que  se  presentaba  por  primera  vez  en  la  arena  literaria,  os- 
^nt^u^Q  una  corona:  este  triunfo,  como  era  natural,  alentóla  timidez  del 
poeta.:  sus  posteriores  trabajos  participaron  del  noble  orgullo  que  le  inspi- 
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raba  el  aprecio  publico,  y  el  grato  nombre  de  Plácido  ha  encontrado  sim- 
patías dó  quiera  que  ha  resonado». 

«Bajo  tan  favorables  auspicios,  trátase  de  publicar  un  tomito  de  300 
páginas  que  contenga  las  mejores  composiciones  de  este  predilecto  hijo 
del  canto:  y  el  editor  se  propone  dar  por  su  parte  á  la  obra  la  mayor  her- 
mosura tipográfica,  empleando  en  su  ejecución  caracteres  nuevos  y  pre- 
ciosos, y  en  su  corrección  y  limpieza  un  esmero  esquisíto,  quedando  desde 
hoy  abierta  la  suscricion  en  esta  imprenta,  por  el  módico  precio  de  12 
reales  cada  ejemplar,  que  no  exhibirán  los  señores  suscritores  hasta  que 
se  les  entregue  la  obra.  Matanzas  y  Agosto  6,  de  1836.  J.  J.  Romero». 

1837. — Reglamento  del  Real  Colegio  de  San  Fernando,  aprobado  por 
el  Gobierno  con  consulta  del  Sr.  Asesor  General,  previo  informe  de  la 
Real  Sociedad  Patriótica.  Habana,  1837,  imprenta  Fraternal,  en  49,  con 
20  páginas. 

1838. — Novena  en  honra  de  San  Carlos  Bor romeo,  cardenal  y  arzo- 
bispo de  Milán,  Patrono  titular  de  la  ciudad  de  San  Carlos  de  Matanzas; 
publicadas  á  espensas  de  su  actual  cura  párroco  el  Dr.  D.  Manuel  Fran- 
cisco García.  Matanzas,  imprenta  de    D.  Juan  Roquero,  1838. 

• — Documentos  justificativos  del  imejorable  desempeño  en  el  Gobierno 
Militar  y  Político  de  la  ciudad  de  Matanzas  y  su  jurisdicción,  que  interi- 
namente egerció  el  Sr.  Coronel  D.  Antonio  García  Oña;  arreglados  y 
reimpresos  por  sus  amigos.  Habana,  1838,  imprenta.  Fraternal,  en  4?,  con 
37  páginas. 

— Discurso  del  Sr.  D.  Manuel  Ramón  Zarco  del  Valle,  Ministro  Ho- 
norario de  la  Audiencia  de  Madrid,  Decano  y  Regente  interino  de  la 
Real  del  Distrito  en  la  Apertura  del  Tribunal,  verificada  el  2  de  Enero 
de  1838.  Puerto  Príncipe,  1838,  en  49,  con  9  páginas. 

1839. —Arancel  Provisional  de  las  derechos  en  las  actuaciones  de  los 
Relatores,  Escribanos  de  Cámara  y  demás  dependientes  de  la  Audencia 
Pretorial  de  la  Fidelísima  ciudad  de  la  Habana.  Habana,  imprenta  del 
Gobierno  y  Capitanía  General  por  S.  M.,  1839,  en  49,  con  15  páginas. 

1840. — Instrucción  General  para  los  capitanes  y  tenientes  de  Partido. 
Impresa  en  esta  capital  el  año  de  1780,  y  reimpresa  ahora  de  orden  del 
Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General.  Habana,  imprenta 
del  Gobierno  y  Capitanía  General  por  S.  M.,  1840,  en  49,  con  31 
páginas. 

— Nuevo  Reglamento  que  S.  M.  se  ha  servido  expedir  para  gobierno 
del  Monte  Pió  Militar  en  España  ó  Indias.  Habana,  reimpreso  por  dispo- 
sicion  de  la  Superitendencia  General  Delegada.  Imprenta  del  Gobierno  y 
Real  Hacienda  por  S.  M.,  1840,  en  49,  con  56  páginas. 

— Reglamento  Provisional,  aprobado  por  la  Junta  Superior  Directiva 
de  Real  Hacienda  para  el  Gobierno,  Administración,  Recaudación  y  Dis- 
tribución de  Propios  y  Arbitrios  de  la  isla  de  Cuba.  Habana,  imprenta 
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del  Grobierno  y  Capitanía  General  por  S.  M.,  1840,  en  4?,  con  17 
páginas. 

— Reglamento  de  sueldos  para  los  oficiales  y  demás  clases  del  Egérci- 
to  de  América,  que  se  retiran  del  servicio.  Aprobado  por  S.  M.  en  Real 
Orden  de  30  Octubre  de  1816.  Habana,  reimpresa  por  disposición  de  la 
f^uperitendencia  General  Delegada,  1840.  Imprenta  del  Gobierno  y  Real 
Hacienda,  en  4?,  con  11  páginas. 

— Real  declaración  de  Su  Majestad  de  17  de  Junio  de  1773  sobre  el 
método  y  observancia  uniforme  con  que  debe  cumplirse  en  los  dominios 
de  América  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  Monte  Pió  Militar,  espedi- 
do por  S.  M.  en  20  de  Abril  de  1761.  Habana,  reimpreso  por  disposición 
de  la  Superitendencia  General  Delegada.  Imprenta  del  Gobierno  y  Real 
Hacienda  por  S.  M.,  1830,  en  49,  con  52  páginas. 

— Artículos  publicados  sobre  Psicología  según  la  doctrina  de  V.  Cou- 
sin.  Habana,  oficina  de  Boloña,  impresor  de  la  Real  Marina  por  S.  M., 
1840,  en  49,  con  35  páginas. 

1840. — Dictamen  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Diputación  Patrió- 
tica da  esta  ciudad  para  proponer  los  medios  de  desecar  los  pantanos  que 
la  rodean,  acordado  imprimir  en  21  de  Jalio  de  1840  por  dicho  cuerpo 
patriótico.  Matanzas,  imprenta  de  Gobierno  y  Marina  por  S.  M.,  1840, 
en  4?,  sin  paginación. 

Sin  año  de  ¿mprcsiov, — Vida,  martirio  y  novena  del  ínclito  San  Cris- 
tóbal, patrono  de  la  Habana,  poderoso  valedor  de  sus  devotos  en  las  tri- 
bulaciones y  enfermedades,  y  especial  refugio  en  las  tormentas  y  epide" 
mias.  Reimpreso  en  la  Habana  por  D.  José  Boloña,  sin  fecha. 

— Novena  al  Centro  purísimo  de  Caridad,  singularismo  lenitivo  para 
todo  género  de  enfermedades,  y  especialísimo  consuelo  de  afligidos  el 
Olorosísimo  San  Salvador  de  Horta,  hijo  del  Orden  seráfico  de  N.  P.  San 
Francisco,  y  de  la  Santa  Provincia  del  reino  de  Cataluña.  Reimpresa  en 
la  Habana  en  la  oficina  de  Boloña..  sin  fecha. 

Suplemento  al  Catálooo  de  las  Publicaciones  Periódicas. 

1813. — Diario  de  Matanzas.  Debió  principiar  á  publicarse  en  Enero  de 
este  año,  cesando  á  los  pocos  meses.  Se  imprimía  en  medio  pliego  en  49, 
en  la  oficina  de  D.  Francisco  Camero,  primera  imprenta  establecida  en 
Matanzas;  sólo  he  visto  un  número. 

— El  Paírioía/vió  la  luz  pública  en  Matanzas  el  22  de  Setiembre  de 
1813,  en  6  páginas  de  impresión  en  49  español,  y  circuló  2  veces  á  la 
semana  hasta  el  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  que  comenzó  á  repar^ 
tirse  los  martes,  jueves  y  sábados,  y  continuó  en  ese  orden  hasta  Setiem-> 
bre  de  1814,  que  cesó  su  publicación.  Imprimíase  por  P.  José  M?  Marrero 
sucesor  de  Camero. 
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1820. — El  Vigía,  periódico  de  la  Habana,  imprenta  la  Tormentaria 
de  Herra  y  Boloña,  en  49,  con  8  páginas;  los  números  no  tenían  fechas» 
sólo  he  visto  los  tres  primeros,  ignorando  cuando  concluyó.  Llevaba  el 
siguiente  epígrafe: 

Cesará  el  depotismo  y  tiranía- 
Porqué  yo  ahora  vigilo  noche  y  dia. 

A. 

1820. — El  defensor  del  Tío  Bartolo.  (Impugnación  al  Sasli-e  Constitu- 
cional). En  49  español,  con  8  páginas,  se  imprimió  primero  en  la  impren- 
ta Tormentaria  y  después  en  la  de  D.  Pedro  Nolasco  Boloña,  Habana.  En 
uno  de  sus  números  se  anuncia  la  venta  de  los  papeles  el  Botiquín,  la 
Avispa,  el  Argos,  La  Inquisición  caida  ó  la  caída  de  la  Inquisición  que 
todo  es  lo  mismo;  Los  Mandamientos,  Los  Artículos  y  el  Trísagio. 

La  Avispa,  principió  á  publicarse  con  el  epígrafe:  Amo  á  Platón,  pero 
más  amo  á  la  verdad,  el  4  de  Junio  de  1820,  en  49  español,  con  8  páginas 
y  salió  una  vez  por  semana.  Imprimíase  en  la  Habana  por  D.  Pedro  No- 
lasco  Boloña. 

— El  Observador  Habanero.  Periódico  Político,  Científico  y  Literario, 
del  dia  15  de  Junio  de  1820.  Año  9?  de  la  Constitución,  número  primero. 
Habana,  oficina  de  Arazoza  y  Soler,  impresores  del  Gobierno  Constitucio- 
nal. (El  Sr.  Bachiller  sólo  cita  esta  excelente  publicación  sin  copiar  el 
título). 

— El  Botiquín  Constitucional,  se  publicaba  en  la  Habana  primeramen- 
te los  martes  de  cada  semana  y  luego  los  jueves  y  domingos.  En  49  espa- 
ñol con  8  páginas,  en  la  imprenta  Imparcial  (á)  Tio  Bartolo.  Fué  uno  de 
los  periódicos  que  más  se  ensañaron  contra  el  benemérito  D.  Alejandro 
Ramírez. 

— El  Sastre  Constitucional.  Publicó  su  prospecto  el  6  de  Junio  de 
1820,  firmándolo  S.  F.  V.,  y  su  primer  número  el  22  del  mismo  mes, 
continuando  los  jueves  y  después  los  martes  y  viernes;  en  49  español,  con 
páginas.  Era  su  redactor  D.  Juan  José  Ximenez;  atacó  con  vehemencia  al 
Tu)  Bartolo  y  en  sus  columnas  se  leen  muy  buenos  artículos.  Imprenta  de 
Arazoza  y  Soler,  impresores  del  Gobierno  Constitucional. 

1821. — Gaceta  ó  Aurora  de  Cayo  Guinchos.  En  49  español,  con  8 
páginas,  llevaba  por  lema:  «Constitucúm  y  vida»:  se  publicaba  los  lunes  y 
la  suscricion  costaba  8  reales  al  mes.  Habana,  imprenta  Tormentaria  de 
D.  José  Miguel  de  Oro. 

1822. — El  Eco  de  Matanzas,  salia  en  esa  ciudad  dos  veces  por  semana, 
en  49  español,  con  8  páginas,  en  la  imprenta  la  Constancia  de  D.  J.  J. 
Jiménez. 

F.  JIMENO, 


^'»^'l  "If 


AFORISMOS  DE  SCHOPENHAUER.- 


EL    DUELO. 

Existe  una  especie  de  honor  enteramente  distinto  del  que  con  genera- 
lidad y  en  todas  partes  se  conoce,  especie  de  que  no  tuvieron  la  menor 
idea  ni  griegos  ni  romanos,  como  tampoco  los  chinos,  ni  todavía  hoy  mis- 
mo los  hindus  ni  mahometanos. 

Nació  en  la  Edad  Media  y  sólo  se  aclimató  en  Europa,  y  aun  allí  no 
ha  penetrado  sino  en  una  fracción  pequeñísima  de  la  población,  á  saber 
en  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  y  en  las  que  con  ellas  rivalizan. 
Hablamos  del  honor  rahalleresno  6  el  puntillo  de  honor. 

No  consiste  aquí  el  honor  en  la  opinión  que  otros  tengan  acerca  de 
nuestros  méritos,  nó:  consiste  ünicamente  en  las  manifestaciones  de  esa 
opinión.  Tampoco  importa  que  la  opinión  manifestada  exista  realmente 
ó  no,  y  monos  aún  que  sea  ó  no  fundada.  A  causa  de  nuestra  conducta, 
puede  tener  el  mundo  la  peor  opinión  acerca  de  nosotros  y  despreciarnos 
cuanto  le  plazca:  nuestro  honor  no  sufre  daño  alguno,  mientras  no  se  per" 
mita  alguien  decir  en  alta  voz  su  pensamiento.  Y  al  contrario,  si  por 
medio  de  nuestras  buenas  cualidades  y  acciones  hemos  logrado  conquistar 
la  estimación  universal,  bastará  que  enuncie  su  desden  háciá  nosotros  un 
solo  individuo,  por  malvado  ó  estúpido  que  sea,  para  que  quede  lastima- 
do nuestro  honor,  y  aun  perdido  para  siempre,  si  no  obtenemos  una  repa- 
ración. 

Lo  que  á  las  claras  demuestra  que  no  se  trata  aquí  de  la  opinión  en  sí 
misma,  sino  de  su  manifestación  exterior,  es  que  la  palabra  ofensiva  pue- 
de ser  retirada,  que  puede  pedirse  el  perdón  de  haberla  pronunciado,  en 
cuyo  caso  debe  considerársela  como  no  dicha  jamás.    En  cuanto  á  saber 
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si  ha  cambiado  al  mismo  tiempo  la  opinión  que  la  provocó  y  loa  motivos 
de  la  modificación,  eso  no  hace  al  caso:  sólo  se  anula  la  manifestación  y 
todo  queda  arreglado.  El  fin  que  se  busca  no  es  vierecer  el  respeto,  sino 
obligar  á  que  nos  lo  finjan. 

•Como  el  honor  de  un  hombre  no  depende  de  lo  que  él  hace,  sino  délo 
que  le  hacen  ó  de  lo  que  le  sucede,  escá,  pues,  colocado  en  las  manos,  6 
simplemente  suspendido  de  la  punta  de  la  lengua  de  un  cualquiera:  cuan- 
do á  éste  se  le  antoje,  puede  ponerlo  en  peligro  de  perderse  para  siempre, 
si  el  ofendido  no  lo  salva  por  medio  de  la  violencia.  Pronto  hablaremos 
de  las  formalidades  que  para  esto  último  se  requieren:  por  ahora  diremos 
que  el  procedimiento  lleva  consigo  el  riesgo  de  perderse  la  vida,  la  liber- 
tad, la  fortuna  ó  la  quietad  del  alma.  Por  honrosa  y  noble  que  sea  la 
conducta  de  un  hombre,  y  pura  su  alma,  y  superior  su  inteligencia,  no 
podrá  éste  impedir  que  su  honor  se  mancille  en  el  momento  mismo  que  le 
plazca  á  un  cualquiera  inferirle  una  injuria,  y  este  cualquiera,  con  tal 
que  no  haya  violado  aun  los  preceptos  del  honor  caballeresco,  podrá  ser 
el  m4s  vil  desvergonzado,  la  más  estúpida  de  las  bestias,  un  canalla,  un 
jugador,  un  perdido  de  deudas,  un  ser,  en  fin,  indigno  de  que  su  victima 
le  conceda  siquiera  una  mirada. 

Y  es  lo  común  que  el  insultador  sea  una  criatura  de  esta  especie.  Sé- 
neca hace  la  observación,  exacta,  que  mientras  más  despreciado  se  vé  un 
hombre,  más  deslenguado  se  vuelve.  Y  precisamente  el  hombre  ruin  ee 
encarnizará  con  preferencia  contra  el  ciudadano  distinguido,  de  quien  an- 
tes hemos  hablado,  porque  los  contrarios  se  odian  y  que  el  sólo  aspect-o 
de  cualidades  superiores  despierta  amenudo  una  rabia  sorda  en  los  cora- 
zones miserables. 

Nótese,  pues,  cuánta  gratitud  deben  estas  gentecillas  al  principio  de 
honor  caballeresco,  que  puede  colocarlos  por  un  momento  al  nivel  de 
hombres  que  les  son  superiores  bajo  todos  conceptos.  Que  un  individuo 
semejante  lance  una  injuria,  es  decir,  que  atribuya  á  otro  una  cualidad 
fea,  la  injuria  pasará  provisionalmente  como  un  juicio  verdadero  y  fun- 
dado en  lo  objetivo,  como  decreto  con  fuerza  de  ley,  mientras  el  ofendido 
no  borre  con  sangre  el  insulto;  y  si  no  se  apresta  á  borrarlo,  la  afirmación 
contraria  quedará  para  siempre  con  valor.  En  otros  términos,  el  insulta- 
do á  los  ojos  de  todos  los  hombres  de  honor,  sigue  siendo  lo  que  dijo  que 
era  el  insultador,  que  es  tal  vez  el  último  délos  mortales,  porque  se  guar- 
dó la  afrenta.  Desde  ese  instante  los  hombres  de  honor  lo  despireciarán 
profundamente  y  le  huirán  como  á  la  peste,  rehusando,  por  ejemplo,  de  un 
modo  ostensible  concurrir  á  salones  en  donde  saben  que  se  le  recibe,  etc* 
Creo  poder  con  certeza  hacer  remontar  á  la  Edad  Media  el  origen  de  este 
laudable  sentimiento.  En  efecto,  C.  W.  de  Wachter  nos  dice  que  hasta 
el  siglo  décimo-quinto,  en  las  causas  criminales,  no  era  el  denunciante 
quien  debia  probar  la  culpabilidad,  sino  el  denunciado  quien  debia  pro* 
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bar  8U  inocencia.  Esta  prueba  podia  consistir  en  el  juramento  de  purga- 
ción, para  el  que  no  necesitaba  asistentes  (consaci-ameniales)  que  jurasen 
estar  convencidos  de  que  el  acusado  era  incapaz  de  cometer  un  perjurio. 
Si  no  podia  hallar  esos  asistentes,  ó  si  el  acusador  los  recusaba,  intervenia 
entonces  el  juicio  de  Dios,  que  ordinariamente  era  el  duelo.  Porque  el 
denunciado  se  convertia  en  insultado  y  debia  purgarse  del  insultado.  Hé 
aquí,  pues,  el  origen  de  esta  noción  del  insulto  y  de  todo  el  procedimien- 
to que  está  hoy  en  práctica  entre  los  hombres  de  Jiono)\  exceptuando  el 
juramento. 

Esto  nos  explica  también  la  indignación  profunda  que  se  apodera 
obligatoriamente  de  loa  Jiomhres  de  hx)nor  cuando  oyen  que  se  les  acusa 
de  mentirosos,  como  asimismo  la  sangrienta  venganza  que  toman:  cosa 
qae  parece  tanto  más  extraña  cuanto  que  la  mentira  es  moneda  corriente 
en  todas  partes. 

En  Inglaterra  sobre  todo,  el  hecho  se  ha  elevado  á  la  altura  de  una 
superstición  profundamente  arraigada.  En  realidad  deberia  no  haber 
mentido  jamás  en  su  vida  aquél  que  amenaza  con  la  muerte  al  que  de 
mentiroso  lo  acuse.  En  esas  causas  criminales  de  la  Edad  Media  habia 
un  procedimiento  más  sumario  aún:  consistía  en  que  el  acusado  replicaba 
al  acusador:  Tú,  has  mentido;  después  de  lo  cual  se  apelaba  inmediata- 
mente al  juicio  de  Dios:  de  ahí  proviene,  en  el  código  del  honor  caballe- 
resco, la  obligación  de  apelar  en  seguida  á  las  armas,  cuando  se  nos  ha 
dirigido  el  reproche  de  haber  mentido.  Esto  por  lo  que  respecta  á  la  in- 
juria. Pero  existe  algo  peor  que  la  injuria,  algo  tan  horrible,  que  debo 
pedir  perdón  á  los  hombres  de  honor  de  atreverme  solamente  á  mencio- 
narlo en  este  código  caballeresco:  no  ignoro  que,  sólo  con  pensar  eso,  sus 
cabellos  se  levantarán  erizados  sobre  sus  frentes,  porque  ese  algo  es  el 
mmmum  malura,  de  todos  los  males  el  más  grande  de  la  tierra,  más  te- 
rrible aún  que  la  muerte  y  la  condenación.  Puede  suceder,  en  efecto, 
horribile  dictu,  puede  suceder  que  un  individuo  aplique  á  otro  una  bofe- 
tada ó  un  golpe.  Esa  es  una  catástrofe  espantosa,  que  envuelve  una 
muerte  tan  absoluta  del  honor,  que  si  en  rigor  pueden  curarse  otras  le- 
siones de  la  hotira  por  simples  sangrías,  ésta  exige  que  se  mate  completa- 
mente, para  su  curación  radical.  Asi  como  ser  insultado  es  una  vergüen- 
za, insultar  es  un  honor.  Poco  importa  que  la  verdad,  el  derecho  y  la 
razón  estén  de  parte  de  mi  adversario:  ¿me  place  injuriarlo?  Pues  ya 
puede  darse  al  diablo  con  todos  sus  méritos:  el  derecho  y  la  razón  están 
de  mi  parte,  mientras  que  él,  provisionalmente,  tiene  perdido  su  honor 

hasta  que  lo  restablezca ¿por  el  derecho  ó  la  razón  acaso?   No:  por 

la  pistola  ó  el  sable.  Si  en  una  discusión  ó  en  una  sencilla  conversación 
desplega  otro  hombre  conocimientos  más  exactos  sobre  el  asunto  que  nos- 
otros, si  muestra  un  amor  más  severo  por  la  verdad,  un  juicio  más  sano, 
más  razón,  y  en  una  palabra,  si  pone  de  relieve  méritos  intelectuales  que 
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nos  confunden  y  relegan  á  la  oscuridad,  no  por  eso  se  nos  quita  la  venta- 
ja para  poder  borrar  de  un  solo  golpe  todas  esas  superioridades,  y  apesar 
de  nuestra  pobreza  de  ingenio,  adquirir  á  nuestra  vez  la  superioridad, 

convirtiéndonos  en ofensores.     Entonces  somos  los  victoriosos  y  el 

tonor  se  pone  á  nuestro  lado:  — verdad,  instrucción,  juicio,  inteligencia, 
ingenio,  todo  debe  huir  ante  la  divina  grosería.  De  este  modo  los  Jiom- 
hres  de  honor,  desde  que  oyen  emitir  itna  opinión  distinta  de  la  suya  y 
desplegar  en  su  defensa  más  razones  qiíe  las  que  pueden  ellos  oponer,  ha- 
cen inmediatamente  el  ademan  de  montar  este  caballo  de  guerra.  Cuando 
en  una  controversia  no  hallan  argumentos  qite  exponer,  buscan  alguna 
groseria,  cosa  más  fácil  de  encontrar  y  que  hace  siempre  efecto:  después 
de  lo  cUal,  se  retiran  triunfantes.  La  corte  suprema  de  justicia,  ante  la 
cual  puede  apelarse  de  las  demás  instancias  en  las  diferencias  de  honor? 
es  la  fuerza  física,  es  decir,  la  animalidad.  Porque  toda  grosería,  si  bien 
se  ve,  es  un  llamamiento  á  la  animalidad,  ya  que  pronuncia  la  incompe- 
tencia de  la  lucha  de  las  fuerzas  intelectuales  ó  del  derecho  natural,  y  la 
reemplaza  por  la  de  las  fuerzas  físicas.  En  la  especie  Jiombre'  que  Fran- 
klin  define:  un  animal  que  fabrica  instrumentos,  la  lucha  se  verifica  por 
medio  del  duelo,  con  armas  hechas  especialmente  para  este  fin,  y  esa  lu- 
cha trae  un  fallo  sin  apelación.  Designase  esta  máxima  fundamental  con 
la  expresión  derecho  de  ¡a  fuerza,  que  implica  una  ironía;  en  este  sentido 
el  honor  caballeresco  debiera  llamarse  honor  de  la  fuerza. 

El  honor  vulgar  es  muy  escrupuloso  en  los  capítulos  de  lo  tuyo  y  lo 
mió,  de  las  obligaciones  contraidas  y  de  la  palabra  dada.  En  revancha, 
el  código  del  honor  caballeresco  profesa  sobre  estos  puntos  principios  más 
noblemente  liberales.  En  efecto:  hay  una  sola  palabra  á  que  no  se  debe 
faltar:  \sl  palabra  de  honor,  es  decir,  aquella  después  de  la  cual  se  ha  di- 
cho: por  el  honor,  de  donde  resulta  la  presunción  de  que  se  puede  faltar  á 
toda  otra  palabra.  Pero  aun  en  el  caso  mismo  de  haberse  violado  lupa- 
labra  de  honor,  puede  el  honor  salvarse,  si  es  preciso,  con  la  panacea  dicha 
el  duelo:  estamos  obligados  á  batirnos  contra  todos  los  que  sostienen  que 
dimos  nuestra  palabra  de  honor.  Hay  además  una  sola  deuda  que  es  pre- 
ciso pagar  sin  falta:  la  deuda  de  juego,  que  por  este  motivo  se  llama  deu- 
da de  hunor.  En  cuanto  á  las  otras  deudas,  puede  uno  burlar  á  judíos  y 
cristianos,  sin  que  se  lastime  en  nada  el  honor  caballeresco. 

Ni  los  griegos,  ni  los  romanos,  ni  otros  pueblos  eminentemente  civili- 
zados del  Asia,  no  ya  en  la  antigüedad,  pero  ni  en  los  tiempos  modernos, 
han  sabido  ni  saben  una  palabra  acerca  de  este  honor  y  sus  principios. 
Dichos  pueblos  sólo  conocen  lo  que  llamamos  nosotros  honor  vulgar.  En- 
tre ellos  no  tiene  el  hombre  más  valor  que  el  que  le  da  su  conducta  en- 
tera, y  no  el  que  le  plazca  darle  una  mala  lengua.  Entre  ellos  también, 
puede  lo  que  dice  ó  hace  un  individuo  aniquilar  su  propio  honor,  pero 
nunca  el  honor  ageno.     Allí  un  golpe  no  es  más  que  un  golpe,  tal  como 
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puede  darlo  un  caballo  ó  un  asno,  y  aun  menos  peligroso  que  el  de  estos 
ültimos.  Acaso  ese  golpe  despierte  alli  la  ira  y  provoque  una  venganza 
inmediata;  pero  sin  que  nada  tenga  que  ver  esto  con  el  honor.  Esas  na- 
ciones no  tienen  libros  en  donde  se  pasa  revista  á  los  golpes  ó  injurias, 
como  á  las  satisfacciones  que  se  ha  cuidado  ó  no  de  obtener.  Y  sin  em- 
bargo, por  lo  que  respecta  á  la  bravura  y  al  desprecio  de  la  vida,  no  le 
ceden  en  nada  á  la  Europa  cristiana.  Los  griegos  y  los  romanos  fueron 
sin  duda,  héroes  perfectos,  pero  ignoraron  enteramente  lo  que  se  llama 
punto  de  honor.  El  duelo  no  era  entre  ellos  asunto  de  las  clases  nobles, 
sino  de  los  viles  gladiadores,  de  los  esclavos  abandonados  y  de  los  crimi- 
nales con  condena,  á  quienes  se  excitaba  al  combate,  haciéndolos  alternar 
con  bestias  feroces,  para  diversión  del  pueblo.  Los  juegos  de  los  gladia- 
dores fueron  abolidos  con  la  introducción  del  cristianismo;  pero  en  su 
lugar  y  en  plena  era  cristiana,  se  instituyó  el  duelo,  por  el  intermedio 
del  juicio  de  Dios.  Si  fueron  los  primeros  un  sacrificio  cruel  ofrecido  lí  la 
curiosidad  pública,  el  duelo,  cruel  también,  es  un  sacrificio  en  que  no  se 
inmolan  criminales,  esclavos  ó  prisioneros,   sino  hombres  libren  y  nobles. 

Multitud  de  rasgos  que  la  historia  ha  conservado,  prueban  que  los  an- 
tiguos ignoraban  en  absoluto  esta  preocupación.  Por  ejemplo,  cuando  un 
jefe  teutón  provocó  á  Mario  á  un  duelo,  este  héroe  le  respondió  que  d  se 
hallaba  cansado  de  la  vida^  qiie  se  ahorcase,  proponiéndole,  sin  embargo 
un  gladiador  famoso,  para  que  batallase  á  su  placer.  Leemos  en  Plutar- 
co que  Eurybiades,  comandante  de  flota,  en  una  discusión  con  Temísto- 
cles,  levantó  el  bastón  para  pegarle:  éste  no  sacó  su  espada,  sino  que  dijo: 
i  Pega^pero  escucha!  ¡Qué  indignación  la  del  lector,  si  es  hombre  de  ho^ 
ñor,  al  ver  que  Plutarco  no  dice  si  el  cuerpo  de  oficiales  atenienseg 
declaró  inmediatamente  que  no  servirla  bajo  las  órdenes  de  ese  Temis- 
tocles! 

Un  trozo  de  Platón  prueba  que  en  tal  materia  los  antiguos  ni  sospe. 
chaban  siquiera  ese  sentimiento  del  puntillo  de  honor  caballeresco.  Só- 
crates, á  consecuencia  de  sus  numerosas  disputas,  recibia  con  frecuencia 
golpes,  que  soportaba  con  calma.  Un  dia  recibió  un  puntapié  sin  inco- 
modarse y  dijo  á  alguien  que  se  admiraba  de  su  tranquilidad:  «Si  un  asno 
me  hubiera  golpeado,  ¿deberia  quejarme  contra  él?»  En  otra  ocasión  le 
dijeron:  — «Ese  hombre  que  os  lanza  invectivas  ¿no  os  injuria?»  — «No,» 
respondió:  «lo  que  dice  no  se  aplica  á  mi.» — 

Stobeo  nos  ha  conservado  un  largo  trozo  de  Musonius  que  permite 
darse  cuenta  del  modo  cómo  los  antiguos  miraban  las  injurias,  no  conocian 
más  satisfacción  que  la  que  podian  obtener  de  los  tribunales,  y  aun  los 
sabios  la  desdeñaban.  Puede  verse  en  el  Oorgias  de  Platón  que  en  efecto 
era  esa  la  única  reparación  exigida  por  una  bofetada.  Eso  resulta  tam- 
bién de  lo  que  cuenta  Aulo-Gelio  de  un  tal  Lucio  Veracio  que  se  divertia, 
por  aturdimiento  y  sin   motivo  alguno,  en  repartir  bofetones  á  los  ciuda- 
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danos  romanos  que  encontraba  en  la  calle:  para  evitar  largas  formalida- 
des, se  hacia  acompañar  por  un  esclavo  cargado  de  un  saco  de  monedas 
de  cobre  y  con  la  misión  de  pagar  en  el  acto  al  transeúnte  sorprendido  la 
multa  legal  de  25  ases. — Grates,  el  célebre  filósofo  cínico,  había  recibido 
del  músico  Nicodromo  un  bofetón  tan  fuerte,  que  el  rostro  se  le  hinchó  y 
desgarró.  Púsose  entonces  sobre  la  frente  una  planchita  con  esta  inscrip- 
ción: «Nicodromo  ha  hecho  eso,»  lo  que  llenó  de  vergüenza  al  tocador  de 
flauta  por  haberse  abandonado  á  semejante  brutalidad  contra  un  hombre 
que  toia  Atenas  reverenciaba  como  á  un  dios  lar.  Acerca  de  esto  tene- 
mos una  carta  de  Diógenes  de  Sinope,  dirigida  á  Melesipo,  en  la  que  des- 
pués de  contarle  que  unos  atenienses  borrachos  le  habian  pegado,  añade 
que  eso  no  le  hacia  nada  absolutamente.  Séneca,  en  el  libro  De  cons- 
tantin  sapicniis,  trata  del  ultraje  detalladamente,  para  establecer  que  el 
sabio  lo  desprecia.  En  el  capitulo  XIV  dice:  «Pero  el  sabio  que  recibe 
una  bofetada  ¿qué  hará?  Lo  que  hizo  Catón  cuando  le  golpearon  el  rostro- 
No  se  irritó,  no  vengó  la  injuria,  ni  siquiera  la  perdonó;  pero  negó  que  la 
hubiesen  cometido.» 

— ¡Sí,  diréis  vosotros;  pero  ellos  eran  sabios! 

— ¿Y  vosotros  sois  locos?     ¡Entonces de  acuórdol 

Vemos,  pues,  que  todos  esos  principios  del  honor  caballeresco  eran 
desconocidos  de  los  antiguos,  precisamente  porque  miraban  las  cosas  bajo 
su  natural  aspecto,  sin  prevención  y  sin  dejarse  embaucar  por  nada.  No 
veian  de  ese  modo  en  un  puñetazo  sobre  la  cara  más  que  loque  reajmente 
hay:  un  pequeño  daño  físico;  mientras  que  para  los  modernos  hay  en  eso 
una  catástrofe  y  un  tema  para  tragedias,  como  por  ejemplo,  en  el  Cid  de 
Oorneille  y  en  un  drama  alemán  más  reluciente,  titulado  «La  fuerza  de 
las  circunstancias»  y  que  deberla  llamarse  «La  fuerza  de  la  preocupa- 
ción.»— Pero  si  un  dia  se  diese  una  bofetada  en  la  Asamblea  nacional  de 
París,  la  Europa  entera  se  conmovería  entonces. — Recomendamos  á  loa 
hombres  de  honoi'  la  lectura  de  Jaxjques  le  Faíalisle,  esa  obra  maestra  de 
Diderot,  la  historia  de  Monsíeur  Desglands:  en  ella  verán  un  tipo  extra- 
ordinario de  honor  caballeresco,  que  podrá  deleitarlos  y  ediricarlos  gran- 
demente. 

De  lo  precedente  resultan  pruebas  bastantes  de  que  el  principio  del 
honor  caballeresco  no  es  un  principio  primitivo,  basado  en  la  naturaleza 
propia  del  hombre:  es  artificial,  y  su  origen,  fácil  de  descubrir.  Es  hijo  de 
aquellos  siglos  en  que  los  puños  se  ejercitaban  más  que  las  cabezas  y  en 
que  los  sarcedotes  tenían  encadenada  á  la  razón;  de  esa  Edad  media,  en 
fin,  tan  celebrada,  y  de  su  caballeria.  En  aquel  tiempo  el  buen  Dios  no 
tenia  la  sola  misión  de  velar  sobre  nosotros,  sino  también  la  de  juzgar 
por  nosotros.  Asi,  las  causas  judiciales  un  poco  delicadas  se  decidían  por 
juicios  de  Dios,  que  consistían,  con  pocas  excepciones,  en  combates  singu- 
lares, no  solamente  entre  caballeros,  sino  aun  entre  plebeyos,  como  lo 
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prueba  un  bonito  pasaje  de  Enrique  IV,  de  Shakespeare.  El  combate  sin- 
gular 6  juicio  de  Dios  era  una  instancia  superior  á  lo  que  podía  apelarse 
de  toda  sentencia  judjoial.  De  esta  manera,  en  vez  de  la  razón,  se  erigía 
en  tribunal  la  fuerza  ó  la  destreza  físicas,  ó  mejor  dicho,  la  naturaleza 
animal.  Y  aun  en  nuestros  dias,  entre  los  que  arreglan  su  vida  á  tales 
preceptos,  que  no  son  de  ordinario  los  hombres  más  instruidos  y  raciona- 
les, los  hay  para  quienes  el  resultado  del  duelo  representa  efectivamente 
una  sentencia  divina  en  el  pleito  qus  motivó  el  combate.  Estoes,  sin  duda, 
una  opinión  hija  de  una  larga  trasmisión  hereditaria  y  tradicional. 

Haciendo  abstracción  de  su  origen,  el  principio  de  honor  caballeresco 
tiene  por  fin  inmediato  hacerse  conceder,  por  la  amenaza  de  la  fuerza 
ñsica,  los  testimonios  exteriores  de  una  estimación,  que  se  considera  muy 
difícil  6  supérfluo  conquistar  realmente.  Es  casi  casi  como  si  alguien  ca- 
lentase con  su  mano  la  bola  de  un  termómetro  y  quisiere  probar  por  la 
ascensión  de  la  columna  de  mercurio  que  su  aposento  está  bien  caliente. 

Considerando  el  asunto  de  más  cerca,  hé  aquí  su  principio:  del  mismo 
modo  que  el  honor  vulgar,  que  atiende  á  las  relaciones  pacificas  de  los 
hombre  entre  sí,  consiste  en  la  opinión  de  que  merecemos  plena  confianza^ 
porque  respetamos  escrupulosamente  los  derechos  de  cada  cual,  asi  el 
honor  caballeresco  consiste  en  la  opinión  de  que  somos  temibles^  decididos 
como  estamos  á  defender  á  todo  trance  nuestros  propios  derechos.  La 
máxima  de  que  vale  más  inspirar  temor  que  confianza  no  sería  tan  falsa, 
visto  lo  poco  que  esperarse  puede  de  la  justicia  de  cada  hombre,  si  vivié- 
semos aun  en  el  estado  de  la  naturaleza,  donde  cada  uno  debe  defender 
por  sí  mismo  su  persona  y  sus  intereses. 

Pero  no  tiene  ya  aplicación  en  nuestra  época  civilizada,  en  que  el 
Estado  ha  tomado  sobre  sí  la  protección  de  la  persona  y  de  la  propiedad: 
dicha  máxima  parece  aquí  como  esos  castillos  y  torres  de  la  época  feudal, 
inútiles  y  abandonados  en  medio  de  nuestras  bien  cultivadas  campiñas, 
de  nuestros  caminos  tan  animados  y  de  nuestras  vías  férreas. 

Suele  decirse  que  de  dos  hombres  intrépidos  ninguno  cederá,  que  al 
más  ligero  choque  sobrevendrán  las  injurias,  después  los  golpes  y  por 
último  el  homicidio,  siendo  preferible,  pues,  por  respeto  á  las  convenien- 
cias, salvar  los  escalones  intermedios  y  recurrir  desde  un  principio  á  las 
armas.  En  este  sentido  se  formularon  un  dia  los  detalles  del  procedimien- 
to en  un  sistema  pedantescamente  rígido,  con  sus  leyes  y  sus  reglas,  siste- 
ma que  es  la  cosa  más  lúgubre  del  mundo:  puede  verse  en  él,  sin  contra- 
dicción, el  panteón  glorioso  de  la  locura.  Pero  aun  el  punto  de  partida  es 
falso:  en  los  asuntos  de  poca  importancia  (porque  los  negocios  graves  se 
dejan  siempre  á  la  decisión  de  los  tribunales),  de  dos  hombre  intrépidos 
hay  constantemente  uno  que  cede,  y  es  el  más  prudente:  cuando  sólo  se 
trata  de  opiniones,  no  hay  motivo  de  rifia. 

Se  pretende  ^den^ás  que  ese  principio  del  jionor  caballeire^QO,  con  sus 
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duelos,  es  un  pilar  que  mantiene  el  buen  tono  y  los  bellos  modales  en  la 
sociedad,  y  que  es  un  muro  que  nos  pone  á  cubierto  de  las  explosiones  de 
la  brutalidad  y  de  la  grosería.  En  Atenas,  sin  embargo,  en  Corinto  y  en 
Roma  existia  la  buena,  y  aun  la  muy  buena  sociedad,  con  sus  maneras 
elegantes  y  de  buen  tono,  sin  que  hubiere  sido  necesario  implantar  allí  el 
honor  caballeresco  á  guisa  de  espantajo.  Cierto  es,  y  debemos  decirlo,  que 
las  mujeres  no  reinaban  en  la  sociedad  antigua  como  entre  nosotros.  La 
presencia  de  las  mujeres  en  nuestra  sociedad  contribuye  por  mucho  á  dar 
al  valor  personal  la  primacía  sobre  las  demás  cualidades,  cuando  sólo  es 
en  realidad  un  mérito  muy  subalterno,  una  simple  virtud  de  subtenientes, 
en  la  que  aun  los  mismos  animales  nos  aventajan:  ¿no  se  dice:  «valiente 
como  un  león»? 

Pero  hay  más:  el  principio  del  honor  caballeresco  es  amenudo  el  segu- 
ro refugio  de  la  pillería  y  de  la  maldad  en  los  asuntos  graves,  y  al  mismo 
tiempo  en  los  pequeños  un  asilo  para  la  insolencia,  el  impudor  y  la  gro- 
sería, por  la  sencilla  razón  de  que  nadie  se  cuidará  de  arriesgar  la  vida, 
para  castigarlos. 

Todos  los  motivos  que  se  alegan  son,  pues,  mal  fundados.  Con  mayor 
razón  podría  afirmarse  que,  del  mismo  modo  que  el  perro  gruñe  cuando 
lo  regañan,  y  acaricia  cuando  lo  acarician,  así  está  en  la  naturaleza  del 
hombre  volver  hostilidad  por  hostilidad  y  sentirse  exasperado  ó  irritado 
por  las  manifestaciones  del  desdén  ó  del  odio.  Cicerón  lo  dijo  ya:  «Toda 
injuria  tiene  un  aguijón,  cuya  picadura  soportan  difícilmente  aun  los  sa- 
bios y  los  prudentes»,  y  en  efecto,  en  ninguna  parte  del  mundo,  con  ex- 
cepción de  algunas  sectas  piadosas,  se  sufren  con  calma  las  injurias,  y 
menos  todavía  los  golpea.  Sin  embargo,  no  nos  enseña  la  naturaleza  nada 
que  vaya  más  allá  de  una  represalia  equivalente  á  la  ofensa;  no  nos  en- 
seña á  castigar  con  la  muerte  al  que  nos  acuse  de  mentirosos,  estúpidos 
ó  cobardes.  La  antigua  máxima  germánica:  A  una  bofetada  una  puFlalada 
es  una  superstición  caballeresca  en  extremo  repugnante.  Y  en  todo  caso, 
déjese  á  la  cólera  el  cuidado  de  volver  ó  vengar  las  ofensas;  pero  no  al 
honor  ó  al  deber.  Es  cosa  averiguada  que  un  reproche  no  ofende  sino  en 
la  medida  de  su  justicia,  y  la  prueba  está  en  que  la  menor  alusión,  si  es 
merecida,  hiere  mucho  mjis  profundamente  que  la  acusación  más  grave; 
pero  infundada.  Por  consiguiente,  quien  quiera  que  tenga  la  conciencia 
de  no  merecer  un  reproche,  puede  desdeñarlo  y  lo  desdeñará. 

Pero  el  principio  de  honor  le  pide  por  el  contrario  que  muestre  una 
susceptibilidad  que  no  siente  y  que  vengue  con  sangre  una  ofensa  que  de 
ningún  modo  lo  hiere.  Y  aun  es  tener  muy  pobre  opinión  del  valer  pro- 
pio, el  tratar  de  sofocar  la  más  leve  palabra  que  ponga  en  duda  ese 
valer. 

— ¡Está  bien!  Se  nos  dirá  todavía.  Pero  puede  un  hombre  entonce» 
(Dios  nos  guarde!)  darle  un  puñetazo  á  otro  hombre! 
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Mucho  me  he  desvelado  por  encontrar  en  la  naturaleza  animal  ó  in- 
telectual del  hombre  cualquiera  razón  válida  ó  solamente  plausible,  que 
pueda  justificar  la  convicción,  arraigada  en  una  parte  de  la  especie  hu- 
mana, de  que  un  golpe  es  una  cosa  horrible:  todas  mis  pesquisas  han  sido 
vanas.  Ün  golpe  no  es  ni  será  nunca  más  que  un  daño  físico  que  todo 
hombre  puede  ocasionar  á  otro,  sin  probar  con  eso  sino  su  mayor  fuerza 
ó  destreza,  ó  que  el  otro  no  estaba  en  guardia.  El  análisis  no  suministra 
nada  más  allá.  Además,  miro  á  ese  mismo  caballero,  para  quien  un  golpe 
recibido  de  manos  de  otro  hombre  es  el  mayor  de  todos  los  males,  recibir 
un  golpe  diez  veces  más  violento  de  su  caballo,  y  asegurar,  mientras 
arrastra  la  pierna  y  disimula  su  dolor,  que  eso  no  es  nada.  Entonces  he 
supuesto  que  todo  consistía  en  la  mano  del  hombre.  Miro  sin  embargo  á 
nuestro  caballero  recibir  en  un  combate  y  de  mano  de  hombre,  estocadas 
j  cortes;  y  volver  á  asegurar  que  eso  es  una  bagatela  de  que  no  vale  la 
pena  hablar.  Pero  hay  más:  en  una  recepción  de  caballero  es  un  gran  ho- 
nor el  sablazo  de  plano  que  se  recibe.  Y  hé  aquí  que  he  agotado  todas 
mis  razones  psicológicas  y  morales,  y  que  sólo  me  queda  considerar  la  cosa 
'como  una  antigua  superstición,  profundamente  arraigada,  como  un  nuevo 
ejemplo,  al  lado  de  tantos  otros,  de  todo  lo  que  puede  hacerse  creer  á  los 
lombres.  Es  lo  que  prueba  también  el  hecho  conocido  de  que  en  China, 
los  bastonazos  son  un  castigo  civil,  empleado  con  mucha  frecuencia  para 
con  funcionarios  de  todas  las  gerarquias;  allí  la  naturaleza  humana,  aun 
«ntre  las  personas  más  cultas,  no  habla  como  en  nosotros. 

Además  nos  enseña  un  e.xámen  iraparcial  de  la  naturaleza  humana 
<[ue  pegar  es  tan  natural  en  el  hombre,  como  morder  en  los  carnívoros,  y 
embestir  en  \X>s  que  tienen  cuernos:  el  hombre  es,  propiamente  hablando, 
un  aninal pegador .  Así  nos  indignamos  á  veces  cuando  se  nos  dice  que 
xin  hombre  ha  mordido  á  otro;  mientras  que  dar  6  recibir  golpes  es  en  el 
lombre  un  hecho  tan  natural  como  frecuente.  Se  comprende  con  tacili- 
<lad  que  las  personas  bien  educadas  traten  de  sustraerse  á  semejantes 
afectos,  dominando  recíprocamente  sus  inclinaciones  naturales;  pero  es  en 
'verdad  muy  cruel  hacer  creer  á  toda  una  nación,  ó  simplemente  á  una 
•^lase  de  sus  individuos,  que  recibir  un  golpe  es  una  desgracia  espantosa, 
*i  que  debe  seguir  el  asesinato  y  el  homicidio.  Excesivo  es  el  numero  de 
anales  reales  de  este  mundo  para  que  sea  permitido  aumentarlo,  creando 
otros  imaginarios  que  traen  consigo  muchos  verdaderos:  tal  es  sin  embar- 
co lo  que  hace  esa  estíipida  y  malvada  preocupación. 

Tiempo  es  ya  de  expulsar  esos  restos  del  derecho  del  más  fuerte.  Hoy 
<jue  está  prohibido  excitar  metódicamente  perros  y  gallos  para  que  peleen 
«ntre  sí  (en  Inglaterra,  por  lo  menos,  se  castigan  semejantes  luchas),  ve- 
mos criaturas  humanas  excitadas  contra  su  voluntad  para  batirse  á  muer- 
te: es  esa  ridicula  preocupación,  ese  puntillo  de  ¡tonoi*  tan  absurdo  lo  que 
por  cualquier  boberia  impone  á  los  hombres  la  obligación  de  pelear  entre 


i 


382  BEVISTA  DE  CUBA 

8Í  como  gladiadores.  Y  en  verdad  que  nada  da  más  ganas  de  reir  que  el 
aire  pedantesco  con  que  se  ejecutan  e.sas  locuras.  El  tal  principio  de  ho- 
nor, con  su  código  absurdo,  constituye  un  Estado  en  el  Estado,  que,  no 
reconociendo  otro  derecho  que  el  del  más  fuerte,  tiraniza  á  las  clases  so- 
ciales que  están  bajo  su  dominio,  estableciendo  un  tribunal  permanente 
de  la  Sainte-Wheme.  Cada  uno  puede  verse  citado  á  comparecer  por  ca- 
da otro:  los  motivos  de  la  citación,  fáciles  de  hallar,  hacen  el  papel  de  es- 
birros Jel  tribunal,  y  la  sentencia  pronuncia  la  pena  de  muerte  contra 
las  dos  partes.  Trtl  es,  naturalmente,  el  antro  desde  el  fondo  del  cual  el 
más  despreciable  de  los  seres,  si  pertenece  á  las  clases  sometidas  á  las  le- 
yes del  honor  caballeresco,  podrá  amenazar  y  aun  matar  á  los  más  nobles 
y  mejores  de  los  hombres,  á  quienes  precisa  y  necesariamente  odia. 

Ya  que  la  justicia  y  la  policía  han  conquistado  hoy  bastante  autori- 
dad para  impedir  que  un  canalla  nos  salga  al  camino  y¡nos  grite:  /lu  bolsa 
ó  la  vida/,  tiempo  seria  de  que  el  buen  sentido,  armándose  también  de 
autoridad,  impidiese  que  el  primer  pillo  non  saliese  en  mitad  de  nuestra 
apacible  existencia  á  gritarnos:  /el  honor  ó  la  vida/  Es  preciso,  en  fin,  liber- 
tar á  las  clases  superiores  del  peso  que  las  agobia,  y  librarnos  á  todos  de 
las  angustias  de  saber  que  podemos  en  todo  instante  ser  llamados  á  pagar 
con  nuestra  vida  la  brutalidad,  la  grosería,  la  estupidez  ó  la  maldad  de 
un  individuo  cualquiera,  á  quien  le  habrá  entrado  el  capricho  de  desen- 
cadenarse contra  nosotros. — Es  vergonzoso  ver  ádos  jovencillos  sin  expe- 
riencia obligados  á  pagar  con  su  sangre  la  menor  de  sus  querellas.  Hé 
aquí  un  hecho  que  prueba  á  qué  altura  ha  sabido  elevarse  la  tiranía  de 
este  Estado  en  el  Estado  y  hasta  donde  ha  llegado  el  poder  de  esa  preo- 
cupación: se  ha  visto  personas  que  se  han  matado  de  desesperación  por 
no  haber  podido  restablecer  su  honor  caballeresco  ofendido,  sea  porque 
el  ofensor  era  de  muy  elevada  ó  de  muy  baja  condición,  sea  por  cualquiera 
otra  causa  de  desproporción  que  hacia  imposible  el  duelo:  semejante 
muerte  ¿no  es  trágico-cómica? 

Si  los  gobiernos  quieren  con  seriedad  abolir  los  duelos,  y  si  el  peque- 
ño resultado  de  sus  esfuerzos  depende  sólo  de  su  impotencia,  voy  á  pro- 
ponerles una  ley,  cuya  eficacia  garantizo,  y  que  no  exige  operaciones 
cruentas,  ni  cadalsos,  ni  potencias,  ni  prisiones  perpétuas.'Es,  por  el  con- 
trario, un  pequeño,  un  pequeñito  remedio  homeopático  y  de  los  más  fáci- 
les. Helo  aquí: — Quienquiera  que  mande  ó  acepte  un  cartel,  recibirá  á  la 
tnoda  china,  en  pleno  dia  y  delante  del  cuerpo  de  guardia,  doce  bastona- 
zos de  mano  del  cabo:  los  llevadores  del  cartel,  como  también  los  segun- 
dos, recibirán  seis.  Tal  vez  me  objete  un  caballero  que  muchos  hombres 
de  honor  serian  capaces  de  pegarse  un  tiro  después  de  un  castigo  seme- 
jante. A  eso  respondo:  Vale  más  qne  tales  locos  se  maten  por  sí  mismost 
que  no  que  maten  á  sus  semejantes. 

SCHOPENHAUEB, 


MISCELÁNEA. 


ADICIÓN  A  LA  BIOGRAFÍA  DEL  SEÜOR  RAMÍREZ. 

En  mi  sexta  biografía  de  hombres  útiles  en  Cuba,  consagrada  á  don 
D.  Alejandro  Ramírez,  quise"  comprobar  el  amor  á  las  letras  del  insigne 
benefactor  de  Cuba,  no  sólo  por  las  pruebas  que  dio  en  la  Sociedad  pa- 
triótica, sino  por  hechos  más  contraidos  á  su  personalidad;  puse  una  nota 
en  la  página  61,  t.  3  de  mis  Apuntes^  en  que  consigné  los  recuerdos  del 
respet-able  anciano  D.  W.  de  Villaurrutia,  deudo  ae  Ramírez.  Pero  ade- 
más de  ser  periodista  y  poeta  dejó  una  obra  interesante,  aunque  corta, 
que  publicó  con  un  sen  don  i  mo.  Por  esto,  y  por  dar  algunas  noticias  que 
antes  no  sabia,  escribo  esta  adición. 

Se  había  publicado  en  Madrid  en  1791,  en  la  imprenta  Real,  (segun- 
da edición)  un  folleto  titulado  «Instrucciones  económicas  y  políticas  da- 
das por  el  famoso  Sacho  Panza  gobernador  de  la  Ínsula  Barataría,  á  un 
hijo  suyo,  apoyándolas  en  refranes  castellanos,  &.»  El  autor  se  oculta  en 
las  iniciales  A.  A.  P.  I.  G.  La  obra  fué  muy  bien  acogida,  y  pronto  fue- 
ron contestadas  las  dos  cartas  con  este  titulo  (en  Alcalá,  oficina  de  don 
Isidro  López,  1791)  por  D.  Ramón  Alexo  de  Zidra^  que  si  todos  sospe- 
charon que  era  un  nombre  anagt-amático,  no  se  ha  publicado  hasta  1876 
el  verdadero  que  era  Alejandro  Ramírez,  y  lo  ha  hecho  y  explicado  el 
Pbro.  D.  José  María  Sbarbí,  en  la  página  xii  del  prólogo  del  t.  v.  de  la 
apreciable  recolección  razonada  de  El  Refranei'o  General  Español,  El 
ya  célebre  Cervantista  dedica  el  tomo  v,  á  los  otros  Cervantistas  en  prue- 
oa  de  compañerismo. 

Por  él  sabemos  que   Ramírez,  hijo  de  labradores,   nació  en   Alaéjos, 

Erovincia  de  Valladolid:  que  un  vecino  llamado  D.  Manuel  Méndez,  pres- 
itero,  se  hizo  cargo  de  él  por  su  precoz  inteligencia,  para  darle  eauca- 
cion;  que  á  los  13  años,  por  haberle  cogido  después  de  la  hora  de  queda^ 
UDa  ronda,  lo  condujo  á  un  cuerpo  de  guardia;  que  abochornado  Ramírez, 
no  quiso  presentarse  al  prebendado  su  benefactor,  y  con  un  arriero  cono- 
cido se  fué  á  Madrid:  aquí  por  recomendación  de  D.  Pablo  Arribas,  li- 
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fcrero,  por  su  buena  letra,  se  colocó  en  casa  de  D.  Jacobo  Villaurrutia, 
Corregidor  de  Alcalá,  sobrino  del  Cardenal  Lorenzana. 

Su  conducta  le  grangeó  la  estimación  de  Sr.  Corregidor,  y  su  talento 
y  buenas  cualidades  le  liicieron  acreedor  á  que  el  Sr.  Villaurrutia  lo  lle- 
vase á  América,  para  donde  obtuvo  un  destino,  casando  con  D?  Mercedes, 
hija  de  su  segundo  protector. 

Lo  demás  que  dice  el  Sr.  Sbarbi,  carece  del  interés  de  la  novedad  pa- 
ra los  cubanos.  En  cuanto  al  librillo  ü  opúsculo  (8?,  pág.,  xii — 38)  rae 
f)arece  bellamente  concebido  y  e'jocutado.  E.scribia  Ramirez  cuando  no 
labia  cumplido  15  añcs,  con  la  corrección  y  perfección  que  .se  nota  en  sus 
cartas  á  sus  amigos:  conservo  alguna,  y  he  leido  muchas  en  los  Epintola- 
rio8  de  aquellos.  Era  eininonte  Cervantista  y  muy  á  menudo  citaba  al 
Manco  de  Lepanto  6  hacía  referencia  á  tM.  Recuerdo  que  cuando  má.s 
empeñado  estaba  D.  José  de  A  rango,  en  sii  cuestión  de  si  el  rey  era  ó  no 
Soberano  conforme  á  la  ConstitUiíion  de  18112,  ledeciaque  eran  esas  cues- 
tiones que  «se  qiiebral)an  de  sutiles  y  no  so  alcanzaban  de  profunilas»  (hi- 
tando al  Dr.  Tirte  Afuera. 

El  juicio  de  Sbarbi  es  A  siguiente: 

«El  folleto...  no  «íarece  de  mérito  en  cuanto  si  la  esuncia,  ni  de  trave- 
sura en  cuanto  á  la  furma,  e.stand«»,  además,  bien  desempeñado  y  eo.^teni- 
do  el  cariícter  «leí  hijo  d^l  gobernador  de  la  ínsula  Barataría.  HiUlanse  á 
imitación  de  las  Insfruccinnc-^  ípie  promueven  e.stas  respuesUts,  colegidas 
alfabéticamente  al  fin  los  refranes  disj>ersos  ]K)r  el  contexto  de  ellos, 
algunos  de  los  cuales,  ó  yo  me  engaño  mucho,  ó  son  forjados  por  la  men- 
te despejada  y  chispeante  del  joven  autor;  y  como  (piiera  que  haya  incu- 
rrido igualmente  éste  que  su  original,  en  la  omisión  de  algunos  refranes 
al  formular  dicho  índice,  de  ahí  me  ha  va  tomado  la  libertad  de  redactar 
otro  nuevo  con  el  objeto  de  llenar  semejantes  lagunas.  Tocante  A  la  rareza 
del  opúsculo,  basta  decir  que  sólo  conozco  dos  ejemplares  á  saber,  el  que 
posee  el  hijo  del  autor,  y  otro  que  es  ele  mi  propiedad.)) 

El  hijo  del  Sr.  Ramirez  es  el  Excmo  Sr.  I).  Alejandro  Ramirez  de  Vi- 
llaurrutia, conocido  y  a¡)reciado  de  los  habaneros  por  el  doble  motivo  de 
que  quien  es,  y  hereda  las  simpatías  de  su  padre,  al  que  veneran  loa  cu- 
banos como  uno  de  sus  más  ilustres  jefes  y  protectores. 

A.  B,  M, 

RAROS  PARÁSITOS. 

Un  numero  consitlerable  de  los  trabajadores  empleados  en  la  perfora- 
ción del  túnel  de  S.  Gotardo  m  vieron  postrados  por  una  anemia  grave. 
M.  E.  Perroncito,  que  ha  estado  investigando  la  causa  de  esta  enferme- 
dad, reparó  que  todos  los  que  la  padecian  estaban  también  atacados  por 
cierta  especie  de  gusanos  parásitos,  cuya  sola  presencia  fué  suficiente  pa- 
ra explicar  el  desarrollo  de  la  dolencia.  Este  caso  no  se  pre.senta  aislado. 
El  Dr.  Giaccone,  facultativo  oficial  de  la  Compañía  del  S.  Gotardo,  dice 
que  una  enfermedad  de  idénticos  caracteres  se  presentó  cuando  la  perfo- 
ración del  monte  Fréjus. 


Ilaliami.  :íl  Or.tubní  .hí  18S0. 

Director  propielarin:  Dr.  Josí:  Antonio  Cortina. 


DÉSCUBRÍMIÉÑTOS  ARQUEOLÓGICOS 

del  doctor  Enrique  Schliemann  en  la  Troada  y  en  Mycene. 


¡Cuan  lejos  estaba  70,  cuando  viajaba  por  Grecia  y  Turquía  allá  por  los 
aflos  de  1831  7  1832,  de  que  al  pisar  los  memorables  campos  de  la  Troa- 
da 7  las  ruinas  imponentes  de  Tirynto  7  de  Mycene,    hollaba  los  tesoros 
arqueológicos  que  recientemente  ha  sacado  á  la  luz  del  dia  el  sabio  doc- 
tor alemán  Enrique  Schliemann!  Pocos  eran   en  verdad  los  que  en  aque- 
llos tiempos  7  los  anteriores  se  aventuraban  en  tales  viajes,  careciendo 
por  lo  general,  como  carecía  70,  del  propósito  7  de  los  conocimientos 
necesariort  para  hacer  investigaciones  de  esa  naturaleza,  7    faltándoles 
además  los  recursos  materiales  para  llevarlas  á  cabo. 

El  principal  problema  que  se  propusieron  estudiar  7  resolver  los 
arqueólogos  7  críticos  de  este  7  anteriores  siglos,  fué  naturalmente  el  de 
encontrar  el  verdadero  sitio  que  ocupó  Tro7a,  cu7a  gran  catástrofe  habla 
hecho  tan  popular  el  genio  poético  de  Homero.  Diversas  fueron  las  opi- 
niones discutidas  por  los  eruditos  de  la  antigüedad,  7  m-Áa  tarde  por  los 
modernos:  las  colinas  que  llevan  1107  los  nombres  turcos  de  Hissarlik, 
Chiblack,  Atchi — Kieui  7  Bunar — Bachl,  fueron  los  lugares  en  que  supo- 
nian  que  habla  existido  la  antigua  Ilion,  quedando  por  fín  reducida  la 
controversia  entre  la  primera 7  la  ultima  de  dichas  colinas.  La  de  £Iissar- 
lick  tenia  sin  embargo  á  su  favor  la  tradición  de  toda  la  antigüedad  grie- 
ga hasta  el  siglo  dos  antes  de  Cristo,  como  lo  atestan  Herodoto,  Xeno- 
phonte,  Arriarlo,  Plutarco,  Justino,  7  hasta  el  mismo  Estrabon  que  admite 
opinión  distinta. 

£q  1788,  el  viajero  francés  Le  Chevalier  visitó  la  Troada  7  escribió 

49 


§86  KEVISTA  DE  CUBA 

iina  relación  de  su  viaje,  que  fué  muy  bien  acojida  en  Europa.  Sin  esbd- 
diár  la  colina  de  Hissarlick  y  apartándose  un  tanto  de  laopinion-del- 
griego  Demetrio  de  Scepsis  que  nos  da  Estrabon,  colocó  la  Troya  homé- 
rica en  donde  se  halla  hoy  el  pueblo  de  Bunar — Bachí;  y  dio  el  nombre 
de  Nueva  Ilion  al  sitio  que  ocupa  Hissarlick,  en  contraposición  de  la  Ilion 
de  loB  tiempos  heroicos. 

Las  opiniones  de  este  viajero  fueron  generalmente  aceptadas  como 
buenas,  y  aun  el  Marqués  de  Choiseul  — QouflTier,  embajador  de  Francia 
en  Oonstantinopla,  no  se  alejó  mucho  de  ellas  en  su  magniñca  obra  titu- 
lada (cVoyage  Pittoresque  de  la  Gréae».  Hoy,  sin  embargo,  ha  quedado 
perfectamente  aclarado  que  la  colina  de  Hissarlick  es  la  que  contiene  eii 
sus  entrañas  las  ruinas  de  la  antigua  y  verdadera  Troya,  cuya  guerra  y 
destrucción  cantó  el  inmortal  Homero.  Vamos  á  demostrarlo. 

Eminentemente  activo,  analizador  y  cientiñco  el  presente  siglo,  tan 
sediento  de  escudriñar  en  lo  pasado  el  origen  del  hombre  y  los  pasos  que 
ha  dado  en  el  camino  de  la  civilización  hasta  llegar  al  punto  en  que  hoy 
se  encuentra,  como  de  propagar  la  ciencia  para  alcanzar  por  su  medio  uu 
porvenir  más  venturoso  para  la  humanidad;  no  solamente  ha  ensanchado 
el  conocimiento  de  lo  que  hoy  existe,  asi  en  la  superficie  del  mundo  ñii- 
co  como  en  el  moral,  sino  que  ha  sondado  la  tierra  para  descubrir  en  sus 
profundidades  el  desarrollo  paulatino  y  constante  de  nuestro  globo,  y  el 
origen  y  progreso  de  los  hombres  y  de  las  plantas  y  animales  que  lo  han 
habitado.  Los  geólogos,  los  naturalistas,  los  ñlósofos  y  los  arqueólogos 
han  sido  los  incansables  obreros  que  han  echado  los  cimientos  de  la  cien- 
cia en  que  se  basa  la  civilización  de  nuestros  dias;  mas  no  nos  ocuparemos 
aquí,  sin  embargo,  más  que  de  los  últimos  y  de  sus  trabajos,  porque  éstos 
son  los  que  hacen  á  nuestro  propósito. 

A  la  vez  que  una  multitud  de  viajeros  arrojados  é  inteligentes  han 
explorado  y  exploran  las  apartadas  regiones  polares,  el  continente  africa- 
no, y  otras  partes  del  mundo  poco  conocidas,  aumentando  de  ese  raodo 
los  conocimientos  geográficos  y  etnológicos,  y  abriendo  nuevas  vi  as  al 
comercio,  otra  falange  de  sabios  y  de  eruditos  hace  adelantar  las  ciencias 
naturales  y  morales  con  sus  laboriosos  estudios,  ya  en  la  geología  é  histo- 
ria natural,  ya  en  la  paleontología,  la  antropología  y  la  arqueología.  £1 
prodigioso  desarrollo  que  han  alcanzado  el  comercio  y  la  industria  en 
nuestros  tiempos,  ha  venido  á  prestarles  poderosa  ayuda;  pues  el  laboreo 
de  las  minas,  la  apertura  de  canales,  y  sobre  todo  la  construcción  de  ca- 
minos de  hierro  al  través  de  altas  montañas  y  desconocidas  tierras,  han 
facilitado  principalmente  los  estudios  geológicos,  paleontológicos  y  antro- 
pológicos, arrancando  asi  sus  secretos  á  la  naturaleza. 

Pero  ocupándonos  aquí  exclusivamente  de  los  adejantos  de  la  ciencia 
arqueológica,  diremos  cuáles  han  sido  los  brillantes  resultados  de  sus 
investigaciones  más  recientes.  Mr.  Mariette  en  Egipto,  Squir  y  Daifs  en 
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América,  y  otros  muchos  exploradores,  entre  los  cnales  depcnella  Mr. 
Liayard  por  sns  descubrimientos  en  las  ruinas  de  Nínive  y  Khorsabad, 
hicieron  trabajos  arqueológicos  muy  notables,  los  cuales  han  8Í<lo  sobre- 
pujados por  lo3  más  recientes,  hechos  en  la  Troada  y  en  la  Grecia  por  el 
sabio  doctor  alemán  Enrique  Schliemann. 

Dotado  este  señor  de  un  profundo  conocimiento  de  la  literatura  clási- 
ca, de  mucha  energía  y  perseverancia,  poseyendo  además  considerables 
bienes  de  fortuna  que  le  permitian  acometer  por  su  propia  cuenta  costo- 
sas investigaciones  arqueológicas,  se  propuso  buscar  las  ruinas  de  Troya; 
y  alentado  por  el  buen  éxito  que  obtuvo  en  su  empresa,  exploró  más  tar- 
de y  con  igual  felicidad  las  de  Mycene,  ayudado  en  ambos  empeños  por 
su  distinguida  esposa,  á  quien  supo  inspirar  su  propio  entusiasmo. 

Opimos  frutos  é  inmarcesibles  lauros  han  sido  la  mercida  recompensa 
que  ha  obtenido  el  doctor  Schliemann  por  las  grandes  fatigas,  peligros 
personales  y  considerables  gastos  que  le-  ocasionaron  tan  penosas  faenas, 
de  cuyo  brillante  resultado  ha  dado  cuenta  al  mundo  cientifíco  en  sus 
magnificas  obras  publicadas,  en  Leipzig,  en  1874,  bajo  el  titulo  de  <cTro- 
janísche  AlterthümerD,  ó  «Antigüedades  Troyanas»,  y  la  más  reciente  en 
1878,  sobre  sus  trabajos  y  descubrimientos  hechos  en  Mycene  y  en  Ti- 
rynto;  obra,  de  la  cual  dice  Mr.  Gastón  Tissandier  en  el  numero  290  del 
periódico  La  Notare-,  que  lleva  un  prefacio  por  Mr.  Gladston;  que  ha 
sido  traducida  del  inglés  al  francés  por  J.  Girardin  y  á  la  cual  acompa- 
ñan ocho  mapas  y  planos,  y  por  último,  que  está  exornada  además  con 
grabados  en  madera,  que  representan  más  de  setecientos  objetos  hallados 
en  aquellas  excavaciones.  «Este  libro  (continúa  Mr.  Tissandier)  es  segu- 
ramente una  de  las  obras  capitales  de  nuesta  época;  y  Mr.  Henry  Schlie- 
mann, que  con  grande  perseverancia  ha  recogido  sus  materiales,  enterra- 
dos durante  muchos  siglos,  ha  conquistado  asi  la  gloria  científica  que 
hoy  enaltece  su  nombre  y  lo  hace  ilustre.  Este  incansable  investigador 
habla  ya  cautivado  la  atención  de  los  hombres  de  ciencia  con  su  descu- 
brimiento de  la  verdadera  Troya  del  tiempo  de  Priamo,  y  de  los  tesoros 
incomparables  que  recojióen  Hissarlick  durante  los  tres  años  consecutivos 
de  1870  á  1873.  Y  posteriormente  en  1876,  el  mismo  señor  y  su  señora 
esposa  hicieron  la  nueva  é  importante  resureccion  de  Tirynto,  y  más 
especialmente  de  Mycene». 

To  no  he  tenido  la  fortuna  de  que  llegasen  á  mis  manos  las  referidas 
obras  del  doctor  Schliemann;  pero  con  lo  que  he  copiado  ya  del  artículo 
que  sobre  ellas  escribió  Mr.  Tissandier,  y  lo  que  más  adelante  copiaré  6 
extractaré  del  mismo  y  de  otros  autores,  se  dará  una  idea  bastante  cabal 
y  luminosa  de  los  trabajos  del  sabio  alemán  y  de  sus  portentosos  descu- 
brimientos. 

Han  escrito,  en  efecto,  sobre  tan  interesante  asunto,  Mr.  fmib  Bur- 
nouf,  director  de  la  Escuela  francesa  de  Atenas»  ^l  Opcfor  N.  ^q\j,  Mr, 
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Cogordan  y  el  referido  Mr.  Tissandier;  los  dos  primeros  ea  1874,  sobre 
los  descubrimientos  hechos  en  la  Troada,  y  los  últimos  en  1878,  referen- 
te á  los  de  Mycene. — Nos  ocuparemos,  como  es  natural,  siguiendo  el  or- 
den cronológico,  en  examinar  primero  los  artículos  de  los  señores  Joly  y 
Burnouf,  dando  la  precedencia  al  de  este  último,  que  siendo  anterior  al 
de  Mr.  Joly,  la  merece  también  por  su  mayor  importancia. 


Descubrimientos  en  la  Troada. 

I. 

Muy  extenso  y  muy  erudito  es  en  verdad  el  referido  artículo  de  Mr. 
Burnouf,  publicado  en  la  JRevue  des  Deux  Mondes,  en  su  número  corres- 
pondiente al  19  de  Enero  de  1874. — Examina  primero  la  topografía  de 
la  llanura  de  la  Troada  y  de  las  colinas  que  detrás  de  ella  se  encuen* 
tran  y  son  como  las  avanzadsis  del  monte  Ida;  diserta  largamente  sobre 
las  distintas  opiniones  de  los  que  han  querido  ver  aquí  ó  alli  la  verdade- 
ra situación  de  la  antigua  Troya,  y  acepta  como  tal  la  colina  de  Hissar- 
lick,  que  es  la  misma  }ue  ha  explorado  el  doctor  Schliemann  con  el  éxito 
sorprendente  que  ya  hemos  apuntado.  Cita  los  nombres  y  trabajos  de  los 
varios  arqueólogos  y  viajeros  que  hicieron  exploraciones  infructuosas  en 
varios  lugares  y  durante  los  últimos  años,  inclusos  los  mismos  esposos 
Schliemann,  hasta  que  al  fin  dio  el  Doctor  en  la  colina  de  Hissarlick,  que 
nadie  habla  explorado  antes  que  él,  con  las  ruinas  que  buscaba:  las  de  la 
famosa  Troya. 

Comenzó  sus  trabajos  en  el  citado  lugar  en  Abril  de  1870,  dándoles 
cima  en  Octubre  de  1873,  con  un  personal  que  á  veces  llegó  á  ciento  cin- 
cuenta hombres,  y  con  un  gasto  que  se  acerca  mucho  á  la  cantidad  de 
cuarenta  mil  duros:  de  cuyas  cifras  se  colije  cuál  ha  debido  ser  la  impor- 
tancia de  sus  excavaciones. 

Prolijo  por  demás  seria  el  seguir  paso  á  paso,  como  lo  hace  Mr.  Bur- 
nouf, el  comienzo  y  progresos  de  esas  excavaciones  del  ilustre  explora- 
dor, por  lo  cual  trataremos  de  abreviarlos  en  lo  posible,  para  llegar 
cuanto  antes  á  sus  resultados. — Los  obtenidos  del  examen  que  él  y  otros 
hablan  hecho  de  varios  lugares,  y  de  los  montículos  ó  túmulos  que  se 
suponían  ser  los  sepulcros  de  Héctor,  de  Patroclo,  etc,  dieron  la  seguri- 
dad de  que  nada  habia  en  ellos  perteneciente  á  la  remota  época  de  la 
guerra  troyana,  como  lo  demostraron  los  pocos  objetos  que  se  encontra- 
ron, y  muy  especialmente  los  restos  de  los  de  barro;  pues  los  vasos  y 
otras  piezas  de  cerámica,  ya  estén  enteros  ó  rotos,  son  en  verdad  los  mo- 
numentos que  más  contribuyen  á  detero^inar  las  épQcas  histórica  6  pre- 
históricas de  los  pueblos  que  los  construyeron. 
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No  86  conocian  en  la  antigüedad  los  sótanos  que  se  hacen  debajo  de 
los  edificios  modernos,  y  cuyas  excavaciones  han  dado  tanta  luz  á  la  his- 
toria 7  á  las  ciencias  naturales.  Guando  se  arruinaba  una  oiudad  cual- 
quiera, se  levantaba  otra,  ü  otras,  sucesivamente,  encima  de  aquella, 
aprovechando  todo  lo  posible  los  materiales  útiles  que  se  encontraban,  y 
dejando  abandonados  los  inútiles,  que  iban  formando  asi  diversas  capas 
superpuestas,  en  que  quedaban  sepultados  los  objetos,  asi  como  sucedia 
con  los  fósiles  de  animales  y  vegetales  eu  las  capas  geológicas;  y  de  aqui 
proviene  que  los  pedazos  de  las  obras  de  barro  sean  el  padrón  más  feha* 
oiente  de  las  antiguas  civilizaciones.  Los  metales  preciosos  generalmente 
no  se  abandonan,  conservándose  en  su  forma  primitiva,  ó  transformándo- 
se en  otras  nuevas,  como  se  transforman  también  otros  metales,  que 
siempre  son  útiles,  y  que,  si  quedan  enterrados,  sei  destruyen  á  la  larga 
por  la  oxidación;  las  piedras  se  emplean  en  las  nuevas  construccio- 
nes, y  los  mármoles  se  convierten  en  excelente  cal  para  las  mismas;  mién* 
tras  que  los  tiestos,  que  para  nada  sirven,  nadie  se  cuida  de  recogerlos. 
Asi  es  que  hay  grandes  ciudades  de  la  antigüedad  que  no  han  dejado 
otras  memorias  de  su  existencia  que  los  dichos  tiestos,  sepultados  en  el 
polvo  de  sus  ruinas. 

Comenzó  pues  el  doctor  Schliemann  sus  trabajos  en  Hissarlick,  ha* 
ciando  varias  excavaciones  en  un  terreno  bastante  extenso,  en  cuya  parte 
superior^ encontró  restos  del  periodo  greco-romano  (^durante  el  cual  la 
colonia  helénica  que  lo  habitaba  llevó  siempre  el  nombre  de  Ilion)  y  la 
muralla  con  torres  y  cortinas,  que  defendia  la  cindad;  lo  cual  le  permitió 
hacer  un  plano  de  su  recinto.  Hizo  luego  abrir  una  gran  zanja  y  veinte 
pozos  de  mucha  anchura  y  de  unos  diez  y  ocho  metros  de  profundidad, 
hasta  llegar  á  la  roca  primitiva,  en  cuyos  cortes  verticales  pudo  contar 
hasta  cinco  ó  quizás  seis  capas  distintas  de  escombros,  que  representaban 
otras  tantas  épocas  históricas,  superpuestas  aquellas  unas  á  otra^i,  como 
lo  están  las  capas  geológicas  que  forman  la  tierra  de  nuestro  globo. — La 
más  superficial,  que  alcanza  á  veces  la  profundidad  de  cinco  metros,  y 
que  perteneció  exclusivamente  á  la  colonia  griega,  estaba  llena  de  frag, 
mentos  de  estatuas.  lyos  objetos  de  cerámica  que  la  perforación  de  los 
pozos  hizo  descubrir  en  la  parte  más  superficial,  acusan  una  época  roma- 
na bastante  reciente,  y  toman,  á  medida  que  se  profundiza,  un  aspecto 
cada  vez  más  antiguo,  siendo  algunos  de  esos  objetos,  vasos  ó  pequeñas 
«státaas  de  muy  elegantes  formas;  pero  ninguno  es  anterior  al  siglo  vi  ó 
Yii  antes  de  Cristo. 

La  fundación  de  e^ta  ciudad  de  Ilion  remonta,  según  Estrabon,  á  se- 
tecientos años  antes  de  la  era  cristiana,  y  según  las  monedas  y  otros  do? 
cumentos,  aparece  que  fué  destruida  durante  el  reinado  del  emperador 
romano  Constancio  II;  de  modo  que  subsistió  sin  interrupción  más  de 
mil  afios:  y,  sin  embargo,  el  espesor  medio  de  la  oapa  que  han  dejado 
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SUS  escombros,  no  pasa  de  dos  metros.  Cerca  de  sn  superficie  se  hallaron 
algunos  objetos  de  hierro,  y  más  abajo,  los  de  metal  son  todos  de  bronce: 
cierto  es,  sin  embargo,  que  el  hierro  se  usaba  ya  antes  de  la  dominación 
de  los  reyes  de  Lidia,  pero  no  tarda  muchos  siglos  en  destruirse  por  la 
oxidación,  lo  mismo  que  el  estaño,  mientras  que  el  plomo  y  el  bronce*  son 
más  durables. 

El  camino  entre  Kum-Kalé  y  Chiblak  atraviesa  del  este  al  oeste  la 
ciudad  greco-romana  de  Ilion,  y  asi  que  se  pasa  su  muro  occidental,  en- 
cuéntrase inmediamente  á  la  izquierda,  el  pequeño  acrópolis  que  lleva 
propiamente  el  nombre  de  Hissarlick,  desde  el  cual  se  domina  el  Esca- 
mandro,  y  se  ve  por  una  parte  el  Helesponto  y  por  otra  la  Isla  de  Tone- 
dos  y  el  mar  Egeo.  Con  las  excavaciones  que  allí  se  hicieron,  descubrióse 
el  muro  de  circunvalación  de  la  ciudad  griega,  construido,  según  se  cree, 
por  Lyslmaco,  y  comprendida  en  este  recinto  y  habitada  también  por  los 
griegos,  se  halla  cubierta  por  la  capa  helénica,  que  tiene  generalmente 
un  espesor  uniforme  de  dos  metros. — Allí  era  donde  convenia  hacer  las 
excavaciones,  y  allí  las  comenzó  tSchliemann  en  1870  por  una  zanja  del 
lado  noroeste. — Llegó  primeramente  al  muro  de  Lyslmaco  y  después  á 
otro  muro  que  parecía  también  exterior  á  .la  cindadela  primitiva  y  que 
descansaba  sobre  escombros,  notándose,  por  los  objetos  hallados  en  esta 
primera  excavación,  que  el  lugar  había  sido  ya  habitado  antes  de  la  fun- 
dación de  la  colonia  griega. 

Abrióse  después  del  lado  del  norte  una  inmensa  zanja  de  setenta 
metros  de  ancho,  y  á  catorce  bajo  el  nivel  de  la  superficie  de  la  colina. 
Detrás  de  un  muro  griego,  de  simple  apoyo,  se  llegó  á  otro  muro  tosca- 
mente construido,  á  la  manera  de  los  llamados  ciclópeos,  y  pasado  est^, 
se  distinguieron  perfectamente  en  el  corte  vertical  del  terreno  tres  capas 
de  escombros  anteriores  á  la  colonia  griega,  que  contenian  paredes  de 
casas  superpuestas  unas  á  otras.  La  más  baja  de  dichas  capas,  ó  sea  la 
que  está  sobre  la  primitiva  roca,  se  compone  de  tierra,  de  obra  de  alfa- 
rería y  de  otros  objetos  de  que  se  hablará  más  adelante.  La  segunda, 
(contando  de  abajo  para  arriba)  de  varios  metros  de  espesor,  asi  como  la 
primera,  está  toda  compuesta  de  cenizas  rojas,  de  pedazos  de  carbón,  y 
de  tierra  arcillosa  quemada  por  una  inmensa  conflagración:  y  las  casas 
que  en  ella  se  ven,  y  que  son  casi  todas  de  ángulos  agudos  ú  obtusos,  se 
hicieron  con  ladrillos  crudos,  cuya  superficie  solamente  está  cocida  por 
el  calor  del  incendio,  y  en  los  vasos  y  otros  objetos  que  se  hallan  en 
ellas,  nótanse  casi  siempre  las  señales  del  fuego.  La  tercera  capa  es 
de  tierra,  y  las  casas  que  contiene,  basadas  inmediatamente  sobre  la  se- 
gunda y  construidas  de  barro  y  pequeñas  piedras,  tienen  sus  paredes  rer 
vestidas  por  la  parte  interior  con  una  capita  de  arcilla  y  están  desnudas 
por  la  exterior.  Unos  tres  metros  de  espesor  tiene  esta  tercera  capa  y  dos 
la  cuarta,  que  más  bien  parece  ser  la  continuación  de  la  precedente:  en- 
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tré  ella  y  la  helénica  que  la  cubre,  se  encontraron  algunos  vasos  que  par 
recen  de  origen  lydio.  Sobre  todas  estas  está  la  capa  greco-romana  que 
forma  la  superficie  de  toda  la  colina. 

Más  tarde  se  hizo  una  nueva  zanja  del  lado  del  sur,  que  llegó  al  muro 
de  Lysimaco,  y  después  á  otro  muio  más  antiguo  y  de  ocho  metros  de 
alto,  el  cual  asienta  sobre  la  roca  á  catorce  metros  del  nivel  superior.  Ssta 
obra  es  de  un  espesor  enorme,  y  más  que  un  muro,  parece  una  torre 
alargada,  ó  un  baluarte,  sobre  el  cual  hay  una  especie  de  banco  de  mam- 
pos  teria  con  un  hueco  para  abrigar  á  los  soldados. — A  la  izquierda  de 
este  fuerte  baluarte  se  halla  la  puerta  que  da  entrada  á  la  ciudadela,  y 
detrás  de  la  cual  hay  un  pasillo  cuadrado,  cuyas  paredes  son  de  piedra  y 
barro  como  las  de  la  torre;  el  piso  de  grandes  baldosas  y  cerrado  al  ex- 
tremo opuesto  por  otra  puerta  semejante,  adornada  de  jambas  como  la 
anterior.  Continua  el  baluarte  á  la  izquierda  de  la  puerta,  y  sobre  ésta 
habla  parte  de  una  vasta  mansión,  cuyo  derrumbe  por  efecto  del  incen- 
dio, cubrió  con  sus  escombros  y  cenizas  la  torre,  la  puerta  y  el  pasillo 
hasta  la  altura  de  tres  metros. 

Este  grande  edificio,  que  dominaba  la  llanura,  los  dos  mares  y  la 
puerta,  (ünica  quizás  de  la  ciudadela)  superior  en  tamaño  y  construcción 
á  todos  los  demás,  era  un  verdadero  mégaron^  ó  palacio,  en  donde  segu- 
ramente habitaba  el  soberano  de  aquella  tierra.  Estaban  estos  escombros 
en  la  segunda  capa  del  terreno,  ó  sea  la  de  las  cenizas  rojas  y  casas  calci- 
nadas, descubriéndose  luego  que  debajo  de  aquella  había  existido  otra 
población,  asi  como  el  palacio  incendiado  habla  servido  á  su  vez  de  base 
á  otro  más  moderno,  según  la  invariable  costumbre  de  la  antigüedad. 

Hiciéronse  más  adelante  excavaciones  al  nordeste,  de  una  grande  an- 
chura y  de  diez  y  seis  metros  de  profundidad,  encontrándose  también 
sucesivamente  la  muralla  de  Lysimaco,  otra  más  antigua,  y  otra  tercera, 
todavía  más  antigua.  En  esta  excavación  encontró  el  Doctor  Schliemann 
una  preciosa  métope  de  mármol  que  representaba  á  Phebo  en  su  carro  ti- 
rado por  cuatro  caballos. 

En  1873  dirigió  Schliemann  sus  trabajos  al  sudeste,  encontrando  casi 
inmediatamente  un  muro  de  época  romana  y  después  el  de  Lysimaco;  y 
habiendo  entrado  en  el  recinto  primitivo,  que  es  la  continuación  de  la 
gran  torre  y  que  limitaba  la  fortaleza  cuando  ocurrió  el  incendio,  la  zan- 
ja que  se  hizo  descubrió  las  paredes  exteriores  de  un  gran  edificio  de  épo- 
ca griega,  que  por  los  objetos  hallados  en  su  interior,  se  juzgó  ser  el  templo 
de  Minerva  iliann,  que  no  tiene  menos  de  noventa  metros  de  largo.  Ex- 
cavando debajo  de  él,  se  hallaron,  sin  contar  los  objetos  menudos,  dos 
casas,  una  de  las  cuales  habla  sido  la  tienda  de  un  mercader,  pues  conte- 
nia, alineados,  nueve  enormes  tinajones  de  barro,  que  habrían  servido  de 
depósitos  para  el  aceite  ó  los  vinos:  y  excavando  todavía  más,  debajo  del 
templo,. se  llegó  á  descubrir  que  también  allí  fueron  construidas  las  casas 
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utiás  sobre  otras,  hasta  cuatro  en  algunos,  pantos;  y  al  llegar  al  duelo  pri. 
mitivo  de  la  roca,  se  halló  una  casa  de  dos  pisos;  destruida  también  por 
otro  incendio. — Por  último,  en  la  capa  de  las  cenizas  rojas,  se  halló  el 
altar  de  Minerva,  en  el  cual  ofrecían  sacrificios  los  hombres  anteriores  á 
la  colonia  griega.  Este  altar  es  una  gran  piedra  labrada,  cuyos  dos  cos- 
tados se  alzan  7  retuercen  en  forma  de  cuernos,  para  sostener  el  animal 
que  se  sacrificaba,  7  posa  sobre  un  pequeño  muro  de  ladrillos  crudos;  lo 
que  denitiestríli  palpablemente  que  pertenecía  á  la  ciudad  de  ladrillo  7  no 
á  la  de  piedra. 

Cuando  el  Doctor  daba  ya  casi  por  terminados  sus  trabajos  7  se  pre- 
paraba á  dejar  la  Troada,  su  buena  suerte  vino  á  favorecerle  con  un  nue- 
vo 7  magnifico  hallazgo.  A  la  izquierda  de  la  puerta  7  al  pié  casi  del 
palacio,  se  descubrieron  en  un  pequeño  hueco  cuadrangular,  varios  vasos 
7  otros  objetos  de  metal,  amontonados,  7  algunos  de  ellos  soldados  unos 
con  otros  por  la  intensidad  del  incendio,  los  cuales  parecían  haber  estado 
contenidos  en  una  caja  abandonada  allí  al  momento  de  la  fuga,  7  que  se 
había  quemado.  Eran  vasos  de  oro  7  de  plata,  collares  de  oro  7  otras 
jo7as  de  mujer,  como  sortijas  7  pendientes,  de  una  liga  de  oro  7  plata, 
llamada  electrón,  7  también  algunas  armas  de  cobre:  cu7a3  circunstancias 
todas,  demuestran  que;  procedian  del  palacio  7  de  sus  Señores. 

II. 

Dada  7a.  una  idea  bastante  extensa  7  minuciosa  de  los  trabajos  de  ex- 
ploración llevados  á  cabo  en  la  Troada  por  el  infatigable  7  sabio  arqueó- 
logo, menester  es  dar  á  conocer  ahora  cuáles  son  los  objetos  allí  encontra- 
dos, aunque  ya  hemos  mencionado  algunos  lijeramente  en  las  lineas  que 
preceden.  Su  numero  total  pasa  de  veinte  mil,  muchos  de  ellos  mu7  re- 
petidos, como  es  de  suponerse;  pero  solo  daremos  cuenta  de  los  más  nota- 
bles, 7  para  hacerlo  con  el  método  debido,  á  fin  de  hacer  más  ciara  su 
explicación,  los  clasificaremos  por  grupos,  según  su  naturaleza  ó  los  usos 
á  que  estaban  destinados. 

Los  materiales  que  los  hombres  de  aquella  época  poseian,  no  eran 
muchos,  ni  tampoco  las  fuerzas  naturales  de  que  disponian;  asi  es  que, 
habiéndose  destruido  casi  totalmente  la  madera  7  las  materias  textiles, 
solo  nos  quedan  la  arcilla,  la  piedra  7  algunos  metales,  á  los  que  ha7  que 
agregar,  sin  embargo,  el  hueso,  el  cuerno  7  el  cristal  de  roca,  de  los  cua- 
les sacaban  buen  partido,  asi  como  también  del  cuero  7  del  pelo  de  los 
animales.  Sus  instrumentos  eran  mu7  rudimentarios,  la  ma7or  parte  de 
ellos  de  piedra  dura,  7  unos  pocos  de  metal  ó  de  hueso;  de  modo  que  la 
mano  era  la  que  hacia  casi  todo  el  trabajo.  No  tenian  máquinas  rotato- 
rias, como  lo  prueban  los  molinos  que  nos  han  dejado,  cu7as  piedras  no 
giraban.    Las  obras  de  barro  las  modelaban  pues  á  la  mano,  aunque  en 
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algunas,  (la&  menos  perfectas  por  cierto)  se  descubren  las  huellas  del  t^or- 
no.  Pe  dichas  obras  las  más  numerosas  son  unas  pequeñas  piezas  qu6 
tienen  la  forma  de  un  doble  cono,  perforado  verticalmente  por  el  cetítro^ 
que  servian  para  hilar,  y  se  conocen  hoy  bajo  el  nombre  defusawliy  eran 
8Ín  duda  las  máquinas  rotatorias  más  usuales.  El  Doctor  Schliemann  ez- 
ttñ}o  algunos  millares  de  ellas,  dejando  allí  otras  muchas. 

Después  de  la  piedra,  era  el  fuego  el  principal  auxiliar  de  aquellos 
antiguos  pueblos;  pues  sin  contar  los  usos  domésticos,  les  servia  para  co- 
cer los  vasos  de  barro  y  para  fundir  los  metales:  aunque  esto  ultimo  pa- 
rece que  no  se  practicaba  en  grande  escala,  puesto  que  no  se  han  hallado 
Ids  hornos  para  ello.  Las  casas  de  la  segunda  época  se  fabricaron  con  la- 
drillos crudos,  y  asi  lo  está  hasta  la  base  misma  del  altar  de  MinerVáf 
como  ya  se  ha  dicho:  y  sin  embargo,  esos  hombres  pudieron  fundir  cauti"" 
dadas  de  cobre  bastante  grandes  para  hacer  escudos  para  la  guerra.  Asi, 
pues,  lo  más  común  es  la  piedra,  para  los  instrumentos  ó  utensilios,  y  la 
tierra  cocida  para  los  productos  del  arte. 

Los  instrumentos  de  piedra  traidos  por  el  Doctor  son  numerosísimos, 
7  eso  que  dejó  donde  estaban,  todos  aquellos  que  á  su  juicio  no  merecían 
el  honor  de  formar  parte  de  su  colección.  Las  sierras  de  sílex  son  á  veces 
muy  bellas:  las  hay  cuadrangulares,  como  nuestros  peines,  con  dientes  en 
QBO  ó  en  ambos  lados,  muy  cortantes  y  regulares,  y  el  sílex  de  que  están 
kechas  es  por  lo  general  de  un  color  lechoso  y  á  veces  amarilloso,  verdo- 
so j  transparente.  Las  hojas  largas,  delgadas  y  cortantes,  (algunas  de 
ellas  corvas  y  muchas  dentadas  en  uno  de  sus  bordes)  que  se  designan 
oón  el  nombre  de  cuchillos,  son  de  sílex  ó  de  obsidiana;  pero  no  siempre 
oaracterizan  estos  instrumentos  de  piedra  dura  una  época  remota,  puesto 
que  todavía  se  usan  en  algunos  puntos  del  Levante:  fljanlas  en  una  tabla 
triangular  que,  movida  por  un  caballo,  corta  rápidamente  la  paja  del 
trigo  para  alimento  de  los  animales.  Las  tijeras,  los  martillos  y  las  ha- 
ohas  de  piedra,  de  Hissarlick,  son  de  diorita  y  de  muy  buenas  formas: 
tíenen  las  ultimas  el  fílo  liso  y  obtuso,  generalmente  curvilíneo,  y  los  mar- 
tillos ñn  agujero  para  el  mango;  pero  no  habiéndose  encontrado  el  ins- 
tmmento  con  que  se  perforaba,  es  probable  que  se  hiciese  por  medio  de 
la  fricción  de  un  pedazo  de  madera  y  que  la  materia  perforante  fuese  la 
^treca  íi  otro  polvo  y  el  agua. 

Igualmente  se  han  hallado  muchos  molinos,  pilones,  morteros  y  tritu- 
^^adores;  los  primeros  de  traquita,  (y  no  de  asperón)  se  componen  de  dos 
2>iedra8  grandes,  convexas  por  un  lado  y  planas  por  el  opuesto,  de  las 
ouales  se  ponía  una  en  el  suelo  y  se  movía  la  otra  encima  con  ambas  ma- 
llos; y  los  morteros  y  pilones  son  de  granito  y  semejantes  á  los  que  hoy 
fabricamos,  aunque  de  formas  más  groseras.  Nada  se  ha  hallado,  sin  em- 
l>argo,  que  se  parezca  á  un  horno,  ni  á  la  campana  de  barro  que  las  grie- 
modernas  calientan  para  cubrir  con  ellas  las  pastas  y  cocerlas  en  el 
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hogar:  lo  que  hace  presumir  que  aquellas  gentes  no  conocian  lo  que  ita- 
hiamos  el  pan,  7  que  usaban  la  harina,  de  otra  manera  que  lo  hacemos 
tíosotros.  Las  pesas,  trituradores,  etc.,  forman  una  clase  numerosa  en  la 
boleccíoh  de  Hissarlick,  7  son  las  primeras  de  chinas  ó  guijarros  escojidos 
én  el  leóho  dé  los  rioé,  casi  esféricas,  7  conformes  á  la  numeracian  deci- 
fnal.  Los  contrapesos,  que  servían  sin  duda  á  los  tejedores  7  quizás  tam- 
bién á  los  pescadores,  (1)  son  guijarros  redondos  ó  chatos,  con  un  agujero 
éii  el  centro,  7  los  trituradores,  cilindricos  ó  cónicos,  redondeados  por  la 
haturaleza  7  casi  todos  lisos  7  pulidos  en  su  parte  inferior  como  conse- 
cuencia del  uso. 

Al  lado  de  los  instrumentos  de  piedra  debemos  colocar  los  de  hueso  6 
de  metal. — Las  hachas  7  tijeras  de  cobre  no  son  tan  numerosas  como  las 
de  piedra,  pero  si  más  largas  estas  7  menos  obtusas  aquellas,  que  van  dis- 
minu7endo  en  anchura  del  lado  opuesto  al  fílo;  ni  difieren  mucho  de  las 
que  se  han  hallado  en  la  Europa  occidental  7  adornan  la  ma7or  parte  de 
sus  museos  prehistóricos:  algunas  de  las  cuales  han  podido  servir  como 
armas  de  guerra,  pero  otras  no  parecen  sino  iitiles  de  los  obreros.  Junto 
á  estos  instrumentos  se  cuentan  hojas  de  cuchillos,  también  de  cobre,  7 
una  hachuela  larga,  de  cubo  central,  7  con  un  fílo  vertical  7  otro  horizon- 
tal, 7  por  último  unas  pequeñas  hoces  dentadas,  una  podadera  7  un  cu- 
chillo de  cobre  dorado,  objetos  que  nada  tienen  de  militar,  aunque  se 
hallaron  junto  con  lanzas,  puñales  7  hachas  de  guerra. — Muchos  de  esos 
instrumentos  de  cobre  formaban  parte  de  los  objetos  que  se  encontraron 
reunidos  en  el  baluarte,  7  á  los  cuales,  para  distinguirlos  de  los  demás,  se 
ha  dado  el  nombre  de  tesoro.  Varios  de  ellos  estaban  como  soldados  entre 
si  por  la  acción  del  incendio,  7  agregaremos  que  también  allí  se  halló  un 
escudo  redondo  7  de  cobre,  con  la  disposición  conveniente  para  recibir 
dos  ó  más  cueros  superpuestos,  como  los  escudos  de  los  héroes  tro7anos. 

No  es  menos  curiosa  la  parte  de  esta  sección  correspondiente  á  los 
utensilios  destinados  al  trabajo  de  los  metales.  Los  crisoles  tienen  la  for- 
ma de  copelas,  de  barquillas  ó  de  embudos;  son  de  tierra  gris,  hechos  á 
mano  7  mu7  espesos:  uno  de  ellos  contiene  todavía  un  poco  de  cobre  in- 
crustado en  su  masa,  7  los  ha7  mu7  pequeños  para  fundir  los' metales 
preciosos.  Los  moldes  son  de  micaesquisto  7  á  veces  bastante  gruesos  pa- 
ra tener  entalladuras  en  sus  seis  faces,  7  en  ellos  se  ven  reproducidas  las 
formas  de  los  objetos  metálicos  de  que  constarla  colección,  tales  como  ha- 
chas, tijeras,  alfileres  para  el  cabello,  sortijas  7  zarcillos. — Y  en  cuanto  á 
los  utensilios  de  hueso,  no  ha7  más  que  punzones  7  agujas  muy  rudimen- 
tarias, puesto  que  los  primeros  son  unos  huesecillos  cortados^en  punta,  y 
las  agujas  otros  de  animales  pequeños,  que  tienen  un  agujeró  en  el  apófisis. 

(1)     En  la  coarta  capa  de  fierra  se  encontró  un  anzuelo  de  cobre  semejante  á  los 
nuestros.  "  .  -    : 
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Oon  huesos  mayores  aserrados  al  través,  hicieron  argollas,]  estuches  7 
mangos  de  varios  útiles,  semejantes  á  los  de  nuestras  barrenas. 

En  las  cuatro  capas  prehistóricas  de  la  colina  no  se  han  hallado  otros 
metales  que  el  oro,  la  plata,  el  plomo,  el  cobre  7  quizás  también  el  bron  • 
ce.  El  oro,  mu7  escaso,  probablemente  porque  se  lo  llevarían  al  momento 
del  incendio,  no  se  encontró  sino  en  el  palacio  del  soberano,  como  hemos 
dicho;  7  lo  mismo  sucedió  con  la  plata,  pues  que,  además  de  los  grandes 
7  bellos  vasos  del  tesoro,  solo  ha  dado  á  la  colección  seis  pequeños  lingo- 
tes redondeados  al  uno  de  sus  extremos  7  cóncavos  al  otro. — Los  habitan- 
tes de  la  ciudad  incendiada,  ó  por  lo  menos  sus  principes,  usaban  también 
una  composición  ó  liga  de  oro  7  plata,  mu7  brillante,  conocida  por  los 
griegos  bajo  el  nombre  de  electrón^  de  la  cual  posee  la  colección  bellas 
maestras,  distinguiéndose  entre  ellas  una  copa  trabajada  á  martillo,  7  que 
presenta  diversas  faces  dispuestas  en  espiral.  El  color  de  este  vaso  es  de 
an  amarillo  mu7  claro  7  brillante,  7  á  no  ser  por  algunos  golpes  recibi- 
dos, diñase  que  sale  de  las  manos  del  obrero. 

El  plomo  es  más  escaso  aún  que  los  otros  metales  en  todas  las  capas  de 
esisombros,  aunque  á  la  verdad  existe  en  ellas  7  se  han  recogido  algunos 
alfileres  largos  de  esa  materia,  semejantes  á  las  llamadas  puntillas  de  Pa- 
ria, pero  que  necesariamente  han  debido  tener  otro  uso.  En  cuanto  al 
hierro,  no  se  ha  visto  el  menor  rastro  de  él  en  las  excavaciones:  cierto  es 
nn  embargo  que  se  oxida  7  destru7e  rápidamente;  pero  por  otro  lado,  de- 
ja en  la  herrería  escorias  indestructibles;  7  mu7  extraño  serla  que  los 
obreros  que  sabian  fundir  otros  metales,  no  trabajasen  también  el  hierro, 
si  lo  hubiesen  conocido,  en  CU70  caso  se  habrian  encontrado  ho7  las  esoo- 
rias.  Si  lo  hubiesen  tenido  á  mano,  habrian  hecho  con  él  muchos  instru- 
mentos que  hicieron  de  cobre.  Puede,  pues,  afirmarse  que  las  cuatro  capas 
inferiores  de  Hissarlick  pertenecen  á  épocas  en  que  no  se  conocía  el  hie- 
rro alli  ni  en  los  países  vecinos. 

III. 

Loe  vasos  de  barro  sacados  de  las  dichas  capas  prehistóricas  se  cuen- 
tan por  millares  en  la  colección  de  Schliemann,  7  si  se  les  considera  en 
BU  conjunto,  no  se  ve  diferencia  notable  entre  los  de  esas  cuatro  capas 
consecutivas:  son  los  mismos  el  material,  las  formas,  la  fabricación  7  los 
adornos.  Desde  la  segunda  capa  en  adelante  se  nota  sin  embargo  alguna 
decadencia,  como  si  el  vasto  incendio  que  destru7ó  la  ciudad  hubiese 
dispersado  los  buenos  obreros  ó  disminuido  su  salario;  7  esa  decadencia 
fie  observa  hasta  en  la  capacidad  de  ciertos  vasos,  como  por  ejemplo,  en 
•1  que  llamaban  ampkikypellon,  que  servia  para  beber,  7  tiene  la  parti- 
<flúaridad  de  no  poderse  mantener  en  pié,  por  lo  cual  era  preciso  vaciarlo 
^mj^letamenta  aot99  de  ponerlo  boca  abajo  sobr^  la  n^esa.  ^atos  va9Q9 


l 


896  REVISTA  DE  CUBA 

que  al  principio  contenian  más  de  un  litro,  fueron  disminuyendo  en  ta- 
maño basta  la  capacidad  de  un  decilitro  solamente.  También  existen  en 
la  colección  mucbos  instrumentos  de  piedra  para  pulir  las  obras  de  alfa- 
rería hecbas  á  mano  antes  que  se  introdujese  el  uso  de  los  tornos. 

La  ornamentación  de  dicbas  obras  es  también  muy  rudimentaria  y  sin 
pintura  alguna,  pues  consiste  generalmente  en  lineas  con  diversas  sinuo- 
sidades, grabadas  en  la  pasta  blanda  y  rellenas  de  barro  blanco  para 
hacerlas  resaltar,  é  igualmente  en  algunas  fíguras  simbólicas,  como  la 
gran  cruz  que  se  ve  en  el  fondo  de  algunos  platos,  groseramente  ejecutadas 
con  arcilla  blanquecina.  El  procedimiento  usual  para  embellecer  un  vaso, 
consistía  en  sumerjirlo,  cuando  estaba  medio  seco,  en  una  disolución  de 
arcilla  roja,  que  se  introducía  en  la  pasta,  y  le  daba  un  aspecto  brillaát^ 
después  del  pulimento.  La  colección  contiene  algunos  de  estos  vasos  rojos, 
tan  brillantes  como  lo  estaban  acabados  de  hacer. 

Daremos  ahora  alguna  idea  de  la  forma  de  dichos  vasop,  que  tanta 
relación  tiene  con  los  usos  á  que  se  les  destinaba.  Nada  diremos  de  los 
grandes  tinajones  de  varios  hectolitros  de  capacidad,  de  fondo  estrecho  ó 
puntiagudo,  que  se  ponian  en  el  suelo  para  guardar  agua,  vino,  aceite, 
trigo  y  otros  alimentos.  Los  mejor  conservados  los  envió  el  dodfo^ 
Schliemann  á  Oonstantinopla,  en  donde  están,  según  se  dice,  bastante 
descuidados,  y  otros  los  tiene  en  su  micseo  troyano.  Pueden  dividirse  loa 
demás  en  varias  series,  á  saber:  unos  para  beber  ó  contener  líquidos,  otros 
para  cocer  los  alimentos,  otros  para  comer,  y  por  último  otros  para  osos 
indeterminados.  Todas  estas  series  son  abundantísimas  y  presentan  las 
más  variadas  formas,  y  bien  se  comprende  por  tanto  que  no  podemos 
describirlas  aquí,  y  que  tenemos  que  remitirnos  á  la  obra  del  Doctor,  á 
la  cual  acompañan  más  de  doscientas  láminas  fotográficas.  En  ella  se  nos 
revela  todo  un  mundo,  que  ocupará  su  lugar  en  la  historia  y  unirá  entré 
sí  varios  grupos  de  la  raza  áryana,  de  cuyas  antiguas  y  recíprocas  ic^la- 
ciones  no  podemos  todavía  darnos  clara  cuenta. 

Las  grandes  tinajas  para  agua,  las  vasijas  altas  para  vino,  los  peroles 
grandes  y  pequeños,  las  ollas  con  tres  pies,  las  soperas,  las  tazas,  los  pla- 
tos, las  copas,  cazos,  etc.,  son  otras  tantas  series  que  tienen  sus  representtan- 
tes  por  centenares  en  la  colección.  Debemos,  sin  embargo,  llamar  la  aten- 
ción sobre  dos  ó  tres  formas  de  vasos  que  hasta  ahora  solo  se  han  hallado 
en  Hissarlick,  y  son,  en  primer  lugar,  el  vaso  para  beber  que  tantas  veces 
designa  Homero  con  las  voces  dépas  amphikypellon.  No  se  ba  hallado,  eo 
efecto,  ni  en  el  resto  de  la  Troada,  ni  en  ninguna  otra  parte,  ese  vaso  que. 
figura  una  copa  doble,  y  que,  según  los  textos,  era  el  que  servía  para  ha- 
<^er  las  honores  de  loa  festines.  El  amo  de  la  casa  lo  tomaba  por  una  de 
sus  dos  grandes  asas,  por  donde  cabía  toda  la  mano,  bebía  primero,  y  lo 
presentaba  después  á  ^u  ppp.vid&do,  quien  lo  tomaba  por  U  otra  sAá.^  15 
vaciaba  de  un  golpe, 


DESOÜBBIHIEKTOS  ABQUEOLOGICOS  S97 

Tienen  estas  copas  la  forma  de  un  tubo  que  se  ensancha  por  la  parte 
superior,  á  manera  de  corneta  ó  trompa  de  caza,  7  por  la  inferior  redon- 
deada y  estrecha,  de  modo  que  no  se  puede  asentar  sobre  la  mesa  sino 
vacio  7  boca  abajo.  Entre  los  objetos  de  que  se  componía  el  tesoro  de  que 
hemos  hablado,  se  halló  una  de  estas  copas  para  beber,  de  forma  algo  di- 
ferente, pues  se  parece  á  una  de  nuestras  salseras  (aunque  sin  platillo)  7 
con  el  fondo  muy  estrecho:  tiene  las  asas  á  los  costados,  7  los  extremos 
son,  el  uno  pequeño  para  probar  el  licor,  7  ancho  el  otro  para  beberio. 
Esta  copa,  de  oro  macizo,  está  perfectamente  conservada:  era  el  dépaa 
real  en  los  tiempos  en  que  los  héroes  comían  á  razón  de  un  lomo  de  toro 
por  barba,  7  hacian  proporcionadas  libaciones.  Ha7  que  notar  que  la 
oapa  más  profunda  7  anterior  á  la  de  la  ciudad  incendiada,  no  ha  dado 
vasos  de  esa  clase,  para  beber,  sino  unos  de  forma  cónica,  con  pié  también 
cónico,  aunque  más  })equeño.  En  las  tres  capas  superiores  se  ha  hallsulo 
una  buena  serie  de  amphikypella,  siempre  de  la  misma  forma,  pero  dismi- 
nuyendo en  tamaño  en  razón  inversa  de  su  antigüedad. 

'Ha7  otra  serie  de  vasos  bruñidos  sobre  la  tinta  roja,  como  los  prece- 
dentes, que  son  las  cántaras  de  pico  largo,  semejantes  á  nuestras  garrafas 
d&  oaello  alto  7  grande  asa:  las  de  Hissarlick  son  mu7  elegantes  7  también 
de  pico  largo  7  cuello  de  cisne,  levantado  casi  verticalmente  7  aun  algo 
inclinado  hacia  atrás.  En  Santorino  se  han  hallado  algunas  análogas,  pe- 
ro aun  más  elegantes,  que  imitan  mujeres  con  los  pechos  salientes  7  con 
collares  7  zarcillos  pintados.  Las  cántaras  tro7anas  tienen  á  veces  igual- 
mente pechos  de  mujer  7  la  protuberancia  del  gaznate,  siendo  algunas 
dobles,  como  pegada  la  vina  á  la  otra,  7  á  vecas  una  sola  con  dos  cuellos 
7axtapuestos  7  terminados  ambos  por  un  largo  pico  levantado. 

Réstanos  por  reseñar  otro  género  de  vasijas  con  ciertas  formas  de 
mujer,  CU7a  importancia  histórica  es  mu7  grande.  Son  estas  vasijas  ba^ 
rrigonas  7  de  ancho  7  corto  cuello,  con  tapa  plana  que  tiene  por  asidero 
una  colilla  encorvada,  ó  bien  de  forma  cilindrica  ó  esferoidal,  con  asa  en 
la  parte  superior,  que  figura  á  veces  una  corona  real  de  cuatro  arcos.  Las 
de  tapa  plana  tienen  en  la  parte  superior  del  cuello  una  cabeza  de  buho, 
que  es  la  misma  del  vaso,  7  á  los  costados  dos  orejas  salientes;  la  cara  se 
compone  de  dos  arcos  que  ñguran  las  cejas,  debajo  délos  cuales  tiene  dos 
ojos  grandes  7  redondos,  7  más  abajo  7  en  el  centro,  un  pico  de  buho, 
prominente:  á  los  lados  de  la  barriga  ha7  dos  grandes  alas  elevadas  ver<r 
tioalmente;  sobre  dicha  barriga,  dos  pechos  de  muier,  7  más  abajo  un 
ombligo.  Las  pruebas  que  aduciremos  más  adelante,  nos  hacen  ver  en 
esas  vasijas  medio  mujer  7  medio  buho,  la  figura  de  una  divinidad;  pues 
si  se  recuerda  el  epíteto  homérico  de  glavcópis  dado  constantemente  á 
Minerva,  7  que  esta  divinidad  con  cara  de  buho  era  la  protectora  del 
paitiroyano,  debemos  creer  que  esas  vasijas  tienen  que  ser  otras  tantas 
Va^etwñM.  La  larga  serie  que  de  ellas  posee  Soblíemann  debiera  ler  ob- 
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jeto  de  un  profando  estudio;  mas  nos  limitaremos  por  ahora  á  ciertas 
consideraciones,  para  hacer  ver  todo  el  interés  que  en  sí  encierran. 

Varios  de  estos  vasos  muestran  á  la  divinidad  completa,  con  el  ombli- 
go, los  pechos,  las  alas,  el  pico,  los  ojos  enarcados,  las  orejas,  los  cabellos, 
con  el  peinado  aplastado;  mientras  que  en  otros  el  pico  llega  á  transfor- 
marse en  nariz,  los  ojos  se  abren,  formándose  los  párpados,  dibujase  la 
boca,  primero  con  una  simple  raya  horizontal  y  luego  con  l^ios  en  relie- 
ve: es  en  fín  una  cabeza  humana,  que  conserva  sin  embargo  el  parecido  á 
la  del  buho.  El  ombligo  de  estas  Minervas  es  una  de  las  partes  cuyo  es- 
tudio ofrece  mayor  interés:  algunas  veces  es  saliente  y  con  un  hoyuelo, 
como  si  el  cordón  se  hubiese  cortado  demasiado  largo;  mientras  que  má« 
comunmente  es  plano,  y  lleva  grabada  en  el  centro  una  cruz  sencilla,  6 
acantonada  por  cuatro  puntos,  como  se  ve  en  muchos  vasos  griegos  j 
efcruscos,  en  la  arqueología  cristiana.  También  suelen  colocarlo  muy  alto, 
y  aun  entre  los  pechos,  en  cuyo  caso  es  redondo  y  ancho,  y  ocupa  pr^oi* 
sámente  el  lugar  que  la  cabeza  de  Medusa  en  las  estatuas  griegai  dt 
Minerva. 

La  Minerva  de  Hissarlick  no  tiene  todavía  lanza  ni  escudo:  es  la  dÍ0i& 
con  cabeza  de  buho,  y  no  podian  dársele,  por  tanto,  aquellos  atributos 
guerreros,  hasta  que  estuviese  enteramente  transformada  en  mujer;  por 
manera  que,  siendo  el  buho  la  tradición  religiosa  inseparable  de  la  idea 
de  Minerva,  el  arte  griego  separó  las  dos  formas,  y  el  buho  vino  á  ser  el 
atributo  de  esa  divinidad.  ¿Por  qué  corriente  de  ideas  el  pueblo  antiguo 
que  profesaba  su  culto  llegó  á  darle  la  cara  del  buho?  La  filología  com- 
parada lo  ha  explicado  perfectamente.  Alhena  fué  primeramente  la  Au- 
rora, de  faz  brillante,  como  lo  ha  demostrado  el  autor  en  su  libro  sobre 
La  Leyenda  Ateniense:  la  palabra  glavcópis  expresaba  esta  idea,  y  más 
tarde,  pronunciándose  más  y  más  el  carácter  de  esta  concepción  sagun  la 
ley  ordinaria  de  las  concepciones  religiosas,  la  misma  palabra  significó: 
ffcon  cara  de  buho»,  y  el  arto  y  la  civilización  helénicos  hicieron  lo  demás. 
Los  vasos  troyanos  corresponden  á  la  segunda  fase  de  esa  concepoíon:  son 
los  primeros  documentos  que  lo  atestan;  pero  son  completos. 

Intima  conexión  tiene  con  los  vasos  de  cara  de  buho  una  inmen- 
sa serie  de  pequeños  Ídolos  que  han  suministrado  todas  Us  capas 
prehistóricas,  y  sobre  todas,  la  incendiada.  Son  unas  pedr9Soelas  lar- 
gas y  chatas,  que  se  cojian  en  los  rios  y  en  las  orillas  del  mar, 
ó  bien  unas  placas  de  barro  ó  de  hueso,  hechas  á  mano.  El  obrero  las 
adelgazaba  por  ambos  lados  á  uno  de  los  extremos,  á  fín  de  figurar  el 
cuello  de  una  mujer,  lo  que  las  asemejaba  también  al  contorno  de  un 
vaso:  sobre  la  parte  más  ancha  grababa  dos  puntos  y  otro  más  abajo,  pa- 
ra designar  asi  los  pechos  y  el  ombligo.  En  lo  alto  del  cuello,  en  donde 
está  la  cabeza  del  buho,  trazaba  dos  curvas,  oosi  unidas  por  un  extremo, 
figurando  las  cejas  y  el  pico,  y  debajo  dos  puntos  para  indicar  los  ojos, 
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de  ésta  manera;  JV  •J^'^En  otros  ídolos  la  cara  se  figura  de  un  mo- 
\lo  más  sencillo  todavía,  que  es  por  una  linea  vertical  entre  dos  puntos 
en  esta  forma-  •  I  •  Figúrese  el  lector  que  esos  son  dos  ojos  que  le  miran,  y 

dígasela  si  mismo:  esto  es  un  palladium. 

IV. 

Henos  pues  en  el  mundo  de  los  monogramas.'  Cuand»  estos  se  hallan 
en  las  pedrezuelas  chatas  de  que  hemos  hablado,  son  otros  tantos  amule- 
tos que  cada  cual  podia  llevar  consigo  ó  adorarlos  en  su  casa;  pero  iban 
aun  más  lejos:  hay  vasos  en  los  cuales  el  monograma  se  encontraba  solo 

así:   ®  I  ®  sin  forma  alguna  de  buho  ni  de  mujer;  aunque  de  seguro  es 

una  señal  de  buen  agüero  y  que  significa  Minerva.  La  diosa  monogramá- 
tica  se  encuentra  por  todas  partes  en  la  capa  incendiada:  entre  los  obje- 
tos que  componen  el  tesoro ^  hay  dos  magnificas  diademas  de  mujer,  de 
oro  puro,  que  consisten  en  un  circulo  del  cual  pende  una  multitud  de 
cadenillas  enlazadas  entre  si  por  pequeños  anillos.  Estas  cadenillas  están 
adornadas  de  gran  numero  de  hojas  de  olivo,  también  de  oro,  superpues- 
tas como  las  escamas  de  un  pescado,  siendo  la  ultima  escama  de  cada 
cadena  un  palladium:  asi  que,  las  princesas  de  aquel  tiempo  se  adornaban 
con  ellos  la  cabeza  y  espalda. 

Hemos  llegado  ya  á  ios  objetos  que  representan  las  ideas  religiosas  de 
aquella  época.  La  Minerva  buho  es  la  única  divinidad  que  esté  figurada 
en  persona,  á  menos  que  se  tome  por  una  Juno  con  cabeza  de  vaca,  boópis, 
una  pequeña  placa  de  hueso,  de  cuello  largo  y  con  cabeza  guarnecida  de 
dos  cuernos  y  dos  orejas.  A  excepción  de  este  ejemplo  casi  único  de  una 
divinidad  figurada,  que  no  sea  Minerva,  todos  los  objetos  de  carácter 
religioso  son  dibujos  grabados  sobre  barro  blando,  y  muchas  veces  relle- 
nos de  la  arcilla  blanca  de  que  ya  hemos  hablado.  Casi  siempre  se  hallan 
estos  dibujos  sobre  bolitas  de  tierra  cocida,  ó  sobre  esa  especie  de  pe- 
sas cónicas  que  los  italianos  han  Wsimaio /icsawli.  Los  arqueólogos  de  esa 
nación  los  han  designado  asi,  porque  son  semejantes  á  otros  objetos  ha- 
llados en  las  icnamarea,  6  antiguas  habitaciones  lacustras  de  las  cercanías 
de  Bolonia  y  en  el  cementerio  prehistórico  de  Villanova,  de  los  cuales  los 
más  interesantes  forman  parte  de  las  colecciones  de  los  señores  Bianconi 
y  Gbzzadini.  También  nosotros  hemos  encontrado  dos  en  Santorino. 
hos  ficsaioU  de  Hissarlik  se  cuentan  por  millares,  y  si  les  conservamos 
ese  nombre,  es  porque  ignoramos  aún  el  uso  que  tenían:  ya  se  cambiará 
cuando  lo  conozcamos.  Estos  dobles  conos  semejan  á  las  bellotas  que  fa- 
brican los  pasamaneros,  solo  que  uno  de  ellos  es  casi  siempre  más  largo 
que  el  otro,  y  que  este  otro  suele  á  veces  quedar  reducido  á  nada,  pudién- 
dose entonces  asentar  el  cono  sobre  su  base;  pero  nunca  falta  el  agujero 
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que  pasa  por  el  eje,  y  Xo^fibsctwli  más  antiguos  son  ohatos  y  aun  afaüeoil^ 
dos  por  ambos  lados,  como  garruchas.  Los  dibujos  grabados  están  siempre 
sobre  el  cono  más  chato,  de  modo  que  éste  ha  debido  siempre  ponerse 
para  arriba  ó  por  delante,  cualquiera  que  haya  sido  el  uso  de  este 
objeto. 

Muy  largo  y  muy  nuevo  deberá  ser  el  estudio  que  se  haga  de  estos 
fu8dioli  troyanos,  y  de  seguro  que  ellos  nos  dirán  muchas  cosas  sobre  la 
religión  de  ese  antiguo  pueblo,  sobre  su  origen  y  su  raza.  Ese  grande 
estudio  hallará  sin  duda  su  clave  en  los  himnos  del  Veda,  el  ünico  libro, 
que  sepamos,  que  hable  del  mismo  símbolo  y  dé  su  interpretación.  Los 
dibujos  que  vemos  con  profusión  en  los fusaioU,  tienen,  casi  todos,  un 
aspecto  monogramático  y  se  componen  de  lineas:  asi  pues,  para  represen- 
tar una  liebre,  figura  el  cuerpo  una  linea  horizontal,  un  ganchibo  la  ca- 
beza, dos  lineas  oblicuas  las  orejas,  otras  cuatro  lineas  las  piernas,  y  el 
animal  se  reconoce  fácilmente:  un  hombre  en  pié,  que  ruega,  ó  que  admi- 
ra alguna  cosa,  se  compone  de  una  linea  vertical,  que  termina  por  debajo 
en  dos  diagonales  y  por  arriba  en  un  punto  redondo;  y  los  brazos  los  for- 
ma una  linea  horizontal  que  se  levanta  por  sus  dos  extremidades.  Hé 
aquí  ahora  los  principales  objetos  de  esta  manera  representados  en  loa 
ftcsaioli  troyanos. 

Entre  las  cosas  naturales  figuradas  directamente  y  sin  intención  sim- 
bólica, se  nota  á  menudo  un  sol  radiante,  cuatro,  siete,  doce  soles;  núme- 
ros de  que  no  creo  muy  difícil  descubrir  el  sentido:  también  las  estrellas  ^ 
las  constelaciones,  el  rayo,  se  ven  en  esas  obras  de  tierra  cocida.  A  veces 
se  ve  una  rama  de  árbol  con  hojas  opuestas,  ó  una  flor  con  pétalos  nume- 
rosos, redondos  ó  puntiagudos,  que  suelen  estar  arreglados  en  varias  hile- 
ras, y  casi  siempre  estas  flores  tienen  su  pedúnculo  representado  por  una 
linea  lateral.  Entre  las  figuras  de  anímales  simbólicos,  se  notan  la  liebre, 
dos  especies  de  antílopes,  la  una  de  cuernos  sencillos  y  la  otra  de  cuernos 
ramajeados,  como  los  del  ciervo;  y  se  ven  igualmente  la  oruga,  la  langosta 
y  el  hombre  orando.  La  liebre  y  los  antílopes  nos  son  conocidos,  la  pri- 
mera como  símbolo  ordinario  de  la  luna  en  la  antigua  mitología  áryana 
y  los  antílopes  como  los  brutos  que  tiraban  del  carro  de  los  vientos.  En 
cuanto  á  la  oruga  y  la  langosta,  en  el  simbolismo  persa,  que  no  es  menos 
áryano  que  el  de  la  India,  son  dos  seres  maléficos,  que  en  los  cilindros  f 
piedras  grabadas  se  representan  royendo  el  árbol  de  la  vida. 

Vemos  también,  entre  las  figuras  más  carecterlsticas  grabadas  sobre 
loa  fusaaioli  tTOj&noSj  la  cruz,  la  rueda  y  la  swastika.  'Elfusaiolo  es  en  si 
una  rueda  que  tiene  uno^  dos,  ó  tres  cubos  y  tres,  cuatro  y  hasta  siete 
rayos:  algunas  de  ellas  dan  vueltas,  cuyo  movimiento  se  expresa  por  la 
curva  que  forman  los  rayos  divergentes;  pero  esta  rueda  principal,  que 
representa  el  sol,  ó  el  movimiento  general  del  cielo^  lleva  á  menudo  sobre 
su  disco  otras  ruedas  simples,  radiantes  ó  fulgurantes,  ó  bien  rodeadas  de 
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ésírellas  en  numero  determinado:  lleva  también  la  principal  las  crucen 
simples  ó  acantonadas  por  cuatro  agujeros  6  cuatro  clavos,  que  ya  hemos 
citado. 

Queda  todavía  por  hacer  la  historia  de  esas  cruces.  Mr.  de  Mortillet, 
en  8a  libro  sobre  el  Signo  de  la  Cruz^  la  ha  comenzado;  pero  ahora  nos 
encontramos  la  cruz  sobre  objetos  de  origen  áryano,  que  vienen  deade  los 
siglos  prehistóricos  hasta  las  épocas  más  recientes  del  cristianismo;  de 
modo  que  las  cruces  troyanas  son  documentos  preciosos  para  esa  historia^ 
lo  mismo  que  la  awastika.  Esta  palabra  que  es  del  sánscrito,  designa  una 
especie  de  cruz  cuyos  cuatro  brazos  tienen  codos,  y  que  unas  veces  es 
tíimple  y  otras  está  cantonada  por  los  cuatro  clavos.  Los  arqueólogos  cris- 
tianos, hallándola  en  multitud  de  monumentos  de  su  religión,  se  harí 
obstinado  en  decir  que  se  compone  de  cuatro  gainma;  pero  el  Rámayána 
la  coloca  en  el  bagel  de  Rílma,  que  no  sabía  el  griego.  Encuéntrase- en 
muchos  edifícios  bühdicos,  y  por  último,  es  uno  de  los  signos  que  los  sec- 
tarios de  Vishnü  se  pintan  en  la  frente,  como  lo  hacían  los  primeros 
cristianos.  La  cruz  se  encuentra  por  todas  partes,  pero  únicamente  en  la 
raza  áryana:  es  el  signo  áryano  por  excelencia,  y  lo  vemos  sobre  una  infi- 
nidad defussaloU  troyanoa,  que  datan  de  muchos  siglos  antes  de  Cristo. 
El  nombre  de  este  símbolo  es,  hasta  ahora,  el  de  swastika. 

Tales  son  las  principales  figuras  trazadas  sobre   los  fussdioUf  en  que 
se  encuentra  también  el  monograma  del  buho,   y  son  otros  tantos  signos 
elementales  que  se  combinan  entre  sí   de  mil  maneras,  y  que,  si  se  estu- 
dian con  perseverancia,  ofrecerán  ciertos  grupos  de  ideas  y  una  especie  de 
escritura  geroglífica.  Podráse  emprender  ese  bello  y  diñcil  trabajo,  cuando 
se  tenga  delante  el  rico   álbum   del   doctor  Schliemann,   cuyas  láminas 
reproducen  casi  todos  los  dibujos  grabados  en  los  fiissatoli  de  Hissarlick. 
Ed  ellas  se  verán  también  unas  bolitas  de  barro,  amasadas  á  mano,  muchas 
veces  mal  modeladas,  y  cocidas  y  muy  duras,  que  se  hallaron  casi  todas 
á  cinco  metros  de  profundidad,   mientras  que  los  fussaíoli  se  encuentran 
en  todas  las  capas  antiguas.  No  podemos  describir  aquí  todas  esas  bolas, 
-que  son  como  abreviaturas  del  mundo  celeste,  y  quizás  del  santo  sacrificio; 
pero  describiremos  dos  de  ellas  solamente.   La  una  está  dividida  en  ocho 
secciones  iguales,  por  círculos  que  se  cruzan  en  ángulos  rectos,  y  en  esos 
^ocho  triángulos  esféricos  se  ve  una  rueda  que  se  revuelve,  un  disco  fulgu- 
xante,  una  media  luna  con  un  sol  y  un  rayo,   el  agua,  una  rama,  y  otra 
Tama  más  con  una  media  luna,  una  luna  y  doce  soles.  La  otra  representa  un 
sol  giratorio  y  radiante,  dos  Sívastikas,  un  rayo,  la  Osa  Mayor  y  otras  es- 
tirellas.  En  general,  la  swastikay  las  constelaciones  predominan  sobre  esas 
lolas,  y  una  de  ellas  tiene,  repetido   muchas  veces,   el   monograma  del 

bahoyCp>^ 

Los  aderezos  y  otros  joyeles  no  podían  abundar  en  Troya,   porque 
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muchos  de  ellos  fueron  destruidos  por  el  fuego  ó  por  el  tiempo,  y  otros  £le 
los  Uevarian  los  fugitivos  de  aquella  catástrofe:  sin  embargo,  además  de  los 
dos  adornos  ó  diademas  de  oro  que  hemos  mencionado  arriba,  habia  en- 
tre los  objetos  que  componian  el  tesoro,  un  vaso  de  plata  que  conteoia 
más  de  ocho  mil  cuentas  de  oro  fundido  7  de  formas  varias,  con  las  cua- 
les hizo  la  señora  Schliemann  magníficos  collares;  v  habia  también  ocho 
brazaletes  de  oro  ó  de  electrón,  varios  pendientes  de  laminillas  igualmen- 
te de  oro,  y  cincueta  y  seis  zarcillos  muy  bien  trabajados  y  generalmente 
de  electrón.  El  Doctor  encontró  también  cuatro  ó  cinco  cabezas  humanas, 
algunos  otros  huesos,  y  una  urna  funeraria  que  contenia  laa  cenizas  de 
una  mujer,  y  en  medio  de  éstas  un  embrión  de  seis  á  siete  meses. 

L'i  colección  contiene  además  un  peine  de  hueso,  semejante  á  los 
nuestros,  alfileres  de  cobre  para  sujetar  los  cabellos,  uno  de  plata  con  la 
cabeza  estriada,  cepillos  de  tierra  cocida,  á  los  que  solo  les  faltan  las  cerdas, 
empuñaduras  de  cetros,  de  hueso  ó  de  cuerno  de  ciervo,  un  huevecito  de 
mármol,  un  pececillo  de  madera  endurecida  al  fuego  y  muy  bien  hecho, 
dos  juguetes  de  niño,  de  barro,  ágatas-ónix  y  cilindros  de  piedra  dura 
grabados  y  perforados,  aceitunas  y  bolitas  de  piedra  muy  dura  y  de  ad- 
mirable pulimento.  No  queremos  describir  esos  objetos,  ni  anticipar  aqal 
la  obra  del  doctor  Schliemann  en  que  se  verán  todos  enumerados  y  re- 
presentados; pero  nos  referiremos  solamente  á  cierto  numero  de  sellos  de 
barro,  de  formas  poco  elegantes,  aunque  suponemos  que  los  magnates  de 
aquel  pais  los  tendrían  mejor  trabajados  y  de  matefias  más  ricas.  Esos  á 
que  nos  referimos  representan  en  hueco  el  signo  de  la  cruz,  simple,  doble, 
ó  triple,  la  swastika,  ó  cualquiera  otra  figura  simbólica  del  mismo  orden; 
pero  nunca  letras  ni  rostros  humanos. 

¿Escribian  los  hombres  de  aquellos  tiempos?  Hasta  ahora  nada  se  ha 
sacado  de  las  excavaciones  hechas,  que  se  parezca  á  escritura  áryana,  fe- 
nicia, egipcia,  ni  nada  cuneiforme.  Halláronse  sin  embargo  en  la  segunda 
capa,  ó  sea  la  del  incendio,  dos  pequeños  vasos  muy  toscos,  de  barro 
amarillo  y  gris,  pulido,  con  una  serie  de  signos  que  parecen  una  espeoie 
de  escritura.  De  esas  dos  inscripciones,  la  una  está  muy  mutilada  7  lá 
otra  completa.  Hemos  tratado  de  leerla  aplicando  todos  los  alfabetos  que 
hemos  tenido  á  nuestra  disposición;  pero  fué  todo  én  vano:  mas  aplican- 
do después  los  signos  elementales  de  la  escritura  chinesca,  la  leimos  con 
mucha  facilidad,  y  no  en  chino,  cuya  lengua  no  conocemos,  sino  en  fran- 
cés. Es  bien  seguro,  sin  embargo,  que  nos  encontramos  aquí  con  ana  po- 
blación áryana,  y  que  todo  su  simbolismo  es  áryano:  que  tiene  á  Minerva 
como  su  principal  divinidad,  que  su  industria  no  es  egipcia,  ni  fenicia,  ni 
turaniana,  y  mucho  menos  chinesca;  que  es  local,  y  si  puede  permitirse- 
nos  tal  expresión,  la  llamaríamos  proto-helénica.  Agregaremos  que  es 
verosímil  que  ese  pueblo  hablase  un  griego  primitivo;  pues  solo  asi  se 
explica  que  el  nombre  de  Glavkópia,  aplicado  á  Minerva,  haya  podido 
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pasar  de  su  significación  primitiva  á  la  que  tiene  en  las  capas  profundas 
de  flissarlik  7  crear  una  diosa  con  cabeza  de  buho.  Las  cabezas  humanas 
que  de  allí  trajo  el  doctor  Schliemann,  sacadas  de  las  capaa  inferiores, 
tienen  caracteres  áryanos:  el  cráneo  es  dilococéfalo,  el  ángulo  facial  recto, 
los  pómulos  nada  salientes,  nada  triungalar  el  rostro,  la  quijada  inferior 
delgada  7  con  el  apófíso  interno  bien  marcado,  7  las  muelas  que  disminu- 
yen de  grueso  hacia  el  fondo,  inclusos  los  cordales.  Todos  estos  hechos 
concuerdan  con  lo  que  7a  sabíamos:  si  los  Árameos  ocuparon  el  sur  del 
Asia  Menor  7  los  Turanianos  el  nordeste,  el  oeste  7  principalmente  la 
Dardania,  fué  desde  mu7  antiguo  habitado  por  los  Ar7anos,  hermanoR  de 
los  Griegos. 

Acabamos  de  recorrer  en  pocas  páginas  una  larga  carrera,  lo  que  he- 
mos podido  hacer,  gracias  al  permiso  que  nos  dio  el  doctor  Schliemann 
para  examinar  durante  largas  horas  los  veinte  mil  objetos  que  componen 
su  museo,  7  gracias  también  á  la  amabilidad  con  que  nos  comunicó  las 
noticias  que  necesitábamos.  Se  nos  preguntará  ahora:  ¿es  eso  Tro7a?  ¿es 
la  Ilion  de  Homero?  Y  responderemos  que  si  Tro7a  ha  existido,  aquí  está 
la  Ilion  de  Homero;  pues  claramente  se  ve  cuan  vanos  son  los  raciocinios 
de  los  que  la  colocan  en  otros  puntos:  porque  fuera  de  este  no  ha7  nada, 
6  casi  nada.  Aquí  existen  aun  los  muros  de  la  ciudad  que  toda  la  anti- 
güedad llamó  Ilion,  7  que  fundaron  los  Griegos  en  el  siglo  vii,  en  el 
mismo  lugar  en  que  creían  que  habia  existido  Tro7a.  Esta  colonia  dejó 
irás  si  dos  metros  de  escombros,  7  debajo  de  estos  ha7  todavía  catorce 
metros  de  otros  escombros  hasta  llegar  al  suelo  de  la  primitiva  roca. 
Estos  catorce  metros  se  componen  de  cuatro  capas  superpuestas  que  per- 
tencen  á  cuatro  épocas  distintas  del  mismo  pueblo,  7  la  más  reciente  de 
estas  épocas  está  separada  de  la  de  la  colonia  griega  por  muchos  siglos. 
La  segunda  época  est^  marcada  por  un  inmenso  incendio,  entre  cu7as 
cenizas  se  han  hallado  casi  todos  los  elementos  de  su  civilización,  las 
pruebas  de  la  raza  que  allí  habitaba,  símbolos  de  su  religión,  7  numero- 
sas imágenes  de  su  principal  divinidad  que  era  Minerva.  Este  pueblo 
árjano,  casi  griego,  habitaba  en  una  fortaleza  mu7  pequeña,  ocupada  por 
casas  de  tierra,  en  medio  de  las  cuales  descollaba  un  rico  palacio,  que  las 
excavaciones  hechas  pusieron  al  descubierto,  asi  como  el  tesoro  del 
Sefior  que  lo  habitaba.  La  cindadela  donde  imperaba  ese  principe  tenía 
su  puerta  de  entrada  debajo  del  palacio  mismo,  7  estaba  al  occidentet 
que  es  la  significación  del  nombre  de  Puerta  Scea  que  le  da  la  litada' 
¿Está  de  acuerdo  la  tradición  con  estos  datos?  Ellos  la  confirman  punto 
por  punto,  asi  como  aquella  nos  sirve  para  explicarlos.  ¿Qué  más  puede 
pedirse?  Nosotros  no  podríamos  afirmar  que  el  tesoro  fuese  precisamente 
del  re7  Priamo,  ni  tampoco  el  que  ha7a  existido  verdaderamente  el  ta^ 
rey;  pero  como  aparece  que  en  esa  pequeña  ciudad  habia  mu7  pocos  me- 
tales preciosos,  debemos  creer  que  esos  vasos  de  oro  y  plata,  esos  ricos 
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joyeles  encontrados  al  mismo  pié  del  palacio  7  junto  ala  Puerta-Occiden-' 
tal,  no  han  podido  pertenecer  sino  á  la  familia  allí  reinante,  cualquiera 
que  sea  el  nombre  que  ae  le  dé. 

Y  por  otro  lado  ¿deberemos  asignar  á  esas  leyendas  toda  la  realidad 
que  los  poetas  y  los  autores  clásicos  les  atribuyen?  No  lo  creemos  asi:  las 
epopeyas  cario vingianas  están  ahi  para  ilustrarnos  sobre  ese  particular, 
más  aun  que  los  poemas  indios  y  que  la  misma  Iliada,  Admitiendo  que 
todos  los  versos  de  este  poema  sean  auténticos,  podemos  por  lo  menos 
afirmar  que  Homero,  si  es  que  existió,  no  habría  podido  ver  á  Troya;  y  8Í 
estuvo  en  la  Troada,  no  vio  allí  más  que  una  colina  cubierta  con  cinco 
metros  de  escombros,  entre  los  cuales  estaba  sepultada  la  Puerta-Scéa, 
bajo  las  ruinas  de  aquel  palacio  feudal.  Se  nos  figura  más  bien  que  el 
Homero  de  Is,  Iliada  no  era  probablemente  otra  cosa  que  un  nombre  bajo 
«1  cual  han  pasado  de  boca  en  boca,  (como  las  canciones  francas  y  los 
trozos  recitados  por  los  súlas  indios)  las  narraciones  de  los  aedos  y  los 
rapsodas.  La  imaginación  de  los  tiempos  más  modernos  ha  debido  ir 
aumentando  y  embelleciendo  las  acciones  de  aquellos  héroes  y  hacienda 
que  los  dioses  tomasen  parte  en  ellas:  así  se  habrán  ido  agrupando  al 
rededor  de  la  leyenda  troyana  otras  mil  leyendas,  y  el  incendio  de 
una  pequeña  fortaleza  se  habrá  convertido  en  una  inmensa  coodagra-* 
cion. 

Las  excavaciones  practicadas  dan  á  las  cosas  sus  verdaderas  propor- 
ciones y  aun  quizás  las  aminoren,  puesto  que  al  cabo  no  nos  han  ofrecida 
sino  el  esqueleto  incompleto  y  dislocado  de  una  hermosa  mujer.  Pero  ¿ea 
qué  época  vivió  esta  mujer?  Hé  aquí  algunos  datos  sobre  los  cuales  podría 
apoyarse  la  solución  de  la  época  del  incendio  de  Hissarlick.  Era  la  del 
cobre,  y  probablemente  la  del  cobre  puro,  puesto  que  aun  no  se  conocia 
el  hierro:  era  la  época  de  los  fussaioh,  reconocida  por  muy  anterior  á  loa 
primeros  tiempos  etruscos:  era  la  edad  de  los  dioses  con  caras  de  anima- 
les. Hablábase  una  lengua  que  se  parecía  á  la  griega,  sí  no  era  la  griega 
misma.  La  comparación  de  las  antigüedades  troyanas  con  las  de  Santori- 
no,  que  poseemos  en  la  escuela  de  Atenas,  pone  fuera  de  duda  que  erapr 
casi  contemporáneas,  es  decir,  de  la  época  de  la  alfarería  pulida,  avinque 
Santorino  recibía  entonces  productos  extrangeros  que  no  se  encuentran 
en  Hissarlick.  Si  es  cierto,  como  lo  ha  dicho  Mr.  de  Longpérier,  que  I09 
vasos  antiguos  de  Santorino  estén  representados  sobre  la  tumba  de 
Rel^hmara  entre  los  presentes  ofrecidos  á  Tutmés  39,  el  incendio  de  Tro- 
ya debió  acontecer  en  el  siglo  xvii  antes  de  nuestra  era.  El  estado  de  la. 
civilización  troyana,  tal  como  lo  revelan  las  excavaciones,  está  muy  de 
acuerdo  con  esa  hipótesis,  que  por  la  discusión  pudiera  convertirse  en 
certeza.  Si  se  admite  además  que  un  poeta  llamado  Homero  vivió  en  el 
siglo  IX  ó  X  y  que  compuso  la  Iliada^  se  comprederá  que  la  leyenda  tro- 
yana tuvo  tiempo  sobrado  para  enriquecerse,  y  que  los  hombres  Ip  tuvie- 
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roQ  también  para  traofiformarse,  para  hacer  conquistas  sobre  la  naturale- 
za, 7  para  enriquecerse  igualmente  y  civilizarse.  Los  dioses  mismos 
debieron  cambiar  algo,  aunque  las  transformaciones  religiosas  tarden 
generalmente  largos  periodos  para  desarrollarse.  Minerva,  no  obstante 
su  epíteto  consagrado,  no  tenia  ya  cabeza  de  buho;  llevaba  lanza  y  escudo, 
y  era  en  fín  mujer,  lo  mismo  que  Juno  y  las  otras  diosas;  pero  nada  prue- 
ba que  Homero  haya  vivido  en  esa  época,  mientras  que  los  elementos  de 
la  litada  pueden  venir  de  mucho  más  atrás;  pero  para  resolver  cuestión 
tan  controvertida,  preciso  será  ag'iardar  nuevas  luces. 

Inmensas  son  las  que  el  celo  del  doctor  Schiiemann  ha  derramado  sobre 
la  topograña  y  la  existencia  real  de  la  ciudad  de  Ilion,  asi  como  sobre  la 
alta  civilización  troyana.  Su  colección,  revelándonos  todo  un  mundo  des- 
conocido ó  hipotético,  proporcionará  materiales  para  vastos  y  profundos 
trabajos  á  la  critica  y  á  la  ciencia  de  nuestres  dias.  Lo  que  él  ha  enoon- « 
trado  se  relaciona  con  el  Asia  central,  con  la  India,  la  Persia,  las  islas  del 
Mediterráneo  y  con  los  pueblos  más  antiguos  de  Italia,  asi  como  también 
con  la  historia  de  la  cerámica,  de  los  metales,  de  las  lenguas,  de  las  escri- 
turas y  de  las  religiones.  Y  ¿qué  uso  más  noble  podria  haber  hecho  de 
una  fortuna  adquirida  á  costa  de  tantos  viajes,  tantos  trabajos  y  tanta 
perseverancia? 


V. 


Hastia  aquí  llega  y  asi  concluye  el  luminoso  y  eruditísimo  trab^o  del 
sabio  critico  y  arqueólogo  Mr.  Emile  Burnouf,  sobre  los  descubrimientos 
hechos  en  la  Troada  por  el  ya  célebre  doctor  SchliequiDn.  He  pasado  por 
alto  ü  extractado  solamente,  en  obsequio  á  la  brevedad,  lo  menos  impor- 
tante de  él,  relatiVo  á  la  topograña  del  país  y  á  ciertas  consideraciones 
históricas  de  menor  interés  que  nos  dá  á  manera  de  preámbulo;  pero  lo 
más  interesante  y  trascendental  lo  he  vertido  en  nuestra  lengua,  procuran- 
do hacerlo  con  la  mayor  fidelidad  que  me  ha  sido  posible. 

Béstame  ahon^  dar  cuenta  al  lector  de  lo  que,  sobre  el  mismo  asunto 
publicó  con  posterioridad  el  doctor  N.  Joly  (de  Agosto  á  Octubre  del 
mismo  año  de  1874)  en  el  periódico  Ltt  Nature:  asi  lo  prometí  al  princi- 
pio y  asi  voy  á  cumplirlo. 

El  artículo  del  doctor  Joly,  escrito  en  elegante  y  florido  estilo,  co- 
xvuen^a  citando  los  nombres  y  trabajos  de  los  notables  y  modernos  explo- 
radores, para  dar  la  palma  del  vencedor  á  Schiiemann,  por  la  mayor 
importancia  que  tienen  los  descubrimientos  de  este  s^bio:  combate  (como 
lo  habia  hecho  ya  Mr.  Burnouf)  las  falsas  opiniones  sobre  la  situación 
verdadera  de  Troya,  manifestadc^l  hasta  hace  poco  tiempo  por  yarios 
autora,  y  niuy  pripcipalip^nte  lim  de  Mr.  Le  CÜievalier,  que  tanta  acep- 
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tacion  tuvieron  á  ñnes  del  siglo  próximo  pasado:  apoya  luego  las  conclu- 
siones de  Mr.  Burnonf,  á  quien  cita  varias  veces  en  el  curso  de  su  escrito, 
7  hace  después  una. concisa  reseQa  de  los  trabajos  ejecutados  por  el  Doc- 
tor y  de  los  objetos  por  él  hallados,  ocupándose  principalmente  en  des- 
cribir los  que  forman  parte  del  llamado  Tesoro  de  Priamo. 

Nada  de  lo  que  dice  el  doctor  J0I7  justifica,  á  mi  juicio,  la  presun- 
ción de  que  él  haya  estado  en  la  Troada,  ni  que  haya  visto  (como  los  vio 
Burnouf  varias  veces)  los  trabajos  allí  practicados,  ni  tampoco  el  museo 
de  antigüedades  recojidas  por  el  doctor  Schliemann.  Paréceme,  pues,  que 
ha  sacado  todas  sus  noticias  de  la  obra  publicada  por  éste,  y  también  del 
artículo  de  Mr.  Burnouf,  que  ya  he  dado  á  conocer.  Hay,  sin  embargo, 
entre  dichas  noticias,  algunas  muy  interesantes  que  no  menciona  este  úl- 
timo, y  son,  seguramente,  sacadas  da  la  obra  de  Schliemann.  Tal  es  la 
del  hallazgo  que  hizo  éste  en  una  casa  quemada  y  á  trece  metros  de  pro- 
fundidad, del  esqueleto,  bastante  bien  conservado,  de  una  mujer  que  en 
su  fuga  fué  victima  del  incendio,  y  cuya  calavera,  desgraciadamente  ro- 
ta, tenía  los  dientes  extraordinariamente  pequeños.  Dice  también  que  en- 
tre los  huecos  de  ese  esqueleto  se  hallaron  tres  pendientes  y  un  gran  alfi- 
ler de  oro  puro,  que  mostraban  las  señales  del  fuerte  calor  que  habían 
sufrido:  que  sobre  la  torre,  á  ocho  metros  de  profundidad,  se  encontró 
también  otro  cráneo  de  mujer  con  algunos  huesos  medianamente  conser- 
vados y  muchas  cenizas,  que  habian  estado  contenidas  en  una  urna  de 
setenta  centímetros  de  largo  y  otros  tantos  de  alto,  en  la  cual  habia  tam- 
bién un  alfiler  de  bronce  para  sujetar  los  cabellos  ó  prender  el  manto. 
Cita  también  el  caso,  que  ya  conocemos,  del  esqueleto  del  embrión  hu- 
mano de  seis  meses  de  edad,  encontrado  en  la  urna  que  contenía  las  ce- 
nizas de  la  madre;  y  agrega  que,  en  una  casa  edificada  al  pié  de  la  torre 
de  Ilion  y  á  unos  siete  ú  ocho  metros  de  la  superficie,  recogió  el  mismo 
sabio  arqueólogo  una  cantidad  considerable  de  huesos  y  dos  cráneos  hu- 
manos más  ó  menos  intactos.  Estos  cráneos,  dice,  pertenecieron  á  guerre- 
ros que  habian  muerto  allí  mismo,  puesto  que  estaban  todavía  cubiertos 
con  sus  cascos,  que  aunque  deteriorados  por  la  acción  del  tiempo,  nos 
hacen  admirar  la  exactitud  con  que  los  ha  descrito  el  autor  de  la  Iliada: 
y  en  cuanto  á  la  escasez  de  restos  humanos  que  se  nota  en  aquellas  capas 
subterráneas,  la  explica  Mr.  Joly  con  notoria  verosimilitud,  por  el  hecho 
de  que  en  aquellos  tiempos  era  general  la  costumbre  de  quemar  los  ca- 
dáveres. 

Continúa  el  doctor  Joly  reseñando  muy  lijeramente  lo  mismo  que  nos 
ha  dicho  ya  Mr.  Burnouf  con  mucha  mayor  extensión  y  minuciosidad 
sobre  las  obras  de  cerámica,  los  signos  simbólicos  y  religiosos,  y  el  traba- 
jo de  los  metales  que  hacían  los  troyanos;  agregando  solamente  como 
novedad,  que  por  los  análisis  hechos  recientemente  por  Mr.  Damour,  se 
viene  en   conocimiento  de  que  son  de  bronce  muchos  de  los  objetos  que 
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el  doctor  Schliemann  creía  de  cobre;  probándose  asi  que  los  troyanos  co- 
nocían el  arte  de  ligar  este  metal  con  el  estaño. 

Pero  lo  más  notable  que  se  lee  en  la  relación  de  Mr.  J0I7,  y  que  no 
concuerda  en  todo  con  lo  dicho  por  Mr.  Burnouf,  es  lo  relativo  á  la  ex- 
plicación del  signo  simbólico  que  ambos  llaman  Swasíika  j  cuyo  uso  y 
naturaleza  describe  el  primero  del  modo  siguiente: — «Las  sabias  investi- 
•gaciones  del  doctor  Schliemann,  y  sobre  todo  las  de  Mr.  E.  Burnouf, 
•parecen  haber  demostrado  que  la  Swastika  representa  los  dos  pedazos 
«de  madera  que  se  colocan  transversalmente  uno  sobre  otro,  formando 
«una  cruz  cuyas  extremidades,  torcidas  en  ángulos  rectos,  estaban  rete- 
jinidas  por  cuatro  clavos,  á  tín  de  que  no  pudiesen  girar  á  ningún  lado. 
»En  el  punto  de  intersección  tenían  esas  dos  piezas  un  hoyuelo,  en  el 
»cual,  por  medio  de  una  cuerda  hecha  con  cáñamo  mezclado  con  cerdas 
»ie  vaca,  se  movía  con  mucha  rapidez  otro  pedazo  de  madera  en  forma 
»de  lanza,  y  llamada  Pramantka,  hasta  que  el  frote  encendiese  el  fuego 
n(Agnif  ignis)  destinado  al  sacrificio.  El  padre  del  fuego  sagrado  se  11a- 
«maba  Ihvasíri,  es  decir,  el  divino  carpintero,  que  fabricaba  la  Swasíika 
»y  la  PramarUha,  cuyo  frote  recíproco  producía  el  hijo  divino  (^Agni). 
«De  Pramantha  hicieron  los  Griegos  más  tarde  su  Promeiheo,  que  arre- 
j»bató  al  cielo  el  fuego  para  encender  la  chispa  del  alma  en  el  hombre, 
uformado  de  barro.  La  madre  de  Agmj  se  apellidaba  Maya», 

Concluye  Mr.  Joly  describiendo  por  ultimo  los  objetos  que  componían 
el  Tesoro  de  Priaino,  salvado  de  la  manera  que  ya  se  ha  dicho,  y  esta  es 
verdaderamente  la  parte  más  curiosa  de  su  articulo;  porque,  publicado 
en  «Za  Nalureí»,  periódico  de  los  que  se  llaman  ilustrados,  por  contener 
dibujos  que  facilitan  la  inteligencia  de  los  textos,  ha  podido  darnos,  y 
nos  da  efectivamente,  copias  de  los  vasos,  armas,  joyeles,  etc.,  de  los  que 
formaban  el  tesoro,  y  que  ha  sacado  de  entre  la  multitud  de  objetos  que 
£guran  en  las  numerosas  láminas  que  enriquecen  la  obra  magistral  pu- 
blicada en  Leipsig  por  el  doctor  Schliemann. 

Réstame  que  agregar  aquí  un  detalle  interesante  que  nos  da  Mr.  Joly 
«il  hablar  del  haUazgo  del  Tesoro  de  Priamo,  y  que  no  he  encontrado  en 
«I  extenso  trabajo  de  Mr.  Burnouf. — Dice  el  primero,  que  los  objetos  que 
<;om ponían  el  citado  Tesoro,  formaban  un  montón  de  forma  cubica,  co- 
rrespondiente sin  duda  á  la  que  tenia  la  caja  que  los  habla  contenido,  y 
<qae  entre  ellos  se  halló  también  una  llave  de  bronce,  que  serla  segura- 
mente la  de  la  referida  caja. 

Tiempo  es  ya  de  dar  punto  á  tan  largo  escrito,  y  voy  á  hacerlo,  re- 
frutando  lo  que  es  sin  duda  un  error  del  doctor  Joly. — Dos  veces  llama 
este  señor  al  tantas  veces  mencionado  doctor  Schliemann,  arqueólogo 
€xmericano\  y  aunque  es  cierto  que  un  individuo  de  esa  nación  puede  lle- 
var apellido  alemán,  sobran  motivos  para  creer  que  es  alemana  la  nació- 
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Calidad  de  aquel  sabio  explorador.  Militan  en  favor  de  esta  creencia, 
además  de  su  apellido,  el  estar  escritas  en  alemán  y  publicadas  en  Ale- 
mania sus  dos  famosas  obras  antes  citadas,  y  que  alemán  le  llaman  los 
otros  autores  que  de  ellas  se  han  ocupado;  y  por  ultimo,  que  si  fuese 
dniericanoj  como  dice  el  doctor  Joly,  bien  seguro  es  que  sus  supuestos 
Compatriotas  habrían  reclamado  ya  para  su  país  la  f^Ioria  de  tan  magni- 
ticos  descubrimientos. 

BL   MARQUES   DE  MÓNTELO. 
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LA  HIPÓTESIS  DE  LA  EVOLUCIÓN. 

Por  Herbert  Spencer.  (z) 


En  un  debate  sobre  la  hipótesis  del  desenvolvimiento,  de  que  hace 
poco  me  dio  cuenta  un  amigo,  sostenia  uno  de  los  contrincantes  que  como 
no  conocemos  en  toda  nuestra  existencia  el  tal  fenómeno  de  la  trasmuta- 
ción de  las  especies,  no  es  filosófica  la  hipótesis  de  que  pueda  á  veces  ve- 
rificarse esta  trasmutación  de  las  especies.  Si  70  hubiera  estado  presente  á 
ese  debate,  me  parece  que,  haciendo  caso  omiso  de  su  aserto,  fácil  á  la 
critica,  sin  embargo,  le  hubiera  replicado  que  como  en  toda  nuestra  expe- 
riencia no  habíamos  conocido  ninguna  especie  creada^  era  también,  7  por 
su  propia  enseñanza,  poco  filosófica,  dar  por  sentado  que  alguna  especie 
habia  sido  creada. 

Los  que  asi  tan  arrogantemente  rechazan  la  Teoría  de  la  Evolución, 
por  no  estar  bien  afirmada  por  los  hechos,  parecen  olvidar  que  su  propia 
teoría  tampoco  se  funda  en  hecho  alguno.  Como  la  ma7oría  de  las  perso- 
nas que  adquieren  ai  nacer  una  creencia  dada,  le  exigen  rigurosas  prue- 
bas á  otra  creencia  adversa,  pero  siempre  afirmando  que  la  su7a  no  las 
necesita.  Tenemos  ahora  esparcidos  por  la  superfiicie  del  globo  los  orga- 
nismos vegetales  7  animales  hasta  el  número  de — según  Humbolt — 
320,000  especies  poco  más  ó  menos  de  los  unos,  7  de  cerca  de  2.000,000 
de  los  otros — según  Carpenter —  7  si  á  éstos  agregamos  las  especies  vege- 
tales 7  animales  que  se  han  extinguido,  podemos  estimar  con  toda  seguri- 
dad el  número  de  las  especies  que  han  existido  7  todavía  existen  en  la 
tierra  en  no  menos  de  diez  mülanes.  Pues  bien;  ¿cuál  es  la  teoría  más 
racional  sobre  estas  diez  millones  de  especies?  ¿Es  más  aparente  que  ha7a 
habido  diez  millones  de  creaciones  especiales;  ó  es  más  aparente  que,  por 

(1)  Traducido  por  G.  Z. 
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las  continuas  modiñcaciones.  debidas  al  cambio  de  las  circunstancias,  se 
hayan  producido  diez  millones  de  variedades,  como  aun  se  siguen  pro- 
duciendo? 

Sin  duda  que  muchos  contestarán  que  les  es  más  fácil  concebir  que  se 
hayan  verificado  diez  millones  de  creaciones  especiales,  que  no  que  se 
hayan  producido  diez  millones  de  variedades  por  modificaciones  sucesivas. 
Pero  todos  los  que  así  digan  verán,  sin  embargo,  si  se  toman  el  trabajo  de 
inquirir  un  poco,  que  son  víctimas  de  una  ilusión.  Este  es  uno  de  los  mu- 
chos casos  en  que  los  hombres  no  creen  realmente,  sino  más  bien  que 
creen  que  creen.  No  es  que  ellos  puedan  realmente  concebir  que  se  hayan 
verificado  diez  millones  de  creaciones  especiales,  sino  que  qWo^  piensan 
que  si  pueden  hacerlo.  Una  cuidadosa  introspección  les  mostrará  cómo 
ellos  todavía  no  han  realizado  en  sí  mismos  la  creación  de  una  sola  espe- 
cie siquiera.  Si  se  han  formado  una  concepción  definida  del  proceso,  ven- 
gan, pues,  á  decirnos  cómo  se  construye  una  nueva  especie,  y  cómo  es  que 
se  nos  aparece.  ¿Cae,  acaso,  de  las  nubes,  ó  abrigaremos  la  noción  de  que 
brota  de  la  tierra?  ¿Surgen  quizás  de  súbito  y  simultáneamente  sus  miem- 
bros y  visceras  de  los  puntos  todos  del  horizonte,  ó  debemos  aceptar  la 
vieja  idea  de  los  hebreos,  de  que  Dios  toma  un  poco  de  arcilla  y  modela 
á  una  nueva  criatura?  Si  dicen  que  una  criatura  nueva  no  se  produce  de 
ninguna  de  estas  maneras,  que  son  demasiado  absurdas  para  creídas,  los 
requerimos  entonces  para  que  nos  describan  la  manera  en  que  una  nueva 
criatura  puede  ser  producida;  una  manera  que  no  parezca  absurda;  asi 
verán  cómo  no  han  concebido  nunca,  ni  pueden  concebir  jamás,  esa  mane- 
ra en  cuestión. 

Si  los  creyentes  en  las  creaciones  especiales  consideran  impropio  esto 
de  citarlos  para  que  describan  la  manera  de  verificarse  las  creaciones 
especiales,  yo  les  afirmaré  que  ésto  es  mucho  menos  de  loque  ellos  exigen 
á  los  mantenedores  de  la  Hipótesis  del  Desenvolvimiento.  No  se  les  pide 
más  sino  que  señalen  un  modo  concebible.  Ellos  en  cambio  exigen  no  ya  un 
modo  concebible,  sino  el  modo  cierto.  No  dicen  ellos: — Mostradnos  cómo 
puede  esto  verificarse;  sino  que  dicen. — Mostradnos  cómo  se  verifica  esto. 
Así  que,  lejos  de  ser  irracional  la  pregunta  de  arriba,  sería  muy  racional 
que  pidiéramos  no  sólo  una  manera  posible  de  creación  especial,  si  que 
también  una  manera  cierta)  puesto  que  esta  demanda  no  es  mayor  que  la 
que  ellos  formulan  á  sus  opositores. 

Y  ahora  podemos  ver  cuánto  más  defendible  es  la  nueva  doctrina  que 
la  antigua.  Siquiera  pudiesen  los  sostenedores  de  la  Hipótesis  del  Desen- 
volvimiento demostrar  meramente  que  el  origen  de  las  especies  por 
el  proceso  de  la  modificación  es  concebible,  estarían  desde  luego  en  mejor 
posición  que  sus  contrincantes.  Pero  aún  pueden  hacer  mucho  más  que 
esto.  Pueden  mostrar  que  el  proceso  de  la  modificación  ha  efectuado,  y 
todavía  efectúa,  cambios  decididos  en  todos  los  organismos  sujetos  á  in- 
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flaencias  modificadoras.  Aunque  no  puedan,  por  la  imposibilidad  de  refe- 
rirse  á  datos  suficientes,    de   detallar  las  muchas  fases  por   las   que 
cualquiera  de  las  especies  existentes  ha  atravesado  para  llegar  á  su  forma 
actual,   ni  tampoco  identificar  las  influencias  que  han  causado  las  sucesi- 
vas modificaciones;  pueden,  sin  embargo,   mostrar  que  cualquiera  de  las 
especies  existentes — animales  6  vegetales — cuando  se  las  coloca  bajo  con- 
diciones distintas  á  las  en  que  previamente  se  hallaban,   inmediatamente 
comienzan  á  experimentar  ciertos  cambios  de  estructura  que  las  hacen  pro- 
fias  para  vivir  en  las  nuevas  condiciones.  Pueden  mostrar  que  estos  cam- 
bios continúan  en  las  sucesivas  generaciones,  hasta  que,  por  último,  las 
condiciones  nuevas  se  hacen  las  naturales.  Pueden   mostrar  que  estas  al- 
teraciones se  han  verificado  en  las  plantas  cultivadas,  en  los  animales 
domesticados  7  hasta  en  varias  razas  humanas.   Pueden  mostrar  que  los 
¿prados  de  diferencia  que  asi  se  producen,  son  amenudo,  como  sucede  con 
los  perros,  mayores  aún  á  veces  que  aquellas  otras  en  que  para  otros  casos 
ae  fundan  las  distinciones  de  las  especies.  Pueden  mostrar  que  es  motivo 
de  discusiones  el  decidir  si  alguna  de  estas  formas  modifícadas  son  varie- 
dades ó  especies  distintas.  Y  pueden  mostrar  también,  que  los  cambios 
que  diariamente  se  verifican  en  nosotros  mismos — la  facilidad  que  se  ob- 
't^iene  con  una  larga  práctica — el  fortalecimiento  de  las  pasiones  que  se 
fomentan  habitualmente,  7  el  debilitamiento  de  las  que  habitual  mente  se 
<3ominan — el  desenvolvimiento  de  toda  facultad  corporal,  moral  ó  intelec- 
^oal,  según  el  uso  que  de  ella  se  haga — se  explican  todos  por  este  mismo 
rincipio.  Asi,  finalmente,  pueden  mostrar  que   en   toda  la  naturaleza 
rgánica  existe  obi^ando  una  influencia  modificadora,  de  la  clase  á  que 
^^gnan  estas  diferencias  especificas;  influencia  que,  aunque  lenta  en  su 
^acción,  producirá,  con  el  tiempo  7  con  circunstancias  favorables,  cambios 
^señalados;  influencia  que,  según  las  apariencias  todas,  podria  producir  en 
^3l  trascurso  de  millones  de  años  7  bajo  las  grandes   variedades  de  condi- 
^2Íon  que  en  los  registros  de  la  geología  se  implican,  cualquiera  cantidad 
^e  cambios. 

¿Cuál,  pues,  es  la  más  racional   de  las   hipótesis? — ¿La  de  las  creacio- 

especiales,  que  no  tiene  hecho  ninguno  en  que  apo7arse,  7  que  ni  aun 

definitivamente  concebible,  ó  la  de  la  modificación,   que  no  sólo  es  de- 

unitivamente  concebible,  sino  que  también  se  apo7a  en  los  hábitos  de  todos 

los  organismos  existentes? 

A  los  que  no  saben  zoología,  á  los  que  no  conocen   la  clara  relación 
C[ae  se  vé  entre  las  formas  más  simples  7  las  más  complejas  después  que 
las  formas  intermedias  se  han  examinado,  paréceles  noción  grotesca  la  de 
.<^ae  por  unasérie  de  cambios  un  protozoario  se  haga  un  mamífero.  Mirando 
labitualmente  alas  cosa  más  bien  en  su  aspecto  estático  que  en  el  dinámico, 
llanca  han  verificado  el  hecho  de  que,  por  pequefios  incrementos  de  mo- 
dificación, cualquiera  gran  modificación  pueda  generarse  con  el  tiempo.  Esa 
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sorpresa  que  sienten  al  encontrarse  hecho  ya  un  hombre  al  que  dejaron  de  ver 
nifío,  se  trueca  en  incredulidad  en  cuanto  el  grado  del  cambio  es  mayor.  T,  sin 
embargo,  abundantes  ejemplos  tenemos  ala  vista  del  modo  en  que  podemos 
pasar  á  las  formas  más  diversas  por  medio  de  insensibles  gradaciones.  Soste- 
niendo este  asunto  hace  ya  algún  tiempo  con  un  ilustrado  profesor,  yo  te 
aclaré  el  caso  de  este  modo: — Admite  usted  que  no  existe  ninguna  rela- 
ción aparente  entre  un  circulo  y  una  hipérbole.  La  una  es  una  curva  fini- 
ta, la  otra  es  infinita.  Todas  las  partes  de  la  una  son  iguales,  la  otra  no 
tiene  dos  partes  iguales.  La  una  encierra  un  espacio,  la  otra  no  encerrará 
espacio  ninguno  aunque  se  la  prolongue  sin  término.  Pues  bien;  opuestas 
como  son  estas  dos  curvas  por  sus  propiedades,  pueden,  sin  embargo,  ser 
enlazadas  por  una  serie  de  curvas  intermedias,  de  las  que  ninguna  difiera 
de  las  que  tiene  adyacentes  en  grado  apreciable.  Asi  es  que,  si  cortamos 
á  un  cono  por  medio  de  un  plano  que  esté  en  ángulo  recto  con  su  eje, 
tendremos  un  circulo.  Si  en  lugar  de  estar  en  ángulo  recto,  forma  el  pla- 
no con  el  eje  un  ángulo  de  89^  59\  tendremos  una  elipse  que  ningún  ojo 
humano,  aun  ayudado  por  el  mejor  compás,  podrá  distinguir  de  un  circu- 
lo. Bajando  el  ángulo  minuto  por  minuto,  se  hace  la  elipse  primero  per- 
ceptiblemente excéntrica,  después  se  manifiesta  más  y,  después  de  un  rato, 
se  hace  en  su  forma  tan  alargada  que  ya  no  se  puede  reconocer  que  tenga 
ninguna  semejanza  con  un  circulo.  Continuando  este  procedimiento  la 
elipse,  pasa  insensiblente  á  ser  parábola,  y,  finalmente,  bajando  cada  vez 
más  el  ángulo,  pasará  á  ser  hipérbole.  Ahora  bien;  ya  tenemos  aqui  cua- 
tro especies  diferentes  de  curvas — circulo,  elipse,  parábola  é  hipérbole — 
cada  una  dotada  de  su  peculiares  propiedades  y  de  su  ecuación  aparte,  la 
primera  y  la  última  de  las  cuales  son  absolutamente  opuestas  por  su  na- 
turaleza, pero  todas  enlazadas  como  miembros  de  una  serie  y  todas  pro- 
ducibles  por  un  solo  proceso  de  modificación  insensible. 

Pero  la  ceguera  de  los  que  creen  que  es  absurdo  el  suponer  que  las 
formas  orgánicas  complejas  pudieran  haberse  producido  de  otras  simples 
por  medio  de  sucesivas  modificaciones,  se  hace  realmente  admirable 
cuando  recordamos  que  las  formas  orgánicas  complejas  se  están  asi  pro- 
duciendo diariamente  ante  nuestros  mismos  ojos,  ün  árbol  se  diferencia 
de  una  semilla  de  un  modo  inconmensurable  bajo  todos  respectos — por  la 
masa,  la  estructura,  el  color,  la  forma,  la  gravedad  especifica,  la  composi- 
ción quimica — difieren  entre  si  tanto  que  entre  ambos  no  puede  señalarse 
ninguna  clase  de  visible  parecido.  Y,  sin  embargo,  en  pocos  años  la  una 
se  ha  trasformado  en  la  otra;  y  tan  gradualmente  se  ha  tranformado,  que 
en  ningún  momento  pudiera  haberse  dicho: — ahora  deja  de  ser  la  semilla 
y  existe  el  árbol.  Mas  ¿qué  es  lo  que  más  amplio  contraste  puede  ofrecer 
que  el  niño  recien  nacido  y  la  pequeña,  semi-trasparente  esférula  gelati- 
nosa que  constituye  el  ovum  humano?  El  niño  es  tan  complejo  en  su 
estructura  que  se  necesitaria  una  enciclopedia  para  describir  sus  partes 
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contituyenies.  La  vesícula  germinal  es  tan  simple  que  puede  definirse  en 
una  linea.  T,  sin  embargo,  unos  cuantos  meses  bastan  para  que  de  la  una 
se  desarrolle  el  otro,  7  esto,  además,  por  una  serie  de  tan  pequeñas  modi- 
ficaciones que  si  el  embrión  se  examinara  en  minutos  sucesivos  hasta  el 
microscopio  mismo  revelaria  con  dificultad  cambio  alguno  sensible.  Que 
los  que  no  están  educados,  ó  los  mal  educados,  crean  que  es  cosa  risible 
la  hipótesis  de  que  todas  las  razas  de  seres,  el  hombre  inclusive,  pueden 
haber  evolucionado  en  el  proceso  del  tiempo  de  la  más  simple  mónada,  no 
tiene  nada  de  particular.  Pero  serla  inexcusable  que  la  pusiera  en  duda 
por  un  solo  momento  un  fisiólogo,  que  sabe  cómo  evolucionan  así  todos  los 
seres  individuales;  que  sabe  más  todavía,  y  es,  que  en  su  condición  primi- 
tiva los  gérmenes  de  todas  las  plantas  y  animales,  cualesquiera  que  sean, 
son  tan  semejantes,  «que  no  hay  distinción  apreciable  entre  ellos  que  pu- 
diera servir  para  determinar  si  una  molécula  dada  es  el  germen  de  una 
conferva  ó  de  una  encina,  de  un  zoófito  ó  de  un  hombre».  (1)  Es  seguro 
que  si  una  sola  célula  puede,  bajo  ciertas  influencias  tornarse  en  un  hom- 
bre en  el  espacio  de  veinte  años,  nada  de  absurda  tendrá  la  hipótesis  de 
que,  ciertas  otras  influencias,  pueda  una  célula  en  el  trascurso  de  millones 
de  años  dar  origen  á  la  raza  humana.  Los  dos  procesos  son  genéricamen- 
te los  mismos;  sólo  se  diferencian   por  la  complejidad  y  por  el  tiempo. 

Tenemos,  á  la  verdad,  una  buena  prueba  de  la  tenacidad  de  las  supers- 
ticiones en  la  actividad  que  han  asumido  muchos  hombres  de  ciencia  en 
esta  controversia  de  la  «Ley  contra  el  Milagro».  Preguntadle  á  cualquiera 
de  nuestros  principales  geólogos  ó  físiologistas  si  cree  en  la  narración  mo- 
saica de  la  creación,  y  tomará  la  pregunta  casi  como  un  insulto.  O  la 
rechaza  por  completo,  ó  la  entiende  en  algún  sentido  vago  y  no  natural. 
T^t  sin  embargo,  adopta  inconscientemente  una  parte  de  ella  en  su  sentido 
literal.  Porque  ¿de  dónde,  si  no,  ha  tomado  esa  noción  de  las  «creaciones 
especiales»,  que  tan  razonable  le  parece  y  por  la  que  con  tanto  vigor 
combate?  Es  evidente  que  no  puede  referirla  á  ninguna  otra  fuente  más 
<jue  á  este  mito  que,  no  obstante,  repudia.  No  puede  citar  ni  un  solo  hecho 
en  la  naturaleza  que  pueda  servir  de  prueba,  ni  posee  tampoco  ningún 
encadenamiento  de  raciocinios  abstractos  en  que  apoyarla.  Sometedle  á 
vn  interrogatorio  y  se  verá  obligado  á  confesar  que  la  noción  se  le  imbu- 
yó en  la  mente  en  su  niñez  como  parte  del  cuento  que  él  hoy  cree  absur- 
do. Y  veráse,  después  de  todo,  sumamente  perplejo  para  decir  por  qué, 
después  de  rechazar  todo  el  resto  de  ese  cuento,  defiende  esta  única  parte 
euya  como  si  la  hubiera  recibido  de  valiosa  autoridad. 

HERBERT  SPENOER. 
{lUustration  of  ühiver$al  Probeta-,  á  uritt  of  DUcussiona). 


(1)  Cftrpenter. 
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ATREO. 


Trm|^edii(  en  cinco  actos,  imitada  del  francés,  y  representada  en  el  teatro 
de  Matansas  en  la  noche  del  i6  de  Febrero  de  x8aa. 


ACTO  QUINTO. 

ESCENA  I 

EROPE,     TIESTES. 

Tieaies,        La  confesión  sincera  qne  hoy  hiciste 
A  mi  feroz  hermano,  70  la  apruebo. 
Muy  injuriosa  ha  sido  y  muy  terrible, 
Mas  necesaria,  pues  reduce  á  Atreo 
A  sofocar  los  bárbaros  amores 
Que  con  horror  reprueba  el  justo  cielo. 

Erope.         Debí  callarme  y  espirar ¡Oh  Ti  estes! 

De  la  dura  verdad  que  dije  tiemblo. 

lUstea,        Después  de  un  año  de  furor  y  guerra. 
De  tanta  rabia  y  homicidios  fieros, 
Los  males  que  causaran  mis  amores 
De  hoy  más  se  oculten  en  olvido  eterno. 
En  la  ardua  senda  que  emprendimos  ambos 
Volver  atrás  sin  riesgo  no  podemos. 
No,  nada  temas  de  mi  odioso  hermano. 
Aunque  arda  en  rabia  y  en  rencor  su  pecho, 


Destruir  no  puede  la  barrera  eterna 

Que  alzara  entre  él  y  tü  nuestro  himeneo. 

Hoy  vence  mi  destino  y  ledo  triunfo.  ^ 
Erope,         [Triunfas!  ¿Estás  acaso  en  este  templo 

Libre  de  su  poder?  ¡Oh  desgraciado! 

{Cuál  te  alucinas!  ¿Por  ventura  Atreo 

Bien  claro  se  explicó  cuando  me  hablaba? 

¿En  su  horrible  mirar  y  su  aire  fiero 

No  vi  su  turbación  y  sus  furores? 

Polemon  le  ha  educado:  como  61  mesmo 

Su  carácter  conoce  y  no  se  muestra 

De  su  sinceridad  muy  satisfecho. 
Uestes,        No  importa;  es  fuerza  que  al  destino  ceda. 
Erope,         Advierte  que  es  señor  de  aqueste  templo; 

Que  estamos  en  sus  manos. 
Uestes.  No,  los  dioses 

Que  nos  protegen,  son  únicos  dueños 

De  este  asilo  sagrado. 
Erope*  ¿Y  quién  te  afirma 

Que  nos  protege  cuidadoso  el  cielo? 

Acaso  en  este  instante  los  peligros 

Nos  cercan 

^ReisUs.  ¿Qué  peligros?  Ese  pueblo 

Está  indeciso:  en  ademan  curioso 

A  las  puertas  se  agolpa  de  este  templo. 

Ya  llegan  de  Micenas  mis  amigos; 

Yo  guiaré  firme  su  inmortal  denuedo. 

A  adorar  á  su  reina  y  defenderla 

Con  generoso  ardor  vienen  resueltos. 

Mas  no  de  este  socorro  necesito. 

La  reina  y  Polemon  velan  severos 

Sobre  la  paz  jurada,  y  á  mi  hermano 

Imponen  cuidadosos  el  respeto 

Debido  á  este  lugar. 
J/npe,  Infeliz  Tiestes, 

Cuando  á  los  brazos  del  terrible  Atreo 

A  vista  de  ese  altar  me  arrebataras, 

¿Le  respetaste  tü? 
Tiestes.  No  ese  recuerdo 

Emponzoña  la  dicha  que  gozamos. 
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ESCENA  11. 


EROPE,  TIESTES,  POLEMON,  TESANDRO. 


iisandro. 


Tolemon. 


Teaandro. 
PoleTiwn, 


Drope, 
Tesandi'o. 


Erope, 


Uestes, 


Ya  todo  cede  á  los  esfuerzos  nuestros 

Y  á  la  voz  de  natura:  de  vuestra  alma 
Desterrad,  Polemou,  esos  recelos 

Que  temerarios  son:  ya  Habéis  oido 
Las  promesas  sagradas  que  hizo  Atreo 
En  la  pública  paz  interesado, 
Ligado  con  solemnes  juramentos, 
Perjuro  no  será.  Paz  y  ventura 
Veremos  renacer. 
{á  Jles(es)        Mis  pensamientos 
¡Oh  principe!  sabéis:  la  desconfianza 
No  pretendo  sembrar:  sabéis  si  anhelo 
Que  esta  dichosa  paz  se  perfeccione. 
De  Tántalo  la  copa,  de  sus  nietos 
Garantiza  la  paz. 

Aqui  le  aguardo: 
Aquí  á  mis  ojos  el  terrible  Atreo 
Debe  jurar  con  vos  concordia  eterna; 
Erope,  qué!  te  turbas! 

jMe  estremezco! 

Perdonad 

No  temáis:  al  fin  llegasteis 
Por  camino  asperísimo  y  horrendo 
A  la  cumbre  feliz  de  la  ventura. 
Sin  ultrajar  las  leyes  de  himeneo 
A  Hipodamia  gozosa  dais  un  hijo. 
Ya,  al  fin,  puede  la  viuda  del  gran  Pélops 
Sin  que  la  haga  su  gozo  avergonzarse 
Dar  gracias  por  tal  don  al  alto  cielo. 
Por  ese  hijo  infeliz  tiemblo  cobarde; 
Tiemblo  que  le  descubra  el  cruel  Atreo, 

Y  vengue  en  él  mi  crimen. 

Nada  temas. 
Yo,  sabio  Poleraon,  en  poder  vuestro 
Voy  á  ponerle:  vos  seréis  su  apoyo 

Y  su  defensa  hasta  el  feliz  momento 
En  que  parta  conmigo.  Ya  á  buscarle 


Erope, 


Poleman, 


Brape. 


ÁTRtiÓ 

Euristenes  partió,  y  en  un  momento 
Os  le  debe  traer. 

Ante  los  dioses 
Pondré  en  vuestras  rodillas  sin  recelo 
Esa  prenda  infeliz  que  tantas  veces 
Con  mi  llanto  regué;  pero  vos  tierno 
Lo  adoptáis,  Polemon? 

Sí,  yo  le  adopto, 

Y  te  respondo  del:  velaré  atento 
Sobre  su  vida  tierna.  . 

Si,  adoptadle; 

Y  sed  su  protector:  vos  el  siniestro 
Ascendiente  que  rige  á  su  familia 
Corregiréis. 
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ESCENA  III. 

EEOPE,  TIESTES,  POLEUON,  TESANDBO,  IDAS. 

Idas,  Príncipe,  reina,  Atreo 

Espera  en  el  altar. 
Uestes,  Vamos,  ¡oh  esposa! 

Sigúeme,  y  nada  temas:  nada  puedo 

De  mi  hermano  temer. 
Erope.  Querido  esposo, 

Perdona  si  al  partir  cobarde  tiemblo. 
Tesandro.    Venid:  de  los  pelópidas  la  sangre 

En  esté  dia  feliz  que  lucir  vemos 

Pérfidos  no  tendrá:  ya  nos  aguardan. 


ESCENA  IV. 


POLEMON   IDAS. 


Idas, 
Poleman. 


¿Y  vos  no  lo  seguís? 

No:  permanezco 
En  aqueste  lugar:  ese  aparato 
Y  las  promesas  que  me  hiciera  Atreo 
Os  tranquilizan,  Idas,  y  redoblan 
Mi  cuidado  y  temor:  en  este  templo 
Miro  muchos  soldados:  al  Senado 
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idas. 


Polemon* 
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Soy  responsable  de  la  paz:  de  Pólops 
Siempre  inhumana  la  familia  ha  sido; 
La  barbarie  ha  manchado  en  todos  tiempos 
A  mi  patria  infeliz;  sabéis  la  ofensa 
Que  recibiera  el  rencoroso  Atreo. 
¿No  08  dijo  ha  poco  que  sabrá  vengarse? 
Si,  mas  luego,  señor,  miré  en  su  pecho 
La  calma  renacer.  (1)  La  sacra  copa 
Prueban  ya  en  el  altar. 

Pues  acabemos 
Nuestra  espléndida  empresa:  ya  la  puerta 
Se  abre  y  para  el  sagrado  juramento 
El  aparato  y  pompa  se  descubre. 
Tiestes  se  avanza,  y  Erope,  y  Atreo 
Con  la  copa  de  Tántalo:  ¡no  sea 
A  sus  nietos  fatal. 


ESCENA  V. 


ATBEO,  EROPE,  TIESTES,  POLEMON,   TE8ANDR0,  IDAS. 


Teaandro, 


Palemón. 


Aireo, 


Hé  aquí  el  momento 
De  presenciar  el  juramento  sacro.  (2) 
Vosotros  ya  le  oiréis,  dioses  eternoá. 
De  esta  familia  autores.  Si  la  vista 
Desde  el  radioso  trono  de  los  cielos 
Os  dignáis  dirigir  hacia  nosotros, 
Bendecid  esta  unión:  si  el  crimen  negro 
Se  encuentra  entre  nosotros,  que  esta  copa 
Lave  su  mancha  y  monumento  eterno 
Sea  de  vuestra  bondad.  Llega,  hijo  mió,  (8) 
¿De  qué  nace  el  horror  que  anublar  veo 
Tus  ojos  y  tu  faz? 

Pude  turbarme 
Al  ver  la  desconfianza  que  hoy  ha  hecho 
De  mi  mi  hermano.  De  mi  fe  ha  dudado. 
Pues  hace  que  le  siga  á  aqueste  templo 
La  flor  de  los  soldados  de  Micenas. 


(1)  Mirando  hacia  adentro. 

(2)  Polemon  se  coloca  detrás  del  altar.  Tiestes  y  Atreo  á  los  lados. 

(3)  A  Atreo. 


líestes. 


Polemon. 


JSurisienea, 

Erope, 

EurUUmes. 


Tíeates. 


Átre<k 
Brope. 

Polemon, 
Aireo, 


Uestes.  (3) 
Átreo. 


ATREÓ 

Que  me  acompañen  mis  vasallos  quiero, 

Y  testigos  serán  de  mis  promesas 
O  de  mi  agravio  vengadores  fieros 
Si  perjuro  eres  tü. 

Queridos  hijos, 
Para  siempre  lanzad  de  vuestros  pechos 
Tan  bajo  sospechar,  que  entre  Monarcas 
Es  vergonzoso,  y  entre  hermanos  tiernos 
Es  horroroso  y  cruel:  de  aqueste  dia 
Que  nada  turbe  el  plácido  contento. 
Reparad  ese  error  en  dulce  abrazo; 
Dadme  esa  copa  augusta. 
(1)  Deteneos. 

¡Euristenes...!  ¡sin  mi  hijo...! 

jOh  desgraciados! 
Unos  soldados  bárbaros  y  fieros 
Arrancaron  al  niño  de  mis  brazos 

Y  con  rabia  feroz  así  me  hirieron. 
¡Infelices,  temblad! 

Pérfido  hermano, 
¿Asi  guardas  tu  fé,  tus  juramentos? 
{Al  tocar  esta  copa  te  extremeces] 
¡Tiembla,  pérfido,  tü!  Conoce  á  Atreo. 
¡Dioses!  ¡hijo  querido!  ¡hijo  infelice! 
¡Tiestes...!  ¡tirano  atroz...!  ¡yo  desfallezo!  (2) 
Hombre  feroz,  ¿qué  has  hecho? 

¿Yo?  he  llenado 
Los  destinos  de  Tiestes  y  de  Atreo. 
He  degollado  con  mis  propias  manos 
Al  fruto  infame  y  vil  del  adulterio, 

Y  en  ese  vaso  está  su  odiosa  sangre. 
Si,  ingratos,  conocedme;  extremeceos! 
Vosotros  de  esa  sangre  habéis  bebido, 

Y  yo  vengado  estoy. 

¡Ah!  por  lo  monos 
Me  seguirás  ¡oh  bárbaro!  al  sepulcro. 
Detenedle. 


419 


(1)  Llega  apresurado  y  sangriento,  y  grita. 

(2)  Cae  desmayada  en  los  brazos  de  Tiestes  y  Polemon. 

(3)  Abandona  á  Erope  en  brazos  de  Polemon,  y  saca  qb  paftal  para  %rroj$rH  4 
imr  4  4^60;  ésto  y  }p  qa^  signe  debe  hacerse  con  muelle  Ti^fii^h 
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Uestes.  |0h  furor!  (1) 

JSrope,  (2)  ¡Esposo...!  ¡oh  cielos! 

El  infeliz  espira...  Monstruo,  acaba, 
Sacia  al  fin  tu  furor;  hiere  este  seno, 
Bompe  este  corazón  que  te  aborrece 
Más  que  á  la  muerte  misma  y  que  al  infierno.  (8) 
El  sol  huye  espantado:  sólo  el  rayo 
Ilumina  tus  crímenes  horrendos. 
Ya  bajo  vuestra  planta  vacilante 
Entreabren  sus  abismos  los  infiernos  (4) 
Tántalo,  ¡aplaude!  tus  horribles  hijos 
Tienen  parte  en  tu  rabia  y  tus  tormentos. 
Ya  voy  á  unirme  á  ti  y  á  mi  familia. 
¡Esposo...!  hijo  adorado...!  A  vuestro  seno 
Erope  parte  ya...  Feroz  verdugo 
Contempla  aqui  de  tu  furor  horrendo 
La  victima  final:  mi  alma  irritada 
Bajará  de  la  muerte  al  triste  seno 

Tu  nombre  maldiciendo  y  detestando 

Hijo...!  Esposo...!  ya  os  sigo.  (5) 
Folemon  ¡Oh  dia  funesto! 


CAE  EL  TELÓN. 


(1)  A  sus  gaardias,  que  se  arrojan  sobre  Tiestos  y  le  detienen. 

(2)  Se  hiere  entre  los  brazos  de  los  guardias. 

(3)  Vnelta  de  su  desmayo,  abrazando  el  cadáver  de  Tiestes. 

(4)  Mientras  Erope  habla,  Atreo  está  apoyado  contra  una  colamna,  abismado 
en  el  horror  de  su  desesperación. 

(5)  Se  hiere  con  el  pnñal  de  Tiestes,  y  cae  sobre  su  cadáver. 


«^^■^^^■^^^^^w^ 


mamíferos  indígenas 


Y  ANIMALES  DOMÉSTICOS,  (x) 


Si  nuestra  Ornitología,  Ictiología  7  Malacologia  abundan  en  numero- 
sas especies,  que  les  son  peculiares,  la  Mamalogia  por  el  contrario  es  muy 
pobre,  considerando  la  vasta  extensión  de  la  Isla,  y  las  favorables  circuns- 
tancias biológicas  que  la  rodean.  Los  estudios  paleontológicos  que  de  ella 
se  han  hecho,  aunque  en  muy  corta  escala;  presentan  dos  grandes  cua- 
drúpedos: un  edentado  {Myomorphtia  Cubensis)  de  la  familia  de  los  Me- 
gcUheraides,  que  caracterizan  la  fauna  cuaternaria  del  Nuevo  Continente 
y  un  Hipopótamo,  fósil  de  los  mismos  terrenos  en  Europa.  Las  gigantes- 
cas formas  de  esos  animales,  que  la  habitaron  en  la  época  prehistórica, 
contrastan  con  las  reducidas  dimensiones  de  los  que  encontraron  los  con- 
quistadores, cuando  arribaron  á  sus  ignotas  playas.  No  mencionamos  el 
caballo  (^EquiLs  caballua)  sin  embargo  de  haberlo  incluido  el  señor  don 
Manuel  Fernandez  de  Castro  entre  los  grandes  mamíferos  fósiles  de  la 
isla  do  Cuba,  porque  él  mismo  reconoció  más  tarde  su  error. 

En  la  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias  por  el  Capitán  Gon- 
zalo Fernandez  de  Oviedo,  obra  extraordinaria  para  la  época  en  que  se 
escribió  (2),  hallamos  con  bastante  exactitud  la  descripción  de  los  mamí- 
feros que  poblaban  la  isla  de  Cuba  y  la  Española,  los  cuales  eran  nom. 
brados  por  los  aborígenes:  Hutía,  Quemi,  Mohuy,  Cori,  y  como  especiales 


(1)  Estos  apantes  forman  parte  de  la  Fauna  Matancera,  que  acompaña  á,  la  ffit- 
toria  de  Matanzas.  (Inédita). 

(2)  Año  de  1535. 


422  REVISTA  DE  CUBA.  .  . 

de  la  primera  el  Quabiniquimoj;  (1)  y  el  Ayre,  También  habla  Oviedo 
del  Manatiy  muy  abundante  en  las  desembocaduras  de  los  rios,  y  de  los 
Murciélagos;  colocando  aquél  entre  los  peces  y  á  éstos  en  las  aves. 

Nuestro  eminente  natuí alista  don  Felipe  Poey  juzga  que  el  Quemi 
sea  la  Hxdia  conga  {Caproniys  Ihurnieri);  el  Guabiniquimax  la  Hyiha 
carabali  (^Capromya  Poeyi)  y  el  Cori,  el  Oiinel,  El  Mohiiy  y  la  HuXha 
no  existen  á  menos  que  se  considere  el  Audaraz  ( Capromys  vielamuriís) 
como  uno  de  ellos.  El  Ayre,  según  el  doctor  Gundlach,  debe  ser  el  AlrrU- 
qui  (Solenodon  Cubanus). 

El  Oorí  (Mus  por  cellos ,  L;  Cavia  aperca  de  Azara)  no  se  encuentra 
silvestre  en  la  isla  de  Cuba,  y  es  probable  que  tampoco  lo  estuviese  cuan- 
do la  conquista,  sino  como  raza  doméstica,  igual  al  perro  77iudo.  Oviedo, 
hablando  del  Cbrí,  dice:  «Son  blancos  del  todo,  é  otros  de  todo  punto  ne- 
gros, y  los  más  manchados  de  blanco  y  bermejo.  Son  mudos  animales  é 
no  enojosos,  é  muy  domésticos  é  ándase  por  casa  é  tiénenla  limpia». 

El  Inca  Garcilaso  de  la  Vega  refiere:  que  el  Coy  {curiet)  existia  en 
domesticidad  y  en  estado  silvestre  entre  los  Peruanos  antes  de  la  conquis- 
ta; y  por  las  noticias  que  se  conservan  de  este  animal,  desde  el  siglo  xvi. 
su  domesticación  debe  datar  de  época  muy  anterior;  pues  entonces  se 
conocía  en  la  misma  condición  que  hoy,  es  decir,  con  los  colores  blanco, 
negro  y  amarillo,  variable  en  diferentes  individuos;  prueba  inequívoca  de 
una  domesticidad  muy  antigua  (2). 

Paul  Gervais,  al  hablar  de  este  roedor,  observa:  que  su  coloración  por 
grandes  manchas  irregulares  negras  y  amarillas  sobre  fondo  blanco,  hacen 
considerarlo  como  doméstico  (3). 

Refiriéndose  á  las  láminas  de  Aldrovando  (4),  advierte  Federico  Ca- 
vier  (5);  «que  á  mediado  del  siglo  xvr,  media  centuria  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  el  cochino  de  la  India  {cuiñel)  tenia  los  colores  blanco, 
amarillo  y  negro,  que  conserva  en  el  dia,  señal  que  habia  ya  experimen- 
tado todas  las  modificaciones  de  que  era  susceptible;  pues  después  de  dos 
siglos  no  ha  variado  en  nada». 

Otros  de  los  animales  que  llamaron  la  atención  de  los  españoles,  apé- 


(1)  En  la  edición  de  la  obra  de  Oviedo,  publicada  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  1851,  se  lee  Ouahiniquimax  y  Ouahiniquimar;  debiendo  ser  el  mismo  ani- 
mal que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  llama  Gva,nimiquimax. 

(3)  Isidore  Geoffroy  Saint-Hilaire — Aclimatation  et  Domestication  des  Animanx 
Útiles.— París  1861. 

(3)  Dictionnaire  Universel  d'  Histoire  Naturelle  Dirige  par  Ch.  D'Orbigney. — 
París  1849. 

(4)  Aldrovandus.  Opera  omnia.— 13  vols.  ín  fol.  1599 á  1668.  «Ce  corps  d'  Histoire 
Natorelle  constate  V  état  de  la  science  an  commencement  du  xvii  'siecle.  (Brunet). 

(5)  F.  Cuvier.— Eftsai  sur  la  domesticité  des  Mammíferes,  1826,  MeiQoires  da  ¥9- 
Beam  d'  Histoire  Naturelle,  voL  xiii. 
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ñas  desembarcaron  en  la  isla  de  Cuba,  fueron  los  perros  mudoSf  que  para 
BU  alimentación  criaban  los  indios;  y  sorprendió  á  Colon  de  tal  manera  la 
particularidad  de  no  ladrar,  que  la  anotó  en  varios  pasajes  del  Diario  de 
su  primer  viaje.  Muchos  escritores  que  después  se  ocuparon  de  asuntos 
de  las  Indias  tratan  de  esos  mismos  animales,  pero  ninguno  con  la  propie- 
dad de  Oviedo,  principal  historiador  de  lo  que  se  relaciona  con  América 
en  los  primitivos  tiempos  de  su  descubrimiento,  conquista  y  colonización. 
Esos  perros,  que  se  hallaban  en  todo  el  continente  en  estado  de  domesti- 
cidad,  y  fueron  llevados  á  la  isla  Española  y  á  la  de  Cuba,  no  existían  en 
la  época  de  la  residencia  de  Oviedo  en  la  primera;  pero  no  sólo  los  cono- 
ció en  la  provincia  de  Nicaragua  y  en  Tierra-firme,  donde  le  daban  el 
nombre  de  Xulo,  sino  que  tuvo  varios  en  su  poder.  «Eran  estos  perros 
aquí  en  ésta  (la  Española)  i  las  otras  islas  mudos,  y  aunque  los  apaleassen, 
ni  matassen,  no  sabían  ladrar:  algunos  gañen  ó  gimen  baxo,  quando  les 
hacen  mal.  Los  Españoles  que  vinieron  con  el  almirante  primero  (Cristó- 
bal Colon)  en  el  segundo  viage  que  hizo  á  esta  isla,  se  comieron  todos 
estos  perros  porque  morian  de  hambre  é  no  tenían  que  comer;  pero  man- 
jar es  para  no  desecharle  los  que  le  tienen  en  costumbre». 

Mr.  Boitard  en  su  excelente  artículo  sobre  el  Ferro  en  el  Dictionnai- 
re  ühivei'sel  d'  Histoire  Natiurelle  manifiesta:  «que  todos  los  perros,  sin 
exceptuar  al  Loho,  en  estado  doméstico  ladran^  por  el  contrario  cuando 
se  encuentran  salvajes  aullan]  y  rara  vez  al  perseguir  á  los  otros  anima- 
les de  que  se  alimentan  suelen  ladrar».  Don  Antonio  de  ülloa  (1)  había 
hecho  la  misma  observación,  en  1743,  al  visitar  la  isla  de  Juan  Fernan- 
dez, donde  abundan  los  perros  cimarrones,  originarios  de  los  introducidos 
por  los  españoles,  á  mediado  del  siglo  xvii,  para  exterminar  las  liebres 
que  se  habian  prodigiosamente  propagado,  y  ofrecían  un  gran  recurso  á 
los  piratas  que  merodeaban  en  aquellos  mares. 

La  procedencia  de  estos  animales  en  América  ofrece  la  misma  dificul- 
tad que  el  origen  del  poro  doméstico^  conocido  en  ese  estado  desde  la  mar 
X'emota  antigüedad;  resultando  vanas  las  diligencias  para  hallar  el  tipo 
primitivo,  de  que  dimanan  las  infinitas  razas  que  lo  hacen  cosmopolita» 
Según  Geoffroy  Saint  Hilaire  en  el  Oriente  ha  principiado  su  domesticación, 
y^  abundando  allí  el  Chacal^  considerado  por  algunos  naturalistas  como  el 
tipo  de  las  diferentes  especies  de  perros,  y  siendo  análogos  los  caracteres 
de  ambos,  puede  asegurarse  que  el  Chacal  es  el  tronco  y  el  Perro  los  re- 
nuevos ó  vastagos;  atendiendo  por  otra  parte  á  la  particularidad  de  verse 
x^eunidos  todavía  en  muchas  localidades  de  Asia  y  África. 

Además  del  nombre  de  Xulo^  se  conocía  en  Méjico  por  Techichi  6  Aleo, 


(1)  Relación  histórica  del  Viaje  á  la  América  meridional,  hecho  para  medir  algu- 
üoB  grados  del  meridiano  terrestre,  por  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  ülloa. 
Madrid  1748. 
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Don  Estébau  Picliárdo  (1)  copia  de  Clatijéro  (2):  «¿qué  él  Álco  era  dé 
figura  de  perro,  dé  aspecto  melauc6lico  y  enteramente  mudo:  los  mejica- 
nos comían  su  carne  7  los  españoles  aseguran  que  era  gustosa  y  nutritiva; 
y  no  teniendo  rebaños  de  ninguna  especie,  nacían  la  provísioti  para  suá 
buques  de  estos  cuadrúpedos,  y  así  extinguieron  la  ra¿á,  aunque  era  iiii- 
merosa».  Póey  piensa  que  el  perro  mudo  sea  el  Procyon  lolor  (jOso  lavan- 
dero),  perteneciente  á  los  carniceros  plantígrados,  del  género  ^oton;  co- 
nocido por  Racoon  en  el  Norte  América  y  Mapache  en  Méjico.  Según  la 
historia  de  los  Mamíferos  Cubanos  (3)  para  Mr.  Roulin  «el  perro  raudo^ 
descubierto  en  las  Antillas,  era  una  variedad  del  cAaca/ americano  (Cbnta 
cancrívíwiw),  originario  del  Continente». 

Entre  las  numerosas  especies  de  perros,  comprendidos  en  el  articulo 
de  Mr.  Boitard,  hallamos  el  Aleo  b  Feehichi  (^Canis  ameiieanits),  y  tam- 
bién el  PetTO  iureo  (^Canis  Caribeña,  Cania  Oegipiua),  cuyos  caracteres 
convienen  al  conocido  en  la  isla  de  Cuba  por  Perro  chino;  ninguna  de  es- 
tas dos  especies  puede  referirse  á  los  perroa  mudoa,  atendiendo  á  las  des- 
cripciones que  nos  han  dejado  Oviedo,  Clavigero  y  otros  escritores,  sin 
embargo  de  expresarse  el  autor  en  estos  términos:  «Este  (Pen-o  turco)  se 
ha  creído  originario  de  Turquía,  luego  de  África,  de  Berbería  ó  de  Egip- 
to; pero  lo  cierto  es,  que  Cristóbal  Colon  lo  encontró  en  América  en  las 
islas  Lucayas,  cuando  las  descubrió  en  1492,  y  más  tarde  en  1494  en  la 
isla  de  Cuba,  cuyos  habitantes  los  criaban  para  comerlos.  Los  franceses, 
que  llegaron  á  la  Martinica  y  á  la  Guadalupe  en  1635,  también  lo  halla- 
ron en  aquellas  islas;  y  son  aún  muy  comunes  en  Payta,  en  el  Perú». 

Animales  Domésticos, 

El  estudio  de  las  ciencias  naturales,  hasta  ahora  reducido  á  su  part« 
positiva  ó  de  observación,  en  estos  últimos  años  ha  tomado  un  carácter 
práctico  ó  de  aplicación  que,  ensanchando  sus  límites,  presta  un  vasto 
campo  á  la  inteligencia  y  actividad  humana.  Créanse  por  todas  partea 
sociedades  y  empresas  para  subyugar,  haciendo  adaptables  á  nuestras 
necesidades,  muchos  animales  que  no  estaban  á  nuestro  alcance;  ya  porque 
su  natural  fiereza  los  alejaba,  ó  siendo  originarios  de  otros  países,  opo- 
níanse á  este  fin  el  clima  y  otras  circunstancias  locales. 

Si  consideramos  la  dificultad  é  ímprobo  trabajo,  necesarios  para  con- 

(1)  Dicecionario  Provincial  de  Vozea  Cubanas.  Habana  1862. 

(2)  Historia  antigua  de  Méjico,  2  vols.  Londres  1826.  Esta  interesante  obra  se  pu- 
blicó primeramente  en  italiano  en  1780,  por  baberse  refugiado  en  Italia  su  autor,  na- 
tural de  Méjico,  cuando  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  los  dominios  españoles. 

(3)  Historia  Física  Política  y  Natural  de  la  isla  de  Cuba  por  don  Ramón  de  la 
Sagra.  París,  13  tomos. 


mamíferos  indígenas  y  animales  uomesticos  425 

naturalizar  los  animales  y  plantas  en  diversos  climas,  nos  sorprende  Ist 
portentosa  empresa  llevada  á  cabo  por  los  españoles,  A  fines  del  siglo  xv, 
caancto  sobrecogidos  aún  por  el  maravilloso  espectáculo  que  á  su  vista 
ostentaba  la  esplendente  naturaleza  de  los  trópicos,  «emprendieron  y 
realizaron  la  obra  de  aclimatación  más  grande  de  que  hay  memoria  eri 
los  tiempos  históricos;  poblando  aquellos  vastísimos  países  con  el  Perro 
(^Canis  fmniliaris,  L),  el  Caballo  {Equus  cahalluxis^  Z),  el  Toro  (Bostau- 
ruSy  Id),  el  Asno  {Eipiiis  asinus^  L),  el  Puerco  {Sus  doviésíícus,  Sus  scro- 
yá,  Z),  el  Carnero  {Ovis  arles,  L),  la  Cabra  (^Capra  hircus,  L),  el  Oato 
{Felis  cactus,  L),  el  Conejo  {Lepu^  cuniculus,  X),  la  Oallina  (Gallus 
domésticus,  i/),  la  Falovia  (Columba  doyyiéstica,  L),  el  Ganso  Átiser  da- 
mésiicus,  Anas  auser,  L)  y  el  Pavo  (Metcogri^gallo  pavo,  L)  (1). 

En  la  tarde  del  27  de  Noviembre  de  1493  anclaba  la  flota  de  Cris^ 
tóbal  Colon  en  el  puerto  de  la  Navidad,  en  la  isla  la  Española;  habiendo 
surcado  de  la  bahía  de  Cádiz  para  las  Canarias  el  25  de  Setiembre,  y 
emprendido  el  13  de  Octubre  de  la  isla  de  la  Gomera  su  segundo  viaje  al 
Nuevo  Mundo,  descubierto  el  año  anterior.  No  era  entonces  la  mezquina 
escuadra  con  que  por  primera  vez  se  habia  presentado  á  los  atónitos  mo- 
radores de  aquella  isla;  cuatro  grandes  embarcaciones  y  catorce  carabelas 
conducían  más  de  mil  hombres  de  todas  armas,  hidalgos  de  distinguidas 
familias  de  Andalucía,  con  víveres,  pertrechos  de  guerra,  municiones, 
semillas  y  plantas;  además  caballos,  perros  y  otros  animales  con  que  ha- 
bia salido  de  España  y  cuyo  cargamento  se  completó  en  la  Gomera  con 
vacas,  cabras,  carneros,  aves  domésticas  y  ocho  puercos,  de  que  provienen 
el  gran  numero,  muy  pronto  propagado  por  todo  el  inmenso  territorio 
americano. 

Desembarcados  esos  animales  en  la  hoy  isla  de  Santo  Domingo,  con 
más  ó  menos  facilidad  se  aclimataron,  y  acrecieron  de  una  manera  mara- 
villosa; y  á  los  pocos  años  de  su  introducción  contábase  por  miles  los 
puercos  y  el  ganado  vacuno;  este  último  presentó  mayores  dificultades, 
que  fueron  vencidas  por  la  perseverancia  de  los  primeros  pobladores, 
Santo  Domingo  fué,  según  la  feliz  expresión  de  Mr.  Kouliu,  (2)  «el  se- 
millero en  que  se  multiplicaron  prodigiosamente»,  y  de  donde  fueron 
exportados  á  diversos  puntos  de  Tierra-firme,  Méjico  y  otras  provincias 
de  América  «llegando  á  ser  en  aquellos  países  más  numerosos  que  los 
grandes  cuadrúpedos  indígenas». 

Cuando  escribía  Oviedo,  cuarenta  y  dos  años  después  de  su  introduc- 
ción, era  tanta  su  abundancia  que  sorprende  lo  que  en  el  particular  nos 


(1)  Geoffroy  Saint-Hilaire. 

(2)  Memoria  sobre  las  mudanzas  sobrevenida»  á  los  aiiimalcs  transportados  de 
Europa  á  América.  Presentada  al  Instituto  de  Francia  y  reproducida  por  la  Aurora 
de  Matanzas  en  los  dia.s  4  y  23  de  Abril  de  1829. 
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reñere:  <c no  avia  caballos  é  de  España  i;e  truxeron  los  primeros  é 

«primeras  yeguas,  é  hoy  hay  tantos  que  ninguna  necesidad  hay  de  lo  bos- 
)»car,  ni  traer  de  otra  parte,  é  ha  llegado  á  valer  un  potro  ó  yegua  doma- 
i>da  en  esta  isla  (Santo  Domingo)  tres  ó  quatro  ó  cinco  castellanos  ó  peeos 
nde  oro  ó  menos.»  «De  las  vacas  digo  lo  mismo  en  quantó  á  ser  ya  inna- 
jimerables,  pues  es  notorio  que  en  esta  isla  hay  muy  grandes  hatos  .6 
«vacadas,  é  vale  una  res  un  peso  de  oro,  é  muchos  los  han  muerto  ó  alao- 
«ceados,  perdiendo  la  carne  de  muchos  de  ellos,  para  vender  los  caeros  é 
«enviarlos  á  España.»  «Ovejas  se  truxeron  y  carneros,  de  que  se  ha  fecho 
»ya  hoy  asaz  ganado  de  este  género.»  «De  los  puercos  ha  ávido  grandes 
«hatos  en  esta  isla,«  «muchos  se  dexaron  de  tales  ganados;  pero  todavía 
«hay  muchos,  é  los  campos  están  llenos  de  salvagina,  assi  de  vacas  ó  paer- 
«cos  monteses,  como  de  muchos  perros  salvages,  que  se  han  ido  al  monte 
»é  son  peores  que  lobos  é  más  dafio  hacen.»  «É  assi  muchos  de  los  gatos 
«domésticos  que  se  truxeron  de  Castilla  para  las  casas  de  morada  ése  han 
«ido  al  campo  é  son  fugitivos.»  «Hay  assi  mismos  asnos  en  estas  islas  de 
«las  castas  qne  se  truxeron  de  España  é  muías  é  machos  que  se  han  cria- 
«do  é  se  hacen  muy  bien  acá.»  «Eánse  traydo  conejos  blancos  é  prietos  á 
«esta  ciudad,  é  algunos  hay  en  las  casas  de  algunos  vecinos  particulares, 
«pero  no  es  grangeria  ütil.«  «Cabras  se  han  traydo  de  España  y  de  las 
«islas  de  Canarias  y  de  Cabo  Verde,  é  algunos  hay  de  este  ganado,  é  las 
«que  mejor  acá  prueban  son  las  pequeñas  de  Guinea  e  de  Cabo  Verde  é 
«aquellas  islas.» 

«De  yeguas  é  caballos,  vacas  é  ovejas  é  puercos,  llenas  están  esta  isla 
«é  la  de  San  Johan  (Puerto  Rico)  é  Cuba  é  Jamaica  é  mucha  parte  é  po- 
«blacioties  de  Españoles.» 

A  fines  del  año  de  1511  el  Adelantado  Diego  Velazquez  de  Cuéllar 
vino  de  la  Española  á  conquistar  y  poblar  la  isla  Fernaudina  (Cuba),  tra- 
yendo consigo  todos  esos  animales,  que  se  propagaron  y  multiplicaron  de 
tal  manera,  que  á  los  tres  años  se  contaban  más  de  30,000  puercos  en  to- 
do su  extenso  territorio  (1). 

Conforme  á  la  Memoria  de  Mr.  Rouhn,  muy  pocas  modificaciones  les 
han  sobrevenido  después  de  su  aclimatación  en  América.  La  producción 
de  la  leche  en  la  vaca  es  más  limitada  en  estos  países,  siendo  necesario 
que  permanezca  á  su  lado  el  ternero  para  que  no  desaparezca  ese  liquido, 
como  acontece  después  que  ha  dejado  de  mamar.  £1  carnero,  pertenecien- 
te á  la  casta  de  lana  basta  y  burda,  cuando  pasa  la  época  de  trasquilarlo, 
sin  hacerlo,  el  vellón  cae  á  pedazos,  reemplazándose  con  un  pelo  corto  y 
muy  denso  como  el  de  la  cabra,  no  volviendo  á  salir  la  lana.  El  Ferro,  el 
Puerco,  el  Caballo  y  el  Grato  se  han  hecho  montaraces  en  algunos  para- 
jes, perdiendo  casi  todas  las  señales  de  la  domesticidad,  que  conservan 


(1)    Carta  de  Diego  Velazquez  á  S.  A,— 1?  de  Abril  de  1514  (Colección  Mufíos). 
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al  igual  de  las  mismas  especies  de  Europa,  los  que  permanecen  al  lado 
del  hombre. 

El  Conde  de  Pozos  Dulces  en  su  articulo  sobre  El  origen  de  la  especie, 
por  Charlea  Darwin  (1),  observa  que,  según  Pritchard  (2),  «el  estado 
«actual  de  los  animales  domésticos  que  desde  el  descubrimiento  se  trans* 
«portaron  á  América  y  se  han  vuelto  montaraces,  atestigua  la  prontitud 
•con  que  est^  retroceso  (al  tipo  primitivo)  puede  efectuar^se  por  comple- 
Jito.  Estos  animales  alzados  constituyen  hoy  tribus  importante.^  que  se 
«diferencian  físicamente  de  las  crias  domésticas  de  que  proceden,  y  sobran 
«razones  para  considerar  este  cambio  como  una  restauración  parcial  de 
nlos  caracteres  primitivos  de  los  animales  silvestres  de  donde  descienden 

*la3  razas  domésticas,» «En  todos  estos  casos,  desde  que  la  naturaleza 

«se  ha  apoderado  de  las  razas  trabajosamente  formadas  por  la  acción  elec- 
«tiva  del  hombre,  todo  su  poder  lo  ha  empleado  en  deshacer  su  obra  ré- 
«produciendo  los  tipos  normales  primitivos.» 

El  Caballo  presenta  la  particularidad,  que  habiendo  existido  en  Euro* 
pa  á  la  vez  que  en  América,  durante  la  época  cuaternaria,  haya  desapa- 
recido por  completo  de  este  ultimo  continente,  en  que  ha  sido  llevado  de 
nuevo  por  el  hombre;  no  pudiendo  explicarse  las  causas  que  ocasionaron 
esa  extinción  en  tan  vasto  territorio,  cuyo  clima  y  demás  circunstancias 
se  han  mantenido  favorables  á  su  existencia  (3) 

iSü  las  aves  no  ha  habido  variación  notable,  y  aunque  el  Pavo  sea 
oriundo  de  la  América  del  Norte,  el  que  tenemos  fué  traido  doméstico 
de  Espafia;  á  donde  había  sido  llevado  del  Yucatán,  á  principio  del  siglo 
XVI,  En  tiempo  de  Oviedo  abundaban  las  gallinas,  las  palomas  duendas 
(domésticas)  y  los  ánseres  (gansos):  con  posterioridad  se  introdujo  el  Pa- 
vo  Real  {Pavo  cristatus,  Ij\  que  se  cree  importado  á  Europa,  cuando  el 
regreso  de  la  expedición  de  Alejandro  Magno  al  Asia. 

Si  bien  es  cierto  que  la  Gallina  de  Ouinea  {Numida  meleagris)  no 
puede  considerarse  como  doméstica,  en  la  verdadera  acepción  de  esta  pa* 
labra,  sin  embargo  es  abundante  en  los  bosques  donde  se  ha  alzado,  no 
alejándose  de  las  moradas  de  los  hombres.  Desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, y  en  las  obras  de  Aristóteles  se  describe  esta  gallinácea,  originaria 
del  África.  De  gran  aprecio  por  los  Romanos,  se  ha  conservado  en  Euro* 
pa  entre  las  aves  domésticas  con  el  nombre  de  Pintada.  Fray  Iñigo 
Abbad  en  su  Historia  de  Puerto  Rico  advierte  que:  «Los  Grenoveses  pa- 
vearon estas  aves  de  las  costas  de  Guinea  á  la  América  con  los  primeros 
«negros  en  1508,  las  cuales  se  han  multiplicado  en  las  casas  y  en  los  bos- 


(1)  Retniia  de  a¿5a— 30  de  Setiembre  de  1880. 

(2)  Researches  into  the  physical  history  of  Mankind. — London  1836. 

(3)  D'Archiac— Fauno  Qnaternaire.  París  1865. 
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«ques.»  Sin  poder  fijar  con  certeza  su  introducción  en  la  isla  de  Cuba,  ha 
sido  una  buena  adquisición  por  su  fecundidad  y  estimada  carne. 

Nuestra  codorniz,  que  la  tradición  rnira  como  introducida  de  la  Flo- 
rida, á  mediado  del  siglo  pasado,  la  ciencia  no  la  admite  por  exótica; 
pues,  conforme  á  los  recientes  trabajos  del  ornitologista  inglés  Mr.  Gould, 
pertenece  á  una  especie  peculiar  á  la  isla  de  Cuba,  que  ha  denominado 
Orlyx  cubajiensís,  diferenciándose  bastante  del  Orfj/x  vírgíniansis^  nom- 
bre con  que  era  conocida  anteriormente,  cre3'éndose  era  líi  misma  de  los 
Estados  Unidos. 

En  estos  últimos  años  hemos  mejorado  nuestras  razas  domésticas,  cru- 
zándolas con  sementales  traidos  de  los  Estados  Unidos  y  de  Europa;  no 
siendo  afortunados  en  la  aclimatación  de  otros  animales,  emprendida  sin 
las  precauciones  y  cuidados  convenientes.  En  1812  remitió  de  España  á 
la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana  nuestro  diputado  á  Cortes,  don 
Andrés  Jáuregui,  una  pequeña  manada  de  carneros  merii\03;  pero  no  co- 
rrespondieron á  las  esperanzas  y  degeneró  la  casta.  Ahora  treinta  años  se 
trasportaron  de  las  islas  Canarias  muchos  Camellos  de  la  especie  conocida 
por  Dromedario  {Cainelics  domedariiis^  Z),  para  aplicarlos  como  bestias 
de  carga  á  los  trabajos  de  las  fincas.  Este  cuadrúpedo,  originario  de  la 
Arabia,  que  BufFon  llama  el  más  lUil  y  €s¿im.ado  de  los  anímales,  se  en- 
cuentra doméstico  en  el  Asia  y  en  todo  el  Norte  del  África;  y  habiendo 
s^do  llevado  á  las  islas  Canarias  por  Juan  de  Bethencourt,  á  principio  del 
siglo  XV,  se  ha  aclimatado  y  proporciona  muchas  ventajas  á  aquellos 
insulares.  La  humedad  del  clima  de  la  isla  de  Cuba,  tan  diverso  de  la 
aridez  de  aquellas  regiones,  y  la  ninguna  atención  para  ir  venciendo  se- 
mejante inconveniente,  concluyeron  en  poco  tiempo  con  ese  rumiante,  tan 
provechoso  por  su  fuerza,  resistencia  y  sobriedad;  á  propósito  también 
para  el  tiro,  la  alimentación  y  uso  industrial  por  su  lana.  Más  felices  han 
sido  los  norte-americanos,  y  sobre  todo  el  Brasil,  donde  se  ha  connatura- 
lizado y  prosperado. 

La  Llama  (1)  {Auchenia  llacma  Illig)  que  los  Españoles  encontra» 
ron  no  sólo  domesticada  entre  los  Peruanos,  sino  como. bestia  de  carga, 
empleada  también  en  la  alimentación  y  en  la  industria  por  su  finísima 
lana,  y  ocupa  hoy  la  atención  de  las  Sociedades  de  Aclimatación  de  Eu- 
ropa que  trabajan  con  ahinco  para  connaturalizarla  en  aquellos  países, 
no  ha  tenido  entre  nosotros  mejor  éxito  que  el  camello. 

El  Venado  (Cei^vus....,,)  hace  más  de  treinta  años  se  trajo  del  Yuca* 
tan,  propagándose  principalmente  en  la  Vuelta  Abajo;  hoy  se  ha  exten-» 


(1)  Oviedo  le  dá  el  nombre  de  carnero,  y  loa  Indios  «en  la  tierra  llana  llaman  & 
Meste  animal  col  6  en  la  sierra  le  dicen  llama;  al  macho  de  éstos  llaman  urco  ó  al  cor- 
iidero  ufla  é  son  lindos  animales  á  la  vista  é  muy  mansos  é  domésticos.» 
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dido  á  todo  el  terreno  montañoso  de  la  Isla,  no  obstante  la  persecución 
que  se  le  hace  incesantemente,  sin  atender  A  los  dictados  de  la  prudencia 
que  nos  aconseja  debemos  contribuir  á  su  multiplicación,  por  el  provecho 
que  puede  proporcionarnos  su  copiosa  y  apreciada  carne. 

Se  ha  ensayado,  de  una  manera  deficiente,  la  aclimatación  de  la  Cb- 
chinilla  del  Nopal  (Cocriis  cacti^  L)  sin  lograr  el  objeto;  lo  mismo  se  ha 
hecho  con  las  dos  especies  de  gusano  de  seda  el  Bómbice  de  la  Morera 
{Bomhyx  morí)  y  el  de  la  Higuereta  (Saturnia  Arrindia):  sin  embargo 
de  darse  muy  bien  las  plantas  de  que  se  alimentan  estos  útiles  insectos, 
sobre  todo  la  Sigiiereta  6  Palma  Cristi  (JRicimis  communis).  En  el  pe- 
riódico El  Tiempo  del  19  de  Noviembre  de  1864,  que  se  pubicaba  en  la 
Habana,  leemos  los  brillantes  resultados  obtenidos  en  Puerto  Principe 
por  el  doctor  Simoni  con  el  gusano  de  seda  de  la  Higuereta  (1);  y  es  de 
sentirse  no  se  haya  desarrollado  esa  nueva  industria,  que  tan  pingües 
ganancias  proporcionaría  á  nuestra  clase  proletaria,  no  necesitándose  gran 
capital  para  emprenderla  con  fruto. 

La  Abeja  (Apis  mUlifiea,  L)  (2)  fué  traida  de  la  Florida  por  los  emi- 
grados españoles  que  se  trasladaron  á  esta  Isla,  cuando  la  cesión  de  esa 
provincia  á  la  Inglaterra  por  el  tratado  de  París;  los  primeros  enjambres 
se  llevaron  á  Guanabacoa,  y  de  allí  se  esparcieron  por  toda  la  Isla,  supe- 
rando en  producción  de  cera  y  miel  á  nuestra  especie  indígena  la  Abeja 
criolla  (^Trígona  fulvipeda y  Ouerin), 

«Hoy  que  por  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar,  está  llamada 
j»la  Isla  de  Cuba  á  sufrir  un  cambio  radical  en  su  manera  de  ser,  y  obligada 
»á  variar  la  senda  hasta  ahora  seguida;  debiendo  dedicar  su  actividad  á 
«nuevos  ramos  de  especulación,  modificando  á  la  vez  los  antiguos  usos  de 
«su  agricultura,  incompatibles  con  la  distinta  situación  en  que  se  encuen- 
»tra:»  debemos  emprender  otras  industrias,  que  aunque  en  pequeña  es- 
cala, nos  suministren  los  medios  necesarios  á  conjurar  la  miseria  de  que 
se  vé  amenazada  la,  en  otro  tiempo,  opulenta  Isla  de  Cuba.  «Nuestro 
«principal  renglón  es  casi  improductivo,  en  breve  nos  faltará  el  elemento 
«primordial  para  explotarlo  en  grande  escala;  sus  crecidas  utilidades  ve- 
«ránse  muy  mermadas,  é  infaliblemente  volvei'emos  á  ocuparnos  de  frutos 
itqtíe  abandonamos  para  consagrarnos  al  azücar,  que  entonces  producía- 


(1)  Hemos  tenido  hermosos  capullos  de  esta  especie,  cosechados  en  Puerto  Prín- 
cipe. Adoptamos  el  nombre  de  Saturnia  Arrindia,  que  emplea  el  autor  del  artículo 
citado,  prefiriéndolo  al  de  Saturnia  Oi/nthia,  usado  indistintamente  por  Saint  Hilaire 
para  el  gusano  de  seda  de  la  Higuereta  y  para  el  del  Ailanto  {Aylantua  glandolum), 
qae  produce  el  famoso  barniz  del  Japón. 

(2)  Noticias  Americanas  por  D.  Aatoaio  de  UUoa^^Madrid  1793, 
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«moa  con  menos  costos  y  en  mejores  condiciones  que  otros  países,  que  yá 
«nos  superan  en  economía  y  otras  ventajas.»  (1) 

Pródiga  la  Naturaleza  ha  poblado  la  tierra  de  plantas  y  animales 
útiles  al  hombre;  y,  respetando  la  sabia  máxima  del  ilustre  Geoffroy  de 
Saint  Hilaire:  «debemos  conservar  lo  que  tenemos,  utilizarlo  de  la  mejor 
«manera  y  acrecentarlo  en  lo  posible.» 

F.  JIMENO. 


(1)  Ártícalo  sobre  la  JEiponeion  dt  Jíaiámiu,  pablicado  en  el  Diario  de  líaián- 
za$  del  2  de  Julio  de  1880,  y  reproducido  por  El  TMufrfo  del  dia  4  y  la  Benita  Seo- 
nómica  del  8  de  Agoeto. 
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EXAMEN  DEL  PROYECTO 


DE  COLONIZACIÓN  AFRICANA  EN  LA  ISLA  DE  CUBA 


TERCERA  PARTE. 

¿La  inmigracioD  africana  que  propone  el  proyecto  de  los  señores  Argudin,   Cunha 
Beis  7  Fernandez  Perdones  es  útil  á  la  isla  de  Cuba? 

I. 

Hasta  aquí  hemos  estudiado  la  cuestión  de  inmigración  africana  en 
la  isla  de  Cuba  en  absoluto,  sin  referirnos  sino  muy  de  paso  é  incidental- 
mente  al  proyecto  particular  que  los  sefiores  Argudin,  Cunha  Reis  y 
Fernandez  Perdones  han  presentado  á  la  itprpbacion  del  Grobierno.  Pero 
faerza  es  ya  concretarnos  á  ese  plan  determinado  para  someterlo  al  exa- 
men atento  y  detenido  que  propone  9I  Liceo  Artístico  y  Literario  en  eu 
programa.  Después  del  estudio  que  precede  se  nos  figura  que  la  tarea  re- 
salta más  fácil  y  expedita. 

Y  la  emprendemos  ya  sin  i^prensiones  y  libres  de  todo  recelo,  aun- 
que los  autores  del  proyecto,  dominados  sin  duda  de  una  íé  excesiva  en 
su  grandioso  pensamiento  y  en  las  portentosas  consecuencias  que  le  atri- 
buyen, se  anticipan  á  acusar  de  ignorante,  de  egoista  y  aun  de  desleal  á 
todo  el  que  de  antemano  no  le  otorgase  su  decidida  7  completa  aproba- 
ción. Esa  escusada  inmodestia,  esos  cargos  gratuitos  anticipados  como 
espantajo,  quizás  hayan  concitado  más  contradictores  al  proyecto  que  en- 
tusiastas y  apasionados  admiradores;  porque  la  propia  alabanza  que  en- 
vuelve la  una  y  el  espíritu  que  respiran  los  otros  están  perfectamente 
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calculados  para  crearle  prevenciones  en  vez  de  ardientes  y  espontáneas 
sfitípatiíts.  fCómoí  ¿No  se  puede  combatir  la  inmigración  negra  en  Cuba 
sino  por  ignorancia,  por  iritérés  en  la  importación  de  chinos,  ó'  por  des- 
lealtad  al  gobierno  que  nos  rige?  ¿Qué  atributos  de  arca  santa  tiene  ese 
proyecto  para  que  así  esté  vedado  el  tocarlo  y  aun  mirarlo?  Puede  ser 
que  no  pocos  espíritus  inteligentes,  si  bien  timoratos,  se  hayan  arredrado 
de  concurrir  k  la  discusión  de  una  materia  tan  vital  para  el  país,  apren- 
sivos del  duro  fallo  que  se  anticipa  á  su  estudio  si  no  fuere  parcial  al 
proyecto.  Pero  nosotros,  aunque  menos  capaces,  menos  dispueístos  tatnol- 
bien  á  conceder  tíin  examen  á  ninguna  obra  humana  esa  perfección  que 
se  pretende,  y  menos  sasceptibles  á  la  impresión  del  miedo,  hemos  aco- 
metido su  estudio  sin  prevenciones;  y  á  f é  qu3  \\q  hemos  tenido  motivo 
piara  arrepentimos  de  rínéstra  prudenciií,  ni  sentido  inquietud  por  los 
cargos  reservados  á  los  contradictores  del  gran  pensamiento.  Esa  táctica 
es  ya,  por  fortuna,  un  anacronismo;  es,  como  dice  D.  Emilio  Oastelar,  «la 
última  nube  de  humo  de  la  apagada  hoguera  de  la  inquisición  que  aún 
queda  en  los  aires;»  y  esa  arrogancia  de  autoridad  otro  anacronismo  to- 
davía más  grosero  é  insoportable.  (13) 

La  primera  idea  que  nace  de  la  lectura  de  aquel  proyecto  ea  la  de 
una  vasta  empresa  mercantil,  más  ó  menos  bien  combinada,  que  procura 
encubrirse  con  repetidas  y  vehementes  protestas  de  un  patriotismo  que 
no  se  circunscribe  á  Cuba  y  Puerto  Rico,  sino  que  abraza  en  su  expan- 
sión hasta  el  imperio  del  Brasil.  En  efecto,  hasta  al  Brasil  se  quiere  ha- 
cer partícipe  de  los  inmensos  beneficios  de  la  inmigración  africana  con 
que  se  pretende  salvar  la  existencia  industrial  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y 
promover  su  riqueza  y  prosperidad.  Empero,  bajo  ese  aspecto  de  empresa 
puramente  mercantil  no  nos  incumbe  á  nosotros  considerar  el  proyecto 
en  este  trabajo,  por  más  que  sea  ese  el  distintivo  particular  que  lo  carac- 
teriza. 

Ya  quedó  sobradamente  demostrado,  á  nuestro  parecer,  que  no  puede 
ser  considerado  como  colonización  un  fenómeno  que  sólo  tiene  el  carácter 
de  una  inmigración  temporal,  de  una  simple  importación  de  trabajo  for- 
zado, material,  infecundo  é  insuficiente,  y  copiando  ahora  algunas  de  las 
calificaciones  del  proyecto,  de  trabajo  idiota^  y  como  tal,  bruto,  inmoral 
y  anti-económico.  También  hemos  procurado  establecer  que  lo  que  la  isla 
de  Cuba  necesita  urgente,  perentoria  é  indispensablemente  es  una  verda- 
dera colonización,  es  la  importación  de  trabajo  libre,  inteligente,  intere- 
sado, responsable  y  moral;  colonización  de  nuestra  raza,  población  blanca, 
permanente,  abundante,  creciente  y  ütil,  y  no  ocasionada  á  riesgos  y 
trastornos  en  el  interior  y  á  causa  del  exterior,  y  á  complicaciones  inter- 
nacionales. De  trabajo  bruto  y  material  hemos  tenido  ya  de  sobra  en  más 
de  tres  siglos  de  no  interrumpido  ensayo.  ¿Y  cuál  ha  sido  su  resultado 
en  tan  largo  período?  Responda  por  nosotros  el  proyecto  que  vamos  exa- 
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minando:  la  necesidad  de  brazos  nunca  satisfecha,  la  demanda  incesante, 
creciente,  insaciable,  el  consumo  siempre  voraz  ó  implacable;  Saturno  de- 
vorando á  sus  propios  hijos.  Por  otra  parte,  una  porción  inmensa  de  nues- 
tro territorio  devastada,  una  organización  viciosa  de  nuestra  agricultura 
y  casi  cegada  esa  fuente  inagotable  de  abundancia  y  bienestar;  una  rique- 
za aparente  con  cimientos  de  arena,  y  remedos,  no  más  que  remedos  de 
civilización.  Porque  si  bien  es  cierto  que  el  cielo  nos  dotó  con  uno  de  los 
dones  más  ricos  de  la  naturaleza,  la  fertilidad  privilegiad^,  de  nuestro 
suelo,  no  hemos  sabido  fecundarla  con  el  trabajo  inteligente  sino  esterili- 
zarla con  el  brazo  agostador  del  esclavo.  A  nadie  culpemos  de  lo  pasado, 
pero  no  desaprovechemos  sus  elocuentes  lecciones  si  queremos  alcanzar 
mejor  porvenir. 

La  necesidad  absoluta  de  brazos  no  es  tan  urgente  como  se  quiere  su- 
poner sólo  con  el  objeto  de  esforzar  el  proyecto  de  inmigración  africana, 
y  cuando  que  lo  fuese,  y  que  un  sistema  de  trabajo  mits  racional  y  fecun- 
do no  pudiera  adoptarse  sino  á  costa  de  sacrificios,  háganse  los  sacrificios, 
sino  para  satisfacer  á  la  moral  ultrajada,  para  colocarnos  al  menos  de  una 
vez  en  situación  económica  que  nos  tranquilize  respecto  de  lo  porvenir. 

No  es  tan  urgente  esa  necesidad,  decimos,  si  renunciamos  definitiva- 
mente al  funesto  sistema  hasta  aqui  empleado  en  su  reposición;  y  la  prue- 
ba es  manifiesta,  pues  apesar  de  las  ominosas  predicciones  de  los  profetas 
del  proyecto  en  1855,  la  industria  de  Cuba  presenta  un  progreso  conside- 
rable en  vez  del  estancamiento  y  ruina  que  pronosticaban  como  inminen- 
tes si  no  se  favorecia  su  inmigración  africana. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  la  exportación  de  azíicar,  en  los  dos  últimos 
quinquenios,  que  debemos  á  la  bondad  de  nuestro  estudioso  amigo  el  Sr. 
D.  José  María  de  la  Torre. 


Afio  1850. 
1»  1851. 
»  1852. 
»  1853. 
»     1854. 


1.249,613  cajas. 

1.539,994 

1.409.012 

1.657,192 

1.685,751 


» 


» 


» 


7.541,562  cajas. 


Año  1855. 
»  1856. 
j)  1857. 
»  1858. 
»     1859. 


1.905,580  cajas. 
1.712,845     » 
1.742,446     » 
1.826,055     » 
2.008,423 


» 


9.195,349  cajas. 


Aumento  en  el  último  quinquenio,  á  saber:  1.653,787  cajas. 

Este  aumento  revela  una  de  dos  circunstancias,  ó  que  el  déficit  acu- 
sado en  la  población  esclava  de  los  ingenios  á  causa  de  las  epidemias 
quedó  sobradamente  cubierto  con  la  importación  del  contrabando  y  con 
la  inmigración  china,  ó  que  han  incervenido  en  la  producción  mejor 
aprovechamiento  del  trabajo  y  adelantos  de  otros  géneros;  de  cualquiera 
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manera  que  se  explique  el  hecho  el  resultado  es  concluyente  en  favor  de 
nuestra  intención:  á  saber,  que  no  es  tan  urgente  la  necesidad  de  brazos 
para  que  lo  atropellemos  todo  por  satisfacerla. 

Hay  más  pruebas  en  apoyo  de  nuestra  opinión.  La  isla  de  Cuba  con 
sus  brazos  existentes  puede  duplicar  todavía  su  producción  azucarera. 

En  la  excelente  estadística  de  la  producción  de  azúcar  de  la  Isla  pu- 
blicada en  el  año  próximo  pasado  por  don  Carlos  Rebello,  encontramos 
que  las  20,757J  caballerías  que  ocupa  el  cultivo  actual  de  la  caña,  pro- 
dugeron  en  el  año  de  1860,  1,127.348,750  libras  de  azúcar,  ó  sean  52,298 
libras  en  números  redondos  por  caballería,  y  á  razón  de  425  libras,  128 
cajas  por  caballería. 

El  ingenio  María  Josefa,  del  partido  de  Rancho  Veloz,  jurisdicción  de 
Sagaa  la  Grande,  propiedad  del  Sr.  D.  Baldomcro  Delgado,  vemos  en  la 
misma  obra  que  produjo  en  1859  con  14  caballerías  de  caña,  4,077  cajas 
de  azúcar,  ó  sean  291  cajas  por  caballería.  En  esa  proporción  Cuba  pue- 
de producir,  cceteris  paribus,  con  sus  fuerzas  actuales  y  en  la  misma  ex- 
tensión de  cañas,  en  números  redondos  6.000,000  de  cajas. 

El  ingenio  Las  Cañas,  sito  en  el  partido  de  Alacranes,  jurisdicción 
de  Güines,  y  propiedad  de  uno  de  nuestros  hacendados  más  instruidos  y 
progresistas,  el  Sr.  D.  Juan  Poey,  con  30  caballerías  de  caña,  produjo  en 
el  mismo  año  de  1859,  8,562  cajas,  ó  285  por  caballería.  En  la  misma 
proporción  Cuba  puede  producir  con  sus  brazos  existentes  y  en  la  exten- 
sión de  cañas  que  cuenta  5.900,000  cajas  de  azúcar. 

Que  si  se  quisiera  alegar  en  favor  de  esas  fincas  condiciones  y  cir- 
cunstancias especiales  que  no  nos  constan,  todavía  hay  margen  para 
Creer  que  la  producción  media  del  país  es  susceptible  de  duplicarse  como 
dejamos  sentado,  Y  estos  hechos  acallan  terminantemente  todas  las  de- 
clamaciones de  la  absoluta  necesidad  de  brazos  negros  que  experimentan 
los  ingenios  de  la  Isla  para  mantener  por  lo  menos  su  producción  pre- 
sente. Aquel  resultado,  sin  embargo,  no  es  más  nue  una  parte  pequeña 
de  lo  que  la  ciencia  agronómica  nos  promete  para  el  dia  en  que  la  inte- 
ligencia presida  por  completo  á  la  producción  de  la  caña.  Estüdiense 
con  madurez  las  páginas  del  libro  del  señor  Reynoso,  con  repetición  ci- 
tado por  su  mérito,  y  en  ellas  se  hallará  cosecha  abundante  con  que  en- 
riquecer á  la  isla  de  Cuba,  sin  necesidad  de  comprarle  al  África  sus  hijos, 
ni  fomentar  de  la  suerte  la  guerra  entre  sus  feroces  caciques. 

n. 

La  realización  del  proyecto  que  examinamos  sería  una  trata  de  escla- 
vos bajo  otro  nombre. 

Que  no  es  una  trata  disfrazada  la  que  se  propone,  y  que  no  existe 
inconveniente  alguno  de  mezclar  al  africano   libre  con  el  esclavo  en  loa 
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predios  rústicos,  alegan  los  promoventes  para  acallar  el  temor  de  los 
desórdenes  y  otros  males  interiores  que  originaria  la  inmigración,  y  de 
las  complicaciones  internacionales  que  pudiera  provoíjar.  Se  fundan  en  la 
libertad  del  enganche  de  los  emigrantes  como  bastante  á  subsanar  á  la 
inmigración  <le  aquel  odioso  cargo,  y  á  prevenir  los  conflictos;  y  en  la 
coexistencia  actual  de  emancipados  y  de  esclavos  en  las  fincas  rurales 
p.ira  tranquilizarnos  respecto  de  aquellos  desórdenes  y  daños. 

Sobre  este  último  punto  cuanto  menos  se  diga,  y  la  prudencia  y 
nuestra  propia  dignidad  así  lo  exigen,  será  mejor  para  los  intereses  de  la 
causa  que  defiende  la  Sociedad  promovedora.  Se  ha  echado  mano  de  un 
argumento  contraproducente.  El  contradictor  extranjero  podria  cejar 
ante  su  fuerza  aparente;  pero  quien  aquí  viva  y  tenga  esclavos  y  eman- 
cipados á  su  cargo,  al  momento  comprenderá  que  es  un  arma  suicida  eu 
manos  de  los  proyectistas.  Sin  embargo,  la  pluma  discretamente  se  resis- 
te á  revelar  el  verdadero  motivo  porque  aquella  coexistencia  está  libre 
de  no  ocasionar  perjuicios.  ¿Pero  ignoran  acaso  los  promoventes  que  esa 
coexistencia  de  emancipados  y  de  esclavos  en  las  fincas  ofrece  el  argu- 
mento más  irrefutable  de  la  condición  á  que  real  y  efectivamente  serian 
reducidos  los  aprendices  africanos?  ¿Ese  mismo  hecho  no  les  convence  de 
que,  á  pesar  de  su  más  santo  propósito,  la  inmigración  se  convertirla, 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  en  una  verdadera  importación  de  es- 
clavos? 

Ni  podria  ser  «le  otra  manera  cuando  trae  ya  estampado  ese  sello 
desde  el  momento  del  enganche  del  aprendiz.  Pues  no  b^sta  quo  se  esti- 
pule en  el  Reglamento,  artículo  49:  «Que  la  Sociedad  concesionaria  no 
«podrá  importar  sino  colonos  libres,  hombres  sui  juris^  6  legalmente  au- 
jitorizados  para  contratar»;  porque  en  las  regiones  del  África  donde  se 
puede  reclutar  la  inmigración,  según  manifestación  espontánea  de  algu- 
no de  los  peticionarios,  no  existen  hombres  revestidos  legalmente  de  esa 
autorización.  De  infelices  idiotas  se  califica  á  los  africanos  en  más  de  un 
lugar  de  la  defensa  del  proyecto.  «Nacido  el  negro,  dice  el  señor  Argu- 
»din,  (página  135)  en  los  desiertos  del  África,  idiota,  errante,  esclavo  y 
9VÍc¿ÍTna  de  la  ferocidad  de  los  reyes  y  caciques  que  los  sacrifican  en  loa 
»dias  de  los  aniversarios,  y  cuando  no  tienen  á  quien  venderlos,  desean 
•instintivamente  el  rescate  de  tan  espantosa  sitiiaoion  y  lo  ven  llenos  de 
•reconocimiento  el  dia  en  que  encuentran  en  los  buques  españoles  que 
»los  conducen  á  nuestras  Antillas.»  ¿Tiene  la  Sociedad  poder  en  el  Áfri- 
ca para  hacer  cesar  esa  situación  espantosa,  é  impedir  que  sean  los  caci- 
ques los  empresarios  de  la  llamada  emigración  libre  y  que  se  fomenten 
de  nuevo  cacerías  feroces  para  alimentarla?  Aquellas  condiciones  y  cir- 
cunstancias funestas  en  que  se  encuentra  colocado  el  africano,  aun  con- 
cediendo á  la  Sociedad,  como  se  lo  concedemos,  el  más  cumplido  desin- 
terés, son  legalmente  bastantes  á  incapacitej*  4  ?ua)/auier  hombre  para 
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contratar  y  ligarse,  porque  presuponen  la  falta  de  juicio  y  del  conoci- 
miento de  la  obligación  que  se  impone,  y  de  libertad  para  aceptarla  6 
rechazarla;  son  legalmente  incapaces  de  los  actos  de  la  vida  civil.  Es  ver- 
dad que  sp.  manifiesta  en  el  artículo  89  (página  42):  «Que  los  colonos  que 
»se  contraten  para  Cuba  se  obligarán  eficazmente  en  el  lugar  de  donde 
procedan,  ya  por  si  solos,  si  fuesen  mayores  de  25  años,  ó  ya  con  la  auto- 
»rizacion  de  sits  padres,  abuelos  6  tutores,  si  aun  estuvieren  en  la  menor 
«edad,  á  servir  por  diez  años,  contados  desde  el  diá  en  que  desembar- 
»caron  en  Cuba,  desempeñando  las  ocupaciones  á  que  fueren  destinados.» 
Pfiro  esa  autorización  presenta  hasta  visos  de  sarcasmo  tratándose  de 
mayorías  de  edad,  y  de  padres,  abuelos  y  tutores  en  un  pueblo  salvaje 
donde  no  existen  rejistros  civiles,  donde  no  existe  la  familia,  ni  más  leyes 
que  la  feroz  voluntad  de  un  rey  ó  de  un  cacique  avariento,  y  donde  pa- 
dres, abuelos  y  deudos  venden  á  sus  hijos,  sus  nietod^y  parientes  por  una 
pieza  de  zaraza  6  un  garrafón  de  aguardiente.  Además  de  que,  si  todos 
son  idiotas,  esclavos  y  victimas  destinadas  al  sacrificio,  todo»  son  igual- 
mente incapaces  de  contratar  y  ligarse.  Y  como  en  el  interés  de  la  inmi- 
gración estará  la  elección  de  individuos  de  12  á  20  años,  como  los  más 
apropósito  para  el  trabajo,  resultará  necesariamente  que  la  mayor  parte, 
si  no  la  totalidad  ^e  las  contratas  serán  autorizadas  por  los  padres,  abue- 
los y  tutores  de  los  emigrantes.  ¿Podrán  deslindarse  fácilmente,  ó  siquiera 
absolutamente,  esos  vínculos  de  familia  y  esa  tutela  legítima  ó  testa- 
mentaria en  aquel  pueblo  salvaje?  Estos  son  obstáculos  graves,  insupera- 
bles, para  que  la  Sociedad  pueda  enganchar  hombres  legalmente  autori- 
zados para  contratar,  y  una  necesidad  imprescindible  para  la  misma  de 
adquirir  verdaderos  esclavos,  y  para  el  país  de  importar  y  emplear  ver- 
daderos esclavos.  Que  no  sería  otra  la  necesidad  de  la  situación,  harto 
lo  presiente  el  proyecto,  pues  se  vó  que  en  el  articulo  69  del  Reglamento 
(página  41)  pide  formal  autorización  para  (^comprar  esclavos  en  el  inespe- 
arado  caso  de  no  hallarlos  libres  en  los  puntos  que  se  despjnan»,  con  la 
precisa  condición  de  que  han  de  quedar  en  plena  libertad  el  dia  mismo 
de  su  embarque  para  1.a  isla  de  Cuba. 

Las  mismas  cláusulas  del  Reglamento  nos  autorizaban,  como  se  vé, 
para  decir  que  la  realización  del  proyecto  sería  una  verdadera  trata  de 
esclavos  bajo  otro  nombre. 


III. 


Pero  aun  como  inmigración  de  africanos  verdaderamente  libres  es 
perjudicial  á  la  isla  de  Cuba  la  realización  del  proyecto  de  los  señores 
Argudin  y  Compañía,  ^rj  r^^oij  4^1. peligroso  aumento  que  producirla  §n 
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SU  población  negra  de  la  misma  condición.  La  sociedad  no  desconoce  los 
peligros  de  ese  incremento  cuando  ú  ellos  se  refiere  particularmente  y  los 
señala  en  términos  precisos  en  la  Base  7*?  y  final  de  la  10?  (páginas  6  y 
7).  En  aquella  dice:  ((Que  por  ningún  titulo  y  bajo  yiingun  pretexto  sería 
»de  otorgar  el  permiso  de  perynaneccr  en  el  país  (á  los  colonos)  en  la  clase 
de  libertos.»  Diez  años,  ó  veinte  si  renuevan  su  contrata,  es  tiempo  más 
que  sobrado  para  que  se  produzca  el  daño  que  se  teme,  si  el  elemento  es 
peligroso.  Además,  se  lea  considera  perjudiciales  en  la  clase  de  libertos; 
¿y  á  qué  otra  pertenecen  durante  su  contrata?  á  monos  que  no  sospeche- 
mos sea  ese  un  implícito  reconocimiento  de  que  durante  la  contrata  son 
unos  verdaderos  esclavos. 

Al  final  da  la  Base  10?  al  tratarse  de  los  hijos  de  loa  colonos  que  na- 
cieren en  el  país,  se  establece  que:  «A  los  18  años  empezaría  á  pagárseles 
»el  mismo  jornal  de  cuatro  pesos  mensuales  si  se  enganchaban  por  con- 
•trata,  y  no  siendo  así,  se  les  enviaría  fuera  de  los  dominios  españoles  al 
•punto  que  ellos  eligieran:  esta  disposición,  que  nada  tendría  de  tiránica, 
»ya  que  se  les  dejaba  la  elección  de  quedarse  al  lado  de  sus  padres  con 
•las  condiciones  antedichas,  la  aconseja  ¡a  política  para  no  recargar  núes- 
liras  posesiones  de  Ultramar  de  una  clase  de  población  que  no  deja  de 
Mfrecer  graves  inconvenientes  corno  lo  es  la  de  libertos  de  color,» 

Los  inconvenientes  son  en  efecto  de  mucha  gravedad  para  que  por 
veinte  años,  ni  por  diez,  ni  por  uno  se  aumente  ese  elemento  pelig^psode 
nuestra  población.  La  isla  de  Cuba  se  halla  rodeada  de  muchos  millones 
de  africanos  libres  y  esclavos  que  no  tienen,  ó  no  tendrán  mañana,  más 
interés  que  la  preponderancia  de  su  raza.  Actualmente  arde  en  guerra 
fratricida  la  antigua  Union  Americana  que  está  á  nuestras  puertas,  y  de 
osa  guerra  podrá  resultar  mañana  la  liberación  de  cuatro  millones  de 
esclavos,  y  cuando  no  en  el  discurso  de  la  misma,  una  fermentación  peli- 
gro.sa  en  su  gran  multitud.  Triunfe  el  Norte,  6  triunfe  el  Sur,  ese  ele- 
mento de  su  población  ha  de  experimentar  graves  agitaciones. 

La  república  negra  de  Haití,  rencorosa  porque  se  le  escapa  de  las 
manos  con  la  reversión  de  Santo  Domingo  á  España  la  rica  presa  que  sin 
cesar  ha  codiciado,  puede  suscitarnos  dificultades  en  un  momento  impre- 
visto, hostigada  y  favorecida  "^or  los  enemigos  de  nuestro  sosiego,  6  en  sus 
propios  impotentes  accesos  de  despecho  y  rabia.  ¿Sería  prudente  aumen- 
tar en  estos  momentos,  con  la  inmigración  que  se  propone,  el  número  de 
la  gente  libre  de  color  en  la  isla  de  Cuba  siempre  peligrosa?  Aun  dado 
caso  que  esa  inmigración  fuese  útil  en  tiempos  normales,  que  no  lo  es, 
los  acontecimientos  del  vecino  continente  con  sus  solucioues  pendientes, 
y  los  que  inesperadamente  pueden  surgir  en  la  república  haitiana  nos 
imponen  hoy  mayor  prudencia  y  previsión.  Y  no  porque  seamos  nosotros 
del  número  de  aquellos  que  creen  que  somos  impotentes  para  triunfar 
íjeíinitiyamente  de  I03  peligros  que  pudieran  acarrear  tocjí^  i?s^9  ca-usag 
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interiores  y  exteriores,  sino  porque  debemos  evitar  cuerdamente  los  tras- 
tornos que  aun  en  semejante  indudable  caso  serian  su  necesaria  conse- 
cuencia. Es  preciso  no  olvidar  que  nosotros  los  Cubanos,  á  causa  de 
nuestro  régimen  económico  de  trabajo,  no  gozamos  de  las  simpatías  del 
mundo  civilizado,  y  eñ  la  hora  del  peligro  no  tendríamos  su  apoyo  mo- 
ral, la  inmigración  africana  que  se  proyecta  no  sería  el  mejor  medio  de 
inspirarlas. 


IV. 


No  sin  verdadero  asombro  vemos,  por  otro  lado,  que  los  campeones  de 
la  inmigración  negra,  tan  penetrados  de  lo  que  á  cada  paso  titulan  la 
perfidia  de  la  Inglaterra  en  las  cuestiones  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud y  de  la  supresión  de  la  trata,  se  muestren  tan  candidos  respecto  de 
la  tolerancia  de  esa  potencia  en  un  negocio  en  que  tan  á  mansalva  pudie- 
ra ejercer  esa  acusada  perfidia.  Se  alega,  para  .sostener  que  no  opondría 
resistencia  á  la  inmigración,  que  la  misma  Inglaterra  la  ha  permitido  en 
sus  propias  colonias.  ¿Y  por  qué  no,  si  no  existiendo  en  ellas  la  esclavi- 
tud, la  inmigración  africana  no  podría  encubrir  la  trata?  Pero  se  calla 
el  hecljp  de  que  ya  no  la  permite  ni  por  cuenta  del  gobierno,  ni  menos 
por  especulación  particular;  se  calla  el  hecho  notorio  de  las  serias  con- 
testaciones habidas,  no  ha  mucho,  entre  aquel  gobierno  y  el  francés  con 
motivo  de  la  misma  cuestión,  á  pesar  de  que  tampoco  en  his  colonias 
francesas  existe  ya  aquella  institución;  contestaciones  que  han  tenido  al 
fin  por  resultado  la  renuncia  expontánea  del  gobierno  francés  á  la  inmi- 
gración africana  en  sus  colonias,  según  se  vé  en  la  carta  de  su  Empera- 
dor del  1?  de  Julio  del  presente  año  al  Ministro  de  Marina.  Y  ni  siquiera 
se  alude  á  que  la  posición  de  España  seria  desventajosa  en  las  contesta- 
ciones que  habrían  de  suscitarse;  pues  por  lo  mismo  que  en  Cuba  existe 
la  esclavitud,  y  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  ha  logrado  todavía  el 
gobierno  español  suprimir  el  contrabando  negrero  desde  1817,  ni  persua- 
dir á  la  Inglaterra  de  la  buena  fe  con  que  lo  intenta;  por  lo  mismo  que 
existiendo  ese  contrabando  y  que  la  reincorporación  de  Santo  Domingo 
ha  suscitado  celos  y  provocado  calumnias,  las  dificultades  serían  más  se- 
rias y  desagradables;  y  siempre  es  más  decoroso  para  una  nación  el  pre- 
venir conflictos  que  no  pueden  sustentarse  en  el  terreno  correspondiente 
que  esponer  la  honra  nacional  á  insultos  que  no  han  de  castigarse. 

Aquella  cacareada  perfidia  de  la  nación  inglesa  sería  motivo  suficien- 
te para  que  de  su  parte  se  suscitara  una  enérgica  oposición  á  la  inmigra- 
ción; porque  si  se  ha  impuesto  tan  enormes  sacrificios  sólo  con  el  objeto* 
según  se  dice,  de  matar  la  concurrencia  azucarera  de  Cuba;  ¿qué  mejor 
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ocasión  y  motivo  pudieran  presentársele  supuesta  la  opinión  contraria  de 
la  absoluta  necesidad  de  brazos  que  nos  aqueja,  para  aniquilarla  de  una 
vez?  Pero  esa  acusación  vulgar  y  manoseada  no  es  más  que  una  necia 
trivialidad  que  nos  impide  estudiar  con  madurez  el  gran  cambio  social 
que  á  nuestras  puertas  se  ha  verificado,  y  que  afecta  de  una  manera  tras- 
cendental el  porvenir  de  la  isla  de  Cuba.  La  Inglaterra  ha  obtenido  al 
fin  de  su  gigante  y  glorioso  ensayo  y  <le  sus  inmensos  sacrificios  cuanto 
se  propuso  en  el  orden  social,  económico  y  moral,  y  mucho  más  allá  de 
sus  más  lisonjeras  esperanzas;  y  en  ese  indudable,  si  bien  tardío  y  costoso 
resultado  vemos  nosotros  un  motivo  más  para  que  no  consienta  que  la 
trata  dé  negros,  bajo  forma  alguna,  vuelva  á  reinar  como  lepra  moral 
corrompiendo  de  nuevo  á  la  pobre  humanidad.  Estudióse  sin  prevencio- 
nes y  con  mucho  detenimiento  esa  gran  lección  del  siglo;  á  Cuba,  á  Es- 
paña importa  muy  mucho  ese  estudio  provechoso,  aunque  sólo  sea  en  los 
resultados  materiales  de  la  gran  -ransformacion  verificada.  Hoy  que  ya 
comienzan  á  sazonarse  sus  frutos,  un  estudio  concienzudo  de  la  cues- 
tión perla  de  la  mayor  importancia  para  la  isla  de  Cuba  y  su  me- 
trópoli. 

El  régimen  económico  actual  de  la  producción  azucarera  en  las  pose- 
siones de  la  Inglaterra,  es  una  arma  poderosa  en  sus  manos  que  puede 
asegurarle  al  fin  el  triunfo  en  la  empeñada  competencia  industrial.  Ya  lo 
hemos  visto  en  otro'  lugar:  el  trabajo  libre  es  prácticamente  también  más 
barato  y  más  fecundo  que  el  trabajo  esclavo,  aun  en  la  producción  del 
azúcar  tropical.  Todavía  tenemos  á  nuestro  favor  elementos  ventajosos 
para  sostener  por  algún  tiempo  la  lucha:  si  nuestro  trabajo  es  más  caro, 
la  fertilidad  de  nuestro  suelo  es  infinitamente  mayor  que  la  de  la  mayor 
parte  de  las  Antillas  británicas;  nuestras  tierras  son  extraordinariamente 
más  baratas,  nuestras  comunicaciones  interiores  á  los  centros  producti- 
vos son  superiores;  lo:^  capitales  no  se  han  ahuyentado  todavía  de  nuestra 
industria  sacarina,  y  sobre  todo,  en  Cuba  no  reina  el  ausentismo  de  los 
propietarios  que  en  las  colonias  inglesas  ha  sido  siempre  una  causa  de 
atraso  y  ruina.  Pero  no  hay  que  dormirse  en  la  inacción;  porque  la  fer- 
tilidad desaparece  rápidamente  ante  el  trabajo  forzado,  las  tierras  van 
encareciendo,  los  capitales  89  vuelven  más  tímidos,  y  la  presencia  de 
nuestros  propietarios  no  es  tan  fecunda  como  serlo  pudiera.  ¡Y  en  seme- 
jantes momentos,  y  cuando  ya  empezamos  á  encaminarnos  por  la  prove- 
chosa senda  del  trabajo  libre,  se  propone  la  inmigración  africana  como 
un  progreso,  como  una  arma  ventajosa  en  la  concurrencia!  ¡Extraña  ce- 
guedad! 

Y  todos  aquellos  peligros  interiores  y  conflictos  internacionales  pu- 
dieran arrostrarse  con  decisión  por  una  causa  más  justa,  más  noble  y 
santa,  ó  cuando  la  Isla  se  viera  realmente  amenazada  de  la  ruina  que 
profetizaban  en  1855  los  promovedores  de  la  inmigración  africana.  En 
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fíu  entusiasmo  no  temieron  asegurar  que  el  país  experimentaba  tal  caren- 
cia de  brazos,  que  no  ya  para  el  aumento  Je  su  producción  azucarera 
pero  ni  siquiera  para  el  sostenimiento  de  ósta  bastaba  su  número  actual. 
Los  hechos  con  su  irrecusable  testimonió  vinieron  á  desmentir  tan  aven- 
turada profecía.  Consúltese  el  cuadro  de  la  exportación  de  azúcar  que 
áriterio'rmente  dejamos  copiado  y  se  verá  confirmado  nuestro  aserto.  Por 
otra  parte  la  Isla  cuenta  todavía  con  400,000  esclavos  cuando  monos,  con 
50,000  chinos  próximamente,  y  la  inmigración  de  éstos  continúa  en  au- 
mento; puede  emprender  negociaciones  con  el  gobierno  inglés  para  obte- 
tíer  coolies  de  la  India,  colonos  infinitamente  sujieriores  á  los  chinos.  Con 
tan  crecido  número  de  brazos,  con  el  aumento  que  puede  proporcionarle 
la  emigración  asiática  bien  ordenada,  con  las  mejoras  que  van  lentamen- 
te adoptándose  en  el  aprovechamiento  de  su  trabajo  y  en  los  medios  do 
producción,  provocadas  principalmente  por  la  despótica  fuerza  de  las 
Cosas,  ó  la  necesidad,  con  los  adelantos  que  el  trabajo  libre  vaya  sucesiva- 
mente realizando,  puede  la  isla  de  Cuba  esperar  tranquila  el  advenimiento 
de  la  colonización  blanca  que  debe  ser  el  término  á  que  aspiren  incesante 
y  tenazmente  todos  sus  esfuerzos.  El  tiempo  no  le  urge,  ni  la  apremian 
todavía  las  vicisitudes  de  la  lucha.  ¿Sería  posible  que  con  tantos  y  tan 
poderosos  elementos  de  conservación  y  progreso  consintiera  impasible  en 
la  ruina  completa  de  su  más  rica  industria,  cuando  otros  países  produc- 
tores en  circunstancias  más  desfavorables  y  esencialmente  desastrosas  han 
logrado  comunicar  á  su  producción  gran  desarrollo  y  creciente  prosperi- 
dad? Ocioso  fuera  recordar  aquí  todas  las  pruebas  terribles  que  hubieron 
de  sufrir  las  colonias  azucareras  extranjeras,  á  consecuencia  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  repentina  ó  imprevista  en  unas  y  en  otras  gradual 
pero  no  mejor  preparada,  y  del  comercio  libre  de  azúcares  en  Inglaterra 
que  coincidió  desacertadamente  con  aquella  medida.  Pero  si  es  necesario 
manifestar  que  de  todas  esas  pruebas,  de  esa  ordalia  terrible,  han  triun- 
fado victoriosas  al  fin.  Y  Cuba  con  400,000  esclavos,  con  una  inmigración 
abundante  de  brazos,  en  medio  de  una  tranquilidad  octaviana,  seria  in- 
capaz de  sostener  siquiera  su  producción  presente?  Gravemente  la  ca- 
lumnian los  promoventes  y  sostenedores  de  la  inmigración  africana. 

A  continuación  ponemos  un  cuadro  comparativo  de  la  producción  de 
azúcar  de  caña  en  los  principales  países  cosecheros  del  mundo,  extrac- 
tado de  los  documentos  publicados  por  el  gobierno  inglés,  y  referente  á 
los  afios  de  1849  y  1859.  En  él  aparece  patente  sobre  todo  el  aumento 
de  la  producción  en  todos  los  países,  con  excepción  acaso  no  diñcil 
de  explicar,  de  los  Estados  Unidos,  de  las  Antillas  holandesas  y  del 
Brasil. 
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1849 


1859 


Cuba Toneladas...    220,000  Toneladas...    415,000 

Puerto  Rico »  43,600  »  58,000 

Brasil )>  121,000  »  75,000 

Estados  Unidos »  98,000  »  10,000 

Antillas  francesas »  56,000  »  100,000 

»     inglesas »  142,000  »  180,000 

»     holandesas »  13,000  »  8,500 

»     dinamarquesas....  »  7,900  a  8,500 

Indias  Orientales »  73,000  d  160,000 

Mauricio »  44,700            »  120,000 

Reunión »  24,000  )>  55,000 

Java ))  90,000  »  110,000 

Filipinas »  20,000  d  60,000 

Totales Toneladas...    953,200  Toneladas..  1.360,000 


Este  cuadro  consuela  y  reanima  el  espíritu  contristado  y  abatido  con 
la  lectura  del  proyecto  de  la  inmigración  africana  y  de  su  defensa.  ¡Gra- 
cias á  Dios!  «Lo  que  es  moralmente  malo  no  es,  ni  puede  ser  material- 
mente necesario.» 

Eq  él  vemos  con  orgullo  disculpable  á  Filipinas  en  primera  linea  de 
progreso;  su  producción  se  ha  triplicado  en  10  años.  Mauricio,  isla  ingle- 
sa, en  segundo  término,  con  producción  casi  triplicada;  en  la  Indias 
Orientales  y  en  la  Reunión,  más  que  duplicada;  en  la  isla  de  Cuba,  pró- 
ximamente duplicada;  lo  mismo  en  las  Antilla  francesas;  en  las  inglesas 
consideríble  aumento;  en  Puerto  Rico  y  Antillas  dinamarquesas,  igual 
progreso;  en  las  holandesas  y  en  el  Brasil,  disminución  considerable,  y  en 
los  Estados  Unidos  retroceso  sorprendente. 

Y  donde  quiera  aparece  el  aumento  de  producción  como  efecto  de  un 
trabajo  más  racional  y  económico,  sin  exceptuar  á  la  misma  isla  de  Cuba. 
Hó  ahí  lo  que  evidentemente  revela  el  cuadro  expuesto.  Por  consiguien- 
te no  existe  la  imperiosa  necesidad  de  arrostrar  los  peligros  y  males  con- 
secuentes á  la  inmigración  africana  para  mantener  nuestra  existencia 
industrial  azucarera  y  promover  su  desarrollo.  Ese  punto  teníamos  á 
pechos  demostrar  de  una  manera  incontestable  con  el  objeto  de  des- 
truir la  única  base  en  que  pudiera  sostenerse  el  proyecto  de  la  inmi- 
gración. 
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Tampoco  prueban  aquellos  datos,  sino  al  contrario,  que  la  raza  negra, 
que  el  trabajo  negro  esclavo  ó  libre,  sea  el  (mico  capaz  de  llevar  á  cabo 
las  tareas  rurales  de  la  industria  azucarera  en  las  regiones  tropicales,  y 
el  ünico  útil  en  Cuba  como  se  esfuerza  en  demostrar  con  tan  mal  éxito 
la  Sociedad  autora  del  proyecto.  Puerto  Rico  acrece  notablemente  sil 
producción  con  la  ayuda  de  brazos  blancos;  Filipinas  y  Mauricio  tripli- 
can las  suyas  con  indios,  mestizos  y  chinos;  las  Antillas  inglesas  y  fran- 
cesas y  Java  con  los  brazos  coolíes  presentan  el  mismo  progreso.  ¿Por  qué 
habria  de  ser  la  isla  de  Cuba  la  Ünica  excepción  á  esa  regla  universal,  y 
estar  fatalmente  condenada  á  servirse  para  siempre  de  africanos?  Lo  que 
sí  puede  asegurarse  sin  temor  de  ser  desmentido,  es  que  mientras  su  tra- 
bajo rural  esté  envilecido  con  la  esclavitud,  mientras  esté  vinculado  en 
las  razas  inferiores  más  ó  menos  forzadas,  en  la  del  africano  sobré  todo, 
será  difícil  que  la  colonización  blanca  halle  libre  y  expedito  el  camino 
para  ensayar  su  beneficiosa  intervención  y  asegurar  su  triunfo  y  predo- 
minio. No  se  extirpan  en  pocos  días  y  sin  trabajo  las  costumbres  y  pre- 
venciones arraigadas  por  espacio  de  más  de  trescientos  años.  Pero 
tampoco  contribuyamos  por  nuestra  parte  á  oponer  obstáculos  á  su  ex- 
tirpación. 

V. 

^Cuando  en  páginas  anteriores  analizamos  el  cultivo  de  la  caña,  lo 
vimos  reducido  á  las  simples  proporciones  de  los  demás  que  aquí  desem- 
peña habitual  y  generalmente  el  hombre  blanco.  Vimos  más;  vimos  que 
el  cultivo  de  la  caña  se  practica  en  los  ingenios  por  mujeres  y  mucha- 
chos, en  las  estancias  por  hombres  blancos,  y  que  sobre  doscientos  inge- 
nios pequeños  se  cultivan  actualmente  con  brazos  blancos.  De  manera 
que  en  el  terreno  de  la  práctica  todo  concurre  á  demostrar  palmaria- 
mente el  error  que  defiende  la  Sociedad  proyectista  cuando  sostiene  y 
recomienda  la  inmigración  del  africano  como  la  del  ünico  individuo  apto 
para  soportar  los  rigores  de  aquel  trabajo  en  la  isla  de  Cuba.  Más  paten- 
te resultaria  mañana  la  demostración  de  la  aptitud  superior  de  la  raza 
blanca  para  el  cultivo  de  los  ingenios,  cuando  auxiliada  con  las  máqui- 
nas ó  instrumentos  apropiados,  y  siguiendo  los  métodos  más  racionales 
que  su  interés  le  estimulará  á  adoptar,  se  redujese  casi  á  la  aplicación  de 
sus  fuerzas  intelectuales  la  tarea  que  tan  ruda  se  pinta  hoy  y  tan  mortal. 
Otra  ventaja  favorable  al  hombre  blanco  es  preciso  tener  en  cuenta  en 
su  aplicación  á  las  faenas  agrícolas  de  Cuba,  y  es,  que  siendo  aqui  tan 
potente  y  eficaz  la  cooperación  de  la  naturaleza  en  la  producción  de  la 
tierra,  se  requiere  sólo  la  mitad  tal  vez  del  trabajo  que  se  emplea  en 
Europa  para  obtener  un  resultado  determinado,  ó  con  el  mismo  trabajo 
se  alcanza  un  resultado  infinitamente  mayor  y  la  remuneración  corres- 
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pendiente.  Sin  grande  esfuerzo  de  la  mente  puede  concebirse  aI  mismo 
tiempo  que,  en  dia  no  muy  lejano,  sea  el  vapor  el  operario  más  apropó- 
sito  para  el  cultivo  de  la  caña  en  los  países  tropicales.  Los  que  seguimos 
con  interés  los  trabajos  de  Fowler,  de  Fawkes,  de  Halkelf  y  Grafton  en 
las  mejoras  de  los  instrumentos  aratorios  de  vapor,  vemos  con  júbilo  que 
se  acerca  el  dia  en  que  pueda  desuncirse  también  al  hombre  del  yugo 
que  hoy  arrastra  junto  con  el  tardo  buey  y  con  el  caballo.  La  inteligen- 
cia y  el  interés  del  hombre  blanco  serán  los  que  allanen  el  camino  de  la 
adopción  de  e=»tos  prodigios  en  nuestros  campos. 

El  proyecto  de  inmigración  africana  no  abriga  tan  halagüeñas  espe- 
ranzas careciendo,  como  carece,  de  la  fe  en  las  maravillas  del  trabajo 
verdaderamente  libre;  así  vemos  que  se  empeña  con  terquedad  en  per- 
suadirnos de  la  aptitud  exclusiva  del  africano  para  las  faenas  rurales  de 
ios  ingenios,  repitiendo  hasta  el  fastidio  que  el  negro  posee  en  grado 
eminente  la  cualidad  de  trabajador.  La  Sociedad  al  decirlo  se  olvida  in- 
tencionalmente  dol  África,  se  olvida  de  Haití.  El  negro  podrá  ser  con  el 
tiempo,  y  cuando  participe  de  los  beneficios  de  la  moral  evangélica,  todo 
lo  que  su  organización  física  y  moral  no  rechaze.  Pero  sería  preciso  in- 
vertir las  leyes  de  la  naturaleza  humana  para  que  el  hombre,  sea  cual 
fuere  su  raza,  tuviera  inclinación  natural  al  trabajo,  que  es  una  pena,  ua 
sufrimiento.  Y  eso  ni  más  ni  menos,  es  lo  que  pretenden  quienes  atribu- 
yen al  negro  actual,  al  salvaje  inmigrante,  esa  cualidad  eminente;  por- 
que no  gozando,  si  es  esclavo,  del  fruto  de  su  trabajo,  y  si  libre  inmigra- 
do, tan  sólo  una  parte  mínima  <le  su  pro<lucto,  seria  trabajador  activo 
por  inclinación  natural  á  la  pena  y  al  sufrimiento.  Pero  pesia  atan  vacia 
declamación,  el  negro,  lo  mismo  que  todo  ser  humano,  rechaza  el  trabajo 
como  un  padecimiento,  y  no  lo  acepta  sino  obligado  por  la  fuerza,  ó  es- 
timulado por  el  goce  6  satisfacción  que  espera  obtener  de  él;  y  el  negro» 
más  que  otro  ser  humano  civilizado,  moral  y  respetable,  siendo  insensible 
todavía  á  los  estímulos  que  provocan  esas  condiciones,  es  por  consiguien- 
te menos  trabajador  que  el  hombre  blanco  que  los  siente  con  vehemen- 
cia. Si  el  hombre  fuera  naturalmente  inclinado  á  la  materialidad  del 
trabajo;  ¿á  qué  causas  pu<liera  atribuirse  entonces  la  existencia  de  la 
esclavitud? 

La  práctica  constante  confirma  por  otra  parte  la  verdad  de  que  el 
negro  inmigrado  libre,  es  menos  trabajador,  menos  industrioso  que  el 
hombre  blanco.  Sus  necesidades  son  limitadas  y  exclusivamente  mate- 
riales; la  idea  del  deber  penetra  con  extrema  dificultad  en  su  cerebro  y 
nunca  profundamente,  y  la  de  su  perfectibilidad  jam'is.  En  nuestros  es- 
critos solemos  hacer  ruidoso  alarde,  según  las  exigencias  de  la  causa,  de 
la  cristianización  y  cultura  que  logramos  comunicar  al  africano  salvaje 
en  su  permanencia  entre  nosotros,  y  la  divina  máxima  cristiana,  la  que 
limpia  y  depura  todas  nuestras  acciones,  nos  está  vedado  aplicarla  á  su 
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perfeccionamiento.  Por  el  contrario,  cuando  nuestro  interés  lo  exige,  en- 
tonces proclamamos  la  verdad  en  toda  su  desnudez.  En  1854  la  aacaro- 
cracia  de  Cuba,  alarmada  con  el  decreto  de  empadronamiento  de 
esclavos,  elevaba  al  gobierno  una  representación,  en  la  que  alguno  de  los 
autores  del  presente  proyecto  en  unión  de  los  demás  firmantes,  decia  con 
sobrada  razón:  «La  potestad  dominica  quedará  anulada,  desaparecerá  la 
«subordinación,  y  roto  el  único  freno  que  contiene  á  hombres  sin  religión^ 
asín  educación  y  scmi-salmjes,  los  habitantes  de  Cuba  tendrian  que  bus- 
»car,  y  muy  pronto,  un  asilo  donde  ir  á  llorar  las  desgracias  que  se  les 
«esperan.»  Em  expresión  ingenua  de  los  resultados  de  nuestro  sistema  de 
cristianización  y  cultura  del  africano,  es  una  prueba  más  que  nos  sumi- 
nistra el  bando  contrario  de  que  el  negro  no  es  industrioso  y  trabajador. 
¿Puede  serlo  el  hombre  sin  religión,  sin  educación  y  semi-salvaje?  Aque- 
lla sinceridad  responde  victoriosamente  también  á  cuanto  so  alega  en 
este  proyecto  con  edificante  unción  respecto  del  celo  por  la  cristianiza- 
ción del  africano  con  que  solemos  encubrir  su  esclavización. 

¿Sería  á  nosotros,  hacendados  de  Cuba,  n?.cidos  y  criados  por  desgra- 
^^a  en  intimo  contacto  con  negros  y  con  esclavos,  testigos  constante^  de 
su  natural  indolencia,  cómplices  de  su  moral  apatía,  sería  á  nosotros,  de- 
cimos, á  quienes  se  pretendiese  persuadir  de  esa  inclinación  innata  del 
negro  al  trabajo?  A  ser  cierta,  una  de  dos,  ó  empleamos  la  coerción  en 
BU  manejo  por  lujo  de  perversidad,  6  la  usamos  para  refrenar  su  actividad 
y  su  ardor.  Cuando  ciertas  causas  apelan  desesperadas  en  su  defensa  á 
argumentos  de  este  calibre,  el  silencio  de  su  contrario  es  el  arma  más 
segura  para  su  derrota.  Al  silencio  nos  reducimos  nosotros  por  no  sondear 
más  una  ulcera  dolorosa. 

VI. 

Igual  reserva  nos  impondríamos  respecto  de  algunas  de  las  bases  ó 
condiciones  del  proyecto  si  la  inmoralidad  que  encierran  no  ameritara  su 
denuncia.  Tal  es  la  base  101^  (pAgina  7)  que  propone  embarcar  emigran- 
tes varones  con  preferencia  á  las  hembras,  «no  debien<io  éstas  exqeder 
«nunca  de  la  mitad  de  la  totalidad».  ¿Quién  no  alcanza  á  ver  en  esta 
condición  á  la  trata  mal  encubierta  con  el  disfraz  de  la  inmigración  li- 
bre? El  ropaje  es  diferente,  la  individualidad  es  la  misma.  Y  por  otra 
parte,  ¿se  coloniza  un  pueblo  imposibilitando  la  reproducción  natural  de 
los  colonos?  ¿Se  morigera  y  cristianiza  A  gentes  salvajes  condenándolas  á 
un  celibato  forzado  y  á  la  corrupción  de  costumbres  que  es  su  conse- 
cuencia inevitable?  ¿«Al  término  de  su  contrata,  (página  39)  y  por  tales 
«medios  se  encontrará  el  africano  siendo  hijo  de  la  Religión  dulce  del 
«Crucificado?» 

Y  el  mal  se  agrava  en  la  inmigración  propuesta  cuando  consideramos 
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que  el  proyecto  no  se  impone  obligación  alguna  en  cuanto  al  mínimum 
de  hembras  que  hayan  de  introducirse;  pues  estando  en  el  interés  de  la 
empresa  mercantil  allegar  los  brazos  que  más  demanda  tienen,  ó  los  va- 
rones, es  natural  suponer  que  á  este  sexo  pertenecerá  la  mayor  parte  si 
no  la  totalidad  de  la  importación.  Nuestra  existencia  actual  de  esclavos 
deplora  amargamente  la  desproporción  de  sexos  que  la  ha  impuesto  el 
contrabando,  ó  mejor  dicho,  el  pedido  de  varones,  y  la  inmigración  libre 
por  su  parte  concurre  también  á  hacer  más  intenso  el  mal  y  sus  lamenta- 
bles consecuencias.  ¡Digna  colonización  en  pleno  siglo  diez  y  nueve!  Tau 
exclusivamente  mercantil  es  la  inmigración  libre  como  el  contrabando 
negrero. 

Anticipemos  el  caso  de  estar  ya  introducidos  en  el  pais  los  60,000 
aprendicas  que  se  proponen,  y  cumplido  también  el  término  de  su  apren- 
dizaje; descartemos  del  balance  general  de  la  negociación  la  cuenta  de 
ganancias  y  pérdidas  de  moralidad  experimentadas,  cuyo  saldo  desfavo- 
rable sería  espantoso;  ¿cuál  sería  la  colonización  obtenida?  La  necesidad 
de  brazos  seguirá  siempre  en  aumento  por  el  desarrollo  artificial  que  se 
haya  comunicado  á  la  producción,  por  la  facilidad  de  reponerlos,  y  por 
la  baja  que  necesariamente  habrá  de  ocurrir  en  la  existencia  de  los  escla- 
vos, pues  que  pudiendo  así  reemplazarse  á  precios  bajos,  las  mejoras  y 
adelantos  adoptados  últimamente  en  su  cuidado  y  trato  no  tendrían  ra- 
zón de  ser.  ¿Se  habrá  resuelto  por  ese  medio  el  gran  problema  de  la  co- 
lonización, de  la  población  rural  del  país?  Se  solicitará  entonces  nueva  y 
mayor  importación  por  urgente,  y  las  mismas  razones  especiosas  que  hoy 
83  aducen  en  su  apoyo  se  alegarán  mañana,  alucinando  al  gobierno  con 
la  inmigración  del  peligro  de  la  ruina  del  país  y  de  su  pérdida  total;  y 
cumplido  su  término,  otra  y  otra  inmigración,  y  otra  y  otra  siempre  más 
urgente  y  mils  crecida,  eternizando  así  en  la  isla  de  Cuba  el  reinado  del 
trabajo  bruto,  anti-económico  é  inmoral,  y  una  esclavitud  disfrazada,  de 
consecuencias  más  deplorables  que  la  verdadera,  el  territorio  completa- 
mente devastado,  la  civilización  siempre  alejada  y  en  manos  de  contados 
Cresos  una  inmensa  opulencia,  cubriendo  una  corrupción  inmensa.  Hé 
ahí  el  resultado  cierto,  inevitable  de  la  inmigración  africana. 

{Se  continuará.') 

JOSÉ  DE  frías. 


-^♦♦- 


DE    LA    NATURALEZA 


del  fideicomiso  y  sus  efectos  (i). 


El  Derecho  es  la  vida. 
Lcrminier. 

Sin  merecimiento  alguno  que  me  haga  acreedor  á  que  se  me  abran  las 
puertas  del  certamen  publico  acordado  por  la  Junta  Directiva  del  Círcu- 
lo de  Abogados  de  esta  Capital,  no  he  vacilado,  sin  embargo,  un  punto  en 
acudir  al  ilustrado  palenque  que,  «deseosa  de  estimular  al  estudio  del 
Derecho»,  ofrece  hoy  á  los  amantes  de  la  Ciencia  en  esta  nuestra  patria 
por  largo  tiempo  privada  de  las  lides  del  saber  y,  como  la  que  más,  gano- 
sa de  prosperidad  y  de  adelanto  en  las  múltiples  esferas  que  abarcan  los 
conocimientos  humanos  en  los  países  cultos  de  nuestra  época. 

¡Magnífico  y  consolador  espectáculo  el  que  brindan  á  Cuba  los  dignos 
y  celosos  miembros  de  la  agrupación  científica  ya  mencionada!  porque  en 
las  luchas  donde  se  aprestan  los  hombres  á  recoger  el  lauro  de  Minerva, 
ni  hay  vencedores,  ni  hay  vencidos,  y  enlazados  amorosamente  después 
de  la  jornada,  prosiguen  todos  con  mayor  entusiasmo  (dentro  de  la  medida 
de  sus  fuerzas),  en  la  laudable  empresa  de  edificar  ese  alcázar  majestuoso 
de  la  civilización  de  los  pueblos. 

Quépame  á  mí  la  dulce  esperanza  de  que  mirareis  con  ojos  benévolos 
el  humilde  trabajo  que  vengo  á  presentaros,    acudiendo  á  vuestro   llama- 


(l)  Memoria  premiada  con  mención  honorífica  en  el  certamen  del  Círculo  de  Abo- 
gado3.-1879. 
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iniento  generoso,  toda  la  vez  que  al  darle  cima  tan  sólo  me  ha  guiado  la 
idea  de  deponer  mi  ofrenda  en  ese  venerando  santuario  de  la  ciencia  ju- 
rídica, la  serie  de  cuyos  sarcedotes  míís  ilustres  dá,  comienzo  en  la  época 
floreciente  de  Marco  Aurelio,  el  Emperador  filósofo,  y  no  ha  terminado 
todavía. 


Antes  de  entrar  en  materia  recordaré  los  términos  precisos  en  que  se 
halla  redactada  la  tesis  por  mí  elegida  para  intentar  su  desenvolvimiento 
en  esta  Memoria. 

Dice  así  la  proposición: 


De  la  naturaleza  del  fideicomiso  y  sus  efectos. 

I. 

Importancia  trascendental  reviste  el  estudio  de  esa  institución  que 
apareció  en  el  campo  del  Derecho  de  Boma  escudada,  como  lo  indica  su 
propia  etimología  (alieujus  aliquid  fidd  conmitieré)^  con  el  manto  de  la 
buena  fe  y  de  la  confianza  depositada  por  los  testadores  en  todos  aquellos 
á  quienes  les  suplicaban  la  restitución  á  un  tercero  del  todo  ó  de  la  parte 
de  la  herencia  que  se  les  habia  dejado. 

Claro  es,  sentado  ese  precedente,  que  ninguna  dificultad  puede  ofre- 
cérsenos para  condensar  la  definición  del  fideicomiso  en  las  siguientes 
palabras:  «todo  lo  que  el  testador  ruega  que  á  otro  se  le  restituya», 
y  dedúcese  también  de  ahí  que,  hecha  abstracción  de  la  personalidad  del 
que  otorgó  su  postrer  disposición,  intervienen  en  el  fideicomiso — revis- 
tiéndole de  forma  propia  y  característica — otras  dos  entidades  conocidas 
en  Boma  y  nuestro  Derecho  con  los  respectivos  nombres  de  «heredero 
fiduciario»  y  «heredero  fideicomisario»,  los  cuales  se  encuentran  separados 
por  una  notable  diferencia  que  no  puede  dar  margen  á  duda  alguna; 
puesto  que  mientras  el  primer  heredero  citado  es  elegido  como  medio, 
digámoslo  asi,  para  la  consecución  del  fin  que  el  testador  anhela,  es  el 
segundo  aquel  á  quien  directamente  va  encaminada  la  voluntad  del  que 
ya  no  existe,  debiendo,  por  tanto,  reportar  las  ventajas  positivas  de  la 
disposición  testamentaria  en  que  con  palabras,  tortuosas  é  indirectas  (si 
se  me  permite  usar  el  lenguaje  de  los  intérpretes),  se  le  impuso  á  un  ter- 
cero el  cumplimiento  de  una  obligación  sacratísima. 

Ahora  bien:  de  la  institución  de  los  feidecomisos  reportaron  grandes 
ventajas  y  grandes  beneficios  en  la  sociedad  romana  los  célibes  y  otros 
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muchos  incapacitados  para  gozar  del  caudal  relicto,  ora  por  causas  pura- 
mente civiles,  ora  en  razón  á  las  circunstancias  especiales  en  que  el  desti- 
no los  había  colocado;  es  decir:  por  virtud  de  la  condición  personal  de 
que  gozaban;  pero  si  la  Historia  es  y  será  lumen  veriíates,  como  dijo 
Marco  Tulio,  emitiré  ante  todo  algunas  breves  consideraciones  históricas 
acerca  del  fideicomiso,  para  exponer  después  su  naturaleza  y  sus  efectos, 
concluyendo  por  resolver,  á  mi  juicio,  la  cuestión  relativa  á  la  convenien- 
cia ó  no  conveniencia  de  esa  institución  en  nuestros  dias. 

11. 

En  ese  concepto  diré  primeramente  que  en  las  obras  de  Gayo  se  lee: 
hereditates  et  singulce  res,per  fideicommissuyn  relicíce;  de  donde  se  colige 
que  hubo  en  Roma  dos  especies  de  fideicomiso:  universal,  ó  para  todos  los 
bienes  {hereditates),  y  singular,  ó  para  una  cosa  sola,  ó  un  determinado 
derecho  {singuloe  res)\  comprobándose  adem&s  tal  aserto  al  hojear  en  la 
Instituta  los  dos  títulos  diversos  consagrados  á  entrambas  materias. 

Parecerá  á  primera  vista  que  desde  un  principio  debieron  haber  sido 
considerados  de  distinta  manera;  mas  es  lo  cierto,  según  asevera  el  ilus- 
tre Maynz,  catedrático  de  Lieja,  que  no  sucedió  asi,  existiendo  empero 
una  particularidad  en  los  fideicomisos  universales,  particularidad  debida 
á  las  dificultades  que  surgian  á  cada  paso  en  la  esfera  práctica,  y  que  no 
fueron  orilladas  en  cierto  modo  hasta  la  época  de  la  promulgación  del 
Senado  consulto  Trebeliüno. 

Consistía  aquella  excepción  en  que  el  heredero  fiduciario  vendía  la 
herencia  al  fideicomisario,  agregándose  por  una  y  otra  parte  las  estipula- 
ciones que  sirviesen  para  prestarle  mayor  garantía  al  acto,  es  decir:  las 
formuladas  en  las  ventas  del  caudal  hereditario. 

Mas  como  quiera  que  el  fiduciario  no  se  despojaba  de  los  derechos  ni 
de  la  responsabilidad  inherente  á  las  obligaciones  del  difunto,  estando, 
por  el  contrario,  expuesto  á  sufrir  las  consecuencias  de  tamaña  anomalía, 
ó  en  aptitud  (si  se  mira  la  cuestión  bajo  otro  prisma)  de  abusar  de  la 
situación  del  fideicomisario,  se  comprenderá  con  cuánta  razón  expuse  que 
el  Senado  consulto  Trebeliano  sólo  evitó  en  cierto  modo  las  principales 
dificultades  que  en  lo  antiguo  aparecieron,  no  pudiendo  afirmarse  otra 
cosa,  sin  riesgo  de  desconocer  la  misión  importante  que  realizó  más  tarde 
otro  Senado  consulto:  el  Senado  consulto  Pegasiano. 

¿Qué  variación  introdujo  el  precepto  Trebeliano,  cuyo  texto  fué  con- 
servado por  Ulpiano  en  uno  de  sus  célebres  «Fragmentos»? 

Estatuvóse  en  él  que  después  de  la  devolución  de  la  herencia,  perte- 
neciesen de  lleno  todas  las  acciones  hereditarias  al  fideicomisario,  en 
calidad  de  útiles,  quedando  sujeto  en  cambio  éste  á  las  acciones  que  con- 
tra él  pudiesen  entablar  los  acreedores.  Nada  se  dijo  respecto  á  la  cuarta 
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parte  detraída  por  el  heredero,  y  cuya  denominación  de  Trebeliánica  sólo 
ha  podido  tomar  carta  de  naturaleza  en  el  lenguaje  de  la  Jurisprudencia, 
impropia  é  indebidamente,  por  tanto. 

Por  lógica,  por  muy  racional  que  fuese  la  medida  adoptada  en  ese 
Senado  consulto,  dejó  un  vacio  en  el  sistema  de  los  fideicomisos,  ya  que 
en  los  casos  en  que  el  heredero  fiduciario  hubiese  de  restituir  todo  ei 
caudal — por  tratarse  de  un  fideicomiso  universal — con  frecuencia  se  ob- 
servaba que,  no  teniendo  interés  alguno  en  adquirir  la  herencia,  la  repu- 
diaba por  completo,  y  la  institución  fideicomisaria  desaparecería á  su  Vé2, 
envuelta  en  los  pliegues  de  semejante  repudiación. 

Atajó  ese  mal,  previniendo  ciertas  eventualidades,  el  Senado  consulto 
Pegasiano,  acerca  de  cuyo  nombre,  en  lo  que  respecta  al  individuo  de 
quien  lo  hubo,  no  están  contextes  los  autores;  mas  no  se  ignora  en  cambio 
que  su  publicación  data  de  la  época  de  Vespasiano  y  que — á  imitación 
de  lo  que  la  Ley  Falcidia  introdujo  en  714  acerca  de  los  legados — se 
autorizó  en  aquel  al  heredero  fiduciario  para  que  detrajese  la  cuarta  parte 
de  lo  dejado  por  vía  de  fideicomiso. 

Ese  estado  de  cosas,  empero,  esa  innovación  especialisima,  no  eran  aü» 
del  todo  satisfactorios  para  los  que  pudiesen  estar  adornados,  bien  del 
carácter  de  herederos  fiduciarios;  bien  del  de  fideicomisario,  por  cuya 
razón  andando  el  tiempo  y  al  subir  al  trono  Justiniano,  intervino  legisla- 
tivamente y  dispuso  que  el  heredero  fideicomisario  fuese  siempre  tenido 
como  heredero  en  lo  que  hacía  á  la  porción  que  pudiese  correspondería. 
Ordenó  en  segundo  lugar  que  sí  el  fiduciario  rehusaba  hacer  la  adición 
de  la  herencia,  podía  ser  compelido  por  el  magistrado,  ó  bien — que  su- 
poniéndose realizadas  la  adición  y  la  devolución — se  le  considerase  como 
extraño  á  los  bienes  y  á  las  cosas  de  la  sucesión.  Y  dijo,  por  ultimo,  que 
retuviese  el  fiduciario  la  cuarta  parte  de  aquello  á  que  ascendía  el  fidei- 
comiso si  aceptaba  voluntariamente  el  encargo  del  testador. 

Despréndese  de  lo  expuesto  que  el  emperador  Justiniano,  innova'ndo 
en  ésta,  como  en  otras  materias,  fundió  los  Senado  consultos  Trebeliano  y 
Pegasiano  en  una  sola  disposición  legal,  á  la  sazón  que  decretó  la  revisión 
de  los  preceptos  latinos  para  que  sirviesen  de  enseñanza  y  de  norma  á  la 
juventud  estudiosa  y  á  los  jurisconsultos.  Y  se  deriva  también  de  cuanto 
queda  dicho  que  sí  se  quisiese  sintentizar  en  breves  frases  lo  referente  á 
las  variaciones  de  que  fué  susceptible  la  entidad  del  fideicamisario,  podría 
hacerse  en  los  mismos  concisos  términos  empleados  por  Monsieur  Deman- 
geat,  cuando  escribió:  «una  veces  se  encuentra  aquél,  heredis  loco  (ha- 
ciendo las  veces  de  heredero),  otras,  loco  legatarii  (en  vez  de  un  lega- 
tario), según  atendamos  al  Senado  consulto  Trebeliano  ó  al  Pegasiano; 
pues  antes  de  la  publicación  de  entrambos,  el  fideicomisario  venia  á  ser 
un  comprador  (loco  emploris),  en  virtud  de  que  la  herencia  pasaba  á  su 
poder  NüMMO  uno. 
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En  lo  que  atañe  á  los  fiJeicomi.sos  particulares,  debo  manifestar  que 
harto  conocido  os  el  principio  Sí^bre  (A  cual  clescansaban,  principio  que 
repetidamente  citó,  primero,  Gayo,  y  ni.i^  íard^í  el  e:nperador  Justiniano, 
al  ocuparse — ea  el  título  correspondiente  do  la-?  [n>t¡tuoiones — kDc  singu- 
lis  rebus  per  jidcícoinmiMuní  r<ilíf:t¡s)),  y  i\\w.  no  fu  'í  utro  sino  que:  (fel  fidei- 
comiso podía  instituirse  dejándolo  en^íaigado  al  heredero,  ó  A  la  buena 
fe  de  un  leííatario». 

Prescindiré  de  las.  cuatro  dlferen:'i:is  notables  quf\  según  advierte 
Gayo  en  sus  «Comentario.-))  (p;1rraf).^i2Sl:.  83.  8),  87  y  iíSS),  existieron  en 
lo  antiguo  entre  los  legados  y  lo-;  íi  liMeiomisn^  [Mrtii  ulares;  más  sí  haré 
mención  (por  ser  conveniente  su  cir  l)  de»  lis  ti-es  mis  principales  que 
subsistieron  hasta  la  época  de  Justini  in.>.  Y  dig.»  que  hasta  esa  época, 
porque  de  todos  es  sabido  que  entonces  desaparecieron  todas  ellas,  iguala- 
dos, como  fueron,  los  legados  y  los  [\  b^iomisos. 

Primera.'^ — El  heredero  ah  iat,:^l'i^o  i»  )dia  ser  c^ravado  con  la  carga  de 
un  fideicomiso;  pero  no  con  un  le^i^id:^.  Y  ya  que  ineidfntalmente  he 
vertido  en  el  papel  las  palabras  h:rc-l'.r-t  ah  lnh-^^  tf.),  no  segu¡r«'3  adelante 
sin  decir  que  Antonino  Pió  hizo  extensiva  á  "1!<»-í  la  di-<po-;icion  Pegasia- 
na,  que  primitivamente  sólo  rigió  en  prov>^:ll  >  i\-C''lii>iv-)  de  los  herederos 
ex  tesiavicntn. 

Segunda. — Directamente  no  se  le  )>  >  lix  dar  la.  libertad  al  esclavo 
ageno;  pero  si  en  virtud  de  un  íileieomiso. 

Tercera. — A  diferencia  de  lo  que  aontejia  en  los  legatlos,  el  fideico- 
miso se  escribía  en  los  testamentos  antes  d^  la  instituoion  de  heredero. 

Y  media,  finalmente,  otra  diferencia  que  sub-i-te  en  el  Jiis  Nbvum 
ó  Derecho  Justiniano.   H¿da  aquí: 

Una  persona  que  no  tiene  parientes  á  quienes  se  les  deba  una  legítima, 
quiere  dejarsus  bienes  á  Lépido.  Si  ella  iii.stituye  directamente  á  éste  por 
heredero,  tendrá  Lépido  un  derecho  indisputable  á  la  universalidad  de 
bien'es;  pero  si,  por  el  contrario,  >^e  valió  ei  difunto  de  la  via  fideicomisaria, 
podrá  el  heredero  ab  intcHüUn  retener  la  cuarta  parte,  desempeñando,  por 
decirlo  asi,  el  papel  de  heredero  gravado,  ó  de  heredero  fiduciario,  mejor 
dicho. 

No  completarla,  á  mi  juicio,  el  rápido  bosqui.*jo  (pie  de  la  institución 
del  fideicomiso  he  trazado  en  lo  concerniente  al  pueblo-rey,  si  no  agrega- 
se la  consideración  de  que,  por  más  que  algunosautoros  han  sostenido  con 
vehemencia  el  parecer  erróneo  de  que  Octavio  Augusto  los  hizo  obligato- 
rios, debiéndole,  por  tanto,  los  fideicomisos  :i  ese  em¡)orador  toda  su  efioa*- 
cia,  parece  fuera  de  toda  duda,  según  la  opinión  «ie  los  más  autorizados 
y  distinguidos  intérpretes  que,  desde  la  época  de  Cicerón,  los  fideicomisos, 
introducidos  por  su  antigua  costumbre,  gozaban  del  público  asentimiento 
prestándose  á  cumplirlos  de  buen  grado  los  hombres  de  reconocida  probi- 
dad,  satisfaciendo  así  los  deseos  del  testador  que  en  ellos  depositaba  su 
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confianza.  Augusto  \o.^  imi-aitió  ;-m  suni-ion,  iu.-^piriiudo.se  al  efecto  en  la 
unánime  opinión  do.  sus  súbiÜtñs  (|u<?  lo  rodauíaban  con  urgencia,  por 
causa  de  los  no  ppqut-n  >s  Iu'ik-íí  -ios  qu'.^  d'^biji  [)iv»porcionnrlcs  esa  institu- 
ción, beneficios  que  coinMriioba  y  ah'slicíua  la.  Ilis-toria,  y  que  ligeramente 
apuntó  con  anterioiidud. 


líl. 

Veamos  ahora  el  ti  líM-'oiniso  poi-  Dcr«'clio  Patrio. 

Nadie  negará  rpio  <\->a  iu dilución  os  gcuuinaniente  romana.  Nadie 
pretenderá,  por  (tonsi^mitMit*,  invehí igar  sus  orígenes,  al  ocuparnos  de 
nuestro  Derecho,  cu  uíul^ui-j  do  lo-  monumentos  germánicos  que,  inclu- 
yendo el  Fuero  Juzgo,  al)aro m  la  Legislación  llamada  gótica,  indígena  ó 
hispana.  Y  si  esto  coustiiuyo  '.ma  verdad  palmaria,  ¿cuál  habrá  de  ser  la 
consecuencia  forzosa  ú  in^^iu  lii)lo  que  hayam')S  do  deducir  al  hojear  el 
Código  de  D.  Alfon^'-)  el  S.jl)!.)  )>ara  c-tiidiar  allí  el  fiíloicomiso? 

¿Qué  son  las  Si.'to  Paitida.-? 

Copia  hábil,  h;Ll)il  extracto  d.d  Digosto  ó  de  las  Pandectas,  y  del  Có- 
digo Justinianóo. 

Luego  las  leyes  An")ns¡nas,  dada  la  época  de  su  formación  (siglo  XIIl), 
é  inspirándose  sus  autores  en  el  criterio  predviminante  á  la  sazón,  en  el 
pueblo  para  el  cual  o.'  ituian.  d.'l)icr»)U  r«.Mj(\ger,  y  recogieron  íntegras  las 
disposiciones  romanas  <  ¡i  1)  i-'lníiv'^  ;i  éste  y  á  los  demás  particulares,  si 
bien  envueltas  en  la  ix'rr-eciui  qui^  ]<*<  pri'ceptos  de  Justiniano  les  hablan 
impreso  tras  lento  y  suro.  ivo  trabajo;  «v  derir.  f]ue  el  Código  Alfonsino 
tomó  de  Roma  la  insritn  -i)!!  íideicomisai-ia  cu  toda  la  plenitud  de  su 
desenvolvimiento.  Y  í^-?  nrucba.  r"h;!í'i*.'nt(^  do  ello  lo  dispuesto  en  la  Ley 
14,  título  quinto  <le  la  I^arlid  i  O*},  dond**  so  leo  ídospucs  de  definirse  el 
fideicomiso)  que:  «Pim- »  ét< — -I  !i  liieiar'if)  -que  es  rogado,  debe  dar  é  en- 
«tregar  la  herencia  al  oíro.  asi  como  d  testador  MANDO,  sacando  la 
«cuarta  parte  de  toda  la  li-^reneía  quo  pue.lo  tener  para  sí.  E  esta  cuarta 
«parte  es  llamada  en  latin  IVc^'-JInmira.  E  si  el  establecido  heredero  non 
«quisiese  recebir  la  hereda  1  ó  d.\s|Mies  que  la  oviese  recibido  non  la  qui- 
«siere  entregar  al  otro,  [)ué  lelo  apremiar  el  juzgador  del  lugar  que  lo 
«faga». 

Del  párrafo  trans-n-ito  Ten  (d  (]ue  he  subrayado  la  palabra  mandó,  que, 
en  el  primitivo  lenguaje  romano  si»  reservaba  para  las  instituciones  direc- 
tas), se  deduce  la  distinción  que  debe  hacerse  entre  la  época  anterior  y 
posterior  á  Augusto,  aunque  ya  dije  que  es  esencial  en  el  fideicomiso  que 
se  constituye  con  palabi'as  suv)lieat¡vas,  oblicuas  ó  indirectas,  cuya  opinión, 
por  ser  altamente  lógir-a  y  ia<.ional,    la  hallamos    prohijada  por  todos  los 

autores,  incluyendo  á  Seoane  en  su  excelente  obra:  «Jurisprudencia  Civil 
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Española  y  Extranjera»,  como  también  por  don  Benito  Gutiérrez  en  su 
tratado  sobre  los  «Códigos  ó  Estudios  fundamentales  acerca  del  Derecho 
Civil  Español». 

El  contexto  de  la  Ley  precitada  y  lo  dispuesto  por  la  8^,  título  once 
de  la  misma  Partida  6?",  en  la  que  se  define  la  cuarta  Trebeliánica  y  se 
fijan  reglas  para  su  computación,  tal  como  puede  observarse  por  estas 
solas  palabras:  «Trebellianica  dicen  en  latin  la  cuarta  parte  que  el  here- 
»dero  debe  aver  de  los  bienes  de  la  herencia  en  que  esestablescido;  cuan- 
»do  es  rogado  del  testador  que  dé  ó  entregue  después  la  herencia  á  otrl. 
í»Pero  debe  contaran  esta  su  parte  las  cosas  que  el  facedor  del  testamento 
»le  mandó,  si  las  ovo.  E  aun  decimos  que  los  frutos  que  tomó  de  tal  he- 
»rencia  de  mientra  que  la  ovo,  si  fueren  tantos  que  montaren  tanto  cuan- 
»to  podia  valer  la'cuarta  parte  que  él  debe  aver,  estonce  non  debe  tomar 
«alguna  cosa  de  la  heredad;  ante  la  debe  dar  libre  é  quita  á  aquel  á  quien 
»le  rogaron  que  la  diese»;  el  contexto  de  las  dos  leyes  cuya  parte  principal 
he  copiado — repito — me  dan  perfectamente  la  medida  para  apreciar  en 
toda  su  importancia  esa  institución  que  nació  en  Roma  y  que  fué,  valién- 
dome de  las  palabras  de  un  célebre  tratadista,  «como  una  callejuela  abier* 
ta  para  favorecer  á  los  incapacitados». 


IV. 

Indicaré  ahora  la  naturaleza  de  la  institución  que  vengo  estudiando, 
para  derivar  y  establecer  después  sus  efectos. 

Puede  decirse  sin  vacilación  alguna  que  la  naturaleza  del  fideioomiso 
consiste  en  ser  una  institución  que  brota  al  calor  de  una  disposición  pos- 
trera de  la  voluntad  del  hombre  y  que  guarda  analogía  unas  veces  con  la 
institución  de  heredero,  y  con  los  legados  otras  veces:  siendo  un  principio 
axiomático  que,  aunque  con  mayor  frecuencia  se  realiza  por  testamento, 
puede  hacerse  también  por  simple  codicilo;  así  como  también  debo  llamar 
la  atención  acerca  de  la  excepcional  circunstancias  de  que  en  todas  las 
instituciones  jurídicas  de  Roma  iba  debilitándose  el  primitivo  rigor,  y 
sucesivamente  se  disminuían  las  trabas,  mientras  que  en  el  fideicomiso  se 
da  el  singularísimo  fenómeno  histórico  de  que  la  libertad  que  se  les  con- 
cediera— muy  grande  en  su  comienzo — fué  restringiéndose  de  dia 
en  dia. 

He  registrado  con  afán  las  páginas  de  gran  numero  de  obras  en  que 
una  multitud  de  insignes  romanistas  y  de  escritores  de  Derecho  Patrio, 
se  ocupan  con  ciencia  innegable  y  con  profunda  erudición  de  la  materia 
de  fideicomisos:  y  todos,  absolutamente  todos — bien  que  difieren  en  pe- 
queños é  insignificantes  detalles — están  acordes  cuando  se  trata  de  pre- 
cisar la  naturaleza  de  los  fideicon^isos,  Y  á  la  verdad  rjue— -aparte  de  que 
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un  examen,  por  ligero  que  sea,  del  asunto — nos  lleva  natural  y  lógicamente 
á  convenir  con  esos  tratadistas  entre  los  cuales  no  debo  omitir  á  Ortolan, 
Maynz,  Gutiérrez,  Demangeat,  Heinecio,  Laserna,  Vinnio  y  Molina,  me 
dicta  la  razón  que  si  el  problema  pudo  ofrecer  alguna  dificultad  en  su 
solución  antes  del  inmortal  autor  autor  de  las  Novelas — Justiniano — nin- 
guna duda  puede  caber  desde  esa  fecha;  porque  en  virtud  de  la  reforma, 
ó  de  la  fusión  verificada  por  ól  respecto  de  los  Senado  consultos  Trebelia*» 
no  y  Pegasiano,  repetidamente  citados,  el  Derecho  nuevo  hizo  del  fidei' 
comiso  una  verdadera  sucesión  hereditaria — en  lo  que  toca  al  universal — ' 
y  en  cuanto  á  los  fideicomisos  particulares  nadie  ignora  que  fueron  equi^ 
parados  por  completo  á  los  legados,  según  ya  expuse. 

Nada  hay  en  el  fideicomiso  que  trascienda  á  mandato,  ó  á  contrato  ó 
convención  algunos. 

Basado  como  está  en  la  buena  fe,  pudo  dejar  de  cumplirse  en  aquellos 
remotísimos  tiempos  en  que,  como  escribieron  los  jurisconsultos  de  la 
edad  de  oro  en  Roma:  nemo  invitáis  oogehatur  prcRstare  id  en  aquello  de 
qiíO  rogatua  crat\  pero  después  que  en  ese  inmenso  crisol  del  tiempo  se 
depuró  lo  malo  de  la  institución,  después  que  Augusto  le  impartió  su 
sanción  valiosa,  después  que  se  palparon  los  inmensos  beneficios  que  de 
continuo  realizara  bajo  diversas  y  variadas  formas,  se  necesitaria  pecar  de 
ignorante,  ó  pasar  plaza  de  temerario,  para  no  concederles  álos  fideicomi- 
sos su  validez  y  su  eficacia  aun  á  despecho  de  la  muerte  del  heredero 
encargado  por  el  fideicomitente  de  la  devolución  del  caudal  relicto  á  una 
tercera  persona  ó  sea  al  fideicomisario. 

Estas  últimas  palabras  requieren  alguna  explicación,  bien  que  sólo 
sea  licjera,  por  lo  mismo  que  ella  robustecerá  lo  dicho  por  mí  acerca  de  la 
índole  del  fideicomiso. 

Que  el  fideicomiso  debe  cumplirse  siempre — apesar  de  todas  las  vici- 
situdes que  puedan  presentársele  al  fiduciario — es  lo  que  quise  significar 
con  las  palabras  que  anteceden;  porque,  como  acaso  pudiera  acontecer  que 
la  muerte  viniese  á  sorpreuderlo  sin  que  se  hubiese  cumplido  ó  realizado 
el  encargo  del  fideicomitente,  claro  como  la  luz  del  Mediodía  es,  y  no 
puede  monos  de  ser,  que  á  su  vez  el  heredero  fiduciario  puede  rogar  á 
otros  que  cumplan  lo  dispuesto,  fundándome  para  establecer  tal  aserto, 
aparte  de  las  razones  que  el  sentido  común  nos  sugiere,  en  la  propia  na- 
turaleza, en  la  índole  especialísima  y  s^d  generis  de  la  institución  fideico- 
misaria, merced  á  las  que  jamás  podrá  considerarse  perfecta  y  ultimada 
la  intención  expresa  del  que  rogó  la  entrega  de  todo  ó  de  parte  de  sus 
bienes  á  un  tercero,  mientras  no  se  verifiquen  esa  devolución  y  esa  entre- 
ga. Preceptos  de  la  más  sana  moral  así  lo  exigen,  si  se  atiende  á  que  de 
no  llevar  á  debido  efecto  la  súplica  del  fideicomitente,  sufriria  en  último 
término  la  reputación  del  fiduciario,  y  su  probidad  (en  el  ejercicio  de  la 
cual  Ijiemos  de  suponerle  .8.iempre)j  se  ver^^  expuesta  á  ji^  mur^iuracio^  y 
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al  escarnio  de  cuantos  tuviesen  mayor  ó  menor  roce,  relaciones  más  ó  mo- 
nos intimas  de  parentesco,  quizís,  con  el  que  le^ítimamente  dispuso  de 
lo  suyo  en  concepto  de  fuleiciomiso.  Por  lo  mismo  que  no  se  trata  de  un 
convenio,  ni  de  una  obligación  ó  contrato  (en  cuyo  positivo  caso  las  leyes 
escritas  se  encargarán  por  boca  de  un  magistrado  do  resolver  la  cuestión); 
por  lo  mismo  que  se  trata  del  cumplimiento  de  una  dispo*?icion  hecha' 
dentro  de  la  legalidad,  por  el  que  ya  no  existe,  hay  que  guardar  particu- 
lar empeño  en  eludir  la  responsabilidad  en  que  se  voiia  involucrado  el 
heredero  fiduciario  que  bajase  á  la  tumba  sin  ejecutar  el  ruego  del  testa- 
dor, dando  acaso  jiiárgen  con  su  conducta  á  que  se  dudase  de  su  hombría 
de  bien  y  á  que  se  propalase  el  nuuor  de  que  se  habia  enriquecido  tortt- 
zeravienle. 

La  ley  de  Partidas,  como  en  su  época  lo  fu6  la  romana,  es  ademas 
concluyente  respecto  á  este  punto.  En  ella  se  dispone,  y  se  dispone  impe- 
rativamente, que  se  debe  dar  ó  entrcr/ar  In  herencia.  ¿Qué  importa  que 
transcurriesen  meses  ó  años  en  la  hipótesis  de  que  el  fideicomitente  no 
prefijase  el  tiempo?  ¿Qué  importa,  repito,  que  una  enfermedad  mortal 
haya  postrado,  por  ejemplo,  al  fiíluciario  en  el  lecho  del  dolor,  sin  reali- 
zar la  restitución,  si  estando  en  aptitud  de  testar  y  en  el  pleno  goce  de 
sus  derechos  hace  uso  el  mds  sagrado  é  indispensable  de  las  facultad 63 
que  le  competen  para  el  logro  de  lo  que  se  le  encomendara? 

¿Sufre  acaso  la  Moral?  ¿Acaso  se  trastornan  los  principios  del  Derecho 
con  tal  doctrina?  Por  el  contrario:  éstos  se  fortalecen  v  se  rinde  culto  á 
aquélla  des<le  el  momento  en  que,  según  observa  el  Sr.  Fernandez  Elias, 
«se  dá  valor  y  efica^ña  á  la  súplica  de  un  horubre:»  pues  por  más  que  se 
me  objete  que  la  obligación  im[)uesta  al  fiduciario  no  de])¡a  tra^^poner  los 
limites  de  su  personalidad  (por  ser  un  encaigo  de  confianza),  habré  de 
responder  siempre  (de  acuerdo  con  un  ilustro  autor  contemporáneo),  con 
esta  pregunta: 

ííSi  muere  el  encargado  de  cumplir  el  ruego,  ¿podril  creerse  que  se  ha- 
ya extinguido  el  deber  impuesto?  No,  si  puede  ser  re¿ilizado  por  otro:  si, 
en  el  caso  opuesto.» 

¿Qué  es  el  fideicomiso? — Atendiendo  á  la  definición  dada  en  uno  de 
los  primeros  párrafos  de  esta  Memoria,  se  saca  una  consecuencia  sin  vio- 
lentar sus  palabras:  la  de  que,  fundada,  como  está  esa  institución,  en  la 
buena  fe  y  en  la  confianza,  debe  cumplirse  el  encargo  del  suplicante  á 
virtud  de  importantísimas  consideraciones  del  orden  anímico,  de  que  es 
imposible  prescindir  sin  minar  los  cimientos  en  que  descansa  aquella. 

V. 

Viniendo  ahora  á  los  efectos  del  fideicomiso  por  derecho  vigente,  y 
explanándolos  de  conformidad  con  el  parecer  de  los  intérpretes  y  trata- 
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distas  de  jnás  nota,  me  fijare  en  los  más  importantes,  para  no  fatigar  la 
benévola  y  ocupada  atención  de  las  dignas  y  por  más  de  un  concepío  ilus- 
tradísimas personas  llamadas  ú  emitir  su  juicio  sobre  mi  humilde  trabajo. 
Es  evidente,  por  lo  que  toca  á  la  époua  en  que  el  heredero  fiduciario 
debe  realizar  la  entrega,  que  debe  sujetarse  en  un  todo  á  lo  dispuesto  por 
el  suplicante  ó  fideicomitente:  asi  es  que,  si  en  el  testamento  se  dijese  que 
la  herencia  se  devolviese  al  instante,  asi  vse  baria,  como  observó  Gregorio 
López:  nam  sí  jaheret  tcstaior  h'£re<lUatein  rcditui  slaám,  ita  adíplendum 
esset,  debiendo  agregarse  que  en  caso  de  tener  que  esperar  el  cumpli- 
miento de  una  condición  para  efectuar  la  entrega,  está  el  fiduciario  en  la 
precisa  obligación  de  formar  inventario,  dándole  copia  al  agraciado  ó  fidei- 
comisario, y  de  rendirle  cuentas  además  en  el  acto  de  la  devolución 
siempre  y  cuando  no  le  hubiese  relevado  de  ello  el  testador. 

La  ley  14,  título  59  de  la  sexta  Partida,  al  explicar  lo  que  se  entien- 
de por  la  institución  de  que  me  ocupo,  ex[)resa  que  «tal  establecimiento 
puede  facerlo  todo  oine  á  cada  uno  del  pueblo,  solo  que  non  le  sea  defen- 
dido:» de  modo  que  el  fideicomiso  puede  instituirse  á  favor  de  todas 
aquellas  personas  que  gocen  de  la  testamentifacion  pasiva. 

Surtirá  los  debidos  efectos  legales  el  fideicomiso  en  cuya  institución 
no  se  atendió  á  aplicar  los  bienes  con  relación  á  una  tercera  persona,  por- 
que el  fideicomitente  puede  disponer  de  su  caudal  para  objetos  piadosos 
6  de  filantropía  (la  construcción  de  un  hospital,  por  ejemplo);  pero  con 
respecto  á  todos  aquellos  casos  en  que  el  testador  hubiese  ordenado  al 
fiduciario  que  se  invirtiese  el  producto  de  sus  bienes  en  sufragios  por  su 
alma,  la  Keal  Cédula  de  Mayo  de  1830  dispuso  que  fuese  válida  la  insti- 
tución, salvo  que  se  encargase  su  cumplimiento  á  los  confesores  durante 
la  última  enfermedad,  ó  á  los  parientes  de  éstos,  ó  á  los  conventos  res- 
pectivos. 

Uno  de  los  mis  importantes  efectos  del  fideicomiso  es  que,  para  que  el 
heredero  fiduciario  detraiga  la  cuarta  parte,  ha  de  aceptar  libre  y  volun- 
tariamente la  herencia,  ó  sogun  dicen  los  intérpretes  ha  de  eyitrar  en  ella; 
sufriendo  en  el  caso  contrario  la  pérdida  de  aquella  porción,  por  lo  que 
se  colige  de  estas  [»alabras  que  se  consignan  en   el  Digesto:   qui  compul- 

sm  adííL  hcjercditoinn )ic  possit  quartaní  o'ctincre. 

Y  expone  también  el  mismo  Código  en  la  ley  91,  título  2?,  libro  35 
que  la  cuarta  Trebeliánica  debe  deducirse  de  los  bienes  de  la  herencia, 
computando  en  aquella  la  parte  dejada  al  heredero,  por  cualquier  con- 
cepto que  sea. 

Con  respecto  á  los  frutos,  el  principio  dominante  es  este:  plané  fruc- 
tua  in  quartam  impufantur.  en  cuya  virtud,  si  los  frutos  de  la  herencia 
excediesen,  ó  mejor  dicho,  si  ascendiesen  los  frutos  á  formar  una  cantidad 
bastante,  nada  tomará  del  caudal;  mientras  que  si  valiesen  menos  de  la 
cuarta,  detraerá  lo  que  fuese  menester;  ajustándose  siempre  á  que  la  com- 
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putacion  sea  relativa  á  la  época  en  que  tuvo  en  su  poder  la  herencia.  Y 
he  de  indicar,  apropósito  de  lo  dicho,  que  si  el  fiduciario  se  constituyó 
én  mora,  queda  obligado  desde  ese  instante  á  computar  los  frutos  en  la 
cuarta,  restituyendo  el  sobrante  que  pudiese  existir. 

Otro  de  los  efectos  del  fideicomiso,  que  en  forma  de  obligación  pesa 
áobre  el  heredero  fiduciario,  es  satisfacer  las  deudas  del  fideicomitente 
proporcional  mente  ó  á  prorata,  de  la  cuarta  parte,  cuando  la  haya  perci- 
bido. Consecuentes  con  la  índole  del  fideicomiso,  dispusiéronlo  a.sí  los  legis- 
ladores eri  compensación  justa  del  beneficio  que  á  los  herederos  fiduciarios 
les  otorgara  el  Senado-consulto  Pegasiano  ya  explicado  en  su  oportunidad. 

Ahora  bien.  Puede  asegurarse  que,  á  virtud  de  las  reglas  trazadas 
por  el  Derecho,  se  ha  puesto  coto  á  los  abusos  á  que — respecto  de  los  fidei- 
cíomisos  expresos — dio  origen  la  no  siempre  buena  fe  con  que  muchos  he- 
rederos fiduciarios  aceptaban  su  cargo,  faltando  así  á  las  prescripciones 
que  impone  la  conciencia,  cuando  se  trata  del  cumplimiento  de  un  deber, 
y  empañando,  por  consiguiente,  ese  hermoso  cristal  del  alma  que  nunca, 
como  en  la  ocasión  á  que  me  contraigo,  debe  mostrarse  más  puro  y 
sin  mancilla.  Pero  una  mala  práctica,  como  dice  Gómez  de  Laserna,  ha 
autorizado  los  fideicomisos  tácitos,  por  lo  que  puede  el  heredero  distri- 
buir y  aplicar  los  bienes  conforme  á  instrucciones  secretas;  pero  es  fuerza 
confesar,  rindiendo  de  tal  suerte  un  pequeño  tributo  de  admiración  á  los 
varones  eminentes  que  redactaron  el  Proyecto  de  Código,  que  ellos  re- 
chazaron abiertamente  esa  institución,  al  prohibirla  en  el  inciso  tercero 
del  artículo  636.  El  Derecho  del  porvenir,  pues,  nos  ofrece  la  clave  para 
completar,  digámoslo  así,  la  institución  fideicomisaria,  brindándole  su 
garantía  mejor.  Y  si  antes  he  dicho  que  una  mala  práctica  introdujo  loa 
fideicomisos  tácitos,  duéleme  agregar  ahora  que  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  por  varias  resoluciones,  y  entre  otras,  por  la  de  26  de  Junio  de 
1862,  «ajustándose  á  aquélla  y  á  lo  autorizado  por  la  Jurisprudencial» — 
son  sus  palabras — ha  reconocido  su  validez,  por  desgracia,  al  sentar  como 
precepto  que  las  Partidas  no  prohiben  ni  se  oponen  á  la  designación  con- 
fidencial ó  secreta.  * 

Juzgo  inútil  trasladar  al  papel  las  encontradas  opiniones  y  las  acalo- 
radas controversias  que  Covarrubias,  Ceballos,  Molina  y  otros  emitieron 
y  suscitaron  acerca  de  la  debida  computación  de  la  cuarta  Trebeliánica, 
en  razón  á  que  el  casuismo  de  esos  intérpretes  no  ha  dilucidado  ningún 
punto  especial,  merecedor  de  ocupar  mi  atención  en  estos  instantes;  asi 
es  que  pasaré  á  ocuparme  ligerísimamente  de  los  fideicomisos  de  familia. 

VI. 

Conocida  fué  de  los  Romanos  la  institución  de  los  fideicomisos  de  fa- 
milia, bien  que  entre  ellos  no  apareciesen  revestidos  del  carácter  de  per- 


DE  LÁ  1ÍATÜRALE2A  DEL  FIDEICOMISO  Y  SUS  EFECTOS  457 

petaidad,  según  se  infiere  de  una  de  las  Novelas  de  Justiniano,  en  que  sé 
habla  de  que  no  se  extendían  más  allá  de  cuatro  generaciones;  siendo  de 
advertir,  como  observa  Maynz,  que  en  las  Pandectas  se  declara  que  Id 
simple  prohibición  de  enagenar  no  inducia  fideicomiso  de  familia,  pues  lo 
indispensable  era  que  el  testador  señalase  las  personas  á  quienes  favore- 
cia,  6  que  otorgase  su  disposición  Ultima  consultando  á  sus  hijos,  &,  tal 
como  lo  manifiestan  las  palabras  de  la  ley:  liberta,  ant  postens,  ant  liher- 
ÜSf  ant  heredibus,  ant  aliis  quibusdam  personis 

En  lo  qiie  atafle  al  Derecho  Patrio,  y  omisión  hecha  de  lo  que  se  dis- 
puso por  Cédula  de  14  de  Mayo  de  1789  (prohibitiva  de  toda  vinculación 
no  consentida  p/or  la  Corona),  y  del  Real  Decreto  de  30  de  Agosto  de 
1836 — por  el  que,  obrándose  de  acuerdo  con  la  Ley  vetada  en  Cortes  dé' 
á7  de  Setiembre  de  1820,  se  declararon  absolutamente  libres  todos  loaí 
bienes  vinculados; — prescindiendo  de  su  examen  porque  seria  prolijo,  y 
poco  conducente  á  mi  objeto,  haré  notar  que  los  testadores  no  puederi 
constituir  fideicomiso,  aparte  de  la  legitima,  en  los  bienes  que  dejen  á  sUS 
descendientes  en  calidad  de  mejora,  ni  por  otro  título;  ni  en  los  que  libre- 
mente dejaren,  siendo  extraños  los  herederos  y  debiendo  proseguir  el 
vinculo  por  una  serie  determinada  de  individuos.  Conforme  con  esta  doc- 
trina es  la  que  establece  el  articulo  638  del  Proyecto  de  Código,  antes 
cita*do,  y  cuyas  palabras  han  sido  interpretadas  magistralmente  por  el 
señor  García  Goyena,  en  el  estilo  castizo  y  con  la  profunda  erudición  que 
resplandecían  en  sus  obras. 

Toda  institución,  por  tanto,  que  no  lleve-la  traba  expuesta,  limitán- 
dose, en  otro  caso,  á  cierto  número  de  llamamientos,  subsistirá  apesar  de 
la  prohibición,  por  no  estar  comprendida  en  las  disposiciones  generales 
referentes  á  la  desamortización.  Negando  ese  aserto  negaríamos  (cosa  en 
verdad  insostenible),  la  facultad  de  legar  el  usufructo  á  una  ó  á  muchas 
personas  sucesivamente, si  viven  en  la  época  de  constituirse.  Distintas  re- 
soluciones del  Supremo  de  Justicia  corroboran  esos  preceptos. 

VIL 

Los  fideicomisos,  por  ultimo,  ¿ofrecen  hoy  alguna  ventaja  todavía? 

Hó  aquí  una  cuestión  que  se  ha  debatido  mucho,  sin  que  se  haya  re- 
suelto nada  positivo. 

Hipótesis,  conjeturas,  opiniones,  dudas,  es  lo  que  tan  sólo  hallará  en 
las  obras  que  del  fideicomiso  se  ocupan  modernamente,  y  en  particular 
de  las  que  forman  un  trabajo  monográfico  del  asunto,  el  que  á  sus  pági- 
nas acuda  ansioso  de  despejar  la  incógnita  de  la  conveniencia  ó  inconve- 
niencia del  fideicomiso,  ó,  por  lo  menos,  en  busca  de  datos  con  que  robus- 
tecer una  opinión  que  haya  brotado  al  suave  y  benéfico  calor  de  reflexiones 
maduras  y  juiciosas. 

58 
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Yo  de  mí  sé  decir  que,  meditado  el  asunto  con  el  detenimiento  que 
exige,  opto  por  la  desaparición,  por  la  ineficacia,  por  la  no  validez  de  los 
fideicomisos. 

Introducidos, como  fueron  en  Roma,  para  facilitar  la  testamentifaccioa 
pasiva,  y  con  el  ob¡eto  altamente  piadoso  de  facilitar,  buscar  y  escogitar 
el  modo  de  que  dispusiesen  de  sus  bienes  los  peregrinos,  ó  los  que  en  vir- 
tud de  causas  especiales  no  podian  hacer  ü  otorgar  el  testamento  romano, 
evidente,  evidentísimo  es  que  la  ley  de  la  necesidad,  exigente  desde  los 
tiempos  niíis  antiguos,  demandaba  su  aparición  en  la  esfera  de  la  Juris- 
prudencia, á  fin  de  acortar — si  se  me  permite  hablar  así — la  inmensa 
distancia  que  en  la  sociedad  romana  mediaba  y  existia  entre  unas  y  otras 
clases  en  materia  tan  delicada  é  importante  como  la  testamentifaccion, 
ora  activa,  ora  pasiva. 

BurL^ndose,  pues,  la  ley  con  esa  habilidad  ingeniosa  de  que  dio  ine- 
quívocas pruebas  el  pueblo-rey,  cuando  se  proponía  evitar  el  rigor  de  lo 
dispuesto  ú  ordenado,  se  introdujo  la  institución  fideicomisaria  prote- 
giendo á  las  mujeres,  incapacitadas  por  la  ley  Voconia,  6  á  los  célibes, 
que  á  su  vez,  lo  eran  por  la  ley  Julia,  y  á  los  proscriptos  y  á  otros  mu- 
chos: de  donde  se  originaron  los  grandes  beneficios  y  las  excelentes  ven- 
tajas á  que  más  de  una  vez  hemos  aludido,  ó  he  aludido  yo  en  el  decurso 
de  este  trabajo. 

Mas  hoy,  que  ninguna  de  esas  incapacidades  subsiste,  ¿para  qué  cubrir 
con  el  manto  del  fideicomiso  lo  que  directa,  y  explícita  y  categóricamen- 
te puede  hacerse  en  cualquiera  de  las  cláusulas  de  un  testamento? — El 
mismo  Gutiérrez,  que  se  muestra  inclinado  á  que  subsistan,  declara  que 
hoy  no  tiene  aplicación. 

Y  si  no  la  tienen,  ¿con  qué  objeto  ha  de  defenderse  la  existencia  de 
una  institución,  á  cuya  sombra  no  cabria  el  abuso  en  época  de  virtudes 
catonianas,  pero  que  ha  dado,  y  da  y  ha  de  dar  siempre  motivo  á  que  se 
despierten  las  pasiones  humanas,  una  de  las  cuales  es— y  ocupa  impor- 
tantísimo lugar — la  codicia?  No  se  me  tilde  de  pesimista  con  respecto  á 
mi  época;  no  vaya  á  decírseme  que  juzgo  de  peor  condición  á  los  hombres 
del  siglo  en  que  nací  (yo  me  glorío  de  ello),  que  á  los  de  Roma  6  de  la 
Edad  Antigua,  no;  pero  es  lo  cierto  que,  consultando  mis  sentimientos, 
mis  aspiraciones  y  mis  creencias  jurídicas,  me  decido  sin  recelo  alguno 
por  la  desaparición  de  los  fideicomisos,  toda  vez  que,  en  mi  concepto  (aca- 
so esté  en  un  error),  no  llenan  ni  cumplen  ningún  fin  jurídico,  moral,  ni 
filosófico. 

Terminaré  diciendo  con  Séoane,  que  subsistiendo,  como  subsisten  hoy 
por  hoy,  los  fideicomisos,  y  después  de  lo  preceptuado  por  la  ley  1^,  tí- 
tulo 18,  libros  10  de  la  Novísima  Recopilación,  es  dudoso  si  el  heredero  fi- 
duciario tiene  ó  no  derecho  á  la  detracción  de  la  cuarta  parte,  en  aquello 
que  se  le  deja  en  calidad  de  fidecomiso  universal. 
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VIII. 

Resumiendo,  pues,  por  vía  de  epílogo,  debo  significar: 

Primero. — Que  el  origen  de  la  institución  fideicomisaria  se  encuentra 
en  Roma,  y  que  los  Senado-consultos  Trebeliano  y  Pegasiano,  primera- 
mente, y  más  tarde  Jnstiniano  con  la  fusión  de  entrambos,  nos  señalan 
las  variaciones  más  notables,  bajo  el  punto  de  vista  histórico  y  jurídico. 

Segundo. — Las  Leyes  de  Partidas  copiaron  de  Roma  los  preceptos 
pertinentes  al  fideicomiso,  según  lo  atestiguan  las  leyes  14,  título  5?,  y  la 
11,  titulo  8?  de  la  Partida  6? 

Tercero. — La  naturaleza  del  fideicomiso  consiste  en  ser  una  institu- 
ción nacida  ó  proveniente  de  una  disposición  última  ó  testamentaria  que 
guarda  analogía,  ora  con  los  legados,  ora  con  la  institución  de  heredero. 

Cuarto. — Los  efectos  de  que  he  tratado  se  refieren  al  tiempo  de  la 
entrega,  al  fideicomitente,  al  fideicomisario,  al  heredero  de  confianza  y  á 
la  computación  de  la  cuarta  Trebeliánica,  impropiamente  llamada  asi. 

Quinto. — Los  fideicomisos  de  familia  se  conocieron  en  Roma,  y  nues- 
tras leyes  desamortizadoras  prohibieron  todo  linaje  de  vinculaciones. 

Sexto  y  último. — Dentro  de  mi  escaso  criterio,  deben  desaparecer  los 
fideicomisos,  porque  no  tienen  aplicación  alguna  en  esta  época. 

Hé  aquí,  trazadas  á  grandes  rasgos,  las  consideraciones  que  me  ha  su- 
gerido la  proposición  que,  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  he  procurado  des- 
envolver en  esta  Memoria. 

RAMÓN  ROURA. 


•  •- 
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de  TngUterra,  verificada  en  Swansea.  (1) 


Se  había  designado  la  ciudad  de  Swansea  como  logar  en  que  la  Aso- 
ciación británica  para  el  adelantamiento  de  las  ciencias  realizase  este  año 
BU  quincuagévsima  sesión. 

Bien  se  sabe  que  Swansea  es  la  metrópoli  de  la  Gales  del  Sur  y  que 
ofrece  atractivos  numerosos  á  las  dos  clases  de  personas  que  componen  la 
Asociación,  es  decir  aquellas  que  de  la  misma  forman  parte  con  un  fin 
puramente  científico  y  las  que  siguen  sus  trabajos,  de  ciudad  en  ciudad, 
sobre  todo  por  su  personal  placer  y  como  un  medio  de  honesto  recreo. 

Estos — preciso  es  convenir  en  ello — tienden  á  ser,  más  y  más,  la 
mayoría,  y  la  ciudad  de  Swansea,  cual  huéspeda  amable  y  previsora,  se 
ha  esmerado  en  procurarles  una  recepción  buena  y  alegre.  No  es  ésta  la 
vez  primera  que  recibe  la  visita  del  Congreso:  allí  estuvo  ya  en  1848,  y 
los  visitadores  que  entonces  llegaron — quiénes  en  diligencia,  quiénes  en 
coche,  quiénes,  en  fin,  por  la  posta — volviéronse  encantados  del  agrado 
del  sitio.  .Era  éste,  en  aquella  época,  una  estación  balnearia  que  durante 
largo  tiempo  habia  frecuentado  el  célebre  crítico  Savage  Landor,  y  á  cu- 
ya estancia  mostraba  particular  afición.  Hoy,  la  apariencia  de  los  lu- 
gares ha  cambiado  un  poco,  y  el  aspecto  interior  de  la  ciudad  misma  ó 
de  sus  inmediatos  alrededores,  parece  más  dispuesto  para  satisfacer  al 
sabio  que  para  divertir  al  touriste.  Las  industrias  minera  y  manufactu- 
rera se  han  posesionado  de  ellos  con  sus  poderosas  máquinas,  y  allí  el 


(1)    Traducido  del  Journal  des  ÉeonomUtes,  de  Setiembre  últiipo. 
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vapor  deja  oír  sus  rugidos.  Pero,  haciendo  jornada  de  algunas  millas, 
aquellos  que  preñeren  á  las  maravillas  de  lá  ciencia  las  bellezas  natura* 
les,  han  tenido,  sin  embargo,  con  qué  satisfacerse  ampliamente:  algunos 
se  fueron  á  ver  la  magniñca  rada  de  Milford,  animada,  precisamente  en 
aqu^l  momento,  por  la  presencia  de  una  escuadra  de  guerra;  otros,  sal- 
vando el  canal  de  Bristol,  han  avanzado  hasta  ílfracombe  y  han  cazado 
las  aves  marinas  en  las  pintorescas  rocas  de  la  isla  de  Lundy,  ó  bien, 
contentándose  con  una  excursión  marítima  más  corta,  han  visitado  el 
lugar  de  Mumbles  con  su  telégrafo,  su  cenotafio,  sus  grutas  musgosas  y 
sus  regatas.  En  fin,  los  arqueólogos  y  Ids  anticuarios  podian  escoger,  al 
tratarse  de  exploraciones  curiosas,  entre  la  antigua  ciudad  de  Saint  Da- 
vid, con  su  soberbia  catedral,  ó  las  pintorescas  minas  de  Llwchwzr,  de. 
Penrice,  ó  de  Dynevor,  con  sus  playas  magnificas  que  la  brisa  marina 
refresca.  Por  último,  el  obispo  Llandaíf  se  ha  ofrecido  para  guiar  á  los 
miembros  del  Congreso  hasta  el  valle  de  Neath,  con  sus  grutas  y  casca- 
das, si  es  que  no  prefieren  detenerse,  con  monos  fatiga,  á  la  sombra  de  los 
árboles  seculares  de  Morgan  Park  y  de  Pellergare. 

Desde  el  año  último,  según  costumbre,  se  habia  conferido  la  presiden- 
cia de  la  reunión  al  profesor  Ramsay,  sabio  director  del  Brilish  Oeologu 
cal  8arvey,  y,  conforme  también  con  la  costumbre,  el  presidente  ha  ele- 
gido la  ciencia  de  que  se  halla  más  dueño,  es  decir  la  geología,  como 
asunto  de  su  Inaugural  Address.  Práctica  es  ésta  que  se  impone  cada  vess 
más  á  los  presidentes  de  los  congresos  científicos,  en  sustitución  de  aque- 
lla á  que  en  otro  tiempo  obedecían,  pasando  rápidamente  revista  á  loa 
progresos  generales  de  la  ciencia,  y  si  esta  nueva  práctica  corre  el  peli- 
gro de  disminuir  el  interés  de  sus  discursos  inaugurales,  está  bien  ideada 
asimismo  para  aumentar  su  valor  real.  El  Addreas  de  Mr.  Ramsay  ha 
tratado  de  la  geología,  y  ha  sido  tal  como  debia  esperarse  de  un  geólogo 
tan  sabio,  que  es  al  mismo  tiempo  un  profesor  sobresaliente,  es  decir  que 
habido  altamente  instructivo  y  no  por  ello  menos  interesante. 

Habia  también  otra  rasión  para  que  en  S^ansea  el  presidente  del 
Congreso  científico  hablase  de  geología.  Los  alrededores  inmediatos  á 
esta  ciudad  y  todo  el  país  en  contorno  presentan,  en  efecto,  particulari- 
dades geológicas  del  más  subido  interés,  y  la  ciudad  misma  está  situada 
al  borde  del  gran  valle  hullero  del  país  de  Gales.  Dislocaciones  y  levan- 
tamientos sucesivos  han  puesto  al  desnudo  é  igualado  con  la  superficie 
del  suelo  toda  la  serie  de  capas  carboníferas,  desde  el  viejo  asperón  sub- 
yacente hasta  las  rocas  triásicas  y  liásicas  que  lo  cubren.  Sin  salir  de  los 
límites  de  la  península  de  Gower,  Mr.  Ramsay  podia,  pues,  encontrar  un 
extenso  campo  á  la  disertación:  desde  1836  habia  él  estudiado  el  fenó- 
meno de  la  denudación  en  todo  este  país,  y  en  este  mismo  momento 
está  en  prensa  la  tercera  edición  de  su  gran  libro  sobre  la  geología  del 
pais  de  Oales.  En  fin^  Mr.  Ram»ay  ha  confwado,  más  de  una  vez,  qué 
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debía  á  la  Asociación  británica  la  elección  que  habia  hecho  de  la  geolo- 
gia  para  llenar  su  carrera  científica.  En  1840,  se  reunía  ella  en  Glasgow, 
y  el  futuro  director  del  Brisíish  Oeological  8urvey,  muy  joven  entonces, 
pero  ya  muy  apasionado  por  esta  clase  de  estudios,  fué  designado  por  la 
comisión  local  para  levantar  el  plano  geológico  de  la  isla  de  Arran.  Se 
encargó  con  entusiasmo  de  edta  misión  y  la  llevó  tan  bien  que  su  trabajo 
llamó  la  atención  del  ilustre  Murchison,  quien,  el  año  siguiente,  le  eligió 
por  compañero  de  su  memorable  expedición  á  Rusia.  Mr.  Ramsay  natu- 
ralmente aceptó  con  reconocimiento  semejante  ofrecimiento;  pero  ha" 
bióndose  trasladado  á  Londres  para  hacer  sus  preparativos  de  viaje,  se 
le  propuso  una  colocación  en  el  British  Oeological  Sicrvey  que  no  rehusó. 
Su  porvenir  quedaba  fijo  desde  entonces  y  su  vida  no  debia  ser  en  lo  su- 
cesivo sino  una  serie  de  trabajos  geológicos  tan  brillantes  como  tenaces. 
El  mundo  sabio  le  es  deudor  do  una  gran  parte  de  lo  que  sabe  sobre  el 
período,  ó  mejor  dicho,  los  períodos  glaciales,  y  así  los  razonamientos 
como  las  generalizaciones  que  han  sugerido,  aunque  no  se  hayan  recibido 
desde  luego  sin  alguna  desconfianza,  han  pasado  ya  á  ser  adagios  corrien- 
tes en  los  libros  de  clase. 

Por  interesantes  que  sean  los  estudios,  siempre  salen  de  la  especiali- 
dad de  esta  publicación  para  que  en  ellos  nos  detengamos  largo  tiempo: 
señalaremos,  sin  embargo,  antes  de  darles  la  despedida,  la  comunicación 
del  profesor  Mr.  Boyd  Dawkins  sobre  el  hombre  primitivo,  Primeval 
Man.  En  los  dos  espléndidos  volúmenes  sobre  las  cavernas  de  anímales 
■^cave  hunting — y  sobre  los  primeros  habitantes  de  la  Gran  Bretaña — 
Early  manin  Britain — Mr.  Dawkins  no  se  ha  asociado  á  las  ideas  sobre 
la  extensa  antigüedad  de  la  primera  aparición  del  hombre  que  han  sido 
adoptadas  por  ciertos  sabios  franceses.  En  su  discurso,  como  en  sus  escri' 
tos  precedentes,  no  admite  que  esta  aparición  haya  de  referirse  á  los 
comienzos  de  la  época  terciaria,  más  allá  de  la  formación  míocena:  en  el 
primer  período,  es  decir  en  la  formación  post-plíocena,  de  la  época  cua- 
ternaria ó  reciente,  la  ha  colocado  solamente  v  encuentra  huellas  ciertas 
y  testimonios  auténticos  en  las  cavernas  del  Támesis,  donde  los  huesos 
del  hombre  se  muestran  asociados  á  los  del  rinoceronte,  del  reno,  del 
mamraouth,  del  león,  de  la  hiena. 

El  doctor  Gunther  ha  iniciado  los  trabajos  de  la  sección  de  biología 
con  un  discurso  sobre  las  ventajas  que,  no  sólo  los  sabios  y  los  hombres 
de  mundo,  sino  también  las  clases  populares  sacan  de  estos  museos  que 
los  gobiernos  ponen  á  su  disposición  con  una  liberalidad  creciente.  Así, 
en  estos  últimos  cuarenta  años,  los  Estados  Unidos,  Austria,  Sajonia, 
Suiza,  Dinamarca,  Holanda,  Francia  han  levantado  establecimientos  es- 
pléndidos de  este  género,  ó  ensanchado  y  transformado  los  que  ya  po- 
seían. Pueden  dividirse  en  tres  clases,  los  museos  nacionales,  los  provin- 
ciales y  los  de  educación, — muséea, — según  satisfacen  á  un  triple  orden 
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de  necesidades:  esparcir  la  instrucción  entre  el  pueblo,  á  la  par  que  se 
recrea  su  vista,  facilitar  el  estudio  de  la  biología  y  ofrecer  al  estudiante 
de  profesión  los  medios  especiales  de  fortificar  sus  conocimientos  y  au- 
mentarlos. Mas,  por  grande  que  sea  una  nación,  no  puede  tener,  ni  tiene, 
más  que  un  solo  museo  nacional,  y  el  de  la  Gran  Bretaña  es  el  Bríiish 
Museum.  Mucho  se  ha  discutido,  hace  algunos  años,  la  cuestión  de  saber 
si  se  agrandarian  las  construcciones  en  su  sitio  actual  ó  si  se  levantaría 
en  South  Kensington  un  nuevo  edificio  destinado  á  recibirlas  colecciones 
de  historia  natural.  Ha  prevalecido  este  último  proyecto,  y  este  año  ha 
visto  la  completa  terminación  del  nuevo  edificio:  es  de  estilo  romano  y  es- 
tá formado  de  un  piso  bajo  y  dos  altos,  y  presenta  una  parte  central  con 
dos  alas.  Su  fachada  tiene  una  longitud  de  675  pies;  en  el  medio  se  abre 
una  portada  que  dá  acceso  á  una  galería,  nombrada  el  Index  Museum, 
de  68  pies  de  altura,  120  de  longitud,  97  de  anchura,  y  detrás  de  ellas 
muchas  piezas  encierran  los  tesoros  de  la  fauna  británica,  que  ocupan  to- 
davía en  el  primero  y  segundo  piso  una  serie  de  galerías  dispuestas  por 
el  mismo  plan  que  las  del  piso  bajo.  Tal  es  la  parte  central  del  edificio. 
Las  dos  alas  encierran  las  colecciones  botánicas,  mineralógicas  y  geoló- 
gicas y  el  sótano  contiene  instalaciones  numerosas  que  reclama  un  esta- 
blecimiento de  la  especie  é  importancia  de  éste.  Agregúese,  en  fin,  que 
se  trata  ahora  de  añadir  al  nuevo  museo  de  South  Kensington  una  bi- 
blioteca publica,  consagrada  únicamente  á  la  historia  natural.  La  cuestión 
de  gasto  ha  sido,  durante  largo  tiempo,  un  obstáculo:  acaba  de  resolverse 
por  un  proyecto  que  eleva  el  costo  á  35,000  libras  esterlinas,  es  decir, 
875,000  francos,  y  dentro  de  estos  límites,  el  gobierno  ha  dado  la  orden 
de  ejecución. 

La  sección  de  antropología  ha  escuchado  la  lectura  de  una  memoria 
de  Mr.  Plunkett  sobre  el  descubrimiento  de  dos  chozas  de  madera  en 
una  hornaguera  cerca  de  Bohoé,  en  el  condado  de  Fermanagh.  Se  han 
encontrado  en  las  cercanías  utensilios  de  vidrio,  vajillas  de  barro  hechas 
á  mano  y  otros  objetos,  pero  nada  que  fuese  de  metal,  y  es  opinión  de 
Mr.  Plunkett  que  las  chozas  son  anteriores  á  la  edad  de  pino,  pues  que 
ningún  árbol  de  esta  especie  existe  en  hornaguera  subyacente.  Mr.  DaW- 
kins  hizo  observar  al  efecto,  que  este  descubrimiento  no  estaba  aislado,  y 
que  la  existencia  en  Irlanda  de  numerosas  chozas  de  madera,  habitadas 
por  pueblos  pertenecientes  á  la  época  de  piedra,  era  un  hecho  consuma- 
do. El  profesor  Rolleston  habló  entonces  á  la  reunión  de  los  numerosos 
baiTows  ó  iutriuli  que  ha  tenido  ocasión  de  excavar,  y  en  los  cuales  ha 
encontrado  numerosas  urnas  funerarias  llenas  de  cenizas.  Ha  recordado 
asimismo  que  se  ha  hallado  en  un  barrow  de  la  edad  de  bronce  un  hom- 
bre enterrado  tan  largo  como  era,  en  tanto  que  el  uso  general  y  averi- 
guado de  las  poblaciones  de  la  edad  de  piedra  era  sepultar  sus  muertos 
en  posturas  encogidas.  Sin  embargo  en  los  barrows  prolongados  del  país 
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de  Gales  7  de  las  Orcades  el  primero  de  estos  modos  de  sepultar  era  el 
único  en  aso,  por  más  que  nunca  se  haya  encontrado  en  ellos  un  pedazo 
ótíalquiera  de  metal. 


* 


Mas  pasemos  á  las  otras  secciones,  particularmente  á  las  de  educación, 
economía  política,  higiene,  geografía,  en  que  tenemos  la  probabilidad  de 
encontrar  comunicaciones  y  debates,  si  no  más  interesantes,  al  menos 
tilas  en  relación  con  el  plan  de  esta  publicación  y  sus  habituales  preocu- 
paciones. 

Mr.  Robert  Wilkinsori,  á  nombre  de  una  comisión  especial,  ha  leido 
ün  informe  sobre  los  sistemas  practicados  en  Alemania  y  en  otras  partes 
para  sordo-mudos;  ha  hecho  una  descripción  interesante  de  muchas  es- 
cuelas de  sordo-mudos  que  ha  visitado,  así  en  Londres  como  en  sus  alre- 
dedores, y  también  del  colegio  de  Ealing,  destinado  á  la  formación  de 
instructores  para  estos  desgraciados.  En  la  discusión  á  que  dio  origen 
ésta  comunicación,  Mr.  Buxtou  mostró  preferencia  por  el  sistema  alemán, 
mientras  que  Mr.  Moss  preconizaba  el  sistema  llamado  tnixto,  que  se 
practica  en  Sheffield,  y  que  eldoctor  Gladstone  mostraba  las  gran  Jes  ven- 
tajas del  método  en  práctica  en  la  escuela  judía  de  Joint  Hill;  método 
que  en  Inglaterra  se  conoce  por  el  nombre  de  Speeck  and  Líp  ReadÍTig, 
—lectura  labial  y  oral — y  su  grande  superioridad  consiste  en  poner  á 
los  sordo-mudos  en  comunicación,  no  solamente  entre  si,  sino  con  la  hu- 
mana entera.  Mr.  Schontheil,  por  otra  parte,  ha  facilitado  singularmente 
el  éxito  do  este  método  al  disminuir,  por  la  invención  de  un  alfabeto 
especial,  las  dificultades  que  nacen  de  las  diferencias  entre  el  lenguaje 
hablado  y  el  lenguaje  escrito. 

Mr.  Gladstone  se  ha  ocupado  de  los  inspectores  de  la  enseñanza  pri- 
maria, y  se  ha  quejado  de  la  insuficiencia,  hasta  de  la  incapacidad  notoria 
de  un  gran  número  de  esos  funcionarios.  Eso  depende,  sobre  todo,  según 
él,  del  gran  papel  que  las  influencias  políticas  han  desempeñado  hasta 
aquí  en  los  nombramientos,  porque  apenas  si  se  ha  preguntado  lo  que 
realmente  sabían:  ha  bastado  saber  que  eran  los  protegidos  del  tal  ó  cual 
personaje  brillante,  ó  de  tal  ó  cual  empleado.  Fáciles  son  de  imaginar  los 
resultados  de  semejante  sistema,  y  puede  decirse  que  han  sido  directa- 
mente opuestos  ásu  propio  objeto.  El  remedio  parece,  por  otra  parte,  pró- 
ximo al  mal,  y  bastaría,  según  Mr.  Gladstone,  para  que  el  cuerpo  de  ins- 
pectores de  escuelas  públicas  fuese  tan  útil  cuanto  escasamente  loes  ahora, 
que  se  compusiese  en  su  mayor  parte  de  hombres  que  en  otro  tiempo 
hubiesen  pertenecido  ó  todavía  pertenezcan  á  la  enseñanza. 

Protection  in  the  United  States  and  lis  lessons.  El  sistema  protector 
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én  lo8  Estados  Unidos  y  sus  enseñanzas:  tal  es  el  título  de  una  Memorid, 
de  Mr.  Powell  Badén,  muy  concluyente  á  favor  del  libre-cambio,  seguii 
nos  dicen.  No  nos  cuesta  trabajo  creerlo;  tanto  abundan  loa  argumentos 
contra  el  sistema  protector  en  América,  tanto  y  más  que  en  otras  partes. 
Acaso  Mr.  Powell  Badén  ha  sabido  exponerlos  á  plena  luz,  como  tambieii 
los  señores  Botley,  Macnaught,  Unst,  Bourne,  etc.,  que — así  se  nos  ase- 
gura— han  abundado  cabalmente  en  el  mismo  sentido.  Mas,  en  este 
punto,  nos  vemos  reducidos  á  conjeturas:  todo  lo  que  los  análisis  de  los 
trabajos  del  Congreso  que  han  pasado  á  nuestra  vista  dan,  en  efecto,  del 
paper  de  Mr.  Powell  Badén,  se  reduce  á  su  título,  y  de  la  discusión  á 
que  dio  lugar,  los  nombres  de  los  oradores  que  en  ella  tomaron  parte.  Se 
exceptúa,  no  obstante,  el  discurso  de  Mr.  Hastings,  presidente  de  la  sec- 
ción de  economía  política.  El,  desde  luego,  ha  calificado  de  «excelente 
trozo»  el  trabajo  de  Mr.  Powell  Badén  y  expresado  la  esperanza  de  que 
se  reprodujese  in  extenso  en  el  volumen  de  las  Transactíons  del  Con- 
greso. 

«Tendría  curiosidad  de  saber,  agrega,  cómo  puede  ser  ventajoso  para 
un  pueblo  pagar  el  duplo  del  valor  por  los  artículos  que  consume.  El 
libre-cambio  es  una  verdad  universal;  es  aplicable  hic  et  ubique,  pues  que 
tiene  por  principio  fundamental  que  se  debe  importar  al  precio  más  re- 
ducido posible,  y  al  mismo  tiempo  exportar  cuantos  productos  puede  dar 
el  ejercicio  de  una  industria  honrada  y  leal.» 

Mr.  Ernest  Benedict  se  ocupa  del  camino  de  hierro  debajo   del  canal 
de  la  Mancha  y  propone  sustituir  al  túnel  proyectado  un  tubo  de  35  pies 
de  diámetro,  que  habría  de  samergirse  á  60  pies  debajo  de  las  aguas  en 
baja  mar.  Dá  un  cálculo  muy  minucioso  de  los  trabajos  de  ingeniero  á 
que  daría  lugar  el  nuevo  plan  y  cuyo  costo  total  estima  eu  200.000,000 
de  francos.  El  interés  de  esta  suma  á  5  por  100  serian  diez  millones  de 
^raucos  y  para  hacerle  frente,  sería  preciso— calculando  los  ingresos  ne- 
tos á  1  libra  esterlina,  6  sean  25  francos  por  train  viilc,  es  decir  por 
tren  que  recorre  una  milla — hacer  circular  27  trenes  en  las  dos  direc- 
ciones del  tubo,  lo  que,  finalmente,  no  representaría  sino  un  tercio  del 
número  total  de  trenes  susceptibles  de  recorrerlo  diariamente.  La  gran 
ventaja  de  este  nuevo  sistema  consistiría,  SQgun  Mr.  Benedict,  en  escapar 
de  los  inconvenientes  y  los  peligros  de  un  túnel  cavado  en  capas  geoló- 
^cas  mal  conocidas,  y  que  pudieran  muy  bien  desmentir  los  cálculos 
Uás  seguros  en  la  apariencia,  como  ha  sucedido  en  el  caso  del  túnel  bajo 
^1  Severn,  en  Bristol,  Desde  otro  punto  de  vista,  puede  invocarse  tam- 
tien  en  su  favor,  que  durante  el  período  de  ejecución,  el  gran  número 
<3e  materiales  necesarios  de  construcción  comunicaría  gran  estímulo  al 
cjomercio.  Mas  todas  estas  ventajas  diversas  no  parecen  haber  convencido 
^nucho  al  Congreso,  y  es  verosímil  que  Mr.  Bergeron,  compatriota  nues- 
t;ro,  ha  interpretado  la  impresión  general  cuando  ha  declarado  que  «reí 
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tubo  de  Mr.  Benedict  no  merecía  un  examen  serio.»  El  proyecto  adopta- 
do en  principio,  añadió,  «era  al  contrario  sencillo  en  la  idea  y  fácil  de 
ejecutar.  Consistía  sencillamente  en  la  apertura  de  un  túnel  á  través 
de  capas  de  creta  cuyo  espesor  es  de  160  pies,  y  ya  el  trabajo  estaba  co- 
menzado.» 

Mr.  Baldwin  Latham  ha  leido  una  memoria  sobre  la  temperatura  de 
las  aguas  que  consumen  las  poblaciones.  Sostiene  qué  la  disenteria  esti- 
val y  el  cólera  comienzan  á  reinar  cuando  la  temperatura  pasa  de  62 
grados  Fahrenheit,  y  á  esta  pircunstaricia,  y  tío  á  los  cambios  atmosféri- 
cos, atribuye  el  origen  de  estas  eriférmedaáes.  Como  prueba  de  esta  aser- 
ción, Mr.  Latham  cita  las  ciudades  éú  (\m  el  agua  distribuida  permanece 
invariablemente  fria  y  las  que  no  están  sujetas  ni  á  uno  ni  otro  de  estos 
contagios  epidémicos.  Asi  las  aguas  que  la  Keni  Water  Works  Company 
hace  venir  á  Kent  son  mucho  más  frías  que  las  que  Londres  saca  del  Tá- 
mesis,  y  en  Kent  no  se  habla  sino  por  via  de  recuerdo,  de  la  disenteria  y 
del  cólera,  que  nunca  dejan  de  maltratar  á  Londres  en  la  canicula  de 
cada  verano.  Mr.  Latham  atribuye,  por  otra  parte,  los  cambios  de  tem- 
peratura que  se  manifiestan  en  las  aguas,  en  ciertas  épocas  del  año,  á  la 
elevación  de  la  temperatura  del  suelo  mismo.  Recomienda,  pues,  que,  en 
cuanto  sea  posible,  no  se  haga  bajar  más  de  25  pies  los  conductos  de  las 
aguas,  y  que  éste  seria  el  medio  de  mantener  entre  49  y  52  grados 
Fahrenheit  la  temperatura  del  agua.  Existe,  por  otra  parte,  un  aparato 
muy  ingenioso  del  profesor  J.  B.  Way  que  permite  con  bastante  facilidad 
estar  seguro  del  resultado  en  un  gran  numero  de  circunstancias. 


* 


El  presidente  de  la  sección  de  geografía  era  el  teniente  general  Le- 
froy,  quien  escogió  por  asunto  de  su  Inaugural  Address  las  exploraciones 
de  la  región  polar  ártica  á  partir  de  la  conclusión  del  siglo  último. 

Los  primeros  nombres  que  ha  encontrado  en  esta  narración  han  per- 
manecido célebres  por  justo  titulo:  son  los  de  Alejandro  Mackensie  y  de 
Samuel  Hearne.  El  primero  de  los  europeos,  Mackensie  atravesó,  en 
1793,  el  continente  americano  de  Este  á  Oeste,  y  ha  sido  el  primero 
también,  con  Samuel  Hearne,  en  llegar  por  tierra  á  la  orilla  del  mar  po- 
lar. Sucedió  esto  poco  después  de  las  instrucciones  que  el  Almirantazgo 
británico  dio  á  Vancouver  para  que  buscase  si  habia  en  el  litoral  del 
Pacifico  alguna  corriente  de  agua  que  se  comunicase  con  el  lago  de  los 
Bosques,  y  sabido  es  que  esta  requisa  fué  del  todo  inútil. 

Nuestro  siglo  ha  visto  sucesivamente  las  memorables  expediciones  de 
Richardson,  de  Franklin,  de  Back,  de  Simpson,  del  doctor  Rae,  asi  como 
las  exploraciones  necesarias  al  trazado  de  los  dos  grandes  caminos  de 
hierro  de  Union  Pacific  que  ha  ligado  á  Nueva  York  con  San  Francisco, 
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y  del  Pacific  canadense  que  ha  de  conexionar  el  valle  del  San  Lorenzo 
con  las  costas  del  Pacifíco.  Estas  exploraciones  han  aumentado  singular- 
mente nuestro  conocimiento  geográfico  del  Far  W^t  americano  y  del 
Noroeste  canadense.  Mr.  Jarvis  llegó,  en  el  mes  de  Febrero  de  1876,  á 
las  fuentes  del  Fraser  aun  ignoradas  y  que  están  situadas  á  una  altura 
de  6,400  pies,  en  un  círculo  (cirque)  de  ventisqueros  y  de  altos  picos  ne- 
vosos. Este  animoso  viajero  ha  recorrido  900  millas — 1,445  kilómetros 
— en  patines,  con  una  temperatura  inferior  á  la  que  hace  helar  el  mercu- 
rio y  con  el  recelo  frecuente  de  no  saber  cuál  sería  su  alimento  del  dia 
siguiente. 

«¿Cómo  hablar  de  geografía  americana,  exclamó  el  general  Lefroy,  y 
no  decir  nada  del  gigantesco  proyecto  del  conde  Fernando  de  Lesseps?* 
Y  ha  observado  que  entre  los  numerosos  proyectos  que  se  han  propuesto 
para  la  rotura  del  istmo  americano,  el  más  antiguo  y  el  más  reciente  son 
los  únicos  que  han  sobrevivido  y  se  hallan  actualmente  en  rivalidad.  Ya 
el  canal  por  Nicaragua  parecia  posible  á  Cortés  y  ha  sido  objeto  de  estu- 
dios muy  serios  hace  setenta  años;  sus  gastos  se  calculan,  sin  duda,  muy 
altos,  pero  se  mantienen  en  los  limites  de  lo  que  es  rentísticamente 
practicable,  y  este  proyecto  obtiene  la  marcada  preferencia  de  los  hom- 
bres más  competentes  de  los  Estados  Unidos.  Este  canal  tendria  180 
millas  de  longitud,  de  las  cuales  56  serian  de  navegación  lacustre,  y  el 
proyecto  por  Panamá  ofrece,  a  priori,  la  ventaja  de  disminuir  la  vía  en 
una  cuarta  parte;  pero  tendria,  sobre  todo,  la  superioridad  en  el  sentido 
de  que  prescinde  de  esclusas.  El  general  Lefroy,  por  otra  parte,  no  se 
ha  decidido  categóricamente  en  favor  de  una  ú  otra  traza;  se  ha  limitado 
á  decir  que  si  Mr.  de  Lesseps  «habia  encontrado,  hace  algunos  años,  un 
recibimiento  entusiasta  en  el  mismo  Swansea,  era  una  prueba  de  que 
este  gran  centro  industrial  se  interesaba  comercialmente  en  su  proyec- 
to». En  cuanto  á  él,  no  podia  sino  exprimir  su  deseo  de  que  los  ingenie- 
ros, los  capitalistas  y  hasta  los  diplomáticos  se  pusiesen  de  acuerdo  para 
adoptar  uno  ü  otro  de  estos  proyectos,  si  no  ya  ambos  á  dos,  y  si  el  trazo 
por  Panamá  debe  decididamente  persistir,  útil  seria  recordar  que  «gra- 
cias á  la  admirable  firmeza  y  á  la  indomable  energía  de  Mr.  de  Lesseps», 
el  mundo  le  debia  ya  la  unión  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico  (1) 
aguardando  la  de  los  dos  grandes  Océanos.» 

El  presidente  dio  en  seguida  lectura  á  varias  cartas  de  Mr.  Joseph 
Thompson,  de  la  expedición  del  África  Oriental,  que  la  Sociedad  real  de 
Geografía  habla  recibido.  Están  escritas  en  Karema  ó  Musamwira,  á  ori- 
llas del  Tanganyka,  y  fechas  á  27  de  Marzo  último.  El  viajero  anuncia 
en  ellas  que  no  ha  podido,  como  era  su  intención,  llegar  á  Jendwe,  por 
la  vía  de  Loukouga,  anuente  del  lago  que  derrama  el  exceso  de  sus 
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aguas  hacia  el  Loualaba  de  Livingstone,  que  Stanley,  en  su  magnifica 
travesía  del  continente  americano  (1)  de  Este  á  Oeste,  ha  identificado 
con  el  Congo  ó  Zaira.  Durante  seis  dias,  Mr.  Thompson,  á  pesar  de  la 
mala  voluntad  de  los  hombres  de  su  acompañamiento  y  los  mil  obstácu- 
los que  en  su  camino  sembraron,  ha  seguido  las  orillas  del  Loukougaque 
corria  por  un  valle  risueño  y  entre  montañas  de  una  altura  que  varia 
entre  600  y  200  piós.  Pero,  en  fin,  forzoso  le  fué  ceder  y  tomar  otra  ruta 
para  llegar  á  Jendvve.  Aunque  contrariado,  nos  dice  Mr.  Thompson,  su 
itinerario  no  ha  sido  inútil,  y,  en  ciertos  puntos,  completa  los  cuadros  de 
Cameron  y  de  Stanley.  El  viajero  ha  visitado,  de  paso,  la  población  de 
Kyombo,  que  es  la  capital  de  los  Warna,  que  ól  describe  «como  los  más 
grandes  picaros  y  los  más  horribles  tunos  del  mundo»,  sin  noción  alguna 
del  comercio  y  sin  respeto  alguno  á  los  blancos,  ávidos  de  cuanto  ven  y 
sin  escrúpulo  de  apoderarse  de  todo  por  la  fuerza.  La  Asociación  inter- 
nacional belga  ha  hecho  de  Karema  una  de  sus  estaciones;  pero  es  en 
verdad  «un  lugar  escogido  muy  extraordinariamente  para  semejante  ob- 
jeto, pues  el  terreno  es  pantanoso.  Los  buques  no  tienen  alli  abrigo,  el 
agua  que  se  bebe  es  detestable,  los  indígenas  son  hostiles  á  los  europeos, 
y,  en  fin,  el  lugar  está  fuera  de  todas  las  rutas  comerciales.» 

En  19  de  Julio  último,  Mr.  Thompson  estaba  de  vuelta  en  Zanzíbar, 
y  anunciaba  desde  esa  ciudad  que  estaría  en  Londres  en  la  primera 
quincena  de  Noviembre.  La  Sociedad  de  Geografía  no  podrá  quejarse  de 
la  manera  cómo  él  ha  desempeñado  la  misión  que  se  le  había  confiado,  y 
la  literatura  geográfica  está  destinada,  sin  duda,  á  enriquecerse  con  un 
atractivo  volumen  más,  por  la  relación  de  su  viaje. 

Una  vez  más  se  habló  al  Congreso  de  la  gran  Península  y  fué  por  el 
teniente  Yvens.  Sábese  que  fué,  en  un  principio,  así  como  el  capitán  Cap- 
pello,  compañero  del  mayor  Serpa  Pinto,  en  su  gran  travesía  del  África 
austral;  pero  que  en  cierto  momento  se  habían  separado  y  habían  toma- 
do otra  ruta.  Estos  exploradores,  partidos  de  Benguela,  en  1879,  no  han 
regresado  allí  sino  en  1880,  después  de  pasar  600  dias  en  la  región  occi- 
dental del  centro  de  África.  Han  recorrido  el  curso  del  Congo  hasta  el 
sexto  paralelo  y  descubierto  muchos  de  sus  afluentes  setentrionales,  á  la 
vez  que  algunos  pequeños  lagos;  se  les  deben,  por  último,  importantes 
observaciones  meteorológicas.  El  almirante  Sir  Erasmus  Ommaney  ha 
manifestado  al  capitán  Cappello,  que  también  estaba  presente,  y  al  te- 
niente Yvens  todo  el  placer  que  sus  descubrimientos  le  habían  hecho  ex- 
perimentar y  el  sentimiento  de  admiración  que  le  habían  inspirado.  «So- 
mos felices  al  testificar — dijo — que  el  espíritu  de  los  grandes  exploradores 
portugueses,  que  en  el  siglo  xiv  descubrieron  el  África  del  Sur  y  fueron 


(1)    «Cbntinent  americain»  dice,  sin  duda  por  lapsus,  el  tej^to  del  Journal  dc% 
.SconoTTiwfeí,— Nota  de  la  R.  de  C, 
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los  «rpionniers»  de  la  ruta  de  la  India,  revive,  en  nuestros  dias,  en  luí 
biznietos.»  Los  descubrimientos  del  mayor  Serpa  Pinto,  á  la  par  que  los 
del  capitán  Cappollo  7  del  teniente  Yvens  son  de  gran  importancia,  no 
solamente  desde  el  punto  de  vista  geogrático,  sino  también  por  el  aspecto 
comercial.  Los  rios  que  estos  dos  últimos  hablan  descubierto  lanzan  una 
luz  viva  sobre  el  sistema  hidrográfico  del  Congo  y  de  sus  afluentes;  de- 
muestran que  esta  inmensa  corriente  de  agua  tenía  al  Norte  ramificacio- 
nes importantes  sobre  las  cuales  no  se  habia  dicho  probablemente  la  últi- 
ma palabra. 

El  asunto  tratado  por  sir  Richard  Temple— 'TA^  Hígh  Roadfrom 
the  Indns  to  CawoíarAar— la  gran  vía  del  Indo  á  Candahar — es  tanto 
político  como  geográfico;  sir  Richard  Temple  no  ha  dejado  de  observar- 
lo, y  ha  tratado  la  cuestión  bajo  ambas  fases,  por  más  que  haya  dado  el 
primer  rango  á  los  aspectos  técnico  y  geográfico.  Esta  gran  ruta  ha  sido 
ya  construida  en  parte,  en  forma  de  camino  de  hierro  del  valle  del  Indo 
que  atraviesa  por  su  centro  mejor  el  desierto  de  Thurr  ó  gran  desierto 
indio.  «Es  el  único  partido  que  podíamos  tomar — dijo  sir  Richard  Tem- 
ple— porque  sólo  el  desierto  nos  presentaba  un  terreno  favorable  á  la 
construcción  de  la  vía;  pero,  por  otra  parte,  este  terreno  tenia  la  gran 
desventaja  de  carecer  totalmente  de  agua.  Es  un  suelo  ligero,  friable,  el 
más  hermoso  campo  de  carrera  que  un  caballero  pudiera^ desear;  pero  al 
que  era  bien  diftcil  traer  á  los  nativos  á  desafiar  los  numerosos  inconve- 
nientes por  no  añadir  otra  cosa.  Creian  ellos  morir  de  sed,  decia,  y  para 
alentarlos  un  poco,  nos  fué  preciso  cavar  pozos  en  el  desierto,  después  or- 
ganizar trenes  que  seguian  los  adelantos  del  camino  en  construcción  y 
que  transportaban  el  agua  al  mismo  tiempo  que  los  obreros  á  cada  nuevo 
almacén  (chantier).  Y  pues  teníamos  3,000  obreros  con  1,500  muías  y 
caballos,  á  fin  de  dar  de  beber  á  gentes  y  animales,  era  preciso,  dia  por  dia, 
transportar  el  agua  á  distancias  de  50  y  60  millas.  No  obstante,  el  camino 

avanzaba  á  razón  de  2  millas  al  dia En  su  clase,  es  éste  el  trabajo 

más  rápidamente  ejecutado  de  que  haya  noticia,  excepción  hecha  única- 
mente de  las  obras  del  Pacific  americano;  mas,  aunque  tuviese  yo  la  di- 
rección y  la  vigilancia  de  los  trabajos,  no  reclamo  el  honor  para  mí  mis- 
mo: yo  lo  atribuirla  más  gustoso  al  coronel  Lindsay,  el  ingeniero  princi- 
pal, y  al  personal  tan  celoso  que  á  sus  órdenes  tenia.» 

De  esta  manera  se  ha  llevado  el  camino  de  Jacodabad  á  Sibi,  y  ahora 
está  á  punto  de  entrar  en  la  zona  del  territorio  afghan  que  el  tratado  de 
Grandamak  ha  cedido  á  la  Gran  Bretaña.  Su  trazado  debe  seguir  el  rio 
Nari,  para  salvar  en  seguida  una  ó  dos  líneas  de  débiles  alturas,  y  des- 
emboca inmediatamente  en  el  valle  de  Harnaí,  al  pié  del  monte  Maliput, 
La  vía  atraviesa  entonces  un  fértil  valle  hasta  que  haya  traspasado  las 
montaüas  Chapar  y  llegado  á  Gwal,  punto  situado  en  los  limites  de  la 
meseta  de  Fisohin;  y  desde  esa  meseta  se  peroiben,  en  lontananza,  las  pe* 
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n  llenas  colinas  de  Oandahar  y,  ya  en  el  extremo  horizonte,  las  altaras 
del  Afghanistan  setentrional  ó  Alto  Afghanistan,  asi  como  á  la  izquierda 
el  desierto  del  Afghanistan  meridional.  Sir  Richard  Temple  ha  hecho 
pasar  ante  los  ojos  de  su  auditorio  una  vista  panorámica  de  este  trazado 
y  de  la  misma  ciudad  de  Candahar.  Levántase  ella  en  medio  de  una  lla- 
nura alzada  á  unos  3,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  ligeramente  ondea- 
da, regada  por  numerosas  corrientes  de  agua  y  tan  iértil  que  se  recogen 
varias  cosechas  al  año.  A  la  izquierda  de  la  ciudad  moderna,  que  no 
cuenta  más  de  ciento  cincuenta  años,  se  encuentran  las  magnifícas  ruinas 
de  la  antigua  ciudad  y  de  su  cindadela:  forma  el  conjunto  una  vista  que 
cautiva  la  atención  en  el  más  alto  grado,  y  cuando  uno  mismo  ha  con- 
templado este  espectáculo,  dase  cuenta  del  pasmo  mezclado  de  admira- 
ción que  ha  inspirado  á  hombres  como  Alejandro  el  Grande,  Tamerlan, 
Shah  Abbas,  Nadir  Shah  y  tantos  otros. 


La  Asamblea  se  ha  separado  el  19  de  Setiembre,  dándose  cita  para 
York,  para  la  reunión  de  1881:  ha  elegido  unánimemente  á  sir  John 
Lubbock  para  que  la  presida  en  esa  ciudad.  Tres  ciudades  habian  expre- 
sado el  deseo  de  recibir  al  Congreso  en  1882:  eran  Nottingham,  Sou- 
thampton  y  Southport.  Gomo  el  primer  voto  anulase  las  pretensiones  de 
Nottingham,  la  elección  se  concentró  entre  Southampton  y  Southport,  y 
finalmente,  por  mayoría  de  27  votos  contra  22,  fué  la  primera  la  de- 
signada. 

HENRY  TACHÉ. 
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LIBROS  JUDAICOS. 


Los  asuntos  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento  son  realmente  asom- 
brosos, y  de  tal  naturaleza,  que  superan  en  importancia  á  todos  los 
monumentos  de  erudición  profana.  De  todas  las  partes  que  componen  el 
canon  sagrado,  ninguna  es  más  curiosa  que  el  Génesis,  primer  libro  escri- 
to por  Moisés,  porque  contiene  un  bosquejo  de  la  historia  más  antigua  del 
género  humano.  AUl  se  refieren  la  creación  del  mundo  y  sus  habitantes, 
la  caida  de  nuestros  primeros  padres  de  su  estado  de  inocencia  y  felici- 
dad, y  su  destierro  del  jardín  de  Edén:  las  repetidas  y  señaladas  prome- 
sas de  su  restaurador  futuro  de  los  bienes  perdidos  por  el  hombre:  la 
historia  de  los  patriarcas  honrados  por  las  revelaciones  de  Jehovah:  la 
descripción  del  diluvio  universal:  la  dispersión  de  los  progenitores  de  la 
raza  humana  por  la  tierra:  la  adopción  de  una  familia  particular  para 
perpetuar  la  memoria  y  restablecer  el  culto  de  Dios  verdadero  y  su  esta- 
blecimiento próspero  en  Egipto.  Es  verdad  que  se  mencionan  ejemplos  de 
la  depravación  primitiva  y  de  la  violencia  de  las  pasiones  con  sus 
correspondientes  castigos;  pero  con  todo,  la  sociedad  aparece  en  punto  á 
costumbres  en  su  más  simple  forma,  y  no  discernimos  señales  del  lujo  y 
refinamiento  falso  de  los  tiempos  siguientes. 

Los  libros  de  los  Judíos  contienen  una  historia  de  los  descendientes  de  Is- 
rael, raza  de  hombres  escogidos  entre  todos  los  demás,  yhqnradacon  reve- 
laciones de  la  voluntad  divina.  En  ellos  se  ven  ejemplos  de  su  fidelidad, 
perversidad  y  desobediencia,  su  gloria  y  triunfos,  sus  desgracias  y  sujeción  á 
extranjeros.  Se  ve  una  Providencia  divina  y  especial  que  vela  sobre  la  ino- 
cencia, suspende  su  cólera,  y  toma  venganza  terrible  de  las  personas  más 
virtuosas,  y  la  maldad  incorregible  de  pecadores  protervos.  AUl  se  mués- 
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tran  los  caracteres  de  los  hombres  más  excelentes,  y  ejemplos  de  fe  y  de 
piedad  de  valor  y  paciencia  en  la  conducta  de  Abraham,  Lot,  Job,  José, 
líoisés,  David,  Ezequías,  Josíasy  Daniel.  La  observación  más  interesante 
és  qiíe  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  tan  sólo  se  comunicó  á  este 
pueblo,  y  que  él  no  más  lo  conservó:  que  tenía  las  ideas  más  sublimes  de 
su  naturaleza  y  atributos,  erigió  en  sil  honor  un  templo  magnífico:  esta- 
oleció  un  servicio  regular,  ceremonias  santas;  conisagró  un  orden  de  sar- 
fcedotés  de  una  famiilia  particular,  y  se  fundó  un  culto  puro  por  su  orden 
expresa,  arreglado  por  leyes  particulares.  Así  los  Judíos  se  vieron  ilumi- 
nados por  el  coriocimienito  del  verdadero  objefl)  del  culto  divino  y  sus 
instituciones  religiosas  eran  santas  y  piuras,  cdando  todas  las  naciones 
presentaban  una  vasta  escena  de  supersticiones  torpes  y  oscuridad  mental, 
y  mientras  el  resto  dé  la  raza  humana,  hasta  Egipto  y  Grecia,  que  eran 
las  más  civilizadas  é  inteligentes,  degradaban  su  naturaleza  postrándose 
Éinte  ídolos  de  su  propia  invención,  é  imputándole  á  la  madera  6  á  las 
J)iedras  los  atributos  de  la  Divinidad  Omnipotente. 

Vemos  también  levantarse  entre  los  Judíos  una  sucesión  de  profetas, 
para  comunicarles  la  voluntad  divina  y  anunciarles  males  ó  bienes  futu- 
ros. Estos  hombres  santos,  siempre  obedientes  á  la  voz  celestial,  eran 
superiores  á  todas  las  consideraciones  mundanas,  y  sin  alterarse  por  las 
amenazas  de  los  reyes  ó  por  el  resentimiento  del  pueblo,  mostraban  con 
su  espíritu  intrépido  y  firme  que  se  apoyaban  en  el  cielo.  Anunciaban 
acontecimientos  remotos,  cuando  parecía  imposible  que  llegaran  á  veri- 
ficarse, y  ni  la  previsión  humana,  ni  el  cálculo  de  las  probabilidades, 
podían  guiarlos  á  descubrir  los  hechos  que  realizaban  sus  predicciones. 
Moisés  predijo  en  una  larga  serie  de  amenazas  y  promesas  el  modo  exac- 
to con  que  su  pueblo  sería  feliz  ó  miserable,  según  siguiera  ó  desobedecie- 
ra las  leyes  divinas.  Isaías,  cuando  Jerusalem,  estaba  arruinada,  y  los 
Judíos  gemían  cautivos  en  Babilonia,  se  dirigió  á  Ciro  por  su  nombre, 
más  de  cien  años  antes  de  que  naciese,  y  le  llamó  libertador  de  Israel  y 
nuevo  fundador  de  la  ciudad  santa.  Cuando  Babilonia  brillaba  en  el 
zenit  de  su  gloria,  y  sus  monarcas  regían  del  modo  más  despótico  á  las 
naciones  de  Oriente,  el  mismo  profeta  predijo  la  subversión  de  su  imperio, 
y  lA  desolación  completa  de  su  vasta  metrópoli.  Tanto  la  historia  sagrada 
como  la  profana,  nos  dicen  que  otras  muchas  predicciones  se  verificaron 
exactamente. 

Estos  mismos  profetas  inspirados  tenían  un  objeto  mucho  más  impor- 
Ante  que  el  de  revelar  los  favores  de  la  Providencia  á  un  solo  pueblo, 
tanunciaban  en  términos  al  principio  oscuros  y  misteriosos,  y  luego  más 
claros  y  circunstanciados,  el  nacimiento  futuro  del  Mesías,  rey  glorioso, 
legislador  divino,  que  debia  abolir  los  sacrificios  ó  instituciones  religiosas 
de  los  Judíos,  y  proclamar  y  establecer  una  ley  general  para  la  observan- 
cia y  ventura  del  género  humano.  Aquí  los  evangelistas  auxilian  é  ilus- 
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iraní  las  declaraciones   de  los   profetas,  y  áuu  la  historia  del  Testamento 
Antiguo  con  la  del  Nuevo. 

Los  israelitas,  separados  por  muchos  siglos  del  resto  del  Mundo  por 
sus  instituciones  peculiares,  sabian  poco  del  comercio  y  no  habian  adelan- 
tado en  las  artes,  /jue  con  el  refinamiento  y  diversidad  de  ocupaciones 
introducen  el  lujo  y  la  corrupción  de  costumbres.  Se  gobernaban  por 
leyes  iguales,  y  poseian  bienes  casi  iguales  también.  Sólo  admitian  dis- 
tinción hereditaria  de  rango  en  favor  de  la  tribu  real  de  Judá  y  de  la 
familia  sacerdotal  deLevi.  Sus  ocupaciones  eran  sencillísimas  y  consistian 
etí  el  pastoreo  y  agricultura.  Condilcir  el  ganado  y  apacentar  el  rebaño 
eran  ocupaciones  de  los  reyes,  generales  y  profetas,  porque  las  recomen- 
daba la  inocencia  de  las  costumbres  primitivas  y  las  habia  ennoblecido  el 
tiempo.  Moisés  dejó  su  rebaño  para  guiar  á  los  israelitas  á  la  tierra  dé 
promisión.  Elias  abandonó  el  arado  para  Vestir  el  manto  profético,  y 
Gedeon  salió  de  la  granja  para  conducir  las  huestes  al  combate  y  á  lít 
victoria. 

El  pais  de  Judea  presentaba  una  escena  variada  de  valles  fértiles, 
rocas  estériles  y  montañas  elevadas  regadas  por  muchos  arroyos.  Produ- 
cia  la  palma,  el  bálsamo,  la  viña,  el  olivo,  la  higuera  y  todas  las  frutaa 
que  abundan  en  las  regiones  más  templadas  del  Asia.  El  esplendor  del 
culto  judaico  intimamente  enlazado  con  la  constitución  civil,  la  pompa  y 
magnificencia  de  sus  ritos  y  ceremonias,  y  sobre  todo  la  constante  expe- 
riencia de  la  interposición  divina,  llenaban  al  pueblo  de  las  ideas  más 
sublimes  sobre  la  majestad,  poder,  bondad  y  justicia  de  Dios. 

Hemos  hecho  mérito  de  estas  circunstancias,  porque  ellas  formaron 
sus  costumbres  é  influyeron  poderosamente  en  sus  libros.  En  su  estilo  his- 
tórico hay  la  sencillez  más  pura  de  ideas,  exaltada  á  veces  por  el  asunto. 
En  las  obras  de  Moisés  brilla  una  majestad  de  pensamientos,  expresada 
en  lenguaje  sencillo  y  enérgico;  gran  esplendor  y  sublimidad,  con  las 
brillantes  imágenes  y  dicción  soberbia  que  encantan  en  las  producciones 
clásicas  de  Grecia  y  Roma.  El  salmista  real  es  elocuente,  elevado  y  paté- 
tico. Isaias  une  todas  las  bellezas  de  composición,  asi  como  Jeremías 
abunda  en  expresiones  de  ternura  que  excitan  el  más  noble  entusiasmo  y 
la  compasión  más  dulce. 

A  estas  bellezas  peculiares  de  composición,  se  unen  los  pormenores 
más  interesantes  de  los  hechos,  y  las  pinturas  máa  fieles  de  los  caracteres. 
El  gran  Creador,  con  su  voz  omnipotente,  llama  á  todas  las  cosas  á  exis- 
tir. Los  primeros  padres  del  género  humano,  inocentes  y  felices,  gozan  su 
trato  entre  los  floridos  bosques  del  Paraiso.  El  piadoso,  casto  y  sabio  Jo- 
sé, después  de  crueles  padecimientos,  llega  á  los  honores  supremos  de  la 
corte  de  Faraón,  se  descubre  del  modo  más  patético  á  sus  hermanos  arre- 
pentidos, y  devuelto  á  su  anciano  y  afectuoso  padre,  le  trae  á  Egipto  á 
gozar  de  su  prosperidad.  Los  hijos  de  Israel,  guiados  por  el  poder  divino 
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que  velaba  su  gloria  en  misteriosa  nube,  pasan  seguros  el  oíar  Rojo,  que 
devora  la  hueste  impía  de  Faraón.  En  la  cumbre  del  monte  Sinai  recibe 
Moisés  las  tablas  dé  la  ley,  entre  los  truenos,  relámpagos,  nubes  y  tinie- 
blas, en  que  el  gran  Jehovah  vela  su  majestad  sublime.  El  salmista  real 
canta  las  maravillas  de  la  creación,  el  poder  de  Dios  y  sus  derrotas  y 
triunfos. 

El  tranquilo  y  próspero  Saloínbü,  cuya  tama  se  extendió  por  el  Orien- 
té, erige  un  templo  magniñco,  y  en  una  oración  que  prueba  á  la  vez  su 
piedad  y  su  sabiduría,  lo  consagra  al  culto  del  verdadero  Dios,  eiltre  la 
muchedumbre  dé  sus  vasallos  adoradores.  Isaías  distingue  la  libertad  de 
Israel  en  las  visiones  dé  lo  filtüro,  f  también  la  completa  destrucción  del 
imperio  de  Babilonia,  que  le  esclavizaba,  y  al  prometido  Mesías,  salvador 
del  género  humano,  ya  oprimido  por  las  necesidades  y  el  dolor,  ya  reves- 
tido con  los  emblemas  de  la  majestad  y  del  poder  divino.  Predice  la 
vuelta  final  de  los  Judíos  á  su  patria,  y  la  vasta  difusión  del  cristianismo. 
Jeremías  llora  tristemente  sobre  las  ruinas  de  su  ciudad  nativa,  gime  sus 
calamidades,  y  consuela  á  sus  compatriotas  con  declarar  expresamente 
que  hasta  el  fin  del  mundo  no  dejarán  de  formar  un  pueblo.  Daniel  ex- 
plica á  Baltasar  los  caracteres  místicos  escritos  en  la  pared  de  su  palacio, 
y  vé  en  los  tiempos  venideros  la  suerte  de  los  cuatro  grandes  imperios 
del  mundo.  Ciro,  anunciado  mucho  antes  por  Isaías  como  el  gran  trastor- 
nador  del  imperio  babilónico  y  restaurador  de  la  gloria  de  Jerusalem, 
publica  su  decreto  para  la  vuelta  de  los  Judíos  cautivos,  y  la  ciudad 
santa  y  el  templo  salen  de  sus  ruinas  con  nueva  magnificencia.  El  piado- 
so Nehemías  arregla  al  pueblo,  y  Malaquías  cierra  el  canon  de  las  escri- 
turas. Este  profeta,  el  último  de  todos,  ordena  la  extricta  observancia  de 
la  ley  de  Moisés  hasta  que  aparezca  el  gran  Precursor,  en  el  espíritu  de 
Elias,  á  anunciar  la  venida  próxima  del  hijo  de  Dios,  que  habia  de  esta- 
blecer un  pacto  nuevo  y  eterno. 

Tales  son  algunas  de  las  circunstancias  interesantes  que  se  hallan  en 
los'  libros  del  Antiguo  Testamento,  y  halagan  la  imaginación  y  excitan  la 
curiosidad,  al  paso  que  fortifican  nuestra  fe  en  las  grandes  evidencias  de 
la  revelación. 

En  todos  estos  libros  resplandecen  las  puras  verdades  de  la  instruc- 
ción religiosa,  entre  la  venerable  sencillez  de  la  historia  más  antigua,  y 
que  no  admite  rival  por  la  grandeza  de  sus  ideas,  la  viveza  de  sus  des- 
cripciones y  sus  bellas  y  sublimes  imágenes. 

JOSÉ  MAEíA  HEREDIA.  (1) 


(1)  Este  artículo  fué  publicado  en  3  de  Junio  de  1855  en  el  Semanario  Cubano  de 
Santiago  de  Cuba;  lo  debemos  á  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Domingo  Figarola  y  Caneda. 


MIGUEL    ÁNGEL. 


(IMITACIÓN.) 

A    mi  querido  amigo  Miguel  V.   Melero. 

Miguel  Ángel,  ¡cuan  pálida  es  tu  frente! 
¡Cu4n  severo  tu  rostro  entristecido! 
Como  Dante  jamás  te  has  sonreido 
Ni  humedeció  tu  faz  lágrima  ardiente! 

El  arte  fué  tu  amor,  tu  amor  ferviente: 
El  genio  del  dolor  tu  genio  ha  sido, 

Y  en  tu  senda  de  triunfos  no  ha  vertido 
El  astro  del  amor  su  luz  fulgente! 

• 
¡Pobre  artista!  tu  dicha  en  este  mundo 
Fué  al  mármol  imprimirle  tu  grandeza 

Y  lugar  á  los  hombres  tu  memoria; 

Asi  en  la  hora  del  pesar  profundo, 
Como  león  cansado,  tu  cabeza 
Al  peso  doblegaste  de  la  gloria. 

ANTONIO  SELLEN. 

Setiembre  de  1880. 
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MISCELÁNEA. 


US  AS0CIAC10HES  CIEHTinCAS. 

La  Asociación  Británica, — No  se  presentaron  en  la  reunión  50?  de  la 
«Asociación  Británica  para  el  adelanto  de  las  Ciencias»  notables  descu- 
brimientos, pero  los  discursos  y  memorias  que  se  oyeron  en  sus  diferentes 
secciones  demostraron  un  firme  progreso  del  trabajo  científico. 

El  nuevo  presidente,  Profesor  A.  C.  Ramsay,  escogió  para  tema  de  su 
discurso  inaugural  la  doctrina  de  la  uniformidad  bajo  el  titulo  de  «Recu- 
rrencia  de  Ciertos  Fenómenos  en  el  Tiempo  Geológico.» — En  ciertas  esfe- 
ras se  ha  presentado  recientemente  una  tendencia  á  discutir  la  verdad  de 
esta  doctrina  en  la  aplicación  que  de  ella  han  hecho  muchos  geólogos, 
pretendiéndose  que  si  es  verdad  que  los  cambios  geológicos  de  los  tiem- 
pos pasados  fueron  producidos  por  las  mismas  fuerzas  que  hoy  los  operan, 
no  puede  admitirse  que  antes  operaran  en  el  mismo  grado  que  actual- 
mente. Las  teorías  de  la  uniformidad  y  la  catastrófica  les  parece  á  las 
opositores  que  son  ambas  aceptables. — El  profesor  Ramsay  afirma  de 
nuevo  la  doctrina  de  la  uniformidad  en  su  expresión  más  amplia  y  gene- 
ral y  defiende  con  mucha  habilidad  su  posición. 

Uno  de  los  más  valiosos,  si  no  el  más  importante  de  los  discursos  pro- 
nunciados en  la  Asociación,  fué  el  del  profesor  W.  G.  Adams,  de  la  sec- 
ción de  Matemáticas  y  Física,  que  se  referia  á  la  crítica  de  los  recientes 
trabajos  en  el  dominio  de  la  Física  molecular.  Su  exposición  sobre  la 
condición  molecular  de  las  tres  formas  de  la  materia — sólida,  líquida  y 
gaseosa — es  la  más  clara  y  menos  técnica  que  hasta  ahora  se  haya  hecho. 
Dando  cuenta  del  trabajo  hecho  por  Lockyer  y  por  otros  sobre  el  análi- 
sis espectral,  no  aceptó  las  conclusiones  que  de  ellos  sacan  muchos,  é  hizo 
entender  que  el  adelanto  de  nuestros  conocimientos  de  la  acción  molecu- 
lar depende  de  que  borremos  la  distinción  entre  la  Física  y  la  Química. 
Dijo  que  hasta  le  parecía  que  todas  las  ciencias  be  iban  haciendo,  y  cada 
vez  más,  ramas  de  la  Física,  «que  están  dando  resultados  de  gran  valor 
cuando  los  métodos  y  principios  establecidos  de  la  Física  se  les  aplica^» 
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El  profesor  Adams  cerró  su  discurso  con  una  consideración  sobre  la  in- 
fluencia del  sol,  productora  de  variaciones  magnéticas  diurnas. 

Otras  memorias  se  presentaron  á  esta  sección,  la  de  más  interés  versó 
sobre  el  estado  actual  del  análisis  espectral,  y  contenia  una  noticia  de  los 

f)rogresos  recientes,  tanto  en  los  métodos  como  en  los  resultados,  y  una 
ista  extensa  de  todo  lo  que  sobre  el  asunto  se  ha  publicado  en  los  últimos 
años. 

Presentáronse  dos  memorias,  una  de  Mr.  Pkeece  sobre  la  forma  que 
deben  tener  los  conductores  de  los  para-rayos,  y  la  otra  de  Mr.  Richard 
Anderson  sobre  la  necesidad  de  su  inspección  repetida. 

El  Dr.  Tempest  Anderson  describió  un  heliógrafo  mejorado  y  un 
aparato  para  la  estimación  del  astigmatismo.  Mr.  Ladd  describió  un  po^ 
deroso  imán  para  las  máquinas  magnéticas,  y  un  electro-motor  de  nueva 
forma  de  Mr.  Weisedanger. 

En  la  sección  de  Química  el  Dr.  J.  H.  Gilbert  hizo  una  hábil  reseña 
del  estado  actual  de  la  Química  agrícola,  y  una  descripción  de  sus  pro- 
pias investigaciones  de  una  porción  de  años,  haciendo  también  la  crítica 
de  varios  métodos  de  aplicar  la  química  á  la  agricultura  que  han  tenido 
defensores. 

El  informe  sobre  la  mejor  manera  de  extraer  luz  del  gas  del  carbón 
de  piedra  fué  en  esta  sección  el  de  mayor  interés  para  el  público.  En 
conclusión  afirmaba  que  la  mejor  luz  debia  ser  obtenida  por  quemadores 
más  perfeccionados,  y  que  los  mejores  son  los  que  tienen  reguladores  ajus- 
tados, fabricados  hoy  por  Sugg,  Peebles,  y  otros,  porque  responden  á  to- 
das las  exigencias  del  uso  práctico. 

En  la  sección  Biológica  lo  más  notable  fué  el  discurso  del  vice-presi- 
dente,  F.  W.  Balfoür,  pronunciado  en  el  Departameneo  de  Anatomía  y 
Fisiología.  Bosquejó  brevemente  el  progreso  que  acaba  de  verificarse  en 
la  Embriología  por  la  aplicación  de  las  leyes  de  la  variación  y  la  heren- 
cia. Sostuvo  que  \bs  pruebas  que  hoy  existen  en  favor  de  la  teoría  del 
desenvolvimiento  son  completas,  y  qué  muy  pocos  son  los  naturalistas 
que  no  la  acepten  en  principio. 

El  discurso  del  Dr.  Sorby  ante  la  Sección  Geológica  fué  una  discusión 
importante  sobre  la  estructura  de  las  rocas  volcánicas  y  de  las  escorias 
artificiales,  por  lo  que  .demostró  que  el  estudio  del  proceso  de  la  forma- 
ción de  las  últimas  arroja  mucha  luz  sobre  el  de  las  primeras. 

El  Profesor  Prestwich  trató  de  hallar  una  excepción  á  las  conclusio- 
Mes  del  profesor  Ramsay  sobre  la  uniformidad,  sosteniendo  que  los  depó- 
sitos superficiales  llamados  «rastros,»  «urdimbres»  y  «cabezas» — frftU  ivarp 
and  head — que  se  encontraban  en  el  sudoeste  de  Europa,  mostraban  que 
esta  parte  habia  estado  sumergida  en  tiempos  geológicos  recientes. 

Otros  trabajos  valiosos  é  interesantes  fueron  el  de  G.  M.  Daxson  so- 
bre la  «Geología  de  la  Colombia  Británica»  del  Dr.  Phené;  y  sobre  la 
Geología  de  las  Islas  Baleaies;  el  de  Mr.  W.  T.  Banford sobre  la  «Edad 
y  Relaciones  de  las  Faunas  de  Pikermi  y  Sawalik  en  la  India.» 

Sir  J.  H.  Lefroy,  de  la  Sección  Geográfica,  dedicó  su  discurso  á  tra- 
tar de  los  adelantos  hechos  en  las  investigaciones  geográficas  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  y  demostró  que  mucha  parte  en  estos  adelantos  han  tenido 
los  ferrocarriles  y  las  mediciones  y  deslindes  oficiales  de  los  Estados.  En- 
tre los  hechos  más  notables  de  qué  se  hizo  cargo  la  sección,  se  cuentan  el 
crecimiento  del  nivel  de  muchos  lagos  americanos,  y  la  profundidad  áque 
está  permanentemente  helada  la  tierra  en  la  parte  Norte  de  la  América 
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Británica.  Aunque  antes  de  1866  la  superficie  del  Lago  Salado  bajaba 
sensiblemente,  desde  esta  época  ha  subido  once  pies;  así  como  el  Lago 
Pyramid  que  ha  subido  nueve;  para  explicar  este  fenómeno  no  se  dio 
ninguna  teoría.  La  tierra  en  el  Fuerte  Norman  sobre  el  rio  Mackenzie 
está  helada  hasta  una  profundidad  de  cuarenta  7  cinco  pies,  7  en  la  Fac- 
toría de  York,  sobre  la  Bahía  de  Hudson,  hasta  veinte  7  tres  pies;  pero 
en  Yakutsk,  en  Siberia,  la  tierra  está  helada  hasta  una  profundidad  de 
¡trescientos  ochenta  pies! 

Muchos  otros  trabajos  se  le7eron  en  esta  sección  Geográfica,  que  sir- 
vieron para  demostrar  el  grande  7  rápido  aumento  de  los  conocimientos 
humanos  de  este  orden. 

La  más  importante  de  las  lecturas  publicas  fué  la  de  Mr.  Fbancis 
Galton  sobre  las  aprensiones  mentales  — «Mental  Imager7.j) — ^^  Profe- 
sor BoYD  Dawkins  le7Ó  un  discurso  sobre  el  Hombre  Pñmitivo  — «Pri- 
meval  Man» —  que  venia  á  ser  el  extracto  de  su  obra  reciente;  7,  final- 
mente, Mr.  F.  Seebohm  le7Ó  ante  una  reunión  de  trabajadores  un  relato 
de  la  «Expedición  de  Nordensjóld.» 

La  cr Asociación  francesa  para  el  adelanto  de  las  ciencias»,  ha  celebra- 
do su  novena  reunión  anual  en  Kheims.  El  discurso  inaugural  fué  pro- 
nunciado por  su  presidente  M.  Krantz,  7  se  refirió  al  crecimiento  7 
desarro7o  que  ha  tenido  la  Asociación  desde  que  se  fund6,  precisamente 
al  verificarse  la  paz  entre  Francia  7  Alemania;  y  á  los  grandes  resulta- 
dos obtenidos  por  la  Exposición  Universal  de  1878.  El  progreso  de  la 
Asociación  ha  sido  continuo  7  señalado  de  año  en  año,  7  cuenta  en  la 
actualidad  mil  ciento  cincuenta  7  seis  miembros.  El  capital  de  que 
la  Asociación  dispone  pasa  de  300,000  francos,  7  ha7  que  tener  en 
cuenta  que  ha  empleado  fondos  para  auxiliar  diversas  investigaciones 
científicas,  hasta  la  suma  de  70,000  francos. 

El  Secretario,  Mr.  Mercadier,  dijo  que  quinientos  setenta  7  dos  socios 
se  habian  inscrito  desde  la  última  reunión  de  Montpellier  hasta  el  1?  de 
Enero  de  este  año,  7  que  desde  esta  ultima  fecha  se  habian  inscrito  qui- 
nientos sesenta. 

La  Asociación  recibe  un  regalo  anual  de  1,000  francos  de  M.  Kuhl- 
mann;  la  ciudad  de  París  7  la  de  Montpellier,  imitando  este  ejemplo, 
han  instituido  fondos  para  atender  á  sus  pequeños  gastos;  7  Mr.  Brunet 
ha  donado  23,800  francos  para  la  fundación  de  una  subvención  anual  de 
1,000  francos. 

Mas  de  300  memorias  se  habian  recibido  por  la  mesa  de  la  Asocia- 
ción al  abrirse  las  sesiones. 

APÉNDICE  AL  ARTICULO  SOBRE  U  DIVERSIDAD  DE  RETRATOS  DEL  ALMIRANTE  COLOH.  a) 

En  un  informe  á  la  Academia,  de  D.  Ca7etano  Rosell,  se  ha  explicado 
la  restauración  del  retrato  de  Colon  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  Se 
sospechó  que  al  retocarse  antes  se  hubiera  sobrepuesto  algo  al  original. 
El  señor  Rosell  encargó  ese  delicado  examen  á  D.  Salvador  Martinez  Cu- 
billas,  aue  ha  logrado  completamente  su  objeto:  la  efigie  del  Almirante  no 
sólo  se  na  restaurado  7  reproducido  en  un  exactísimo  grabado,  sino  hasta 
se  ha  corregido  la  le7enda,  pues  raspadas  las  letras:  Cristo/  (ain  k)  colom* 
bus  non  (sic)  0?*6ts  inventor]  se  encontró  otra  más  correcta:  Cblomb,  Sigur 

(1)    Inserto  en  la  página  74,  tomo  vii  de  esta  Revista. 
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noi)i  Orbis  reptor  (repertor).  Todas  las  circunstancias  expresadas  por  el 
señor  Kosell  demuestran  que  es  el  retrato  más  auténtico  del  ilustre  geno- 
vés.  Boletin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  I,  pág.  326  (entre  la 
327  y  328  trae  el  nuevo  grabado.) 

A.  B,  y  M. 

UN  NOEVO  OBSERVATORIO  ASTRONÓMICO. 

Se  va  á  fabricar  un  nuevo  observatorio  astronómico  en  New  York 
con  especiales  condiciones  para  hacer  descubrimientos.  El  telescopio,  que 
se  colocará  en  su  dombo,  tendrá  veinte  y  dos  pies  de  largo  y  será  el  ter- 
cero, por  su  tamafio,  de  los  de  los  Estados  Unidos.  El  observatorio  lleva- 
rá el  nombre  de  Mr.  H.  H.  Warner,  que  le  ha  hecho  pingue  donación. 

POBLACIÓN  DEL  MUNDO. 

Según  el  último  numero  del  Bevólkerung  der  Erde  de  Behm  y  Wag- 
ner,  la  actual  población  de  la  tierra  es  de  1,456.000,000;  lo  que  significa 
un  aumento  de  unos  17.000,000  en  los  últimos  dos  a&os.  Pero  se  debe, 
indudablemente,  mucho  de  este  aumento  á  los  resultados  de  las  nuevas  y 
mejores  estadísticas.  Behm  y  Wagner  no  han  hecho  uso  de  los  datos  que 
resultan  del  último  censo  de  los  Estados  Unidos,  porque  han  preferido 
esperar  á  que  se  publiquen  oficialmente. 

DECREaMIENTO  DE  RAZAS. 

Según  el  último  censo  verificado  en  Nueva-Zelandia,  los  Maoris  ó 
habitantes  primitivos  están  disminuyendo  rápidamente.  Su  número,  que 
en  1861  era  de  55,334,  se  ha  reducido  en  diez  y  siete  años  á  43,595,  ó 
sea,  un  20  p.3  Las  causas  á  que  parece  obedecer  este  decrecimiento  na- 
cional son  el  abuso  de  las  bebidas,  la  mala  alimentación  y  el  mal  vestido, 
la  falta  de  aseo  y  las  habitaciones  sucias. 

Pero  los  habitantes  de  Hawaü  disminuyen  con  más  rapidez  aún.  En 
1866  eran  57,125  y  en  los  doce  siguientes  años  disminuyeron  á  44,088. 

REUOUIAS  INDIAS  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

La  Asociación  «American  Scientists»,  cuyo  objeto  es  el  progreso  de  la 
Ciencia,  se  ha  reunido  en  Boston  en  1880,  y  entre  los  particulares  de  que 
se  ha  ocupado,  ha  sido  uno  el  de  la  Arqueología  nacional  aborigene.  Loa 
párrafos  consagrados  en  el  acta  publicaaa,  son  los  siguientes: 

«El  profesor  T.  Sterey  Hunt,  leyó  un  papel  sobre  génesis  mineral;  y 
el  Rev.  H.  C.  Hovey  otro,  que  ocuparon  la  atención  por  toda  la  mañana  de 
la  sesión  en  que  se  dio  cuenta  á  la  Sección  Antropológica.  El  papel  está 
profusamente  adornado  de  planos,  mapas,  diagramas  y  muestras;  y  los 
descubrimientos  á  que  se  referían  son  notables.  Las  observaciones  se  han 
hecho  en  «excavaciones  ó  canteras  de  alabastro  calcáreo  y  oriental  y  de 
rocas  silíceas»,  cuyo  título  lleva  el  papel:  están  ubicadas  en  Wyand.otte 
Cave,  (cueva  Wyandotte)  en  Indiana,  y  no  prueban  el  vandalismo  de  los 
mineros  de  salitre  que  por  allí  trabajaron  en  1812,  á  quienes  se  atribuia, 
pues  por  las  formaciones  geológicas  se  conoce  que  son  trabajos  de  unos 
mil  afíos  de  antigüedad.  La  última  prueba  de  esto  la  ha  suministrado  el 
hallazgo  de  instrumentos  indios,  que  no  usaban  los  que  los  tenían  de  me- 
jor calidad:  Mr.  Hovey  ha  encontrado  pilones  de  piedra  que  se  hallan  en 
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ese  caso.  Cuando  se  ha  penetrado  en  profundidades  de  la  (uleVa  se 
han  encontrado  varios  utensilios  y  objetos  indios:  Mr.  Hovey,  es  Uno  de 
los  principales  exploradores.  Se  conservan  impresos  los  pies  de  los  natu- 
rales, y  objetos  diversos.  Dos  años  hace  que  encontró  una  cantera  que 
corre  como  una  milla  subterránea:  hay  cenizas,  antiquísimas,  restos  del 
fuego,  fragmentos  de  antorchas  y  pruebas  análogas  de  las  ocupación  de 
los  indios.  Se  halló  una  lámpara  ae  piedra,  abundantes  hojas  ó  puntas  de 
piedras  propias  para  colocarlas  en  flechas,  donde  se  pondrían  sacadas  de 
aquel  punto.  El  registro  de  la  boca  de  la  cueva  ha  dado  por  resultada 
el  encuentro  de  muchos  más  de  esos  objetos. 

»Los  adornos  de  alabastro  son  menos  numerosos.  Dicho  material  de- 
cae á  la  exposición  de  los  elementos  y  las  pocas  muestras  encontradas  sé 
enviaron  al  Instituto  Suithonian.  El  hecho  dé  que  se  destruye  el  ala- 
bastro en  esas  condiciones,  es  cosa  indudable,  deducido  de  una  serie  de  ex- 
perimentos. El  papel  fué  objeto  de  una  interesante  y  empeñada  discu- 
sión, en  que  tomaron  parte  el  profesor  Putúam,  el  profesor  Cox,  el  gene- 
ral Carrington  y  otros  miembros. 

»En  la  subseccion  de  antropología  el  juez  Henderson  leyó,  un  discurso 
sobre  tejidos  de  los  habitantes  del  valle  de  Missippi,  explicando  los  recogi- 
dos y  encontrados  en  los  tdroulos  ó  montículos  y  otros  monumentos  ameri- 
canos en  que  se  demuestra  la  semejanza  de  los  procedimientos.  El  material 
consistía  en  la  corteza  de  varios  vegetales  á  que  se  unían  pelos  de  pieles 
de  animales:  la  corteza  la  maceraban  antes,  secaban  luego  y  aplicaban  en 
muchas  formas.  El  procedimiento  más  rudo  fué  el  torcer  á  mano  y  sobre 
los  muslos;  siguióse  la  aplicación  de  un  huso  no  menos  rudo.  Las  modi- 
ficaciones que  inspiraba  el  trabajo  estaban  representadas  por  dibujos  que 
se  ilustraban  con  muestras  y  de  la  materia.  Mr.  W.  J.  Knowlton  exhibió 
una  tableta  pequeña  ó  placa  con  un  grabado  encontrado  en  un  túmulo  de 
Ohio.  Las  lineas  se  han  renovado  con  un  duro  instrumento  ahora  para 
hacerlas  perceptibles.  Su  semejanza  con  la  tableta  ó  placa  de  Cíncinati  es 
muy  estrecha.  El  último  papel  de  Mr.  Guillermo  Me.  Adams,  se  refiere  á 
instrumentos  agrícolas  antiguos.  Dijo  que  en  las  ricas  tierras  aluviales  á 
las  bocas  del  Misourí  y  el  Illinois,  se  encuentran  muchos  instrumentos  de 
piedra  usados  por  los  antiguos  habitantes,  en  agricultura,  de  que  presen- 
tó una  colección.  Todos  hechos  de  rocas  silíceas  ó  duro  calcáreo  silíceo, 
y  muchos  de  ellos  notables  por  su  ejecución. 

))E1  Mayor  T.  W.  Powell  presentó  un  cuadro  de  sus  trabajos  sobre 
lenguas,  en  formas  sinópticas,  que  acompaña  á  su  obra  sobre  idiomas  de 
los  indios.)) 

))Mrs.  Erminia  A.  Smith,  leyó  un  papel  sobre  la  lengua  inequesa;  y 
F.  F.  Everhat  hizo  reflexiones  sobre  los  túmulos.  La  contemporánea  exis- 
tencia del  mastodonte  y  el  hombre  americano  fue  objeto  de  un  trabajo  de 
R.  Y.  Farguhar,  Mr.  F.  W.  Putuam,  habló  sobre  la  cerámica  de  los  in- 
dios. En  la  Sección  de  la  historia  natural  J.  W.  Dawin,  leyó  sobre  loa 
«Pulmonados  de  período  polarosoico.»  Otros  hablaron  sobre  lo  mismo  y 
del  Japón.  (Siguieron  sobre  diferentes  asuntos  de  historia  natural  otros 
profesores.) — Extractado  del  Herald  y  limes  de  Nueva  York. 

A.  B.  M. 


Habana,  '^0  Noviembre  de  1880. 

Director  propietario:  De.  José  Antonio  Cortina. 
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PINTADA  POR  UNA  AVENTURERA   (i). 


Hay  pocos  libros  riiás  divertidos  para  un  lector  cubano  que  cate  Je 
que  pienso  hacer  una  ligera  descripción:  pocas  veces  se  habrá  escrito  una 
obra  con  tanto  cinismo,  ligereza  7  poco  criterio.  Es  una  novela  sui  (/ene- 
ría  que  se  ha  convertido  con  las  notas  y  adiciones  en  un  libro  de  polémi- 
ca religiosa — en  donde  un  apóstata  del  catolicismo  toma  por  lo  serio  la 
narración  y  discute  en  notas,  adiciones  y  apéndices  cuanto  niegan  los 
protestantes  al  catolicismo  como  cristianismo. 

La  victima  de  los  sacerdotes  de  Cuba  cuenta  su  vida  anterior:  de 
ella  resulta  que  fué  una  niña  voluntariosa,  que  estuvo  poco  al  lado  de  su 
familia;  que  se  casó  con  un  oficial  que  llegó  á  ser  capitán;  que  tuvo  tres 
hijos  que  se  niur¿ero7i;  que  viuda  olvidó  sus  deberes  y  vivió  marida- 
blemente con  un  vecino  del  Sur  en  donde  conoció  á  un  W.  que  le  ofreció 
su  mano;  que  convencida  de  que  M.  M.  no  se  habia  de  casar  nunca  con 
Blla,  aceptó  el  compromiso  nuevo  y  recojió  prendas,  vendió  fincas,  &,  to- 


(1)  Rosamond:  or  a  narraiion  of  the  captiviiy  and  sufferingH  of  Aiiiorican  female 
under  the  popiste  Priest,  in  the  Island  of  Cuba  whit  a  full  disclosure  of  their  manners, 
and  castams,  written  by  Herself.  Embellished  with  numeroes  copperplate  engra- 
vings.  Whit  introduction  and  notes,  by  Samuel  B.  Suisth  late  a  Priest  in  the  Clurch 
of  Rome. — New  York:  Leavit,  Lord,  &  C.°,  Boston:  Crocker  &  Breustu. — 183G. — (8? 
español,  292  págs.)~(Rosamoud:  ó  narración  del  cautiverio  y  sufrimientos  de  una 
americana  entre  los  sacerdotes  papistas  en  la  isla  de  Cuba  con  una  amplia  manifesta- 
cioa  de  bub  usos  y  costumbres,  escrita  por  la  misma.  Embellecida  con  grabados  en  co  - 
bre.  Con  introducción  y  notas,  por  Samuel  B.  Smith,  antes  sacerdote  de  la  iglesia  de 
Roma,  New  York,  &.) 
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do  regalado  por  el  M.  M.  y  marchó  con  su  nuevo  marido  á  Kentucky. 
La  primera  viudedad  le  sorprendió  á  los  21  a5os.  En  Kentucky  se  en- 
fermó, el  marido  le  disipó  pronto  lo  que  tenía,  no  se  ocupó  más  de  la 
mujer  empobrecida  y  tenía  una  vida  disipada. 

La  señora  viuda  del  capitán,  separada  de  M.  M.  y  explotada  por  W. 
determinó  irse  á  Nueva  Orleans,  donde  habia  olvidado  sus  deberes,  que 
creyó  restaurados  por  su  malhadado  matrimonio  Kentuckiano  y  puso 
por  obra  su  pensamiento:  ofreció  pagar  cuando  llegase  á  Nueva  Orleans. 
Una  amiga  le  proporcionó  el  embarque  cerca  de  Devíls  Fointc,  (la  Pun- 
ta del  Diablo.)  Como  ú  100  millas  de  la  boca  del  Ohío  se  le  entró  en  el 
camarote  borracho  el  capitán,  pocos  dias  después  de  la  salida  de  Louin- 
ville,  y  le  dijo  que  si  no  consentía  en  sus  libertades  la  pondría  en  la  pla- 
ya. Por  la  mañana  varios  preguntaron  al  capitán  ¿qué  habia  sucedido? 
Él  respondía  que  se  habia  figurado  que  ella  no  era  muy  arreglada,  y  con- 
firmándose en  sus  sospechas  quería  soltarla  en  la  playa.  Al  otro  dia  alas 
diez  de  la  noche  repitió  su  visita  y  ordenó  que  se  le  pusiera  en  un  bote 
y  se  trasladase  á  la  playa  lejos  de  tod?.  población.  Allí  se  encontraron 
un  rancho  en  donde  se  le  hospedó.  Describe  sus  penalidades  y  que,  al 
fin,  casi  desnuda  y  descalza  pudo  conseguir,  merced  á  las  diligencias  de 
un  leñador  anciano,  que  un  capitán  de  buque  la  llevase  á  Nueva  Orleans. 
Ei  de  advertirse  que  no  se  pon  jn  los  nombres  de  las  personas  que  inter- 
vienen hasta  que  se  llega  á  la  cuestión  de  frailes,  en  cuyo  caso  se  multi- 
plican, inventan  y  desfiguran. 

No  la  llevaba  á  Nueva  Orleans  el  deseo  de  encontrarse  con  M.  M. 
que  vivía:  al  casarse  con  W.  fué  su  principal  objeto  recobrar  su  honrada 
posición  y  sólo  lo  que  deseaba  era  verse  entre  conocidos.  En  Nueva  Or- 
leans se  encontró  con  una  amiga  que  vivia  en  la  Habana  y  estaba  alli  de 
paso,  en  donde  habia  sido  conocida:  le  propuso  llevársela  á  la  Habana  y 
hé  aquí  el  origen  de  que  la  jRosemoud  conociera  á  Cuba,  sus  frailes,  sus 
vicios  y  sus  costumbres. 

Como  no  habia  buque  directo  de  la  Habana  á  Nueva  Orleans,  la  es- 
critora vino  por  Matanzas:  fueron  diez  dias  de  peligroso  pasaje  loa  que 
empleó. — En  Matanzas  se  olvidó  de  sus  propósitos  de  reunirse  á  su  ma- 
dre y  á  pocos  dias  se  halló  en  la  Habana. 

<cAquí,  escribe,  me  encuentro  en  otro  mundo  como  se  dice,  es  una  co- 
marca de  España:  yo  no  los  entiendo  ni  me  entienden.  La  gente  es  mu- 
cho más  libre  en  sus  acciones  que  la  de  Nueva  Orleans;  pero  en  cuanto  al 
carácter  no  hay  mucha  diferencia.» — Varios  americanos  ricos  le  parecie- 
ron felices  en  sus  relaciones.  A  pocos  dias  se  amistó  con  unas  de  su  sexo 
que  le  proporcionaron  la  protección  de  Fr.  Manuel  Canto,  del  convento  de 
San  Francisco,  vulgarmente  el  Padre  Canto.  Aquí  empiezan  á  brillar  los 
nombres  propios.  Se  le  propuso  que  aceptase  la  protección  del  Padre:  el 
cinismo  con  que  acogió  la  idea,  la  forma  con  que  explica  los  pormenores 
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de  su  instalación,  si  fueran  verídicos,  pasman  por  diáfanos.  «Alquiló,  di- 
ce, inmediatamente  una  casa  en  ¿res  onzas,  ó  cincuenta  pesos  al  mes;  y  la 
amuebló,  gastando  $500;  y  todo  lo  puso  á  mi  disposición.» 

Así  comenzaron  los  horribles  padecimientos  de  la  americana  contra 
los  frailes  católicos.  El  Padre  Canto  deseaba  aprender  inglés;  pero  no 
hizo  aprender  el  castellano  á  su  cautiva:  pero  hacía  que  aprendiera  á 
leer  y  escribir  el  chanipivi:  wes  el  criollo  español  mitad  espaflol  y  mitad 
africano.  En  esta  lengua  se  entendió  conmigo  y  en  ella  están  escritos  los 
nombres  y  palabras  españoles  que  se  encuentran  en  esta  obra^).  En  esa 
cárcel  pasó  cinco  años  con  el  carcelero,  la  aventurera.  ¿Pero  ha  oido  el 
lector  cubano  la  palabra  champara,  ni  sabo  de  esa  lengua? — Hubo  en 
Liorna  un  lenguage  m^^zcla  de  todas  las  naciones  que  lo  visitaban  en  la 
edad  antigua,  levantisco  y  europeo;  se  habla  en  papiamento  en  Ciirazoo 
mezcla  de  todas  laf^  lenguas  en  que  predomina  ]^  forma  castellana;  y  se 
publica  un  periódico  en  ese  mosaico;  pero  nunca  se  ha  visto  cosa  seme- 
jante en  la  Hf^bana. 

Dióle  el  mal  criollo  ó  fiebre  de  los  extranjeros,  vómito  negro,  y  el  Pa^ 
dre  consorte  se  empeñó  en  cristianizar  á  la  enferma;  la  visitaron  y  cui- 
daron  ios  amigos  de  aquel;  la  curó  un  médico  que  vivia  en  un  convento; 
entraron  capuchinos,  que  la  alumbraron  con  vel-as  de  los  muertos.  La  se- 
rie de  puerilidades  que  se  le  ocurren  se  repiten  en  tres  ocasiones  en  que 
volvieron  á  catequizarla:  hasta  la  tercera  vez  no  se  practicaron  las  cere- 
monias en  la  cama,  con  cuatro  grandes  velas  de  los  muertos  y  capas  de 
coro  y  óleos  y  cosas  singulares. 

En  cuanto  á  los  sufrimientos  de  que  se  lamenta  en  los  cinco  años  que 
vivió  con  el  Padre  Manuel  debieron  ser  morales,  pues  dice  que  «era  celo- 
so y  aunque  no  fué  amable  le  buscaba  cuanto  podria  contribuir  á  la  co- 
modidad»— ...«Quería  que  diese  comidas  en  mi  casa  á  otros  sacerdotes 
sus  amigos  que  á  veces  venían  con  sus  señoras  ó  que  vivían  con  ellos. 
Entre  otros,  el  Padre  Antonio,  el  Padre  Gahrilla,  el  Padre  Zoca,  con  sus 
señoras;  y  el  Padre  Hora.  El  Padre  R.  y  el  Padre  Truman  con  sus  hábi- 
tos visitaban  con  frecuencia  al  Padre  Canto  sin  sus  señoras.  Tenían  los 
últimos  las  suyas  y  yo  las  conocí  en  las  casas  de  juego  y  en  las  másca- 
ras ..  Yo  no  sé  si  están  bien  deletreados  estos  nombres  pero  yo  los  puedo 
repetir  y  los  conventos  en  que  vivia  cada  uno.  Canto  vivia,  como  he 
dicho,  en  San  Francisco;  como  R. — y  Hora.  Señor  en  la  catedral,  Santa 
CcUalina  (es  un  monasterio  de  monjas);  Antonio  en  8anto  Domingo;  Ga- 
brilla  en  Santa  Clara  1  Zoca  en  St.  Wanadou.T»  Santa  Clara  es  un  mo- 
nasterio de  monjas;  San  Wanadou  es  un  santo  imaginario  que  quizás  se 
refiera  á  la  parroquia  de  Guadalupe.  Por  onomatopeya,  pues  Ouanadu  es 
como  suena  aquella  palabra. 

Para  la  escritora,  la  Habana  de  1828  á  1833  estaba  en  plena  edad 
media:  «Todos  van  á  la  iglesia  á  comprar  velas  á  los  sacerdotes  para  que 
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atraigan  las  maldiciones  que  conjura  el  sacerdocio. — Si  una  joven  quiere 
ganarse  la  atención  de  un  caballero  va  con  su  dinero  al  sacerdote  y  le 
compra  velas  benditas  que  encendidas  y  consumidas  le  dan  la  victoria. 
Otras  velas  sirven  para  alejar  los  afectos  ó  atormentar  6  enloquecer  por 
amor.  Las  velas  de  r)ialdícion  no  se  queman  ante  los  santos  ni  las  imáge- 
nes, sino  en  cuartos  pequeños  solas.  Las  velas  rojas  se  usan  con  nueve 
alfileres  nuevos,  clavados  en  forma  de  cruz. — Los  sacerdotes  explican  có- 
mo han  de  ponerse  los  alfileres,  que  son  los  comunes,  pero  deben  ser 
nuevos. — Es  lo  común  que  ardan  nueve  dias  y  noches,  con  sus  correspon- 
dientes misas.» 

La  escritora  fué  robada  y  herida  en  el  acto  en  su  propia  casa:  cosa 
que  sucede,  aunque  sea  raro,  lo  mismo  en  la  Habana  que  en  Nueva 
York:  la  encarcelada  por  el  Padre  Manuel  no  quiso  habitar  más  en  la  casa 
y  se  mudó.  «N.  16  cuille  O*  Havanna  por  la  que  pagó  tres  y  cuarto  on- 
zas ó  cerca  de  59  pesos.»  En  ella  siguió  presa  ¡yendo  á  las  casas  de  juego, 
las  máscaras  y  dando  convite.^?! — La  casa  en  que  vivia  estaba  cerca,  unas 
cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Estuvo  loca  tres  meses  antes  de  mudar- 
se en  casa  de  unos  vecinos  que  la  trataron  muy  cordialmente. 

En  cuanto  á  los  accesorios  del  robo  se  supo  por  la  americana  que  lo 
dirigió  la  mujer  de  un  Marqués;  asi  se  lo  dijeron  los  empleados  españo- 
les.— (íLa  marquesa  estaba  en  relaciones  de  priviinza  con  el  Padre  Ma- 
nuel muchos  años  ánt.es  que  yo  tuviera  su  conocimiento.  Tiene  esa  señora 
una  fortun*  independiente  y  mantiene  un  altar  en  un  cuarto  de  su  casa, 
donde  practica  sus  devociones.  E-^  costumbre  en  todas  las  casas  de  la  no- 
bleza poner  sus  altares  para  el  culto  doméstico  y  para  que  los  sacerdotes 
que  los  visitan  oigan  las  confe.siones.  Mi  sacerdote  fué  el  sacerdote  favo- 
rito de  aquella,  que  le  daba  todo  lo  que  gastaba  en  mí  y  en  otras;  y  en 
estos  países  no  es  poco  lo  que  cuesta.  Supo  la  señora  que  vivia  conmigo, 
á  pesar  de  que  lo  seguía  visitando  como  antes  á  los  ojos  del  marido  y  de 
la  familia.  Sus  celos  y  su  corazón  malvado  le  hicieron  alquilar  á  los  la» 
drones  para  que  me  robasen  y  atacasen:  pero  gracias  á  Dios  fui  salvada 
de  sus  manos;  y  desde  entonces  me  propuse  huir  de  aquella  situación.» 

La  pintura  que  hace  de  la  Habana  real,  con  las  exajeraciones  mlstí-^ 
cas  que  hemos  visto,  no  e-i  meaos  inexacta.  «Todos  los  domingos  hay 
máscaras,  además  de  algún  otro  dia  de  la  semana,  en  bailes  pCiblicos  á 
que  van  todos  los  que  pagan  un  peso  y  se  portan  con  civilidad.  Llenos 
de  gente  los  salones  desde  la  clase  más  elevada,  desde  el  Gobernador  y 
sacerd'iles  á  los  caballeros  pobres.  Yo  no  era  exacta  en  mi  asistencia  á  la 
misa  de  dia,  pero  fui  puntual  en  asistir  al  baile,  como  lo  era  Manuel.  El 
principal  costo  de  estas  funciones  era  el  alquiler  de  los  trajes  para  cadq 
noche,  el  refresco,  la  cena  y  lo  que  se  gastaba  en  la  mesa  del  juego.  El 
costo  del  trage,  de  cuatro  á  cuatro  y  medio  pesos,  pero  lo  habia  hasta  de 
ua^  00 ^a,  Uoa  oq^a  en  la  Habana  es  coiáo  un  peso  en  los  gastos  populv 
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res  de  otras  partes. — Los  extranjeros  y  algunas  mujeres  se  presentan  sin 
(careta)  máscara.  Manuel  y  otros  frailes  frecuentaban  los  bailes  y  mesas 
de  juego  (estaban  en  salones  que  se  comunicaban  con  el  baile),  en 
hábito  secular  sin  careta.  Me  daba  dinero  para  el  juego  porque  él  no  era 
afortunado.  En  el  convento  era  poco  feliz  cuando  jugaba,  pero  no  gastaba 
más  de  veinte  pesos  cada  noche »  ' 

En  los  casos  de  grandes  pérdidas  solía  el  desgraciado  sacar  un  puñal 
Y  herir  á  los  gananciosos;  pero  ni  gritos  de  mujeres,  ni  escándalos  inte- 
rrumpian  el  juego,  todos  hacian  señales  de  silencio  y  ponian  el  dedo  ín^ 
dice  en  los  labios,  y  sólo  salian  del  corro  los  soldados  que  sacaban  al  in^ 
fractor,  &,  &:con  este  motivo  explica  la  costumbre  de  silbar,  para  varios 
objetos  en  la  Habana:  «Si  uno  quiere  que  se  pare  un  amigo  que  pasa,  no 
necesita  llamarlo  por  su  nombre,  pues  usa  de  una  especie  de  silbido  para 
llamar  su  atención;  pero  cuando  se  quiere  poner  silencio  el  silbido  ter- 
mina por  cruzar  el  dedo  sobre  los  labios.» 

Manuel  por  broma  se  disfrazó  algún  vez  de  mujer;  y  muchas  másca- 
ras se  disfrazaban  de  frailes  y  bendecían,  santiguaban  y  absolvían  á  las 
otras  máscaras,  con  disgusto  de  los  verdaderos  sacerdotes.  Las  observa" 
ciones  sobre  los  bailes,  que  se  hacían  de  máscaras  todas  las  noches  en  las 
casas  grandes,  aunque  abierto'f,  son  singulares.  El  poco  amable  carcelero, 
terminaba: — «Por  qué  Rosita  (Roseta)  este  hábito  no  ha  cambiado  mis 
sentimientos  que  tengo  como  otro  hombre  cualquiera.» 

«La  müsica  comienza  en  las  máscaras  á  las  ocho  en  punto  y  están  en 
colmo  los  salones  á  las  diez.  Una  orquesta  plena  es  la  que  suena.  Hay 
salones  ó  cuartos  en  que  .se  encuentran  alimentos  y  frutas  variadas  y 
dulce.s.  Manuel  no  bailaba,  pero  sí  otros  frailes.  El  prefería  pasearse  y 
estar  en  las  mesas  de  juego,  llevándorne  en  su  compañía.» 

Los  que  vivían  en  la  época  descrita  no  recordarán  esos  bailes  de  tor 
dos  los  domingos;  ni  los  de  todos  los  días  en  continuo  carnaval.  Mucho 
de  lo  que  dice  la  escritora  es  verdad:  pero  es  el  exceso  el  de  la  exagerg,- 
cion.  En  las  suprimidas  ferias  del  Ángel,  la  Merced  y  otros  barrios  ha- 
bía nueve  días  de  bailes  con  mesas  de  juego,  en  salones  como  se  descri- 
ben; los  habia  permanentes  los  domingos  en  algunos  puntos  de  la  ciudad; 
pero  los  bailes  de  máscaras  fué  evolución  social  posterior,  en  que  hast^. 
pueden  enumerarse  los  poquísimos  dados  en  casas  particulares.  Se  redu- 
jeron á  las  socie<lades  de  recreo  y  teatros.— Si  no  fueron  los  bailes  de 
Farruco  y  dtros  de  Jesús  María,  y  los  de  las  ferias  no  pudo  ir  á  otros  de 
1828  á  1833. — Precisamente  en  1833  empezaron  á  llamar  la  atención  los 
bailes  de  disfraces  públicos,  como  que  decía  el  pueblo  que  el  primer  co- 
lérico habia  sido  en  uno  de  ellos  vestido  de  guanajo,  y  se  hacian  comenta- 
ríos  acerca  del  suceso  real  ó  fingido.  Pero  en  esos  bailes  no  habia  el 
escándalo  de  las  mesas  de  juego,  que  yo  vi  hasta  en  las  galerías  publica- 
mente. Bl  baile  era  al  accesorio  y  gratuito;  el  juego  lo  principal,  íoUrado 
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por  los  gobiernos  que  precedieron  á  Tacón  en  los  últimos  tiempos.  Los 
frailes,  hombres,  y,  con  las  faltas  humanas,  no  iban  á  esas  reuniones, 
llamando  la  atención  algún  cura  del  campo,  menos  escrupuloso.  No  era 
posible  que  se  les  permitiera  presentarse  sin  careta^  siendo  conocidos  de 
todos  en  un  baile  de  disfraces;  ni  era  posible  esa  fácil  mezcla  de  tempo- 
ral y  eterno  rompimiento  de  la  clausura  á  las  horas  precisamente  con- 
ventuales. Todo  eso  podrá  haberlo  hecho  alguno  escalando  su  convento, 
ó  con  aparantes  motivos;  pero  no  es  ni  puede  ser  lo  general.  En  la  Ha- 
bana, como  en  todos  los  países  de  sus  elementos,  lahipocresia  es  el  último 
holocausto  á  la  virtud,  y  hasta  en  los  últimos  tiempos  que  alli  viví,  se 
censuraba  á  un  clérigo,  muy  honrado  y  muy  digno,  el  que  no  faltase  una 
noche  á  ¡a  ópera,  á  que  asistia  sin  moverse  de  su  luneta. 

La  escritora  se  convierte  en  el  eco  de  todos  los  rumores  vulgares 
procurau'lo  que  todos  los  acontecimientos  inmorales,  robos,  asesinatos  y 
demás  plagas  sociales  encuentra  la  explicación  en  fraudes  ó  combinacio- 
nes en  que  figura  un  ministro  del  estado  religioso.  En  Cuba,  por  lo  me- 
nos, esto  no  es  verdad:  el  clero,  los  convontos  fueron  los  hijos  del  pueblo, 
los  {imigos  del  pueblo.  Es  cierto  que  en  algunas  órdenes  entraron,  hasta 
fiines  del  siglo  xviii,  los  segundones  de  Us  familias  llamadas  nobles,  de- 
dican lose  los  primogénitos  á  la  milicia  ola  Armada;  peroe.so  mismo  pudo 
contiibuir  á  no  hacerlos  inmorales.  En  muchos  conventos  se  daban  clases 
de  latinidad  y  filosofía;  en  Santo  Domingo  se  fundó  la  Universidad;  des- 
de 1814  sostuvieron  escuelas  de  primeras  letras,  y  su  enseñanza  era  la  de 
la  época:  el  criterio  de  hoy  no  es  el  que  debe  juzgarlos.  Dejaremos  á  la 
autora  descansar  bajo  estos  conceptos  que  su  distinta  creencia  malea  y 
envenena.  La  conducta,  á  ser  cierta,  de  los  frailes  no  debia  darle  funda- 
mento para  que  se  juzgase  cautiva  y  sufriendo;  pues  como  se  ha  visto 
vivia  mal  moral,  pero  no  materialmente. 

Deseosa  de  dejar  su  cautividad,  pensó  que  se  lo  facilitaria  la  orden 
del  Obispo  que  mandó  á  Fr.  Manuel  á  Puerto  Príncipe.  Esa  ocasión  nos 
la  ofrece  de  conocer  á  unos  personages  llamados  alcówater,  de  que  se 
valían  los  frailes  para  cubrir  sus  contubernios.  Me  parece  que  en  la  len- 
gua antes  designada  esto  quiere  decir  alcahuete-,  dedúcese  de  que  dice  la 
escritora  que  en  su  tierra  se  llaman  pímps,  y  de  la  pronunciación  en  in- 
glés de  la  palabra  atcowaier.  El  viejo  que  buscó  Fr.  Manuel  como  editor 
responsable — «vivía  en  el  convento  de  San  Francisco,  como  los  hay  en 
todos  los  conventos  para  ayudarlos  en  sus  iniquidades  y  sediKciones».  El 
había  de  ocultar  la  situación  de  los  principales  interesados.  Tomó  pasaje 
en  una  goleta  y  ésta  llevó  á  los  tres  en  su  cámara.  Fueron  á  parar  á  casa 
de  un  español  llamado  Zohrísco. 

Puerto  Principe  debió  parece»*  más  monacal  á  la  viajera:  «Es  un  país 
pagano  y  malo:  en  todas  las  casas  se  ve  encima  de  las  puertas  grandes  y 
chicas  figuras  de  santos  de  madera  ó  mármol  representando  al  Salvador» 
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la  Vírgea  y  otras  imágeoes,  en  sus  urnas,  en  sus  cuartos  con  velas  encen- 
didas. Los  pobres  que  no  pueden  comprarlos  encienden  cuabas  en  forma 
de  velas» 

Al  fin  volvió  á  la  Habana  en  donde  enfermó;  la  bautizaron;  perdió  la 
razón;  salia  loca  á  la  calle  y  le  señalaban  con  el  dedo:  esa  es  la  pobre 
ameñcayia  del  Padre  Canto^  decian.  La  llevaron  al  convento  en  que  es- 
taba enfermo  Fr.  Manuel,  &,  &,  &.  La  aparición  del  cólera  le  proporcio- 
nó el  siguiente  cuadro: 

ffPoco  después  de  haber  intentado  dejar  á  Manuel  y  á  Cuba,  que  fué 
en  la  primavera  de  1833,  apareció  el  cólera  en  la  isla...  El  pueblo  lo  es- 
peraba y  el  clero  estaba  afanado  en  ejercicios  religiosos  como  un  mes  an- 
tes para  alejar  el  azote:  todos  los  días  habia  procesiones  con  las  imágenes 
del  Salvador,  la  Virgen  y  los  Santos;  se  quemaba  incienso  para  que  el 
cólera  no  visitase  la  ciudad.  El  pueblo  contribuía  á  que  las  imágenes 
fuesen  decoradas  con  rico  aparato.  L^,  im4gen  de  la  virgen  María  fué  co- 
locada en  un  coche  que  conducian  cuatro  sacerdotes:  el  coche,  adornado 
con  doraduras  y  guirnaldas  de  flores  artificiales.  Colocóse  la  imagen  eu 
el  centro  del  coche,  de  pié  con  lágrimas  en  los  ojos  y  un  pañuelo  blanco 
en  la  mano.  Me  parecieron  naturales  y  no  comprendo  cómo  pu  iieron 
ponerlos.  La  imagen  del  Salvador  fué  en  otro  coche  llev.ido  del  tai-suio 
modo  por  cuatro  sacerdotes.  Silió  urn  imiten  de  un  convento  y  la  otra 
de  uno  distinto:  al  encontrarse  los  sacerdotes  de  la  una  doblaron  la  rodi- 
lla y  cuando  pasó  se  incorporaron,  depositándose  ambos  en  un  convento: 
entonces  se  disolvió  la  procesión.» 

«Los  ricos  huyeron  á  los  conventos  creyéndose  allí  más  seguros  por 
la  iatercesion  de  la  virgen  María.  Los  frailes  persuadieron  á  más  de 
200  jóvenes  á  que  tomasen  el  velo  por  toda  la  vida  y  pertenecian  á  las  pri- 
meras familias.» 

Las  jóvenes  eran  forzadas  á  que  entraran  en  los  conventos  con  volun- 
tod  ó  sin  ella:  yo  vi  entrar  ocho  en  un  dia...  Venian  en  la  calle  con  una 
larga  procesión;  cien  ó  doscientos  sacerdotes  marchaban  por  delante... 
Ellos  tenían  la  solemne  apariencia  como  si  caminasen  para  la  eternidad. 
Sus  padres  y  parientes  las  seguían  con  una  banda  de  müsica  que  tocaba 
una  marcha  fúnebre  ó  de  la  muerte.» 

No  88  necesario  continuar  en  las  reflexiones  de  la  escritora,  pero  ella 
no  olvida  decir  y  hacer  comentarios  peregrinos,  después  por  los  frai- 
les: respecto  del  Padre  Manuel  cuando  iba  á  su  casa  le  celebraba  los 
más  hermosas  conversas  al  claustro:  «si  no  eran  bonitas  y  jóvenes  su  ex- 
presión era:  Ka  sta  mallo  no  recevo!  Es  decir  que  no  era  bonita;  que  (no 
era  de  recibo)  no  tenía  precio;  ó  no  tienen  mérito».  Lo  subrayado  es  len- 
gua de  la  fábrica  de  la  autora. 

Como  se  esmera  en  hacer  lucir  la  desmoralización  del  clero  ni  aún 
perdonó  al  insigne  obispo  Espada.  «El  mismo  obispo,  que  murió  durante 


488  EEVISTÁ   DE   CUBA 

r 

SU  residencia  en  la  Isla,  aunque  tenia  cerca  de  cíen  años^  hasta  pocos  me- 
ses antes  de  su  muerte  recibía  jóvenes  que  conservaba  con  diferentes 
pretextos.  Si  le  gastaba  alguna  la  hacía  conducir  por  varios  diasá su  casa 
y  la  regalaba  muy  bien.  Yo  vi  á  varias  americanas  que  residieron  en  la 
isla El  obispo  vivia  dos  mWas  de  la  ITabana,  plaza  de  toros,  se  consi- 
dera su  casa  un  lugar  de  reoreo  á  que  se  invita:  porque  siempre  tiene  vinos 
f  bizcochos  de  todas  clases;  y  nada  cuesta  el  viaje  porque  envia  su  kitíri' 
ne  (¿quitrin?)  y  hace  muy  bellos  presentes.  Yo  he  vist-o  diamantes  y  sor- 
tijas, que  ha  dado  á  diferentes  tnujeres  americanas.  Cuando  yo  informé  á 
mi  fraile  de  ésto  manifestó  su  satisfacción,  no  sólo  por  lo  que  hacia  el 
obispo,  sino  á  los  demás  sacerdotes,  que  siempre  eátán  combinando  los  me- 
dios de  seducir  jóvenes  y  mujeres  casadas.» 

Ni  el  venerable  Espada  vivia  cerca  de  \ñ.  plaza  de  toros,  dos  millas  de 
li  Habana;  sino  esquina  de  la  calzada  de  San  Luis  Gonzaga,  frente  al 
Campo  de  Marte;  ni  tenia  cien  afios;  ni  usaba  quitrin,  sino  una  volanta 
con  persianas,  sai  (/encris,  con  capacete  verde,  en  que  era  imposible  en- 
trase una  americana,  sin  un  escándalo;  ni  tuvo  más  casa  de  placer  que  su 
preciosa  quinta  en  el  Cerro,  á  donde  iba  á  menudo  á  recrearse  en  presen- 
cia de  cuanto  decente  residia  en  la  Habana,  que  paseaba  por  sus  alame- 
das y  jardines,  hoy  arruidos,  según  entiendo. 

Pero  si  los  religiosos  quedan  mal  parados  en  la  pluma  de  la  aventu- 
rera Rosita  ó  Rosamond,  no  quedan  más  ventajosos  los  demás  habitantes. 
En  la  caliticacion  que  hace,  hay  un  gran  fondo  de  verdad:  lo  malo  es  la 
generalización.  «Eu  primer  lugar,  hay  pocos  principios  de  moralidad  y  de 
virtud  en  los  naturales  de  Cuba,  ora  hombres,  ora  mujeres.  Su  estudio 
principal  es  el  vestirse  y  las  diversiones,  como  máscaras,  bailes,  teatros, 
casas  de  juego  y  plaza  de  toros.  Estas  diversiones  las  frecuentan  varones 
y  hembras,  viejos  y  jóvenes.  Incluyo  á  los  sacerdotes  que  üuicamente  no 
van  á  los  toros  porque  son  funciones  que  se  hacen  de  día.  Las  mujeres  tie- 
nen mucho  gusto  en  vestirse  y  lo  hacen  como  cosa  principal,  ricamente. 
Usan  muchas  joyas.  No  llevan  sombreros,  pero  adornan  con  flores  doradas 
su  cabeza.  Sólo  usan  para  calzarse  zapatos  de  raso,  medias  de  seda  con 
trajes  muy  cortos.  En  lugar  de  sombreros  traen  mantones  6  velos  de  pun- 
to blanco  ó  negro.  Llevan  mangas  cortas  y  el  pecho  descubierto.  Son  los 
naturales  trigueños,  pero  las  mujeres  usan  de  colorete:  cuando  están  ves- 
tidas son  bellas  á  la  vista.  Llevan  los  brazos  descubiertos  con  brazaletes 
y  argollas.  Padres  y  madres  ó  hijos,  todos  entre  mezclados  en  las  diver- 
siones.» 

«Los  caballeros  son,  bien  vestidos,  francos,  políticos  ó  corteses  en  ge- 
neral: hombres  y  mujeres  tienen  esas  dotes,  si  no  más,  como  los  franceses. 
Se  encuentran  instrumentos  de  música  entre  los  ricos,  los  pobres  y  los  es- 
clavos. Los  más  comunes  son  piano  y  guitarra:  suenan  de  noche  á  maña- 
na, pues  se  baila  ó  se  canta  sin  compás.  A  los  criados  ke  les  permite  el 
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banjon  (¿tiple?)  El  domingo  es  santo  para  ^  placer.  Los  soldados  sd- 

len  á  la  calle  esos  dias  con  música.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  preparan 
los  quitrines  para  el  paseo  á  \&  plaza  de  toros^  dos  millas  de  la  ciudad,  á 
ía  cual  se  vá  por  un  paraje  llamado  Fassour  del  Bey  ó  Jardín  (¿paseo?) 
£1  Jardin  está  cuatro  ó  cinco  millas  de  nivel  frente  al  mar,  sembrado  de 
naranjos,  limones  y  ñores  de  todas  clases.  En  una  tarde  conté  muchas  or- 
questas militares  tocando  en  él.  A  las  seis  se  abandona  el  paseo  para  pre- 
pararse para  ir  al  teatro.»  «Antes  coménf,  y  beben  vino  y  fuman:  es  común 
él  fumar  cigarros  en  los  dos  sexos.  Se  envuelve  en  papel  blanco  la  pica- 
dura. Cuaudo  urla  dama  recibe  á  caballeros,  tan  pronto  como  entra  en  la 
casa,  se  le  presentarl  los  cigarros.  Los  frailes  también  usan  lo  mismo  con 
áus  amigos:  cuando  los  ofrecen  á  una  dama  se  santiguan.  Y  los  del  pueblo 
creen  que  pecarían  si  no  ofrecieran  virio  y  refrescos  á  los  padres  cuando 
los  llaman.» 

«La  hora  de  levantarse  por  la  mañana  es  de  cinco  y  media  á  seis:  se 
preparan  para  ir  á  oir  misa  y  confesarse,  y  á  la  hora  vuelven  á  wi  casa. 
A  las  ocho  se  toma  café  fuerte:  nunca  usan  té,  sino  por  medicina.  Toman 
niiá  copita  de  aguardiente  en  el  café  con  leche:  luego  fuman  un  tabaco:  lo 
hacen  los  dos  sexos.  Se  almuerza  á  las  nueve  ó  nueve  y  media  y  toman  en 
él  vino  y  café.  Se  toma  el  lunch  á  las  doce  que  se  compone  de  dulces,  ge- 
latinas, vinos  y  licores.  Se  come  á  las  tres.  La  cocina  es  muy  rica  en  mul- 
titud de  preparaciones.  Después  de  beber,  fumar  y  limpiarse  los  dientes, 
sé  van  á  tomar  el  fresco  en  sus  carruajes.  Oi  á  un  Padre  (Priest)  y  á  otros 
que  el  tabaco  es  la  hierba  sagrada.  El  primero  que  se  conoció  nació  en  la 
tumba  del  Salvador.  Después  de  arreglarse  para  los  paseos  é  ir  á  ellos 
aún  cenan  de  retorno  á  las  diez.» 

«En  esa  hora  ó  cenan  pescados  y  huevos,  ó  á  veces  lo  que  en  la  comi- 
da. Las  mujeres  del  país  rara  vez  se  ocupan  de  algo:  ni  las  familias  ricas 
ni  las  pobres  enseñan  á  coser  sus  hijas.  Un  gran  número  de  forasteras  ita- 
lianas y  francesas  son  las  modistas.  Aquellas  pasan  el  tiempo  en  cantar, 
tocar,  bailar  ó  fumar  cigarros.  Yo  he  visto  niñas  y  muchachos  fumando 
tan  pronto  como  pueden  caminar.  Sus  padres  no  gustan  de  que  sus  hijos 
estén  en  la  tertulia  ó  en  conversación  buena  ó  mala.  El  hombre  pobre 
para  mantener  su  familia  se  ve  empujado  al  robo  y  al  asesinato.  Con  fre- 
cuencia se  ven  ahorcados  por  asesinos  (lo  que  sucede  más  ó  menos  sema- 
nalmente),  que  confiesan  que  han  destruido  la  vida  de  diez  ó  de  quince 
personas  antes  de  ser  presos,  pues  son  muy  haraganes  los  hombres,  espe- 
cialmente los  naturales.  Los  españoles  tampoco  trabajan,  pero  los  emigra- 
dos de  la  vieja  España,  en  especial  los  catalanes,  son  industriosos:  son 
numerosos  estos  en  la  Habana.  Son  de  color  trigueño  y  conservan  su  len- 
guaje como  en  Cataluña:  en  ellos  se  reúne  un  cuerpo  de  riqueza,  indus- 
tria y  'empresa  de  habitantes  en  la  Habana.» 

El  jefe  de  los  conventos,  dice  la  autora,  que  es   en  cada  uno  llamado 
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compathra  (¿compadre?)  ^  cuenta  los  castigos  que  imponía  y  refiere  laá 
hazañas  del  Padre  Pies  y  del  Padre  Francisco,  que  fué  confesor  de  Pan- 
chita  (Poncheeíee)',  de  las  promesas  6 penitencias  votivas  para  lograr  bienes 
6  bienandanza.  Para  no  ser  más  largos  voy  á  abreviar  mi  extracto.  Hay 
en  mucho  del  escrito  un  fondo  de  verdad  tradicional:  ya  he  dicho  que  es 
el  eco  de  los  rumores  populares,  que  luego  exagera.  Uno  de  los  más  céle- 
bres fué  en  Cuba  la  existencia  de  una  asociación  de  malvados  cjue  se  en- 
riquecieron  a.sesinando  negros  gordos  y  haciendo  coní  ellees  salchichas:  80 
enseñaba  la  casa  donde  se  hacían  y  por  mucho  tíeiiipó  nadie  comia  bu- 
tifarras que  no  fueran  hechas  en  la  propia  casa.  La  escritora  habla  de  esa 
tradición  en  que,  según  su  costumbre,  figura  un  fraile. 

(íEl  Padre  Francisco  que  fué  el  confesor  de  Pancheetee,  logró  salvar  de 
la  muerte  á  algunos  de  los  malhechores  que  fueron  condenados  á  muerte 
por  matar  negros  para  hacer  salchichas.  Esto  ocurrió  precisamente  á  mi 
llegada  á  la  Habana  hace  cerca  de  ocho  años.  La  cuadrilla  se  componia 
de  españoles,  franceses,  italianos  y  portugueses.  Fueron  encauaados  y  sen- 
tenciados durante  mi  residencia  en  la  Habana.  Yo  vi  doce  de  ellos  ahorca- 
dos. Eran  como  sesenta  en  la  cuadrilla.  Algunos  fueron  enviados  á  las 
minas  de  España.  Entre  los  que  no  fueron  ahorcados  fué  uno  el  capitán. 
Hubo  mucho  dinero  y  con  él,  entre  el  Gobernador  y  los  frailes,  se  salva  la 
vida  á  una  persona  por  los  cadalsos.  Oí  aun  jactarse  de  cosas  semejantes. 
Residían  como  dos  millas  de  la  ciudad  de  la  puerta  de  Monserrate. 
Atraian  los  negros  jóvenes  gordos  para  convertirlos  en  salchichas.  (La 
tradición  dice  butifarras  y  chorizos  como  se  llamaban  en  la  Habana). 
Cuantos  las  comieron  dicen  que  no  las  encontraron  mejores.  Las  llamaban 
salchichas  francesas  y  el  pueblo  las  compraba  con  ansia.  Dos  negritas  que 
vendian  géneros  y  otros  artículos  como  es  costumbre  fueron  detenidas. 
Era  una  de  ellas  gorda  y  no  la  otra:  á  ésta  la  despidieron  para  que  si- 
guiera vendiendo:  pero  la  flaca  esperó  á  la  gorda  en  la  acera  del  frente 
inútilmente  y  tocó  en  la  casa  preguntando  por  qué  no  salla,  ó  si  lo  habia 
hecho  por  una  puerta  traviesa.  Se  le  contestó  que  hacía  tiempo  que  habia 
salido:  ésto  la  alarmó  creyendo  ia  hablan  robado  como  era  común;  pues 
los  naturales  llaman  á  los  vendedores  para  robarles;  y  luego  los  dueños 
castigan  á  los  esclavos  cruelmente  por  la  pérdida.  Si  mueren  en  el  casti- 
go no  Jiay  ley  que  inquiera  como  la  muerte  ha  sucedido.» 

«rLa  negrita  volvió  inmediatamente  con  la  ama,  quien  trajo  comisarios 
y  soldados  que  cuidan  la  ciudad,  reclamando  su  esclava.  Cuando  entraron 
en  la  casa  hallaron  colgados  los  miembros  de  la  negrita  en  el  cuarto  de 
la  carnicería  y  otros  muertos  análogos.  Allí  hallaron  diez  y  ocho  de  la 
cuadrilla  que  7nandaron  al  Castillo  del  Mbn'o:  otros  se  prendieron  des- 
pués, y  fueron  destinados  á  las  prisiones.» 

«El  Padre  Francisco  fué  uno  de  los  sacerdotes  de  influencia  que  fir- 
maron un  memorial  que  se  envió  á  Puerto   Principe  y  al  rey  de  Espafia 
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para  salvar  á  algunos  de  ellos.  Todos  los  que  se  hallaron   en  este  caso  te- 
nían sumas  de  dinero  y  obtuvieron  su  perdón» 

«Oí  decir  á  Manuel  que  el  obispo  viejo  que  murió  del  cólera  dos  años 
antes  de  mi  salida  tenia  la  costumbre  de  apadrinar  con  su  firma  (repre- 
sentaciones) á  los  grandes  criminales.»  Es  verdad  que  dice  antes  que  «los 
padres  muy  ricos  tenian  mucha  influencia  en  el  poder  y  los  malos  eran 
loa  más  ricos.» 

La  escritora  habla  de  los  sucosos  de  esa  forma  calumniando  8Íempr(; 
pero  los  cuadros  son  tan  exagerados  que  casi  siempre  brillan  por  lo  cómi- 
co de  su  expresión.  Ella  habla  constantemente  de  frailes  como  hipócritas, 
ambiciosos,  auxiliando  á  los  reos  en  los  patíbulos  ó  en  las  procesiones,  en 
las  promesas  y  novenarios.  Hé  aquí  una  G^^cucion  de  una  mujer  que  mató 
á  su  marido.  «Voy  á  informar  de  lo  que  pasó  en  la  ejecución  de  una  mu- 
jer de  21  años,  casada,  á  que  vi  dar  garrote  («groted»  dice  en  su  Chani- 
paxa^  que  es  un  champurreado  delicioso.)  No  se  ahorcan  á  los  blancos 
condenados,  pero  se  colocan  en  un  tablado  en  una  sil  Ha  en  que  se  les 
ahoga  por  medio  de  un  collar  puesto  en  el  cuello.  Efita.  ley  fué  dada  por 
la  reina  de  España  para  distinguir  á  los  blancos  de  los  negros.  Cuando  un 
rico  comete  un  crimen  los  sacerdotes  lo  despiden  y  reciben  en  cambio  pa- 
ra velas  y  mi.^^as  para  salir  del  purgatorio.  Ellos  piensan  que  es  menos 
desgracia  morir  en  el  garrote  que  en  la  horca.» 

«Esta  mujer  fué  nacida  y  criada  en  la  Habana,  se  llamaba  Marieta"' 
hija  de  muy  ricos  padres  de  España,  que  la  obligaron  á  casar  con  un  es- 
pañol, catalán,  queriendo  ella  íi  un  joven  oficial.  El  catalán  era  de  mala 
condición,  se  llamaba  Eoíipec,  y  era  muy  rico.  Durante  los  preliminares 
de  esta  muerte  puso  bnjo  la  dirección  de  un  fraile  capuchino  en  sus  prO' 
lUcsas  ó  devociones  para  conseguir  su  objeto.  Manuel  no  me  explicó  esas 
promesas  aunque  he  oido  que  son  crueles  á  veces  hasta  ocasionar  la  muer- 
te. Marieta  vivió  tres  años  terriblemente  con  su  marido;  porque  siguió 
amando  á  su  oficial,  por  fuera,  y  lo  supo  su  marido.  Ella  mandaba  decir 
misas  que  decian  diferentes  sacerdotes  para  que  se  muriese.  Manuel  me 
lo  dijo  que  él  y  otros  las  decian  y  recibían  velas,  para  de  cualquiera  modo 
destruir  á  su  marido.» 

«Determinóse  el  oficial  á  ser  él  mismo  el  asesino;  señalóse  el  dia  y  ella 
preparó  á  su  marido  echando  láudano  en  el  vino  para  que  lo  adormeciera. 
El  oficial  llegó  y  todo  estaña  preparado,  pero  no  se  realizó.  El  oficial  vol- 
vió á  su  casa  prometiendo  retornar  pronto:  ella  esperó;  y  como  vio  que  no 
venía,  viendo  estar  sola,  porque  las  criadas  dormían  en  el  cuarto  del  fon- 
do, por  su  propia  mano  dio  de  puñaladas  al  marido  narcotizado  con  el 
opio.  No  hubo  ruido  y  ya  muerto  le  hizo  pedazos  y  lo  metió  en  un  barril, 
como  estaba  convenido,  el  cual  habían  de  sacar  cuatro  soldados  para 
echarlo  al  mar.  Los  soldados  no  vinieron  y  ella  tuvo  que  valerse  de  los 
criados  dicíéndoselo  á  su  madrina,  quien  salió  encargándola  el  secreto  y 
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que  no  lo  confesase  á  lo8  frailes.  La  madrina  fué  por  los  comisarios  (asi  se 
llamaba  efectivamente  la  policía  entonces.)  No  habia  sangre  al  llegar  és- 
tos: todo  estaba  en  tranquilo  estado  y  la  mujer  fumaba  un  tabaco  en  su 
cuarto  de  dormir:  pero  allí  estaba  el  barril.» 

«Ella  confesó  en  el  acto  su  crimen  á  los  comisarios  y  la  encarce- 
laron. 

Los  frailes  tuvieron  muchas  misas,  pues  eran  muy  ricos  los  amigos  de 
la  interesada:  recogieron  bastante  dinero  de  ellos  y  de  ella.  Se  dijo  entre 
los  frailes  que  no  seria  ajusticiada  teniendo  tan  ricos  conocimientos  y 
amistades:  hicieron  varias  peticiones  firmadas  por  el  obispo,  sacerdotes  y 
naturales.  Las  señoras  de  la  nobleza  decian  que  seria  una  desgracia  que 
una  cubana  fuese  publicamente  ejecutada.  Los  amigos  gastaron  mucho  en- 
tre los  frailes  y  oficiales  civiles;  pero  la  reina  no  quiso  conceder  el  per- 
don.» 

tf  Yo  la  vi  en  la  j»rocesion  y  la  escena  que  se  realizó.  Fué  colocada  en 
una  silla,  que  se  habia  de  poner  en  el  cadalso:  iba  vestida  de  blanco,  y 
parecía  desfallecer.  El  Padre  Pies  caminaba  á  su  lado  con  hábito  blanco 
y  colgándole  medallas,  cruces  y  una  imagen  del  Salvador:  un  libro  de  re- 
zos en  una  mano  y  en  la  otra  una  vara  dorada,  larga  y  terminada  en  cruz 
y  una  vela  ardiendo  al  fin.  La  vara  y  cruz  enlazadas  en  negro  crespón: 
el  Padre  Pies  iba  rezando.  En  esta  clase  de  procesiones  van  lo  menos  cin- 
cuenta hombres,  que  viven  en  los  conventos  como  criados  de  los  Padres 
vestidos  con  híhito  blanco  y  un^x  especie  de  turbante  de  crespón  negro  en  la 
cabeza,  con  varas,  cruce?,  velas  en  las  manos.  Cuando  la  procesión  pasó 
las  murallas  por  la  puerta  de  la  Pontra  (¿Punta?)  donde  hay  guardia  de 
soldados,  se  encuentra  allí  una  mesa  á  ociisiones  cubierta  de  blanco  con 
velas  de  difuntos  y  una  Virgen  María  está  sentada  á  la  mesa  vestida  de 
negro.  Esto  es  cuando  el  condenado  es  rico  y  tiene  amigos  ricos.» 

«Trayendo  esta  escena  á  mi  memoria  aun  rae  parece  más  horrible:  por- 
que  cuando  yo  vivia  en  aquella  ciudad  estaba  más  habituada  con  esases- 
cenas  y  crímenes.  Los  bienes  de  la  ajusticiada  y  de  su  marido  se  dedica- 
ron á  pagar  á  los  sacerdotes,  me  lo  dijo  Manuel,  y  al  convento  de  San 
Felipe,  para  sacar  á  sus  almas  del  Purgatorio» 

Sigue  refiriendo  los  comentarios  del  suceso  en  su  casa  donde  se  reu- 
nieron varios  frailes  con  Fray  Manuel,  con  este  motivo  describe  el  cuarto 
de  dormir  de  éste,  que  parece  que  no  hacia  vida  conventual.  Allí  descri- 
be el  altar,  crucifijo  con  velas,  rodeado  de  medallas,  con  el  evangelio;  las 
preocupaciones  ó  creencias  en  brujos  ó  espíritus  y  las  almas  del  Purgato- 
rio; allí,  nos  dice,  el  Padre  Manuel  ponia  su  puñal  debajo  de  la  almohada 
y  cuando  andaba  sin  los  hábitos,  en  la  cintura,  por  temor  á  los  ladrones; 
que  tenia  horror  á  los  gatos  prietos  y  que  ella  llegó  á  tenerles  miedo.  «Que 
muchos  frailes  tenían  ese  horror  á  los  gatos.  Manuel  me  dijo  que  cuando 
entraba  en  el  convento  un  gato  prieto,  los  frailes  le  ahuyentaban  y  rega- 
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ban  agua  bendita  por  donde  pasaba  y  luego  se  morian.  Lejos  de  odiar 
á  los  perros  generalmente  los  divertían. »  Ella  no  so  acostaba  sin  regis- 
trar la  casa  para  que  no  quedase  en  ella  ningún  gato:  también  se  con- 
tagió. 

Para  manifestar  el  modo  de  recoger  el  dinero  de  los  frailes   habla  de 
los  hombres  disfrazados  de  frailes,   así  llama   á  los  legos  y  donados  con 
la  caja  ó  cepillo  con  una  imagen  pidiendo  de  puerta  en  puerta.  Esto  sólo 
lo  hacían  algunos  religiosos;  pero  también  se  les  echa  Á  los  frailes  otra 
culpa:  «cuando  habia  un  ajusticiado  cosa  que  pasaba  cada  tres  días  se  ex- 
citaba la  caridad  para  gastar  en  velas  y  en  misas.  El  demandante  en  há- 
bito negro  con  una  vara  con  cruz  al  fin  y  una  bandeja  de  plata.  Si  el  con- 
denado era  blanco  pedia  un  blanco»  si  de  color  uno  de  su  clase.  Los  acom- 
pañaba un  sacerdote.  «Dice  que  habia  doce  demandantes  por  cada  con- 
vento: habla  del  precio  de  los  cultos  y  asegura  que  si  la  misa  se  dice  por 
un  blanco  vale  un  peso;  y  la  mitad  si  era  de  color.  Habla  de   la  remisión 
de  frailes  á  España  cuj/a  noticia  sabian  pocas  horas  antes  de  embarcarse, 
y  sólo  el  viejo  obispo  y  los  prelados  sabian  á  donde  iban,  por  pena  que  les 
imponían.  Ella  preguntaba  á  Manuel  sobre  todas  estas  cosas  y  veia  en  su 
casa  los  conciliábulos  de  los  padres,  pero  nada  supo  más   que  las  idas  y 
venidas  á  casa  del  difunto  obispo,  que  murió  durante  el  cólera.  Como  Es- 
pada de  quien  antes  habla  murió  en  1832,  el  íinico  prelado   de  su  clase 
que  murió  después  fué  el   señor  Várela,  arzobispo  de  Santo   Domingo,  á 
quien  conoci  y  traté,  siendo  yo  un  joven,  en  la  casa  que  le   facilitó  gratis 
el  caballero  D.   Francisco  de  Morales   y  Castillo,  hermano  de   mi  señora 
madre — dice  que  sobrevivió  poco  á  su  nombramiento  porque  no  se  lleva- 
ba bien  con  frailes  ni  los  seguia  en  todo — «era  bueno   y  no   podia  ejercer 
en  mucho  tiempo  su  oficio.  Murió  repentinamente  (antes  dijo  que  del  có- 
lera) y  se  murmuró  mucho  de  que  no  se  le  enterrase  con  la  pompa  que  al 
otro.»  El  respetable  arzobispo  era  un  emigrado  de  Santo  Domingo  que  lo 
arrojó  por  los  malos  instintos  de  la  política;  y  el  antiguo  diocesano  murió 
en  su  propia  grey  y  dejaba  por  dolientes  y  amigos  á  todos  los  cubanos 
que  valían  algo;  todos  los  menesterosos  en  que  repartía  parte  desús  cuan- 
.  tios^  rentas.  De  él  pudo  repetir  los  rumores  populares  de  q  ue  era.  icono- 
clasta, porque  hizo  destruir  multitud  de  imágenes  y  altares  de  madera  de 
estilo  gótico,  ó  mejor  dicho,  churrigueresco,  para  hermosear  los  templos  y 
limpiarlos  de  cucarachas:  porque  la  religión,  como  la   filosofía,  tenían  sus 
telarañas;  y  si  no  fué  enemigo  de  los  frailes  tampoco  era  apasionado.    Sin 
embargo,  respetó  los  conventos;  no  se  intentó  llevar  á  ellos  sus  reformas 
artísticas.  Cuando  en  la  impía  prisión  del  Papa  por  los  franceses,    ejerció 
la  plenitud  del  pontificado,  por  la  delegación  de  sólitas  pontificias,  auto- 
rizó el  matrimonio  de  varios  belemistas,  no  eran  sacerdotes;  y  varias  des- 
graciadas se  encontraron  en  la   condición  de   madres  legítimas  de  hijos  Á 
quienes  la  sociedad  negaba  ese  título.  No  fué  un  participante  de  los  eX'> 


494  KEVISTA  DE  CUBA 

travios  parciales  de  los  seglares;  no  fomentó  ninguna  superstición;  y  en  la 
juris'liccion  restringida  que  tiene  un  obispo  sobre  regulares   fué  austero  * 
conservador  del  orden  exterior.  Sólo  una  extranjera  de   poco  juicio  pudo 
dirigirle  sus  acres  censuras. 

No  es  posible  traducir  lo  que  escribe  la  autora  sobre  la  especie  de  ta- 
lismán ó  pintura  que  llama  houquet:  lo  más  que  puede  ser  es  el  escapula- 
rio pequeño  de  algunas  cofrades,  pero  ésto  se  contradice  por  las  señales 
que  nos  dá  del  de  la  Virgen  Santísima  de  la  Merced.  Sea  lo  que  fuera 
más  parece  fetizo  africano  que  devoción  del  culto  cristiano.  No  es  extraño.  - 
El  acto  piadoso  con  que  las  familias  antiguas  estrenaban  las  casas  que 
construian  para  habitarlas  que  era  muy  sencillo  en  su  forma  es  para  la 
americana  lo  siguiente:  «Lo  que  debe  pagarse  por  la  bendición  de  una  ca- 
sa que  va  á  habitarse  que  consiste  en  rociarla  con  agua  bendita  y  decir 
una  misa  en  cada  cuarto,  vale  una  onza  ó  17  pesos.» 

Otra  costumbre  también  costaba  el  dinero:  pero  no  existió  más  que  en 
su  cabeza.  «Por  echar  agua  bendita  á  un  enfermo  ó  sano,  santiguarle  el 
estómago  con  la  señal  de  la  cruz,  decir  la  misa  en  una  casa,  4  pesos.»  Para 
recibir  ó  dar  cualquiera  cantidad  convenia  santiguarse,  según  dice;  como 
al  salir  á  la  calle;  al  vestirse,  &.  «Ningún  sacerdote  católico  entra  ó  sale 
de  una  casa  sin  santiguarse  besando  la  cruz  de  los  dedos.» 

La  Rosamond  pretendia  escaparse,  Fray  Manuel  quiso,  á  su  juicio,  en- 
venenarla: al  fin  logró  escapar  cuando  en  1833  Fray  Manuel  salió  fuera  de 
la  ciudad  con  el  marqués  M y  su  familia,  como  otros  muchos  que  hu- 
yeron del  cólera.  Dispuso  que  durante  su  ausencia  la  cuidase  un  alcahue- 
te (Alcowater.)  Al  fin  volvió  á  los  Estados  Unidos. 

Pero  ¿es  cierto  que  hubiera  una  mujer  autora  de  tanta  historia  tan  fe- 
cundamente exageradora?  Así  parecen  demostrarlo  las  certificaciones  que 
el  Reverendo  Smith  agrega  á  la  obra.  Efectivamente,  Bosamond  Culbers- 
ton,  cuyo  retrato  figura  en  la  primera  hoja,  antes  de  la  portada,  vivia  en 
1835  y  1836  en  Nueva  York,  y  era  miembro  de  la  Iglesia  Presbiteriana 
L^hre\  y  sus  pastores  y  los  secretarios  de  sus  sesiones  certifican  que  desde 
1834  merpcia  entre  otras  cosas  el  concepto  de  veraz.  El  Reverendo  D.  O. 
Lansing,  Pasior  de  la  Iglesia  Presbiteriana;  escribe  al  caballero  Robinsou 
que  por  su  indicación  se  publicó  primero  el  libro  en  varios  números  del 
periódico  The  Downfall  of  Babilonia  (La  caida  de  Babilonia);  que  supo 
de  esas  aventuras  de  Mrs.  Culbertson  porque  ella  misma  las  contó  á  su 
señora  en  varias  ocapiones.  Les  recogieron  y  arreglaron  en  forma  de  libro 
y  es  el  analizado.  ¿Podré  no  desmentir  á  los  certificantes  respecto  de  la 
veracidad  de  la  escritora?  Sin  duda,  basta  que  escriba  que  vio  una  cosa 
para  asegurarse  que  no  existió  como  la  vid:  pero  ella  misma  explica  que 
ha  perdido  varias  veces  la  razón;  ella  misma  escribe  su  vida  poco  ejem- 
plar y  no  es  posible  que  obtenga  el  concepto  en  lo  absoluto:  lo  más  que 
puede  decirse  es  que  exajera  hasta  el  absurdo,  lo  que  puede  haber  de  ver- 
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dad  en  sus  relatos,  en  lo  que  ya  he  convenido,  acaso  la  memoria  no  le  es 
fiel,  pues  escribe  r^^cordando.  Esas  exajeraciones  eran  preciosas  para  la 
contradicion  religiosa,  y  en  odio  del  catolicismo  se  comentó  el  libro  y  le 
pusieron  grabados:  de  nada  de  ésto  en  mi  propósito  hablar,  ni  tendria  na- 
da de  nuevo. 

Nueva  York,  Octubre  de  1880. 

A.  BACHILLER. 
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elegía- 


(A    UNA    NIÑA   MUERTA.) 

En  en  seno  de  Dios  donde  reposas, 
Ya  no  irán  á  turbar  tu  blando  sueño 

Y  eternas  realidades  venturosas, 
Afectos  ni  memorias  de  este  mundo. 
¿Acaso  llora  el  pájaro  perdido 

— Que  cruzó  los  espacios  vagabundo — 
Por  sombrías  regiones  tormentosas 
Cuando  en  hora  feliz  retorna  al  nido?... 
¿Quién  recuerda  en  la  alegre  primavera, 
Bajo  un  Sol  que  no  entibia  sus  fulgores, 

Y  en  las  dulzuras  del  hogar  paterno. 
Las  efímeras  flores 

Ni  el  ceño  adusto  del  helado  invierno?... 
¡Asi!  lo  mismo  tü,  dormida  en  calma, 
En  esferas  de  luz  y  de  consuelo, 
No  extrañarás,  los  bienes  de  una  tierra 
Que  tanto  acíbar  en  su  miel  encierra, 
Para  aquellos  que  llevan  en  el  alma 
La  nostalgia  del  cielo! 
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Te  abrió  un  ángel  las  puertas  eternales 
Como  dan  paso  nacaradas  nubes 
Al  destello  radiante  de  la  aurora; 

Y  se  quedó  aguardando  en  los  umbrales 
A  la  blanca  paloma  que  debia 
Volver  muy  pronto  á  las  empíreas  salas 
Sin  mancha  en  el  armiño  de  sus  alas! 

Y  ya  duermes  feliz  el  postrer  sueño: 
Mas  si  al  llegar  la  noche  el  mundo  llora, 

Y  todo  queda  triste  cuando  muere 
El  claro  sol  que  en  el  espacio  ardía, 
|Ay!  ¿qué  será  de  aquellos  que  te  amaron 

Y  que  en  la  sombra  lóbrega  quedaron?.... 
¿Qué  hará  el  mísero  padre 

—A  quien  vejez  tan  solitaria  espera — 
Que  de  tus  besos  al  calor,  creía 
De  nuevo  hallar  su  primavera  hermosa 
En  esa  dulce  faz  donde  reía 

La  frescura  de  Mavo  en  cada  rosa, 

Y  en  cada  estrella  el  resplandor  del  dia?.... 

¿Dónde  están  el  encanto  y  la  alegria 
De  su  tranquilo  hogar,  y  la  esperanza 
De  un  bello  porvenir?...  La  desolada 
Madre  ¿qué  hará  sin  la  que  fué  á  sus  ojos 
Flor  del  cielo  caida,  semejante 
A  la  flor  de  azahar  que  inmaculada 
Prendió  temblando  en  venturoso  instante 
A  su  velo  gentil  de  desposada?... 
¿Dónde  está  la  brillante  mariposa 
Que  en  torno  suyo  revoló,  á  sus  labios 
Pidiendo  con  la  miel  de  una  caricia 
Tiernas  palabras  y  consejos  sabios, 

Y  de  santas  virtudes  á  su  alma 
La  purísima  esencia?... 

¡Pero  cuan  fatigosa  es  la  existencia 

Terrenal,  para  aquellos  que  suspiran 

Por  un  mundo  mejor!  reflejo  vago 

De  esa  oculta  inquietud,  fué  la  constante 

Inocente  ansiedad,  el  hondo  anhelo 

Que  lejos  del  bullicio  te  llevaba 

De  las  ciudades  tumultuosas  donde 

La  avecilla  del  bosque  no  encontraba 

Ni  con  plumas  de  seda  para  el  nido, 
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Ni  armónico  riimor  para  su  oido, 
Bastante  espacio  azul  para  sii  '^tíeloJ— ' 


Entonces  ¡ayl  el  ángel  ()tírisátivo 
Qae  acompañó  tus  pasos  en  la  tierra 
Cubriéndola  de  mirtos  y  de  rosas, 

Y  vigiló  tus  sueños  infantiles 
Sobre  tu  rostro  candido  estendiendo 
La  sombra  de  sus  alas  temblorosas, 
Voló  de  nuevo  á  la  celeste  patria, 

Y  respondió  al  afán  de  los  querubes 
Que  por  tu  larga  ausencia  suspiraban 

Y  amorosos  por  tí  le  preguntaban: — 
— «Tan  pura  está  y  hermosa  como  el  dia 
En  que  al  mundo  bajó;  pero  en  el  alma 
Algo  lleva  que  turba  su  alegría, 

Y  no  se  qué  angustioso  desconsuelo 
En  secreto  persigúela:  iquién  sabe 
Si  la  niña  está  triste  sin  el  cielo! 
La  he  visto  de  la  infancia  bulliciosa 
El  corro  juguetón  abandonando 
Quedar  meditabunda  y  silenciosa; 

Y  en  las  noches  serenas  y  encantadas 
Cuando  en  solemne  paz  dormido  el  mundo 
No  se  escuchaba  un  canto  ni  un  gemido, 
Doblar  la  frente  y  el  atento  oido 
Prestar  como  quien  oye  en  lontananza 
Alguna  vaga,  estraña  melodía.... 

Y  en  aquella  mañana  esplendorosa 
En  que  el  sol  á  la  tierra  sonreía. 
Cuando  en  el  santo  templo  coronadas 
De  nevados  jazmines,  y  agrupadas 
Ante  el  sagrado  altar,  por  vez  primera 
Las  niñas  todas  á  tomar  llegaron 

En  sus  labios  de  paz  la  hostia  divina , 
Cual  bandada  de  tórtolas  que  acuden 
A  beber  en  la  fuente  cristalina, 
Me  pareció  que  con  los  dulces  tonos 
Que  el  órgano  en  sus  voces  exaiaba 

Y  entre  la  blanca  y  ondulante  nube 
De  incienso  y  mirra  que  al  cénit  subia, 
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Su  espíritu  al  Señor  también  volaba»!... — 
— «Vuelva,  pues,  ante  el  trono  del  Eterno 
A  alzar  su  voz  en  el  celeste  coro, 
Conmovidos  los  ángeles  digeron; 

Y  sus  alas  de  nácar  agitando, 
En  falange  purísima  invadieron 
Tu  alcoba  misteriosa, 

Y  cual  la  brisa  que  en  nocturna  calma 
Roba  su  esencia  al  lirio,  y  el  capullo 
Deja  al  polvo  mortal,  abandonando 
Tus  pálidos  despojos  á  la  tierra. 
Como  joya  preciosa 

Se  llevaron  tu  alma! 


En  los  profundos  cielos 
Ya  todas  las  estrellas  se  ocultaron, 

Y  hasta  el  hogar  desierto  y  silencioso 
Las  sombras  melancólicas  bajaron. 
Ya  los  callados  pasos  no  se  escuchan 
De  los  tiernos  amigos  que  llegaron. 
De  blancos  cirios  á  la  luz  incierta, 

A  contemplar  en  su  ataúd  de  flores 
El  dulce  rostro  de  la  niña  muerta. 
Tan  sólo  de  un  reloj  se  oye  cercano 
Acompasado  el  péndulo  que  marca 
Lo  breve  de  la  vida  en  cada  hora, 

Y  la  voz — que  de  lágrimas  se  inunda — 
De  la  triste  Experiuncia  que  enlutada 
Quedó  junto  al  umbral  meditabunda: 

— cíForzoso  es  que  suceda  al  alba  hermosa 
Honda  noche  sombría, 

Y  que  se  torne  pálida  la  rosa, 

Y  en  luz  crepuscular  se  envuelva  el  dia. 
Más  vale  que  se  pierda  en  lo  infinito 

Y  en  todo  su  esplendor  candida  estrella. 
Antes  que  el  ojo  del  mortal  profano 
Ansioso  fije  su  mirada  en  ella. 

La  tímida  gaviota  que  vá  huyendo 
Del  huracán  que  raudo  se  aproxima. 
Es  bien  feliz  si  atravesar  consigue 
La  mar  en  furia,  y  por  detrás  dejando 
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Relámpagos  y  truenos, 

Logra  al  fín  descansar  en  la  ribera, 

Sobre  sus  alas  nítidas  llevando 

Gotas  no  más  de  lluvia  pasajera! 

¡Dulce  Infancia!  tu  sol  ya  por  su  frente 

Iba  á  cruzar  tan  rápido  en  su  vuelo, 

Cual  ráfaga  de  luz  pura  y  fulgente 

Por  despejado  cielo. 

Después  la  alegre  Juventud  vendria 

Fecunda  en  esperanzas  y  esplendores 

Gomo  la  rica  primavera  en  flores 

Y  con  frió  desden  la  hubieran  hecho 
Su  víctima  el  Amor,  y  su  juguete 

La  voluble  Amistad;  que  la  inocencia 
Nunca  llega  á  pensar  que  en  este  mundo 
Se  encubre  la  traición  con  la  sonrisa, 
Que  el  dolor  tiene  asiento  en  los  festines, 

Y  se  ve  con  el  mirto  en  los  jardines 
Negra  sierpe  enlazada! 

No  lloréis  porque  en  hora  afortunada 

Haya  vuelto  la  tórtola  á  su  nido, 

Que  como  al  dulce  puerto 

— Sin  despertar  al  náufrago  dormido — 

De  tempestad  lejana 

Sólo  llega  el  rumor  desvancido,  • 

Las  sombrias  borrascas  de  la  tierra, 

Ya  no  irán  á  turbar  de  su  alma  hermosa 

La  ventura  eternal,  ni  el  blando  sueño 

En  el  seno  de  Dios  donde  reposa! — 

MERCEDES  MATAMOROS. 

Junio  de  1880. 
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Confiados  sin  duda  sus  promov^ntes  en  la  decantada  inclinación  al 
trabajo  de  la  raza  africana,  no  dicen  palabra  respecto  á  la  disciplina  á 
que  habrá  de  someterse  al  aprendiz  en  nuestros  predios  rurales;  y  era 
preciso  indicarla  siquiera  en  la  elaborada  defensa,  si  no  en  el  proyectOf 
porque  á  pesar  de  tan  relevante  prenda  del  inmigrado  es  posible  y  aun 
probable  que  requiera  coerción  y  corrección.  ¿O  acaso  se  ha  guardado 
silencio  en  punto  t^n  importante  porque  se  adivine  sin  esfuerzo  la  disci- 
plina que  necesariamente  haya  de  regirle?  En  efecto,  no  hay  para  qué 
ocultarlo  en  la  impugnación  del  proyecto;  en  compendiado  resdmen  el 
látigo  será  la  disciplina  del  aprendiz.  Al  látigo  ha  estado  sujeto  el  asiá- 
tico, con  todo  de  ser  considerado  como  hombre  blanco  y  libre;  al  aprendiz 
idiota,  bárbaro  y  negro  habrá  por  precisión  que  sujetársele  á  la  misma 
pena,  cuando  no  al  mismo  estimulo  que  al  esclavo  y  al  chino,  sobre  todo 
6Í  trabaja  con  aquél  en  compa&ia.  Hay  necesidades  que  se  satisfacen  á 
despecho  de  todos  los  reglamentos  formados  en  contrario:  la  fuerza  en 
presencia  de  la  debilidad  siempre  la  oprime  si  no  hay  un  poder  superior 
que  lo  estorbe.  La  vigilancia  de  la  autoridad  es  imposible  en  las  interio- 
ridades domésticas  de  nuestras  fincas  rurales,  y  la  necesidad  de  subordi- 
nación y  orden  en  su  gobierno  tan  perentoria,  que  la  aplicación  del  látigo 
hasta  como  estimulo  para  con  aquella  raza  desgraciada,  podrá  justificarse 
en  general  y  disculparse  siempre. 

Al  hacendado  se  le  coloca  realmente  en  situación  difícil  y  compróme- 
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tida  rodeándole  de  salvajes  entre  sus  esclavos,  7  proveyéndole  de  dos 
códigos  penales  distintos  para  su  gobierno;  uno  para  los  esclavos,  y  otro 
para  los  aprendices;  y  este  último  formado  para  gente  más  ó  menos  civi- 
lizada. Hó  aqui  un  ejemplo  práctico,  y  casi  pudiéramos  decir  que  seria 
de  ocurrencia  diaria.  Se  pone  en  arresto  al  inmigrado  porque  sin  causa 
se  resistió  al  trabajo:  antes  que  la  puerta  se  cierre  de  su  prisión  estará  ya 
gozando  de  su  placer  más  cumplido,  el  dulce  sueño:  para  hacer  más  eficaz 
la  pena  se  le  reduce  al  mismo  tiempo  su  ración  al  estricto  necesario  para 
mantener  la  vida:  ó  con  el  sueño  distrae  el  hambre,  ó  no  faltará  un  com- 
pañero que  le  haga  llegar  un  plátano.  Entre  tanto  el  trabajo,  que  es  el 
interés  primordial  de  la  fínca,  está  paralizado;  llega  el  dia  de  la  paga  y 
necesariamente  ee  le  rebaja  al  culpado  el  jornal  ó  jornales  correspondien- 
tes á  los  dias  que  por  su  resistencia  haya  estado  ocioso;  ó  bien  se  somete 
de  buen  grado  aparente  al  descuento,  ó  se  resiste  con  gestos  ó  expresiones 
rebeldes:  si  lo  primero,  ¿será  muy  voluntario  y  efectivo  su  trabajo  subse- 
cuente? Si  lo  segundo,  que  es  lo  más  natural  y  común,  ¿podrá  el  hacen- 
dado tolerar  el  pernicioso  ejemplo  que  semejante  conducta  ofrecería  á  los 
demás  de  su  dotación,  esclavos  y  aprendices?  ¿Qué  hacer  en  tales  circuns- 
tancias cuando  al  mismo  tiempo  apura  el  trabajo  y  pueden  ser  cuatro,  ó 
diez,  ó  veinte  los  delincuentes?  Nótese  que  con  sumo  cuidado  ponemos  al 
frente  de  la  situación  al  mismo  propietario,  que  si  dejáramos  el  arreglo  de 
la  dificultad  al  mayoral,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  quedaría  completa- 
mente zanjada  con  el  látigo.  De  esa  violencia  provienen  en  su  mayor  par- 
te los  desórdenes  que  á  cada  paso  ocurren  en  las  dotaciones  de  chinos. 
¿Qué  hacer?  La  primera  y  acaso  también  la  segunda  vez  de  semejante 
ocurrencia,  el  hacendado  darla  aviso  á  la  autoridad  local.  Y  supongamos 
que  la  autoridad  local  pueda  siempre  ocurrir  en  el  momento  oportuno;  si 
tampoco  está  facultada  más  que  para  amonestar  y  arrestar  á  los  culpados, 
BU  intervención  si  algo  logra,  logra  sólo  desprestigiar  la  autoridad  del 
patrono  y  propietario.  En  consecuencia,  éste,  la  tercera  vez  que  ocurre 
un  caso  igual  ó  de  parecida  naturaleza,  se  verá  en  la  dura,  pero  impres- 
cindible necesidad  de  hacer  aplicar  el  látigo,  y  con  mano  fuerte;  y  como 
por  encanto  vuelve  todo  al  orden,  sin  demora,  sin  molestias  del  juez,  sin 
trabajos  ni  tropiezos  y  con  resultado  ejemplarisimo  para  toda  la  dotación. 
jArma  poderosa,  arma  funesta!  El  propietario  cubano  ansia  substraerse  á 
la  necesidad  degradante  de  emplearla;  ve  con  júbilo  acercarse  el  momen- 
to en  que  restringida  á  sus  limites  actuales  la  esclavitud,  esa  necesidad  se 
reduzca  dia  por  dia  hasta  desaparecer;  pero  la  inmigración  libre  africana 
se  le  presentaría  como  nuevo  obstáculo  á  su  ansiada  liberación.  La  inmi- 
gración libre  africana  es  la  esclavitud,  es  peor  que  la  esclavitud  porque 
no  enjendra  siquiera  el  interés  que  siente  el  amo  por  su  esclavo. 
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VIII. 


Pero  pasemos  ya  á  otro  orden  de  consideraciones,  dejando  á  un  lado 
por  demasiado  injusto  y  peligroso  el  monopolio  de  la  inmigración  que 
solicitan  los  peticionarios  y  alguna  otra  pretensión  igualmente  inadmisi- 
ble. La  Sociedad  promovente  no  teme  incurrir  en  la  grave  responsabilidad 
de  la  creación  de  una  Caja  de  Ahorros  y  Depósitos  forzados,  descontando 
ai  misero  inmigrado,  para  reunir  el  capital,  nada  menos  que  la  mitad  de 
su  mezquino  salario  de  cuatro  pesos,  «con  el  útilísimo  ñn,  se  dice  en  el 
«articulo  10  del  Reglamento,  (pág.  43)  de  aumentar  el  haber  del  colono 
«para  que  cumplido  el  término  de  su  contrata,  pueda  regresar  á  su  país 
•con  un  capital  que  emplear  en  operaciones  utilitarias,  bien  socorrer  á  su 
«familia,  6  bien  disponer  de  ello  á  su  arbitrio  si  renueva  el  patronato».  La 
utilidad  ó  conveniencia  del  fin,  muy  disputable  en  el  presente  caso,  jamás 
puede  justificar  los  medios  reprobados  que  se  emplean  en  la  creación  y 
operaciones  de  esa  Caja.  Son  injustos  bajo  todos  conceptos:  injustos  por- 
que se  dispone  de  un  capital  sin  el  consentimiento  de  su  dueño;  injustos 
porque  se  priva  forzosamente  al  inmigrado  de  la  mitad  de  un  salario  por 
demás  mezquino,  injustos  porque  las  utilidades  de  la  Caja  las  reportan 
terceras  personas;  injustos  porque  no  se  señala  y  garantiza  á  ese  capital 
forzado  la  usura  á  que  tiene  derecho,  mucho  más  destinándose  á  benefi- 
ciar á  quien  no  es  su  dueño;  é  injustos  en  fin,  porque  se  expone  ese  capi- 
tal á  las  vicisitudes  de  una  especulación  sin  las  garantías  necesarias  y  á 
satisfacción  de  sus  legítimos  dueños.  Supongamos  un  caso,  no  previsto, 
pero  probable;  la  Caja  quiebra,  ¿con  qué  y  quién  responde  á  los  depósitos 
forzados  del  aprendiz?  Y  aun  concediendo  que  no  quiebre,  sino  que  se 
sostenga  y  realize  utilidades,  ¿quiénes  se  aprovecharán  de  ellas?  Los 
inmigrados  son  sus  dueños  legítimos,  y  siéndolo,  ¿cómo  podrá  contarse  con 
ellos  para  el  manejo  y  dirección  de  la  Caja?  Estas  reflexiones  bastan,  á 
nuestro  entender,  para  persuadir  á  la  Sociedad  de  la  injusticia  que  sirve 
de  base  al  establecimiento  de  la  Caja. 

En  el  cfReglamento  sobre  el  régimen  de  inmigrantes  de  la  Reunión», 
publicado  en  Agosto  del  año  próximo  pasado,  y  en  los  que  rigen  en  las 
posesiones  inglesas,  vemos  que  el  regreso  gratuito  á  su  patria  al  término 
de  la  contrata,  al  cual  tienen  aquéllos  derecho,  es  por  cuenta  del  último 
patrono  en  aquella  isla,  y  del  gobierno  en  las  otras.  Esta  condición  nos 
parece  más  equitativa  que  la  que  propone  la  Sociedad  promovente,  aun- 
que sólo  se  considerase  como  una  compensación  del  mezquino  salario  que 
disfruta  el  inmigrado  y  de  los  innumerables  descuentos  á  que  está  sujeto 
el  mismo,  «por  los  dias  que  pierde  en  la  enfermería,  los  que  por  su  causa 
DO  concurre  al  trabajo»,  y  por  otras  que  no  se  mencionan,  pero  que  son 
fáciles  de  preveer.  Seria  una  especie  de  justa  expiación  de  infinitas  arbi- 
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irariedádes,  la  Caja  de  Ahorros,  por  ejemplo,  ejercidas  con  el  inmigrado. 
Y  cuando  la  verdadera  y  útil  colonización  debiera  ofrecer  alicientes  á  la 
permanencia  del  colono  en  el  pais,  como  sucede  en  el  sistema  de  la  Ja- 
maica, qiie  concede  gratis  10  acres  de  tierra  libres  de  contribución  por 
tres  áfío's  ál  colono  qhe  desea  permanecer  en  la  isla  desptíes  de  los  cinco 
cíe  residencia  industrial,  laá  irímigraciónes  forzadas  y  peligrosas  tieneii 
que  ofrecer  recompensas,  cuando  no  penas,  para  lograr  su  extradiccion. 
Esa  es  la  diferencia  entre  los  sistemas  ríatúráleá  f  los  sistemas  artificiales 
los. 
Todo  aquel  cúmulo  de  rebajas  que  sufre  el  inmigrado  en  los  6k  ceri" 
tavos  de  peso  á  que  queda  reducido  su  jornal  después  del  forzado  descuen- 
to para  la  creación  de  la  Caja,  lo  constituye  en  un  operario  casi  gratuito, 
que  bien  merecia  por  lo  mismo  alguna  compensación  como  la  que  le  ase- 
guran los  sistemas  francés  é  inglés,  menos  preocupados  de  la  quimera  de 
la  Caja  de  Ahorros.  Porque  amenudo  sucederá,  si  es  que  no  se  establece 
como  especulación  á  consecuencia  del  haber  mismo  que  tiene  el  aprendiz 
en  la  citada  Caja,  que  el  retorno  á  su  patria  se  difícultaria  por  falta  de 
transporte;  y  como  en  el  interior  quedaría  obligado  á  continuar  trabajan- 
do para  su  patrono,  ó  en  Obras  Públicas,  la  demanda  de  pasajepor  esa  causa 
se  acrecería  en  momentos  dados,  encareciéndose,  por  consiguiente,  y  el 
aprendiz  se  veria  forzado  entonces  ó  á  pagarlo  á  un  precio  exhorbitante, 
6  á  quedar  sujeto  á  una  explotación  ilimitada.  La  creación  de  la  Caja, 
como  se  advierte,  no  ofrece,  ni  en  este  sentido,  mérito  alguno  que  la 
recomiende. 

IX. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  Base  6*  (página  6)  para  la  ejecución 
del  proyecto,  considerándola  además  por  nuestra  parte  como  impractica- 
ble. Se  dice  en  ella:  «Que  no  se  debería  endosar  contrata  alguna  de  los 
«citados  colonos  africanos  por  mayor  cantidad  que  la  de  diez  onzas  de 
oro».  Es  más  natural  creer  que  se  endosarán  por  el  precio  que  fije  la  de- 
manda del  momento,  pues  los  mismos  obstáculos  que  encuentra  el  gobier- 
no para  impedir  la  natural  usura  del  dinero,  los  hallaría  para  evitar  que 
el  precio  de  esos  endosos  se  arreglara  por  la  demanda.  No  negamos  á  la 
Sociedad  el  más  cumpido  desinterés  por  su  parte,  pero  la  fuerza  de  las 
cosas  es  más  que  poderosa  para  dominarla  aun  á  su  pesar.  Podría  suceder 
además  que  ocurriesen  meros  especuladores  y  no  hacendados  á  hacer  las 
contratas  de  primera  mano,  podrían  suceder  tantos  casos  imprevistos,  que 
ese  precio  fijo  de  diez  onzas  de  oro  no  vendría  á  ser  más  que  una  pura 
ilusión  para  el  consumidor  necesitado.  «Como  atendida  la  escasez  de  bra- 
Dzos,  dice  la  Providencia  2?,  (página  11)  y  el  deseo  de  obtenerlos  de  la 
Dclase  africana,  reconocidos  como  los  más  útiles,  había  de  ser  la  demanda 
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«muy  superior  á  la  oferta»,  se  sigue  necesariamente  que  su  precio  lo 'fija- 
ría esta  despótica  circunstancia  económica,  sino  en  provecho  de  la  Socie- 
dad peticionaria,  en  el  de  los  especuladores.  Y  considerada  la  cuestión 
sólo  mercantilmente,  nada  más  justo  que  el  que  asi  sucediese;  pero  en  ese 
caso  la  inmigración  libre  no  seria  tan  eficaz,  como  se  alega  con  empeño, 
^ara  acabar  con  el  contrabando  negrero.  Este  se  reforzaría  por  su  parte 
en  nuevas  tentativas  para  resolver  la  cuestión  económica  á  su  favor.  No 
le  sería  diñcil,  si  es  cierto,  como  se  asegura,  que  hoy  obtiene  una  utilidad 
de  200  á  300  pg  . 

La  inmigración  libre  africana  nunca  será  un  medio  adecuado  para 
destruir  la  trata  de  negros. 

X. 

Por  ultimo,  v  no  con  mejor  éxito  á  nuestro  entender,  se  ha  producido 
en  apoyo  del  proyecto  que  combatimos  un  documento  estadístico,  (pági- 
na 70)  que  demuestra  el  aumento  y  disminución  siempre  proporcionales 
de  la  población  blanca  en  la  isla  de  Cuba  al  crece  y  decremento  de  la 
inmigración  negra.  De  esa  coincidencia  natural  se  deduce  que  no  hay 
medio  más  eficaz  y  poderoso  para  lograr  el  acrecentamiento  de  nuestra 
población  blanca  que  la  inmigración  africana.  Es  necesario  hacer  justicia 
al  proyecto  y  á  su  defensa:  ambos  comprenden  hasta  cierto  punto  las 
ventajas  de  la  colonización  blanca,  pero  la  solicitan,  á  nuestro  modo  de 
ver,  por  caminos  extraviados. 


Hó  aquí  el  cuadro  citado: 


Anneito  de  escUros. 

ídem  de  libres. 

40,257 

23,305 

114.555 

59,906 

87,797 

DismlDs.        7,564 

149,553 

46,344 

imíos.    112,836 

DismÍDS.        3,612 

138 

15,184 

ídem  de  poblteion  bltoea. 

37,119    De  1774  á  1792. 


106,271 

1817 

71,221 

1827 

107,240 

1841 

7,476 

1846 

31,366 

1849 

Con  razón  se  ha  dicho  ya  que  la  estadística  es  un  Proteo  á  quien 
puede  forzarse  á  revelar  lo  que  á  cada  cual  se  le  antoja.  Nosotros  solemos 
prestar  poca  fó  en  general  á  los  datos  estadísticos  de  la  población  negra 
en  la  isla  de  Cuba,  y  principalmente  á  los  de  introducción  de  africanos; 
pero  en  el  presente  caso  queremos  concederla  sin  restricciones  al  cuadro 
que  antecede.  Lo  que  en  buena  lógica  se  deduce  del  mismo,  no  es  que  la 
inmigración  libre  africana,  sino  que  la  importación  de  esclavos  negros 
seria  el  medio  más  eficaz  y  poderoso  para  lograr  el  aumento  de  la  pobla- 
ción blanca.  Por  consiguiente  que  lo  que  debiera  fomentarse  y  favorecer- 
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se  con  empeño,  para  obtener  el  incremento  de  nuestra  propia  raza  en  la 
isla  de  Cuba,  sería  el  tráfino  negrero,  el  comercio  horripilante  de  esdavos 
como  lo  titula  el  proyecto,  libre  y  sin  trabas  de  ningún  género.  Esta 
proposición  conduce  á  consecuenoias  absurdas.  Pero  no  fué  esa  conclusión 
la  que  quiso  deducirse  de  aquel  documento,  sino  que  el  aumento  de  la 
población  negra  ha  contribuido  siempre  en  Cuba  al  de  la  población  blan- 
ca. Del  mismo  modo  pudiera  demostrar  también  lo  contrario,  esto  es,  que 
el  aumento  de  la  población  blanca  acrecía  la  demanda  de  esclavos,  estan- 
do la  oferta  libre  de  toda  persecución,  ó  pudiendo  eficazmente  burlarla. 
¿Pero  acaso  prueba  con  aquellos  datos  que  la  inmigración  blanca  haya 
venido  á  colonizar  el  país  en  el  verdadero  y  único  sentido  en  que  es  ne- 
ceearia,  urgente  y  ütil  en  la  isla  de  Cuba?  Es  decir  en  el  sentidc  de 
colonización  agrícola,  en  el  de  la  sustitución  del  trabajo  bruto  é  inmoral 
del  esclavo  y  del  africano,  por  el  trabajo  libre,  inteligente  y  económica 
del  hombre  blanco.  Eso  era,  precisamente,  lo  que  debiera  demostrarse 
para  ameritar  la  inmigración  negra.  ¿Cuántos  brazos  blancos  ha  adquiri- 
do la  agricultura  de  Cuba,  su  industria  rural  azucarera,  con  toda  la  in- 
migración blanca  que  señala  aquel  cuadro?  Y  á  fe  que  esa  es  la  misma 
que  también  quiere  y  solicita  la  Sociedad  proyectista.  En  la  página  35, 
párrafo  19,  dice:  «Así  es  que  población  y  sólo  población  rurah  es  lo  que 
«exige  Cuba  y  quieren  los  deprecantes».  Y  aunque  en  seguida  se  pronun- 
cia en  favor  de  la  raza  africana,  de  la  i^^migracion  «fricana,  á  pesar  de 
convenir  con  el  anarquista  desalmado,  (son  sus  palabras)  «que  la  blanca 
«siendo  española,  6  correspondiente  á  la  raza  latina,  sería  la  más  útil  ó 
«interesante  al  país,  así  como  más  conveniente  y  útil  á  los  intereses  nacio- 
«nales,  y  aun  á  la  dicha  y  tranquilidad  de  las  demás  naciones  civilizzdas», 
(ibid)  sólo  se  hace  por  una  contradicción  tan  patente  como  inexpli- 
cable. 

Se  pide  población  rural:  ¿pero  puede  considerarse  como  pobla- 
ción la  permanencia  transitoria,  forzosamente  temporal,  de  inmigrados  á 
quienes  se  rechaza  del  domicilio  instituido,  «en  que  por  ningún  título  y 
«bajo  ningún  pretexto  se  les  otorgue  permiso  de  permanecer  en  el  país, 
«(ellos  y  sus  hijos)  en  la  clase  de  libertos»?  ¿Podrá  ser  población  rural 
ütil  aquella  cuya  «extradiccion  aconseja  la  política  para  no  recargar 
«nuestras  posesiones  de  Ultramar  de  una  clase  de  población  que  no 
«deja  de  ofrecer  graves  inconvenientes»?  ¡Inconcebible  contradicción  del 
proyecto! 

No  es  extraño  sino  muy  natural  aquel  hecho  ó  resultado  que  se  ad- 
vierte en  el  cuadro  copiado,  del  aumento  de  la  población  blanca  y  del  de 
la  esclava;  porque  acreciéndose  con  el  incremento  de  ésta  el  trabajo  en 
general,  la  inmigración  blanca  halla  sobrado  estímulo  y  atractivo  en  la 
riquexa  y  desarrollo  consecuentes  de  las  artes  y  del  comercio  de  Cuba 
para  determinarla.  Mientras  que  la  colonización  agrícola,  por  el  contrario, 
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halla  el  puesto  ocupado,  y  tropieza  con  la  esclavitud  y  la  presencia  del 
africano,  como  contra  un  obstáculo  insuperable  á  su  establecimiento  y 
desarrollo. 

Pero  apresurémonos  ya  á  dar  punto  á  nuestra  enojosa  tarea  de  refu- 
tación. Puede  ser,  como  dice  la  defensa,  (página  70),  que  no  sean  de 
abrigarse  temores  por  la  tranquilidad  del  país  mientras  exista  la  propor- 
ción entre  blancos  y  negro.s  que  señala  el  cuadro  citado;  ¿pero  pueden 
fundarse  esperanzas  de  riquezas  y  prosperidad  permanentes,  de  su  mora- 
lidad y  bienestar  on  el  porvenir,  en  el  sólo  fenómeno  de  que  su  población 
blanca  se  aum^^nta  en  tan  mezqiiina  proporción,  con c centrándose  en  las 
artes  y  el  comercio,  y  abandonando  por  completo  su  agricultura,  que  es 
la  verdadera  fuente  de  su  prosperidad;  abandonando  su  agricultura  á 
esos  aduares  migratorios  de  salvajes  que  periódicamente  vinieran  á  esquil- 
mar sus  frutos?  ¡Qué  mezquina  ambición  para  un  profundo  y  elevado 
patriotismo!  ¡Qué  funesto  régimen  económico  el  que  no  puede  contar 
siquiera  con  la  tranquilidad  pública  como  elemento  de  organización! 
Contentarse  con  un  sistema  que  en  casi  cuatro  siglos  no  ha  proporcionado 
á  la  isla  de  Cuba  sino  poco  más  de  un  millón  de  habitantes,  de  ellos  la 
mitad  forzados  colonos,  cuando  por  la  extensión  de  su  territorio  y  la  ma- 
ravillosa fertilidad  de  su  suelo  podrian  mantener  holgadamente  veinte 
millones:  contentarse  con  una  población  proporcionalmente  inferior  á  la 
de  la  misma  Jamaica,  inmensamente  inferior  en  proporción  á  la  de  la 
Barbada,  apesar  de  sus  veinte  y  cinco  años  de  trastornos,  calamidades  y 
desastres,  mientras  que  en  Cuba  ha  disfrutado  de  no  interrumpida  tran- 
quilidad y  sosiego,  y  se  ha  aprovechado  de  la  polongada  postración  de 
sus  rivales:  contestarse  con  una  población  obrera  que  es  preciso  vigilar 
constantemente  con  el  arma  al  brazo  para  prevenir  su  sedición.  ¡Cuánto 
más  noble,  más  patriótico  y  provechoso  no  sería  promover  el  aumento  de 
la  población  rural  de  nuestra  raza,  base  y  sostén  del  Estado;  con  ese 
aumento,  su  riqueza  efectiva  y  permanente;  con  su  riqueza,  el  aatractivoá 
la  colonización;  con  ésta,  su  tranquilidad  inalterable,  y  sobre  estas  bases 
reunidas  fundar  en  una  proporción  colosal  su  población,  su  industria,  su 
moralidad,  su  civilización  y  engrandecimiento  perpetuos!  Porque  enton- 
ces ni  en  el  orden  social  ó  político,  ni  en  la  esfera  internacional  asomaría 
el  menor  riesgo  de  los  trastornos  y  conflictos  que  son  hoy  una  constante 
amenaza;  en  el  orden  económico  quedaria  libre  y  espedito  el  camino  para 
alcanzar  inmensa  y  sólida  riqueza,  y  en  el  orden  moral  encumbrada  en  el 
trono  la  justicia.  Después  de  haber  agotado  así  todos  los  recursos  de  la 
inteligencia  y  previsión  humanas,  podríamos  aguardar  satisfechos,  confia- 
dos y  tranquilos  á  que  so  cumpliesen  los  destinos  que  la  Providencia  en 
sus  altos  misterios  tenga  reservado  á  la  isla  de  Cuba. 


508  Revista  de  cuba 


Conclusión. 

En  el  discurso  de  este  estudio  ha  sido  nuestro  empeño  demostrar  con 
ejemplos  prácticos  y  de  ocurrencia  diaria  y  general,  que  el  clima  de  la 
isla  de  Cuba  y  el  rigor  de  su  trabajo  agrícola,  principalmente  el  de  los 
ingenios,  no  son  loa  verdaderos  obstáculos  con  que  tropieza  la  raza  blanca 
para  tomar  parte  en  las  faenas  de  la  agricultura,  ni  pueden  serlo  para  su 
provechosa  colonización.  Hemos  creido  que  en  este  error  descansa  todo 
pensamiento  de  inmigración  africana,  á  que  han  renunciado  ya  sucesiva- 
mente todos  los  países  productores  de  azúcar  que  se  hallan  en  circuns- 
tancias idénticas  á  las  nuestras.  En  el  Senado  de  la  nación  se  ha  propa- 
lado en  1861,  difundiéndose  por  toda  España  con  grave  perjuicio  de  la 
colonización  blanca  en  la  isla  de  Cuba.  Sin  embargo  el  error  se  ha  de- 
mostrado palmariamente  con  abundante  copia  de  reflexiones,  y  con  la 
existencia  general  de  toda  clase  de  trabajo  desempeñado  por  hombres 
blancos,  y  sobre  todo  con  la  existencia  de  la  pequeña  industria  azucarera 
ejercida  por  brazos  blancos  en  varias  jurisdicciones  del  país.  Con  suma 
diligencia  hemos  procurado  también  patentizar  que  los  vicios  del  sistema 
vigente  del  trabajo  agrícola  en  los  ingenios,  constituyen  el  verdadero 
obstáculo  á  la  participación  del  hombre  blanco  eu  el  cultivo  de  la  caña  en 
grande  escala. 

Con  no  menor  ahinco  hemos  estudiado  un  método  practicable  para 
sustituir,  sin  perjuicio  del  propietario,  el  trabajo  bruto  y  casi  negativo  del 
africano  con  el  trabajo  inteligente  y  productor  del  hombre  blanco,  sin 
pretender  no  obstante  que  sea  esa  la  combinación  más  hacedera  y  útil 
para  alcanzar  tan  importante  resultado,  sin  necesidad  de  atentar  contra 
la  existencia  actual  de  la  esclavitud,  y  sin  peturbaciones  y  brusquedades 
que  comprometan  la  riqueza  y  bienestar  del  país.  Bien  claro  se  habrá 
visto  que  no  estamos  de  acuerdo  con  la  mayoría  de  los  filántropos  que 
sólo  ve  en  la  abolición  de  la  esclavitud  una  cuestión  de  pura  moralidadf 
y  el  interés  exclusivo  del  hombre  privado  de  su  natural  libertad;  el  inte- 
rés del  propietario  es  también  muy  digno  de  consideración,  y  el  resultado 
económico  inmediato  de  la  emancipación  nunca  debe  perderse  de  vista 
para  atropellarla  insensatamente  como  se  ha  hecho  en  ocasiones  recientes. 
Nuestras  ideas  son  favorables  al  cambio  lento  y  gradual  de  esa  institu- 
ción, y  no  á  su  supresión  violenta  y  repentina.  Firmes  en  esta  convicción 
nada  hemos  propuesto  que  tienda  á  menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  in- 
violabilidad de  una  propiedad  reconocida  y  garantida  por  la  ley;  querría- 
mos sí  que  la  experiencia  y  el  convencimiento  de  los  graves  mates  que 
acarrea  fuera  los  únicos  móviles  que  á  su  tiempo  desacreditasen  y  des- 
truyesen la  esclavitud.  Pero  teníamos  cumplido  derecho  á  exigir  en  nom- 
bre de  la  ley,  del  honor  napional  y  de  1^  convepiennia  pública  )a  ceaacion 
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efectiva  de  la  trata  africana  y  del  contrabando  que  la  sostiene,  para  que 
no  se  imposibilite,  ó  se  posponga  indefinidamente  la  solución  saludable 
que  el  tiempo  y  la  conciencia  publica  deben  darle  en  nuestro  país. 

Con  numero  copioso  de  reflexiones  y  con  ejemplos  tomados  de  la  histo- 
ria contemporánea  de  otros  pueblos  colocados  en  circunstancias  menos 
favorables  aun  que  las  de  Cuba,  hemos  procurado  evidenciar  todas  las 
ventajas  y  consecuencias  necesarias  de  la  sustitución  del  trabajo  forzado 
por  el  trabajo  libre  y  voluntario,  único  capaz  de  producir  sólida  riqueza 
general  y  bienestar  permanente  en  los  pueblos.  Harto  £e  sabe  que  no  es 
la  cuantiosa  opulencia  de  unos  pocos  la  que  constituye  la  prosperidad  de 
una  nación,  sino  la  distribución  de  la  riqueza  en  el  mayor  numero  de  sus 
habitantes.  El  trabajo  forzado  conduce  necesariamente  á  aquel  funesto 
resultado;  el  trabajo  libre  encamina  á  este  último  provechoso  término. 

Pero  en  la  transición  del  uno  al  otro  sistema  hemos  considerado  que 
se  requiere  un  intermediario,  que  por  un  lado  extirpe  preocupaciones 
arraigadas,  y  por  el  otro  nos  inicie  en  los  misterios  del  nuevo  régimen 
que  se  sustituye.  Por  fortuna  la  inmigración  asiática  establecida  años 
hace,  ha  sido  ese  medio  preparatorio  que  poco  á  poco  ha  ido  demostrando 
la  posibilidad,  no  admitida  antes  de  la  innovación,  y  minando  la  tradición 
del  trabajo  esclavo.  Quizás  esa  raza  no  haya  correspondido  completamen- 
te á  lo  que  de  ella  se  esperaba,  pero  eso  tal  vez  dependa  de  causas  que 
pueden  removerse;  la  mala  elección  de  sus  individuos  en  su  propio  país, 
y  el  trato  no  muy  justo  y  racional  que  se  les  da  en  algunas  fincas.  La 
importación  de  esa  raza  por  su  color  y  condición  ofrece  un  elemento 
importante  para  el  mejor  éxito  de  su  transitoria  intervención.  En  efecto, 
esa  intervención  debe  ser  provisoria  si  se  quiere  que  su  influencia  sea 
^nnócua,  y  la  única  dificultad  de  la  evolución  consiste,  á  nuestro  enten- 
der, en  saber  el  momento  fijo  en  que  deja  de  ser  provechosa.  Porque  ni 
ahora,  ni  nunca  concederemos  otro  elemento  permanente  y  útilmente  co- 
lonizador en  Cuba  más  que  la  raza  blanca.  La  inmigración  china  está  por 
fortuna  organizada  de  manera  á  satisfacer  esa  condición  de  temporalidad 
que  por  ningún  titulo  debe  perder  jamás.  Ante  la  necesidad  de  la  colo- 
nización volvemos  en  vano  los  ojos  á  todas  las  razas  de  la  tierra,  y  nin- 
guna sino  la  blanca  nos  ofrece  las  condiciones  apetecibles  para  fundar 
nuestro  porvenir  de  sosiego,  de  prosperidad  permanente  y  de  civilazacion 
progresiva. 

En  la  Segunda  parte  de  nuestro  estudio  hemos  discutido  este  punto 
vital  con  sobrado  detenimiento  y  aplicación  par  persuadirnos  que  en  la 
isla  de  Cuba  sólo  la  raza  blanca  puede  ser  útil  para  su  verdadera  coloni- 
zación. Todos  los  demás  que  son  susceptibles  de  ensayarse  ofrecen  tales 
inconvenientes,  que  nos  vemos  obligados  á  imponerles  una  condición  ex- 
presa de  colonización.  Del  estudio  hecho  sobre  la  raza  africana  con  espe- 
cialidad ha  resultado  para   nx)sotro8  al  convencimiento  de'^ué  todas  sus 
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cualidades  7  condiciones  son  contrarias  á  los  fínes  que  buscamos,  7  oca- 
sión además  de  perpetuar  el  desasosiego,  primer  obstáculo  al  progreso  7 
prosperidad  de  la  industria.  Para  esforzar  nuestro  raciocinio  ha  sido 
preciso  desentrañar  en  la  vida  industrial  de  otros  pueblos  forzosamente 
sometidos  á  un  grande  7  aventurado  ensa7o  social,  las  lecciones  que  sq 
experiencia  de  veinte  7  cinco  afios  les  ha  enseñado  en  la  dura  escuela  del 
trabajo  libre.  ¡Dichosos  nosotros  de  haber  escapado  á  ese  doloroso  apren- 
dizaje, atesorando,  sin  embargo,  la  provechosa  enseñanza  produnida!  El 
trabajo  libre,  encomiado  por  la  ciencia  económica,  ha  resultado  de  aque- 
lla grandiosa  experiencia  ser  infinitamente  más  fecundo  que  el  trabajo 
forzado;  7  á  no  mediar  todavía  en  favor  de  la  isla  de  Cuba  otras  circuns- 
tancias que  la  favorenen  en  la  producción  del  azúcar,  va  hubiera  perdido 
hasta  la  esperanza  de  competir  con  sus  rivales.  ¡Cuál  no  será  su  ventajosa 
posición  cuando  armada  también  de  ese  elemento  poderoso  se  mantenga 
en  la  arena,  no  7a  á  combatir  sino  á  vencer  de  seguro  á  todos  sus  com- 
petidores! 

La  inmigración  africana  condenada  va  por  Inglaterra,  condenada 
recientemente  también  por  la  Francia,  es  el  heroico  remedio  propuesto 
para  mantener  á  Cuba  en  su  situación  de  primacía  industrial  entre  los 
países  azucar'*ro8.  Por  fortuna  el  remedio  es  eficaz,  7  más  que  eficaz 
contrario;  7  decimos  por  fortuna,  porque  ese  remedio  es  7a  de  imposible 
aplicMcion.  La  costa  de  África  parece  cerrada  definitivamente  al  éxodo 
forzaílo  de  sus  hijos.  Tomemos  consejo  de  la  experiencia  agena  7  de  la 
razón;  no  imitemos  al  hacendado  de  la  Jamaica  en  su  posición  irracional 
7  tenaz  á  la  variación  de  su  régimen  econüraico  «le  trabajo  aun  después 
de  cosumado,  oposición  que  labró  su  ruina;  sigamos  el  ejemplo  de  la  An- 
tigua y  de  la  Barbada  que  más  cuerdas  se  esforzaron  en  hacer  de  la  nece- 
sidad virtud,  7  acrecieron  dia  por  dia  su  riqueza  7  prosperidad.  En  la 
isla  de  Cuba  aquel  cambio  radical  no  amenaza,  por  consiguiente  el  tiem- 
po no  apremia;  en  su  seno  encierra  sobrados  elementos  para  aumentar 
prodigiosamente  su  producción  actual,  7  tiene  abiertas  las  puertas  para 
una  inmigración  útil  7  suficiente.  Pero  aparte  la  vista  para  siempre  del 
África  como  de  una  tierra  de  maldición  que  rechaza  la  civilización  7  que 
la  aleja  de  todo  suelo  que  huellan  sus  hijos  con  su  bárbara  planta.  Apro- 
veche entre  tanto  aquellos  elementos  del  mejor  modo  posible,  fijo  siempre 
el  pensamiento  en  la  necesidad  imprescindible  de  aceptar  la  raza  blanca 
para  su  definitiva  coloniza-jion,  para  su  inalterable  tranquilidad,  para  su 
engrandecimiento  7  bienestar.  Reina  de  las  Antillas  por  la  extensión  7 
riqueza  de  su  territorio,  tenga  la  ambición  descrío  también  por  su  nume- 
rosa, opulenta  7  civilizada  población,  por  su  ilustración,  su  moralicjad  7 
sus  progresos.  ¿Cuáles  son  en  el  dia  los  títulos  7  timbres  de  reina  con  qu9 
sin  cesar  la  adulan  los  oficiosos  palaciegos?  Un  miserable  millón  de  pobla- 
ción de  blancos,  negros  7  mulatos:  una  riqueza   concentrada  en  cuatro 
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manos,  una  ilustración  dudosa,  una  cultura  aparente,  una  moralidad  poco 
envidiable  y  progresos  de  testácea  lentitud. 

Nosotros  no  hemos  tomado  la  pluma  para  adulat  intereses  de  ningún 
género,  sino  para  ofrecer  verdades  que  tiendan  al  bien  común.  Censura" 
mos  sin  acrimonia,  porque  nuestro  objeto  es  promover  ütiles  reformas. 
Pero  censuramos  lo  censurable,  pues  qne  sin  el  conocimiento  de  nuestras 
faltas  mal  podríamos  trabajar  en  su  corrección.  La  isla  de  Cuba  es  el  ni- 
ño mimado  y  consentido,  á  quien  jamás  se  hace  una  advertencia  ó  una 
reprensión,  sino  continuas  alabanzas  y  celebraciones  por  todas  sus  accio_ 
nes  y  pensamientos,  a.sí  la  vemos  que  se  cria  y  crece  vanidosa,  soberbia 
terca  y  estacionaria.  Nos  recuerda  ia  hija  de  una  madre  excesiva  y  necia- 
mente amorosa,  á  quien  ésta  consuela  siempre,  cuando  la  aflíje  censura 
que  ha  merecido,  con  la  frase  sacramental:  <renvi  lia  que  te  tienen,  hija.» 
En  efecto,  á  ningún  país  de  la  tierra  se  ha  repetido  con  tanta  frecuencia 
por  propios,  y  Aun  por  extraños  parciales,  y  á  propósito  de  tolo,  que  es 
envidiable  y  envidiado:  envi.liable  ciertamente  lo  es  p)r  lo-i  lonas  privi- 
legiados con  que  el  cielo  lo  ha  d)tal  >;  pero  en  minera  alguna  pue  le  ser 
envidiado  por  el  aprovechamiento  que  sus  habitantes  hm  sabi  lo  hiíer  de 
tan  magníficos  presentes.  Nuestra  vanidosa  adolescencia  le  denunci  i  en 
ese  continuo  solicitar  de  aplausos  por  to<lo,  y  en  el  odio  rencoroso  con 
que  escuchamos  provechosas  admoniciones.  El  patriotismo  «le  buena  ley 
se  desentiende  de  ese  rencor  y  cumple  con  su  deber. 

Al  paso  que  marcha  el  país  por  esa  senda  económica  de  su  trabajo, 
dentro  de  otros  trescientos  anos,  si  no  intervienen  sucesos  imprevistos, 
numerará  acaso  dos  millones  de  almas,  tres  mil  ingenios,  doscientos  pro- 
pietarios sólidamente  ricos,  y  un  átomo  mas  de  cultura  y  moralidad.  ¡Qué 
perspectiva  para  empeñarnos  más  en  el  mismo  sendero  qne  venimos  reco- 
rriendo hace  tres  siglos!  A  ese  resultado  tiende  la  inmigración  africana. 

Séanos  lícito  atribuir  en  su  mayor  parte  este  estado  poco  envidiable 
que  alcanzamos,  al  grave  error  económico  de  haber  fundado  la  producción 
de  un  país  tan  fértil,  en  el  trabajo  forzado,  esencialmente  rainoso.  A  la 
vista  tenemos  un  grande  ejemplo  del  resultado  comparativo  de  los  dos 
sistemas  de  trabajo.  La  parte  meridional  de  los  Estados  unidos,  es  infini- 
tamente menos  rica,  menos  próspera,  menos  morijerada,  religiosa  y  culta 
que  los  Estados  del  Norte,  donde  no  reina  la  esclavitud;  é  idéntico  fué  su 
punto  de  partida,  si  bien  favorables  al  Sur  las  condiciones  naturales  de 
fertilidad  del  suelo,  de  clima  y  riqueza  de  producciones.  ¿Qué  más?  El 
caudaloso  rio  Ohio  divide  dos  Estados  que  se  hallan  frente  á  frente,  el 
Kentucky  y  el  Ohio  en  aquél  reina  el  trabajo  forzado  y  cuenta  más  años 
de  existencia,  en  éste  impera  el  trabajo  libre  y  apenas  entra  en  su  época 
de  adolescencia,  pero  cuánta  diferencia  en  su  vigor  y  robustez,  en  su  ac- 
tividad, en  su  población,  su  riqueza  y  su  cultural  Repárese  el  camino  de 
progreso  que  llevan  los  países  azucareros  del  mundo,  ayer  todavía  sujetos 
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á  la  retranca  del  trabajo  forzado.  La  India  Oriental  quintuplica  en  pocos 
años  su  producción,  Mauricio  la  triplica  apenas  suelta  la  traba  que  la  su- 
jetaban, las  Indias  Occidentales  todas  van  á  paso  gimnástico  por  la  misma 
via;  su  producción  es  hoy  nlayor,  es  nlayor  sii  consumo,  mayor  su  comer- 
fcio;  la  propiedad  se  extiende  y  distribuye  entre  las  masas,  se  levantan 
Iglesias,  se  construyen  pueblos,  se  establecen  escuelas  y  poco  á  poco  vá 
iiiorij erándose  su  desmoralizada  población.  Y  á  pena?  si  todavía  se  ha  di- 
sipado por  completo  la  atmósfera  de  plomo  que  pesaba  sobré  esa*»  desven- 
tiiradas  regiones. 

Fué,  sin  duda,  desacertado  el  procedimiento  de  la  gran  transforma- 
ción económica,  verificada  en  tantos  y  tan  distintos  países  á  la  ve¿,  mal 
coQlbinado  el  plan  y  la  operación  demasiado  cruel.  El  escalpelo,  sin  em- 
bargo, no  fué  criido  en  sus  incisiones,  sino  á  causa  del  estado  de  postra- 
ción de  los  pacientes,  pue.«j  los  que  conservaban  un  átomo  de  fuerzBs  á  pe- 
nias  sintieron  el  dolor  de  sus  profundos  cortes.  Con  todo,  la  medida  de  la 
abolición  de  la  esclavitud  fué  desacertada.  Los  sacrificios  enormes  que  se 
inlpuso  la  Inglaterra  para  llevarla  á  cabo  y  suprimir  la  trata,  hubieran 
sido  más  eficaces  y  más  prontos  en  sus  efectos,  sin  acarrear  los  terribles 
sufrimientos  que  experimentaron  sus  colonias,  si  en  vez  de  la  violenta  me. 
dida  adoptada,  que  protegía  eficacisimamente  el  trabajo  esclavo  en  otros 
países  y  fomentaba  el  contrabando  negrero,  se  hubiera  protegido  el  tra- 
bajo libre  en  sus  mismas  colonias  y  perseguido  el  trabajo  esclavo,  desacre- 
ditánilolo  en  todas  partes  por  medio  de  la  opinión,  de  las  tarifas  y  otros 
caminos,  hasta  hacerlo  abandonar  definitivamente  como  más  oneroso.  La 
isla  de  Cuba  se  ha  aprovechado,  durante  veinte  y  cinco  años,  de  aquel 
desacierto,  dando  un  impulso  prodigioso  á  su  producción  azucarera,  aun- 
que cimentándola  en  base  poco  sólida;  pero  es  llegado  ya  el  momento  en 
que  sus  rivales  recobran,  al  fin,  el  tiempo  perdido,  y  se  aprestan  á  la  lid 
m4s  robustecidos  y  temibles,  por  las  ventajas  de  sus  nuevas  armas:  el  tra- 
bajo libre,  la  adquisición  ilimitada  de  brazos  baratos,  la  Industria  azuca- 
rera más  accesible  á  los  medianos  y  pequeños  capitalistas,  la  supresión 
del  sistema  colonial  y  otros  elementos  de  progreso.  El  ponderoso  mosque- 
te, que  sólo  heria  á  boca  de  jarro,  se  ha  reemplazado  con  la  ligera  carabi- 
na rayada,  que  manda  la  muerte  á  mil  metros  de  distancia,  la  piedra  de 
chispa,  con  la  cápsula  fulminante,  y  la  bala  esférica  y  holgada  con  la  bala 
cónica  y  forzada.  jDesgraciados  en  la  lid  de  los  los  que  conservan  sus  an- 
tiguas armas  imperfectas! 

La  isla  de  Cuba  puede,  en  nuestro  concepto,  verificar  la  sustitución 
de  su  trabajo  actual  por  el  trabajo  económico  tan  lenta  y  gradualmente, 
que  le  sea  de  todo  punto  insensible  la  transición.  El  hecho  es  que  ya  ha 
inaugurado  ese  provechoso  cambio;  contado  ingenio  careca  hoy  del  traba- 
jo chino,  que  es  un  encaminamiento  al  trabajo  blanco,  á  la  colonización 
blanca.  Nuestras  convicciones  en  esta  cuestión  del  cambio  del  agente  tra- 
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bajador,  no  parecerán  muy  ortodoxas  á  los  ojos  de  impacientes  reforma- 
dores, pero  los  medios  que  proponemos,  si  algo  más  lentos,  son  también 
más  hacederos  y  saludables.  El  país  no  debe  aceptar  la  inmigración  asiá- 
tica, sino  como  un  medio  transitorio  de  llegar  cuanto  antes  al  apetecido 
término  de  la  colonización  blanca,  j«más  como  elemento  permanente  de 
trabajo.  Es  su  deber  indispensable  la  colonización  para  no  quedar  reza- 
gada en  la  carrera  de  progreso  que  lle>ran  sus  competidores,  y  ser  víctima 
de  la  befa  y  escarnio  del  mundo  civilizado  que  asiste  Á  la  pacífica  lid.  Es 
eu  deber  rechazar  la  diadema  de  oropel  con  que  la  adornan  sus  adulado- 
res, y  ceñir  su  frente  con  la  magnífica  corona  de  gloria  que  le  brindan 
sus  legítimos  destiitos;  la  humanidad  civilizada,  que  hoy  le  niega  sus  sim- 
patías, aplaudirá  con  jubilo  sincero  tan  grandiosa  y  brillante  coronación. 
La  Colonización  blanca,  esa  sea  la  gloriosa  corona  de  su  nuevo  reinadd 
económico. 

Justamente  para  que  no  se  malgasten  sus  esfuerzos  en  tentativas  inti- 
tiles  y  ya  desacreditadas  hasta  lo  sumo,  hemos  combatido  con  energía  eri 
la  Tercera  parte  de  nuestro  trabajo,  el  proyecto  de  inmigración  africana, 
de  los  señores  Argudin,  Cunha  Reis  y  Fernandez  Perdones.  Ese  plan,  á 
nuestro  entender,  restablece  forzosamente  la  trata  de  negros,  sigue  bar- 
barizando al  África  y  no  engrandece  y  civiliza  á  Cuba,  sino  que  la  expo- 
ne á  peligros  sociales  y  políticos,  y  áconfiictos  internacionales  que  deten- 
drían, acaso  para  siempre,  su  marcha  a;4censional.  La  pretenrlida  necesidad 
de  la  medida  en  el  orden  material  ha  quedado,  en  nuestro  sentir,  victo- 
riosamente refutada  con  documentos  elocuentes  y  pruebas  incontestables^ 
La  dolorosa  ansiedad  con  que  comenzábamos  nuestro  trabajo  preguntan- 
do, si  «lo  que  es  moralmente  malo,  puede  ser  materialmente  necesario,»  se 
ha  disipado  completamente  en  el  discurso  del  estudio,  y  el  alma  queda 
aliviada  de  tan  cruel  incertidumbre. 

En  ei  orden  económico  no  nos  han  sido  difíciles  más  que  la  elección 
de  pruebas  y  su  acertada  coordinación  para  demostrar  las  ventajas  que 
el  trabajo  libre,  voluntario  ó  inteligente  lleva  al  trabajo  forzado,  bruto  y 
material,  que  sería  el  carácter  verdadero,  inevitable  de  la  importación 
africana,  á  pesar  de  su  título  de  libre.  Tampoco  ha  sido  ardua  la  tarea 
de  establecer  con  evidencia  que  la  ponderada  baratura  del  trabajo  servil 
es  una  pura  ilusión.  Hemos  puesto  frente  á  frente  los  ingenios  de  Cuba  y 
los  ingenios  de  Jamaica,  Barbada,  Antigua,  Trinidad,  Mauricio,  Guada- 
lupe y  Martinica,  y  registrando  sus  libros  de  cuenta  y  razón,  y  compa- 
rándolos entre  sí,  hemos  hallado  en  las  partidas  referentes  al  trabajo,  un 
balance  desfavorable  en  el  costo  de  producción  del  azücar  en  Cuba.  Este 
examen  comparativo,  nos  era  de  todo  punto  necesario  en  el  debate,  por- 
que loa  hombres  que  de  bueua  fe  ensalzan  todavía  el  trabajo  servil,  inge- 
nuamente convieneri  en  que  la  ventaja  de  su  baratura  es,  á  sus  ojos,  su 
recomendación  preponderante.  También  manifiestan  temores  de  que  el 
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trabajo  libre,  si  resultase  má»  económico,  no  podría  obtenerse  en  el  mer- 
cado en  la  cairidad  necesaria  para  sostener  la  producción  del  país  y  pro- 
mover su  desarrollo  y  crecimiento.  Pero  á  esos  temores  hemos  opuesto: 
en  primer  lugir,  la  necesidad  de  crear  la  deminda,  matando  la  oferta 
africana;  y  además,  la  situación  favorable  en  que  se  halla  el  país  de  poder 
esperar  la  colonización  blanca,  sin  que  decaiga  su  producción,  antes  bien 
con  funda<las  esperanzas  de  que  progrese  y  se  acreciente.  En  efecto,  la 
isla  de  Cuba  con  los  numero.sos  brazos  que  cuenta,  con  una  copiosa  inmi- 
gración ie  chinos,  con  e!  m^jor  aprovechamionto  de  su  trabajo,  con  méto- 
dos más  racionales  de  cultivo  v  auxiliada  con  la  ensefjanza  de  una  sabia 
agronomía,  puede  todavía  duplicar  su  producción  azucarera  actual,  pro- 
porcionarse las  subsistencias  necesarias  y  comunicar  un  vuelo  prodigioso 
á  toda  su  agricultura  y  á  su  riqueza.  Suya  será  la  culpa  si  no  aprovecha 
tantos  elementos  favorables  para  llevar  á  cabo  saludablemente  la  trans- 
formación completa  de  su  régimen  económico  de  trabajo,  transformación 
ya  iniciada,  invitando  y  atrayendo,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcan- 
ce, la  colonizicion  blanca,  áncora  de  sus  más  bellas  y  gloriosas  esperan- 
zas. Si  las  islas  azucareras  que  nos  rodean  consienten  y  se  conforman  con 
la  perspectiva  de  ser  en  definitiva  pueblos  africanos,  más  ó  menos  civili- 
zados, ó  pueblos  de  nuevas  razas  cruzadas,  la  isla  de  Cuba,  ¡por  Diosl  de- 
be aspirar  á  mayor  gloria  y  á  destinos  más  altos  y  más  hermosos;  debe 
aspirar  á  ser  una  gran  nación  de  la  raza  superior,  que  pese  en  la  balanza 
del  Nuevo  Mundo,  lo  que  pesa  en  la  del  mundo  entero  la  Inglaterra,  me- 
nos privilegiada  por  la  Naturaleza  en  su  situación  geográfica,  en  la  ferti- 
lidad de  su  suelo  y  la  benignidad  de  su  clima.  Esa  es  nuestra  ambición 
y  esa  la  medida  de  nuestro  patriotismo. 

Para  alcanzar  algún  dia  tan  encumbrada  posición,  se  hace  absoluta- 
mente preciso  desembarazar,  en  el  orden  moral,  el  camino  que  conduce  á 
la  perfección;  por  eso  ha  sido  nuestro  empeño  de  señalar  la  inmoralidad 
de  la  inmigración  africana  en  su  principio,  en  sus  medios  y  sus  efectos. 
Los  elementos  económicas  por  si  solos,  si  fuera  posible  aislarlos  entera- 
mente de  los  elementos  morales,  no  pueden  encaminar  á  ningún  pueblo  á 
esa  cumbre  de  grandeza;  son  necesarias,  indispensables,  las  virtudes  mo- 
rales para  alcanzar  ese  término  elevado.  El  trabajo  forzado  es  la  termi- 
nante negación  de  la  justicia  y  de  la  moral  cristiana,  y  sus  consecuencias 
son  irremediablemente  funestas.  Eso  hemos  querido  demostrar  en  nuestra 
impugnación,  aunque  el  estudio  tenía  más  bien  el  carácter  económico;  pe- 
ro son  tan  estrechos  los  lazos  que  ligan  á  la  economía  política  con  la  mo- 
ral, tan  completa  su  conformidad,  que  no  podían  discutirse  los  preceptos 
de  la  una,  sin  mezclar  los  principios  de  la  otra,  y  recomendar  sus  comu- 
nes conclusiones.  La  economía  política,  en  efecto,  «es  la  moral  en  su  apli- 
cación al  trabajo,»  come  exactamente  la  define  uno  de  sus  más  sesudos 
expositores  (Baudrillart).  £1  bieji^st^r  social  ha  de  tener  por  base  lajas- 
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ticia,  si  nó,  tarde  6  temprano  se  desmorona  como  edificio  levantado  sobre 
arena. 

Por  ultimo,  hemos  combatido  la  inmigración  africana  en  su  pretendi- 
da inflencia  sobre  el  aumento  de  la  población  blanca  en  la  isla  de  Cuba, 
porque  si  fuBra  verdad  que  el  acrecentamiento  del  trabajo  negro  produ- 
jese semejante  resultado  en  una  progresión  aritmética,  la  colonización  de 
blancos  la  acrecería  directamente  en  una  progresión  geométrica  y  colosal, 
asegurándole  tranquilidad  inalterable,  riqueza  y  bienestar  permanentes. 
Hoy  no  gozamos  de  tan  apetecibles  bienes:  la  tranquili<lad  la  disfrutamos 
sólo  viviendo  con  el  arma  al  hombro,  y  á  costa  de  inmensa  suma  de  ri- 
queza. Mañana,  con  la  inmigración  africana,  será  mayor  nuestro  desaso- 
siego. Ese  estado  violento  pudo  ser  torerable,  y  aun  necesario,  en  el  pue- 
blo guerrero  de  la  antigua  Roma,  pero  es  insoportable  hoy  en  el  pueblo 
industrial  de  Cubi.  La  acumulada  riqueza  de  contado  número  de  propie- 
tarios, no  es  signo  de  la  prosp,áridad  de  una  nación.  Puede  ser  que  los 
propietarios  del  país  sean  sólidamante  ricos,  pero  si  se  hiciera  una  liqui- 
dación escrupulosa  de  esa  misma  riqueza,  ¿qué  numero  de  ellos  escaparla 
á  la  bancarrota?  La  historia  contemporánea  nos  ha  revelado  secretos  que 
permanecian  cuidadosamente  guardados.  Jamaica,  la  colonia  mas  rica  de 
Inglaterra,  presentó,  al  tiempo  de  la  emancipación,  el  inesperado  espec- 
táculo de  tener  hipotecados  nueve  de  cada  diez  ingenios,  por  sumas  mu- 
cho más  crecidas  que  sus  valores  efectivos;  en  las  demás  posesiones  ingle- 
sas se  descubrió,  en  más  ó  monos  grado,  la  misma  comprometida  situación 
financiera.  En  la  isla  francesa  de  la  Guadalupe  sobre  el  capital  de  la 
renta  de  38.943,297  francos  concedido  á  los  propietarios  por  indemniza- 
ción de  sus  esclavos,  se.hicierou  reclamos  y  endosos  ascendentes  á  58  mi- 
llones 239,510  frs.  (15)  En  todas  las  demás  Antillas  la  riqueza  presentaba 
el  mismo  aspecto  de  encubierta  ruina.  Y  ningún  suceso  desastroso  habia 
ocurrido  en  ellas  en  el  dilatado  espacio  del  no  interrumpido  reinado  del 
trabajo  servil,  y  del  monopolio  del  mercado  que  gozaban  en  sus  respecti- 
vas metrópolis;  á  no  ser  en  la  Jamaica  las  frecuentes  insurrecciones  de 
sus  esclavos.  Mucho  es  de  temerse  que  la  riqueza  efectiva  de  la  sacaro- 
cracia  de  Cuba  liquidada  escrupulosamente  ofreciese  el  mismo  resultado 
negativo,  apesar  do  su  deslumbradora  apariencia.  Si  en  efecto,  asi  resul- 
tase de  la  investigación,  ¿qué  méritos  podria  alegar  para  su  continuacñon 
8U  régimen  económico  de  trabajo? 

El  irrecusable  testimonio  de  los  nümeros  nos  demostró  ya  la  mezquin- 
dad de  nuestra  población  general,  comparada  con  las  de  las  islas  inglesas; 
y  estos  países  hace  más  de  cincuenta  años  que  cerraron  sus  puertas  efec- 
tivamente á  la  importación  de  esclavos,  mientras  que  Cuba  sólo  en  1817 
condenó  la  trata  y  todavía  en  1861  se  reconoce  impotente  para  suprimir 
el  contrabando  negrero.  Y  asombra,  verdaderamente,  que  en  un  país  de 
tan  maravillosa  fertilidad,  de  prodqcciones  tan  preciosas  y   de  situación 
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geográñca  tan  admirable;  en  un  país  en  que  el  talento  humano  nace  tan 
expontáneo  é  intenso,  haya  sido  tan  lento  é  insignificante  el  desarrollo  de 
8U  población,  y  el  progreso  de  su  civilización  tan  arrastrado  y  trabajoso. 
Sus  medros  comenzaron  con  la  libertad  de  comerciar  con  todos  los  pue- 
blos; su  engrandecimiento  se  consumará  con  la  libertad  del  trabajo.  La 
esclavitud  es  una  remora  para  el  desarrollo  de  la  inteligencia  y  de  la  in- 
dustria, y  de  las  buenas  costumbres.  Y  es  preciso  que  su  acción  embrute- 
cedora  de  la  raza  dominante  sea  muy  poderosa,  para  que  haya  podido 
postrar  la  energía  y  entorpecer  el  ingenio  natural  del  cubano,  hasta  el 
punto  de  haberse  negado  por  la  inteligencia  privilegiada  de  Cuba  (José 
de  la  Luz  Caballero),  que  la  Isla  esté  civilizada  al  cabo  de  tres  siglos  y 
medio  de  existencia  social.  En  efecto,  si  los  progresos  materiales  y  mora- 
les de  un  pueblo  constituyen  su  civilización,  es  necesario  convenir  en  que 
estaraos  aún  lejos  de  ese  eminente  estado  de  adelanto. 

Razones  sobrado  concluyentes  serian  éstas  para  rechazar  la  inmigra- 
ción africana,  que,  según  hemos  demostrado,  salvo  en  el  nombre,  es  la  es- 
clavitud con  más  desfavorables  consecuencias;  y  ya  que  no  sea  prudente, 
saludable,  ni  acertado,  suprimir  violentamente  el  mal  en  su  causa  deter- 
minante, opongamos  un  obstáculo  á  su  ensanche  y  desarrollo,  como  man- 
dan nuestras  leyes,  circunscribiéndola  y  atajándola  decididamente  dentro 
de  sus  límites  actuales.  Así  lo  mandan  terminantemente  y  con  sabia  pre- 
visión nuestras  leyes,  para  que  pueda  llegar  algún  dia  el  momento  en  que 
sea  hacedero,  conveniente  y  saludable  renunciar  á  esa  institución,  parí^ 
bien  de  la  isla  de  Cuba. 

El  ánimo  reposa  dulcemente  en  esa  deliciosa  esperanza,  y  el  corazón 
se  ensancha  al  contemplar  la  mágica  perspectiva  de  riqueza,  de  cultura 
y  de  engrandecimiento  y  moralidad,  que  será  la  consecuencia  natural  del 
cumplimiento  de  esa  brillante  esperanza.  Cuba  llegará  á  ser  entonces  el 
gran  pueblp,  honra  y  gloria  de  la  nación  española,  el  pueblo  verdadera^ 
mente  civilizado  con  que  sueñan  en  su  ardiente  y  puro  patriotismo  sus 
amantes  hijos. 

Hemos  concluido  nuestro  trabajo.  Desconfiamos  de  haber  acertado  á 
llenar  por  completo  los  deseos  del  ilustre  cuerpo  que  ha  de  juzgarlo.  Pa- 
ra abarcar  todo  el  cuadro  que  abraza  la  importante  cuestión  propuesta, 
hubiera  sido  meaester  un  acopio  de  instrucción  superior  al  que  nosotros 
poseemos.  Sin  embargo,  nos  consuela  la  esperanza  de  que  al  intentar  un 
estudio  tan  ütil  para  la  isla  de  Cuba,  si  su  desempeño  no  ha  correspondi- 
do á  la  dificultad  de  la  tarea,  hemos  discutido  algunos  puntos  de  vital  in- 
terés, que  otros,  con  mayor  capacidad,  podrán  resolver  con  cumplido 
acierto.  Si  en  justicia  no  nos  cabe  el  premio,  cábenos,  sí,  la  gloria  de  ha- 
ber-aspirado á  merecerlo,  trayendo  al  grandioso  edificio  de  la  prosperidad 
y  engrandecimiento  de  la  isla  de  Cuba,  una  piedra  para  cimentarlo  en 
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base  sólida  é  imperecedera.    Nuestra  ambición  quedará  satisfecha  si  he- 
mos acertado  á  recomendar  nuestro  humilde  nombre  á  la  gratitud  de  la 
historia  de  nuestra  patria. 
Habana,  Octubre  de  1861. 

JOSÉ  PE  frías, 


NOTAS. 

(1)  uLa  cuestión  del  trabajo  agi-ícola  y  de  la  población  de  la  isla  de  Cuba.»  Fo- 
lleto impreso  en  París  en  1860. 

(2)  aSlevery  and  the  internal  «lave  trade  in  the  United  States   of  North  Ame- ' 
rica.» 

(3)  «The  Ordeal  of  Free  Labor  in  the  British  West  Indies»» — by  W.  G.  Sewell — 
New  York.  1861. 

(4)  «Annales  de  l'agriculture  des  Colonies  et  des  Regions  Tropicales,»  publiées 
B0U9  la  direction  de  M.  Paul  Madinier. 

(5)  «Estudios  progresivos  sobre  varias  materias  científicas,  agrícolas  é  industria- 
les»,  por  D.  Alvaro  Reynoso. — Habana  1861. 

(6)  Escrito  lo  que  precede,  ha  llegado  á  nuestras  manos  un  folleto  titulado:  «Si- 
tuación de  la  Sociedad  anónima  Xa  Perseverancia  en  1858  y  1860,»  en  el  cual  el  ilus- 
trado Director  de  aquella  Sociedad,  propone  un  proyecto  semejante  de  colonización 
blanca  agrícola  para  los  ingenios;  y  posteriormente  hemos  visto  ya  copias  de  contra- 
tos de  arrendamiento  celebrados  para  cultivar  la  caña  en  los  ingenios  de  la  misma 
Sociedad.  Cábenos  una  satisfacción  inexplicable  al  ver  nuestras  ideas  sancionadas 
por  persona  tan  competente  como  el  señor  Director  de  La  Perseverancia,  y  ya  en  eje- 
cución un  plan  que  es  la  base  segura  deljengrandecimiento  de  la  isla  de  Cuba.  ¡Honor 
y  gloria  al  ilustre  patricio  por  su  brillante  iniciativa. 

(7)  Anuales  de  l'agriculture  des  Colonies»  ya  citados;  cuaderno  del  30  de  Abril 
de  1861,  página  268. 

(8)  «Despacho  al  gobierno  inglés  de  22  de  Agosto  de  1857» — por  Mr.  Hincks, 
Gobernador  de  la  Barbada. — AnnaUs  ae  Vagriculture,  ya  citados,  pág.  37. 

(9)  wExtractos  de  una  carta  dirigida  por  el  Sr.  D.  Pedro  L.  Fernandez  al  coronel 
James  A.  Hamilton» — Ibid.  pág.  132. 

(10)  «Ojeada  sobre  la  vida  y  obras  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,»  ¡lor  D.  José 
Arias  Miranda. 

(11)  «The  Ordeal  of  Free  Labor,»  ya  citados. 

(12)  Ibid. 

(13)  El  proyecto  que  nosotros  hemos  examinado  es  el  que  se  ha  publicado  en  la 
Habana,  en  la  imprenta  «La  Habanera.»  1860,  con  el  título  de  Proyecto  de  inmigra- 
ción africana  para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  el  imperio  del  Brasil.  Presentado 
á  los  respectivos  gobiernos  por  loñ  señores  Argudin,  Cunha  Reis  y  Perdón^. 

(14)  «Anuales  de  l'ngricaltnre  dee  ColpnÍM,»  ya  citado,,  p^.  100^ . . 

(16)    Ibid— pág.  330.  Notíi  3?  ' 
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DE  LA  NATURALEZA  Y  EFECTOS 


DEL   FIDEICOMISO  (1). 


...Sotpe  enim  accidit  ut  quUjurc  civili  tenea- 
tur  sed  intquum  sil. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Naturaleza    del    fideicomiso. 

I. 
RESEÑA   HISTÓRICA   DEL   FIDEICOMISO. 

Cuando  el  derecho  se  ajusta  en  su  desenvolvimiento,  como  se  ajustó 
en  Roma,  á  principios  racionales  y  no  constituye  la  obra  deleznable  de 
un  legislador  arbitrario,  las  instituciones  jurídicas  responden  á  necesida- 
des de  la  época  en  que  nacpn  y  se  amoldan  á  la  Índole  del  pueblo  en  que 
florecen  y  en  cuya  historia  figuran  como  una  manifestación  libre  de  la 
vida  nacional.— Este  principio,  cuya  verdad  hay  oportunidad  de  compro- 
bar tantas  veces  en  el  estudio  del  derecho  romano,  encuentra  una  vez 
más  su  confirmación  en  el  examen  cíe  las  causas  que  determinaron  la 
creación  del  fideicomiso  é  impulsaron  el  rápido  desenvolvimiento  de  esta 
especialisima  institución. 

(1)    Mftmorfspmniadft  con  ú'n  áéoeeit  en  «1  certáfo^n  del  Cirenlo  d«  Ab^gfedos. 
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Las  incapacidades  con  que  el  derecho  prio\itivo  íb  loa  roioanos  ^n- 
torpecia  el  libre  ejercicio  de  la  facultad  de  testar,  fueroB  aumentando 
consecutivamente,  por  obra  de  los  males  sociales,  á  cuyo  remedio  acudía 
el  legislador,  en  ciertos  casos,  arrancando  á  deteroainadas  personas  eljus 
capiendi  ex  testamento.  Despojados  do  él  fueron  los  deportados,  las  perso. 
ñas  inciertas,  los  latinos  junianos,  las  mujeres,  en  el  caso  de  la  ley  Voco- 
nia,  j,  en  los  primeros  tiempos  del  imperio,  los  célibes  y  los  orbi^  con 
arreglo  á  las  leyes  caducarías. 

Habla,  además,  otra  incapacidad,  de  importancia  excepcional,  cuando 
se  trata  de  determinar  el  origen  del  fideicomiso:  la  incapacidad  de  los 
peregrinos,  en  la  que  encontraba  el  jurisconsulto  Cayo,  el  motivo  genera- 
dor de  esa  institución  (1). 

Y  fácil  es,  en  verdad,  demostrar  la  verosimilitud  de  esta  conjetura.  El 
principio  exclusivista  consagrado  en  las  Doce  Tablas  adveratia  hostem 
esterna  auvtoriias,  expresada  el  nentido  político,  estrecho  y  belicoso  de 
un  pueblo  primitivo  que  no  mantiene  con  sus  convecinos  otras  relaciones 
más  que  las  bárbaras  de  la  guerra.  Por  eso  el  código  decenviral  resumió 
en  ese  principio  las  costumbres  y  tendencias  de  aquella  sociedad,  que  ha- 
cia consistir  su  ocupación  preferente  en  las  empresas  guerreras  (2). 

Pero  cuando  sojuzgada  la  Italia  comenzó  Rom^i  por  ese  poder  de 
atracción  que  ejercen  las  metrópolis,  á  poblarse  de  extranjeros,  y  se  hi- 
cieron rej^ulares  y  frecuentes  las  relaciones  de  éstos  con  los  ciudadanos, 
el  viejo  derecho  hubo  de  ensanchar  sus  estrechos  moldes,  porque  el  trato 
del  hombre  con  el  hombre  crea  múltiples  lazos  morales  y  materiales,  y  la 
amistad  y  el  interés  son  fuentes  copiosísimas  de  relaciones  j  ir idicas. — La 
creación  del  proetor  peregrijiiis  en  el  año  507  u.  c.  (3)  determina  el  perío- 
do de  apogeo  de  aquel  trato  que,  desde  entonces,  al  amparo  de  una  auto- 
ridad poderosa,  impulsa  la  creciente  invasión  del  ju8  gentium  en  eljtis 
cwile^  encontrando  éste  en  aquél,  unas  veces  su  ampliación  y  otras  su 
correctivo,  mediante  el  alto  sentido  jurídico  del  pueblo  romano  (4). 

El  derecho  quiritario  no  fué,  en  verdad,  destruido:  sus  instituciones, 
uqas  veces  como  recuerdos,  otras  como  precedentes,  y  muchas  como  obs- 
táculos, ejercieron,  por  largo  tiempo,  notable  influencia  en  el  vasto  orden 
de  las  nuevas  relaciones,  y  todavía,  siete  siglos  más  tarde,  un  reformador 
apasionado  habia  de  encontrar,  en  los  restos  de  esa  primitiva  legislación, 
abundante  tarea  para  su  hacha  destructora;  pe^o  ea  lo  qi^to  que  el  dere- 
cho de  los  extranjeros  quedó  defínítiyaiQ^ni^  9g>H«títqLÍ49«  j^ftto  a]i  pecu- 


(1)  Gaü  Inet.  lib.  2,  2  285.— Í7í  ecct,  dice  Q9.J0,  peregrini  poterant  fidcuxmvmsa 
eapere:  tt  ftrt  fíase  fuÜ  origo  fideicommmarum 

(2)  Montesquiea.— Grandeza  y  decadencia  de  los  romanos.  Cajp.  2? 

(3)  Ortolan.^ Historia  del  derecho  romano,  pág.  183. 

(4)  Ahrens. — Comp.  de  la  historia  del  derecho  romano,  f6¡g.  64. 
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íiar  de  los  ciudadanos  y  reaccionando  sobre  éste  creó  nuevos  contratos  y 
derechos,  perfeccionó' los  antiguos,  hiz:o  penetrar  la  equidad  en  la  legisla- 
ción y,  en  la  esfera  del  procedimiento,  sustituyó'  con  el  forniülario  el  rudo 
sistema  de  las  acciones  de  lá  ley. 

A  esta  condición'  de  los  perepffiríos,  excluidos  dé  la  esfera  del  derecho 
¿>'or  la  ley,  y  á  pesar  dé  ésta,  incluidos  en  la  esfera  ael  derecho  por  la 
realidad  histórica,  deb'ió,  én  parte,  su  origen  el  flídeiconiiso,  segiín  la  córí- 
jetura  de  Cayo;  y  digo  en  parte,  porque  también  influyó' en  su  créaciorí  el 
interés  de  los  ciudadanos. 

Además  de  las  limitaciones  que  nacian  de  Ists  itifcdpácfdadés  antes  ci- 
tadas, hubo  otra  razort  que  inclinó  á  los  ciudadanos  al  liso  del  fldeiconrí- 
80,  cual  fué  la  imposibilidad  de  otorgar  testamento  léfos  de  la  patria. — 
De  aquí  nació  el  codicilo  (í);  y  él  codicilo,  en  su  origen,  destituido  de  to- 
da validez,  rio  reconocido  por  el  derecho  quiritario.  no  podia  contener,  y 
rio  conteriia  en  realidad,  más  que  fideicomisos,  según  observa  oportuntt- 
riiente  Ortolan  (2). 

Así,  pues,  el  fideicomiso  nació  para  satisfacer  una  necesidad  social;  y 
aunque  nació  sin  fuerza  alguna  civil  (3),  creció  en  autoridad  á  favor  de 
las  costumbres,  y  cuando  hizo  su  entrada  solemne  en  la  legislación,  el  le- 
gislador que  lo  reconoció  no  hizo  más  que  obedecer  las  excitaciones  del 
clamor  popular  (4). 

Pero  ese  reconocimiento,  en  verdad,  más  perjudicó  que  favoreció  la 
institución. — Incluido  en  el  sistema  de  la  legislación  civil,  el  fideicomiso 
hubo  de  amoldarse  á  las  exigencias  de  ese  sistema,  someterse  á  su  influen- 
cia, respetar  sus  prohibiciones  y  concluir  por  perder  las  notas  más  sus- 
tanciales que  le  caracterizaron  en  su  origen,  pasando  á  la  historia  su  pri- 
mitiva regulación  exclusiva  por  la  voluntad  del  moribundo  (5). 

El  Senado-consulto  Pegasiano  imposibilitó  á  los  célibes  y  (n'bi  pata 
adquirir  por  fideicomiso  (6),  y  en  el  imperio  de  Adriano  fueron  reduci- 
dos á  igual  condición  los  peregrinos  (7)  y  los  postumos  ágenos  y  las  per- 
sonas inciertas  (8),  llegando  así  á  triunfar  en  definitiva  la  opinión  de 
los  que  juzgaron,  á  raiz  de  la  aparición  de  la  institución,  que  no  debían 
convalecer  los  fideicomisos  contrarios  al  texto  de  las  leyes  (9). 


(1)  Just.  Inst.  I  inicial,  tít.  25,  lib.  2? 

(2)  Explicación  histórica  de  la  Instituta,  tomo  1?,  pág.  749. 

(3)  Just.  Inst.  §?  1  y  12,  tít.  23,  lib.  2? 

(4)  Ibid. 

(5)  Ex   voluntntem  magis  descendebant  defunctorum.    Just.  Inst.    {  3,    tít.   20. 
libro  2? 

(6)  Gaü  Inst..  lib.  2?,  J  286. 

(7)  Ibid.  i  285. 

(8)  Ibid.  ?  287. 

(9)  Cicer.  In  Verres.  2.  1.  47.— (Cita  de  Mr.  Ortolan.) 
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Pero  al  mismo  tiempo  que  el  fideicomiso  perdia  de  esta  manera  su 
sello  original,  iba  adquiriendo,  como  consecuencia  lógica  de  su  ingreso  ení 
la  legislación  civil,  una  regularidad,  una  constitución,  podríamos  decir, 
que  emancipándole  de  los  caprichos  de  la  voluntad,  le  daba  fisonomía 
propia  y  vida  legal . 

Los  párrafos  49,  69  y  69  del  título  23,  libro  29  de  las  Instituciones  de 
Justiniano,  nos  relatan  sumariamente  la  historia  jurídica  del  fideicomiso* 
Siendo  necesaria  la  institución  de  heredero  para  que  el  testamento  fuera 
Válido  y  la  restitución  pudiera  tener  efecto,  y  no  perdiendo  el  fiduciario 
su  carácter  de  heredero,  á  pesar  de  la  restitución,  con  arreglo  al  princi- 
pio acemel  hcEres  seniper  honres  manet,  la  aceptación  de  la  herencia  fidei- 
comisaria, cuando  el  testador  dispon ia  su  restitución  integra,  no  tenía 
atractivo  ninguno  para  el  fiduciario,  á  quien  sólo  ofrecia  molestias  sin  re- 
compensa. 

Considerado  como  heredero,  á  él  y  contra  él  se  daban  las  acciones  co- 
rrespondientes al  causante  contra  terceros,  ó  á  terceros  contra  el  causan- 
te; y  aunque  por  las  cmptce  ct  vendiíre  h^reditatis  stipalationcs  quedaban 
resguardados  los  intereses  del  fiduciario  con  la  promesa  que  el  fideicomi- 
sario le  hacía  de  satisfacerle  cuanto  gastase  y  pagase  por  virtud  de  la  he- 
rencia, siempre  resultaba  perjudial  su  adición,  porque  traia  consigo  tra. 
bajos  qne  carecian  de  retribución. 

En  remedio  de  este  mal  se  promulgó,  durante  el  imperio  de  Nerón, 
año  816  u.  c.  el  Senado-consulto  Trebeliano,  en  el  que  se  dispuso  que  to- 
das las  acciones  que,  según  el  derecho  civil,  existiesen  heredi  et  in  here- 
detn,  pasaran  al  fideicomisario  y  se  dieran  contra  éste  (1). — El  Senado- 
consulto  no  derogó  la  antigua  legislación;  pero  sentó  un  principio  que 
llevaba  consigo  una  reforma  trascendental,  y  el  pretor,  al  aplicarlo,  de- 
dujo las  consecuencias  que  ese  principio  encerraba. 

Por  medio  de  la  excepción  restítutos  haediiatís  quedaban  paralizadas 
las  acciones  ejercitadas  por  terceros  contra  el  fiduciario,  ó  á  la  inversa,  y 
por  medio  de  acciones  útiles  entraba  el  fideicomisario  en  posesión  de  los 
derechos  hereditarios  y  quedaba  sujeto  á  las  cargas  provenientes  de  la 
herencia.  Con  este  ingenioso  procedimiento,  las  molestias  de  la  acepta- 
ción disminuyeron  en  intensidad  y  duración,  y  el  oficio  del  fiduciario  se 
redujo  á  recibir  y  entregar,  á  adir  y  restituir,  trasmitiendo  en  un  sólo 
acto  al  fideicomisario  los  derechos  y  deberes  sucesorios, 

Mas  aunque  esta  reforma  despojó  de  sus  inconvenientes  la  adición  de 
la  herencia  fideicomisaria,  no  le  concedió  ninguna  ventaja. — Libre  que- 
daba el  fiduciario  de  toda  incomodidad;  pero  ¿qué  provecho  le  traia  la 
aceptación  de  una  herencia  que  sólo  recibia  para  devolverla? — Y,  dada 
la  necesidad  de  la  adición  para  la  restitución,  no  seria  temeraria  conjetu- 


(1)    Just.  Inst.  i  4,  tít.  23,  lib.  2.*» 
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l-a  presumir  que  muchas  veces  pretenderían  los  fiduciarios  encontrar  en 
ella  un  medio  de  lucro  (1),  forzando  á  los  fideicomisarios  á  partir  con 
ellos  las  herencias,  y  originando  de  este  modo  el  descrédito  de  la  insti- 
tución. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  que  producían  la  extiricion  dé  lofií 
fideicomisos  (2)  se  promulgó,  durante  el  imperio  de  Vespasiano,  él  Sé- 
iiado-consulto  Pegasiano  que,  entre  otras  disposiciones  importantes,  obli- 
gaba al  fiduciario  á  adir  la  herencia  por  órderl  del  pretor,  jtissu  prastorisi 
á  instancia  del  fideicomiáarid,  y  aiinque  la  corísiderara  onerosa,  y  le  con- 
cedía él  derecho  de  retener  la  cUarta  parte,  éri  el  caso  en  que  la  adiéra 
por  su  voluntad  (Si).— ^De  esta  cüartíí,  denominada  por  los  intérpretes 
Irebeliánica  (denominación  que  tiene  sii  origen  en  la  fusión  que  hizo  Jus- 
tíniano  de  los  dos  Senado-consultos  Trebeliano  y  Pegasiano  (4)  reunién- 
dolos  bajo  el  nombre  del  primero),  me  ocuparé  con  el  debido  detenimiento 
en  la  segunda  parte  de  este  trabnjo,  al  discurrir  sobre  los  efectos  del 
fideicomiso. 

Esta  última  disposición  del  Pegasiano  revivió,  por  decirlo  así,  la  anti- 
gua naturaleza  de  la  institución,  porque  asimilado  el  fideicomisario  á  un 
legatario,  el  fiduciario  conservaba  el  carácter  de  heredero,  y  ambos  divi- 
dían entre  sí,  proporcional  mente,  por  medio  de  las  estipulaciones  ^ar^is 
et  pro  parte,  los  derechos  y  las  cargas. 

Conveniente  es  notar  que  los  dos  Senado-consultos  no  se  excluían:  que 
el  segundo  no  derogaba  el  primero  porque  uno  y  otro  se  aplicaban  á  casos 
diferentes.  Sí  la  restitución  no  comprendía  más  de  los  tres  cuartos  de  la 
herencia,  se  hacia  con  arreglo  al  Trebeliano;  pero  si  comprendía  más  de 
los  tres  cuartos,  se  hacia  con  arreglo  al  Pegasiano  (5).  En  el  primer  ca- 
so las  acciones  se  dividían  ipso  jure:  en  el  segundo,  el  fiduciario  permane- 
cía heredero,  y  si  retenia  la  cuarta  parte,  concertaba  con  el  fideicomisario 
las  estipulaciones  partís  et  pro  parte,  y  si  hacía  la  restitución  total  con- 
certaba las  emptoe  et  venditcs  hcreditatis  (6),  porque  en  el  primer  supues- 
to el  fideicomisario  venía  á  ser  un  legatario  parciario,  y  en  el  segundo,  un 
comprador  de  la  familia,  un  sucesor  á  título  singular. 

Basta  á  mi  prqpósito  esta  ligera  reseña  histórica  del  fideicomiso. — Ni 
la  pide  más  extensa  la  índole  de  este  trabajo,  ni  tampoco  podía  excusar- 
me de  hacerla,  siquiera  con  la  brevedad  que  queda  hecha,  porque  la  his- 


(1)  Justifica  esta  presunción  el  S.  C.  Pegasiano  al  disponer  que  el  fiduciario  pu- 
diera ser  obligado  á  adir,  jmau  pratoris.  Just.  Inst.  |  G.  tít.  23  lib.  2. 

(2)  Ibid.  {  5. 

(3)  Ibid.  i  6. 

(4)  Ibid.  i  7. 

(5)  Ibid.  i  6. 

(6)  Ibid.  ibid. 
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toria  forma  parte  integrante  del  conocimiento  de  las  instituciones,  en  las 
que  siempre  dejan  huella  imperecedera  las  causas  que  las  originan  y  las 
que  operan  su  desenvolvimiento.  Quede,  pues,  sentado  que  el  fideicomiso 
nació  para  corregir  la  du'-eza  del  derecho  y  para  burlar  sus  prohibiciones 
en  lo  que  tenian  de  injustas.  Es  verdad  que  acabó  por  someterse  al  po- 
der de  esa  misma  legislación  que  burlaba;  pero  ya  veremos  como  siglos 
después,  al  renacer  en  una  legislación  distinta,  recobra  su  naturalezai 
reivindica  los  fueros  de  su  origen  y  amparado  por  las  costumbres  y  la  ju- 
risprudencia modera  las  demasías  de  la  ley  misma  que  consagra  su  exis- 
tencia. 


II. 


NATURALEZA  DEL  FIDEICOMISO,  SEGÚN  EL  DERECHO  ESPAÍfOL  ESCRITO. 

Con  la  promulgación  de  las  Partidas  hace  su  entrada  el  fideicomiso 
en  fcl  derecho  común  español. 

«Fideicommissnria  suhstítiUio  en  laíin,  dice  la  ley  14,  tit.  5,  Partida  6?f 
«tanto  quiere  dezir  en  romance  como  estahlescimienio  de  heredero  que  es 
y^pueato  enfé  de  alguno  que  la  herencia  dexa  en  su  mano  que  la  dé  á  otro; 
«assí  como  si  dixesse  el  fazedor  del  testamento.  Establezco  por  mió  here- 
wdero  á  fulano,  é  ruógole,  ó  quiero,  ó  mando,  que  esta  mi  herencia  que  yo 
»le  dexo,  que  la  tenga  tanto  tiempo,  ó  que  después  que  la  dé,  é  entregue 
»á  fulano.  E  tal  establescimiento  como  este  puede  fazer  todo  ome  ácada 
»uno  del  pueblo,  solo  que  non  le  sea  defendido  por  algunas  leyes  de  este 
«nuestro  libro.  Pero  dezimos  que  este  que  es  rogado,  é  establescido  en  esta 
«manera  que  deve  dar,  é  entregar  la  herencia  al  otro,  assl  como  el  testa- 
«dor  mandó;  sacando  ende  la  quarta  parte  de  toda  la  herencia  que  puede 
«tener  para  sí.  E  esta  quarta  parte  es  llamada  en  latin,  TVebellianica.  E 
»si  este  que  asaí  fuesse  establescido  por  heredero,  non  quisiesse  rescebir 
«la  heredad,  ó  después  la  oviere  rescebido,  non  la  quisiere  entregar  al 
«otro,  puédele  apremiar  el  Judgador  del  logar,  que  lo  faga.» 

Tal  es  la  ley  cuyo  examen  nos  permitirá  determinar  cuál  es  la  natu- 
raleza del  fideicomiso,  según  el  derecho  escrito. 

Y  conviene  desde  luego  advertir  que  esa  determinación  debe  hacerse 
teniendo  en  cuenta  las  relaciones  jurídicas  que  median  entre  el  fiduciario 
y  el  fideicomisario,  y  no  en  manera  alguna  el  llamamiento  hecho  por  el 
causante. — Ese  llamamiento  constituye  una  verdadera  institución  de  he- 
redero á  favor  del  fiduciario,  trae  consigo  una  continuación  de  personali- 
dad y  cae  de  lleno  bajo  el  dominio  de  las  leyes  que  determinan  Gomo 
deben  ser  establecidos  los  herederos  en  los  testamentos. 

Paréceme  que  sobre  este  punto  no  consiente  duda  alguna  pqestro  de- 
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recho,  ya  examinado  en  8i  mismo,  ya  considerado  en  relación  á  su  prece- 
dente romano. 

Heredero  cstahlescido  llaman  al  fiduciario  repetidas  veces  las  Partidas 
(1)  y  las  Instituciones  nos  dicen  terminantemente,  que  ts  preciso  cuidar 
primero  de  instituir  heredei'o  para  poder  rogar  la  restitución  (2). — Ver- 
dad es  que  el  derecho  romano  permitió  (3),  como  lo  permite  el  nuestro 
(4),  confiar  los  fideicomisos  á  los  herederos  ah  intestdlo-,  pero  este  favor 
concedido  á  los  ruegos  de  los  moribundos  en  nada  desvirtúa  la  doctrina 
anteriormente  sentada,  aplicable  al  caso  en  que  haya  habido  testamento 
y  se  haya  designado  en  él  al  fiduciario. 

El  fideicomi.so,  pues,  nace  de  la  orden  de  restitución:  esta  orden,  me- 
jor dicho  este  ruego,  le  dá  nombre  y  á  él  debe  la  institución  sus  más  no- 
tables caracteres. — Y  así  considerado,  ¿qué  es  el  fideicomiso?  ¿es  una  sus- 
titución? ¿es  un  legado?  ¿es  un  gravamen  impueste  al  heredero? — Creo  que 
la  cuestión  que  envuelven  estas  preguntas  no  debe  resolverse  de  una  ma- 
nera absoluta,  sino  que  la  solución  debe  ser  acomodada  á  cada  uno  de  los 
casos  que  pueden  presentarse. 

Sustitución  llaman  al  fideicomiso  las  leyes  de  Partidas,  como  ya  lo 
llamaron  así  los  códigos  romanos;  pero  esta  denominación  no  siempre  es 
adecuada. — Cuando  el  testador  ordena  la  restitución  íntegra  y  el  fiducia- 
rio la  realiza,  entonces  parece  asemejarse  el  fideicomiso  á  una  sustitución: 
sustitución  oblicua,  como  la  llama  Gómez  (5),  sustitución  indirecta,  como 
la  califica  Molina  (6).  Y  es  de  notarse  que  aun  en  el  caso  supuesto,  es 
la  más  anormal,  la  msls  especial  de  las  sustituciones,  porque  es  una  susti- 
tución, no  en  la  calidad  de  heredero,  sino  en  el  goce  de  la  herencia;  es 
una  sustitución  que  puede  realizarse  viviendo  el  sustituido,  lo  que  no 
acontece  con  ninguna  de  las  restantes. 

Un  caso  sólo  existe  en  el  que,  á  mi  juicio,  hay  una  verdadera  sustitu- 
ción; y  precisamente,  ese  caso  ünico  no  cabe  dentro  de  las  leyes  de  Parti- 
das, tino  que  lo  ha  hecho  posible  una  legislación  posterior:  me  refiero  al 
caso  en  que  el  fiduciario  rehusase  la  herencia.  En  este  evento,  dispone 
el  código  alfonsino  que  pueda  ser  el  fiduciario-  compelido  por  el  juez  á  la 
aceptación  (7)  y  que  pierda  su  derecho  á  la  detracción  de  la  cuarta  par- 
te (8),  quedando,  sin  embargo,  obligado  al  pago  de  las  deudas   en  esta 


(1)  Leyes  14,  tít.  5  y  8,  tít.  11  de  la  P.  6* 

(2)  J  2,  tít.  23,  libro  2. — In  primis  igitur  tcUndum  est  opus  esse  ut 

aliquis  recto  jure  testamento  heres  instituatur. 

(3)  Ibid.  g  10. 

(4)  L.  7.  tít.  3,  P  6. 

(5)  Antonii  Gomezü.-Varioe  Resolut.-Lugd.  176l.-Tomo  1,  pág.  85. 

(6)  Molina.  De  just.  et  jure.-Tomo  1?,  pág.  7G0. 

(7)  L.  14.  tít.  5,  P.  6. 

(8)  L.  8,  tít.  11,  P.  6, 
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misma  parte  proporcional  (,1).  Pero  la  ley  1?,  tít.  18,  libro  10  de  la  No- 
vísima Recopilación,  al  reformar  esa  disposición,  ha  considerado  indife- 
rente la  voluntad  del  fiduciario  y  llamando  directamente  al  fideicomisario 
á  la  adición  y  al  goce  de  la  herencia  le  ha  dado  al  fideicomiso,  en  el  caso 
de  referencia,  el  carácter  de  una  verdadera  sustitución. 

«Y  si  alguno,  dice  en  su  último  p.irrafo  la  ley  citada,  dexare  á  otro  en 
»su  postrimera  voluntad  por  heredero,  ó  le  legare  ó  mandare  alguna  cosa, 
j»para  que  la  dó  á  otro  alguno  á  quien  substituyere  en  la  herencia  ó  man- 
ada, si  el  tal  heredero  ó  legatario  no  quisiere  aceptarla  ó  renunciare  la 
•herencia  ó  el  legado,  el  substituto  ó  substitutos  lo  puedan  haber  todo.» 

La  ley  esta  rompe  con  el  rigorismo  formalista  que  Ihs  Partidas  copia* 
ron  de  su  modelo  romano  y  llamando  al  fideicomisario  en  defecto  del  fidu* 
ciario,  por  voluntad  de  éste,  á  la  aceptación  de  la  herencia,  hace  innece- 
saria la  adición  forzosa. — Aquí  el  fideicomiso  constituye  una  sustitución, 
porque  este  es,  precisamente,  el  caso  de  la  sustitución  modelo,  de  la  sus- 
titución vulgar:  Sí  Ule  hcerea  non  erü,  Ule  kceres  esto. 

Mas  cuando  el  fiduciario  detrae,  al  restituir,  la  cuarta  parte  de  la  he- 
rencia, entonces  desaparece  toda  semejanza  entre  el  fideicomiso  y  la  sus- 
titución: entonces  la  sustitución  equivale  á  un  legado,  porque  el  fiduciario 
permanece  heredero  y  el  fideicomisario  hace  las  veces  de  legatario. — 
Doctrina  es  esta  de  fácil  comprobación  lo  mismo  desde  el  punto  de  vista 
de  la  tradición  jurídica,  que  con  relación  al  derecho  constituido. 

En  el  romano,  la  restitución  hecha  con  detracción  de  la  cuarta  parte 
cala  bajo  el  imperio  del  Senado-consulto  Pegasiano,  y  el  fideicomisario 
se  asemejaba  en  su  condición  á  un  legatario  parciario  {leqalarii  partiarii 
loco  erat)  (2).  Por  eso  la  llamada  cuarta  trebeliánica  era  designada  por 
los  jurisconsultos  romanos  con  el  nombre  de  Falcidia,  porque  no  era  más 
que  la  misma  cuarta  falcidia  de  los  legados  aplicada  álos  fideicomisos  (3). 

A  falta  de  otras  razones  bastarian  éstas  pora  admitir  como  doctrina 
vigente  la  anteriormente  establecida,  porqae  las  leyes  de  Partida  se  ex- 
plican por  las  romanas,  que  son  el  moldeen  que  aquéllas  se  vaciaron;  pero 
no  es  necesaria  esta  explicación  indirecta,  pues  el  código  alfonsino  ofrece 
datos  para  otra  más  convincente  todavía. — ¿Quién,  según  él,  tiene  el  ca- 
rácter de  heredero? — Dicho  y  probado  queda  que  lo  es  el  fiduciario. — 
¿Cómo  comprende  el  Rey  Sabio  la  cuarta  trebeliánica? — La  estima  igual, 
exactamente  igual  á  la  cuarta  falcidia. — Véanse  sus  palabras  en  el  epí- 
grafe del  proemio  del  título  11  de  la  Partida  6*:  «Como  se  puede  menguar 
»la  manda,  é  fasta  que  quantia,  á  que  dízen  en  latin,  Falcidia,  ó  debitum 


(30)  Esto  punto  pertenece  ya  á  la  historia  jurídica  del  fideicomiso,  porque  no 
existiendo  hoy  la  adición  forzosa,  han  desaparecido  con  ella  sus  consecuencias. 

(31)  Just.  Inst.  U  ^  y  6,  tít.  23.  lib.  2. 

(32)  Dig.  J  7,ley  30,  tít.  2,  lib.  25. 
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»bonoruin  subsidiutn,  ó  Trebellianica.n^'H.é  aquí  la  trebeliánica  equipara- 
da á  la  falcidia  y  aplicable  como  ésta  á  las  mandas:  hé  aquí  como  en  el 
concepto  del  legislador,  el  fideicomiso  en  el  caso  de  la  detracción  es  exac- 
tamente igual  á  un  legado.  Llamo  la  atención  sobre  la  importancia  de 
esta  doctrina,  fecundísima  en  consecuencias,  como  ya  lo  veremos  al  tra- 
tar de  los  efectos  del  fideicomiso. 

Otro  de  los  caracteres  que  puede  revestir  la  institución  es  el  de  vin- 
culación, viniendo  á  constituir  lo  que  llaman  los  Siutoreñ  fideicomiso  fami' 
liar]  creación  del  derecho  romano,  en  la  que  algunos  tratadistas  han 
pretendido  encontrar  el  origen  de  los  mayorazgos. 

La  ley  27  de  Toro  (11,  título  G,  libro  10  de  la  Nov.  Rec.)  ordena  que 
«cuando  el  padre  ó  la  madre  mejoraren  á  alguno  de  sus  hijos  6  deseen' 
«dientes  legítimos  en  el  tercio  de  sus  bienes,  en  testamento  6  en  otra  cual- 
«quier  última  voluntad,  6  por  contrato  entre  vivos,  le  puedan  poner  «1 
«gravamen  que  quisieren,  así  de  restitución  como  de  fideicomiso,  ó  facer 
Den  el  dicho  tercio  los  vínculos  é  sumisiones  é  sustituciones  que  quisie- 
«ren » 

Bástame  esta  cita  legal  para  justificar  mi  afirmación,  y  li  ella  me  li- 
mito sin  extenderme  más  sobre  un  punto  que  no  cabe  dentro  de  los  límites 
de  mi  trabajo. — Gomo  dice  quien  quizás  ocupa  el  primer  lugar  entre  los 
mayorazguistas,  las  vinculaciones  no  son  fideicomisos  (1). 

De  nada  vale  el  uso  de  un  nombre  que  no  corresponde  á  la  naturale- 
za de  la  cosa  que  con  él  se  designa,  y  el  fideicomiso  se  desnaturalizaba 
cuondo  era  perpetuamente  restituible,  porque  tomaba  la  forma  de  otra 
institución  jurídica,  que  tenía  un  modo  de  ser  especial. 

Y  aunque  es  cierto  que  el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  que  los 
fideicomisos  familiares,  temporales  durante  una  ó  más  generaciones,  no 
están  comprendidos  en  las  disposiciones  de  las  leyes  desvinculadoras  (2), 
esta  declaración  no  introduce  novedad  alguna  en  la  materia,  porque,  co- 
mo dice  el  mismo  Tribunal,  el  fideicomiso,  en  tales  circunstancias,  queda 
sujeto  á  las  leyes  comunes  que  lo  regulan. 

Con  lo  hasta  aquí  expuesto  se  evidencia  que  el  fideicomiso  no  es  una 
institución  precisa,  determinada,  con  límites  conocidos,  con  caracteres 
propios,  con  su  lugar  aparte  en  el  sistema  de  las  restantes  instituciones, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  alimenta  de  savia  agena,  y  para  constituir 
su  naturaleza  es  preciso,  atendiendo  á  los  casos,  considerarlo  como  una 
sustitución,  ó  considerarlo  como  un  legado. 

Y  aquí  ocurre  preguntar:  ¿son  éstas  las  únicas  instituciones  jurídicas 
á  las  cuales  se  asemeja  el  fideicomiso?  ¿no  habrá  algún  caso  excepcional 
en  el  que,  así  como  por  lo  común  es  una  especial,   una  anómala  sustitu- 


(1)  Molina.  De  primogenitÍ8.-Lib.  1?,  cap.  1? 

(2)  S.  de  22  de  Abril  de  1865.-Tomo  11,  pág.  534, 
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cion,  venga  á  constituir  una  especial ísima  institución  de  heredero?—  Esta 
pregunta  no  se  concebiria  si  atendiéramos  sólo  á  los  principios  teóricos; 
pero  á  más  de  que  el  rigor  de  la  lógica  no  siempre  impera  en  las  leyes, 
no  es  extraño  que  el  fideicomiso,  raro  en  sí  mismo,  lo  sea  también  en  sus 
consecuencias. 

La  cuestión  que  dejo  apuntada  parece  estar  resuelta  afirmativamente 
en  la  ley  7,  tít.  3  de  la  P,  6?;  pero  es  tan  extraña  la  doctrina,  que  no  bas- 
ta encontrarla  expuesta  en  la  ley,  sino  que  es  preciso  justificarla,  ó  por  lo 
menos  explicarla,  indicando  sus  antecedentes  históricos  y  las  razon«í8  que 
la  abonan. 

Trata  la  ley  citada  de  (fcómo  el  ealablescimiento  del  heredero  deue  ser 
j»fecho  en  el  testamento,  é  non  en  otra  scriptura,»  y  dice  que  «el  estables- 
«cimiento  del  heredero  deue  ser  fecho  en  testamento  acabado,  é  non  en 
»otra  escriptura,  que  es  llamada  en  latin,  Codicillus,  que  se  face  ante  cin- 
»co  testigos;  /Wras  ende  ende  en  una  manera  como  si  aquel  que  fiziesse 
«cobdicilo,  dixesse  assi:  que  él  rogaua  ó  mandaua  á  los  herederos  que 
«deuen  heredar  lo  suyo  por  qual  manera  quier  que  sea,  que  después  de  su 
«muerte  diessen,  é  entreqassen  todos  sos  bienes  á  alguno^  que  fuesse  nom- 
»brado  señaladamente  en  el  cobdicilo.  Ca  estonce  tenudos  son  de  los  dar, 
»é  entregar,  á  aquel  que  assi  fuesse  nombrado  en  él;  sacando  ende  ta  cuar- 
j)ta  parte  de  todos  los  bienes,  que  pueden  tener  los  herederos  para  sí.» 

Sin  duda  que  el  fideicomiso  parece  tener  su  lugar  propio  en  las  suce- 
siones intestadas:  aquí  no  hay  herederos  instituidos,  y  los  que  adquieren 
la  herencia  lo  hacen,  no  mediante  la  voluntad  última  del  difunto,  sino 
por  ministerio  de  la  ley:  ¿qué  orden,  pues,  qué  mandato  del  intestado 
puede  ser  obligatorio  para  sus  herederos?  Aquí  no  puede  haber  más  que 
ruegos,  deprecaciones,  esto  es,  fideicomisos.  Por  eso  lógicamente  los  ad- 
mitió el  derecho  romano  aun  cuando  no  hubiera  testamento  (1);  y  aunque 
fué  materia  de  controversia  si  serían  ó  no  aplicables  á  estos  fideicomisos 
los  Senado-consultos  Trebeliano  y  Pegasiano,  la  duda  fue  al  fin  resuelta 
en  sentido  afirmativo  (2). 

Pero  ahora  surge  una  nueva  cuestión:  esta  restitución  encomendada  á 
los  herederos  ab  intestato  ¿qué  viene  á  ser?  Nuestra  ley  visiblemente  la 
considera  como  una  institución  hecha  á  favor  del  fideicomisario,  pues  el 
fueran  ende  del  texto  hace  de  este  encargo,  hecho  en  codicilo,  una  excep- 
ción á  la  regla  general,  sobre  el  modo  de  establecer  herederos,  de  donde 
resulta  que  el  encargo  se  convierte  en  una  forma  especial  de  instituir  su- 
cesores (3). 


(1)  Inst.  J  10,  tít.  23,  lib.  2. 

(2)  §  1,  ley  6,  tít.  1?,  lib,  36  y  18,  tít.  2,  lib.  35  del  Dig. 

(3)  La  disposición  de  la  ley  qae  queda  copiada  se  reproduce  sustancialmente  en 
otra  posterior:  la  2,  tít.  12  de  la  P.  6. 
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Y  esta  doctrina  es  hoy  tanto  más  verdadera,  cuanto  que  igualados  los 
qodiciios  en  sus  solemnidades  á  los  testamentos  nuncupativos,  por  la  ley 
3?  de  Toro  (2^,  tít.  18,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec),  se  comprende  fácilmente 
que  el  fideicomisario  que  debe  ser  nombrado  señnladainente  eñ  el  cobdici- 
lo,  pueda  tener  el  carácter  de  heredero  instituido. 

Verdjad  es  c(ue  podría  dudarse  si  después  de  la  promulgación  de  ésa 
ey  de  T^oro  se  considerarán  subsistentes  estos  fideicomisos  encargados  á 
os  herederos  ab  iniesíato\  y  por  mi  parte,  me  inclino  á  creer  que  ha  des- 
aparecido su  razón  de  ser,  porque  si,  según  la  ley  de  Partidas,  debe  nom- 
brarse señaladamente  al  fideicomisario  y,  según  la  ley  recopilada,  el  co- 
dicilo  es  igual  al  testamento  nuncupativo,  ¿qué  necesidad  hay  de  confiar 
la  restitución  á  los  herederos  ab  inleslalo? 

O  el  fideicomisario  puede  adquirir  por  testamento,  ó  no  puede  adquirir 
Si  lo  primero,  el  medio  más  expedito  para  agraciarle  con  la  herencia  es 
instituirle  heredero:  si  lo  segundo,  serán  ineficaces  cuantos  encargos  se 
hagan,  porque  siendo  en  este  caso,  necesario  nombrarle  la  voluntad  del 
fideicomitente,  chocará  abiertamente  con  las  leyes  que  incapaciten  al 
agraciado. 

Para  completar  la  exposición  de  doctrinas  legales  comprendidas  en  el 
epígrafe  de  este  §  debiera  ocuparme  aquí  de  la  forma,  del  modo  de  hacer 
la  sustitución,  cuando  el  fideicomiso  tiene  este  carácter;  pero  como  en  es- 
te punto,  precisamente,  radica  la  profunda  innovación  introducida  por 
Jas  costumbres  y  sancionada  por  la  jurisprudencia,  prefiero  ocuparme  de 
él  en  el  §  siguiente,  donde  justifico  lo  que  afirmé  al  concluir  el  19 

III. 

NATURALEZA  DEL  FIDEICOMISO    SEGÚN  LAS  COSTUMBRES 

Y  LA   JURISPRUDENCIA. 

Examinando  atentamente  las  leyes  de  Partidas  que  regulan  el  fideico- 
miso, ó  hacen  referencia  á  él,  se  echa  desde  luego  de  ver  que  en  la  mente 
del  legislador  no  cupo  que  en  la  sustitución  fideicomisaria  pudiera  prete- 
terirse  el  nombre  del  sustituto. — Posible  es  que  no  haya  heredero  insti- 
tuido, que  no  se  designe  al  fiduciario:  ya  hemos  visto  en  la  ley  relativa  á 
los  fideicomisos  encomendados  á  los  herederos  ab  iniesíalo,  que  éstos  pue- 
den ser  designados  en  términos  vagos  (herederos  que  deuen  heredar  lo  su- 
yo por  qual  manera  quier  que  8eá)\  pero  cuando  se  trata  del  fideconíisario, 
la  ley,  en  mi  concepto,  ni  prevé,  ni  permite  que  se  pueda  silenciar  su 
nombre. 

Es  cierto  que  elcaso  de  sustitución  propuesto  en  la  ley  14,  tít.  5,  P.  6* 
hace  veces  de  ejemplo;  mas  si  unimos  la  fuerza  de  ese  texto  á  la  de  otros 
muchos,  en  igual  sentido  redactados,  podremos  lógicamente  deducir,  que 
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el  ef?píritu  de  nuestro  derecho,  en  esta  materia,  es  el  que  dejo  indicado. 

La  ya  citada  ley  7,  tit.  3,  P.  6,  dice  que  «el  cstahlescimiento  del  here- 

»dero  deue  ser  fecho  en  testamento  acabado  é  non  en Codicillus 

«fueras  ende si  aquel  que  fiziesse  cobdicilo  dixesse  assí:  que  él  rogaua 

»ó  mandaua  á  los  herederos  que  deuen  heredar  lo  suyo que  después 

»de  «u  muerte  diess^n  é  entregassen  todos  sus  bienes  á  alguno  qaefaesae 
»nambrado  señala dainenle  en  el  cobdicilo.  » 

»En  los  cobdiciloa,  dice  la  ley  2,  tít.  12  de  la  misma  P.  6?,  non  pue- 

»den  ser  establescidos   herederos  derechamente Pero  si el  que 

vfíziesse  el  cobdicilo  usasse  átales  palabras,  diziéndolas  ó  faziéndolas  es- 
iKjreuir  en  él:  Ruego,  ó  mendo,  ó  quiero  que  aquellos  que  han  derecho  de 
«heredar  la  mi  heredad,  si  yo  míriesse  sin  testamento,  que  la  den  á  tal 
nome.  O  si  algún  testador  que  ouiesse  establescido  á  otro  por  su  heredero 
«en  su  testamento  rogasse  ó  le  mandasse  al  heredero,  ó  dixesse  en  el  cob- 
«dicilo,  que  queria  que  la  heredad  en  que  lo  hauia  establescido  por  here- 
wdero  que  la  diesse  á  otro;    ussando  el  señor  de  la  heredad  á  decir  tales 

apalabras  en  el  cobdicilo tenudo   es  el  heredero  de  dar  la  heredad  al 

notrOy  assí  como  lo  mandó  el  señor  della.» 

En  estos  textos  aparece  evidentemente  la  necesidad  del  nombramiento 
del  fideicomisario  para  que  haya  fideicomiso;  y  si  desentendiéndonos  por 
un  momento  de  una  palabra  siu  sentido  propio,  consideramos  la  institu- 
ción tal  como  es  en  realidad,  esto  es,  unas  veces  como  una  sustitución,  y 
otras  como  un  legado,  tendremos  que  la  doctrina  es  lo  mismo  aplicable  á 
los  fideicomisos  encomendados  á  los  herederos  ah  intestato  que  á  los  confia- 
dos á  los  testamentarios. 

Si  como  sustitución  lo  consideramos  «ciertamente,  deue  el  fazedor  del 
«testamento,  nombrar  aquel  que  quiere  establescer  por  su  heredero  (L.  6, 
»tit.  3,  P.  6)  y  declarar  deue  ó  nombrar  el  fazedor  del  testamento  por  sí 
«mismo,  el  nome  de  aquel  que  establesciesse  por  heredero»  (ley  11  de  los 
citados  tít.  y  P.):  doctrina  igualmente  aplicable  á  la  sustitución  que  es 
una  institución  en  segundo  6  ulteriores  grado.s.  (Proemio  del  título  5  de 
la  propia  P.  6f^). 

Si  como  legado  consideramos  el  fideicomiso,  la  persona  de  aquel  á 
quien  es  fecha  la  vianda,  deue  ser  puesta  e  trxyynbrada  ciertarnente  (L.  9, 
tjt.  9,  P.  6),  y  en  todos  los  ejemplos  propuestos  por  las  leyes  (1),  muchos 
de  los  cuales  son  verdaderos  fideicomisos,  se  vó  siempre  expresado  el 
nombre  del  agraciado. 

Y  si  acudimos  á  la  historia,  encontraremos  fácilmente  la  explicación 
de  la  doctrina  legal. — El  fideicomiso  nació  en  Roma  para  defraudar  las 
prohibiciones  de  la  ley,  y  mucho  tiempo  después  de  su  admisión  en  la  le- 


(38)     Véanse,  entro  otros  ejemplos,  los  casos  propuestos  en  las  leyes  5,  7,  21,  22, 
28,  29  y  3:),  tít.  9,  V.  6. 
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¿islacion  fué  cuando  vino  á  perder  su  primitiva  naturaleza,  quedando 
Bometido,  en  cuanto  á  la  capacidad  de  los  agraciados,  á  las  condiciones 
comunes  de  todas  las  adquisiciones  por  testamento  (1):  entre  tanto  las 
costumbres  favorecian  su  validez,  y  protegido  (2)  por  ellas  en  su  volun- 
tad, ¿qué  necesidad  tenía  el  fideicomitente  de  ocultar  el  nombre  del  fidei- 
comisario?— Ninguna;  y  recuerdo  evidente  de  estos  antecedentes  históricos 
es  el  ejemplo  de  sustitución  fideicomisaria  que  propone  la  institución  de 
Justiniano:  Lucias  TlUus  /losres  esto;  rogo  te,  Luci  TUi,  ut,  cum  primum 
possis  hoeredítalem  meam  adire,  eam  Gaio  Svo  reddas  restituas  (3). 

De  este  modo  constituido  encontraron  las  Partidas  el  fideicomiso  en 
el  derecho  romano:  encontráronlo  también  igualado,  por  Justiniano,  á  loí 
legados  (4)  y  cuando  ellas  no  establecen  terminantemente  ninguna  inno- 
vación, motivos  sobrados  hay  para  presumir  que  tal  como  lo  hallaron,  lo 
copiaron. 

Empero,  los  fideicomisos  así  constituidos  ¿qué  utilidad  podrían  tener 
en  nuestro  derecho,  principalmente  después  de  la  promulgación  de  las 
leyes  de  Toro?  En  el  derecho  romano  siempre  fueron  beneficiosos:  aun  en 
su  período  de  decadencia  sirvieron  para  disponer  del  patrimonio,  sin  ne- 
cesidad de  hacer  testamento. — Mas  entre  nosotros,  y  ya  igualados  los  co- 
dicilos  á  los  testamentos  nuncupativos,  ¿á  qué  conduciría  el  fideicomiso 
tal  como,  en  mi  opinión,  las  Partidas  lo  establecen,  si  la  designación  del 
fideicomisario  incapaz  equivaldría  íl  señalarlo  á  la  animadversión  de 
la  ley? 

En  tales  circunstancias,  creo  que  el  fideicomiso  hubiera  caído  en  des- 
uso y  sido  relegado  á  la  historia,  sino  se  hubieran  apoderado  de  él  intere- 
ses y  afectos  heridos  por  determinadas  leyes  que,  ora  justas,  ora  injustas, 
son  siempre  duras.  Esos  intereses,  esos  afectos  han  encontrado  en  el  fidei- 
comiso un  escudo  con  que  parar  los  golpes  de  la  ley. 

Una  costumbre  ya  profundamente  arraigada  ha  reformado  la  sustitu- 
ción fideicomisaria,  ha  suprimido  el  nombre  del  sustituto,  y  nombrando 
tan  sólo  al  fiduciario,  ha  cometido  á  la  fe  de  éste  órdenes  que  se  silen- 
cian y  sobre  cuya  naturaleza  ó  cumplimiento  se  prohibe  toda  investi- 
gación. 

Esta  reforma  ha  concluido  de  desnaturalizar  por  completo  el  fideico- 
miso. Verdad  es  que  prestando  este  servicio  responde  á  su  historia,  pa- 
rece como   que  recobra  su  forma  primitiva  y  sirve,  hoy  como  ayer,  para 


(1)  Véase  pág.  10. 

(2)  Para  apreciar  debidamente  la  eficacia  de  esta  protección  recuérdese  que  el 
fideicomiso  adquirió  fuerza  obligatoria  civil,  por  obra  del  favor  popular  de  que  goza- 
ba (quia  et  populare  craí.-Just.  Inst.-f  1,  tít.  23,  lib.  2. 

(3)  Ibíd.  i  2. 

(4)  Ibíd.  tít.  20.  i  3. 
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sfrlvar  opresoras  limitaciones  del  derecho  constituido;  pero  también  es 
cierto  que  se  hace  imposible  de  terminar  su  naturaleza. — Ya  aquí  el  fidei- 
comiso no  es  una  sustitución,  ni  es  un  legado,  ni  una  forma  especial  de 
instituir  sucesor:  es  distinto  de  la  institución  del  fiduciario,  pero  se  pier- 
de, se  desvanece  en  ella:  tanto  se  quiere  resguardar  de  las  miradas  de  la 
l®y»  q"6  acaba  por  encubrirse  á  lus  de  la  critica  racional. 

Seni  una  petición,  una  suplica,  un  ruego  en  por  ¿dad,  como  llama  el 
Rey  Sabio  á  estas  liberalidades  ocultas  hechas  en  favor  de  incapacidades 
(1);  pero  no  es  posible  clasificarle  entre  las  instituciones  jurídicas,  por- 
que carece  de  la  precisión,  de  la  concreción,  podríamos  decir,  que  para 
ello  necesitaría. 

Si  aun  en  los  casos  en  que  se  acomoda  á  las  e.xigencias  legales  es 
difícil  determinar  su  naturaleza  y  hay  que  procetier  por  vía  de  compa- 
ración, asemejándole  íl  otras  instituciones,  esa  dificultad  se  trueca  en  im- 
posibilidad en  éste  caso  en  que  perde  el  fideicomiso  toda  forma  precisa 
todo  rasgo  visible  ()ara  acomodarse  á  los  mandatos  secretos  de  una  vo- 
luntad misteriosa. 

Esta  obra  de  las  costumbres  ha  sido  aceptada  y  sancionada  por  la  ju- 
risprudencia de  los  Tribunales,  incluso  el  más  elevado  de  la  nación. — El 
Supremo  de  Justicia  ha  declarado  que  la  ley  14,  titulo  5  de  la  P.  6,  cuyo 
objeto  es  definir  y  autorizar  la  sustitución  fideicomisaria,  si  bien  supone 
la  existencia  de  dos  personas,  una  que  tiene  la  comisión  ó  encargo  de  en- 
tregar la  herencia,  y  otra  el  derecho  de  recibirla,  no  prohibe  que  la  de- 
signación de  la  segunda  sea  confidencial  (2):  que  la  práctica  y  la  juris- 
prudencia han  autorizado  que  esa  designación  se  haga  ora  en  cédulas  6 
papeles  reservados,  ora  á  la  misma  persona  á  quien  se  dé  la  comisión  (3); 
que  cuando  el  testador  encomienda  al  heredero  fiduciario  la  ejecución  de 
su  voluntad,  según  las  instrucciones  que  le  haya  comunicado,  es  necesario 
pasar  por  la  declaración  que  el  mismo  fiduciario  haga  para  la  distribu- 
ción de  los  bienes  (4)  y  que  son  tan  amplias  las  facultades  de  que  se 
halla  revestido  el  heredero  instituido  en  esta  forma,  cuando  el  testador 
le  releva  de  dar  cuentas  á  persona  alguna  que  en  este  caso  no  está  obli- 
gado á  declarar  cuál  sea  dicha  confianza  (5). 

Fácil  es  observar  que  de  estas  declaraciones  la  primera  es  la  más  im- 
portante, porque  constituye  el  fundamento  lógico  de  las  restantes. 

Pero  esa  primera  declaración  ¿está  ajustada  á  las  leyes?— Muy  respe- 
tables son  los  fallos  de  los  tribunales,  porque  constituyen  una  interpreta- 


(1) 

L.  14.  tft.  7,  P.  6. 

(2) 

S  de  26  de  Junio  de  1862. 

(3) 

Id.  id. 

(4) 

S.  de  14  de  Marzo  de  1866 

(5) 

S.  de  13  de  Mayo  de  1868. 
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cion  autorizada  del  derecho  y  elevan  las  costumbres  á  la  categoría  de  ley 
con  fuerza  derogatoria;  pero  en  la  esfera  de  la  ciencia  una  sentencia  no 
es  más  que  la  expresión  de  uno  ó  muchos  juicios  individuales,  sin  más 
valor  que  el  que  pueda  tener  cualquiera  otra  apreciación. 

Y  ante  las  palabras  terminantes  de  la  ley,  en  unos  casos,  y  su  espíri- 
tu manifiesto,  visible  en  otros,  no  puedo  decidirme  á  aceptar  la  declara- 
ción del  Supremo  de  Justicia  como  una  interpretación  recta,  racional  de 
la  ley. 

Admito  que  fuera  conveniente,  y  aun  necesario,  introducir  en  la  sus- 
titución fideicomisaria  una  innovación  tíin  profunda:  admito  que  las  cos- 
tumbres hayan  tenido  autoridad  bastante  para  realizarla,  que  al  fin  la 
ley  misma  admite  las  costumbres  contra  ley;  pero  lo  que  no  hallo  medio 
de  comprender  es  que  pueda  concertarse  con  los  textos  legales  una  inter- 
pretación que  los  contraría  en  su  expresión  literal  y  los  divorcia  de  sus 
antecedentes  históricos. 

OVeo,  pues,  que  la  declaración  del  Supremo,  considerada  en  sus  efec- 
tos, es  censurable,  porque  esos  fundamentos  son  erróneos;  pero  conside- 
rada en  sí  misma  ¿habrá  sido  conveniente?  ¿habrá  sido  perjudicial?  ¿Será 
el  fideicomiso,  tal  como  las  costumbres  lo  han  hecho,  justificable  ó  vitu- 
perable? 

Para  responder  á  esta  pregunta  no  es  necesario  exponer  previamente 
los  efectos  de  la  institución. — Buena  ó  mala,  sus  efectos  serían  siempre 
los  mismos,  orase  la  juzgase  mala,  ora  se  la  juzgase  buena.  Paréceme, 
por  consiguiente,  que  en  el  curso  de  este  trabajo  ha  llegado  el  momento 
oportuno  de  formular  juicio  sobre  el  fideicomiso  y  éste  será  el  objeto  del 
párrafo  siguiente. 


IV. 


JUICIO   CRITICO  SOBRE  EL  FIDEICOMISO. 

...S(xpe  cnim  accidit  at  quisjurecivUe  íenea- 
tur  sed  Í7iiquuin  sit. 

Gaii  Inst.  L.  4,  i  120. 

La  reforma  introducida  por  las  costumbres  en  la  institución  fideico- 
misaria ha  sido  mal  recibida  por  los  espíritus  celosos  por  los  fueros  de  la 
ley,  y  haciéndose  intérprete  de  este  disgusto  el  Proyecto  de  Código  Civil, 
en  el  §  39  del  artículo  636,  declara  nula  la  disposición  que  bajo  cualquier 
nombre  ó  forma  tenga  por  objeto  dejar  á  uno  el  todo  ó  parte  de  los  bienes 
hereditarios  para  que  los  aplique  6  invierta^  según  las  instrucciones  que  U 
hubiese  comunicado  el  testador. 
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Y  en  verdad  que  considerada  abstractamente  la  cuestión,  puestas 
frente  á  frente,  en  esa  abstracción,  una  ley  respetable  por  el  hecho  de  ser 
tal  ley  y  una  institución  que  no  es  en  suma  más  que  una  callejuela  para 
burlarla,  parece  lógica,  parece  racional  esa  condenación.  Empero,  las 
abstracciones  mas  bien  perjudican  que  favorecen  la  investigación,  porque 
ofreciendo  á  la  reflexión  formas,  puras  formas,  vacias  de  todo  contenido, 
incapacitan  al  pensamiento  para  íormular  juicios  serenoi^  é  imparciales. 

Los  problemas  científicos  son  muy  complejos.  El  sentido  común,  fuen- 
te del  conocimiento  vulgar,  juzga  por  las  apariencias  de  los  cosas  y  de- 
jándose arrastrar  por  inspiraciones  pasajeras,  concreta  sus  juicios  super- 
ficiales en  aprobaciones  ó  reprobaciones  absolutas. 

Pero  la  investigación  científica  penetrando,  ó  procurando  penetrar 
en  la  esencia  de  las  cosas,  raras  veces  llega  á  conclusiones  tan  terminan- 
tes.— Y  en  particular  la  critica  histórica  no  puede  prohijarlas  nunca. 

«Todo  lo  que  es  histórico  es  racional,»  ha  dicho  Hegel  con  profundo 
sentido,  sin  que  con  tal  máxima  quiera  signficarse  que  en  la  historia  no 
se  registren  iniquidades. — Ciertamente  que  las  hay;  pero  tienen  su  origen 
en  hechos  anteriores  que  si  no  las  justifican  las  explican:  no  son  la  obra 
perversa  de  una  voluntad  naturalmente  mala  sino  que  son  una  creación 
en  parte  libre,  en  parte  producida  por  la  fatalidad  de  los  hechos  que  la 
preceden,  porque  en  la  esfera  de  las  ciencias  morales,  como  en  la  de  las 
físicas,  encuentaa  siempre  el  investigador  un  vasto  encadenamiento  en 
que  los  puntos  de  partida  y  de  término  son  puramente  convencionales, 
abstractos,  metódicos  y  nunca  reales:  la  realidad,  como  las  curvas  cerra* 
das,  no  tiene  fin  ni  principio. 

Y  considerada  desde  este  punto  de  vista  la  cuestión,  varía  por  com' 
pleto. — Ya  no  se  trata  de  decidir  si  el  fideicomiso  merece  ó  no  reproba- 
ción como  burlador  de  la  ley:  se  trata  de  averiguar  en  qué  medida  la  ley 
excediéndose  de  sus  atribuciones,  ha  provocado  el  fraude:  se  trata  de  in- 
dagar si  ha  habido  intereses  legítimos  lesionados  por  la  ley  y  forzados  á 
torcerla  para  subsistir:  se  trata  en  suma  de  considerar  y  juzgar  el  fidei- 
comiso, sin  abstraerlo  de  las  condiciones  históricas  en  que  se  ha  pro- 
ducido. 

Y  asi  planteado  el  problema  criticóse  resuelve,  en  mi  concepto,  á fa- 
vor de  la  institución:  el  fideicomiso  resulta  absuelto,  la  obra  de  las  cos- 
tumbres queda  justificada. 

Hay  entre  las  costumbres  y  las  leyes  una  relación  estrecha  y  circula 
de  las  unas  á  las  otras  una  corriente  de  influencia,  mucho  más  poderosa» 
mucho  más  intensa  de  las  costumbres  hacia  las  leyes  que  de  éstas  hacia 
aquéllas,  porque  al  cabo  el  legislador  está  sometido  á  las  mismas  condi* 
ciones  históricas  que  el  pueblo  para  quien  legisla. 

En  virtud  de  esta  relación,  cuando  la  ley  se  encierra  en  su  esfera  le* 
gitima  de  acción,  el  sentido  jurídico  de  la  colectividad  se  desenvuelve 
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franca,  vigorosamente  y  ejercita  sus  fuerzas  en  llenar  los  vacíos  de  la  le- 
gislación y  en  limar  sus  imperfecciones. 

Pero  si  el  legislador,  mal  aconsejado,  regula  relaciones  que  no  caen 
bajo  su  jurisdicción,  ó  hiere  en  mal  hora  intereses  que  surgen  de  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas,  entonces  su  obra  resulta  ineficaz:  el  instinto 
social  se  rebela  contra  ella  y  frente  á  frente  de  la  ley  se  levantan  crea- 
ciones extrañas,  informes  que  la  vencen  y  la  burlan. — Testimonio  son  de 
esta  verdad,  en  la  historia  del  derecho  privado,  los  pactos  usurarios:  tes" 
timonio  es  también  la  misma  sustitución  fideicomisaria. 

Entre  las  leyes  que  regulan  la  testamentifaccion  pasiva  hay  algunas 
que  inspiradas  en  los  principios  de  una  moral  abstracta,  ni  responden  á 
las  exigencias  que  imperan  en  la  esfera  de  las  relaciones  jurídicas,  ni  se 
conforman  tampoco  al  ideal  de  la  justicia:  tales  son  las  que  incapacitan  á 
ciertos  hijos  para  heredar  á  sus  padres. 

Cuando  coexisten  los  hijos  ilegítimos  con  los  legítimos  .se  comprende 
que  el  legislador  excluya  á  los  primeros  en  obsequio  á  los  segundos,  por- 
que si  ante  la  naturaleza  pueden  todos  alegar  iguales  derechos,  los  legi' 
timos  tienen  á  su  favor,  no  sólo  los  que  la  naturaleza  concede,  sino  tam- 
bién otros  que  la  Sociedad  mirando  por  su  propio  bien,  por  su  moralidad, 
les  ha  otorgado. — Mas  cuando  no  hay  hijos  legítimos,  cuando  sólo  exis- 
ten ilegítimos  las  repugnancias  legales  carecen  de  todo  fundamento  ra" 
cional. — Y  sin  embargo,  el  legislador  ha  modificado  trabajosamente  el 
rigorismo  de  su  criterio  sólo  en  favor  de  una  clase  de  esos  ilegítimos;  en 
*avor  de  los  hijos  naturales  (1)  y  ha  mantenido  con  respecto  á  los  de- 
más, especialmente  contra  los  llamados  de  dañado  y  punible  ayuntamien- 
to la  odiosa  excepción  que  los  excluye  de  la   sucesión  de  sus  padres  (2). 

Aquí  radica,  en  mi  concepto,  el  título  de  justificación  de  la  reforma 
introducida  por  las  costumbres  en  la  sustitución  fideicomisaria,  porque 
las  leyes  que  esa  reforma  burla  hieren  necesidades  y  afectos  fundados  en 
la  misma  naturaleza  humana. 

Es  verdad  que  los  hijos  nacidos  de  uniones  punibles  no  podrán  gozar 
nunca  en  el  orden  social  las  mismas  consideraciones,  la  misma  respetabi- 
lidad que  los  nacidos  de  un  amor  legítimo:  nacen  condenados  á  devorar 
durante  toda  su  vida  la  vergüenza  de  su  origen. 

Pero  bastante  castigados  quedan  de  una  culpa  que  no  cometieron,  con 
esa  repugnancia  instintiva  que  contra  ellos  inspiran  los  hábitos  morales; 
y  todo  lo  que  sea  aumentar  la  dureza  y  extensión  de  este  mal,  es  simple- 
mente únícuo. 

Y  no  sólo  es  inicuo,  es  también  ilógico,  es  también  absurdo. — Porque 
si  los. derechos  sucesorios  de  los  hijos  descansan  en  el  triple  fundamento 

(1)  Leyes  9  y  10  de  Toro. 

(2)  La  citada  ley  9  de  Toro,  y  la  10,  tít.  13,  P.  6. 
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del  amor  de  la  familia,  las  necesidades  materiales  de  la  naturaleza  huma- 
na y  el  deber  de  satisfacerlas  á  los  sores  traidos  á  la  vida  por  actos  ex- 
traños á  su  voluntad,  todas  estas  razones  militan  en  pro  de  los  ilegítimos, 
7  no  hay  ninguna  que  justifique  la  dureza  de  la  ley. 

Por  eso  ante  el  rigor  del  texto  legal  los  intereses  legítimos  heridos 
han  buscado  un  procedimiento  tortuoso  para  subsistir:  han  desfigurado, 
han  mutilado  una  institución  jurídica  y  rodeándola  de  impenetrable  mis- 
terio, la  han  puesto  á  cubierto  de  las  pesquisas  legales  y  han  fiado  á  la 
oscuridad,  al  silencio,  su  salvación  y  su  triunfo. 


SECCIÓN   SEGUNDA. 

Efectos  del   Fideicomiso. 

I. 
EFECTOS    DEL  FIDEICOMISO    CON  RELACIÓN    AL   FIDUCIARIO. 

La  determinación  de  los  efectos  del  fideicomiso  queda  reducida,  en 
términos  generales,  á  la  deducción  lógica  de  las  consecuencias  que  entra- 
ñan los  principios  sentados  en  la  sección  primera  de  este  trabajo. 

La  cualidad  de  heredero  que,  según  ya  queda  dicho,  tiene  el  fiducia- 
rio y  la  de  legatario  unas  veces  y  sustituto  otras  que  tiene  el  fideicomisa- 
rio constituyen  el  punto  de  partida  necesario  para  determinar  acertada- 
mente los  efectos  de  la  institución. 

Y  es  preciso  recordar  que  aun  en  los  casos  en  que  el  fideicomiso  re- 
presenta una  sustitución,  é.sta  se  refiere,  como  ya  tengo  dicho,  no  á  la 
cualidad  de  heredero  sino  á  la  posesión  y  goce  de  la  herencia. 

Un  caso  hay,  sin  embargo,  el  previsto  en  la  ley  7,  tít.  3  de  la  P.  6,  en 
el  que  las  doctrinas  referentes  al  fiduciario  han  de  hacerse  extensivas  al 
fideicomisario,  porque  constituyendo  en  ese  caso  el  fideicomiso  un  modo 
anómalo,  especial  de  instituir  sucesor,  el  fideicomisario  entra  en  la  heren- 
cia con  el  carácter  de  heredero  y  la  cuarta  parte  que  la  ley  citada  conce- 
de á  los  herederos  ah  inteslato  á  quienes  se  ruega  la  restitución,  viene  á 
ser  como  una  especie  de  indemnización  que  el  derecho  les  otorga  por  la 
pérdida  de  la  sucesión:  pérdida  que  se  realiza  merced  á  la  facultad  con- 
cedida al  fideicomitente  para  nombrar  sucesor  fuera  de  las  condiciones 
comunes. 

En  dos  clases  pueden  dividirse  los  efectos  del  fideicomiso  con  res- 
pecto al  fiduciario:  efectos  anteriores  á  la  adición  y  efectos  posteriores  á 
ésta. 

Innecesario  es  advertir  que  por  lo  que  respecta  á  la  capacidad  del 
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fiduciario  para  adir  la  herencia,  le  son  aplicables  las  doctrinas  contenidas 
en  las  leyes  4  y  22,  tít.  39  de  la  P.  6^,  pues  la  14,  tít.  59  de  la  propia 
Partida  terminantemente  expresa  que  el  establesctmíento  puede  hacerse  á 
cada  uno  cM  pueblo  sdh  que  non  le  sea  defendido. 

Suponiendo,  pues  que  el  fiduciario  posea  la  capacidad  necesaria  para 
ser  instituido,  tendrá  derecho  al  beneficio  de  inventario,  establecido  en 
la  ley  b^,  tit.  69  de  la  precitada  Partida  69" — En  cuanto  al  beneficio  de 
deliberación,  establecido  por  la  ley  primera  del  mismo  titulo  de  la  pro- 
pia Partida,  creo  que  no  lo  posee  el  fiduciario  y  más  adelante,  en  este 
mismo  §,  expondré  las  razones  en  que  fundo  esta  opinión. 

Puede  suscitarse  la  cuestión  de  si  entrando  en  la  herencia  el  fiducia- 
rio, sin  la  formación  de  inventario  y  restituyendo  las  tres  cuartas  partes 
ó  la  totalidad  al  fideicomisario,  quedará  ó  no  obligado  al  pago  integro  de 
las  cargas  hereditarias. 

Creo  que  esta  cuestión  debe  resolverse  afirmativamente  á  perjuicio 
del  fiduciario  porque  éste  no  pierde  en  virtud  de  la  restitución  su  carác- 
ter de  heredero  ni  en  la  ley  10^  del  tít.  69  de  la  P.  6^,  que  determínalos 
efectos  de  la  falta  del  inventario,  ae  contiene  ninguna  excepción  que 
aconseje  una  solución  distinta.  Pero  creo  también  que  en  el  caso  propues- 
to los  bienes  restituidos  deben  permanecer  obligados  en  favor  de  los 
acreedores  del  fideicomitente  porque  la  restitución  se  refiere  á  la  heren- 
cia y  la  herencia  no  existe  verdaderamente  mas  que  en  la  parte  libre  de 
deudas,  esto  es,  en  la  que  queda  después  de  ser  éstas  satisfechas. 

El  perjuicio,  por  lo  tanto,  de  la  falta  de  inventario  consistirá  en  que 
después  de  agotados  en  el  pago  de  las  acreencias  los  bienes  restituidos  y 
la  cuarta  asignada  por  la  ley  al  fiduciario,  quedará  éste  todavía  obligado 
á  solventar  con  sus  propios  bienes  los  créditos  no  satisfechos  (1). 

Por  dura  que  esta  doctrina  parezca  está,  sin  embargo,  fundada  en  la 
ley  y  no  á  su  rigor,  sino  á  su  propia  negligencia,  debe  el  fiduciario  atri- 
buir los  perjuicios  que  puedan  sobrevenirle  por  realizar  la  adición  fuera 
de  las  condiciones  legales. 

Nada  hay  que  decir  con  respecto  á  la  trasmisión,  tratándose  del  fidei- 
comiso.— Pobre  es  nuestra  doctrina  legal  respecto  á  trasmisarios  y  sus 
escasas  disposiciones  carecen  de  aplicación  en  la  materia  de  que  me 
ocupo. 

Lo  esencial,  lo  fundamental  en  el  fideicomiso  es  el  cargo  de  confianza, 
y  éste  no  puede  trasmitirse  en  las  mismas  condiciones  que  el  derecho  he- 
reditario.—  Encuentro,  pues,  acertada  la  opinión  de  Antonio  Gómez,  quien 
hrevterr  el  resolutive  afirma  que  la  muerte  del  fiduciario,  antes  de  la  adi- 
ción, extingue  el  fideicomiso  (2). 

(1)  Hablo  en  el  supuesto  de  que  el  fiduciario  retenga  de  hecho  la  cuarta  trebe- 
¡iánica,  pues  de  derecho  no  le  corresponde  si  no  hace  el  inventario.-L.  7,  tít.  11,  P.6. 

(2)  Varias  Resol.-Tomo  1?,  pág.  86. 
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Los  efectos  posteriores  á  la  adición  son  la  restitución,  la  detracción 
de  la  trebeliánica  y  la  continuación  de  la  personalidad  jurídica  del  fidei- 
comitente.  Del  primer  punto  me  ocuparé  en  el  §  3V  y  de  la  trebeliánica 
en  el  segundo  de  esta  parte  de  mi  trabajo. 

Y  en  cuanto  al  tercero  de  los  efectos  mencionados,  paréceme  que  de 
las  leyes  que  dejo  citadas  en  la  parte  primera,  se  desprende  que  realícese 
6  no  la  restitución  y  hállese  ó  no  expresado  el  nombre  del  fideicomisario 
el  fiduciario  continua  la  personalidad  del  difunto. 

Pero  en  el  caso  de  que  se  haya  hecho  la  adioion  bajo  beneficio  de  in- 
ventario, esta  continuación  de  personalidad  debe  entenderse  en  las  mis- 
mas condiciones  que  la  de  los  herederos  comunes. — Así,  pues,  ni  podrá 
ser  molestado  el  fiduciario  por  los  acreedores  ni  por  el  fideicomisario, 
mientras  dure  la  formación  del  inventario,  ni  podrá  ser  obligado  á  resti- 
tuir mientras  no  estén  satisfechas  las  deudas,  ni  podrá  ser  despojado  de  sti 
cuarta  parte  para  el  pago  de  éstas,  si  hubiere  antes  restituido  que  paga- 
do, mientras  no  se  haya  hecho  excusión  en  la  herencia  restituida  (Ley 
7*  tit.  6?,  P.  6^). 

Un  caso  registran  las  leyes  de  Partidas  en  el  que  el  fiduciario  queda- 
ba responsable  á  las  cargas  hereditarias,  en  la  proporción  de  la  cuarta 
parte,  á  pesar  de  no  percibirla:  tal  era  el  caso  en  que  adiera  la  herencia 
contra  su  voluntad. 

La  ley  8*,  tit.  12,  P.  6^,  refiiéndose  á  la  detracción  de  la  Th-ebebánica, 
dice:  «Pero  lo  que  diximos  desta  quarta  parte  en  esta  ley  se  deue  enten- 
»der  desta  guisa,  que  el  heredero  la  deue  auer,  quando  entra  la  heredad 
»de  su  grado,  sin  constreñimiento  ninguno  que  el  Juez  le  fiziesse.  Mas  si 
»€8  rebelde,  non  la  queriendo  entrar  6  lo  ouiesse  á  fazer  ^or  premia  éman- 
ndainiento  del  Jiicz,  estonce  non  sacará  la  quarta  parte  sobredicha.  Ante 
«decimos  que  es  tenudo  de  dar  é  de  entregar  la  heredad,  con  los  frutos 
«della,  á  aquel  que  le  rogó  ó  mandó  el  testador,  que  la  diesse.  Otrosí  de- 
ázimos  que  él  es  siempre  tenudo  de  pagar  su  parte  de  las  debdas  que 
«deuiesse  el  testador,  quanto  le  copiesse  á  pagar  por  razón  desta  quarta 
«parte.» 

El  adverbio  de  tiempo  usado  en  el  último  párrafo  de  la  ley  revela 
bien  claramente  el  espíritu  de  su  disposición  que  no  es  otro  que  favore- 
cer los  fideicomisos  obligando  á  los  fiduciarios  ala  adición  inmediata  bajo 
pena  de  incurrir  en  una  responsabilidad  harto  dura. 

Méus  este  punto  ya  corresponde  á  la  historia  porque  la  ley  1?",  tit.  18, 
libro  10  de  la  Nov.  Rec.  ha  suprimido  la  adición  forzosa  y  ha  hecho  po- 
sible que  sin  la  intervención  del  fiduciario  entre  el  fideicomisario  en  la 
posesión  de  la  hereucio. 

Pero  á  pesar  de  haber  sido  derogada  la  ley  de  Partidas,  juzgo  que 
subsisten  algunas  de  sus  consecuencias  jurídicas  y  en  ella  y  en  la  14,  tit. 
5?  de  la  misma  P.  6?  me  apoyo  para  creer  que  no  le  corresponde  al  fidu- 
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ciario  el  beneficio  de  deliberacioQ  porque  no  conozco  ley  alguna   que  se 
lo  conceda  y  las  alfonsinas  que  dejo  citadas  visiblemente  se  lo  niegan. 

Siendo  el  objeto  de  la  deliberación  juzgar  si  conviene  ó  no  aceptar  la 
herencia  (1),  habvia  sido  irrisorio  que  la  ley  le  hubiera  concedido  este 
derecho  á  qnien  podia  ser  de  todos  modos  competido  á  la  aceptación; 

lí. 

DE    LA   TREBELIANÍCA. 

Trehelliánica  diten  en  laíin,  dice  la  ley  8?",  tít.  11  de  la  P.  6^,  ta 
quarta  parte  que  el  heredero  deue  auer  de  los  bienes  de  ¿a  herencia  en  que 
r3  estahlescido,  quando  es  rogado  del  testador  que  dé  6  entregue  después  la 
herencia  á  otri 

Ya  he  expuesto  en  otro  lugar  (2)  por  qué  la  Trebeliánica  se  conoce 
con  esta  denominación. — El  Senado  consulto  Trebeliano  no  la  estableció, 
sino  que  se  limitó  á  conceder  la  excepción  restituta  hereditatis  al  fiduciario 
que  entregaba  la  herencia,  conforme  al  mandato  del  testador,  libertándo- 
le así  de  las  molestias  que  pudiera  traerle  su  cualidad  de  heredero. 

Pero  como  esta  disposición  no  le  concedía  ventaja  alguna  positiva  á 
la  aceptación  de  las  herencias  y  fideicomisarias  éstas  se  extinguían  por  la  fal- 
ta de  la  adición,  el  Senado  consulto  Pegasiano  buscó  remedio  al  mal,  obli- 
gando á  los  fiduciarios  á  adir  é  interesándolos  en  la  adición,  mediante  la 
concesión  de  una  parte  alícuota  de  la  herencia:  parte  que  se  llamó  después 
trebeliánica  por  la  fusión  que  hizo  Justiniano  de  los  dos  Senado-consultos, 
en  uno  solo,  bajo  el  nombre  del  más  antiguo. 

Y  como,  según  el  Senado  consulto  Pegasiano,  el  fideicomisario  venía 
á  ser  un  legatario  parciario,  un  legatario  de  las  tres  cuartas  partes  que  se 
le  restituían,  de  aquí  que  con  fundamento  denominaran  los  iurisconaultos 
romanos  Falcidia,  á  la  cuarta  reservada  al  fiduciario,  porque  su  detrac- 
ción era  en  realidad  la  aplicación  á  los  fideicomisos  de  una  disposición 
contenida  en  la  ley  Falcidia,  sobre  los  legados. 

El  Código  Alfonsino  se  ha  inspirado  en  los  mismos  principios  y  por 
eso,  según  se  vé  en  la  rubrica  del  tit.  11  de  la  P.  6*  equipara  la  trebe- 
liánica á  la  falcidia,  considerando  sinónimas  ambas  denominaciones. 

Por  virtud  de  esta  igualación  hecha  por  la  ley  misma,  deben  conside- 
rarse aplicables  á  la  trebeliánica  las  disposiciones  referentes  á  la  falcidia 
que  se  contienen  en  las  leyes  2,  3,  5,  6  y  7  del  título  citado. 

El  fiduciario,  por  consiguiente,  deberá  antes  que  todo  satisfacer  las 
deudas  y  demás  cargas   hereditarias  y  del  remanente  poda  deducir  su 


(1)  Proemio  del  tít.  6,  P.  «. 

(2)  VéftM  pág.  U. 


■  ■* — 
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cuarta  parte,  tomándola  en  especies  ó  en  metálico,  según  lo  permitan  la 
naturaleza  de  las  cosas  (1)  y  atendiendo  para  calcular  la  ascendencia  de 
su  porción  á  la  entidad  de  la  herencia  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
fideicomitente  (2). — Pero  esta  ultima  doctrina  puede  entenderse  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  ley  8*  según  la  cual  en  la  liquidación  de 
la  cuarta  deben  cargarse  los  frutos  percibidos  por  el  fiduciario, 

No  tendrá  éste  derecho  á  la  detracción  de  la  cuarta  si  habiéndole 
confiado  el  testador  alguna  manda  6  fideicomiso  singular  á  favor  de  algnn 
incapaz,  obedeciere  el  mandato  (3)  ni  podrá  tampoco  hacer  la  deducción, 
si  el  testador  la  prohibe  (4)  ó  si  acepta  la  herencia  sin  la  formación  de  , 
inventario  (5),  porque,  como  dice  elegantemente  la  ley,  no  debe  gozar 
los  beneficios  que  ella  concede,  quien  desobedece  sus  preceptos. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  si  se  debe  ó  no  considerar  subsistente  la 
cuarta  trebeliánica,  después  de  promulgada  la  ley  recopilada  (1^,  tít.  18, 
lib.  10  de  la  Nov.)  que  concede  validez  á  los  legados  y  fideicomisos,  aun- 
que no  acepten  las  herencias  los  instituidos. 

Autores  de  valia  (Romero  y  Ginzo,  La  Serna,  Monthlban)  opinan  que 
ni  la  falcidia  ni  la  trebeliánica  subsisten:  otros  no  menos  respetables 
(Matienzo,  Molina,  Castillo,  Sala,  Gutiérrez)  las  consideran  vigentes  y 
alguno  eminentísimo  (Antonio  Gómez)  halla  razones  para  rechazar  la 
subsistencia  de  la  primera  y  sustentar  la  de  la  segunda. 

Si  las  razones  de  autoridad  tuvieran  algún  valor  en  la  indagación 
científica,  no  sabría  yo  á  cuál  inclinarme  entre  tantas  contrarias  é  igual- 
mente estimables;  y  dada  la  diversidad  de  los  pareceres  es  permitido 
reivindicar  la  libertad  del  criterio  propio  para  formar  opinión. 

El  fundamento  principal,  tal  vez  el  único,  en  que  basan  su  opinión  los 
que  consideran  derogadas  las  leyes  de  Partidas  que  instituyen  la  trebe- 
liánica es  la  disposición  contenida  en  la  ley  1*  tít.  18,  libro  10  de  la 
Nov.  Rec. — Si  según  esa  ley,  arguyen  los  partidarios  de  esta  doctrina,  no 
es  ya  necesario  que  el  fiduciario  ceda  la  herencia  para  que  el  fideicomi- 
sario pueda  adquirirla,  la  cuarta  trebeliánica  carece  ya  de  razón  de  ser 
porque  ha  desaparecido  la  necesidad  de  la  adición  que  constituyó  su 
antecedente  histórico  y  su  fundamento  legal. 

Creo  que  esta  opinión  le  dá  á  la  ley  recopilada  un  alcance  que  no 
tiene  y  al  mismo  tiempo  hace  un  uso  inmoderado  de  una  doctrina,  de  su- 
yo peligrosa:  la  de  la  derogación  virtual  de  las  leyes. 

En  mi  concepto  la  tan  famosa  del  Ordenamiento  de  Alcalá  solamente 


(1)  L.  2,  tít.  12.  P.  6. 

(2)  L.  3  id.  id. 

(3)  L.  5.  tít.  11,  P.  (\. 

(4)  L.  G,  id.  id. 

(5)  L.  10,  tít.  6,  r.  ({. 
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nos  ofrece  razones  con  que  desvanecer  las  dudas  que  pudieran  suscitarse 
sobre  la  facultad  del  fideicojnitente  para  prohibir  la  detracción  de  la 
trebeliánica;  pero  no  nos  la  brinda  para  considerar  insubsistente  una 
institución  que  no  es  incompatible  con  ella  ni  ha  sido  por  ella  expresa- 
mente derogada. 

Preciso  es  tener  en  cuenta  que  son  diversos  los  casos  en  que  tienen 
aplicación  la  ley  recopilada  y  las  de  Partidas. — Si  el  fiduciario  no  puede  ó 
lio  quiere  (1)  adir  la  herencia,  el  caso  cae  dentro  de  la  ley  del  Ordena- 
miento: no  será  necesaria  la  adición  forzosa,  por  la  voluntad  ni  caducará 
la  sustitución,  por  la  impotencia  del  fiduciario,  sino  que  el  fideicomisa- 
rio entrará  por  su  propio  derecho  en  la  posesión  y  goce  de  la  herencia. 
Pero  si  el  instituido  quiere  adir  y  ade  y  el  fideicomitente  no  ha  prohi- 
bido la  deducción  de  la  cuarta,  entonces  el  caso  cae  dentro  de  las  leyes 
de  Partidas  y  la  detracción  es  procedente  porque  esas  leyes  no  están  dero- 
gadas. 

Poco  vale  decir  que  el  fundamento  histórica  de  la  trebeliánica  ha 
desaparecido. — Verdad  es  que  si;  pero  la  fuerza  obligatoria  de  una  ley 
no  arranca  de  su  fundamento  sino  que  radica  en  la  ley  misma. 

Es  necesario  además  distinguir  entre  el  fundamento  histórico  y  la 
razón  de  las  disposiciones  legales. — Y  no  fué  la  necesidad  de  la  adición 
la  que  indujo  al  legislador  español  á  establecer  la  trebeliánica:  la  esta- 
bleció porque  conuenihle  cosa  es,  é  con  razón,  que  el  heredero  de  cada  un 
orne  aya  los  bienes  de  aquel  á  quien  deue  heredar,  ó  derla  parte  delloa.  Ca 
desaguisado  serla  de  auer  yioine  de  heredero  e  non  le  venia  ende  pro  nin. 
guno  (2):    Hó  aquí  el  fundamento  racional  de  la  ley. 

Igual  solidez,  el  mismo  vigor  tiene  la  razón  después  de  la  ley  recopi, 
lada  que  tuvo  antes  de  ella. — Supongámosla  baladí,  y  no  por  eso  dejará 
de  ser  una  razón  legal  y  la  opinión  que  en  ella  se  funde  tendrá  más  ga- 
rantía de  acierto  que  la  que  se  base  en  apreciaciones  individuales,  que 
pudiendo  ser  tan  erróiieas  como  la  legal,  no  tendrán,  sin  embargo,  la 
misma  fuerza,  la  misma  trascendencia. 


III, 


DE  LO  EFECTOS  DEL  FIDEICOMISO  CON  RELACIÓN  AL  FIDECOMISARIO. 

El  fiduciario,  dice  la  ley  8?,  tit.  11  de  la  P.  6,  «deue  contar  en su 

»parte  las  cosas  que  el  fazedor  del  testamento  le  mandó  si  las  ouo.  £  aüQ 
ndezimos  que  los  frutos  que  tomó  de  tal  herencia  de  mientra   que  la  ouo> 


(1)  Aunque  la  ley  se  refiere  sólo  al  caso  de  voluntad,  la  considero  extensiva  a^ 
de  impotencia,  con  arreglo  al  principio  Ubi  cadem  céi  vatio  cadtfn  eétjuris  diapoñtio. 

(2)  Proamiodel  tít.  11,  T.  0. 


DE  LA  NATURALEZA  DEL  FIDEICOMISO  Y  SUS  EFECTOS  541 

))si  fueren  tantos,  que  montaren  tanto  quanto  podría  valer  la  quarta  par. 
»te  que  él  deue  auer,  estonce  no  deue  tomar  ninguna  cosa  de  la  heredad; 
>»ante  la  deue  dar  libre,  é  quita,  á  aquel  á  quien  le  rogaron  que  la  diesse. 
»)E  si  por  auentura  tanto  non  valieasen  los  frutos  que  el  saco  ende,  con- 
stando ante  lo  que  él  rescibió  dellos,  sobre  esto  deuesse  entregar  de  los 
jibienes  de  la  herencia,  fasta  que  aya  la  quarta  parte.  E  si  más  montaren 
dIos  frutos,  que  lo  que  él  deue  auer  por  razón  desta  quarta  parte,  estonce 
))dezimos,  que  si  el  testador  le  señaló  dia  á  que  rindiesse  la  heredad  é  á 
))aquel  plazo  la  entregó  á  aquel  á  quien  la  deuia  entregar,  que  auer  deue 
«todos  los  frutos,  por  la  quarta  parte  que  deuia  auer,  quanto  quier  que 
»valan  más.  E  si  non  la  seQalaron  dia  cierto  a  que  diesse  la  heredad  é 
«aquel  que  la  deuia  auer  fuesse  negligente  en  demandarla,  sabiéndolo, 
«estonce  dezimos  que  éste  que  era  tenedor  de  la  heredad,  aura  los  frutos 
«della  ó  non  los  contara  en  su  quarta  parte.  Mas  si  esteatal  fuesse  rebel- 
»de  de  dar  la  heredad,  ó  lo  metiesse  por  alongamiento  maliciosamente, 
«estonce,  quanto  quier  que  valan  más  los  frutos,  que  el  esquilmo  de  la  su 
«parte  que  deue  auer  será  temido  de  los  dar  al  otro  con  la  heredad.  E  lo 
«que  diximos  en  esta  ley  en  razón  de  los  frutos  que  deuen  ser  contados 
«en  la  quarta  parte,  según  que  es  sobredicho,  ha  logar  quando  el  herede-» 
«ro,  á  quien  ruega  que  dé  la  heredad  á  otri,  non  es  de  los  fijos  del  testa- 
«dor,  Oa  si  dellos  fuesse,  estonce  los  frutos  que  e^quilmasse  este  fijo  del 
«fazedor  del  testamento,  mientra  que  touiesse  la  heredad  en  su  poder 
«non  serán  contados  en  la  su  parte  legitima,  ante  dezimos  que  esta  parte 
«deue  ser  sacada  enteramente  de  los  bienes  de  la  herencia  é  non  de  los 
«frutos  della  maguer  el  testador  lo  ouiesse  mandado  de  otra  guisa » 

La  materia  regulada  en  la  ley  transcrita  corresponde  hasta  cierto 
punto  al  párrafo  primero  de  esta  segunda  sección;  pero  he  preferido  ocu- 
parme de  ella  en  este  párrafo  porque  la  restitución  constituye  el  derecho 
fundamental  del  fideicomisario  y  la  doctrina  legal  sobre  frutos  guarda 
íntima  relación  con  él. 

Una  distinción  capital  hace  la  ley  sobre  los  derechos  del  fiduciario, 
fjegun  sea  ó  no  hijo  del  testador;  y  aunque  la  legitima  de  los  hijos  es  ma- 
yor que  las  que  lasPartidas  les  atribuyen,  no  por  eso  creo  que  deban  con- 
siderarse suprimidos  los  notables  derechos  que  concede  al  hijo  fiduciario, 
pues  la  cantidad  de  la  legitima  en  nada  modifica  el  fundamento  de  la 
concesión. 

« 

El  fideicomisario  tiene  derecho  á  exigir  la  restitución  al  tiempo  seña- 
lado por  el  testador  ó  cumplida  la  condición  por  éste  puesta  y  no  habien- 
do dia  cierto  ni  condición  impuesta  la  restitución  deberá  realizarse  cuan- 
do quiera  que  el  fideicomisario  la  exija  (1). 

(L)  Este  derecho  del  fideicomisario  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  la  ley  7,  tít.  6,  P.  6. — En  su  coQMcuencia  á  la  restitución  debe  preceder  el  pago  ó 
afíanzamiento  de  las  deudas. 
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Eq  la  restitución  deben  comprenderae  las  cosas  hereditarias  y  los 
frutos  de  ellas,  pioducidos  desde  la  adición  hasta  que  la  entresja  se  veri- 
fique, deduciéndose  de  los  mismos  frutos  la  cuarta  parte  que  le  corres- 
ponde al  fiduciario.  Aunque  la  ley  no  lo  expresa,  debo  entenderse  que 
forman  parte  de  la  herencia  los  frutos  recogidos  y  los  pendientes  al  tiem- 
po de  la  muerte  del  fideicomitente  y  en  ellos,  por  lo  tanto,  tendrá  tam- 
bién la  cuarta  el  fiduciario. 

Si  los  frutos  percibidos  por  el  instituido  bastaren  á  cubrir  la  ascen- 
dencia de  la  trebeliánica,  con  ellos  quedará  el  fiduciario  pagado;  y  si  no 
bastaren  deducirá  de  las  cosas  hereditarias  la  diferencia,  contando,  para 
cubrirla,  con  las  mandas  que  el  testador  hubiere  hecho  en  su  favor. 

Pero  como  podria  acontecer  que  los  frutos  excedieren  del  importe  de 
la  trebeliánica,  el  legislador  ha  previsto  el  caso  y  determinado  lo  que  en 
él  debe  hacerse. — Al  efecto  distingue  si  el  testador  ha  .señalado  ó  no  dia 
para  la  entrega. — Si  lo  primero  y  el  fiduciario  hiciere  la  entrega  en  el 
dia  señalado,  tendrá  derecho  á  quedarse  con  todos  los  frutos,  por  razón 
de  la  cuarta  parte,  cuanto  quier  que  vedan  más.  El  motivo  de  esta  dispo- 
sición es,  sin  duda,  la  interpretación  de  la  voluntad  del  fideicomitente, 
quien  señalando  plazo  para  la  restitución  parece  querer  conceder,  duran- 
te el  mismo,  el  goce  de  la  herencia  á  aquel  á  quien  otorga  la  cualidad  del 
heredero. 

Pero  si  el  testador  no  señaló  término  para  la  entrega  de  la  herencia 
é  aquel  que  la  det/ia  auerfuesse  negligente  en  demandarla,  sabiéndolo^  no 
solamente  hará  suyos  el  fiduciario  todos  los  frutos  que  perciba  sino  que 
además  percibirá  la  cuarta  parte  que  por  derecho  le  corresponde. 

Esta  doctrina  legul  es  lógica,  pero  no  es  equitativa.  Es  lógica  porque 
.  mientras  la  restitución  no  se  realiza,  el  instutuido  es  dueño  de  la  herencia 
y  como  dueño  adquiere  la  propiedad  de  los  productos  de  las  cosas  que 
posee;  y  no  es  equitativa  porque  puede  dar  lugar  á  que  el  fiduciario  uti- 
lice en  perjuicio  del  fideicomisario  todos  los  casos  ó  motivos  de  dilación 
que  pueden  ocurrir  y  son  fáciles  de  suponer.  Más  justo  seria  en  mi  con- 
cepto que  el  instituido  hiciera  suyos  los  frutos  en  las  mismas  condiciones 
que  los  adquiere  cuando  hay  dia  señalado  para  la  restitución. 

Es  además  un  motivo  de  censura  en  una  ley  tan  minuciosa  que  no 
haya  siquiera  indicado  cuando  ó  como  incurrirá  el  sustituto  en  nota  de 
negligente. — Al  arbitrio  judicial  corresponderá,  pues,  tomando  en  consi- 
deración las  circunstancias  de  personas  y  lugares,  determinar  si  ha  habi- 
do ó  no  negligencia  por  parte  del  fideicomisario  en  exigir  la  entrega. 

Como  quiera  que  la  disposición  legal  se  basa  en  la  hipótesis  de  que  el 
sustituto  sea  conocedor  de  la  sustitución,  ocurre  naturalmente  indagar 
qué  sucederá  si  la  ignora. 

Juzgo  que  si  el  fiduciario  puede  hacérsela  conocer  y  se  la  silencia,  sólo 
tendrá  derecho  á  detraer  su  cuarta  parte  extricta  y  deberá  devolver  el 
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exceso  de  los  frutos,  porque  en  este  caso  tnele  la  restitución  en  alonga- 
miento inaiiciosamente. 

Mas  podría  acontecer  que  ni  el  fideicomisario  conociera  la  sustitución 
iii  el  fiduciario  pudiera  comunicársela,  y  este  es  otro  caso  no  previsto  en 
la  ley.  ¿Tendrá  entonces  derecho  el  instituido  para  quedarse  con  los  fru- 
tos y  detener  además  la  cuarta? — Nó,  porque  esta  disposición  está  dicta- 
da para  el  caso  en  que  el  sustituto  conozca  la  sustitución  y  sea  negligente 
en  demandar  la  entrega. — ¿Deberá  devolver  los  frutos  que  excedan  del 
importe  de  la  trebeliánica? — Nó,  tampoco,  porque  el  fiduciario  entonces 
no  dilata  maliciosamente  la  restitución  y  la  ley  que  ordena  la  devolución 
del  oxceso  de  los  frutos  supone  la  malicia. 

Paréceme,  pues,  lo  más  acertado  conceder  en  este  caso  al  instituido 
los  mismos  derechos  que  tiene  cuando  hay  dia  señalado  para  la  entrega 
de  la  herencia,  esto  es  que  se  imputen  en  la  detracción  de  la  trebeliánica 
los  frutos  percibidos,  pero  sin  obligación  de  devolver  el  exceso. 

Las  doctrinas  que  quedan  expuestas  no  tienen  aplicación  cuando  el 
fiduciario  es  descendiente  de  testador,  ca  si  dellos  fuesae^  dice  ia  ley  los 

frutos  que  esquilmassc non  serán  contados  en  la  su  parte  legitima. — 

En  esta  disposición  asoma  la  teoria  romana  del  condominio:  el  hijo  entra 
en  la  herencia  por  la  potencia  de  la  Suidad  y  como  por  ser  señor  le  per- 
tenecen los  frutos,  no  puede  pagarse  con  ellos  su  legítima,  sino  que  tiene 
derecho  á  detraerla  de  la  herencia  misma. 

Y  ¿qué  sucederá  si  el  hijo  fiduciario  dilata  maliciosamente  la  restitu- 
ción?— El  lugar  que  ocupa  en  el  texto  legal  la  excepción  introducida  en 
favor  del  descendiente,  parece  hacerla  extensiva  á  todos  los  casos  que  la 
preceden,  incluso  el  de  la  dilación  maliciosa;  pero  como  es  principio  fun- 
damental de  derecho  que  el  dolo  no  aprovecha  nunca  al  doloso  {equum 
est  ut  fraus  ¿n  suum  auctorem  retorqueatur)  no  puede  darse  á  la  ley  una 
interpretación  que  la  divorcia  de  la  justicia. 

Creo,  por  consiguiente,  que  en  el  caso  propuesto  el  fiduciario  está 
obligado  á  la  restitución  de  los  frutos  en  la  proporción  correspondiente  á 
la  parte  restituible;  y  digo  en  esta  proporción  porque  el  descendiente 
tiene  en  la  herencia  una  porción  que  le  corresponde  de  derecho  y  la  mo- 
ra en  la  restitución  no  es  motivo  para  que  pierda  los  frutos  de  esa  por- 
ción. 

Las  doctrinas  hasta  aquí  expuestas  no  son,  en  mi  concepto,  aplicables 
á  los  fideicomisos  confiados  á  los  herederos  ab-intestato  no  forzosos. — Creo 
haber  demostrado  en  otro  lugar  (1)  que  esos  fideicomisos  envuelven  una 
institución  de  heredero  hecha  á  favor  de  los  fideicomisarios  y  no  existe, 
por  consiguiente,  la  razón  en  virtud  de  la  cual  podrían  los  fiduciarios 
apropiarse  los  frutos  de  la  herencia. — Tendrán,   pues,  derecho  á  detraer 


(1)    Véase  pág.  26. 
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la  cuarta  parto  que  la  ley  les  asigna  y  deberán  restituir  el  resto  con  más 
todos  los  frutos  producidos. 

Una  vez  verificada  la  restitución  pueden  ocurrir  dudas  sobre  el  modo 
^e  hacer  efectivas  las  responsabilidades  hereditarias,  porque  no  existien- 
do entre  nosotros  el  raisraio  sisteoia  de  acciones  que  entre  los  romanos,  no 
podemos  afirmar  que  conJpetari  las  directas  contra  el  fiduciario  y  las  üti- 
les  contra  el  fideicomisario. 

Creo  que  paira  soltar  con  acierto  esta  dificultad  es  necesario  exami- 
narla con  relación  á  los  tres  caso^  en  que  puede  ocurrir:  19  Que  el  fidei- 
cpiriiso  se  confie  á  un  heredero  instituido  y  éste  ada  con  inventario. — 2? 
Que  se  confie  á  un  heredero  instituido  y  éste  ada  sin  inventario. — 39  Que 
se  confie  á  los  herederos  ab  intestato  no  forzosos. 

Si  lo  primero,  juzgo  aplicable  la  ley  7,  tít.  6,  P.  6  y  en  su  consecuen- 
cia las  acciones  deberán  dirigirse  primeramente  contra  el  fideicomisario 
y  en  segundo  lugar,  por  la  parte  que  éste  no  pueda  satisfacer,  contra  el 
fiduciario. 

Si  lo»8egundo,  tendrá  aplicación  la  ley  10  de  los  mismos  título  y  Par- 
tida y  las  acciones  competirán  contra  el  fiduciario,  quien  estará  obligado 
á  la  restitución  y  carecerá,  sin  embargo,  de  acción  para  reclamarle  al  fi- 
deicomisario lo  que  satisfaga  por  razón  de  cargas  hereditarias,  por  más 
que  los  bienes  restituidos  queden  afectos  á  las  cargas.  (V.  pág.  51.) 

Pero  en  el  tercer  caso,  eáto  es  cuando  el  fideicomiso  se  confia  á  here- 
deros ab  intestato  no  forzosos,  entonces  como  es  el  fideicomisario  quien 
tiene  verdaderamente  el  carácter  de  heredero,  sobre  él  pesarán  directa- 
mente las  responsabilidades  de  la  herencia. 

Mas  como  la  cuarta  asignada  por  la  ley  7,  título  3?,  Partida  6  á  esos 
herederos  ah  intestato  debe  entenderse  del  remanente,  después  de  satisfe- 
chas las  cargas,  por  no  haber  razón  ninguna  que  aconseje  otra  inteligen- 
cia, opino  que  el  fideicomisario  tendrá  derecho  á  reclamarles  una  cuarta 
parte  de  las  deudas  que  satisfaga,  porque  de  otro  modo  podría  acontecer 
que  sus  tres  cuartas  partes  se  agotaran  en  esos  pagos  y  resultara  vana  la 
institución  hecha  en  su  favor. 

Aquí  doy  por  concluido  este  ya  extenso  trabajo.  Al  ponerle  término, 
huélgome  de  haber  realizado  el  ünico  fin  que  me  propuse  cuando  comen- 
cé á  escribirlo  y  que  no  fué  otro,  en  verdad,  que  responder,  en  la  medida 
de  mis  fuerzas,  á  un  llamamiento  que,  sin  duda,  en  el  propósito  de  los 
que  lo  han  hecho,  está  destinado  á  avivar  entre  nosotros  el  amor  á  la 
ciencia  jurídica,  honrándola  y  cultivándola  por  lo  que  en  si  misma  vale 
y  no  con  la  mira  predominante  del  lucro. 

ALVARO  CABALLERO. 


CÓRRECCIOlSf  DÉ  CRITICAS. 


por  Herbert  Spencer  (i). 


I.  Tait  y  Kirkman. 

Uno  Je  los  modos  de  estimar  la  validez  de  los  juicios  de  un  crítico  es 
el  estudio  de  sus  peculiaridades  mentales  según  las  expresan  generalmen- 
te. Si  á  la  larga  demuestra  en  sus  escritos  idiosincracias  de  pensamiento, 
86  puede  inferir  que  es  posible,  si  no  es  probable,  que  esas  idiosin- 
cracias den  carácter  ásus  veredictos  sobre  las  agenas  producciones.  Hago 
esta  observación,  porque  me  parece  pertinente  considerando  la  probable 
conexión  entre  el  hábito  mental  del  Profesor  Tait,  y  sus  opiniones  sobre 
varios  asuntos,  y  sobre  todo  en  la  que  tácitamente  expresa  con  respecto  á 
la  fórmula  de  la  evolución. 

El  Profesor  Tait,  que  está  siempre  ocupado  en  trabajos  de  experimen- 
tación, se  encuentra  profundamente  impresionado  por  el  supremo  valor 
del  método  experimental,  y  ha  llegado  á  la  convicción  de  que  por  él 
solamente  se  pueden  obtener  los  conocimientos  físicos.  Aunque  llama 
«raxiomas»  á  las  verdades  finales  de  la  física,  alega  sin  embargo,  y  no  con 
mucha  consecuencia,  que  sólo  por  la  observación  y  el  experimento  pueden 
estos  «axiomas»  ser  por  tales  reconocidos.  Desentendiéndonos  de  esta  in- 
consecuencia, debemos,  empero,  hacernos  aquí  cargo  de  la  proposición 
implicada:  que  donde  no  es  posible  la  observación  ó  el  experimento,  no 
puede  establecerse  ninguna  verdad  física;  y,  desde  luego:   que  ninguna 


(1)  Traducido  por  G.  Z. 
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creencia  física  podrá  basarse  en  la  ausencia  de  la  posibilidad  de  observar 
ó  de  hacer  experimentos.  Ahora  bien;  «El  Universo  Desconocido» — The 
Unseen  Universe — obra  que  escribió  en  colaboración  con  el  Profesor  Bal- 
four  Stewart,  contiene  un  trabajadisimo  argumento  concerniente  á  las 
relaciones  entre  el  universo  que  nos  es  visible  y  otro  universo  que  no  lo 
es.  Este  argumento  conducido  en  atención  á  las  leyes  físicas,  establecidas 
por  la  comunicación  con  el  universo  que  conocemos,  las  extiende  al  uni- 
que  no  conocemos:  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía,  por  ejemplo, 
fie  considera  común  de  ambos,  y  el  principio  üe  la  continuidad,  que  se 
considera  entre  los  fenómenos  perceptibles,  también  se  considera  entre 
los  imperceptibles.  Así  se  sacan  conclusiones,  fundadas  en  la  fuer- 
isa  de  estos  raciocinios,  qus  se  tienen  al  menos  por  probables,  y  se  consi- 
gue luego  un  ftmdamento  para  ciertas  creencias  teológicas.  Pues  bien;  es 
claro  ahora  que  la  relación  entre  el  universo  visto  y  el  no  visto  no  puede 
ser  sujeto  de  ninguna  observación  ó  experimento,  puesto  que,  por  su  de- 
finición, uno  de  los  términos  de  la  relación  está  ausente.  Porque  si  no 
poseemos  garantías  para  tener  por  axioma  físico  más  que  á  la  generaliza- 
ción de  los  resultados  de  los  experimentos,  y  si,  por  consecuencia,  no  po- 
drá tener  lugar  el  raciocinio  sobre  métodos  físicos  donde  no  sea  posible 
la  observación  ó  el  experimento,  entoncea  no  podrá  tampoco  existir  base 
ninguna  para  hacer  conclusiones  respecto  á  las  relaciones  físicas  entre  el 
universo  no  visto  y  el  universo  no  visto.  No  es  asi,  empero,  como  concluye 
el  Profesor  Tait.  El  cree  que  si  no  puede  reclamarse  validez  ninguna  para 
nuestro  juicios  respecto  de  las  fuerzas  que  se  perciben,  en  tanto  que  expe- 
rimentalmente  no  se  justifiquen,  debe,  sin  embargo,  reconocerse  alguna 
validez  á  nuestros  juicios  respecto  de  las  fuerzas  no  percibidas,  en  las  que 
la  justificación  experimental  no  es  posible. 

La  peculiaridad  que  asi  8e  exhibe  en  la  manera  general  de  pensar  del 
Profesor  Tait,  se  exhibe  también,  en  algunos  casos,  en  su  manera  de  pen- 
sar sobre  ciertos  asuntos  especiales  de  que  dire:;tamente  se  ocupa  como 
profesor  de  física;  y  buen  ejemplo  de  esto  nos  lo  ofreció  el  Profesor  Clerk- 
Maxwell  dando  cuenta,  en  el  número  del  3  de  Julio  de  1879  de  la  revista 
Nature,  de  la  nueva  edición  (1879)  del  «Tratado  sobre  Filosofía  Natural» 
—  Ti-eatise  on  Natural  Fhüosophi/'-áe  Tompson  y  Tait.  Hé  aquí  lo  que 
escribió  el  Profesor  Clerk-Maxwell:  «Otra  vez,  en  la  página  222,  se  exige 
que  la  capacidad  del  estudiante  acepte  la  siguiente  afirmación:  (da  mate- 
ria tiene  el  poder  innato  de  resistir  á  las  influencias  externas,  de  modo 
que  todo  cuerpo,  en  tanto  que  asi  pueda,  reposará  ó  se  moderará  unifór- 
mente en  linea  recta».  ¿Es  un  hecho  el  que  la  Tnateria  tenga  poder  algu- 
no, ya  sea  innato  ó  adquirido,  para  resistir  á  las  influencias  externas?» — 
Todos  los  que  no  tengan  una  peculiaridad  mental  parecida  á  la  del  Pro- 
fesor Tait,  responderán  seguramente  á  esta  pregunta  del  Profesor  Maxwell 
de  un  modo  negativo. 
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Pero  el  más  notable  ejemplo  de  la  forma  de  pensamiento  del  Profesor 
Tait,  y  que  se  refiere  al  propio  departamento  científico  que  cultiva,  es  el 
que  se  encuentra  en  una  lectura  que  hizo  en  Glascow  cuando  la  Asocia- 
ción Británica  se  reunió  allí  la  ultima  vez  (véase  Naiure  Sept.  21-76), 
lectura  cuyo  objeto  era  disipar  ciertas  erróneos  conceptos  vulgares  sobre 
la  fuerza.  Preguntando  cómo  debe  ser  «fcorrectamente  usada»  la  palabra 
fuerza,  dice:  «En  este  punto  no  nosquedamás  recurso  sino  acudir  á  New- 
ton. El  sentido  en  que  usa  la  pilabra  «fuerzi»  y,  por  tanto,  el  sentido  en 
que  debemos  .seguir  usándola,  si  queremos  evitar  la  confusión  intelectual, 
.aparecerá  claro  considerando  brevemente  su  simple  exposición  de  las  leyes 
de  la  moción.  La  primera  de  e.stas  leyes  es:  Todo  cuerpo  continúa  en  su  esta- 
do de  reposo  6  de  viicion  uniforme  en  línea  recta,  excepto  en  tanto  que  no  sea 
compeUd)  por /u'^rzí^i  impresi'^  á  oimhiar  ese  estad).  Así  es  que  el  Profe- 
sor Tait  cita,  y  a)rueba  completamente,  e.sa  concepción  de  la  fuerza  que 
la  considera  como  algo  que  cambia  el  estado  de  un  cuerpo;  y  luego,  en  el 
curso  de  su  lectura,  d-espues  de  explicar  de  varios  modos  sus  opiniones  en 
cuanto  á  cómo  ha  de  ser  bien  concebida  la  «fuerza»,  dice:  «la  fuerza  os  la 
razón  en  que  un  agente  obra  en  proporción  á  la  unidad  de  longitud». 
Comparemos  ahora  e-ítas  dos  definiciones  de  la  fuerza.  Se  dice  primero, 
citando  enfáticamente  la  autoridad  de  Newton,  qne  es  lo  que  cambia  el 
estado  de  un  cuerpo;  después  se  dice  que  es  la  razón  bajo  que  obra  un 
agente  (obrar  es  equivalente  á  cambiar  el  estado  de  un  cuerpo).  En  un 
caso,  pues,  la  fuerza  misma  es  el  agente  que  obra  ó  cambia  el  estado;  en 
el  otro  caso  la  fuerza  es  la  razón  bajo  que  algún  otro  agente  obra  ó  cam- 
bia el  estado.  ¿Cómo  podrán  reconciliarse  estas  afirmaciones?  La  dificultad, 
para  decir  con  otros  palabras,  es  ésta:  la  fuerza  es  una  razón,  y  una  razón 
es  una  relac'on  (como  entre  tiempo  y  distancia,  é  interés  y  capital);  así, 
pues,  una  relación  cambia  el  estado  de  un  cuerpo.  Una  relación  deja  de 
ser  un  nexas  entre  los  fenómenos,  y  se  trueca  en  productora  de  fenómenos. 
Si  el  Profesor  Tait  consiguió  disipar  «la  muy  extendida  ignorancia  sobre 
algunos  de  los  más  importantes  principios  elementales  de  la  ñsica»,  y  si 
su  auditorio  se  marchó  llevando  ideas  claras  sobre  el  «muy  repetido  y  mal 
entendido  término»  la  fuerza;  esto  no  nos  lo  dice  la  reseña. 

Pasemos  ahora  de  este  ejemplo  del  jiiicio  del  Profesor  Tait  sobre 
asuntos  de  su  especial  departamento,  á  la  consideración  de  su  juicio  sobre 
una  cuestión  mucho  más  amplia  que  tenemos  ahora  á  la  mira: — la  fórmula 
de  la  evolución.  En  el  numero  de  Julio  17  de  1879  de  la  revista  Nature, 
al  dar  cuenta  del  Onjen  de  las  Leyes  de  la  Naturaleza — Origin  of  the 
Laws  of  Nature — de  Sir  Edmund  Beckett,  trabajo  que  celebra,  dice  del 
autor: — «Sigue,  á  la  verdad,  y  á  su  manera,  la  idea  sugerida  por  un  gran 
matemático,  Kirkman,  que  hizo  la  siguiente  y  exquisita  traducción  de 
una  conocidísima  definición:  «La  Evolución  es  el  cambio  de  una  homoge- 
neidad indefinida  é  incoherente  á  una  heterogeneidad  definida  y  coheren- 
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te,  á  través  de  continuas  diferenciaciones  é  integraciones».  (1)  Lo  que 
Vertido  al  inglés  llano  quiere  decir:  Evolution  ís  a  changefrom  a  noko- 
wish,  unialkaboidable  all  alikenass  to  a  somehxuish  and  in  general  ¿alkabou- 
table  noíall  alíkeness,  hy  con¿¿7ii¿os  somel  híngelseijications  and  sticJctogeí- 
herations  (2). 

Procede  luego  el  Profesor  Tait  á  citar  pasajes  del  libro  de  Sir  EdmunJ 
Beckett,  donde  le  parece  que  encuentra  cierta  afinidad  en  lo  de  arrancar 
el  disfraz  de  las  expresiones  usadas  por  otros  autores,  y  rernata  diciendo: 
«rCuando  asi  á  las  afirmaciones  dé  lo^  materialistas  y  agnósticos,  hechas 
adrede  vagamente,  se  las  despoja  del  oropel  de  su  lenguaje  hinchado  ó 
inteligible,  los  ojos  de  los  ilusos  que  líis  aceptaron  por  el  criterio  de  la 
autoridad  (!)  se  abren  al  ti n,  y  se  encuentran  en  el  caso  de  exclamar  co- 
mo Titania,  paréceme,  que  tne  enamoré  de  un  asnoy).  Y  se  ve  que  también 
Mr.  Kirkman  cree  que  su  parodia  prueba  la  insignificancia  de  la  fórmula 
de  la  evolución  por  la  frase  que  pone  á  continuación  de  ella:— «Habrá 
quien  me  demuestre  que  mi  versión  es  impropia. 

Por  estrechamente  que  se  hayan  limitado  Mr.  Kirkman  y  el  Profesor 
Tait  á  sus  especiales  lineas  de  investigación,  no  habrán  dejado  de  obser- 
var— asi  al  monos  lo  pensaria  cualquiera — que  los  términos  científicos, 
aegun  van  expresando  ra:ls  amplias  generalidades,  van  por  necesidad  per- 
diendo esa  viveza  sugestiva  que  tienen  las  palabras  de  significación  con- 
creta, por  lo  que  á  ios  profanos  les  parecen  vagos  y  aun  vacíos.  Si  el 
Profesor  le  anunciara  por  ejemplo  á  un  rustico  este  axioma  físico:  «la 
acción  y  la  reacción  son  iguales  y  opuestas»,  no  seria  improbable  que  el 
rústico  dejara  de  formarse  una  idea  correspondiente.  Y  si  ese  rústico 
tuviera  en  sí  mismo  la  confianza  que  de  ai  propio  tiene  Mr.  Kirkman,  no 
dejarla  también  de  concluir  que  donde  él  no  encontraba  significación  no 
era  posible  que  la  hubiera.  Más  aún:  si,  después  que  se  le  hubiera  hecho 
comprender  el  axioma  por  medio  de  algún  ejemplo,  se  echara  á  reir  el 
rústico  de  las  palabras  recien  aprendidas,  y  propusiera  que  se  dijera  en 
vez  de  ellas:  «el  empujón  para  adelante  y  el  empujón  para  atrás  son  tan 
fuertes  el  uno  como  el  otro»,  bien  posible  es  que  el  profesor  Tait  encon- 
trará poco  satisfactoria  esta  manera   de   explicarlo.  Si  creyera  entonces 


(1)  Un  crítico  concienzudo  consulta  generalmente  la  última  edición  de  la  obra  que 
critica,  para  que  el  autor  pueda  tener  el  beneficio  de  las  alteraciones  6  correcciones 
que  haya  hecho;  pero,  por  lo  visto,  el  señor  Kirkman  no  creyó  esta  precaución  de  ne- 
cesidad. Publicando  en  1876  su  «Philosophy  without  Assumptions»,  de  donde  se  ha 
tomado  la  cita  que  va  arriba,  cita  él  á  su  vez  de  la  primera  edición  de  los  «First  Prin- 
cipies» que  se  publicó  en  1862,  á  pesar  de  que  en  la  edición  de  1867,  y  en  todas  las 
subsiguientes,  la  definición  á  que  se  refiere  ha  sido  considerablemc'ntQ  modificada,  en 
su  expresión,  dejándose  de  usar  dos  de  las  principales  palabras. — N.  del  A. 

(2)  Todo  este  satírico  juego  de  palabras  es  completamente  imposible  de  poner  eQ 
caetellano.— N.  del  T. 
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que  valía  la  pena  ilustrar  al  campesino  podria  quizás  advertirle  cómo  sxi 
manera  de  decir  el  axioma  no  incluia  los  hechos  todos,  pues  que  no  sólo 
el  empujón  para  atraes,  sino  también  el  tirar  hacia  adelante  y  el  tirar  ha- 
cia atrás  eran  tan  fuerte  el  uno  como  el  otro.  Suponiendo  que  el  incipien- 
te rustico  no  fuera  muy  vanidoso,  pudiérasele  también  enseñar  que  esa 
fórmula  abstracta  y,  para  ól,  vaga  de  que  «la  acción  y  la  reacción  son 
iguales  y  opuestas»  se  escogía  por.]iie  la  verdad  á  que  se  referian  no  po- 
día ser  enteramente  expresada  con  otras  palabras  de  m:is  específica  clase. 
Pero  el  Profesor  Tait  y  Mr.  Kirkman,  aunque  los  términos  físicos  y  ma* 
temáticos  que  emplean  todos  los  dias  8«ian  tan  eminentemente  abstractos 
como  para  que  los  tengan  por  destituidos  de  significación  los  profanos  que 
desconocen  los  hechos  concretos  á  que  se  refieren,  no  parecen  haber  saca- 
do ninguna  inferencia  general  de  esta  común  experiencia.  Porque  si  la 
hubieran  sacado,  hubieran  sin  duda  visto  que  una  fórmula  para  expresar 
todos  los  órdenes  de  cambios  en  su  general  curso — astronómico,  geológico, 
biológico,  psicológico,  sociológico — no  era  posible  que  fuese  construida 
sino  con  las  palabras  de  mayor  abstracción.  Quizás  se  haga  duplica  y 
digan  que  no  creen  posible  tal  fórmula  universal.  Quizás  digan  que  la 
marcha  de  las  cosas,  según  se  ve  en  nuestro  sistema  planetario,  nada  tie- 
ne de  común  tampoco  con  la  marcha  de  cosas  que  advertimos  en  los  cre- 
cimientos y  acciones  de  los  cuerpos  vivientes — á  pesar  de  que,  conside^' 
rando  como  las  leyes  de  la  moción  molar  y  las  leyes  de  la  acción  molecular 
se  prueben  todas  ciertas,  se  requiera  gran  valor  para  asegurar  que  los 
modos  de  cooperación  de  las  fuerzas  físicas  en  estas  diferentes  regiones  de 
fenómenos  no  presentan  comunes  rasgos.  Pero  aunque  aleguen  que  existe 
una  ley  para  la  redistribución  de  la  materia  y  la  moción  en  los  cielo»,  y 
otra  ley  para  la  redistribución  de  la  materia  y  la  moción  en  las  masas 
inorgánicas  de  la  tierra,  y  otra  ley  para  sus  masas  orgíí nicas — á  menos 
que  no  afirmen  que  la  transformación  de  progreso  en  todas  piartes  sigue 
aquí  un  método  y  allá  otro — habrán  siempre  de  admitir  que  la  proposi- 
ción que  expresa  el  curso  general  de  la  transformación  no  puede  expre- 
sarse sino  en  términos  remotos,  en  el  prado  más  extremo,  de  las  palabras 
que  sugieren  la  idea  de  objetos  y  acciones  definidos. 

Después  de  habernos  hecho  cargo  de  la  inconsciencia  mostrada  por 
Mr.  Kirkman  y  el  Profesor  Tait,  y  de  que  la  expresión  de  verdades  emi- 
nentemente abstractas  exige  palabras  eminentemerite  abstractas,  prose- 
guiremos ocupándonosde  una  anomalía  de  pensamiento  que  también  han 
mostrado,  y  que  no  es  menos  iiotable.  Parece  que  Mr.  Kirkman  piensa, 
y  aparentemente  el  Profesor  Tait  convieneen  el  mismo  pensamiento,  que 
cuando  una  de  estas  palabr¿vs  abstractas  confeccionadas  con  raices  griegas 
ó  latinas  se  transforma  en  extravagante  combinación  de  palabras  equiva- 
lentes sajonas,  ó  más  bien  del  inglés  originario  anticuado,  se  disipa  sa 
prestigioso  y  falseador  aparato,  y  se  pone  de  manifiesto  su  falta  completa 
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de  aigaificacion.  Podremos  observar  convenientemente  la  naturaleza  de 
la  ciencia  de  Mr.  Kirkman,  haciendo  una  adición  imaginaria  á  aquella 
lectura  que  hizo  ante  la  Sociedad  Literaria  y  Filosófica  de  Liverpool, 
donde  por  vez  primera  expresó  las  principales  ideas  de  su  libro,  adop- 
tando para  ello  la  forma  que  tanto  le  complace. 

«Observad,  señores;»  supongamos  que  dice  Mr.  Kirkman:  «esta  yema 
de  huevo.  Los  evolucionistas  eu  su  jerga  dicen  que  uno  de  sus  caracteres 
es  la  hojnogeneidad;  y  81  vosotros  no  hacéis  buen  examen  de  vuestras  ideas, 
podréis  quizás  pensar  que  su  palabra  significa  algo.  Pero  yo  os  la  tradu- 
ciré al  inglés  llano,  diré  que  uno  de  los  caracteres  de  esta  yema  es  la 
Toda  igicalidad  (1)  (all-alikenesO.  y  asi  veréis  desde  luego  cuan  tonta  es 
su  afirmación.  Veis  que  la  sustancia  de  la  yema  no  es  toda-igual  y,  de 
consiguiente,  que  la  toda-igualidad  no  puede  ser  uno  de  sus  atributos. 
Lo  mismo  pasa  con  el  otro  término  pretensioso  de  la  heterogeneidad  que, 
según  ellos,  describe  el  estado  á  que  las  cosas  son  llevadas  por  lo  que 
llaman  la  evolución.  Pues  no  es  más  que  un  sonido  vacio  de  sentido,  co- 
mo se  verá  trasformándolo,  como  con  el  otro  hice,  y  diciendo,  en  lugar 
suyo,  la  no-toda-igualidad  (not-all-alikeness).  Y  reparando  á  este  pollo, 
en  que  se  ha  trocado  la  yema  de  huevo,  veréis  que  la  no-toda-igualidad 
es  un  carácter  que  no  se  le  puede  atribuir,  pues  ¿cómo  habrá  «|uien  diga 
que  las  partes  del  pollo  son  no- todas -iguales?  También  nos  dicen  en  su 
lenguaje  altisonante  que  la  evolución  se  verifica  por  continuas  diferencia- 
ciones, y  pretenden  hacernos  creer  que  esta  palabra  expresa  algún  hecho. 
Pues  pongamos  en  vez  de  ella  algiina-oti^a-cosa-ficaciones  (some  thing  el 
sei  fications),  y  el  engaño  que  tratan,  de  hacernos  se  verá  claro.  ¿Cómo 
pueden  decir  que  mientras  que  las  partes  se  estaban  formando  el  cora- 
zón se  fué  haciendo  alguna  otra  cosa  distinta  del  estómago,  y  la  pa- 
ta alguna  otra  cosa  distinta  del  ala,  y  la  cabeza  alguna  otra  cosa 
distinta  de  la  cola?  Lo  mismo  se  manifiesta  si  en  lugar  de  integra- 
ciones ponemos  ajusta-entre-sí-teraciones  (sticktogetherations):  el  sentido 
que  puede  aparentar  el  término  se  trueca  en  obvia  necedad  cuando  se 
emplea  la  palabra  que  le  sustituye,  porque  nadie  se  atrevería  á  asegurar 
que  las  partes  del  pollo  se  ajustan  entre  si  mucho  más  de  lo  que  se  ajus- 
tan ias  partes  de  la  yema  del  huevo.  Apenas  si  tengo  necesidad  de  mos- 
traros ahora  que  si  tomo  una  porción  de  la  yema  entre  los  dedos  y  tiro 


[1]  Es  muy  difícil,  si  no  del  todo  imposible,  hacer  traducción  castellana  de  estas 
palabras  extravagantes,  cuya  gracia  consiste  en  que,  siendo  extrictamente  inglesas, 
son  también  satíricamente  anticientíficas,  porque  los  ingleses  sólo  construyen  los  tér- 
minos técnicos  con  palabras  de  formación  griega  ó  latina.  Cualesquiera  palabras  que 
pudiéramos  inventar  en  castellano  para  corresponder  á  estas  burlescas  del  texto,  se- 
rian latinas  por  exigirlo  así  la  índole  de  nuestra  lengua,  y  se  perdería  siempre  la  hu- 
morística intención  del  autor.  Por  eso  al  traducirlas  de  la  mejor  manera  que  podemos, 
no  llevamos  otro  objeto  que  completar  las  oraciones  gramaticales. 
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de  ella»  y  si  tomo  cualquiera  parte  del  pollo,  como  la  pata  por  ejemplo,  y 
tiro  de  ella  también,  la  primera  resiste  tanto  tiempo  como  la  ultima,  y  la 
última  no  se  ajusta  más  que  la  primera;  de  modo  que:  no  ha  habido  nin- 
gún progreso  en  cuanto  á  la  qjusta'entre-sí'ieracion.Y  así  veréis,  Señores, 
que  esas  palabrotas,  que  para  desgracia  de  la  Real  Sociedad  apareceu 
hasta  en  escritos  por  ella  publicados,  no  son  sino  vegigas  sopladas  con 
las  que  estos  filósofos  de  mentirigillas  acostumbran  hacer  flotar  sus  ridi- 
culas doctrinas.» 

Obro  rasgo  mental  más,  muy  curioso,  ha  sido  también  mostrado  por 
Mr.  Kirkman,  y  que  también  parece  común  al  Profesor  Tait.  Con  mucha 
razón  se  ha  observado  que  existe  una  diferencia  muy  grande  entre  el 
descubrir  los  absurdos  contenidos  en  una  cosa,  y  el  amontonar  absurdos 
sohre  ella;  debiéndose  también  agregar  á  esto  que  algunas  inteligencias 
parecen  incapaces  de  distinguir  entre  el  absurdo  intrínseco  y  el  extrin- 
secD.  El  caso  que  nos  ocupa  ilustra  la  observación,  y  nos  prueba  al  mis- 
mo tiempo  cómo  las  facultades  analíticas  de  una  clase  pueden  ser  cons- 
tantemente ejercidas,  sin  que  por  esto  se  fortalezcan  las  facultades 
analíticas  de  otra  clase:  y  como  puede  ser  practicado  diariamente  el 
análisis  matemático,  sin  que  por  esto  se  adquiera  ninguna  habilidad  en 
el  análisis  psicológico.  Porque  si  estos  caballeros  hubieran  analizado,  por 
cualquier  objeto,  suí  propios  pensamientos,  hubieran  visto  que  las  juxta- 
posiciones  incongruentes  pueden,  por  la  asociación  de  las  ideas,  sugerir 
ciertos  caracteres  que  no  pertenecen  ni  con  mucho  á  las  cosas  juxtapues- 
tas.  ¿Ha  observado  alguna  vez  Mr.  Kirkman  el  resultado  que  se  obtiene 
colocando  una  gorra  de  mujer  sobre  la  cabeza  de  una  estatua  desnuda? 
Si  lo  ha  observado,  y  raciocinado  luego  en  la  forma  de  que  arriba  se  dá 
ejemplo,  habrá  sin  duda  sacado  en  conclusión  que  el  efecto  obsceno  per- 
tenecía á  la  estatua  intrínsecamente,  y  que  sólo  requeria  la  adición  de  la 
gorra  para  hacerse  conspicuo.  La  otra  conclusión,  sin  embargo,  que  la 
mayor  parte  sin  duda  sacaria  de  este  hecho,  será  que  nada  habia  en  la 
misma  estatua  que  sugiriese  obscenidades,  sino  que  este  efecto  era  pura- 
mente adventicio:  la  gorra,  relacionada  por  la  experiencia  diaria  con  las 
mujeres  vivas,  despierta  la  idea,  puesta  sobre  la  desnuda  estatua,  de  una 
mujer  viva  que  tuviese  vestida  la  cabeza  y  sin  vestir  lo  demás  del  cuerpo.  Y 
sucede  asi  que  si  se  viste  una  idea  con  palabras  que  excitan  el  sentimiento 
de  lo  risible  por  su  extravagancia,  cualquiera  podrá  asociar  este  senti- 
miento de  lo  risible  y  ridículo  con  la  idea  misma,  aunque  no  por  esto 
hará  risible  y  ridicula  á  la  idea;  y  si  tal  hiciere  dará  pruebas  de  que  no 
ha  practicado  la  introspección  bastante  repetidamente. 

A  guisa  de  lección  para  la  disciplina  mental,  no  dejará  ahora  de  ser 
instructivo  el  hacer  constar  lo  curioso  del  acuerdo  de  la  opinión  de  estos 
dos  matemáticos  y  dos  litterateurs.  Parece  á  primera  vista  extraño  que 
hombres  cuyas  vidas  se  han  pasado  en  estudios  tan  absolutamente  cientí- 
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fieos  como  los  que  ocupan   al  Profesor  Tait  y  á  Mr.   Kirkman,  se  encon- 
traran, en  sus  juicios  sobre  la  fórmula  de  la  evolución,  tan  conformes  cou 
otros  hombres  de  exclusiva  cultura  literaria  como  son  el  «Revistero  Nor- 
te Americano»  y  Mr.  Mattew  Arnold.  En  la  «North  American  RevieWit 
(vol.  cxx,  p.  202)   un  critico,  después  de  citar  la  fórmula  de  la  evolu- 
tton,  dice: — «Todo  esto  podrá  ser  vendad,  pero  más  bien  parece  el  molde 
hecho  para  vaciar  un  universo,  que  no  nada  que  corresponda  al  mundo 
actual  que  nos  rodea.» — Buen  comento  de  esto  es  la  observación  de  que 
esta  fórmula:  «los  cuerpos  se  atraen  mutuamente  en  razori   directa  de  sus 
ínasas  é  inversa  del  cuadrado  de  sus  distancias»,  sería,  para  uno  que  hu- 
biera estudiado  la  mecánica  celeste  tanto  como  el   crítico  de  referencia 
ha  estudiado  el   curso  general   de   las  t ras formíac iones,   no  más  que  un 
miolde  hueco  para  vaciar  en  él  sistemas  solares  y  constelaciones  sidera- 
les. Hecho  este  comento  como  entre  paréntesis,  pasaré  ahora  á  ocuparme 
del  hecho  arriba  advertido  de  que  la  opinión  de  Mr.   Matthew  Arnold 
coincide  obviamente  con   la  expresada  por  el  crítico  americano.   En  el 
capítulo  V  de  su  obra  «Dios  y  la  Biblia» — God  and  the  Bible — al    pre- 
parar el  camino  para  hacer  una  crítica  de  los   teólogos  alemanes   que  se 
enredan  con  las  palabras,  copia  algo  de  Homero,  y  lo  presenta  aseguran- 
do que  «nada  tiene  de  grandioso.   Casi  avergonzados  estaraos  de  citárselo 
»á  lectores  que  acaban  de  ver  en  el  último  número  de  la  Nortk  Ameri- 
»can  Revíew  la  gran  oración   allí  presentada  como  compendiadora  de  la 
»teoria  de  la  evolución  de  Mr.  Herbert  Spencer:  la  Eobhicion  es,  cíe. — La 
«pobre  fracesilla  de  Homero  no   tiene  tan  formidable  aspecto;  nada  más 
dice  que  ésto:   ¡Grande  es  el  dominio  de  las  palabras/  las  palabras  pue- 
dan dirigirnos  por  aquí  y  por  allá.» — Y  enseguida  prosigue  con  sus  refle- 
xiones sobre  las  logomaquias  alemanas.  Todo  lo  que  sirve  para  probar 
que,   al   digresar  (como   lo  hace)  para  citar  esta   fórmula  de  la  «North 
American  Review»;  tácitamente  trata  de  mostrar  su  conformidad  con  la 
estimación  que  de  la  dicha  fórmula  hace  el  Revistero  americano. 

Y  parece  manifiesto  que  esto^  dos  literato-^,  como  los  dos  matemáticos, 
son  incapaces  para  formarse  ideas  que  correspondan  á  las  palabras  que 
latamente  expresan  la  evolución.  Para  los  cuatro  ios  símbolos  verbales 
que  se  emplean,  ó  no  despiertan  imagen  ninguna,  ó  las  despiertan  muy 
vagas,  hasta  el  punto  de  que  agrupadas  no  forman  sino  los  más  indecisos 
pensamientos.  Si  nos  preguntamos  ahora  cuál  es  el  rasgo  común  de  la 
educación  y  ocupación  de  estas  cuatro  personas,  veremos  que  lo  consti- 
tuye la  falta  de  costumbre  de  tratar  esos  complexos  procesos  de  cambio 
que  las  ciencias  concretas  nos  presentan.  Los  literatos,  puestos  en  sus 
primeros  años  á  dieta  de  gramáticas  y  diccionarios  y  en  los  posteriores 
ocupados  de  las  belles-letíres,  biografías  y  de  una  historia  construida  prin- 
cipalmente de  personalidades,  se  ven,  por  su  educación  y  por  su  ocupa- 
ción, casi  destituidos  de  ideas  cien  tincas  bien  definidas.  La  universalidad 
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de  la  causación  física,  la  interpretación  de  todas  las  cosas  en  los  términos 
de  una  redistribución  incesante  de  la  materia  y  la  moción  son  para  ellos 
naturalmente  ideas  extrañas.  Lo  mismo  el  matemático,  y  el  físico-mate- 
mático, ocupados  exclusivamente  de  los  fenómenos  de  numero,  espacio  y 
tiempo,  ó  tratando  sobre  las  fuerzas,  y  en  lo  abstracto,  llevan  sus  inves- 
tigaciones por  unas  direcciones  que  pueden,  como  sucede  á  menudo,  de- 
jarlos casi  inconscientes  de  los  caracteres  que  las  cosas  presentan,  por  laa 
generales  trasformaciones  que  sufren  en  su  individualidad  y  en  su  totali- 
dad. En  un  capítulo  sobre  la  Disciplina  en  el  Edudio  de  La  Sociología — 
Study  of  Sociology^ie  comentado  el  punto  de  la  utilidad  de  los  v^-rios 
grupos  de  ciencias — abstractas,  abstracto-concretas  y  concretas — para 
cultivar  las  diferentes  potencias  mentales;  y  allí  he  argüido  que  así  como 
es  indispensable  la  disciplina  de  cada  grupo  de  ciencias,  para  una  prepa- 
ración completa,  la  disciplina  de  un  grupo  sólo,  ó  de  cualquiera  de  los 
dos  grupos,  deja  siempre  ciertos  defectos  para  el  buen  juicio.  Allí  he  es- 
pecialmente hecho  contrastar  el  hábito  analítico  del  pensamiento  que 
produce  el  estudio  de  las  ciencias  abstractas  y  abstracto-concretas,  con  el 
hábito  sintético  del  pensamiento  producido  por  el  estudio  de  las  ciencia^ 
concretas;  y  he  puesto  ejemplos  de  los  defectos  de  juicio  á  que  conduce 
el  hábito  analítico  no  modificado  por  el  hábito  sintético.  En  el  caso  pre- 
sente tenemos  una  notable  ilustración:  la  cultura  científica  de  la  clase 
analítica,  casi  tanto  como  la  carencia  de  toda  cultura  científica,  deja  yer- 
ma la  mente  en  cuanto  á  esas  ideas  á  que  las  ciencias  concretas  se  refie- 
ren. La  familiaridad  exclusiva  con  lAsfortn/is  y  factores  de  los  fenómenos, 
prepara  á  los  hombres  para  tratar  sobre  los  producios  en  sus  totalidades 
de  tan  mal  modo  como  los  prepara  el  estudio  meramente  literario. 


IL   T.  E.  Cliffe  Leslie. 


Merece  considerarse  la  objeción  que  Mr.  T.  E.  CliíFe  Leslie,  crítico 
simpatizador,  ha  hecho  á  la  fórmula  de  la  evolución.  Está  inspirado  por 
un  espíritu  muy  diferente  al  demostrado  por  Mr.  Kirkman  y  su  aplau- 
didor el  Profesor  Tait,  y  tiene  aparente  justificación.  Y  en  verdad  que 
muchos  de  los  lectores,  que  antes  aceptaron  en  su  integridad  la  fórmula 
de  la  evolución,  convendrán  con  Mr.  Leslie,  después  de  leer  sus  comenta- 
rios, en  que  debe  aceptarse  pero  con  las  modificaciones  que  señala.  Nos- 
otros, sin  embargo,  veremos  ahora  cómo  una  comprensión  más  clara  del 
significado  de  Us  palabras  empleadas,  y  de  la  fórmula  misma  en  su  con- 
junto, excluyen  las  críticas  que  Mr.  Leslie  hace. 

70 
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Separa,  en  primer  lugar,  los  rasgos  de  la  evolución  que  yo  he  asociado, 
y  cuya  verdad,  según  he  hecho  constar,  no  puede  existir  sin  que  aquellos 
festén  asociados.  Me  cita  diciendo  que  yo  he  dicho  que  el  cambio  de  lo  ho- 
faogéneo  á  lo  heterogéneo  caracteriza  á  toda  evolución,  y  esto  lo  coloca 
k\  principio  de  su  critica,  como  si  yo  hubiera  hecho  de  este  cambio  el  ca- 
rácter primario  de  la  evolución.  Si  consultara  los  «First  Principies»,  en  la 
2*  edición  y  en  las  subsiguientes,  encontrarla  allí  íJUe  la  evolución  bajo  su 
aspecto /?n7wa?70  «es  el  .lambio  de  una  forma  menos  coherente  á  otra  for- 
Ina  más  coherent-^  como  consecuencia  de  la  disipación  de  la  moción  y  déla 
Integración  de  la  materia.»  En  el  capítulo  siguiente  vería  pruebas  deque 
fel  cambio  de  la  homogeneidad  á  la  heter(»geneidad  es  un  cambio  secundario 
que,  cuando  las  condiciones  lo  permiten,  acompaña  el  cambio  de  lo  inco- 
herente á  lo  coherente.  Y  al  comienzo  del  otro  capítulo  se  dice: — «Pero ¿ex- 
presa esta  generalización  la  verdad  toda?  Incluye  todo  lo  que  esencialmente 
caracteriza  á  la  evolución,  excluyendo  A  todo  lo  demás? Un  examen  crí- 
tico de  los  hechos  demostrará  que  no  hace  ni  lo  uno  ni  lo  otro.»  Y  sigue  el 
capítulo  probando  que  el  cambio  tiene  lugar  de  una  homogeneidad  inde 
finida,  incoherente,  á  una  heterogeneidad  definida  y  coherente.  Por  últi- 
mo; las  consideraciones  contenidas  en  el  otro  capítulo  conducen  á  la  fór- 
mula á  esta  exprecion  final: — «La  Evolución  es  la  integración  de  la  materia 
y  la  disipación  concomitante  de  la  moción,  durante  las  que  pasa  la  mate- 
ria de  una  homogeneidad  indefinida  é  incoherente,  á  una  heterogeneidad 
definida  y  coherente,  y  durante  las  que,  también,  la  moción  retenida  ex- 
perimenta una  trasformacion  paralela.» 

Ahora  bien:  sise  tienen  en  cuenta  simultáneamente  todos  estos  rasgos 
varios  del  proceso  de  la  evolución,  veráse  como  la  mayor  parte  de  las 
objeciones  de  Mr.  CliíFe  Leslie  dejan  de  tener  punto  á  qué  aplicarse.  Di- 
ce él: — (íEl  movimiento  del  lenguaje,  de  la  ley  y  de  la  unión  política  y 
civil  se  verifican,  en  su  mayor  parte,  en  opuestas  direcciones.  En  un  país 
salvaje  como  África  la  lengua  está  en  flujo  constante,  y  nuevos  dialectos 
surgen  de  cada  enjambre  que  se  separa  de  la  colmena  materna.  En  el 
mundo  civilizado  el  lenguaje  procede  rápidamente  ásu  unificación.»  Aquí 
se  involucran  dos  ideas: — la  evolución  de  una  lengua  considerada  en  si 
sola,  y  la  evolución  de  las  lenguas  considerada  como  una  agregación  de 
ellas.  La  desaparición  de  los  dialectos  no  es  un  progreso  hacia  la  homoge- 
ueidad  de  una  lengua,  sino  que  es  el  triunfo  final  de  una  variedad  de 
una  lengua  sobre  las  demás  variedades,  y  la  extinción  de  éstas;  en  tanto 
que  la  variedad  conquistadora  se  hace  más  heterogénea.  Este  también  es 
el  proceso  á  que  Mr.  Leslie  se  refiere,  y  que  dice  que  habrá  de  detenerse 
probablemente  con  la  extinción  de  las  lenguas  celtas.  El  desarrollo  hacia 
la  homogeneidad  se  mostraría  si  las  varias  lenguas  de  Europa,  previamen- 
te desiguales,  fueran  coexistiendo,  haciéndose  cada  vez  más  iguales  entre 
sí.  Pero  la  suplantación  de  la  una  por  la  otra,  ó  de  algunas  por  otras,  tan- 
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to  implica  ninguna  tendencia  de  las  lenguas  á  igualarse,  corno  la  suplan- 
tación de  las  especies,  géneros,  órdenod  y  clases  de  animales  unos  por 
otros  durante  la  evolución  de  la  vida,  implica  la  tendencia  de  los  organis- 
mos á  asemejarse  á  sus  naturalezas.  Si  la  criatura  más  heterogénea,  el 
hombre,  recorriese  la  tierra  y  extirpara  la  mayor  parte  de  sus  otros  ha- 
bitantes, no  implicarla  tampoco,  ni  aún  esto,  ninguna  tendencia  á  la  ho- 
mogeneidad en  su  propio  sentido.  Siempre'  quedarla,  por  cierto,  que  los 
organismos  tenderian  perpetuamente  á  la  heterogeneidad,  individual  y 
colectivamente.  Pues  claro  es  que  si  todas  las  clases  menos  una  fueran 
destruidas,  no  podrian  presentar  por  más  tiempo  esa  tendencia  que  se  li- 
mitaria  á  la  clase  superviviente;  pero  ésta  continuaría  mostrándola  como 
ahora  en  la  formación  de  variedades  locales,  y  se  haria  cada  vez  más  di- 
vergente. Y  lo  mismo  sucede  con  las  lenguas. 

En  el  caso  siguiente  identitlca  Mr.  Leslie  la  unificación  progresiva 
con  la  marcha  hacia  la  homogeneidad.  Hé  aquí  sus  palabras: — Ya  la  Eu- 
ropa casi  se  ha  consolidado  en  una  heptarquia;  numero  de  estado,  preci- 
samente en  que  estaba  la  Inglaterra  dividida  en  un  tiempo;  y  el  resulta- 
do de  la  guerra  civil  americana  es  un  ejemplo  de  la  prevalencia  de  las 
fuerzas  que  cambian  lo  incoherente  en  lo  coherente,  para  efectuar  la  in- 
tegración; esto  es:  son  ejemplo  de  la  evolución  bajo  su  aspecto  primario 
En  los  «Piinciples  of  S'jciolo^t/.»  (Part  II,  Cap.  III)  verá  Mr.  Leslie  nu- 
merosos casos  semejantes,  citados  allí  para  la  ilustración  de  esta  ley  de 
la  evolución.  Agregúese  también  que  estas  integraciones  traen  siempre 
consigo  mayor  heterogeneidad,  nó  mayor  homogeneidad.  Las  divisiones 
de  la  heptarquia,  eran  sociedades  iguales  sustancialmente  las  unas  á  laa 
otras  en  sus  estructuras  y  actividades;  pero  las  partes  de  la  nación  qneá 
ellas  correspondían  han  sido  diferenciadas  en  partes  que  verifican  esa  va- 
riedad de  ocupaciones  que  ti-ae  consigo  la  desigualdad  de  las  estructuras: 
— aquí  son  puramente  agrícolas,  allá  manufactureras;  aquí  están  entrega- 
das principalmente  ala  explotación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  y  á 
la  fundición  del  hierro,  allí  á  los  tejidos;  aquí  se  distinguen  por  vivir  en 
aldeas  diseminadas,  allí  por  vivir  agrupados  en  grandes  ciudades. 

También  se  alega  que  una  homogeneidad  creciente  se  demuestra  en 
lo  que  á  las  modas  se  refiere. — (cEn  otro  tiempo  todos  los  rangos  sociales, 
todas  las  profesiones  ó  distritos,  tenían  cada  uno  su  traje  distintivo;  aho- 
ra todas  estas  distinciones,  monos  la  de  los  sacerdotes  y  soldados,  han  ca? 
si  desaparecido  entre  los  hombres.»  Pero  si,  por  una  razón  de  que  ahora 
nos  haremos  cargo,  se  han  verificado  cambios  que  han  abolido  un  orden 
de  diferencias,  otras  diferencias  más  múltiples  han  surgido  aunque  de 
otro  orden.  Nada  es  más  notable  que  la  extrema  heterogeneidad  del  traje 
en  el  dia.  Como  dice  Mr.  Leslie,  los  trajes  de  todos  los  que  formaban  una 
clase  eran  en  otro  tiempo  parecidos,  y  ahora  no  hay  dos  trajes  que  se 
parezcan.  Dentro  de  los  vagos  límites  de  la  moda  corriente,  es  infinito  el 
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gra  do  de  variedad  en  el  vestido  de  las  mujeres;  y  basta  el  de  los  hom- 
brea, aunque  comunmente  tengan  ciertas  semejanzas,  se  diferencian  de 
mil  modos  entre  sí  por  los  colores,  el  material,  etc. 

Otros  ejemplos  que  dá  Mr.  Leslie  se  refieren  á  las  organizaciones  ins- 
tituidas para  mantener  la  producción  y  para  distribuirla.  Arguye  que — 
«hace  una  generación  apareció  en  el  mundo  industrial  una  tendencia  ha- 
cia la  difíírenciacion  de  los  empleos  y  de  las  funciones;  hoy  comienzan  á 
presentarse  algunas  señaladas  tendencias  á  amalgamarse  de  nuevo.  Las 
sociedades  de  fondos  reunidos  (joint-stock)  casi  han  borrado  toda  verda- 
dera división  del  trabajo  en  el  extenso  campo  de  negocios  en  que  ope- 
ran.»— Aquí  como  antes,  Mr.  Leslie  represéntala  amalgamación  como 
equivalente  al  aumento  de  homogeneidad,  cuando  la  amalgamación  no 
viene  á  ser  más  que  otro  nombre  de  la  integración.  No  puede  decirse  que 
una  compañía  bancaria  de  fondos  reunidos,  con  sus  propietarios,  sus  di- 
rectores y  empleados,  representa  monos  partes  desiguales  que  las  que  un 
establecimiento  bancario  privado  representa:  lo  contrario  es  lo  que  decir- 
le debiera.  Una  compañía  de  ferrocarril  tiene  muchísimo  mayor  núme- 
ro de  funcionarios  con  diferentes  obligaciones,  que  los  qne  tenía  una  6 
muchas  empresas  de  coches  y  diligencias  á  que  ha  sustituido.  Además,  y 
aparte  del  hecho  que  la  mayor  reunión  de  cooperadores  que  llevan  á  ca- 
bo un  proceso  manufacturero,  por  ejemplo,  es,  como  compañía,  más  com- 
pleja y  más  extensiva;  hay  que  notar  sobre  todo  que  el  conjunto  general 
do  las  estructuras  industriales  se  hace  más  heterogéneo  que  antes  por  la 
adición  de  estas  nuevas  estructuras.  Si  todos  los  demás  establecimientos 
manufactureros  menores,  sostenidos  por  individuos  ó  por  razones  sociales, 
hubieran  desaparecido,  podría  sostenerse  lo  contrario;  pero  vemos  como 
sucede  que,  sumándose  con  las  antiguas  formas  han  surgido  estas  otras 
formas  nuevas,  haciendo  más  multiforme  que  antes  la  totalidad  de  todas 
ellas.  Mr.  Leslie  sigue  ilustrando  su  interpretación  del  modo  siguiente: 
— (íMuchas  de  las  cosas  puestas  ala  venta  en  la  tienda  de  un  revendedor 
de  aldea  fueron  primeramente  objetos  de  distintos  ramos  de  comercio  en 
la  ciudad;  ó  bien;  los  distintos  géneros  con  que  antes  negociaban  varias 
comerciantes  al  por  menor  pueden  hallarse  todos  reunidos  en  grandes  es- 
tablecimientos de  New  York,  París  y  Londres,  que  algunas  veces  com- 
pran directamente  á  los  productores,  por  lo  que  también  suprimen  al  ne- 
gociante por  mayor.» — Esto  también  puede  contestarse  con  respuestas  se- 
mejantes á  las  ya  dadas.  Es  la  primera,  que  los  negociatvtes  al  por  mayor 
no  han  sido  suprimidos  todavía,  y  no  lo  serán  tampoco  en  tanto  que  so- 
brevivan los  tenedores  comunes,  que  sí  sobrevivirán.  En  los  lugares  me- 
nores que  New  York,  París  y  Londres,  que  son  la  mayoría  de  los  lugares, 
esos  vastísimos  establecimientos  no  pueden  sostenerse,  y  los  tenderos  por 
tanto,  siguiendo  con  su  comercio  hasta  aquí,  seguirán  necesitando  de  los 
negociantes  al  por  mayor.  Y  lo  mismo  habrá  de  suceder  hasta  en  las 
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grandes  ciudades.  Sólo  cierta  clase  de  gente,  que  puede  pagar  al  contado 
y  quiere  andar  una  gran  distancia  para  comprar  lo  que  necesita,  es  la 
que  frecuenta  esos  grandes  establecimientos.  Los  que  viven  lo  comido  por 
lo  servido,  y  los  que  prefieren  comprarle  al  vecino,  mantendrán  siempre 
sierta  proporción  de  tiendas  y,  por  tanto,  á  los  negociantes  al  por  mayor 
organización  distribuidora,  que  son  por  ellos  necesarios.  Y  aun  tenemos 
que  hacer  notar  que  uno  de  ems  grandes  establecimientos,  como  el  de 
Whiteley  ó  el  de  Shoolbred,  no  representa  en  su  propia  constitución  nin- 
gún paso  hacia  la  homogeneidad  ó  despecializácion,  pues  que  está  forma- 
do de  muchos  departamentos  separados,  con  sus  jefes  separados,  haciendo 
un  negocio  sustancialmente  separado,  y  todos  sometidos  á  la  dirección  de 
un  común  amo.  No  viene  á  ser  este  establecimiento  sino  un  agregado  de 
.tiendas  bfljo  un  solo  techo,  en  vez  de  estar  bajo  varios  á  lo  largo  de  una 
calle;  presentando  la  misma  heterogeneidad  que  las  tiendas  que  están  co- 
locadas en  Une?,  en  vez  de  estar  agrupadas.  Esas  tiendas  son  el  ejemplo 
de  una  nueva  forma  de  integración  que  es  el  primario  proceso  evolutivo. 
Y  también,  finalmente,  se  presenta  en  este  caso  el  hecho  de  que  la  orga* 
nizacion  distributiva  del  país, considerada  en  conjunto,  se  hace  por  laadi* 
cion  de  esta  clase  de  establecimientos,  más  heterogénea  que  antes.  Todas 
las  antiguas  maneras  de  comerciar  subsisten;  aqui  se  les  añaden  otras,  y 
esto  hace  que  el  conjunto  general  sea  más  variado. 

De  estas  objeciones  hechas  por  Mr.  Leslie,  que  he  tratado  de  presen- 
tar como  el  resultado  de  una  mala  comprensión,  pasaré  á  ocuparme  de 
otras  dos  qu?  deben  considerarse  teniendo  en  cuenta  ciertos  hechos  com- 
plicados, que  son  muy  sujetos  á  que  se  les  pase  por  alto.  Hace  notar  Mr. 
Leslie: — «que  e(i  los  primeros  grados  del  progreso  social  tiene  lugar  una 
diferenciación,  como  lo  ha  observado  Mr.  Spencer,  entre  las  funciones 
políticas  é  industriales,  que  recaen  en  distintas  personas;  y  ahora  vemos 
que  un  hombre  es  por  la  mañana  comerciante  y  legislador  p(«r  la  noche; 
se  ocupa  de  negociaciones  mercantiles  durante  todo  un  año  y  el  siguiente 
es  quizás  jefe  de  la  armada,  como  Mr.  Goschen  ó  Mr.  W.  H.  Smith».  Na- 
da de  lo  que  en  este  libro  se  contiene  explica  esta  aparente  anomalía; 
pero  el  que  se  refiera  á  un  capítulo  de  los  «Principies  of  Sociology»,  titu- 
lado Social  Types  and  Metamorphosis,  encontrará  allí  lo  que  la  explique,  y 
verá  que  es  un  fenómeno  consiguiente  ala  disolución  progresiva  de  un  tipo 
y  la  evolución  de  otro.  La  doctrina  de  la  evolución,  considerada  comun- 
mente como  refiriéndose  sólo  al  desarrollo  de  las  especies,  se  supone  erró- 
neamente que  implica  cierta  proclividad  intrínseca  de  las  especies  todas 
hacia  un  forma  superior,  y  así  i*s  que  la  mayor  parte  de  los  lectores  cree 
equivocadamente  que  la  transformación,  que  constituyela  evolución,  im- 
plica, en  su  más  amplio  sentido,  una  tendencia  intrínseca  á  pasar  porosos 
cambios  que  la  fórmula  de  la  evolución  expresa.  Pero  todo  el  que  haya 
comprendido  bien  el  argumento  de  esta  obra  entenderá  que  no  es  necesa- 
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rio  el  proceso  de  la  evolución,  sino  que  depende  de  ciertas  condiciones,  y 
que  la  prevalencia  de  este  proceso  en  el  universo  que  nos  rodea,  es  consi- 
guiente á  la  prevalencia  de  esas  condiciones;  lo  que  sirve  para  demostrar 
la  ocurrencia  frecuente  de  la  disolución  que  se  verifica  donde  las  condi- 
ciones correspondientes  no  se  mantienen,  teniendo  lugar  entonces  el  pro- 
ceso contrario  de  la  reversión.  Teniendo  en  cuenta  esta  verdad,  estaremos 
desde  luego  dispuestos  á  ver  como  se  continua  el  progreso  de  un  organis- 
ma  social  hacia  las  estructuras  más  heterogéneas^  definidas  de  un  tipo 
dado,  pero  en  tanto  solamente  que  están  en  juego  las  acciones  producto- 
ras de  estos  efectos.  Así  esperaremos  que  al  cesar  estas  acciones  cesará 
también  la  transformación  progresiva;  é  inferiremos  que  las  estructuras 
particulares,  formadas  por  las  actividades  dichas,  no  seguirán  creciendo 
hasta  hacerse  más  heterogéneas  y  delnidas;  y  que  si  comienzan  á  obrar 
otros  órdenes  de  actividades,  que  implican  otras  clases  de  fuerzas,  empe- 
zarán á  aparecer  también  otras  clases  de  estructuras  correspondientes,  y 
crecerán  hasta  hacerse  más  heterogéneas  y  definidas,  para  reemplazar  á 
las  primeras.  E  Ínterin  se  verifica  la  transición,  mientras  que  se  disuelven 
las  primeras  estructuras  y  evolucionan  las  segundas,  manifiesta  se  hará 
la  mezcla  de  las  estructuras,  motivo  de  una  aparente  confusión  de  rasgos 
característicos.  Tal  como  le  pasa  á  un  animal  que,  habiendo  hecho  al 
principio  de  su  existencia  una  clase  de  vida,  tiene  que  desarrollar  estruc- 
turas que  le  sirvan  para  otra  nueva  clase  de  vida,  y  se  desvanece  en  él 
algo  de  la  antigua  organización  mientras  que  la  organización  nueva  se  va 
diseñando  más  cada  vez,  por  lo  que  en  él  se  producen  anomalías  transi- 
torias de  estructura;  así,  en  tanto  que  en  una  sociedad  duren  las  meta- 
morfosis por  las  que  va  perdiendo  sus  actividades  militares  y  acentuando 
las  industriales,  veránse  en  ella  confundidas  de  una  manera  inexplicable 
las  disposiciones  antiguas  y  las  recientes.  Leyendo  el  capítulo  de  loa 
Principies  of  Sociology  que  he  citado,  verá  Mr.  Leslie  que  los  hechos  estos 
á  que  él  se  refiere  se  interpretan  como  consiguientes  á  la  transición  veri" 
ficada  del  tipo  de  organización  reguladora  propia  de  la  vida  militar,  a* 
tipo  de  organización  reguladora  propia  de  la  vida  industrial;  y  que,  en 
t^nto  que  estas  dos  maneras  de  vida,  extrañas  completamente  la  una  ala 
otra,  tengan  que  ser  atendidas  conjuntamente,  durará  esa  confusión  délos 
sistemas  reguladores  que  cada  una  de  ellas  respectivamente  exige. 

La  segunda  de  las  objeciones  arriba  anotadas,  y  que  habrá  de  ser 
considerada  de  otro  modo  que  por  la  más  clara  exposición  de  la  fórmula 
de  la  evolución,  es  concerniente  á  la  mayor  semejanza  gradual  entre  los 
sistemas  evoluf^ionadores  de  ley  civil.  Para  probar  esta  semejanza  crecien- 
te, cita  Mr.  Leslie  á  Sir  Henry  Maine,  que  dice  que,  «todas  las  leyes,  por 
distintas  que  en  su  infancia  sean,  tienden  á  igualarse  en  la  época  de  su  ma- 
durez»; y  ésto  le  sirve  á  Mr.  Leslie  para  insistir  en  la  implicada  conclusión 
de  que,  por  respecto  á  sus  leyes,  las  sociedades  no  se  hacen  más  heterogéneas 
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sino  más  homogéneas.  Ahora  bien,  aunque  en  sus  detalles  los  sistemas  de 
leyes,  según  lo  creo,  adquieren  al  evolucionar  mayor  numero  de  diferen- 
cias eiftre  sí,  sin  embargo,  parece  que  se  aproximan  generalmente  en  lo  que 
tocaá  sus  rasgos  característicos  principales.  Podremos  ver  mejor  hasta  qué 
punto  milita  este  hecho  contra  la  fórmula  de  la  evolución  considerando 
primero  la  analogía  que  nos  ofrecen  los  organismos  animales.  Existen,  en 
los  más  inferiores  grados  del  reino  animal,  los  simples  moluscos  cuyos  sis- 
temas nerviosos  no  son  sino  rudimentarios — un  ganglio  ó  dos  no  más  tie- 
nen y  unas  cuantas  fibras.  Divergiendo  de  este  bajo  tipo  tenemos  el  gran 
sub-reino  constituido  por  los  moluscos  superiores,  y  el  otro  sub-reino,  aún 
mayor,  constituido  por  los  vertebrados.  Al  evolucionar  estos  dos  tipos  se 
desenvuelven  sus  sistemas  nerviosos,  y,  aunque  en  los  miembros  supe- 
riores de  ambos  se  mantienen  en  cierto  modo  distintos,  se  aproximan,  sin 
embargo,  en  cuanto  á  que  cada  uno  vá  adquiriendo  grandes  centros  ner- 
viosos; los  grandes  cefalópodos,  por  ejemplo,  tienen  ganglios  aglomerados 
simulando  cerebros.  Compárese  todavía  á  los  moluscos  y  á  los  articulados 
con  respecto  ásus  sistemas  vasculares — fundamentalmente  desiguales,  como 
los  on  en  su  origen  y  durante  todos  los  grados  sucesivos  de  ascención  en 
estos  dos  sub-reinos,  se  asemejan,  sin  embargo,  en  las  formas  superiores  de 
ambos  por  tener  un  órgano  central  impelente;  un  corazón.  Pues  bien,  en 
estos  y  en  otros  casorf  mis  que  nos  ofrecen  los  órganos  externos,  tal  como 
el  de  la  notable  semejanza  que  la  evolución  ha  producido  entre  los  ojos 
de  los  moluscos  superiores  y  los  de  los  vertebrados,  pudiera  decirse  que  en 
ellos  se  implica  el  cambio  hacia  la  homogeneidad.  Ningún  zoólogo,  sin 
embargo,  admitiria  que  estos  hechos  contradicen  realmente  á  la  ley  ge- 
neral de  la  evolución  orgánica. 

Como  se  ha  explicado  ya,  la  tendencia  á  progresar  de  la  homogenei- 
dad á  la  heterogeneidad  no  es  intrínseca  sino  extrínseca.  Las  estructu- 
ras se  hacen  desiguales  por  la  desigualdad  de  la  exposición  á  las  fuerzas 
incidentes.  Y  lo  mismo  resulta  con  respecto  á  los  organismos  considera- 
dos en  sus  conjuntos — que  al  multiplicarse  y  extenderse  van  recayendo 
en  nuevos  órdenes  de  condiciones^omo  con  respecto  á  las  partes  de 
cada  organismo.  Estos  pasan  de  la  semejanza  primitiva  á  la  diferencia 
tan  pronto  como  la  manera  de  vivir  del  ser  lo  coloque  en  diferentes  re- 
laciones con  las  acciones,  externas  primero  ó  internas  después; — con  cada 
cambio  sucesivo  en  la  manera  de  vivir  se  superponen  nuevas  diferencias. 
En  esto  se  implica,  entre  otras  cosas,  el  que  digamos  que:  si  en  los  orga- 
nismos diferentes  surgen  órdenes  de  condiciones  que  influyen  en  ciertas 
de  sus  partes,  esas  partes  tendrán  la  tendencia  á  parecerse;  y  esto  es  lo 
que  ha  resultado  con  los  sistemas  nervioso  y  vascular  de  esos  organismos. 
Es  necesario  un  aparato  regulador  para  coordinar  debidamente  las  accio- 
nes de  todas  las  partes  de  un  organismo  activo;  y  las  condiciones  que 
deben  cumplirse  para  la  perfecta  coordinación  son  condiciones  comunes 
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á  todos  los  organismos  activos.  De  donde  se  sigue  cfuíe  ese  aparato  eri  los 
organismos  superiores,  por  diferentes  que  los  tipos  sean  considerados  en 
todo  lo  demás,  adquirirá  en  todos  ellos,  y  en  exacta  proporción  al  per- 
feccionamiento que  se  vaya  adquiriendo  en  la  manera  de  cumplir  las 
condiciones  generales,  ciertos  caracteres  comunes  y,  especialmente,  una 
extrema  centralización.  Lo  mismo  sucede  con  el  aparato  para  la  distri- 
bución del  alimento.  La  gran  actividad  relativa  que  acompaña  á  la  or- 
ganización superior  implica  un  gran  gasto;  un  gran  gasto  implica  una 
activa  circulación  de  la  sangre;  la  activa  circulación  de  la  sangre  impli- 
dft  lina  propulsión  eficiente; — de  modo  que  para  las  criaturas  superior- 
mente desarrolladas  es  una  necesidad  común  el  corazón,  y  en  esto  se 
parecerán  sus  estructuras,  por  mucho  que  se  diferencien  en  todo  lo  res- 
tante. Esto  mismo  también  vale  para  las  sociedades:— »eu  su  desenvolvi- 
iiiiento  surgen  ciertas  condiciones  que  deben  ser  cumplidas  para  que  sea 
posible  el  mantenimiento  de  la  vida  social,  y  según  que  la  vida  social  se 
vaya  haciendo  superior,  estas  condiciones  habrán  de  cumplirse  más  com- 
pletamente. Un  código  de  leyes  no  es  más  que  la  expresión  de  una  clase 
de  esas  condiciones.  Formula  ciertos  principios  reguladores  á  que  debe 
conformarse  la  conducta  de  los  ciudadanos,  para  que  las  actividades  so- 
ciales puedan  ser  armoniosamente  conducidas;  y  comD  estos  principios 
reguladores  son  en  esencia  los  mismos  en  todas  partes,  resultará  aquí  que 
los  sistemas  de  leyes  adquirirán  ciertas  semejanzas  generales  según  se 
vaya  alcanzando  el  más  alto  grado  del  desarrollo  de  la  vida  social. 

Estas  especiales  réplicas  á  las  objeciones  de  Mr.  Leslie  no  son,  sin 
embargo,  sino  las  previas  de  una  réplica  general  que  sería  pertinente, 
asi  rae  lo  parece  al  menos,  aun  en  la  ausencia  de  esas  objeciones.  El  mé- 
todo de  Mr.  Leslie  consiste  en  tomar  grupos  aislados  de  los  fenómenos 
sociales,  como  los  del  lenguaje,  de  la  moda,  del  comercio,  para  argüir — 
aunque  sin  ningún  efecto,  como  me  parece  que  lo  he  probado  ya — que 
las  ultimas  trasformaciones  no  corresponden  con  la  ley  enunciada  de  la 
evolución.  Pero  la  verdadera  cuestión  no  es  la  de  si  es  cierto  que  avan- 
zamos há«íia  una  heterogeneidad  más  definida  y  coherente  en  estos  gru- 
pos considerados  separadamente,  sino  que  lo  es  la  de  que  si  es  verdad 
que  ese  progreso  se  nota  en  las  estructuras  y  acciones  sociales  conside- 
radas en  su  conjunto.  Aunque  fuera  cierto  que  la  ley  de  la  evolución  no 
se  verifica  en  cierta  clase  de  procesos  y  productos  sociales,  no  de  aquí  se 
seguirla  que  no  se  verificaba  en  los  procesos  y  productos  sociales  consi- 
derados como  totalidad.  La  ley  es  una  ley  de  la  trasformacion  de  agre- 
gados, y  debe  ser  probada  por  la  general  comparación  de  los  fenómenos 
que  los  agregados  presenten.  No  podrá  Mr.  Leslie,  así  lo  creo,  si  hace 
caso  omiso  de  las  sociedades  en  estado  de  decadencia  y  de  disolución, 
que  presentan  los  cambios  de  la  conversión,  y  lijándose  solamente  en  las 
sociedades  que  se  hallan  en  estado  de  crecimiento,  decir  de  ninguna  de 
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ellas  que  no  presentan  en  sus  estructuras  y  funciones  heterogeneidad 
creciente.  Y  si,  en  vez  de  considerar  cada  sociedad  como  un  agregado 
final,  considera  el  agregado  general  de  las  sociedades  todas  que  la  tierra 
sostiene,  desde  las  hordas  primitivas  hasta  las  naciones  altamente  civili- 
zadas, apenas  si  podrá  negar  que  este  agregado  general  se  ha  ido  hacien- 
do más  vario  en  las  formas  de  sociedades  que  incluye,  y  sigue  haciéndose 
cada  vez  más  vario  todavía. 

HERBERT   SPENCER. 
Del  P.  Science  Monthly,  Oct.  y  Nov.  1880. 
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Estudios  y  Conferencias  de  Historia  y  Literatura,  por  Enrique  Piñeyro, 

Nueva  York,  MDCCCLXXX.  (i) 

Desde  que  se  anunció  la  publicación  de  esta  obra  del  señor  Piñeyro, 
nos  congratulamos  cordialmente,  porque  nos  prometimos  un  día  de  rego- 
cijo para  las  letras  cubanas,  y  un  doble  motivo  de  aplauso  y  emulación 
para  los  que  las  cultivan.  Parecíanos  por  otra  parte,  que  el  justo  renom- 
bre del  autor  exijia  ya  esta  nueva  manifestación  de  sus  títulos;  tanto  más 
cuanto  que  sus  recientes  viajes  y  su  residencia  en  diversas  ciudades  del 
nuevo  y  viejo  continente  habian  privado  á  sus  conciudadanos  durante 
largo  tiempo  de  los  frutos  máa  sazonados  de  su  preclaro  talento  y  de  su 
nunca  interrumpida  laboriosidad. 

Esperábamos,  pues,  el  libro  con  esa  gustosa  impaciencia  del  que  tiene 
ya  á  la  mano,  con  plena  seguridad  de  poseerlo,  un  objeto  esquisito  y  de- 
seado. Hemos  sido  de  los  primeros  en  leerlo,  y  vamos  á  ser  de  los  últimos 
en  emitir  acerca  de  él  una  opinión.  ¿Es  que  ha  defraudado  nuestras 
esperanzas?  Todo  lo  contrario:  las  ha  excedido.  Por  eso  mismo  costába- 
nos trabajo  dejarlo  de  la  mano,  para  dedicarle  un  ligero  artículo  de  pe- 
riódico diario,  escrito  sin  el  reposo  suficiente,  ni  la  preparación  requeri- 
da. Pero  entre  mil  ocupaciones  premiosas,  á  ¿qué  prometerse  un  vagar 
aue  no  ha  de  venir?  Sacrificamos,  por  tanto,  á  sabiendas,  nuestro  deseo 
de  tratar  extensa  y  maduramente  de  la  obra  que  nos  cautiva,  á  las  exi- 
gencias de  la  oportunidad;  pues  en  tiempos  en  que  tanto  se  publica  y 
tanto  se  lee,  hablar  de  un  libro  dado  á  la  estampa  un  mes  atrás  parece 
casi  una  vejez. 

El  libro  del  señor  Piñeyro  es,  sin  disputa,  la  obra  literaria  más  nota- 
ble que  ha  salido  hasta  ahora  de  la  plnma  de  ningún  cubano.  Desgracia 


(1)     Publicado  en  El  Triunfo  del  8  de  Diciembre  de  1880. 
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será  que  crea  pagada  con  este  ünico  tributo  la  deuda  contraída  con  su 
fama;  pero  su  libro  actual  basta,  no  ya  para  justificarla  de  todo  en  todo, 
sino  para  probar  que  es  todavía  inferior  á  sus  merecimientos.  Mostrarse 
4  la  vez  escritor  pulcro  y  severo,  pensador  sagaz,  crítico  penetrante  y 
reposado,  erudito  consumado  y  artista  perfecto,  esfuerzo  es  permitido  á 
muy  pocos,  revela  dotes  que  están  fuera  de  los  límites  aun  de  lo  notable, 
é  impone  la  más  legítima  y  completa  admiración. 

Aunque  sin  separación  distinta,  la  obra  contiene  trabajos  de  muy  di- 
versa índole,  los  cuales  van  mostrando  las  múltiples  fases  de  un  talento 
naturalmente  vario  y  perfectamente  disciplinado  por  una  labor  dirigida 
con  tiento  y  perseverancia. 

Hablaremos  primero  da  los  estudios,  y  dí\jarémos  para  después  las 
conferencias. 

En  aquellos  se  llevan  la  primacía  los  de  crítica  literaria.  Suele  el 
crítico  sincero  correr  entre  dos  escollos  igualmente  peligrosos:  ó  dá  en 
una  sequedad  y  desabrimiento  extremados,  en  los  casos  en  que,  dominan^ 
do  perfectamente  el  asunto,  encuentra  su  propia  concepción  muy  superior 
á  la  que  examina;  ó  muestra  una  aquiescencia  que  se  empeña  en  disfrazar 
de  benevolencia  generosa  lo  limitado  del  punto  de  vista  propio.  El  señor 
Piñeyro,  cuya  cultura  literaria  es  perfecta,  estaba  desde  luego  exento  de 
este  segundo  peligro;  pero  es  digno  <le  nota  que  sepa  las  más  veces  salir 
airoso  del  primero.  No  es  óbice  su  constante  estudio  de  las  obras  maeS' 
tras  del  ingenio  humano,  en  todos  U)s  países  y  en  todas  las  épocas,  para 
que  ensalce  lo  excelente  y  reconozca  lo  estimable  en  las  producciones 
coetáneas  que  juzga,  sin  que  por  esto  se  crea  obligado  á  poner  la  media- 
nía sobre  el  pedestal  de  lo  eximio.  Su  gusto  acrisolado  y  la  independen- 
cia de  su  juicio  aparecen  en  cada  párrafo;  rara  vez  asoma  el  desden, 
ninguna  el  menosprecio.  Sirva  de  ejemplo  el  estudio  sobre  la  obra  del 
señor  Diaz,  Historia  del  Senado  Romano.  Es  imposible  tratar  con  más 
miramientos  á  un  autor  cuyo  trabajo  se  desaprueba  totalmente,  y  no  es 
posible  dar  con  más  modestia  una  lección  más  brillante.  El  señor  Piñey- 
ro traza  con  pluma  magistral,  en  pocos  párrafos,  un  cuadro  acabado  de 
lo  que  debe  ser  esa  historia,  después  de  la  renovación  completa  de  las 
fuentes  de  la  antigüedad  romana,  y  de  su  interpretación  por  una  crítica 
docta  y  desapasionada. 

Desde  otro  punto  de  vista,  la  colección  de  breves  artículos  titulada, 
El  Repertorio  de  una  actriz,  se  destaca  de  un  modo  particular  en  el  libro. 
En  cualquier  lengua  que  se  pongan  esos  artículos,  constituirán  un  mode- 
lo intachable  en  su  género.  La  erudición  oportuna  y  siempre  sobria,  un 
juicio  que  jamás  se  desvia,  y  al  mismo  tiempo  la  emoción  palpitante  en 
cada  frase,  son  prendas  que  comunican  á  esta  preciosa  guirnalda  de  elo- 
gios delicados  una  frescura  y  perfume  deleitosos.  Tratan  de  un  aconteci- 
miento teatral  ya  muy  diatante,  y  se  leen  y  nos  interesan  como  si  habla- 
ran de  cosas  del  dia.  El  admirador  era  digno  de  la  gran  actriz.  Los. 
elogios  del  escritor  durarán  quizás  más  que  la  fama  de  la  artista. 

Hemos  citado  estos  dos  trabajos  por  su  índole  diversa,  no  porque  loa 
creamos  superiores  á  los  restantes.  Todos  y  cada  uno  merecerían  men- 
ción especial,  á  escribir  con  más  calma  y  detenimiento. 

Pero  nos  aguija  el  deseo  de  llegar  á  las  conferencias.  El  mérito  gran- 
de, indisputable,  del  señor  Piñeyro  como  crítico  y  literato  no  es  poderoso 
á  oscurecer,  á  empañar  siquiera  su  gloria  de  orador.  Nosotros  lo  hemos 
oído  y  admirado;  por  eso  misip.o  pos  l^ap  colocado  de  major  asombro  sus 
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conferencias.  Sin  la  presencia  atractiva  del  orador,  sin  su  apostura  tran- 
quila 7  llena  de  dignidad,  sin  el  decoro  de  sus  ademanes,  sin  su  voz 
robusta  y  armoniosa,  sin  aquella  plena  posesión  de  sí  mismo  que  no  con- 
fína jamás  con  la  arrogancia,  sin  ninguno,  en  fin,  de  los  hechizos  déla 
oratoria  en  acción,  esíñB  obras  oratorias  no  están,  sin  embargo,  frias  é 
inanimadas  sobre  el  papel.  Las  recorre  una  inspirocion  tan  sostenida  y 
poderosa,  aparece  tan  marcada  la  unidad  del  conjunto,  el  ajuste  de  la? 
partes  descubre  una  mano  tan  experta  y  segura,  que  un  nuevo  y  esqui- 
sito  deleite  se  va  apoderando  sin  contraste  del  lector.  No  es  posible 
equivocarse;  es  arte  con  otra  forma,  pero  es  arte.  No  es  la  dicción,  no  el 
estilo,  no  la  doctrina  lo  que  nos  encanta  y  subyuga,  es  un  personaje  — 
aquí  madama  Roland,  allá  el  Dante — que  se  destaca  luminoso  de  un  bri- 
llante fondo,  que  se  apodera  con  imperio  irresistible  de  nuestra  atención, 
que  busca  la  fibra  más  sensible  de  nuestra  alma,  que  nos  posee,  y  nos 
hace  gemir  sus  tremendos  infortunios,  padecer  con  sus  espantosas  torta- 
ras,  horrorizarnos  ante  su  inmerecido  suplicio,  y  clavarnos  sobre  el  nivel 
de  nuestra  vida  vulgar  y  mezquina,  al  oir  de  labios  del  artista  su  final 
apoteosis.  Apoderarse  de  los  sentimientos  humanos  que  duermen  oscuros 
en  el  fondo  de  todo  corazón,  y  comunicarles  la  chispa  divina  y  exaltarlos 
ennoblecerlos;  ¡hó  aqui  el  sublime  poder  del  arte!  jhó  aquí  el  arte  en  que 
es  maestro  el  señor  Piñeyro! 

Auxílianlo  el  conocimiento  cabal  de  su  asunto  y  el  vibrar  simpático 
de  un  alma  que  se  exalta  fácilmente  con  lo  grandioso;  pero  el  instru- 
mento feliz  á  que  se  debe  la  mayor  parte  de  ese  triunfo  es  su  estilo  in- 
comparable. Conciso  sin  afectado  laconismo,  sobrio  sin  renunciar  á  la 
brillantez  más  del  sentido  que  de  la  imagen,  puro  con  la  verdadera  pu- 
reza del  lenguaje — la  transparencia — encanta  por  la  forma,  encanta  aún 
más  porque  esta  forma  es  el  ropaje  completamente  adecuado  á  un  pensa- 
miento que  se  nos  entrega  casto  y  severo.  Seguro  de  si  mismo,  consuiente 
de  su  fuerza,  desdeña  postizos  adornos  y  vanidosos  oropeles,  y  se  nos 
presenta  tan  bello  en  su  desnudez,  como  aquellos  mármoles  inmortales 
que  perpetúan  la  fama  del  arte  helénico.  Esculpidas,  no  escritas,  parecen 
en  efecto,  las  frases  del  señor  Piñeyro;  tal  es  su  admirable  relieve;  de  tal 
modo  hacen  brotar  y  resaltar  la  idea  que  las  fecunda.  Léanse  todo  el 
final  de  madama  Roland,  el  paralelo  entre  Colon  y  Washington,  la  confe- 
rencia entera  sobre  el  Dante,  ¿qué  decimos?  ábrase  el  libro  por  cualquier 
página,  y  dígasenos  si  puede  escribirse  nuestra  lengua  con  más  perfecta 
elegancia,  con  más  decorosa  distinción,  con  más  respeto,  nos  atrevemos  á 
decir.  En  los  trozos  citados,  cuya  grandilocuencia  es  majestuosa,  como  en 
los  pasajes  de  menos  importancia,  no  se  fuerza  jamás  la  dicción,  no  se  la 
recarga,  no  se  la  adultera,  y  se  la  hace,  sin  embargo,  servir  maravillosa- 
m^nte  á  todos  los  fines  del  arte  de  hablar  y  escribir.  Esto  hemos  querido 
dar  á  entender  con  la  palabra  respeto.  Lo  vago  en  la  expresión  no  será 
nunca  signo  de  fuerza  en  el  concepto.  Expresamos  con  nitidez  lo  que 
concebimos  con  claridad,  y  el  vigor  y  nobleza  de  los  pensamientos  comu- 
nican al  lenguaje  esa  enérgica  presicion  que  caracteriza  el  estile  de  los 
grandes  escritores.  La  pompa  excesiva  de  la  lengua  puede,  como  los 
pliegues  abundantes  de  un  amplio  manto,  ocultar  un  cuerpo  raquítico  y 
deforme.  El  estilo  declamatorio,  el  gasto  inútil  de  imágenes  hiperbólicas 
indican  siempre  un  escritor  ó  una  época  en  decadencia.  El  señor  Piñeyro 
no  ignora,  ¿cómo  lo  habia  de  ignorar?  el  gusto  que  priva  en  materias  do 
estilo;  7  es  un  rasgo  que  basta  para  pintar  UD  carácter  el  que  no  baya 
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sacrificado  jamás  á  un  aplauso  efímero  las  prendas,  en  todo  tiempo  supe- 
riores, que  distinguen  el  suyo. 

Fácil  parece,  á  primera  vista,  que  el  escritor  se  contente  con  el  propio 
testimonio,  y  se  abstenga  de  seguir  las  corrientes  del  favor  publico  mal 
encaminado;  es  diftcil  y  suele  ser  riesgoso.  Hay  una  especie  de  abnega- 
ción, mal  apreciada  por  lo  común,  en  consagrarse  con  esta  pureza  al  cul* 
to  del  ideal,  en  cualquier  esfera;  porquo  suelo  ser  el  aislamiento  el  fruto 
recogido,  y  solamente  las  almas  muy  bien  templadas  no  se  amedrentan 
al  sentirse  solas.  De  aquí  esas  prevaricaciones  del  juicio  arrancadas  á 
despecho  de  una  ciara  inteligencia  y  luia  conciencia  naturalmente  recta; 
de  aquí  esas  concesiones  al  capricho  del  mayor  numero;  de  aquí  ese  men- 
digar á  toda  costa  la  popularidad,  que  parece  ser  el  fin  exclusivo  de 
tantos  hombres  de  verdadero  mérito.  Preocupaciones  son  éstas,  sin  em- 
bargo, que  no  parecen  haber  int]^uietado  al  autor  de  los  Estudios  y  Con- 
ferencias. 

Así  como  el  estilo  se  atiene  al  arte  permanente  y  no  á  la  moda  volta- 
ria, en  sus  razonamientos  y  opiniones  cuida  sólo  de  exponer  lo  que 
piensa,  desea  y  ama,  sin  otra  preocupación  que  la  de  ser  siempre  veraz 
y  digno.  Ni  oculta  sus  gustos,  ni  atenúa  sus  juicios;  es  parco  en  grandes 
elogios,  no  lo  es  nunca  en  sincera  estimación  por  todo  lo  verdaderamente 
superior.  A  veces  parece  asomar  un  refrenado  escepticismo,  hay  algo  de 
melancolía  consentida  en  ciertos  pasajes.  ¿Cómo  no?  El  nil  admírari  del 
poeta  venusino  se  refiere  sólo  íi  los  mil  acaecimientos  vulgares  de  que 
teje  la  trama  de  su  vida  el  común  de  los  hombres:  pero  cuando  la  gran- 
de, la  sacra  admiración  de  la  suprema  belleza  ocupa  una  existencia, 
cuando  se  entretiene  un  comercio  constante  con  esas  ideas  de  progreso  y 
perfección  que  han  bratado  para  consuelo  y  guia  de  la  humanidad  en  el 
corazón  de  sus  artistas,  de  sus  filósofos,  de  sus  profetas,  de  sus  héroes,  no 
es  posible  recorrer  las  sendas  frecuentadas  por  la  multitud  con  la  cabeza 
siempre  erguida.  Hay  luego  un  vacío  profundo  dentro  de  nosotros,  una 
soledad  inmensa  en  torno  nuestro,  y  entonces,  ya  es  mucho  proseguir, 
como  el  gran  poeta. 

Heureuxf  non;  irioinphantf  jamáis. 

Resigné! 

Hablábamos  de  un  libro  y,  sin  pensarlo,  nos  hemos  referido  al  hom- 
bre. No  nos  pesa;  porqué  debajo  de  todo  lo  que  vive  debe  palpitar  un 

alma. 

ENRIQUE   JOSÉ   VARONA. 


^  r  I      ■     » uv 


LA  MUSA  INMORTAL. 


The  feelings  «nd  aims  with  which  New- 
ton and  Goethe  respectively  approached 
Nature  were  radically  different,  but  they 
had  an  equal  warrant  in  the  constitution 
oí  man. — Etc. — Prof.  John  TyndáU. 

Vain  was  the  chiefs',  the  sages'  pride! 
They  had  no  Poet,  and  they  died. 
In  vain  they  schem'd,  in  vain  they  bled! 
They  had  no  Poet,  and  are  dead! 

Pope. 


¿Por  qué  decis  que  del  ingrato  suelo 
La  Musa  huyó  ultrajada, 
Que  recogiendo  su  manchada  veste,  . 
La  copia  undosa  de  sus  crenchas  de  oro, 
Velándose  la  faz  avergonzada, 

Triste  y  vertiendo  lloro, 
Quebró  su  ebúrnea  lira  y  de  su  agreste 

Mansión  al  éter  dirigió  su  vuelo? 

¡Ah,  no!  la  santa  Musa 
Aun  vive  entre  los  hombres  y  amorosa 
Besa  la  frente  á  los  electos,  deja 
Jugar  los  nifios  con  su  manto  blanco, 
Oír  á  las  mujeres  en  la  umbrosa 
Tarde  las  notas  de  su  dulce  canto, 
Y  al  mozo  apasionado  que  en  ilusa 
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Pena  la  evo  pe  con  ardiente  queja. 

jOh,  Musa!  todavía 
Siembras  estrellas  con  fecunda  mano 
En  la  tiniebla  de  las  almas  tristes; 

Aun  llenas  de  armonía 
La  fuente  clara,  el  soto,  el  aire  vano 

Aun  ¡oh,  Musa!  ¡existes! 

¿Por  qué  decís  que  no? — Por  qué  los  astros 
No  son  los  clavos  ya  de  Ptolomeo, 
Sino  mundos  que  ruedan  por  los  rastros 
Que  señaló  Laplace  inmensurables, 

Fuentes  de  vida  y  luz  inagotables? 

¿Por  qué  decís  que  no? — Por  qué  la  Tierra 
Ya  no  es  el  disco  que  el  Océano  encierra, 
Sino  el  Orbe  glorioso  que  volteando 
Por  curva  enorme  el  Cielo  vá  surcando? 

¿Por  qué  no  son  las  fraguas 
Del  dios  herrero  las  que  al  Etna  agitan. 
Sino  raudales  de  la  mar  de  fuego 
Que  cede  tormentosa,  cual  las  aguas 
Del  Ponto  azul  á  la  atracción  celeste 

Y  desbordadas  luego 

Al  llano  en  confusión  se  precipit-an? 

¿O  por  qué  el  rayo ¡el  rayo!  la  asolante 

Ira  de  Jove  no  señala  ahora, 
Y  sólo  es  choque  hermoso  y  resonante 
De  fuerzas  naturales  que  no  inflige 
Daño,  y  que  el  hombre  lo  conduce  y  rige 

Como  al  potro  con  mano  domadora? 

¡Pues  mienten,  Musa!  que  tu  voz  resuena 
En  los  frondosos  valles  todavía 
Tan  dulce  como  en  Tomi  cual  solia 
Cantando  con  Ovidio  su  honda  pena; 

O  nerviosa,  terrible, 
Con  Hugo,  nuevo  Píndaro,  llamando 

A  la  hecatombe  horrible 

De  la  guerra  feroz  al  propio  bando! 

Mas  no  repite  ya  la  falsa  idea 

De  penas  y  alegría 
Que  la  ignorancia  delirando  crea; 
No  canta  de  la  Fábula  hazañosa 

En  inmortales  metros 
Torpe  mentira,  ó  gemebunda  glosa 
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Esclava,  insultos  de  brutales  cetros. 

Porque  hoy  se  inspira  en  la  Verdad,  hoy  libre 

Vaga  sobre  los  hombres  suspirando 

Cual  brisa  sobre  flores;  ó  altanera 

Cual  águila  caudal  que  sublimando 

Vá  el  vuelo  sobre  montes,  ella  aduna 

Los  pueblos  en  la  pena  y  la  fortuna; 

Y  proclama  sus  dichas  Vocinglera, 

Y  si  sufren,  suspira 

Como  las  arpas  de  la  Eolia  al  beso 

De  las  auras  melódicas  sonaban, 
Las  cuerdas.  Musa,  de  tu  santa  lira 
Vibraron  siempre  si  del  pecho  opreso 
Del  hombre  amargos  ayes  las  tocaban. 

Gimió  con  la  primera 
Voz  del  humano  al  contemplar  la  aurora 
Fulgente  de  su  vida,  y  largo  espacio 
Sola  en  el  mundo  retiñó  sonora. 

El  terrenal  palacio 
Llenando  de  clamores 

Y  hondísimos  lamentos, 
O  bien,  exulta  con  canción  de  amores. 
Dándole  siempre  á  la  emoción  acentos ! 

Y  ¿cómo  ¡oh.  Musa!  á  la  epopeya  ardiente 

De  nuestra  vida  volverás  la  espalda? 

¿Quién  cantará  el  horror el  estridente 

Choque  de  la  batalla,  la  esmeralda 

Del  campo  ensangrentada,  la  victoria 

Que  á  tantos  en  el  polvo  ha  confundido 

Quién  del  radiante  vencedor  la  gloria, 

La  muerte  quién  del  infeliz  vencido? 

jAh,  no!  ¡que  es  imposible! 

La  Musa  no  dejó  la  Tierra  sola; 
Fugaz  se  agita  en  ella  y  tan  movible 
Cual  sobre  el  mar  la  palpitante  ola! 

Y  ved  su  sacerdote: — ese  Poeta 
Que  la  emoción  del  alma  vivifica. 

La  exalta  y  la  sugeta 
En  el  compás  sonoro 
Del  verso,  y  la  depura  y  fortifica 

Como  el  crisol  al  oro 

¡Oh,  Vate!  ¡Vate!  en  la  conciencia  tienes 
De  la  moderna  humanidad  tu  puesto 
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Inviolable  y  seguro, 
Que  t(i  también  cual  Providencia  vienes 

Con  precioso  repuesto 
Para  el  combate  que  sostiene  duro; 
Tü  también  alimentas  permanente 

Necesidad  ingente, 
Que  si  un  sabio  sutil  los  hechos  mide, 
Los  busca  ó  los  compara  y  los  divide, 
Tú  los  ensalzas  con  hermosas  Vocea 

Y  das  al  alma  siembre  nuevos  goces. 
Su  misión  no  es  la  tuya,  su  presencia 

No  turba  el  son  de  tu  inspirado  canto: 

La  antorcha  de  su  ciencia 
Alumbra  nuestros  pasos  por  la  vida, 

Y  tu  voz,  como  flama,  escandecida 
En  nuestros  senos  prende  fuego  santol 

No  temas,  pues,  ¡oh,  Musa!  que  la  Ciencia 
Al  estudiar  el  lirio  de  tu  campo. 

Que  al  rayo  de  la  luna 

Se  mira  en  tu  laguna, 

Jamás  destruya  el  ampo 
De  su  corola,  ó  su  fragante  esencia 
Agote  por  saber  cuál  se  produce, 
Por  qué  tan  blanco  y  tan  hermoso  luce. 
Rodando  las  edades  sobre  el  mundo 

Al  hombre  trasmitieron. 
Herencia  de  sus  padres,  las  pasiones; 

Y  el  ansia  de  saber,  y  ese  profundo 
Constante  anhelo  del  estudio  fueron 

Envueltos  en  sus  dones. 
¡Tú,  eximia  Poesía, 
Reinas  también  como  elemento  humano 

Y  en  ti  el  hombre  adora,  como  fia 

¡Oh,  Ciencia!  á  ti  su  arcano! 

GABRIEL  ZENDEGUL 
Habana,  Agosto,  1880. 
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Mortalidad  ile  la  Habana  en  la  estación  y  año  qiie  se  cxpraapor  el  doctor 
Ambrosio   O.  del    Valle. 


o-roS-o. 

1860. 
oiouB  DI  nmms. 

I«OKiríM,«OÍ 

\a 

CKVIX,. 

— 

1 

■S 

l_ 

84 

13 
1 
2 

U 

1 

53 

1 

J 

2 
14 

"47 

""i 

3 

229 
17 
32 
81 
S3 
10 
6 
4 

"■77 
9 
12 
36 
63 
5 

6 
7 

■■■20 
3 
13 
94 

401 
4 

146 
18 
12 

235 

i 

i 

\ 

■■"i 

1 

3 

3 

.... 

T. 

..... 
"5 

"i 

™l«l 

H. 

..... 
i 

15 

7 

2 

.... 
5 

9 
""¿7 

"e 
2 
etí 

15 

u 
37 
4* 
fi 
3 
4 

"45 
e 

49 
ÜO 
42 
5 
56 

; 

"12 
2 
4 

48 
2S1 
2 
99 
6 
8 
lfi4 

1125 

y. 
~ 

-i 

.... 
-j 

.... 

14 

2Í 
9 

"2 

■3 
2 

"4 
2 

01  1;  ?« 

3. 

■"20 

...... 

37 
2 
5 
43 
17 
4 
3 

"'Í*B 

■ib 
21 

í:sr.;;z:=:::;:: 

Appgí  y  C.  cerebral 

Culera  eaporidico 

Id.  infantil  

Diarrea  y  en  leritÍB.. 

"s 

"iñ 

'"í 

42 

5 
18 
29 

"2 
2 

"¿i 

4 

43 
12 
5 
4 
19 

"a 

"2 
"12 

u 

5 

7 
1 

Disentería 

Enferm».  ilel  ooraion.... 

á 



"1 
■■■4 

Eclampsia  infantil 

i-. 

EUpela 

Eacsrlatmfv 

Fiebre  ye.  palúdica 

■"ifi 
2 

"3 
2l 

"23 

■■■1 

'27 
13 

"41 
'20 

"3 

i 

1 
15 

""i 

"Úi 

2 
25 

■*!3 

„.,. 

"i 

"s6 
"2 

27 

17 

■i 

..... 

'° 

Id.  tifoidea 

Mnermoy  Farcino 

Parto  y  acetes,  pnerps., 

Peritonitis 

Pleureata 

PénSgo 

Roblandct?  terebra! 

9 

'"é 
"é 

.... 
2: 

í 

7 

3 

25 
3 
4 

1 

46 

lOR 

2 

4ñ 

12 
4 
54 

509 

13 

'12 
"*2 

"17 

Titano  en  adulloB 

3 

"ii 

3 

5 
77 

192 

1 
88 

"ir, 

3 
27 
237 

"28 
2 

■¿0 

1 
16 

T(>ÍB 

Tos  ferios 

CaHO»  de  longevidad.... 

Mnertea  repeaünaa 

Por  otras  cauflttí 

Sumas 

4 

6 

191 

128 

172 

,.3 

77 

77 

228 

1862 

Población  civil 

Mortalidad  id 

195,43 
1,63 

0 



.- 

=^ 

uoktjII.idad  de  la  FABAHA 


RESTTl, 

isr  XJEL  JLÍÍO. 

1880 

CAUSIS  DI  mmm. 

OHTALXO 

4.K]   CXVIf.. 

Z3a  Odor. 

± 
S 

■S 

i 

1 

19 
f,2 
4 

1 

S 
101 

921 
84 
ISl 
353 

^¡ 

20 

9 

2 

336 

4B 
892 
159 
3l8 

22 
360 

lí 

4 
6 

¿t 

m 
la 
ii 
ei 
su 

■mi 

yuit. 

finíÍM 

i 

1 
■"2 

"¿3 

"3 
Ifl 
18 

13 

Z 

...„ 

1 

bu 

IdaLlu 

fÚTllM 

8iai 

3 

1 

V. 

4 

2 

41 

Y. 

i 

r. 

V. 

1. 

.... 

n 

\ 

1 
fia 

16 

1 

ni 

1 

74 
4 

479 
56 
55 

179 

11 

S 

7 

196 
2S 

426 
98 

234 
20 

206 

ai 

15 

4 

"42 
3 

18 
206 
1088 

10 
275 

14 

34 
595 

476& 

1 
21 

"2 

""é 
1 
43 

"■«4 
21 

3 

2 
17 

■"i 

■30 
4 

"ii 
m 

"ü 

■^í 

105 
30 
tí 
5 

1 
31 

1 
2 
» 
90 

Angina* 

Ántrax 

33 

'"■] 

Sil 

■*5 
65 
30 

"4 
2*0 

"is 

4 

'27 
"2 

'Ü 

'17 

i'67 

'39 
14 
10 
86 

46 

1 

i 

i 
¡ 

¡ 

10 

5 

"ié 

2 
10 

275 

"28 
14 
7 
88 

¡i 

"iñ 
2 
44 
3 

"  "i 

1 

1 

1 

'le 

-4 
35 

■34 

'""'i 

73 
35 
2 

40 

1 

-i. 

¡ 

■    í 

"¿Ó 
35 

;. 



i 

38 
4 

4a 

95 

27 
4 
186 
8 
34 
189 
63 
16 
12 
1 

'"si 

4 

■"44 
82 

1)4 

10 

a 

i 

2G 
3 

27 
135 
505 
6 
154 
38 
IV 
248 

1 
m 

3S 
5 
O 

:• 
s 

n 
2 

1 

40 
""í 

"2 

'38 
"17 

71 
It» 

Id.  iofantil 

"i 
las 

.-i 

23 
Sí 

"ñ 
4 
1 
8J 

IS 
J9I 
58 
18 
18 
78 

"9 
4 

27 

15 

186 

'¿6 
6 
23 

287 

2 

í¡í 

ifi 
58 
39 

3 

2 

3S 
1 

Ai 
U 
i) 

Díiuren  j  enteritia 

Difteria  y  Crup 

Diienlería..  

Enferma,  del  coraion.... 

Id.  del  hígado 

Eclampsia  infantil 

Escarlatina 

Fiebre  V  c.  palüdica 

Id.  amarilla 

Id- tifoidea 

Meningitis 

Muermo  y  Farcino 

Neumonía  y  bronquitis 
Pajto  y  accteí.  puorpn... 

Peritoniti» .... 

Plenretiía 

Pénfigo 

Eeblandect?  cerebral 

Sarampión  

Tétano  en  adullon 

Id.  infantil 

Tíai- 

32 
4 

r>7 

33 



... 

5 

36Í 

"32 

Si 

.03 

i 

120 
4S 
2 
1>5 

T9 
7rt4 

"2 
86 

'1 

SI 

li 

fiSO 

..... 

i4t 
.-.„ 

78 
333 

Viruelas 

CnHM  de  longevidad 

Muertes  repentint» 

■42 
364 

.... 

32 

Sumas 

un 

» 

838^792 

34a' 2140 

Población  civil 

MorUlidad  id 

Proporción  por  rail 

H,909     1  ídem 

3909 









— 1| 

MISCELÁNEA. 


U  TEORÍA  DE  DilRWIH. 

Bl  Dr.  Andrew  Wilson,  de  la  Escuela  Módica  de  Edimburgo,  y  q.ue 
ha  sido  recientemente  señalado  para  el  Combe  Lectureship,  está  ocupado 

5 reparando  una  exposición  popular  de  la  Teoría  Darwinista  y  las  otras 
el  desenvolvimiento.  Su  objeto  será  presentar  las  pruebas  de  la  evolu- 
ción en  forma  clara  para  que  se  haga  popular,  é  incluirá  en  su  trabajo  la 
historia  del  progreso  de  la  teoria.  Aunque  el  Dr.  Wilson  es  un  joven,  ya 
ha  conquistado  un  puesto  distinguido  en  la  literatura  y  la  ciencia.  esQO- 
cesi^  7  es  con  razón  considerado  como  una  de  sus  futuras  celebridades. 

EL  HUEVO  TESTAMEirrO. 

La  lectura  de  los  Evangelios,  traducida  á  la  lengua  japooesa,  ha  aicb 
introducida  en  las  escuelas  del  Japón. 

RAnOA  COIIUHICACIOH. 

La  noticia  de  la  apertura  de  la  Exposición  Universal  de  Melbourne 
(Australia)  llegó  á  Londres  á  los  veinte  y  tres  minutos  de  haberse  efec- 
taado  el  acontecimiento.  El  telegrama  que  lo  referia  constaba  de  sesenta 
y  nueve  palabras,  y  habia  recorrido  4,338  millas  de  via  terrestre  y  9,070 
míMas  de  cable  submarino. 

LOS  Mosoorros. 

Los  mosquitos  no  se  encuentran  sólo  en  los  países  cálidos.  Los  miem- 
bros, de  la  expedición  exploradora  del  teniente  Schwatka  cuentan  cosas 
maravillosas  sobre  la  ñereza  de  estos  insectos  en  las  costas  heladas  que 
acaban  de  visitar.  Su  picadura  es  muy  venenosa  y  no  hay  manera  de 
ahuyentarlos,  tanta  es  su  sed  de  sangre  humana. 


Habana,  31  Diciembre  de  1880. 

Director  propietario:  Db.  José  Antonio  Coetiha. 
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